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Mis  recuerdos  de  Hermilio  Valdizdn 


(Se  leyó  el  26  de  diciembre  de  1934 
en  la  sesión  solemne  de  la  Sociedad 
Peruana  de  Psiquiatría  dedicada  a 
la  conmemoración  del  V.  aniversa¬ 
rio  de  la  muerte  del  maestro). 

Mí  primera  noticia  de  la  existencia  de  Hermilio  Valdizán  se  remonta  a 
mis  días  escolares.  Era  yo  alumno  del  Colegio  de  Labarthe,  plantel  conside¬ 
rado  como  uno  de  los  mejores  de  la  capital.  Corría  el  año  de  1  908,  o  el  de 
1  909.  Allí  oí  decir  a  alumnos  mayores,  orgullosos  de  su  colegio:  «Aquí  se 
educaron  José  Santos  Chocano,  Clemente  Palma,  Hermilio  Valdizán».  Por 
entonces,  Valdizán  no  había  egresado  todavía  de  la  Escuela  de  Medicina;  no 
obstante,  su  nombre  era  citado,  al  lado  de  otros  ya  ilustres  de  la  intelectualidad 
del  país,  por  los  adolescentes  del  plantel  en  que  se  educó.  Su  vida  purísima, 
dedicada  desde  temprano  al  estudio  y  a  la  investigación,  su  copiosa  e  inteligen¬ 
te  actividad  periodística,  y,  sobre  todo,  la  videncia  de  maestros  y  condiscípulos 
que  nunca  yerra,  explican  aquella  enumeración.  En  el  decurso  de  los  años, 
Valdizán  confirmó  esa  fama  con  generosidad. 

Mi  conocimiento  personal  con  don  Hermilio  data  del  año  1  7.  Satisfice 
una  viva  curiosidad.  Hermilio  Valdizán  era  ya  una  figura  merecidamente  con¬ 
sagrada.  Sus  trabajos  de  investigación  de  nuestra  medicina  vernácula,  su  com¬ 
petencia  en  la  Psiquiatría,  especialidad  que  él  afirmó  ante  el  concepto  público,  le 
rodeaban  de  atracción.  Ello  ocurrió  en  la  sociedad  médica  «UNION  FER- 
NANDINA»  .  En  el  año  referido,  mis  compañeros  de  estudio,  que  se  habían 
distinguido  ya  por  su  calidad  de  inquietos,  irrumpieron  en  la  vieja  institución.  A 
nuestro  juicio,  esa  sociedad  mixta  de  médicos  y  de  alumnos,  atravesaba  una  eta¬ 
pa  de  marasmo.  Y  como  estábamos  ansiosos  de  actividad,  no  conformándonos 
con  la  sola  vida  facultativa,  nos  apoderamos  del  Comité  Directivo  de  esa  insti¬ 
tución.  En  las  elecciones  fué  designado  Hermilio  Valdizán  para  desempeñar  el 
cargo  de  Tesorero.  La  nueva  junta  actuó  con  verdadero  entusiasmo.  Debo 
decir  que  nuestros  propósitos  fueron  coronados  por  el  éxito.  Aumentamos  copio¬ 
samente  el  número  de  socios,  reunimos  mucho  dinero,  pagamos  el  alumbrado, 
el  serenazgo  y  el  servicio  de  agua  que  se  debían  por  años,  remozamos  el  interior 
y  el  exterior  del  local,  en  tanto  que  ese  gran  estudiante  que  se  llamó  Ricardo 
García  Gastañeta,  tan  dolorosamente  perdido,  y  Rafael  Alzamora  se  entrega¬ 
ban  a  la  devota  tarea  de  poner  en  orden  la  biblioteca  y  de  catalogarla.  En  to¬ 
das  esas  labores,  nos  acompañó  la  simpatía  y  el  consejo  de  Hermilio  Valdizán. 
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Fue  en  las  vacaciones  de  ese  mismo  año  que  iniciamos  en  la  misma  socie¬ 
dad  fernandina  cursillos  de  extensión  cultural.  Hermilio  Valdizán,  a  quien  siem¬ 
pre  preocupó  la  escasa  preparación  psicológica  que  llevaban  los  alumnos  al 
curso  de  Psiquiatría,  que  él  fundara  en  la  Facultad,  nos  ofreció  una  serie  de 
lecciones  nocturnas  sobre  Psicología  Elemental,  que  fueron  escuchadas  por 
crecido  auditorio  estudiantil. 

La  vinculación  de  nuestros  compañeros  de  año  con  el  gran  maestro  era 
sólida.  En  nuestro  grupo  figuraba  Carlos  Schowing,  paisano  de  Valdizán,  que 
se  encargaba  de  robustecerla.  No  obstante,  el  año  de  1918  ocurrió  un  inciden¬ 
te  que  nos  resintió  mutuamente.  El  jurado  de  la  prueba  médica  en  el  concurso 
de  internos,  del  que  formaba  parte  don  Hermilio,  si  bien  nos  aprobó,  dirigió  a 
la  Facultad  un  informe  muy  desfavorable  para  nosotros.  Ese  jurado,  al  censurar 
nuestra  preparación  clínica,  tuvo  en  mira,  según  lo  supimos  después,  propiciar 
una  reforma  de  la  enseñanza  práctica  en  la  Facultad  de  Medicina.  La  crítica 
cayó,  por  desgracia,  sobre  un  grupo  de  engreídos  auto-didactas,  quienes  en 
todo  momento  nos  habíamos  esforzado  por  superarnos,  sin  publicidad  de  ningún 
género,  desdeñosos  como  éramos  de  toda  propaganda.  Entre  otros  esfuerzos, 
habíamos  constituido  una  sociedad  de  alumnos  del  año,  con  local  propio,  para 
nuestra  mutua  ayuda  en  el  aprendizaje.  El  informe  en  cuestión  fué  contestado 
por  nosotros.  Esto  y  aquello  originaron  el  resentimiento,  más  no  el  distancia- 
miento.  Años  después  conversé  sobre  este  punto  con  don  Hermilio  y  comenta¬ 
mos  sonrientes  el  episodio. 

En  el  año  de  1919  ocurrió  el  estallido  estudiantil.  Apasionadamente  nos 
enfrentamos  alumnos  y  profesores.  Y  como  hubo  pasión,  no  hubo  comprensión. 
El  choque  fué  violento.  Hermilio  Valdizán,  aunque  amigo  de  los  estudiantes, 
no  simpatizaba  con  el  movimiento.  Esa  agitación,  que  fué  dirigida  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  por  los  que  entonces  cursábamos  el  séptimo  año  de  estudios, 
alcanzó  los  objetivos  materiales  que  se  propuso.  Los  objetivos  trascendentes, 
aquellos  que  solo  pueden  lograrse  por  un  cambio  en  la  dirección  espiritual  de 
maestros  y  discípulos,  afirmado  en  una  acertada  comprensión  del  verdadero  rol 
de  la  Universidad,  no  se  alcanzaron,  ni  entonces,  ni  después.  Guzmán  Barrón 
y  yo,  en  ocasión  reciente,  hicimos  algunas  rectificaciones  que  hubieran  sido 
gratas  a  Hermilio  Valdizán. 

En  cada  año  que  venía  el  maestro  nos  brindaba  nuevos  frutos  de  su  acti¬ 
vidad.  Enriquecía  la  bibliografía  nacional  con  obras  de  investigación  de  nues¬ 
tra  historia  médica  y  revivía  en  crónicas  admirables  personajes  y  sucesos  de 
otro  tiempo.  Hermilio  Valdizán  se  afirmaba  como  un  insuperable  maestro  de 
peruanidad.  No  la  actitud  de  quien  se  aferra  al  pasado,  y  lo  usa  luego  como 
catapulta  contra  la  inquietud  superadora  de  los  nuevos,  sino  la  del  hombre  de 
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estudio,  sereno,  objetivo,  que  lo  exhuma  para  establecer  el  nexo  histórico  de 
las  edades.  Hermilio  Valdizán,  por  medio  de  su  obra, esclareció  desde  las  épo¬ 
cas  más  distantes  nuestro  pasado  médico  y  en  tal  sentido  nos  vinculó  con 
nuestro  ayer. 

En  el  año  de  1927  ingresé  como  Médico  Auxiliar  al  entonces  Asilo 
Colonia  «Víctor  Larco  Herrera».  Fué  la  circunstancia  feliz  que  me  permitió 
conocer  de  cerca  a  Hermilio  Valdizán.  Alguna  vez  me  instó  el  maestro  para 
que  me  incorporara  en  la  reducida  familia  de  los  psiquiatras  peruanos.  Otros 
afanes  me  hicieron  desoír  su  solicitación.  A  Valdizán  le  preocupaba  el  porve¬ 
nir  de  la  Psiquiatría  en  el  Perú,  y  constantemente  trataba  de  ganar  prosélitos  a 
esa  causa.  La  especialidad  psiquiátrica,  tan  en  auge  en  otros  países,  no  se  ex¬ 
tendía  entre  nosotros,  no  obstante  las  figuras  de  valer  con  que  contábamos.  Era 
indispensable  aumentar  el  número  de  sus  cultores.  Y  a  este  fin,  Hermilio  Val¬ 
dizán,  como  Director  del  Asilo  Colonia,  consiguió  de  la  Sociedad  de  Benefi¬ 
cencia  la  creación  de  los  auxiliaratos,  base  imprescindible  para  asegurar  la  con¬ 
tinuidad  de  la  obra  por  él  emprendida. 

Desde  los  primeros  meses  establecí  con  el  maestro  una  estrecha  relación 
personal,  Valdizán  era  acogedor,  con  acogida  exquisita;  pero,  al  principio,  al¬ 
guna  defensa  oponíamos  a  su  mirada  amablemente  escudriñadora,  proyectada 
por  encima  de  sus  lentes.  Le  visitábamos  por  la  mañana.  A  la  izquierda  de 
la  puerta  de  la  Avenida  del  Ejército  quedaba  la  casa-habitación  del  Director 
del  Asilo,  rodeada  de  moreras,  cuyos  frutos  emporcaban  el  piso.  Allí  le  encon¬ 
trábamos  invariablemente  en  plena  labor.  Entre  sus  papeles,  tecleando  la  máqui¬ 
na  de  escribir.  Al  lado,  el  paquete  de  cigarrillos,  de  los  que  hacía  uso  casi  con¬ 
tinuo  mientras  trabajaba.  Una  americana  de  lino  era  su  indumentaria  típica  de 
verano.  Jamás  demostró  impaciencia  ni  irritabilidad  cuando  se  le  interrumpía. 
La  charla  rodaba  sobre  tópicos  psiquiátricos  o  sobre  cuestiones  universitarias.  Se 
interesaba  constantemente  por  nuestros  plan  profesional.  Esas  visitas  llegaban  a 
su  término,  a  la  hora  en  que  don  Hermilio  debía  emprender  viaje  a  la  capital  pa¬ 
ra  atender  a  su  cargo  de  Secretario  de  la  Facultad.  El  auto  por  la  Avenida 
Brasil,  obedeciendo  instrucciones  expresas  de  él,  no  pasaba  los  40  kilómetros 
por  hora. 

Los  que  más  le  frecuentábamos  éramos  Carlos  F.  Krumdieck,  Enrique 
Encinas  y  yo.  Más  atareado,  Fernando  Loayza  lo  hacía  con  menor  asiduidad. 
Nos  consideraba  sus  hermanos  menores,  llamándonos  a  veces  por  nuestros  nom¬ 
bres  de  pila,  y  me  atrevo  a  pensar  que  nuestro  cariño  y  i  espeto  por  él,  cuya 
sinceridad  no  podía  escapar  a  un  experto  de  su  clase,  le  producían  contento. 
En  la  época  a  que  me  refiero,  Honorio  Delgado,  el  discípulo  y  amigo  predilecto 
del  maestro,  se  hallaba  en  Europa.  No  cabe  duda  que  nuestras  visitas,  a  veces 
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muy  prolongadas,  a  don  Hermilio,  han  dejado  sin  escribir  muchas  páginas  de 
la  literatura  médica  nacional;  pero,  eso  sí,  nos  cabe  la  satisfacción  de  haberle 
procurado  ratos,  tal  vez  los  únicos,  de  esparcimiento,  en  medio  a  una  labor  per¬ 
severante,  tenaz,  a  la  que  no  daba  tregua  sino  para  acoger  cordialmente  a  quie¬ 
nes  tocábamos  a  su  puerta. 

En  enero  de  1928  un  nuevo  motivo  exaltó  mi  afecto  por  Hermilio  Val- 
dizán.  En  1925  había  realizado  yo  un  viaje  de  estudios  sanitarios  por  distintos 
países  del  Norte  de  la  América  y  de  Europa.  Ese  viaje  había  sido  organizado 
y  financiado  por  la  Liga  de  Naciones  entre  médicos  de  la  América  Latina. 
La  mira  del  Comité  de  Higiene  de  esa  institución  internacional  era  la  de  pro¬ 
curar  la  formación  de  higienistas  en  situación  de  contribuir  al  bienestar  de  sus 
países  respectivos.  Tomé  en  serio  el  viaje,  recogí  estímulos  valiosos  en  el  es¬ 
tudio  de  organizaciones  sanitarias  diversas;  no  obstante  llegado  al  Perú  — caso 
curioso  de  país  insalubre  que  no  requiere  de  higienistas —  no  me  fué  dado  apli¬ 
car  lo  aprendido  al  servicio  de  la  Nación.  Pero,  yo  necesitaba  derivar  en  al¬ 
guna  forma  el  valioso  caudal  de  incitaciones  recogidas  durante  la  gira.  De  dos 
modos  se  puede  trabajar  por  la  higiene  de  un  país:  desde  sus  servicios  de  admi¬ 
nistración  sanitaria  o  contribuyendo  a  crear  conciencia  pública.  Ya  Carlos  En¬ 
rique  Paz  Soldán,  el  jefe  y  amigo  a  quien  tanto  aprecio,  me  había  hospedado 
en  su  cátedra  de  higiene.  Más  yo  deseaba  una  tribuna  periodística  desde  la 
cual  contribuir  a  la  cultura  sanitaria  popular.  La  obtuve  en  el  diario  «El  Tiem¬ 
po» .  Cuando  consulté  mi  proyecto  a  don  Hermilio  me  lo  aprobó  cálidamente. 
Eso  no  fué  todo.  Después  de  aparecer  la  primera  página  de  «Los  Viernes 
Médicos»  ,  que  lucía  ya  un  artículo  de  Paz  Soldán,  recibí  una  colaboración, 
suscrita  XX,  escrita  a  máquina  y  en  papel  de  color  amarillo.  La  leí  ávida¬ 
mente.  Era  una  ayuda  intelectual  y  moral  magnífica.  Por  el  estilo  primoroso  y 
sencillo,  por  su  contenido  que  denunciaba  a  un  escritor  de  fuste,  por  la  hoja 
de  color  amarillo  en  que  estaba  redactada  — Valdizán  usaba  siempre  papel  de 
ese  color  para  escribir — ,  descubrí  que  su  autor  era  el  maestro.  Era  la  primera 
carta  de  la  serie:  «A  Tí  QUE  ERES  PADRE....»  .  Aquilaté  lo  que  esa  co¬ 
laboración  significaba  para  mí,  y  me  sentí  conmovido.  Valdizán,  hombre  ata- 
readísmio  y  en  el  apogeo  de  su  fama,  me  auxiliaba  en  la  tarea  modesta,  casi 
anónima  que  había  emprendido.  Yo  correspondí  a  ese  estímulo,  continuando, 
sin  desmayos,  esa  lab  or  durante  todo  el  tiempo,  dos  años  y  medio,  en  que  las 
circunstancias  me  fueron  favorables. 

Valdizán  publicó  en  “Los  Viernes  Médicos”  de  “EL  TIEMPO”  una 
serie  de  doce  cartas.  Esas  cartas  han  sido  editadas  en  un  librito  que  ha  visto  la 
luz  pública  en  el  presente  año.  En  ellas  el  incomparable  escritor  emite  su  men¬ 
saje  en  favor  de  un  amor  paternal  inteligente.  Su  espíritu  se  ha  vertido  amable¬ 
mente  en  esas  epístolas,  haciendo  inteligibles  para  el  gran  público  puntos  abs- 
trusos  de  la  especialidad  médica  que  cultivó. 
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En  la  segunda  mitad  de  1928,  tácitamente,  se  establecieron  las  charlas 
dominicales  en  su  biblioteca  particular.  Valdizán  había  hecho  construir  al  lado 
de  su  casa  de  Director  una  habitación  independiente.  Allí  instaló  su  biblioteca. 
Era  una  pieza  de  relativa  holgura,  que  permitía  albergar  una  gran  mesa  de  tra¬ 
bajo.  La  mesa  estaba  cubierta  por  un  tapete  de  castilla  rojo.  En  anaqueles 
sobrios,  se  alineaban  los  libros.  Se  nos  hizo  hábito  visitarle  los  domingos  y  días 
feriados,  a  partir  de  las  11  y  30  de  la  mañana.  La  charla  demoraba  hasta  cer¬ 
ca  de  la  una.  Distintos  tópicos  se  traía  a  colación,  y  no  faltaba  la  nota  humo¬ 
rística,  hilarante.  Era  un  mirador  amable  de  las  cosas  del  presente  y  del  ayer. 
En  esas  charlas,  cuando  venía  al  caso,  actuaba  yo  de  lector.  Unas  veces,  leía 
poemas  inéditos  de  Percy  Gibson,  que  llevaba  Honorio  Delgado;  otras,  artícu¬ 
los  de  Adán  Felipe  Mejía,  el  formidable  escritor  humorista  casi  inédito.  Mejía, 
con  su  gran  prosa  animada,  hacía  desfilar  en  sus  artículos  a  José  Santos  Choca- 
no,  Domingo  Martínez  Luján,  Clemente  Palma,  Manuel  Beingolea.  Y  la  lec¬ 
tura  que  yo  hacía  de  ellos,  a  satisfacción  me  imagino  de  los  oyentes,  viraba  la 
conversación  del  tema  científico  al  literario. 


Un  importante  refuerzo  recibieron  esas  pláticas  dominicales  con  la  presen¬ 
cia  de  Daniel  Mackehenie,  a  quien  acompañábamos,  al  caer  la  mañana,  Krum- 
dieck,  o  yo,  desde¡  su  laboratorio  del  Hospital  Loayza  al  Asilo  Colonia  de  la 
Magdalena.  Fué  oportunidad  para  que  entre  Valdizán  y  Mackehenie  se  estre¬ 
chase  una  antigua  amistad.  Mackehenie,  con  su  vasta  cultura,  ricamente  matiza¬ 
da  por  una  sensibilidad  finísima,  suscitó  vivo  afecto  y  admiración  en  Valdizán. 
Recuerdo  la  mañana  en  que  el  maestro  extrajo  de  sus  anaqueles  un  libraco  de  la 
época  de  la  Colonia  que  no  contenía  mas  texto  que  una  interminable  nómina  de 
funcionarios  públicos.  Era  un  libro  árido,  a  piimera  vista.  Pues  bien,  Valdizán 
y  los  que  con  él  estábamos,  hubimos  de  escuchar,  durante  diez  minutos  lo  me¬ 
nos,  los  sabrosos  y  evocadores  comentarios  que  a  Mackehenie  sugirió  esa  fatigo¬ 
sa  lista  de  nombres. 

Valdizán  estaba  verdaderamente  preocupado  porque  Mackehenie,  zahare¬ 
ño,  casi  hirsuto,  rompiese  su  soledad.  Y  conspiró  contra  ella  presentando  a  la 
Facultad  de  Medicina  la  proposición  merecidísima  de  que  se  le  otorgase  diplo¬ 
ma  de  Doctor  Honoris  Causae.  Ya  Mackehenie,  en  importante  obra  de  inves¬ 
tigación,  había  revolucionado  los  métodos  de  nuestra  medicina  experimental,  lle¬ 
vando  los  temas  complejos  de  nuestra  patología  a  alturas  que  sólo  podían  ser  al¬ 
canzadas  por  él.  Esa  proposición  de  Valdizán  fué  aprobada  por  la  Facultad, 
con  el  aplauso  entusiasta  de  médicos  y  estudiantes.  Cuando  desaparecido  el 
maestro,  han  continuado  los  triunfos  científicos  de  Mackehenie,  en  cada  uno  de 
ellos  he  pensado  yo  en  Hermilio  Valdizán,  su  gran  amigo,  y  en  la  alegría  que  le 
hubieran  deparado. 
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Adan  Felipe  Mejia,  a  quien  acompañe  un  domingo  a  casa  del  maestro  y 
que  llevaba  la  misión  de  reportearle  acerca  de  la  personalidad  de  José  Casimiro 
Ulíoa,  asistió  a  una  de  esas  charlas.  De  ellas  y  de  la  figura  egregia  de  Valdizán 
dijo  en  su  reportaje  publicado  en  “EL  TIEMPO”,  de  Lima,  el  5  de  Marzo 
del  29,  lo  siguiente:  “Uno  de  los  más  lujosos  derroches  de  intelecto  que  hemos 
tenido  ocasión  de  escuchar  en  los  últimos  tiempos. ,  ,  .  En  torno  a  la  figura  aco¬ 
gedora  y  plena  de  infinita  bondad,  los  espíritus  sueltan  sus  reservas  y  abandonan 
sus  baluartes  recónditos,  es  el  poder  formidable  y  subyugador  de  una  riqueza 
espiritual  propiciadora  exquisita”. 

Debo  señalar,  como  una  de  las  tantas  pruebas  de  la  longanimidad  de  Val- 
dizan,  para  usar  una  expresión  certera  de  Honorio  Delgado,  que  esas  charlas 
terminaban  con  un  pequeño  refrigerio.  Don  Hermiho,  no  obstante  estar  él  some¬ 
tido  a  una  dieta  severísima,  le  gustaba  ver  paladear  a  sus  amigos.  El  mismo, 
cuando  había  motivo  para  ello,  organizaba  en  el  Hotel  “Bertolotto”  de  San  Mi¬ 
guel,  almueizos  o  comidas  con  platos  exquisitos  y  licores  finos,  que  nunca 
probaba. 

A  comienzos  del  año  1929  se  dio  una  posibilidad  que  produjo  gran  desa¬ 
zón  en  el  maestro.  Se  proyectaba  incorporar  en  la  organización  del  Asilo  Colo¬ 
nia  una  congregación  religiosa.  Valdizán,  junto  con  Caravedo,  Pardo  Figueroa, 
Lorente,  habían  propiciado  y  logrado  el  régimen  laico  en  la  asistencia  de  los  en¬ 
fermos  mentales.  En  este  punto  de  doctrina,  el  maestro  era  inexorable.  Si  esa 
transformación  se  operaba,  habríamos  de  abandonar  el  establecimiento.  La  bata¬ 
lla  se  libró  y  el  cambio  aquel  no  se  produjo.  Valdizán  amaba  su  ambiente  del 
Asilo  Colonia,  en  él  su  espíritu  se  había  impreso  en  forma  perdurable  en  seres  y 
cosas,  los  enfermos  eran  sus  amigos  y  la  paz  vil  giliana  del  establecimiento  consti¬ 
tuía  el  clima  más  propicio  para  su  productividad  portentosa.  En  cierta  ocasión, 
cuando  el  cambio  ese  parecía  más  probable,  hubo  de  decirme:  “Valega:  si  yo 
tengo  que  salir,  me  pasará  lo  mismo  que  al  preso,  a  quien  sacan  de  su  encierro 
después  de  veinte  años”.  Inmediatamente  contesté:  “No,  doctor:  si  nosotros  sa¬ 
limos  de  aquí  es  para  regresar.  Continuaremos  la  lucha.  Fundaremos  un  diario 
por  la  causa  de  la  asistencia  en  el  Perú”.  El  rostro  del  maestro  se  iluminó. 
Acertamos  a  levantar  su  espíritu  en  momentos  en  que  decaía.  Valdizán,  no  obs¬ 
tante  ser  un  realizador  fecundísimo,  saboreaba,  en  veces,  la  fantasía  de  proyec¬ 
tar.  Por  un  rato  conversamos  sobre  la  índole  del  diario  y  su  posible  plana  de  re¬ 
dacción. 

La  bondad  de  Valdizán  corría  parejas  con  su  talento.  El  se  daba  equita¬ 
tivamente  a  todos.  No  niego  sus  predicciones  afectivas,  pero  como  eximio  co¬ 
nocedor  del  alma  humana  y  del  porqué  de  sus  flaquezas  y  desviaciones,  a  todos 
amaba,  sin  excepción.  La  siguiente  observación  realizada  por  un  amigo  común. 
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expresa  muy  bien  esa  modalidad  de  Valdizán.  El  amigo  me  dijo:  «Yo  no  com¬ 
prendo  la  bondad  de  Valdizán.  Me  recibe  con  un  cariño  del  que  no  puedo  du¬ 
dar.  Pero  en  seguida  ingresa  el  chinito  alienado  que  vá  por  las  colillas  de  ciga- 
garrillo  y  lo  recibe  con  el  mismo  afecto  que  a  mí» . 

Los  dos  últimos  años  de  su  vida  fueron  de  especial  intensidad  para  el 
maestro.  A  más  de  su  cargo  ds  Director  del  Asilo  Colonia,  de  Secretario  de  la 
Facultad,  de  Catedrático  de  Psiquiatría  en  la  de  Medicina,  y  de  Jurisprudencia 
Médica  en  la  de  Derecho,  dictaba  lecciones  de  Psicología  en  el  Instituto  Peda¬ 
gógico  Nacional,  estas  últimas  ad  honorem. 

¡Nueve  horas  de  clase  a  la  semana!  Todo  esto,  a  más  las  tareas  de  inves¬ 
tigación,  socababa  su  ya  disminuida  salud.  Su  vida  toda  había  sido  de  esfuerzo 
continuo,  verdadero  holocausto  en  aras  de  un  acendrado  afán  peruanista.  Su  or¬ 
ganismo  no  pareció  percibir  nunca  la  señal  de  alarma  de  la  fatiga.  Ni  en  sus 
épocas  de  estudiante  de  Media,  en  que  a  la  vez  dictaba  clase  a  los  alumnos 
de  Primaria  :  menos,  después,  en  las  lides  periodísticas.  El  mismo  señala  este 
último  factor  en  la  conferencia  que  sobre  Higiene  Mental  dictó  en  la  Asociación 
Nacional  de  Periodistas,  el  28  de  Septiembre  de  1929  :  «El  trabajo  de  perio¬ 
dista,  exige  en  buen  número  de  casos,  un  sacrificio  que  yo  realice  de  buen  grado 
durante  mis  años  de  repórter  de  «EL  TIEMPO»  y  «LA  PRENSA» ,  y  que 
solo  debe  ser  realizado  con  ciertas  precauciones.  Quiero  referirme  al  trabajo 
nocturno»  .  A  esos  factores  de  trabajo  intensivo  que  fueron  la  regla  en  toda  su  vi¬ 
da,  hay  que  agregar  la  incidencia  de  una  infección  palúdica  grave  contraída  en 
el  Asilo  Colonia.  Todo  ello  minó  su  sistema  cardio— renal,  haciendo  precaria 
una  existencia  que  debió  ser  muy  larga. 

Don  Hermilio  tenía  la  noción  clara  de  que  sus  días  estaban  contados.  Es¬ 
ta  noción  no  hizo  sino  centuplicar  sus  esfuerzos.  Ese  sentimiento  de  vida  breve 
explica  el  amor  lleno  de  ansiedad  que  experimentaba  por  sus  tiernos  hijos.  Estos 
determinaban  sus  alegrías.  La  idea  cierta  de  que  no  los  vería  crecidos  las  inte¬ 
rrumpía.  Pero  esas  depresiones  jamás  restaron  su  rendimiento  intelectual. 

Una  preocupación  muy  intensa  de  él  en  los  últimos  tiempos  era  el  pro¬ 
blema  de  la  selección  previa  del  estudiante  universitario.  Reformador  construc¬ 
tivo,  veía  en  esa  selección  el  indispensable  cambio  radical  de  nuestro  ambiente 
universitario.  Su  cargo  de  Presidente  del  Jurado  para  el  examen  de  ingreso  a  la 
Universidad  le  daba  la  autoridad  requerida.  A  más  de  la  aptitud  intelectual, 
que  era  el  solo  punto  a  que  se  contraía  la  prueba  de  admisión,  el  deseaba  que 
se  estableciese  un  sistemo  para  la  calificación  de  la  aptitud  integral.  Con  su  sen¬ 
cillez  característica,  en  nota  dirigida  a  la  Universidad,  el  22  de  abril  de  1929, 
lo  dijo  así :  «Aptitud  integral,  resultante  de  una  aptitud  orgánica,  de  una  aptitud 
intelectual  y  de  una  aptitud  moral» . 
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No  cabe  duda  que  sus  actividades  voluntariamente  redobladas  en  el  último 
año  de  su  vida,  en  constante  entrega  espiritual,  indicaban  que  el  maestro  se  des¬ 
pedía.  Sus  últimos  alumnos  del  curso  de  Psiquiatría,  los  de  1929,  algo  extraor¬ 
dinario  debieron  notar  en  sus  palabras  y  en  el  tono  de  su  voz,  que  le  escucha¬ 
ron  y  rodearon  con  más  cariño  y  respeto  que  los  de  otros  años.  En  repetidas  oca¬ 
siones  le  oímos  expresar  satisfacción  por  esos  alumnos.  No  cabe  duda  que  el 

maestro  se  despedía,  y  sus  discípulos  se  daban  cuenta  de  ello. 

) 

Llegó  la  Pascua  de  1929.  Don  Hermilio  acostumbraba  celebrar  esa  festi¬ 
vidad  con  verdadero  entusiasmo.  Atendía  con  todo  celo  a  la  confección  de  un 
buen  piogiama  paia  los  enfermos  en  el  Teatro  del  Asilo.  Después,  de  esa  fun¬ 
ción,  a  la  que  el  siempre  asistía,  se  decía  la  Misa  de  Gallo,  con  concurrencia  de 
todo  el  peí  sonal,  Terminada  la  fiesta  en  el  establecimiento,  sus  amigos  éramos 
invitados  a  pasai  a  su  casa-habitacion,  en  la  que  se  nos  regalaba  con  una  buena 
cena.  Esa  noche  le  acompañamos  Carlos  F .  Krumdieck,  Enrique  Encinas  y  yo. 
El  maestro  estaba  contento.  En  la  mañana  había  comentado  risueñamente  una 
frase  aparecida  en  el  Calendario  de  “Los  Viernes  Médicos”.  “Adulto:  alégre¬ 
se  usted,  los  niños  no  se  explicarían  por  que  siendo  Pascua  tiene  usted  la  expre¬ 
sión  triste  .  Después  de  la  cena,  se  hizo  música  y  se  charló.  El  tópico  princi¬ 
pal  era  la  selección  previa  del  estudiante.  En  las  vacaciones  esperaba  el  maes¬ 
tro  dar  cima  a  su  proyecto  para  la  determinación  de  la  aptitud  integral  del  aspi- 
lante  a  la  Universidad  e  implantar  el  sistema  en  el  año  universitario  siguiente. 
Nos  despedimos  de  Don  Hermilio  a  poco  más  de  las  dos  de  la  mañana.  Mo¬ 
mentos  antes,  había  dicho:  Tengo  la  idea  de  que  ésta  es  la  última  Pascua  que 
paso  con  mis  hijos”. 

La  noche  siguiente,  lecibimos  por  telefono  la  triste  noticia  de  la  muerte  sú¬ 
bita  del  maestro.  Poco  después  de  las  11  de  la  noche  había  ocurrido  el  hecho 
fatal.  Presurosos,  acudimos,  en  escasos  minutos,  casi  todos  los  médicos  del  es¬ 
tablecimiento,  más  el  doctor  Rafael  Alzamora,  especialista  con  quien  solía  con¬ 
sultarse  el  maestro,  Hermilio  Valdizán  moría  a  los  44  años  de  edad. 

Su  entieno  fue  manifestación  elocuente  del  pesar  de  la  ciudad  por  la  pér¬ 
dida  de  un  gran  hombre,  unánimemente  admirado  y  querido. 

En  la  mañana  siguiente  del  deceso,  Domingo  Martínez  Luján,  el  gran 
baido  vagabundo,  hace  poco  fallecido,  me  entregó  un  soneto  de  corte  clásico  im¬ 
pecable,  que  había  compuesto  en  cuanto  supo  la  triste  noticia.  El  original,  ma¬ 
nuscrito  a  lápiz  y  firmado  por  Domingo,  lo  conservo  como  una  reliquia.  El  sone¬ 
to  dice  así : 
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¡PRESENTEN  ARMAS! 

(Ante  el  cadáver  del  doctor  Hermilio  Valdizán) 

Jamás  la  Musa  del  Dolor  Cristiano, 

— ni  en  las  angustias  de  mis  peores  días — 
romper  supo  mi  voz  en  elegías, 
claudicaciones  del  concepto  humano. 

Para  tí,  ahora  difunto  veterano, 
que,  a  flor  de  la  trinchera,  producías: 

¡vayan,  en  ronda  triste  de  armonías, 
mis  tristes  voces  a  tu  mundo  arcano! 

¡Venga,  aquí,  a  prosternarse,  reverente, 
ante  el  hecho  fatal  que  Dios  consuma, 
deudora  tuya:  numerosa  gente!  .  .  . 

¡Ya  tu  recuerdo  mi  memoria  inhuma, 
y,  como  un  varonil  sobreviviente, 
presento  el  arma  de  mi  vieja  pluma!  .... 

*  *  * 


En  la  Pascua  de  1929  se  nos  murió  un  amigo.  Amigo  es  una  persona 
con  quien  se  puede  conversar.  No  empleo  el  verbo  conversar  para  referirme  al 
hecho  simple  de  un  cambio,  por  prolongado  que  sea,  de  frases.  Lo  uso  en  el 
sentido  de  convergencia,  de  comunión,  de  trueque  de  juguetes  espirituales.  En 
la  Pascua  de  1929,  la  Medicina  y  las  Letras  peruanas  perdieron  a  un  varón  in¬ 
signe,  en  plena  producción;  a  nosotros,  se  nos  murió  un  amigo. 
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BABA  —  (F.  1.)  —  “Saliva  espe¬ 
sa  y  abundante  que  fluye  de  la  boca: 
es  cristalina  en  los  niños,  viscosa  en 
ciertas  edades  y  espumosa  en  algunos 
estados  morbosos”  (Diccionario  de  la 
lengua  castellana  por  la  Real  Acade¬ 
mia  española  Madrid,  1  9  1  4,  p.  122). 
Entre  nosotros  se  emplea  en  la  acep¬ 
ción  dicha;  pero  también  se  emplea 
como  sinónimo  vulgar  de  saliva. 

BABAGUI  —  (Zool.)  —  “Ave 
del  nuevo  reyno  de  Granada:  es  pe¬ 
queña,  matizada  de  amarillo  y  negro 
y  de  tan  dulce  canto  que  aventaja  al 
canario  y  al  jilguero”  (Alcedo: 
Diccionario,  V.) 

BABFNSKI  J.  — Médico— (Biog.) 

Ha  llegado  a  nosotros  la  tradición  — 
que  conceptuaríamos  de  mucho  honor 
para  el  Perú  de  haber  nacido  en  Li¬ 
ma,  si  bien  bajo  bandera  francesa,  el 
eminente  neurólogo  francés  a  quien 
sus  biógrafos  consideran  como  nacido 
el  año  1857.  El  malogrado  doctor 
Enrique  B  as  adre,  nos  refirió,  en 
varias  oportunidades,  haber  escuchado 
de  labios  dql  profesor  B  a  b  i  n  s  k  i  la 
ratificación  del  hecho  que  manifesta¬ 
mos;  pero  no  hemos  podido  obtener 
tal  ratificación  personal;  pues  durante 
nuestra  estada  en  París,  el  maestro  se 
hallaba  ausente  por  motivo  de  vaca¬ 
ciones.  En  el  curso  de  nuestras  ave¬ 
riguaciones,  nuestro  tío  el  malogrado 
Ingeniero  Darío  V  a  1  d  i  z  á  n  nos  ma¬ 
nifestó  haber  conocido  al  ingeniero 
B  a  b  i  n  s  k  i ,  como  formando  parte  de 
un  selecto  grupo  de  ingenieros  extran¬ 
jeros  que  habían  abandonado  la  patria 
por  razones  de  índole  política  y  que 
tomaron  parte  en  importantes  obras 


públicas  realizadas  en  el  Perú;  pero 
no  recordaba  si  el  señor  B  a  b  i  n  s  k  i 
tenía  familia  y,  mucho  menos,  si  algu¬ 
no  de  sus  hijos  había  nacido  en  Lima. 
P or  nuestra  parte  hemos  hallado  el 
nombre  del  ingeniero  Alejandro  B  a  - 
b  i  n  s  k  i ,  nombrado,  el  año  1875,  in¬ 
geniero  geólogo  al  servicio  del  Estado 
y  con  la  misión  especial  de  estudiar 
las  minas  del  Cerro  de  Pasco  y  la  po¬ 
sibilidad  del  desagüe  de  dichos  mine¬ 
rales.  Es  de  pensarse  en  la  gran  esti¬ 
mación  que  el  gobierno  tenía  de  las 
prendas  y  preparación  del  señor  B  a  - 
b  i  n  s  k  i  para  haberle  asignado  la  pen¬ 
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sión  de  mil  quinientos  soles  mensua¬ 
les,  circunstancia  que,  como  las  ante¬ 
riores,  está  indicada  en  “El  Nacional” 
de  Lima  del  1  9  de  octubre  de  1875. 
El  año  1  890,  el  profesor  B  a  b  i  n  s  k  i 
fué  elegido  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  Nacional  de  Medici¬ 
na  de  Lima,  a  la  cual  envió,  tres  años 
más  tarde,  en  1893,  un  estudio  rela¬ 
tivo  a  la  vida  y  obras  de  su  bien  ama¬ 
do  maestro  el  profesor  C  h  a  r  c  o  t , 
que  acababa  de  fallecer.  El  artículo, 
traducido  al  castellano,  vio  la  luz  pú¬ 
blica  en  “El  Monitor  Médico”,  órga¬ 
no  de  la  Academia,  al  mismo  tiempo 
que  la  nota  de  envío  que  lo  acompañó. 
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BABOSO  -  (F.  1.)  - ‘‘Aplícase 
a  la  persona  que  echa  muchas  babas. 
Fíg.  y  fam.  Enamoradizo  y  rendida¬ 
mente  obsequioso  con  las  damas”  (Dic¬ 
cionario  de  la  lengua  castellana,  pol¬ 
la  real  Academia  española,  Madrid, 

1  9  1  4,  p.  122).  Entre  nosotros  se  em¬ 
plea  como  sinónimo  de  débil  mental  o 
de  debilitado  mental. 

BACA  AGUSTÍN  —  Alumno  — 

(Biog.)  —  En  el  archivo  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  consta  que 
este  alumno  rindió  un  Examen  de  Eti¬ 
ca  el  3  de  febrero  de  1  849,  bajo  la 
dirección  de  D.  Manuel  Rodríguez. 

BACA  CENARA  —  Obstetriz  — 
(Biog.)  —  Inscrita  en  la  matrícula  de 
la  Escuela  de  Obstetricia  de  la  Mater¬ 
nidad  de  Lima  el  año  1855,  obtuvo 
el  titulo  profesional  el  3  1  de  diciem¬ 
bre  de  1858,  ya  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  que  se  había  instalado  el  año 

1856. 

BACA  JOSE  GREGORIO  DE 

LA  —  Farmacéutico  —  (Biqg.)  —  No 
hemos  hallado  el  nombre  de  este  profe¬ 
sional  en  el  archivo  del  Protofarmaceu- 
ticato  ni  en  el  de  la  Junta  Directiva  de 
F armacia  que  existen,  si  bien  muy  in¬ 
completos,  en  el  archivo  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima;  de  modo 
que  no  podemos  indicar  la  fecha  en  que 
obtuvo  el  título  profesional.  Pero  no 
queda  duda  de  que  lo  había  obtenido 
en  regla;  pues  que,  el  año  1852,  de¬ 
sempeñaba  en  el  pueblo  de  Huacho  el 
cargo  honorífico  de  Teniente  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  Farmacia.  Esta  infor¬ 
mación  nos  ha  sido  suministrada  por  la 
Guía  domiciliaria  de  Lima  para  el  año 
de  1853. 


BACA  LEONCIO  V.  —  Farma¬ 
céutico-  (Biog.)  —  N.  Cuzco  1 890, 
de  Rosendo  y  Catalina  Gal  dos. 
Inscrito  el  año  1915  en  la  matrícula 
de  Farmacia  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima,  terminó  sus  estudios  el  año 
1919,  obteniend  j>  el  título  profesional 
el  1  5  de  julio  de  este  año. 

BACACHICO  —  (Zool.)  —  “Pez 
del  río  de  Guayaquil,  en  la  provincia 
de  este  nombre”  (Alcedo:  Diccio¬ 
nario,  V.) 

BACTERIOLOGIA  —  Cátedra 
de—  (Hist.)— El  año  de  1889,  el  Dr. 
Ricardo  L.  F  1  ó  r  e  z  ,  recientemente 
llegado  de  Europa,  a  donde  marchara 
dos  años  antes  deseoso  de  perfeccionar 
sus  conocimientos  profesionales,  solici¬ 
tó  y  obtuvo  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  la  debida  autorización 
para  dictar  un  curso  libre  de  Bacteriolo¬ 
gía  y  técnica  microscópica,  presentan¬ 
do,  al  efect  ,  un  programa  que  mere¬ 
ció  aprobación  en  todas  sus  partes.  He¬ 
mos  publicado  en  nuestro  libro  “La  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima"  ( l  *  ed.; 

1  9  1  3,  p.  3  1  9)  la  comunicación  del 
Decano  de  la  Facultad  Dr.  Villar 
ai  Dr.  F  1  ó  r  e  z  ,  aceptando  y  agrade¬ 
ciendo  su  ofrecimient  ?.  Esta  enseñanza 
representa,  en  rigor  de  verdad,  el  Ver¬ 
dadero  origen  de  la  enseñanza  de  la 
Bacteriología  en  el  Perú.  El  año  1  890 
fue  creada  la  cátedra  de  Bacteriología 
y  en  2  1  de  junio  de  ese  año  fué  enco¬ 
mendada  la  enseñanza  del  nuevo  cur¬ 
so  al  Dr.  David  M  a  1 1  o  .  La  ense¬ 
ñanza  comenzó  al  siguiente  año,  en  que 
el  Gobierno  ofreció  a  la  Facultad  un  pe¬ 
queño  auxilio  económico  destinado  a 
la  erección  del  laboratorio.  Se  han  su- 
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cedido,  en  el  desempeño  de  la  cátedra 
de  Bacteriología  los  siguientes  profeso¬ 
res:  El  Dr.  David  M  a  1 1  o  ,  desde 
1  890  hasta  1914,  época  de  su  falle¬ 
cimiento;  el  Dr.  Abel  S.  Olaechea, 
desde  1914  hasta  1919,  en  que  hizo 
renuncia  de  la  cátedra;  El  Dr.  Edmun¬ 
do  Esc  o  m  e  1  que,  nombrado  en 
1919,  no  llegó  a  asumir  la  enseñanza; 
el  Dr.  Raúl  Rebagliati  que  dicta 
el  curso  desde  el  año  1920  hasta  el  de 
fecha  de  impresión  de  este  volumen 
del  Diccionario. 

BACTERIOLOGIA  —  Labora¬ 
torio  de  —  (Hist.)  —  Con  los  recursos 
ofrecidos  por  el  Gobierno  el  aña  de 
*1892,  p:co  después  de  creada  la  cá¬ 
tedra  de  Bacteriología,  la  Facultad  de 
Medicina  estableció  un  pequeño  Labo¬ 
ratorio  que  llenaba  muy  modesta  fun¬ 
ción  docente  y  que  ha  ido  mejorando 
poco  a  poco  hasta  el  presente,  debidos 
estos  lentos  progresos  a  la  parquedad 
de  fondos  de  que  ha  dispuesto  y  dis¬ 
pone  la  Facultad  para  el  mejoramiento 
de  sus  elementos  materiales  de  ense¬ 
ñanza. 

BACHILLER  EN  ARTES  — 

(Hist.)—  Ver  la  palabra  “Grados  aca- 
demicos  . 

BACHILLER  EN  CIENCIAS 

(Hist.)  —  Ver  la  palabra  “Grados 
académicos 

BACHILLEREN  medicina 

(Hist.)  —  Ver  la  palabra  “Grados 
académicos  \ 

BADANI  ALBERTO  —  Alum- 
(Biog.) — N.  en  Lima  1896,  de  Ro¬ 
sendo  y  Elvira  C  h  á  v  e  z  .  Inscrito  en 


la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1914.  Alum¬ 
no  distinguido,  por  su  inteligencia, 
aprovechamiento  y  carácter,  estudiaba 
el  6C-  año  de  medicina  cuando  le  sor¬ 
prendió  mortal  enfermedad  que  le  arre¬ 
bato  al  afecto  de  los  suyos,  el  año 
1921.  El  señor  Badani  desempeña¬ 
ba,  en  la  época  en  que  ocurrió  su  sen¬ 
sible  fallecimiento,  el  cargo  de  ayudan¬ 
te  del  preventor ium  “Byron  . 

BADEA  —  (Bot.)  —  “Fruta  del 
partido  de  Daule  en  la  provincia  de 
Guayaquil  y  reino  de  Quito:  nace  de 
una  planta  que  se  enreda  y  necesita 
grandes  apoyos,  bajo  los  cuales  se  cuel¬ 
ga  con  mucho  peso:  es  del  tamaño  y 
figura  de  un  melocotón  regular,  sin  ca¬ 
nales  ni  asperezas,  de  color  amarillo 
lustroso  y  con  suave  fragancia:  después 
de  la  piel  sutil  y  delicada  tiene  de  dos 
a  tres  dedos  de  carne  gustosa  y  el  hue¬ 
co  lleno  de  agua  naranjada,  mucho  más 
dulce  y  fragante,  con  semillas  cubier¬ 
tas  de  carnosidad,  que  es  delicadísima 
y  también  se  come'  ’  (Alcedo: 
Diccionario,  V). 

BADESA  Y  GARDIOLA  JO¬ 
SE  —  Farmacéutico — (Biog.) — Este 
farmacéutico  español  fué  autorizado 
para  el  ejercicio  de  su  profesión  por  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima.  Figu¬ 
ra  en  la  “relación”  cficial  de  profesi  - 
nales  diplomados  publicada  por  la  Fa¬ 
cultad  el  añ )  1919. 

BADHAM  ROBERTO  — (Biog.) 
—  Nacido  en  Lima  el  año  1  887,  hizo» 
sus  estudios  de  instrucción  media  eo 
el  Colegio  Nacional  de  Nuestra  Seña¬ 
ra  de  Guadalupe.  Inscrito  el  año  1  902 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de  Cien- 


.  cias,  se  inscribió  el  año  1  904  en  la  de 
medicina.  Bachiller  en  Ciencias  el  1  2 
de  octubre  de  1908,  presentando,  al 
efecto,  una  tesis  titulada  “El  salitre  ar¬ 
tificial”.  Bachiller  en  medicina  el  1  5 
de  noviembre  de  1911,  sustentando 
una  tesis  del  título  “La  lucha  antive¬ 
nérea  en  Lima”.  El  20  de  diciembre 
de  1913,  obtuvo  el  título  profesional 
de  médico  cirujano.  Escritor,  el  señor 
B  a  d  h  a  m  formó  parte  de  la  redacción 
de  “El  Diario”,  “La  Nación”  y  “La 
Prensa”  y  colaboró  en  la  mayor  parte 
de  las  buenas  revistas  ilustradas  que 
vieron  la  luz  pública  en  Lima  durante 
los  años  1906 —  1918.  Escribió,  para 
el  teatro,  varias  zarzuelas,  estrenadas 
con  éxito  y  de  las  cuales  recordamos 
“Amor  de  Moda”,  estrenada  en  1905 
y  “En  la  playa*  que  fué  estrenada  al 
siguiente  año.  En  la  época  de  edición 
de  este  volumen  del  Diccionario,  el  se¬ 
ñor  B  a  d  h  a  m  reside  en  la  República 
Argentina. 

Bibliografía: 

1 .  “Instituto  municipal  de  higiene”, 
en  Revista  de  Ciencias,  Lima, 
1905. 

2.  “El  salitre  artificial”,  tesis  de  Br. 
en  Ciencias,  Lima,  1908  —  inéd. 

3.  “N  tas  médicas.  La  propaganda 
higiénica”,  “La  Prensa”,  Lima, 

1908. 

4.  El  gio  de  Daniel  A.  Carrión, 
“La  Prensa”,  Lima,  1908. 

5.  “La  lucha  antivenérea  en  Lima  , 
tesis  de  Br.  en  medicina,  Lima, 
1  9  1  3  —  inéd. 

6.  “intimidades  médicas.  L  s  basti- 
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dores  de  un  consultorio”,  “La 
Prensa”,  Lima,  1916. 

7.  “Comentarios  médicos.  El  dolor, 
la  anestesia,  la  guerra’  —Id.,  1  9  1  6. 

8.  “Comentarios  médicos.  Las  sor¬ 
presas  de  la  vida  microscópica’  ’  — 

Id.,  1916. 

9.  “Intimidades  médicas.  Las  bata¬ 
llas  de  los  infinitamente  chicos”  — 

Id.,  1916. 

1 0.  “La  mentiraterapia  y  sus  peli¬ 
gros” —  id.,  1916. 

1  1 .  “Un  pueblo  en  agonía  (higiene 
del  Callao)”  — Id.,  1916. 

1  2.  “Comentarios  médicos.  La  enfer¬ 
medad  de  Job  entre  nosotrrs” 

Id.,  1916. 

13.  “Comentarios  médicos”. —  Id., 
1916. 

1  4.  “Comentarios  médicos.  Los  dis¬ 
fraces  limeños  de  la  tifoidea” - 

Id.,  1916. 

1  5.  “Comentarios  médicos.  El  agua 
madre  de  la  vida  y  de  la  muerte 

—Id.,  1916. 

1  6.  “Por  la  salubridad  e  higiene  del 
Callao”  — id.,  1916. 

1  7.  “Comentarios  médicos.  La  fisio¬ 
logía  misten  sa  del  hipnotismo ’ 

—  Id.,  1916. 

1  8.  “Comentan  s  médicos.  La  ban¬ 
carrota  de  la  antisepcia”  —  Id., 

1916. 

19.  “Comentarios  médicos.  Las  le¬ 
yendas  de  la  patología  nacional 

—  Id.,  1916. 


20‘  “Comentarios  médicos.  Vague¬ 
dades  sobre  etiología  e  higiene”  — 

Id.,  1916. 

21.  “El  nuevo  manicomb  de  la  Mag¬ 
dalena” —  Id.,  1916. 

22.  “Comentarios  médicos.  El  papel 
social  de  la  tuberculosis”  —  Id., 

1916. 

23.  “Comentarios  médicos.  La  simu- 
lación  de  la  desvalidez  y  de  la 
enfermedad”  —  Id.,  1916. 

24.  “Comentarios  médicos.  Defen¬ 
damos  a  los  niños  contra  la  tifoi¬ 
dea”— Id.,  1916. 

25.  “Comentarios  médicos.  Sobre  las 
nobles  funciones  del  doLr”— Id., 

1916. 

26.  “Comentarios  médicos.  La  virue¬ 
la  española  y  la  sífilis  americana” 

—  Id.,  1916. 

27.  “Comentarios  médicos.  La  polí¬ 
tica  sanitaria  en  el  Perú”  —  Id., 

1916. 

28.  “Una  cuestión  de  medicina  social: 
La  enfermedad,  la  impresión  y  la 
media  pobreza”  —  Id.,  1917. 

29.  “Comentarios  médicos.  La  fisio¬ 
logía  maravillosa  de  la  vacuna¬ 
ción” —  Id.,  1917. 

30.  “El  final  trágico  de  una  vida  de 
ensueño”  —  Id.,  1917. 

31.  “Comentarios  médicos.  El  pan  y 
su  papel  a  través  del  tiempo”  — 

Id.,  1917. 

32.  “Comentarios  médicos.  La  lucha 
contra  el  hogar  malsano”  —  Id., 

1917. 


33.  “Comentarios  médicos.  La  mar¬ 
cha  al  abismo’ ’  —  Id.,  1917. 

34.  “El  Paludismo  en  Lima”. 

35.  Discurso  necrológico  del  Dr.  Al¬ 
berto  Ulloa  Cisneros  — Id.,  1919. 

BADIANA  —  (Bot.)  —  La  planta 
de  este  nombre,  de  la  familia  de  las 
magnoliáceas  (Illicium  anisatum), 
fué  profusamente  empleada  en  la  época 
colonial.  En  el  “Inventario’  ’  de  la  bo¬ 
tica  del  colegio  de  San  Pablo  que  he¬ 
mos  publicado  en  el  vol.  III.  de  “La 
Medicina  Popular  Peruana”  (Lima, 
1922)  figuran,  en  cantidad  abundante, 
las  “semillas  de  badiana”,  entre  las 
existencias  de  aquella  botica  limeña  de 
fines  del  siglo  XVIII.  ¡  La  tintura  de 
badiana  es  empleada,  entre  nosotros, 
aún  en  la  actualidad. 

BADILLO  BARTOLOME  DE 

— Filántropo — (Biog.) —  “El  año  de 
1651,  yendo  por  el  barrio  que  llaman 
de  la  Barranca  el  Padre  Maestro  Fray 
Bartolomé  Vadillo  del  orden  de  nues¬ 
tro  padre  San  Agustín  y  el  venerable 
padre  Juan  Perlín  de  la  Compañía  de 
Jesús,  personas  que  su  mucha  caridad 
y  virtud  se  ocupaban  en  reconocer  las 
necesidades  más  precisas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  buen  régimen  de  la 
república  y  discurriendo  sobre  estas 
materias  se  hallaron  improntu  con  el 
fin  de  sus  anhelos.  Supuesto  que  en 
aquel  parage  inmundo  hallaron  unas 
negras  y  negros  muy  viejos  solo  al  abri¬ 
go  del  que  les  daba  unas  pobres  papas 
y  preguntados  que  motivos  les  obligaba 
a  aquella  existencia:  respondieron  que 
alli  vivían  y  alli  morían  por  no  tener 
otro  recurso  ni  amparo;  reconocióse  ser 
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así  por  la  multitud  de  huesos  y  calave¬ 
ras  que  en  aquel  paraje  estaban;  com¬ 
padecióse  la  caridad  de  estos  siervos  de 
Dios  y  afligidos  por  presumir  que  quien 
así  vivía  y  moría  respecto  de  su  mucha 
pobreza  y  suma  incapacidad  también  lo 
harían  sin  la  reflexión  espiritual  de  los 
santos  sacramentos,  reparo  muy  digno 
de  su  celo  y  muy  contingente  en  quie¬ 
nes  faltaba  la  claro  de  la  razón.  No  ha¬ 
llaron  por  entonces  medio  más  adecua¬ 
do  que  el  de  darse  cuenta  al  ilustrísimo 
señor  doctor  don  Pedro  de  Villagómez 
dignísimo  arzobispo  de  esta  ciudad  que 
de  esta  noticia  dió  orden  para  que  al¬ 
quilase  un  paraje  donde  se  recogiesen 
y  tuviesen  algún  abrigo,  como  con  efec¬ 
to  se  hizo  en  el  barrio  de  Santa  Cata¬ 
lina  y  a  pocos  días  que  corrió  esta  voz 
entre  los  pobres  mendigos  fueron  tantos 
los  que  acudieron  a  esta  habitación 
que  aunque  causó  confusión  su  muche¬ 
dumbre  fue  de  particular  consuelo  su¬ 
puesto  que  allí  se  les  doctrinaba  y  pro¬ 
curaban  que  ejecutasen  los  santos  sa¬ 
cramentos  de  que  su  mucha  necesidad 
y  vejez  los  tenía  aliviados.  Fue  tanto 
el  número  de  pobres  negras  y  negros, 
viejos,  impedidos  y  enfermos  que  ya 
no  cabían  en  aquel  sitio  y  continuan¬ 
do  tan  santa  obra  se  compró  a  censo 
un  sitio  en  dicho  año  que  entonces  era 
una  huerta  despoblada  y  hoy  el  que 
ocupa  dicho  hospital  y  hallándose  el 
dicho  padre  maestro  Vadillo  con  falta 
de  medios  y  con  la  aplicación  de  que 
obra  tan  santa  y  pía  fuese  en  aumento 
en  aquella  manera  que  pudo  con  las 
limosnas  y  caridad  de  los  buenos,  fué 
conservando  esta  habitación  hasta  el 
año  de  1659;  que  hallándose  con  tan¬ 
tos  años  y  que  obra  tan  pía  pertenecía 
a  persona  de  celo,  cristiandad,  virtud 


y  caudal  por  santa  inspiración,  eligió 
la  del  señor  doctor  don  Juan  de  Ca¬ 
brera  y  Benavides,  deán  que  en¬ 
tonces  era  de  esta  santa  iglesia  y  comi¬ 
saria  general  de  la  santa  cruzada,  sub¬ 
delegado  en  estos  reinos,  a  quien  pros- 
trado  le  pidió  y  en  nombre  de  Dios, 
se  encargase  de  obra  tan  heroica,  a  que 
por  entonces  se  excusó  y  acaeciendo 
al  caer  enfermo  de  muerte  el  dicho  pa¬ 
dre  maestro,  después  de  algunos  días 
llegó  esta  noticia  a  el  cabildo  de  esta 
santa  iglesia  que  compadecidos  algunos 
de  el  o  por  acto  de  misericordia  le  fue¬ 
ron  a  visitar  y  entre  ellos  el  dicho  señor 
doctor  don  Juan  de  Cabrera  y  sien¬ 
do  así  que  había  tres  días  naturales  que 
ni  veía  hablaba  ni  comía,  luego  que  lle¬ 
gó  a  la  puerta  se  incorporó  en  la  cama 
dióle  la  bienvenida  y  dijo  que  de  or¬ 
den  de  Dios  le  había  estado  esperando 
para  encomendarle  los  pobres  del  se¬ 
ñor  San  Bartolomé  y  que  sin  excusa  lo 
aceptase,  por  ser  así  la  voluntad  de 
Dios  y,  admirado  de  todos  el  prodigio, 
el  señor  Dean  lo  satisfizo  con  la  acep¬ 
tación  que  se  consiguió,  supuesto  que 
casualmente  o  por  alta  providencia  se 
acertó  a  hallar  allí  Juan  Fernández 
de  Alga  va,  escribano  de  su  majes¬ 
tad,  ante  quien  se  hizo  y  hecha  y  Ar¬ 
mada  la  aceptación  dió  su  alma  a  Dios 
en  presencia  de  todos  aquel  venerabi¬ 
lísimo  padre.”  (Relación  histórica  que 
precede  a  las  ordenanzas  del  hospital 
de  San  Bartolomé  el  año  1816,  que 
hemos  publicado  en  el  tomo  III.  de 
nuestro  libro  “La  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima”,  Lima,  1  929,  págs.  1  57 
y  158).  |  Fray  Bartolomé  de  Badi- 
11o  o  Vadillo,  como  también  ha  si¬ 
do  escrito  este  apellido,  fué  natural  de 
Tucumán,  ciudad  en  que  vió  la  luz  pri- 
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mera  el  año  de  1601,  Autor  de  una 
Relación  de  las  fiestas  de  Lima  en  la 
canonización  de  San  Pedro  Nolasco”, 
editada  en  Lima  el  año  1  632,  el  filán¬ 
tropo  fundador  del  Hospital  de  San 
Bartolomé  falleció  el  año  de  1  662. 

BADO  SEBASTIAN  —  (Biog.) 

Este  distinguido  médico  genovés  es¬ 
cribió  un  estudio  titulado  “Anastasis 
corticis  peruviae”  que  editó  Calen- 
zani  en  Génova  el  año  de  1663  y 
en  cuyas  páginas  defiende  el  autor  a 
la  maravillosa  corteza  peruana  de  los 
innumerables  cargos,  infundados  mu¬ 
chos  de  ellos,  que  le  fueron  imputados 
por  muchos  prácticos  europeos  de  los 
siglos  XVII  y  siguiente.  De  esta  gue¬ 
rra  a  la  corteza  peruana  de  la  quina 
nos  hemos  ocupado  en  nuestro  estudio 
titulado  “La  corteza  peruana  de  la  qui¬ 
na”  publicado  en  “La  Crónica  Médi¬ 
ca”  de  Lima,  año  de  1914. 

BAGLIETTO  CARBONE  JU¬ 
LIO  J  —  Cirujano  dentista  — 
(Biog.)  —  Figura  el  nombre  de  este 
profesional  en  la  “Relación”  oficial 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
publicada  el  año  1919.  Titulado 

26,  XII,  913. 

BAGLIETTO  SALVADOR 
JOSE  ANTONIO  —  Cirujano 
dentista  —  (Biog.)  —  N.  Callao 
1891,  Arturo  y  Elena  Salva¬ 
dor.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  1912,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  1916 
(2  febrero). 

BAGRE  —  (Zool.)  —  “Silurus 
bagre,  pez  común  y  abundante  en  ca¬ 


si  todos  los  ríos  de  América  :  está 
cubierto  de  un  pellejo  limpio  de  es¬ 
camas,  liso,  pardo  por  ambos  lados 
y  blanquecino  por  el  vientre  :  se  pa¬ 
rece  mucho  en  su  configuración  a  las 
ninfas  de  los  renacuajos.  Su  cabeza 
es  muy  grande  respecto  a  su  cuerpo, 
que  es  de  vanos  tamaños  :  el  hocico 
obtuso,  y  tiene  unos  hilos  como  los  de 
los  barbos.  La  espina  contenida  en 
la  aleta  de  la  espalda  no  es  veneno¬ 
sa  como  dicen  de  los  demás  bagres : 
su  carne  tira  a  amarilla  y  es  una  de 
las  más  delicadas  que  hay  entre  todos 
los  peces:  tiene  poquísimas  espinas” 
(A  1  cedo:  Diccionario,  V).  |  Los 
Siluros  (Silurus)  carecen  de  ver¬ 
daderas  escamas,  de  modo  que  su 
piel  es  desnuda  o  piotegida  por  glan¬ 
des  placas  huesosas  :  tienen  su  boca 
armada  de  dientes,  y  además  provista 
de  apéndices  o  barbas,  de  los  que  se 
sirven  dejándolos  flotar  para  atraer  a 
los  peces  y  devorarlos.  Viven  gene¬ 
ralmente  en  el  cieno.  Se  conocen  va¬ 
rias  especies  de  este  género:  una  lla¬ 
mada  vulgarmente  Bagre,  se  encuen¬ 
tra  en  el  Pacífico  y  su  carne  es  muy 
estimada:  otra  especie  tiene  la  propie¬ 
dad  de  producir  conmociones  eléctri¬ 
cas,  esta  es  el  Silurus  electricus,  vive 
en  los  ríos  del  interior  de  Africa” 
(C  o  1  u  n  g  a  :  Apuntes  de  Zoolo¬ 
gía,  en  la  “Gaceta  Científica”  Lima, 
vol.  II,  p.  281).  ]  Bagre,  Pygidium 
quechuorum  Steindachner  (Arequi- 
pa).  Pygidium  sps.  N.  V.  Bagre. 
Historia.  “Su  carne  es  muy  gustosa  y 
regalada,  tiene  una  espina  en  la  aleta 
del  lomo,  que  parece  lanceta  con  la 
que  hinca  como  la  raya,  haciendo  he¬ 
ridas  muy  penosas,  las  que  de  ordina¬ 
rio  suelen  enconarse  tanto  que  sus  hí- 


(7 


gados  aplicados  a  ellas  suelen  curar¬ 
ías.  Se  dice  también  que  el  pimiento 
colorado,  molido  y  aplicado  a  la  parte 
lastimada,  es  curativo.  Este  animal 
tiene  dentro  de  la  cabeza  dos  espinas 
como  anzuelos,  que  el  que  las  traga 
descuidado  tiene  mucho  riesgo  por  lo 
difícil  que  es  el  sacarlas”  (Le  cuan- 
da:  Geografía  del  partido  de  Piura, 
en  “Mercurio Peruano”,  colec.F  uen- 
tes,  vol.  II,  p.  207).  |  La  información 
del  prolijo  Alcedo  respecto  a  los 
bagres  de  río  y  respecto  a  la  delica¬ 
deza  dé  su  carne,  es  perfectamente 
exacta  :  en  el  departamento  de  Huá- 
nuco,  los  bagres  pescados  en  el  río 
Huallaga  son  recomendados  por  los 
médicos  en  la  dieta  de  ciertas  enfer¬ 
medades  y  son  de  un  sabor  agradable 
y  delicado.  |  ¡  (F.  1.)  —  En  Lima  y  po¬ 
blaciones  peruanas  de  la  costa,  se  em¬ 
plea  la  palabra  “bagre”  como  sinóni¬ 
mo  de  feo,  antipático  o  desagradable. 
Se  emplea  también,  en  los  mismos  lu¬ 
gares,  el  termino  “abagrarse”  para  ex¬ 
presar  la  venida  a  menos,  la  pérdida 
de  importancia  o  de  estimación.  Cree¬ 
mos  que  se  trata  de  un  americanismo 
o  peruanismo;  pues  el  Diccionario  de 
la  Real  Academia  sólo  trae  la  acep¬ 
ción  correspondiente  al  pez  de  los  ma- 
lacopterigios  (Diccionario  de  la  len¬ 
gua  castellana  por  la  Real  Academia 
española,  Madrid,  1  9  1  4,  p.  123). 

BAHAMONDE  FLORINDA  — 

Alumna — (Biog.)  —  N.  Callao  1886, 
de  Daniel  y  Sebastiana.  Inscrita  en  la 
matrícula  de  Obstetricia  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1910. 

BAJO  VIENTRE  —  (F.  1.)  — 
Término  familiar  empleado  para  de¬ 


signar  el  hipogastrio.  Cuando  se 
habla  de  “dolores  al  bajo  vientre” 
o  “en  el  bajo  vientre”  se  hace, 
por  regla  general,  alusión  a  sensa¬ 
ciones  dolorosas  correspondiente  a  la 
vejiga,  a  los  ovarios,  al  apéndice. 

BALAREZO  PINILLOS  ER¬ 
NESTO —  Alumno —  (Biog.)  —  N. 
Lima  1885,  de  Ezequiel  y  Adela 
P  i  n  i  1 1  o  s,  inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  medicina  de 
Lima  el  año  1902,  abandonó  sus 
estudios  para  dedicar  sus  activida¬ 
des  al  comercio. 

BALAREZO  JOSE  —  Alumno 
(Biog.)  —  N.  Guadalupe  1  900,  de 
Juan  y  Andrea  Castillo.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Odontología  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1  920. 

BALAREZO  JOSE  MARIA 

Cirujano  dentista —  (Biog.) — N. 
Guadalupe  1 889,  de  Marcelino  y 
María  Catañeda,  Inscrito  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1912,  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  1915  (2  de  Marzo). 

BALBIN  ISMAEL  EDUARDO 

—  Médico —  (Biog.)  —  N.  lea  1902, 
de  Ezequiel  y  Balbina  Chacón. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  medicina  de  Lima  el 
año  de  1921,  terminó  sus  estudios 
profesionales,  obteniendo  el  título 
respectivo,  el  año  1928. 

BALBUENA  CARLOS  AL¬ 
BERTO —  Alumno — (Biog.) —  N. 
Lima  1875,  de  Manuel  y  Lucrecia. 
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Inscrito  en  la  matrícula  de  Odonto¬ 
logía  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  1895. 

BALBUENA  FELICITAS  — 

Cirujano  dentista —  (Biog.)  —  N. 
Lima  1871.  Inscrita  en  la  matrí¬ 
cula  de  Odontología  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima,  el  año 
1 889,  obtuvo  el  titulo  de  profe¬ 
sional  el  año  1 892,  siendo  la  pri¬ 
mera  dama  peruana  que  alcanzaba 
tal  título.  Ejerce  la  profesión  en 
Lima. 

BALBUENA  NICIDA  —  Ciru¬ 
jano  dentista  —  (Biog.)  —  N.  Lima 
1875.  Inscrita  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  1 892,  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  año 

1895. 

BALDAR—  (F.  1.)—  “Baldadu¬ 
ra  —  dice  el  Diccionario  de  la 
lengua  castellana,  por  la  real  aca¬ 
demia  española  (Madrid,  1914,  p. 
125)-  impedimento  físico  del  que 
esta  baldado  \  f  “Baldar —  dice  el 
mismo  Diccionario — impedir  o  pri¬ 
var  una  enfermedad  o  accidente  el 
uso  de  los  miembros  o  de  alguno  de 
ellos”.  En  este  sentido  de  impedi¬ 
mento  del  uso  de  miembros  es  que  se 
emplea,  entre  nosotros,  la  palabra.  Se 
dice  “baldado“  del  hemipléjico  y  de 
otras  formas  de  parálisis. 

BALDEON  PEDRO—  Médico— 
(Biog.)  —  N.  Huancayo  1897,  de 
Mamerto  y  Francisca.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  medicina  de  la 
Facultad  de  Lima  el  año  1917,  a 


causa  del  receso  de  la  Universidad 
de  Lima,  el  año  1920  se  trasladó 
a  España,  con  el  objeto  de  conti¬ 
nuar  sus  estudios  profesionales.  Ter¬ 
minados  sus  estudios,  regresó  al 
Perú  y  revalidó  su  título  profesio¬ 
nal  de  médico  cirujano  el  año  1927. 
En  la  actualidad  ejerce  la  profesión 
en  Lima. 

BALDI  BALDO —(Biog.)— Este 
médico  florentino,  arquiatra  de  Ino¬ 
cente  X,  escribió  acerca  de  la 
corteza  peruana  de  la  quina  dos 
estudios,  titulados:  “Cortex  peru- 
vianus  redivivus“  y  “Anastacis  cor- 
ticis  peruviani”.  En  el  primero 
combate  airosamente  los  errores  di¬ 
fundidos  acerca  de  los  peligros  e 
inconvenientes  de  la  quina  por  el 
autor  que  ocultaba  su  personalidad 
bajo  el  pseudónimo  de  “Plempius”. 
Y  en  el  segundo  destruye  los  ar¬ 
gumentos  exhibidos  por  Chifletio  en 
contra  del  empleo  terapéutico  de 
la  quina. 

BALDOU  N  —Médico— (Biog.) 
—  Llegado  al  Perú  en  los  primeros 
años  de  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XIX  y  fijada  su  residencia  en 
Lima,  fue  autorizado  al  ejerci¬ 
cio  profesional  después  de  llena¬ 
das  las  exigencias  de  la  ley.  Mé¬ 
dico  estudioso,  el  Dr.  B  al  d  o  u 
fué  incorporado  a  la  “Sociedad  de 
Medicina”  que  existía  en  Lima  por 
aquella  época.  El  año  1857,  el 
doctor  B  a  1  d  o  u  publicó,  en  los 
diarios  de  Lima,  un  aviso  en  el 
cual  anunciaba  el  propósito  de 
abrir  una  “Casa  de  locos  en  cuan¬ 
to  contase  “con  un  número  sufi- 
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cíente  de  enfermos  ”.  Es  de  creer 
que  el  doctor  B  a  1  d  o  u  no  llegó  a 
alcanzar  el  número  deseado;  pues 
la  “Casa  de  locos” ”  no  llegó  a  abrir¬ 
se  y  el  doctor  B  a  1  d  o  u  empren¬ 
dió  el  regreso  a  Europa  el  año 

1858. 

BALDWIN  GUILLERMO  — 

Alumno  —  (Biog.)  — N.  Trujillo 
1895,  de  Jorge  y  María  Pita.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  odontolo¬ 
gía  de  la  Facultad  de  medicina  de 
Lima  el  año  1914. 

BALDWIN  JORGE  —  Ciru¬ 
jano  dentista — (Biog.)  —  N.  Lima 
1867-  Este  cirujano  dentista  reva¬ 
lidó  en  el  Perú  (26  de  mayo  de 
1891)  su  titulo  de  tal  expedido  en 
Estados  Unidos  de  América  del 
Norte.  Ejerció  la  profesión  en  Lima, 
muy  estimado  del  público  y  de  sus 
compañeros  y  representó  al  Perú 
en  un  congreso  dental  internacional 
que  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de 
Chicago.  Trasladado  a  los  departa¬ 
mentos  del  norte  de  la  República, 
falleció  en  la  ciudad  de  Chiclayo, 
en  abril  de  1897. 

B ALEGA  FELIX- Farmacéuti¬ 
co?—  (Biog.)  —  En  una  “relación”’  del 
mayordomo  del  hospital  de  San  Barto¬ 
lomé  de  Lima,  el  año  1816,  de  que 
nos  hemos  ocupado  en  un  artículo 
(Valdizán:  “La  asistencia  hospita¬ 
laria  en  Lima  por  los  años  de  1816”, 
en  “La  Prensa”,  Lima,  1  9  1  6),  se  ase¬ 
gura  que  la  casa  comercial  de  Félix 
B  a  1  e  g  a  suministraba  a  dicho  hospi¬ 
tal  las  medicinas  necesarias  para  su 
botica.  No  sabemos  si  se  trataba  de 


un  establecimiento  comercial  que  ha¬ 
cía  episódicamente  negocios  de  botica 
o  si  se  trataba  de  un  establecimiento 
farmacéutico. 

BALEGA  LORENZO— Farma¬ 
céutico —  (Biog.)— Los  señores  Se- 
qui  y  Calcagnoli  (“La  vita  italia¬ 
na  nella  República  del  Perú,  Lima, 
1911)  escriben  lo  siguiente:  “Con  la 
nave  que  conducía  al  Perú  al  último 
de  los  virreyes,  enviados  de  la  metró¬ 
poli,  don  José  F ernando  de  A  b  a  s  c  a  1, 
marqués  de  la  Concordia,  vino  al  Ca¬ 
llao,  en  1806,  Francisco  Valega, 
de  Spotorno,  que  se  puede  decir  fué 
la  primera  semilla  de  la  moderna  colo¬ 
nia  italiana,  cuya  vida,  tan  diversa  de 
aquella  que  hemos  bosquejado  en  pá¬ 
ginas  precedentes,  pretendemos  des¬ 
cribir  ....  Dagnino  y  Valega  se 
unieron  en  sociedad  para  sus  negocios 
en  los  que  prosperaron  ambos’  .  ¡  No 
hemos  podido  averiguar  la  relación  de 
parentesco  existente  entre  D.  Francisco 
Valega,  a  quien  hacen  referencia  los 
autores  citados,  en  la  página  131  de 
su  obra  y  el  farmacéutico  don  Lorenzo 
Valega,  cuyo  nombre  hemos  halla¬ 
do  en  el  curso  de  nuestras  investiga¬ 
ciones,  con  el  apellido  escrito  “Sale¬ 
ga”7  y  aún  “Baleba  pues  no  han  po¬ 
dido  ilustrarnos  sobre  el  particular  los 
miembros  actuales  de  la  familia  V  ale¬ 
ga.  |  Don  Lorenzo  V  alega  obtuvo 
el  título  profesional  de  farmacéutico 
del  Real  Tribunal  del  Protomedicato 
de  Lima  el  1  3  de  mayo  de  1811. 
Años  después,  no  lo  hemos  podido  es¬ 
tablecer  con  precisión,  abrió  una  botica, 
más  que  ello,  una  droguería,  una  de  las 
tres  únicas  droguerías  con  que  contaba 
Lima  el  año  1  82 5, siendo  las  otras  dos 
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la  de  García,  sita  en  la  calle  de  las 
Mantas  y  la  de  Macho,  establecida 
en  la  calle  de  Santo  Domingo.  En  la 
droguería  de  Balega,  que  se  hallaba 
situada  en  la  calle  de  Judíos  se  expen¬ 
día  sustancias  simples  como  la  quina, 
mana,  tamarindos,  crémor  en  grano, 
etc.  .  No  era  permitido  el  expendio, 
en  estas  droguerías,  ni  de  compuestos 
ni  de  venenos.  Así  lo  afirma  el  pro¬ 
fesor  de  Farmacia  de  la  Universidad 
de  Lima  D.  Juan  Rodríguez: 

Del  estado  actual  de  la  Farmacia  , 
en  “Gaceta  Médica  de  Lima’', 

3  861. 

BALGAÑON  N.— Médico— 
(Biog.)  —  No  sabemos  si  se  trata  dí  un 
médico  peruano  o  de  un  médico  ex¬ 
tranjero  residente  en  el  Perú.  La  úni¬ 
ca  noticia  biográfica  que  del  médico 
de  este  nombre  hemos  podido  obtener 
es  el  hecho  de  haber  sucumbido  en  Li¬ 
ma,  víctima  de  la  epidemia  de  fiebre 
amarilla  que  tantos  estragos  hizo  en  la 
capital  peruana  entre  los  años  de  1851 
y  1  856.  Debemos  esta  cita  al  Dr.  José 
Julián  Bravo,  en  su  “Discurso  sobre 
la  fiebre  amarilla”,  pronunciado  en  la 
Sociedad  Médica  de  Lima”  y  publi¬ 
cado  en  la  “Gaceta  Médica  de  Li¬ 
ma”,  año  de  1  856. 

BALSA —  (Bot.)  —  Madera  fofa, 
porosa  y  tan  ligera  como  el  corcho,  de 
quien  toma  el  nombre  una  especie  de 
embarcación  con  que  navegan  y  trafi¬ 
can  en  el  río  de  Guayaquil,  cuya  cons¬ 
trucción  re  reduce  a  que  sobre  unas 
maderas  muy  gruesas  de  balsa  unidas 
y  ligadas  con  bejucos  muy  fuertes,  le¬ 
vantan  otro  plano  de  cuartones  de  ce¬ 
dro  atravesados  y  compartidos  a  tre¬ 


chos,  en  cuyas  cabezas  colocan  pilares 
del  mismo  cedro  o  ceibo,  y  con  listas 
de  estas  u  otras  maderas  ligeras  forman 
los  espacios  de  paredes  y  techos  que 
guarnecen  y  entoldan  de  cañas  muy 
fuertes  y  gruesas,  abiertas  y  asentadas 
por  lo  interior  con  tal  orden  que  cie¬ 
rran  los  claros,  formando  habitaciones 
con  puertas  y  ventanas  para  gozar  del 
fresco,  de  la  sombra,  de  la  vista  del  río, 
entoldando  el  alto  de  lona  de  algodo¬ 
nero  grueso  tupido  y  embreado  que 
defiende  de  la  lluvia  y  del  sereno. 
(A  1  c  e  d  o  :  Diccionario,  V.) 

BALSAMINA  —  (Bot.)  —  “Mo- 
mordica  balsamina  L.  N.  v.  “Bal¬ 
samina  ’.  Aplicaciones:  La  tintura 
de  los  frutos  se  emplea  en  el  trata¬ 
miento  de  las  contusiones;  el  coci¬ 
miento  de  los  frutos,  como  purgante; 
el  aceite  preparado  con  los  frutos,  en 
el  tratamiento  de  las  úlceras  como 
vulnerario”.  (Val di  zán-Maldona- 
do:  La  Medicina  Popular  Peruana, 
Lima,  3  922,  t.  II,  P.  342.) 

BALSAMO  —  (Mat.  Med.)— El 
Oleum  Balsami  o  Balsamum  de  los 
latinos,  balsamo  de  los  italianos  y 
españoles,  considerado  como  “cálido 
y  seco  en  segundo  grado”  era  lle¬ 
vado  a  Europa  de  las  Indias  Orien¬ 
tales  y  era  uno  de  los  productos  exó¬ 
ticos  que  en  mayor  aprecio  tenían 
los  europeos.  Entraba  en  la  prepa¬ 
ración  de  vanos  compuestos  magis¬ 
trales,  siendo,  por  tal  motivo,  ob¬ 
jeto  de  numerosas  adulteraciones, 
puestas  en  evidencia  por  la  literatu¬ 
ra  médica  de  los  siglos  XV  a  XVÍ, 
tan  rica  en  estudios  encaminados  a 
exhibir  las  mejores  maneras  de  des-  * 
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cubrir  el  bálsamo  verdadero  y  reco¬ 
nocer  las  adulteraciones  de  que  era 
objeto.  Entrando  el  bálsamo  en  la 
confección  de  la  Teriaca  según  la 
receta  de  Andromaca  confirmada  por 
Galeno,  era  muy  discutido  en  Eu¬ 
ropa  la  calidad  del  bálsamo  que  ex¬ 
pendían  ciertos  farmacéuticos.  Re¬ 
cuerdos  de  estas  batallas,  aparente¬ 
mente  científicas  aunque  en  realidad 
industriales,  son  los  estudios  siguien¬ 
tes,  que  hemos  hallado  en  la  “Bi¬ 
blioteca  Lancisiana”  de  Roma:  1, 
“Del  vero  opobálsamo  oriéntale” 
(discurso  apologético  del  florentino 
Baldo  Baldi,  arquiatra  de  Inocente 
X,  editado  en  Roma,  en  1 646,  en 
los  talleres  de  Mascardi,  por  cuen¬ 
ta  de  Antonio  Manfredi  y  Vicente 
Panutio  y  dedicado  a  José  Donze- 
lli,  médico  farmacéutico);  2,  “Im- 
biancatura  de  Nicoló  Nermi  data  ad 
un  certo  libro  di  Gaspare  Satta” 
(manuscrito  contemporáneo  del  estu¬ 
dio  anterior  y  dedicado,  como  él,  a 
hacer  el  elogio  del  opobálsamo  y 
defenderlo  de  las  imputaciones  de 
sus  detractores);  3,  “Opobálsamo 
orientalis  in  cogniscienda  Theriaca 
Romas  adhibiti  medica  propugnatio- 
nes”  (estudio  de  Baldo  Baldi,  di¬ 
vidido  en  cinco  réplicas  a  los  ad¬ 
versarios  del  Opobálsamo,  impreso 
en  Roma,  en  la  “Tipografia  della 
camera  apostólica”,  en  1640;  4, 
“Parere  dell’  albo  collegio  di’Spe- 
tiali  di  Napoíi  sopra  T  Opobálsamo 
mandatoli  daíli  signori  consoli  dell 
collegio  di’Spetiali  di  Roma”  (es¬ 
tudio  de  extensión  muy  considerable 
para  llegar  a  la  conclusión  de  ser 
imposible  emitir  juicio  definitivo  al¬ 
guno,  publicado  en  Nápoles  el  año 


1 640,  en  los  talleres  de  Francisco 
Sanio  y  seguido  de  un  “Piccolo  trat- 
tato  dell’ Opobálsamo”,  escrito  por  el 
médico  farmacéutico  José  Donzelli); 

5,  “Raguaglio  primo  venuto  di  Par¬ 
naso  l’anno  MDCXXXX”  (crítica 
poética  editada  por  Zanetti  de  Tren- 
to,  en  1  640,  demostrando  las  malas 
calidades  del  bálsamo  adoptado  por 
los  droguistas  Manfredi  y  Panutio 
para  la  elaboración  de  la  Teriaca); 

6,  “Parere  sopra  il  bálsamo  di  Bal- 
dassar  Michel  Campi,  aromatarium 
peritissimi”  (elogio  anónimo,  edita¬ 
do  por  Bidelli,  en  Lúea,  en  1  639). 

Con  el  nombre  de  bálsamo  fueron 
conocidos,  en  nuestra  época  colo¬ 
nial,  productos  y  preparados  muy  di¬ 
versos.  En  el  “Inventario”  de  la 
botica  del  colegio  de  San  Pablo  de 
Lima  (1770)  que  hemos  publicado 
in  extenso  en  una  obra  anterior 
(V  ald  izán  -  Maldonado:  “La  me¬ 
dicina  popular  peruana”,  Lima,  1922, 
t.  III  .)  se  encuentran  los  siguientes 
llamados  bálsamos:  católico,  líquido, 
de  perros,  de  cachorros,  de  F  i  o  r  - 
avanti,  apoplético,  de  azufre,  de 
galbaneto,  de  azufre  anisado,  de  azu¬ 
fre  de  Rolando,  de  romero, 
anodino,  de  gilo  o  Gilo  bálsamo. 
Algunos  preparados  farmacéuticos 
recibieron  también  el  nombre  de 
bálsamos  sin  serlo  en  el  sentido 
farmacológico:  al  número  de  es¬ 
tos  preparados  industriales  correspon¬ 
de  el  célebre  “Bálsamo  de  Buades’ 
o  del  “Padre  Confides”  que  estu¬ 
vo  muy  en  boga  en  Lima  en  los 
primeros  años  del  siglo  XIX,  hasta 
que  la  intervención  del  protomedica- 
to  logró  poner  término  a  la  explo¬ 
tación  de  la  credulidad  pública.  El 
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año  de  1863  “El  Comercio  ’  de 
Lima  anunciaba  profusamente  un 
“Bálsamo  griego  del  Kelemen's”. 

BALSAMO  DE  COPAIBA  — 

(Mat.  Méd.)  —  “La  Copaifera  offici- 
nalis,  planta  indígena  de  la  Améri¬ 
ca  Meridional,  de  talla  arbórea,  con 
hojas  compuestas,  con  las  hojuelas 
casi  sentadas,  ovales  agudas,  brillan¬ 
tes,  un  poco  coriáceas  y  con  puntos 
traslucidos:  las  flores  pequeñas,  blan¬ 
quizcas,  dispuestas  en  racimos:  la 
legumbre  comprimida.  Esta  planta  es 
notable  por  que  produce  la  sustan¬ 
cia  óleo  resinosa  que  se  conoce  en 
Farmacia  con  el  nombre  de  bálsa¬ 
mo  de  copaiba,  la  que  se  saca  por 
incisiones  que  se  hacen  en  el  tronco 
en  la  época  de  verano.  Este  bálsa¬ 
mo,  como  se  sabe,  se  emplea  en  el 
tratamiento  de  la  blenorragia  y  tam¬ 
bién  en  los  catarros  pulmonares’  ’ 
(Colunga:  Botánica,  II,  531).  |  El 
bálsamo  de  copaiba  fué  empleado 
por  el  doctor  José  Manuel  Val  dé  s 
en  el  tratamiento  de  las  convulsiones 
infantiles  en  general  y  en  aquellas 
del  “tétanos  de  los  recién  nacidos  ”, 
en  particular.  De  este  tratamiento 
hizo  el  Dr.  Valdés  argumento  de 
su  tesis  del  bachillerato  en  medici¬ 
na  en  la  Universidad  de  Lima  ( 1  807). 
Parece  que  el  Dr.  Unánue  le  ha¬ 
bía  sugerido  este  argumento  y  que  era 
igualmente  panegirista  del  tratamien¬ 
to  de  las  convulsiones  infantiles  por 
ej  bálsamo  de  copaiba.  j  En  la  ac¬ 
tualidad  sólo  es  empleado  el  bálsa¬ 
mo  de  copaiba  en  el  tratamiento  de 
algunas  formas  de  blenorragia. 

BALSAMO  DEL  PERU — 

(Mat.  méd ,)  —  Myroxylon  peruiferum 


L.  fil.  j  Historia.  —  Es  indudable 
que  los  peruanos  primitivos  conocie¬ 
ron  y  utilizaron  esta  planta;  su  nom¬ 
bre  de  “Quina-quina”  de  raíces 
americanas  y  que  no  ha  sido  susti¬ 
tuido  por  otro  de  origen  español, 
prueba  la  antigüedad  de  su  conoci¬ 
miento  y  estimación  de  las  grandes 
virtudes  de  esta  planta,  sobre  todo 
su  corteza,  o  “Quina-Quina”;  los 
españoles  llamaron  “Quina”  a  las 
cascarillas  de  Loja,  haciendo  alusión 
a  las  maravillosas  cortezas  de  “Qui¬ 
na-Quina”.  La  planta  que  sumi¬ 
nistra  el  “fructo  de  grandes  virtu¬ 
des  ,  que  envió  el  soldado  español 
P edro  de  Osma  y  de  Xara  y  Zejo, 
al  doctor  Monardes,  en  el  año  1  568, 
según  reza  en  la  carta  que  este  sol¬ 
dado  escribió  a  Monardes,  es  sin 
duda  alguna  el  fruto  de  una  planta 
del  género  “Myroxilon”,  más  el  au¬ 
tor  no  indica  el  país  o  la  tierra  don¬ 
de  se  encuentra  esta  planta  y  por 
ende  no  es  posible  precisar  la  espe¬ 
cie;  hay  pocas  probabilidades  de  que 
se  refiera  al  “M.  peruiferum”,  en 
razón  de  que  en  la  parte  en  que  se 
ocupa  del  “fructo  del  árbol  de  gran¬ 
des  virtudes”,  se  refiere  a  las  plan¬ 
tas  americanas  en  general  que  él  vió 
en  sus  viajes  a  través  de  las  tierras 
americanas  desde  Méjico  hasta  el 
Perú;  después  se  ocupa  de  las  “co¬ 
fas  que  ay  en  las  Indias  del  Perú'  , 
no  haciendo  en  esta  parte  mención 
de  la  planta  a  que  nos  referimos, 
j  Por  ser  interesante  la  relación  de 
los  caracteres  y  usos  médicos  del  “fruc¬ 
to  del  árbol  de  grandes  virtudes 
transcribimos  íntegramente  el  texto 
que  a  el  se  refiere  (Monardes  Dr. 
—  “Primera  y  Segunda  y  Tercera 


partes  de  la  Hiftona  Medicinal:  de 
las  cofas  que  fe  traen  de  nueftras 
Indias  Occidentales,  que  firuen  en 
Medicina”.  Seuilla,  1574).  “Afi 
mismo  embio  a  v.  m.  vn  fructo  de 
vn  árbol  que  es  de  grandes  proue- 
chos,  y  eftos  árboles  no  fe  hallan 
en  otra  tierra  fino  en  efta,  es  del 
tamaño  de  una  Enzina  de  las  de 
Caftilla,  tiene  la  corteza  como  Mef- 
to,  y  la  hoja  como  Frefno:  tiene  mu¬ 
chas  virtudes,  porque  la  corteza  echa 
poíuos,  y  echados  en  cualquiera  lla¬ 
ga,  que  haya  menefter  limpiarla,  por 
eftar  fuzia,  la  limpia,  defpués  haze 
crefcer  la  carne,  y  la  fana  muy  bien. 
Fregando  los  dientes  con  eftos  pol- 
uos  los  limpia,  y  pueftos  en  las  en- 
zías  defcarnadas  las  encarna,  y  aprieta 
los  dientes  que  fe  andan.  Coziendo 
las  hojas  de  efte  árbol  bien  en  agua, 
y  lauando  con  el  agua  cualquier  hin¬ 
chazón,  que  tenga  cualquier  llaga,  o 
que  efté  apoftemada,  quita  la  hincha¬ 
zón  y  la  apoftema,  Y  poniendo  vnos 
pañitos  mojados  en  efte  cczimiento 
tibios,  fobre  la  llaga,  o  fobre  los 
poluos  que  de  la  corteza  fe  hicieren, 
que  fe  ponen  para  fanar  las  llagas, 
haze  que  las  llagas  fanen  mas  prefto: 
haciendo  que  no  venga  humor  a  ella. 
Del  árbol  fale  vna  refina  olorofa  que 
firue  para  fahumar  en  muchos  males 
de  cabeza,  y  para  hazer  emplaftos 
para  muchos  males,  hay  la  embiD  a 
v.  m.  Del  fruct  >  hacen  1  ,s  Indios 
cierta  beuida,  que  es  para  ellos  muy 
faludable  v.  m.  los  mande  fembrar 
que  holgaría  que  nacieffen,  porque 
feria  cofa  de  mucho  contento,  por 
los  prouechos  que  tiene  en  medici¬ 
na,  y  por  la  nouedad  del  árbol,  porque 
en  todo  tiempo  tiene  muy  lindo  olor  ”. 


|  En  1638  aparece  en  la  historia  el 
nombre  de  quina— quina,  refiriéndose 
a  los  frutos  de  esta  planta  (Cal an¬ 
cha  de  la,  Fray  Antonio.— 
“Coránica  Moralizada  del  Orden  de 
S.  Agvstín  en  el  Perv”.  Barcelona, 
1638).  |  En  1653,  Bernabé  Cobo 

dedica  a  esta  planta  un  capítulo  de 
su  obra  “Historia  del  Nuevo  Mundo” 
(Cobo  Bernabé  :  “Historia  del 
Nuevo  Mundo”  (1653).  Sevilla,, 

1 890),  capítulo  del  que  se  deduce 
que  Cobo  no  vio  el  árbol,  ni  los 
frutos  completos,  si  no  le  dieron  ma¬ 
las  referencias  sobre  los  caracteres  de 
la  planta  y  solamente  tuvo  entre  manos 
los  frutos  incompletos  que  se  vendían 
en  el  comercio  y  de  esta  planta  se 
expresa  así:  “Quina— quina  llaman  en 
el  Perú  a  un  árbol  grande  y  hermoso 
como  un  mediano  Olivo;  la  hoja  del 
tamaño  y  talle  que  la  del  limón  ceutí; 
el  tronco  es  aleo  colorado,  resinoso 
y  aromático”,  j  “Es  árbol  caliente  en 
el  segundD  grado,  estíptico  y  seco  y 
de  suave  olor.  Echa  unas  pepitas  por 
semilla  del  tamaño  de  almendras,  de 
color  amarillo  y  de  sustancia  oleagino¬ 
sa,  que  con  fragancia  huelen  amigable¬ 
mente;  son  así  mismo  calientes  y  estíp¬ 
ticas  en  el  segundo  grado  y  secas  en 
más  del  primero”.  |  Sajando  el  tronco 
y  rama  destila  una  resina  clorcsa  que  se 
congela  tanto,  que  se  muele  en  polvos  y 
queda  de  color  negro  claro,  la  cuál  es 
más  caliente  y  más  seca  que  las  pepi¬ 
tas”.  |  “Nace  éste  árbol  en  la  tierra 
caliente  de  la  provincia  de  los  Charcas 
en  el  Perú.  Si  con  su  corteza  se  limpia 
de  ordinario  la  dentadura,  la  aprieta 
y  conforta;  y  el  palo  raspado  y  cocido 
con  Pclipodi  ,  hojas  de  sen  y  anís  y 
el  cocimiento  tomado  en  ayuras  algu- 


ñas  mañanas,  desopila  el  estómago, 
hígado  y  bazo,  mundifica  y  limpia  la 
vejiga.  Las  hojas  majadas  y  puestas 
sobre  las  heridas  frescas,  las  desecan 


y  juntan,  y  el  cocimiento  dellas  con 
salmuera,  hijas  de  Chilca  y  Molle 
deshinchan  las  piernas  gotosas’  ’.  “De 
las  pepitas  de  este  árbol  se  hace 
un  aceite  maravilloso  para  toda  heri¬ 
da  fresca,  el  cual  se  usa  mucho  en  Po¬ 
tosí  y  hácese  de  esta  manera  :  majadas 
cuatro  onzas  de  estas  pepitas,  se  echan 
en  la  cuarta  parte  de  un  cuartillo  de 


vino  añejo  por  espacio  de  dos  horas; 
y  luego  se  echa  todo  en  dos  libras  y 
media  de  aceite,  y  a  fuego  manso  cue¬ 
ce  hasta  que  se  consume  el  vino;  y, 
quitado  del  fuego  y  frío,  se  cuela  y  se 
vuelve  a  la  olla  o  cazo  y  se  añade  una 
libia  de  trementina  común,  y  con  ella 
da  un  hervor  no  más;  y  apartado-  del 
fuego  se  le  echan  de  polvos  de  incien¬ 
so  y  de  mirra,  de  cada  cosa  onza  y 
media  sutilmente  molidos,  y  se  me¬ 
nean  para  que  se  incorporen;  y  tapado 
el  vaso  se  guarda;  y  hace  maravillo¬ 
sos  efectos  |  “Demás  desto,  sahu¬ 
mándose  así  con  las  pepitas  como  con 
la  resina,  se  quitan  los  dolores  de  cabe¬ 
za’  .  i  “Las  pepitas  tostadas  y  tomadas 
con  vino  son  contra  el  dolor  de  ijada 
y  ventosedades,  y  majadas  y  mezcla¬ 
das  con  polvo  de  la  resina  y  todo  ello 
cosido  con  vino  con  un  poco  de  la  re¬ 
sma  de  Molle,  incienso  y  miel  de  abe¬ 
jas,  apiovecha  el  cocimiento,  después 
de  colado,  contra  las  llagas  sucias  y 
cavernosas,  porque  mundifica  y  deseca 
con  suavidad  .  |  “La  resina  sutilmente 
molida  y  hervida  con  aceite  común  o 
con  tocino  o  manteca  junta  las  heridas 
frescas;  y  el  polvo,  echado  sobre  la  heri¬ 
da  atrae  cuanta  humedad  tiene  y  la  de¬ 


seca  . ,  El  Virrey  don  Francisco  Gil  de 

Taboada  y  Lemos  en  su  memoria  (En 

Memorias  de  los  Virreyes  que  han 
gobernado  el  Perú,  durante  el  tiempo 
del  Coloniaje  Español'’.  Tomo  sexto. 
Lima,  1859),  entusiasmado  de  los 
productos  de  “nuestras  montañas”, 
elogia  las  maderas  olorosas,  los  bálsa¬ 
mos  que  destilan,  los  aceites  aromáti¬ 
cos,  etc.,  que  nuestra  flora  produce. 

El  poeta  Pedro  de  Peralta  (Peral¬ 
ta  Pedro  de.—  “Lima  Fundada  o 
Conquista  del  Perú”.  Lima,  1732), 
que  ha  cantado  a  nuestros  productos 
naturales,  canta  al  sahumerio  de  nues¬ 
tras  montañas: 

CANTO  QUARTO 

‘Gomas  y  refinas  odoríferas7’. 

No  a  los  fuaves  perfumes  Orientales. 
Que  nubes  fon  de  incienfo  pretendido. 
Ni  ai  que  dan  los  defeados  Animales 
Sudor  preciofo,  abceífo  apetecido. 

Tus  Refinas,  Perú,  fon  defiguales;  * 
Pieftando  a  la  falud,  mas  que  al  fentido 
Tanto  bien,  que  podrán  en  fus  olores 
Sus  humos  valer  mas  que  otros  fulgores”. 

Tanto  las  cortezas,  como  los  frutos 
gozaron  de  gran  prestigio  en  toda  la 
época  del  coloniaje,  se  vendían  en  las 
boticas,  aún  en  las  de  la  Capital  del 
Virreynato,  y  se  les  encontraba  hasta 
en  la  botica  de  los  Jesuítas  en  el  Cole¬ 
gio  Máximo  de  San  Pablo.  |  En  un 
manuscrito  anónimo  que  posee  el 
doctor  Edmundo  Escomel,  que  data 
probablemente  de  fines  del  siglo 
XVIII,  se  hace  un  gran  elogio  de  la 
quina-quina,  de  sus  maravillosas  vir- 

.  S°n  eftas  gomas,  o  refinas:  e 
Copal,  el  zahumerio  de  las  Montañas  de* 
i  ei  u  y  el  que  llaman  azeite  de  María:  a 
que  fe  llegan  las  pepitas  de  Quinaquina, 

y  las  baymllas,  con  que  fe  haze  el  choco¬ 
late  \ 
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tudes  y  se  da  además  la  manera  de  ha¬ 
cer  el  llamado  aceite  de  quina-quina 
(Anónimo. — “Remedios  caseros  . 
Manuscrito  valioso  de  propiedad  del 
doctor  Edmundo  Escomel,  a  cuya 
amabilidad  debemos  cita  tan  importan¬ 
te).  |  El  estudio  Farmacográfico  de  los 
Myroxilon  del  P erú  comienza  con  los 
estudios  de  Hipólito  Ruiz  publicados 
bajo  el  título  “Descripción  del  árbol 
conocido  en  el  Reyno  del  P eru  con 
el  nombre  de  Quino-Quino  y  su  cor¬ 
teza  con  el  nombre  de  Quina- Quina, 
muy  distinta  de  la  Quina  o  cascarilla  . 
Madrid,  1792.  ¡  El  Myroxilon  des¬ 
crito  por  Ruiz  como  “M.  peruiferum 
L.  fil.”  como  lo  demostraremos  des¬ 
pués,  es  propiamente  el  M.  punctatum 
Klotzsch”,  de  modo  que  todas 
las  referencias  que  se  han  hecho, 
tanto  de  la  planta  cuanto  del  bálsa¬ 
mo  obtenido  por  Ruiz  y  atribui¬ 
das  al  “M.  peruiferum  L.  fil.”,  deben 
referirse  al  “M.  punctatum  Klotzsch  . 
Y  nos  atrevemos  todavía  a  sugerir  la 
idea  de  que  se  confronte  el  “M.  pe¬ 
ruiferum  L.  fil.”  que  describimos  con 
el  “M.  peruiferum  L.  fil.  ”descrito  tan¬ 
to  en  la  Argentina,  como  en  el  Brazil. 

|  El  profesor  Raimondi  indicó  tam¬ 
bién  la  existencia  del  “M.  Hanburya- 
num  Klotzsch’’,  y  del  “M.  pedicella- 
tum  Klotzsch”  en  el  Perú.  ¡  Debe¬ 
mos  además  decir  que  en  el  Pozuzo 
(montaña  de  Huánuco)  existe  otra  es¬ 
pecie  de  Myroxylon,  del  que  pose¬ 
emos  ejemplares  de  herbario  incomple¬ 
tos,  y  que  no  hemos  podido  determinar. 

|  Necesario  se  hace  practicar  una  re¬ 
visión  amplia  para  determinar  con  pre¬ 
cisión  a  que  Myroxilon  se  refieren  los 
estudios  botánicos  y  análisis  que  han 
visto  la  luz  publica  y  que  se  han  atri¬ 


buido  al  “M.  peruiferum  L.  fil”.  | 
Posteriormente  a  Ruiz  innumerables 
viajeros,  botánicos,  farmacógrafos  y 
químicos  se  ocupan  de  los  Myroxi¬ 
lon,  tomando  generalmente  como  base 
los  estudios  de  Ruiz,  interpretando 
mal  los  conocimientos  adquiridos  y 
causando  no  pocas  veces  lamentables 
confusiones,  j  Peckolty  el  profesor  Do¬ 
mínguez,  han  estudiado  con  gran  deten¬ 
ción  el  producto  balsámico  del  “M.  pe¬ 
ruiferum  Lin.  fil.  y  tendremos  que 
referirnos  con  frecuencia  a  esos  traba¬ 
jos,  que  puede  decirse  son  los  mas  com¬ 
pletos  desde  el  punto  de  vista  químico. 

|  Etimología.  —  Las  plantas  del 
género  Myroxilon  (Ruiz  Hipólito. 
—  “Apéndice  a  la  Quinología”. 
“Descripción  del  Arbol  conocido  en 
el  Reyno  del  Perú  con  el  nombre  de 
Quino-quino  y  su  corteza  con  el  de 
Quina-quina,  etc.  .  Madrid,  año  de 
MDCCXC11),  se  denominan:  Qui¬ 


no-quino;  la  corteza:  corteza  de  Qui¬ 
na-quina  y  los  frutos  de  Quina-quina, 
j  En  la  actualidad  tanto  a  los  árbo¬ 
les  como  a  las  cortezas  o  frutos  se  les 
llama  Quina-quina.  |  A  los  frutos 
generalmente  se  les  conoce  con  el 
nombre  de  pepitas  de  Quina-quina. 

Raimondi  (Raimondi  A. —  E- 
ementos  de  Botánica  aplicada  a  la 
Medicina  y  a  la  industria”.  Lima, 
1857)  y  Colunga  (Colunga  M.  F. 
—  “Lecciones  de  Botánica  .  Lima, 
1  878),  denominan  a  esta  planta  Qui¬ 
no-quino.  |  A  estas  plantas  del  género 
Myroxylon  se  les  ha  dado  las  siguien¬ 
tes  denominaciones,  en  las  que  muchas 
de  ellas  solo  hay  variaciones  ortográ¬ 
ficas.  |  Quino-quino  (Raimondi,  Co¬ 
lunga,  Barranca,  Domínguez,  etc). 
Quina-quina  (Ruiz  Domínguez,  etc.). 
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Quinaquina  (Pedro  de  Peralta).  | 
Quina-quinas  (Cosme  Bueno).  |  Es¬ 
toraque  (Stiglich,  Bailón  Lauda  etc.).  ¡ 
Kina-kina.  (Comité  Departamental 
de  la  P az,  etc.).  ¡  Sahumerio.  |  San- 
curmich  (Amueixa).  |  Casca  de  oleo 
vermelho,  Bálsamo  (Brasil)  (Peckolt). 

|  Palo  de  Bálsamo  (Delboy).  !  |  Va¬ 
mos  a  hacer  una  ligera  revisión  de 
algunas  lenguas  americanas  para  iniciar 
el  estudio  etimológico  de  la  voz  “Qui¬ 
no-quino”  o  “Quina-quina”.  |  Estu¬ 
diando  Barberena  la  etimolgía  de  la 
voz  Quina  ,  encontró  como  origen 
probable,  que  “quina”  no  era  sino  una 
voz  quechua,  contracción  de  la  voz 
quinquina  y  que  esta  provenía  a  su 
entender  de  las  voces  quichés: 
“Quin  :  yerba  del  campo”.  ¡  “Qui  : 
mucho,  muy  .  |  “Na  :  sabio,  maravi¬ 
lloso,  mágico  “Por  tanto  :  quin-qui- 
na=yerba  o  planta  muy  maravillosa’' 
y  agrega  :  “Como  de  esta  planta  lo 
que  se  aprovecha  principalmente 
(refiriéndose  a  la  Quina)  es  la  cásca¬ 
ra,  con  el  tiempo  el  vocablo  quinqui¬ 
na  tomó  esa  acepción  en  la  lengua 
quechua.  Análogo  origen  deben  te¬ 
ner  los  vocablos . quina-quina . 

(Barberena  Santiago.  — 
“Quicheísmos”.  San  Salvador),  j 
En  la  lengua  aymará,  encontramos 
la  voz  Quena  quena.  Cofa  muy 
agujereada”,  y  “kiña.  Olla,  o  Cán¬ 
taro,  y  cualquiera  vacija  agujereada”, 
(Bertonio  LudovicoP. 
—  V ocabvlario  de  la  Lengva  Ayma¬ 
rá  .  1612).  |  En  la  lengua  Moxa, 
se  hallan  las  siguientes  voces: 
Quina,  Oydos.  La  efquina”. 
Qumacu.  El  rincón  .  |  “Quiñu 
Torcerfe  del  lado  algo.  No  ef tai- 
derecho  .  Qumacu.  Lo  mifmo” 


(M  arban  Pedr  o.  —  “Arte  de 
la  Lengua  Moxa M.  Lima,  1701).  | 
En  la  lengua  Chiquita,  se  encuentran 
voces  como  :“  Quina  (quiña  ),  ha¬ 
blando  de  cosas  unidas  significa  jun¬ 
tarlas  \  |  “I-quinuco-,  acabar  algo, 
sanar  corregir  (Adam  L.,Henri 
V. —  Arte  y  Vocabulario  de  la  Len¬ 
gua  Chiquita”.  París,  1880).  | 
En  la  lengua  Paez,  “quina  ”,  signi- 
fica  “el”  (U  r  i  c  o  e  c  h  e  a  E. 
“Vocabulario  Paez-Castellano”.  Pa¬ 
rís).  |  Es  muy  ingenioso  el  estudio  he¬ 
cho  por  Barranca  acerca  de  las  Raí¬ 
ces  Keshuas  Ki  y  Ke  :  “Kiñu-ki- 
ñu.  Agujereado.  Agrietado”.  |  “Ki- 
ñu-kiñu  (Quino-quino).  Llámase  así, 
la  corteza  del  Myroxylonperuiferum”. 
j  “Ki-Soar  (Kisoar,  Buddleia  inca¬ 
na).  Arbol  de  corteza  fuertemente 
hendida  .  “Raiz  Ke.  Encorvar, 
torcer,  arrollar  .  j  “Kenko.  Torcer, 
encorvar”.  “Kiña  (Quina).  Dáse 
este  nombre  a  las  cortezas  de  las  dife¬ 
rentes  especies  del  género  Cinchona, 
por  arrollarse”  (Barranca  J. 
S.  —  “Raices  Quichuas”.  En  “La 
Gaceta  Científica”.  Tomo  IV.  Li¬ 
ma,  1 888).  ¡  Indudablemente  que 
llama  la  atención,  encontrar  la  raíz 
Ki  en  nombres  indígenas  de  plantas, 
en  las  que  la  corteza  está  realmente 
fuertemente  hendida  o  agrietada; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
corteza  de  Quina-quina  gozó  de 
gran  pestigio  como  dice  Ruiz 
(R  u  i  z  H  i  p  ó  1  i  t  o. —  “Qui- 
nología  o  Tratado  del  árbol  de  la 
Quina,  etc.”,  “Apéndice,  etc.), 
‘en  la  curación  de  las  fiebres  intermi¬ 
tentes’  utilizándola  con  este  fin 
desde  mucho  tiempo  antes  que 
fueran  conocidos  los  Polvos  de  la 
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Condesa;  es  justo  que  los  naturales 
no  denominaran  a  estas  cortezas  ha¬ 
ciendo  alusión  a  una  particularidad 
que  no  es  la  específica,  como  es  la  de 
ser  agrietada;  sino  que  más  bien  le 
dieran  un  nombre  que  indicara  las 
propiedades  maravillosas,  como  febrí¬ 
fugas,  que  en  otro  tiempo  se  les  atribuía. 

La  voz  Quina  no  fue  utilizada  por 
os  naturales  de  Loja  o  de  Huánuco, 
para  designar  a  las  cortezas  del  gé¬ 
nero  Cinchona,  sino  como  lo  dicen 
La  Condamine  y  Ruiz,  que  a  las 
cascarillas  de  Loja  se  les  dio  el  nom¬ 
bre  de  Quina,  en  razón  de  “la  se¬ 
mejanza  de  virtudes”  con  las  corte¬ 
zas  de  Quina-quina,  que  eran  ya  des¬ 
de  tiempo  atrás  utilizadas  para  com¬ 
batir  el  paludismo;  no  estando  en  lo 
justo  la  etimología  que  Barranca 
atribuye  a  la  voz  Quina,  (Cascari¬ 
lla),  al  decir  que  estas  cortezas  las 
llamaron  Quina,  “por  arrollarse”. 
En  el  país  hay  muchos  lugares 
con  la  denominación  de  Quina-qui¬ 
na  o  algún  derivado  de  esta  voz. 
“Quina-quina,  chacra,  departamento 
Libertad,  provincia  Otuzco,  distrito 
La  Cuesta”.  ¡  “Quinampa;  quina- 
huaracra;  quinanquia;  quinasire;  qui¬ 
nao;  quima;  quinapampa”  (Paz  Sol¬ 
dán  M.  F.— “Diccionario  Geográfico 
Estadístico  del  Perú”.  Lima,  1877). 

Es  es  muy  importante  tener  en 
cuenta  la  carta  Apologética  de  la 
cascarilla  escrita  por  el  doctor  don 
Pedro  Nolasco  Crespo,  en  la  que  al 
hablar  de  la  cascarrilla  se  expresa 
así:  “Vulgarizado  el  remedio,  que¬ 
dó  con  el  nombre  propio  de  “Qui¬ 
na”,  en  que  parece  no  se  significó 
otro  cosa  que  un  remedio  del  Pe¬ 
rú,  por  abusión  del  nombre  con 


que  recibieron  otros  remedios,  aun¬ 
que  para  fines  distintos,  como  la 
Quinaquina,  ciertas  pepitas  a  mane¬ 
ra  de  las  de  zapallo  o  calabaza....  1 
(Cr  espo  P  edro  No  1  a  seo.— “Carta 
apologética  de  la  quina  o  cascarilla.” 
La  Paz,  agosto  30  de  1793.  En 
“Mercurio  Peruano”.  Tomo  IV. 
Lima,  1861).  Al  árbol  de  la  qui¬ 
na  se  le  llamó  generalmente,  hasta 
los  años  de  1653,  “Arbol  de  ca¬ 
lenturas”  (Cobo  Berna  bé. — “His¬ 
toria  del  Nuevo  Mundo”.  (1633). 
Sevilla,  (1890).  ||  Distribución 
GEOGRÁFICA.  —  A  pesar  de  los  in 
numerables  trabajos  de  botánica  reali¬ 
zados  en  nuestro  país,  por  nacionales  y 
extranjeros,  no  podemos  indicar  a  cien¬ 
cia  cierta  las  regiones  de  los  bosques 
donde  se  encuentran  los  Myroxylon. 
En  realidad  después  del  descubri¬ 
miento  del  quino-quino  (Myroxylon 
punctatum  Klotzsch)  hecho  en  el  P o- 
zuzo  por  Hipólito  Ruiz  (quien  cre¬ 
yó  que  se  trataba  del  Myroxylon 
peruiferum)  y  los  estudios  de  Rai- 
mondi  en  Chancham  .yo,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  en  la  de  Carabaya 
y  en  el  departamento  de  Piura  so¬ 
bre  el  M.  peruiferum  Lin.  fil.  no 
sabemos  si  el  Quino-quino  o  la 
Quina-quina  de  que  nos  hablan  tan¬ 
tos  viajeros  (geógrafos,  historiadores) 
es  desde  el  punto  de  vista  botáni¬ 
co  la  planta  que  nos  ocupa.  Sin 
embargo  creemos  útil  consignar  los 
sitios  donde  se  dice  que  se  en¬ 
cuentran  estas  plantas.  Es  necesario 
advertir  que  en  el  Perú  se  encuen¬ 
tran  varias  especies  del  género  My" 
roxyion,  que  personalmente  hemos 
podido  constatar,  y  que  a  todas 
ellas  se  les  llama  Quino-quino  o 
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Quina-quina;  refiriéndose  pues  los 
datos  que  en  seguida  anotamos  a  la 
distribución  geográfica  de  las  dis¬ 
tintas  especies  de  Myroxylon  que 
se  encuentran  en  el  Perú,  sin  po¬ 
der  todavía  indicar  las  zonas  de 
distribución  de  cada  una  de  las 
especies  de  Myroxylon  basta  ahora 
conocidas,  j  No  es  raro  que  a 
plantas  de  familias  alejadas  de  las 
leguminosas,  les  den  el  nombre  de 
quina-quina,  pues  estudiando  los  nom¬ 
bres  indígenas  de  las  plantas  medici¬ 
nales  del  país,  hemos  constatado  que  un 
mismo  nombre  indígena  sirve  para 
designar  a  plantas  muy  distintas, 
desde  el  punto  de  vista  de  su 
clasificación  botánica  o  de  sus 
aplicaciones  médicas.  |  Se  les  en¬ 
cuentra  en  las  “Montaña  de  los 
Panatahuas,  por  los  bosques  de 
Puzuzu,  Muña,  Cuchero,  Paxaten, 
P ampa  hermosa,  y  otros  muchos 
parajes  circunvecinos  al  Río  Mara- 
ñón’’  al  que  Hipólito  Ruiz  llamó 
Quino-Quino  (R  u  i  z  H  i  p  ó  1  i- 
t  o.  —  “Apéndice  a  la  Quinología”. 
“Descripción  del  Arbol  conocido  en 
el  Reyno  del  Perú  con  el  nombre  de 
Quino-quino  y  su  corteza  con  el  de 
Quina-quina,  etc.”  Madrid,  año  de 
MDCCXCII).  j  Germán  Stiglich 
(Stiglich  Germán.  —  “Informe 
del  jefe  de  la  Comisión  Exploradora 
de  las  regiones  del  Ucayali,  Fisca- 
rrald  y  Madre  de  Dios”.  En  “Ultimas 
Exploraciones  ordenadas  por  la 
Junta  de  Vías  Fluviales  a  los  Ríos 
Ucayali,  Madre  Dios,  Paucartambo 
y  Urubamba”.  Lima),  en  su  informe 
sobre  las  montañas  del  Ucayali, 
Fiscarrald  y  Madre  de  Dios,  señala 
a  la  quina-quina,  de  la  que  se  ex¬ 


presa  de  este  modo:  “Estoraque  o  qui¬ 
na-quina.  Este  vulnerario  es  un  árbol 
alto,  pues  llega  a  tener  hasta  40  pies; 
produce  una  resina  oleosa  y  de  es- 
quisito  olor.  Su  fruto  está  constituido 
por  unas  pepas  resinosas”,  j  El 
Profesor  Raimondi  lo  señala  en 
las  montañas  de  Huánuco  (R  a  i  - 
mondi  A.  —  “Elementos  de  Botá¬ 
nica  aplicada  a  la  medicina  y  a  la 
Industria’’.  Lima,  1857).  |  Don  Jo¬ 
sé  Lecuanda,  dice  que  existe  en  el 
antiguo  Partido  de  Saña  o  Lamba- 
yeque,  y  se  expresa  así:  “crianse  en 
este  país,  por  Temoche,  el  agraciado 
árbol  de  la  Quina-quina;  regularmen¬ 
te  nace  en  las  quebradas  o  lugares 
calientes;  el  color  de  su  corteza  es 
parduzco ....  da  una  flor  blanca  de 
la  cual  se  producen  unas  pepitas” 
(Lecuanda  José.—  “Des¬ 
cripción  del  Partido  de  Saña  o 
Lambayeque”.  En  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”.  Tomo  II.  Lima,  1861). 
También  se  le  encuentra  en  el  anti¬ 
guo  “Partido  de  Piura,  perteneciente 
a  la  Intendencia  de  Trujillo”  del 
que  se  dice  que  “es  propio  de  los 
lugares  calientes,  es  aquí  escaso, 
pero  abunda  en  la  montaña”  (“Des¬ 
cripción  del  Partido  de  Piura  perte¬ 
neciente  a  la  Intendencia  de  Truji¬ 
llo”.  En  “Mercurio  Peruano”.  To¬ 
mo  II.  Lima,  1861),  |  Para  Paz 
Soldán,  se  le  encuentra  en  la  “Pro¬ 
vincia  litoral  de  Loreto”  (Paz 
Soldán  Mate  o.  —  “Geogra¬ 
fía  del  PerúT  París,  1862),  en  la 
provincia  de  Carabaya  y  en  la  pro¬ 
vincia  de  Luya.  |  Raimondi  en  su 
geografía  botánica  del  Perú,  al  ha¬ 
blar  de  la  flora  de  la  región  de  los 
bosques  dice  que  se  encuentran 
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grupos  formados  por  el  bello  My- 
roxylon  peruiferum  (quino-quino)  ”. 
|  Ugaz  (U  g  a  z  J.^-“Río  Lamba- 
yeque”.  En  Bol.  Soc.  Geog.”  tri¬ 
mestre  1  °,  año  XI V,  Tomo  XV. 
Lima,  1  904),  lo  señala  en  las  ribe¬ 
ras  del  río  Lambayeque.  J.  Arton 
Kerbey,  dice  que  hay  “bálsamo’ ’  en 
la  región  montañosa  del  Pongo 
Mainique  (A  rton  Kerbey 
J.  —  “Paso  del  Pongo  Mainique”.  En 
“Bol.  Soc.  Geog.  Lima.”.  Trim.  3ro. 
Año  XV.  Tomo  XVIII).  |  Málaga 
Santolalla  indica  su  existencia  en  los 
bosques  del  departamento  de  Caja- 
marca  (Málaga  Santola- 
1  1  a  F. —  “Departamento  de  Caja- 
marca”.  En  “Bol.  Soc.  Geog.”.  Año 
XVI.  Tomo  XX.  Lima).  |  Suárez 
lo  encontró  en  la  provincia  de  Tum¬ 
bes,  “en  las  selvas  de  Quebrada  Se¬ 
ca,  las  Peñas,  Cabuyal,  y  el  Cancho” 
(S  u  a  r  e  z.  —  “Provincia  Litoral  de 
Tumbes”.  En  “Bol.  Soc.  Geog.”. 
trimestre  Io.  Año  XX.  Tomo 
XXVI.  Lima,  1911),  y  considera 
practicable  la  industria,  tanto  del 
bálsamo,  como  de  la  madera  de  esta 
planta.  |  Raimondi  lo  encontró  tam¬ 
bién  en  las  montañas  de  Carabaya 
(Raimondi  A.  —  “Rápida  o- 
jeada  sobre  la  provincia  de  Caraba- 
ya*\  En  “Bol.  Soc.  Geog/’.  Tomo 
VIL  Año  VII.  Lima,  1898).  | 
Gregorio  Durand,  remitió  muestrras 
consistentes  en  cortezas  y  semillas  de 
“Estoraque”  de  las  montañas  de 
Huánuco,  a  la  Exposición  Nacional 
de  1872  (Cátalogo  de  la  Exposición 
Nacional  de  18 72”.  Lima,  1872). 

Calonge  y  Ochayta,  remitieron  a 
la  misma  Exposición  muestras  de 
“Estoraque*  \  de  la  provincia  de  Pa- 


táz  (“Catálogo  de  la  Exposición  Na¬ 
cional  de  1872".  Lima  1872).  I 
Neptalí  Pérez  Velásquez,  lo  señala 
en  el  departamento  de  Cajamarca 
(Pérez  Velásquez  N. — 
“Contribución  al  Estudio  de  la 
Geografía  Médica  del  Departamento 
de  Cajamarca“.  Cajamarca,  1913). 

|  En  las  montañas  de  Chanchamayo 
lo  encontró  Weber,  como  puede 
verse  en  la  colección  de  maderas  que 
dicho  explorador  obsequió  a  la  So¬ 
ciedad  Geográfica  de  Lima.  |  Ba¬ 
ilón  Landa,  que  ha  visitado  la  región 
del  Madre  de  Dios,  dice  que  en  esa 
montaña  existe  (Bailón  Lan¬ 
da  A  1  b  e  r  t  o. — “El  hombre  en 
la  selva7*.  Lima,  1917).  |  Emilio 
Castre,  lo  indica  en  el  Departamento 
de  San  Martín  (Castre  E  m  i  - 
1  i  o.  —  “El  Departamento  de  San 
Martín’7.  Lima,  1907).  I  Emilio 
Delboy,  lo  indica  en  el  Madre  de 
Dios  (D  elboy  Emilio. — 
“El  Bálsamo  del  Perú’7.  En  “Bol. 
Soc.  Geog.  7.  Lima,  1915).  |  En 
el  Museo  Raimondi  existen  cortezas 
de  quina-quina  procedentes  del  De¬ 
partamento  de  Piura  y  de  la  provin¬ 
cia  de  Jaén.  ¡  Parece  que  esta  plan¬ 
ta  se  encuentra  en  casi  toda  la  región 
montañosa  del  Perú.  En  la  Repú¬ 
blica  Argentina  se  encuentra,  según 
el  profesor  Domínguez,  en  el  Chaco 
Salteño  y  en  los  bosques  de  Jujuy 
(D  ominguez  Juan  A.— 
“Datos  para  la  Materia  Médica  Ar¬ 
gentina”.  Tomo  II.  Buenos  Aires, 
1910).  |  Cosme  Bueno,  indicó  la 
presencia  de  quina-quinas”,  en  el 
gran  Chaco  (Cosme  Bueno. 
—  “Descripción  del  Gran  Chaco”. 
En  “Documentos  Literarios  del  Perú 
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por  Manuel  de  Odriozola”*  Tomo 
III.  Lima,  1872),  y  en  las  antiguas 
provincias  pertenecientes  al  Obispa¬ 
do  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
(Bolivia)  (Cosme  Bueno. 

Descripción  de  las  provincias 
pertenecientes  al  Obispado  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra“.  En  “Doc.  Lit. 
del  Perú  por  M.  de  Odriozola“.  To¬ 
mo  III.  1872),  principalmente  en 
las  provincias  de  Mizque  y  de  Mo¬ 
jos.  |  En  la  región  montañosa  de 
Bolivia  principalmente  en  la  limítrofe 
a  nuestras  montañas  de  Carabaya  se 
encuentra  el  Quino-quino.  Las  se¬ 
millas  de  quina-quina  figuraron  entre 
los  productos  medicinales  “Usados 
en  la  Farmacia  de  Callahuayas  o  sea 
de  los  indios  curanderos  Aymarás 
que  el  Comité  Departamental  de  La 
Paz  (Bolivia)  remite  a  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París”,  semillas 
que  figuraron  con  el  nombre  de 
Kina-kina.  j  En  las  montañas  del 
Brazil  también  se  le  encuentra;  y 
para^el  profesor  Domínguez  se  le 
encuentra  en  otros  países  de  la  Amé- 
nca  calida.  |  Fluckiger  y  Hanbury 
dicen  que  el  M.  peruiferum,  se  en¬ 
cuentra  en  la  Nueva  Granada  y  en 
el  Ecuador  (Fluckiger  F. 
A.  et  Hanbury  D.  —  “His- 

toire  des  Drogues  D  Origine  Végé- 
tale  Tomo  I.  París,  1878).  | 
Según  Mouillefert  (M  o  u  i  1  1  e  - 
f  e  rj:  P.  —  “Traite  des  Arbres  et 
Arbrisseaux,  Forestiers,  industriéis  et 
dornament”.  Tome  I.  París,  1  898), 
el  M.  Peruiferum  “ha  sido  traspor¬ 
tado  a  las  Antillas  y  a  Santo  Do¬ 
mingo”.  ||  Estudio  botánico.— 

Arbol  de  1  0  metros  de  altura  poco 
más  o  menos,  cuya  ramificación  em¬ 


pieza  a  los  seis  metros  sobre  el  suelo. 
Sus  ramas  son  horizontales,  algunas 
de  ellas  arqueadas  hacia  abajo;  el 
conjunto  de  su  ramaje  forma  una 
copa  achatada.  La  corteza  es  de 
color  verdoso-amarillento,  se  contrae 
con  la  edad  formando  arrugas  trans¬ 
versales  y  sobresalientes.  Las  ramas 
jóvenes  están  cubiertas  de  pequeñas 
lentejuelas.  |  Hojas  imparipennadas 
de  1 0  a  15  centímetros  de  largo, 
compuestas  de  9-1  1  hojuelas.  Ho¬ 
juelas  ovalado-oblongas,  un  poco  asi¬ 
métricas,  generalmente  redondeadas 
en  la  base,  atenuadas  y  escotadas  en 
el  ápice,  de  45  mm.  de  largo  por 
22  mm.  de  ancho  más  o  menos; 
cargadas  de  bolsas  secretoras  trans¬ 
lúcidas,  lineales,  dispuestas  oblicua¬ 
mente  y  dirigidas  hacia  arriba,  y 
muchas  otras  punteadas.  Peciolo  de 
1 2  mm.  de  largo.  Peciolillo  de  2 
mm.  de  largo  más  o  menos.  Estas 
hojas  tienen  el  peciolo,  el  raquis  y 
los  costados  de  la  nervadura  mediana 
de  las  hojuelas,  cubiertos  de  pelos 
breves  y  muy  tupidos  que  le  impri¬ 
men  un  aspecto  casi  canescente.  Las 
ramitas  tiernas  están  cubiertas  de 
pelos  análogos.  ¡  Flores  dispuestas 
en  racimos  axilares  (muy  raramente 
terminales)  solitarios  o  excepcional¬ 
mente  en  número  de  dos  en  una  so¬ 
la  axila  .  Cada  racimo  tiene  de  8  a 
1  0  cm.  de  largo  y  lleva  cerca  de  3  0 
flores.  El  pedúnculo  de  estos  raci¬ 
mos  mide  un  cm.  y  )/2  de  largo  más 
o  menos  y  está  cubierto  de  pelos 
breves,  espesos  y  de  color  ferrugino¬ 
so.  El  raquis,  los  pedículos  y  el 
cáliz  están  también  cubiertos  de  pe¬ 
los  breves  y  muy  tupidos,  pero  de 
color  verdoso  canescente.  Brácteas 
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muy  inconspicuas  y  cubiertas  de  pe¬ 
los  breves  muy  tupidos,  de  color  fe¬ 
rruginoso.  Pedículos  1-1.  V2  cm.  de 
largo.  Cáliz  gamosépalo  oblicuamen¬ 
te  campanulado-turbinado,  terminado 
por  cinco  dientes  breves,  anchos  y 
obtusos  y  provistos  en  su  base  de 
dos  bracteitas,  casi  imperceptibles. 
Corola  de  cinco  piezas  libres,  pro¬ 
vistas  de  uñuela,  extendidas  hori- 
zontalmente  de  manera  de  constituir 
como  una  especie  de  limbo  llano. 
Estandarte  sub-orbiculado  (redondea¬ 
do  en  la  parte  superior,  casi  llano  y 
prolongado  en  uñuela  en  la  base  del 
limbo)  de  1  1  mm.  de  ancho  por  1  2 
mm.  de  largo  comprendida  la  uñue¬ 
la;  esta  última  mide  6  mm.  de  largo 
por  de  por  sí  sola,  por  2  mm.  de 
ancho  en  su  mitad.  Las  alas  están 
extendidas  horizontalmente  formando 
dos  ángulos  rectángulos  con  el  eje 
del  estandarte.  Las  dos  piezas  infe¬ 
riores  (anteriores  con  relación  al  eje 
de  la  flor  sobre  el  racimo)  no  for¬ 
man  carena  sino  que  son  libres  y 
oblicuamente  divergentes.  Estas  últi¬ 
mas  cuatro  piezas  son  casi  iguales 
entre  sí  y  miden  12-13  mm.  de 
largo  comprendida  la  uñuela,  por  2 
mm.  de  ancho  en  el  limbo.  Estos 
pétalos  son  de  color  blanco  crema. 
Estambres  1 0,  de  largo  desigual, 
convergentes  en  las  flores  recien 
abiertas  y  más  o  menos  desparrama¬ 
dos  en  las  flores  más  adultas;  los 
más  largos  miden  8-10  mm.  com¬ 
prendidas  las  anteras.  Los  filamentos 
son  blanquizcos  ligeramente  encorva¬ 
dos,  algo  espesos  y  un  poco  compri- 
dos.  Las  anteras  son  amarillas  aco¬ 
razonadas  en  su  base,  provistas  en 
el  ápice  de  un  breve  apéndice  blan- 

22) 

j 


quizco  de  %  mm.  de  largo:  su  largo 
total  es  de  unos  4  mm.  comprendido 
el  apéndice.  Ovario  estipado,  Lio- 
vulado,  sigmatoso-alargado,  áptero, 
de  color  verde  brillante,  de  super¬ 
ficie  débilmente  arrugada  y  termina¬ 
do  en  un  breve  estilo  cuneiforme,  de 
color  blanquizco  y  a  su  vez  atenuado 
en  un  breve  estigma  punctiforme. 
Ginopodio  brevemente  y  escasamen¬ 
te  belloso,  de  6  mm.  de  largo,  de 
color  verde  pálido,  menos  brillante 
que  el  ovario.  El  ovario  alcanza 
hasta  3  mm.  y  el  estilo  1  mm.  de 
largo.  |  Las  flores  son  nectaríferas 
y  despiden  un  olor  muy  suave,  parti¬ 
cular  y  agradable.  ¡  El  fruto  es  una 
legumbre  samariforme,  indehiscente. 

¡  En  la  costa  florece  normalmente  en 
los  meses  de  agosto  y  setiembre  y  ac¬ 
cidentalmente  durante  los  meses  de 
verano.  ¡  |  CARACTERES  Y  COM¬ 
POSICIÓN  QUÍMICA  DEL  BÁLSAMO 
PATOLÓGICO.  —  El  bálsamo  cuando 
recién  fluye  tiene  el  aspecto  y  con¬ 
sistencia  de  una  trementina  flúida, 
transparente;  de  olor  aromático  vaini¬ 
llado,  muy  agradable  y  pronunciado, 
más  intenso  y  más  agradable  que  el 
del  bálsamo  de  tolú  del  comercio; 
sabor  ligeramente  aromático,  después 
algo  acre;  es  lo  bastante  flúido  para 
deslizarse  por  la  corteza;  filante;  al 
microscopio  no  se  observan  cristales 
de  ácido  cinámico;  su  reacción  es 
ácida.  Este  bálsamo  se  espesa  y  en¬ 
durece  con  bastante  lentitud.  |  Con¬ 
tiene:  ácidos  cinámico  y  benzoico 
libres;  vainillina;  goma;  oxidasa;  éter 
benzilcinámico;  éter  benzilbenzoico; 
éteres  cinámico  y  benzoico  de  un  re- 
sitanol.  ¡|  Aplicaciones.— Poco  sa¬ 
bemos  acerca  de  los  usos  de  esta  plan- 


ta,  en  época  de  los  Incas;  no  es  raro 
que  fuera  por  ellos  conocida,  desde  el 
momento  que  tenían  intercambio  con 
los  habitantes  de  la  región  montañosa, 
y  que  hicieran  muchos  viajes  a  esa  re¬ 
gión.  El  bálsamo  utilizado  en  sus 
embalsamamientos  era  el  de  Tolú, 
según  lo  dice  la  relación  “Anónima 
de  las  costumbres  antiguas  de  los 
naturales  de  Piró  ,  en  donde  se 

lee: .  “muerto  el  rey  o  señor,  le 

quitaban  los  intestinos  y  embalsama¬ 
ban  todo  el  cuerpo  con  bálsamo 
traído  de  Tolü  y  con  otras  confecio- 
nes,  de  manera  que  duraba  un  cuer¬ 
po  así  embalsamado  más  de  400  y 
500  años .  (Anónimo. — “Re¬ 

lación  de  las  costumbres  antiguas  de 
los  naturales  del  Pirú”.  En  Tres 
Relaciones  de  Antigüedades  Perua¬ 
nas.  Publícalas  el  Ministerio  de  Fo¬ 
mento.  Madrid,  1879);  pero  es 
difícil  de  creer.  Rivero  y  Tschudi 
dicen  que  probablemente  en  los  em¬ 
balsamamientos  usaban,  “resina  de  mo- 
lle,  cal  y  alguna  tierra  vegetal” 
(Rivero  M.  E.  yTschu- 
d  i  .  —  “  Antigüedades  Peruanas“. 
Viena),  no  habiendo  prueba  alguna 
que  justifique  estas  opiniones,  se 
impone  un  estudio  químico  de  este 
punto,  que  resuelva  tan  interesante 
problema.  |  Calancha  (1639)  dice 
que  era  la  quina-quina  remedio  general 
(ya  en  pepitas,  ya  derretida  en  bo¬ 
llos)  de  varios  males  de  cabezas  y 
cuerpo,  y  de  todas  eridas”  (Ca¬ 
la  n  c  h  a  d  e  la,  Fray  An¬ 
tón  i  o.  —  “Coronica  Moralizada 
del  Orden  de  S.  Avgvstin  en  el 
Perv”.  Barcelona,  1  639).  |  Lecuan- 
da  dice:  “que  aplicadas  las  semillas 
en  parches  quitan  el  dolor  de  cabeza 


cuando  proviene  de  aire,  y  desleídas 
con  chancaca  aseguran  que  sana  los 
pujos  de  sangre  que  provienen  de 
frío:  de  la  corteza  quemada,  que 
es  aromática,  se  sirven  en  muchos 
países  del  reyno  para  quitar  los  do¬ 
lores  de  cabeza,  sahumar  las  vivien¬ 
das  y  limpiarlas  del  aire  nocivo: 
su  resina  la  suda  el  árbol  picándolo 
al  tronco,  y  la  usan  para  los  mismos 
fines:  su  madera  sólida  sirve  para 
hacer  casas  y  catres,  no  consiente 
chinches  (Lecuanda  José. 
—  “Descripción  del  Partido  de  Sa¬ 
ña  o  Lambayeque  .  En  “Mercurio 
Peruano”.  Tomo  II.  Lima,  1861). 

|  “La  corteza  y  resina  quemada  y 
recibiendo  su  humo  por  las  narices 
es  fragante,  y  buena  para  fortalecer  la 
cabeza,  y  quitar  sus  dolores,  cuando 
provienen  de  frío,  o  aire:  su  semilla 
se  toma  en  agua  con  miel  de  caña 
para  los  pujos  de  sangre:  su  madera 
es  muy  sólida  y  buena  para  los 
edificios”  (“Descripción  del  Parti¬ 
do  de  Piura  perteneciente  a  la 
intendencia  de  Trujillo”.  En  “Mer¬ 
curio  Peruano”.  Tomo  II.  Lima, 
1861).  ¡  El  profesor  Domínguez, 
menciona  las  “célebres  pastillas  del 
Perú  que  tuvieron  tanta  boga  en 
otros  años  para  sahumar,  se  prepa¬ 
raban  con  bálsamo  de  quina-quina, 
cascarilla  (Croton  sp.)  y  otros  sus¬ 
tancias”  •  (D  o  m  i  n  g  u  e  z.  —  Ób. 
cit.).  |  En  la  actualidad,  las  pepitas 
da  “de  quina-quina”  se  utilizan:  apli¬ 
cadas  a  las  sienes,  para  curar  el  do¬ 
lor  de  cabeza;  la  tintura  de  los  frutos 
dicen  ser  buenas  para  los  cólicos,  di¬ 
cen  que  también  es  estomáquica,  an¬ 
tineurálgica  y  antipalúdica.  La  corte¬ 
za  impregnada  de  bálsamo  es  utilizada 
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como  sahumerio  (S  t  i  g  1  i  c  h  Ger¬ 
mán.—  “Informe  del  Jefe  de  la  Co¬ 
misión  exploradora  de  las  regiones  del 
Ucayali,  Fiscarrald  y  Madre  de 
Dios”.  En  “Ultimas  exploraciones  or¬ 
denadas  por  la  Junta  de  Vías  Fluvia¬ 
les  a  los  Ríos  Ucayali  y  Madre  de 
Dios,  Paucartambo  y  Urubamba”. 
Lima),  (Bailón  L  a  n  da  Al¬ 
berto.— “El  hombre  en  la  selva”. 
Lima  1917),  y  Delboy  (D  e  1  b  o  y 
Emilio. —  “El  bálsamo  del  Pe¬ 
rú”.  En  “Bol.  Soc.  Geog.”  Lima, 
1915),  afirma  que  “raro  es  el  salvaje 
peruano  que  no  tenga  en  su  menaje 
un  fragmento  de  corteza  de  este  árbol 
y  con  la  cual  perfuman  sus  tocados  y 
vestidos”.  |  Generalmente  los  salvajes 
de  la  selva  peruana  llevan  en  sus 
collares  un  fragmento  de  corteza 
de  “quina-quina“.  En  el  Museo 
Raimondi  se  encuentra  uno  de  esos 
fragmentos  de  corteza  hallado  “en 
la  bolsa  que  llevan  colgada  los 
salvajes  Campas”.  En  la  Argen¬ 
tina,  son  utilizadas  estas  cortezas 
para  aromatizar  el  tabaco  (Do¬ 
mínguez  Juan  A. — Datos 
para  la  Materia  Médica  Argenti¬ 
na”.  Tomo  II.  Buenos  Aires,  1910). 

El  bálsamo,  al  que  Stiglich  lla¬ 
ma:  “bálsamo  peruano,  estoraque”, 
o  “  quina-quina  ”,  lo  utilizan 
(Stiglich  Germá  n.  — “In¬ 
forme  del  Jefe  de  la  Comisión  Ex¬ 
ploradora  de  las  regiones  del  Uca¬ 
yali,  Fiscarrald  y  Madre  de  Dios”. 
En  “Ultimas  Exploraciones  ordena¬ 
das  por  la  Junta  de  Vías  Fluviales 
a  los  Ríos  Ucayali,  Madre  de  Dios, 
Paucartambo  y  Urubamba”.  Lima) 
(Bailón  Landa  Alber¬ 
to.—  “El  hombre  en  la  selva”. 


Lima,  1917),  en  nuestras  monta- 
ñas  para  la  curación  de  úlceras  cró¬ 
nicas.  |  El  bálsamo  en  sí,  sólo  es 
utilizado  en  muy  pequeña  escala  en 
la  región  de  los  bosques;  no  encon¬ 
trándose  en  los  mercados  de  la 
sierra  ni  de  la  costa.  La  madera 
sólo  tiene  aplicación  en  los  bosques, 
y  sólo  como  objeto  de  gran  curio¬ 
sidad,  la  sacan  de  ella  en  pequeñas 
muestras.  ¡  Tantos  los  frutos  como 
las  cortezas,  a  la  hora  actual,  son  de 
uso  exclusivamente  popular.  |  Para 
el  profesor  Domínguez  (Domín¬ 
guez  Juan  A. —  “Datos  para 
la  Materia  Médica  Argentina44.  To¬ 
mo  II.  Buenos  Aires,  1910),  el  bál¬ 
samo  de  quina-quina  “tiene  propieda¬ 
des  balsámicas  y  antipsóricas  que  no 
desmerecen  de  las  del  bálsamo  del 
Perú,  pudiendo  ser  utilizado  en 
reemplazo  de  este  y  en  igualdad  de 
condiciones”.  De  nuestros  estudios 
no  puede  deducirse  aún  la  aplica¬ 
ción  médica  de  los  frutos  en  sí,  de 
la  resina,  de  los  frutos,  de  la  corteza 
y  de  la  madera  de  esta  planta. 
En  cuanto  al  “Bálsamum  peruvianum 
verum”,  como  quiera  que  éste  pre¬ 
senta  una  composición  química  que 
lo  aproxima  mucho  al  Bálsamum  tolu- 
tanum”,  creemos  que  este  tenga  las 
mismas  aplicaciones  médicas  que 
aquel.  Más  si  el  “Bálsamum  peru¬ 
vianum  verum”  se  presenta  liquido 
como  ocurre  cuando  recién  fluye,  no 
dudamos  que  tenga  igual  aplicación 
en  la  curación  de  úlceras  crónicas, 
que  el  “Bálsamum  peruvianum  dic- 
tum”.  Las  pastillas  y  jarabes  he¬ 
chos  con  el  Bálsamum  peruvianum 
verum”  son  más  aromáticos  que  los 
preparados  con  el  “Bálsamum  tolu- 


24) 


tanum  ,  en  razón  de  ser  eí  que 
estudiamos  más  aromático  que  aquél 
(M  a  1  d  o  n  a  d  o  A.,  y  E  s  - 
posto  Nicolá  s.  —  “Contri¬ 
bución  al  estudio  de  la  Materia 
Médica  Peruana”.  Lima). 

BALLADARES  RIVAS  DO¬ 
MINGA  —  Obstetriz  —  (Biog.)  — 
Figura  en  la  “relación”  oficial  de 
obstetrices  diplomadas,  publicada  pol¬ 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1919. 

BALLEN  LEONIDAS  —  Mé¬ 
dico —  (Biog.) — Nacido  en  la  ciu¬ 
dad  de  Guayaquil,  en  la  República 
del  Ecuador,  había  hecho  sus  es¬ 
tudios  médicos  en  París,  en  cuya 
Facultad  de  Medicina  había  obte¬ 
nido  el  grado  académico  de  doctor 
el  año  1859,  sustentando  al  efecto 
una  tesis  titulada  De  la  hepatitis 
en  los  países  cálidos”.  Terminados 


Ballen  Leónidas 


sus  estudios  médicos  en  Francia, 
donde  había  entablado  buenas  re¬ 
laciones  de  amistad  con  algunos 


médicos  peruanos  residentes  en  París 
en  aquel  entonces,  se  trasladó  al 
Perú,  a  cuya  Universidad  fué  in¬ 
corporado  el  año  1862,  presentan¬ 
do  una  tesis  titulada  “Fracturas  del 
cráneo“.  |  El  doctor  B  a  1  1  é  n  , 
formo  en  las  filas  de  aquella  brillante 
agrupación  de  médicos  peruanos  y  ex¬ 
tranjeros  que  fueron  el  alma  de  la  or¬ 
ganización  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima.  El  22  de  noviembre 
de  1862,  fue  elegido  catedrático 
auxiliar  del  curso  de  Medicina  Ope¬ 
ratoria  y,  en  calidad  de  tal,  cola¬ 
boró,  con  competencia  y  entusiasmo, 
a  la  obra  docente  de  la  institu¬ 
ción.  ¡  El  doctor  B  a  1  1  é  n  , 
tronco  de  una  muy  respetable  familia, 
fué  miembro  de  la  mayor  parte  de 
las  instituciones  sociales  o  filantró¬ 
picas  existentes  en  Lima  :  lo  era, 
efectivamente,  de  la  Sociedad  Mé¬ 
dica  de  Lima,  del  Club  de  la 
Unión,  del  “Travellers  Club”,  de  la 
Sociedad  de  carreras,  de  la  Socie¬ 
dad  de  tiro  al  blanco,  de  la  Com¬ 
pañía  de  bomberos  “Lima”,  de  la 
Sociedad  musical  de  aficionados. 
Ffabía  desempeñado,  entre  otras 
comisiones  sanitarias,  la  de  médico 
titular  de  las  islas  de  Chincha.  Pro¬ 
fesando  un  grande  y  sincero  afecto 
al  Perú,  que  consideraba  su  segun¬ 
da  patria,  el  doctor  B  a  1  1  é  n  era 
sargento  primero  de  la  primera 
compañía  del  batallón  6o  de  la 
Guardia  Nacional,  j  Falleció  el 
Dr.  B  a  1  1  é  n,  en  Lima,  el  3  de 
noviembre  de  1875,  en  momentos 
que  jugaba  plácidamente  una  partida 
de  rocambor  con  sus  buenos  amigos 

Dt  u 

.  José  C  o  b  i  a  n  y  D.  Federico 
Luna  y  Peralta. 
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Bibliografía: 

1 .  De  I  ‘  hepatite  dans  les  pays 
chauds,  Ed.  R  i  g  n  o  u  x  ,  Paris, 

1859. 

2.  Fracturas  del  cráneo,  tesis 
del  doctorado  en  medicina  en  la 
Universidad  de  Lima,  1 862. 

BALLESTEROS  ANDRES  A- 

DOLFO —  Alumno — (Biog.)  —  N. 
Lima  1  846.  inscrito  en  la  matrícula 
de  Medicina  de  la  Facultad  de 
Lima  el  año  1867. 

BALLESTEROS  CARLOS- 

Cirujano— (Biog.)— Cirujano  citado  por 
don  Ricardo  P  a  1  m  a  ,  en  su  tradición 
“Ir  por  lana  y  volver  trasquilado”, 
en  la  cual  considera  a  este  cirujano 
como  ejerciendo  su  profesión  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1  580.  No  sabemos  si  el 
ilustre  tradicionista  cambió  nombre  y 
apellido  a  este  cirujano  o  si  nombre, 
apellido  y  profesión  fueron  hijos  legíti¬ 
mos  de  la  imaginación  de  don  Ricardo. 

BALLESTEROS  GUSTAVO. 

—  Alumno  —  (Biog.)  —  N.  Lima 
1878,  de  José  y  Nicolasa  Mu¬ 
ñoz.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1  900. 

BALLESTEROS  Y  MUÑOZ 

A. — Alumno — (Biog.) —  N.  Lima 
1891,  de  José  y  Nicolasa  Mu¬ 
ñoz.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  1914. 


Bibliografía: 

1 .  La  viruela,  y  su  profilaxia,  Li¬ 
ma,  1  9  1  4  —  folleto. 

BALLINAS  LOPEZ  LUIS_ 

N.  Barcelona  1895  — Revalidó  el 
1  7  mayo  de  1  922. 

BALLON  ANGEL  C.- Médi¬ 
co —  (Biog.) —  N.  Arequipa  el  2  de 
octubre  de  1892.  Hijo  del  Dr. 
Teodosio  C.  Bailón,  vocal  de 
la  Ilustrísima  Corte  de  Lima  y  de 
doña  Juana  Rosa  V  a  1  d  i  v  i  a. 
Terminados  sus  estudios  de  instruc¬ 
ción  media,  se  incribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  Ciencias  de  la  Universidad 


Ballón  Angel 


del  Gran  Padre  San  Agustín,  en 
Arequipa  y  cursados  en  ésta  los  dos 
años  reglamentarios  de  Ciencias  Na¬ 
turales,  se  trasladó  a  Lima,  inscri¬ 
biéndose  en  la  matrícula  de  Medicina 
de  la  Facultad  respectiva,  el  año 
1910.  Obtuvo  el  grado  académico 
de  bachiller  en  medicina  el  23  de 
noviembre  de  1917,  sustentando  una 
tesis  que  lleva  por  título  “Acción 
biológica  de  los  metales  coloides  en 
las  enfermedades  infecciosas  agudas  . 


26) 


El  título  profesional  de  médico  ciru¬ 
jano  le  fue  expedido  con  fecha  1  5 
de  mayo  de  1918.  Poco  tiempo 
después  de  recibido  de  médico,  fué 
nombrado  médico  sanitario  del  valle 
de  Tambo,  comisión  que  desempeñó 
a  satisfacción  de  la  superioridad. 
En  la  actualidad  ejerce  la  profesión 
en  la  ciudad  de  Arequipa  y  perte¬ 
nece,  en  calidad  de  capitán  de  sani¬ 
dad,  a  la  región  militar  del  sur,  car¬ 
go  en  cuyo  desempeño  ha  merecido 
elogios  de  sus  jefes  por  su  obra  de 
propaganda  profiláctica  entre  las 
tropas  de  cuya  atención  médica  está 
encargado. 


Bibliografía: 

1 .  Discurso  en  la  romería  a  la 
tumba  de  C  a  r  r  i  ó  n,  “La  Pren¬ 
sa”,  Lima,  1916. 

2.  Sobre  un  caso  de  enfermedad 
de  C  a  r  r  i  ó  n  terminado  en  esta¬ 
do  tifoide  (Com.  a  la  Asociación  de 
internos  de  los  hospitales  de  Lima), 

1917. 

3.  Acción  biológica  de  los  meta¬ 
les  coloides  en  las  enfermedades  in¬ 
fecciosas  agudas,  tesis  del  bachillera¬ 
to  en  medicina,  Lima,  191  7  —  inéd. 


BALLON  ANGEL —  Alumno 
(Biog.) —  N.  Abancay  1891,  de 
Cipriano  y  Elisa  T  h  i  b  a  u  1  t. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  1910. 

BALLON  J.  EDUARDO- 

Cirujano  dentista — (Biog.) —  Figura 
en  la  “relación”  oficial  de  dentistas 


diplomados  publicada  por  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1919.  Obtuvo  el  título  profesional  el 
9  de  junio  de  1916. 

BALLON  JESUS  ARCADIO 

Alumno  — (Biog.)—  N.  Arequipa 
1 899,  de  Teodosio  y  Juana  Rosa 
V  a  1  d  i  v  i  a.  inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Odontología  de  la  Facultad 
de  Medicina  el  año  1918. 

BALLON  JOSE  M  IRIA  — 
Médico —  (Biog.)  —  Nació  en  Tiaba- 
ya,  en  el  departamento  de  Arequipa, 
el  26  de  noviembre  de  1  849,  siendo 
sus  padres  don  Ildefonso  Bailón 
y  doña  Mariana  Mercedes  Man¬ 
rique.  Terminados  sus  estudios 
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de  instrucción  media  y  de  Ciencias 
Naturales,  se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  Medicina  de  la  Universidad 
de  Arequipa.  Clausurada  la  escuela 
secundaria  de  medicina  hasta  enton¬ 
ces  establecida  en  la  ciudad  del  Mis- 
ti,  el  señor  Ballón  se  trasladó  a 
Lima,  a  continuarlos  en  la  Facultad 
de  Medicina,  que  le  concedió  el 
título  profesional  correspondiente  el 
año  de  1877.  Regresó  a  su  cuidad 


natal,  en  la  cual  fijó  su  residencia  y 
en  la  cual  ejerció,  con  acierto  y  ca¬ 
ridad,  conquistándose  una  numerosa 
clientela,  al  mismo  tiempo  que  su 
filantropía  le  conquistaba  merecidas 
simpatías  que  le  rodearon  hasta  la 
época  de  su  sensible  fallecimiento, 
acaecido  en  Arequipa  el  año  1895. 

BALLON  MANUEL  AL¬ 
FREDO  — -  Alumno— (Biog.)— N. 
Arequipa  1893,  de  Teodosio  y 
Juana  Rosa  Valdivia.  Inscrito 
en  la  matricula  de  Farmacia  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1912. 

BALLON  MANUEL  F  — Ci¬ 
rujano  dentista  —  (Biog.)  —  N. 
Abancay  1871,  de  Cipriano  y  Car¬ 
men  A  1  v  a  r  e  z.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1896,  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  1  899. 

BALLON  MANUEL  FRAN 
CISCO  —  Cirujano  dentista  — 
(Biog.)- —  N.  Arequipa  1887,  de 
Manuel  y  Matilde  Alcázar. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Odontología 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1907. 
2  de  julio  de  1912  cirujano  den¬ 
tista. 

BALLON  MARIA  JESUS- 

Obstetriz —  (Biog.) —  N.  Callao 
1  888,  de  Domingo  y  Margarita.  Ins¬ 
crita  en  la  matrícula  de  Obstetricia  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1910,  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  1913. 
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BALLON  MARIANO -Médi¬ 
co —  (Biog.) —  Natural  de  la  ciu¬ 
dad  de  Moquegua,  había  llevado  a 
cabo  sus  estudios  preparatorios  en  el 
‘‘Convictorio  de  San  Juan  Bautista’  ’ 
de  la  ciudad  de  La  Plata  y  los  había 
continuado  en  la  Universidad  de  San 
Francisco  Javier  de  esta  última  ciu¬ 
dad,  en  la  que  llegó  a  obtener  el 
grado  académico  de  doctor  en  Teo¬ 
logía.  Habiéndose  trasladado  a  Lima 
en  los  primeros  años  del  siglo  XIX 
fué  uno  de  los  alumnos  fundadores 
del  Real  Colegio  de  Medicina  y  Ci- 
rujía  de  San  Fernando  establecido  en 
1  808.  En  el  libro  de  matrículas  de  ' 
este  establecimiento  hemos  hallado 
los  siguientes  informes  relativos  a  los 
estudios  del  Doctor  Bailón:  Es¬ 
tudió  Anatomía  en  1811;  Fisiología, 
en  1812,  año  en  el  cual  rindió  un 
examen  público  en  la  Universidad  de 
San  Marcos,  en  acto  que  fué  dedica¬ 
do  al  virrey  A  b  a  s  c  a  1  y  que 
versó  sobre  temas  de  Fisiología  e 
Historia  Natural.  El  año  de  1813 
siguió  los  cursos  de  Patología  y  Tera¬ 
péutica  y  obtuvo  el  grado  académico 
de  bachiller  en  medicina.  En  segui¬ 
da  comenzó  los  cursos  de  clínica, 
mereciendo,  en  atención  a  sus  estu¬ 
dios  y  bellas  disposiciones,  ser  nom¬ 
brado  pasante  del  curso  de  Anato¬ 
mía.  Estos  son  los  únicos  datos 
relativos  al  Doctor  Bailón  que 
hemos  encontrado. 

BALLON  MELCHOR  —  N. 

‘Arequipa  1849 — (Biog.)  Farmacia 
23.  IV.  1872. 

BALLON  ESTEVES  ALBER¬ 
TO  —  Médico —  (Biog.) —  N.  A" 


requipa  1884,  de  Francisco  y  Ade¬ 
la  E  s  t  e  v  e  s.  Terminados  en  su 
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ciudad  natal  los  estudios  de  instruc¬ 
ción  media  y  de  Ciencias  Natura¬ 
les,  se  trasladó  a  Lima  y  se  inscribió 
en  la  matrícula  de  Medicina  de  la 
Facultad  de  Lima,  en  la  que  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  de 
191  1 .  El  año  anterior  había  obtenido 
el  grado  académico  de  bachiller, 
sustentando  una  tesis  titulada  “La 
hipertrofia  de  la  amígdala  faríngea  y 
su  frecuencia  entre  nosotros”,  en  la 
cual  daba  cuenta  de  su  prolija  in¬ 
vestigación  llevada  a  cabo  en  el  me" 
dio  escolar  de  Lima.  |  El  año 
1910,  estudiante  todavía,  el  señor 
Ballón  prestó  sus  servicios,  en 
calidad  de  teniente  de  sanidad,  en 
la  primera  ambulancia  del  ejército 
del  norte,  movilizado  con  motivo  de 
la  inminencia  de  un  conflicto  armado 
con  la  República  del  Ecuador. 
Trasladado  a  Europa  el  año  1911, 
el  señor  Ballón  realizó  en  las  clí¬ 
nicas  de  Francia  estudios  de  perfec¬ 
cionamiento  profesional.  |  A  su  regre¬ 
so  de  Europa  se  estableció  en  su 
ciudad  natal,  en  la  cual  ejerció  las 
funciones  de  médico  Jefe  de  servicio 


en  el  hospital  Goyeneche. 
Desde  el  año  de  1925  reside  en  Li¬ 
ma.  Es  miembro  de  la  Sanidad  Mili¬ 
tar,  con  el  grado  de  sargento  mayor. 

Bibliografía: 

1 .  La  hipertrofia  de  la  amígdala 
faríngea  y  su  frecuencia  entre  noso¬ 
tros,  tesis  del  bachillerato  en  medici¬ 
na,  Lima,  Imp.  Liberal,  1910  — 
folleto. 


BAMBAREN  CARLOS  __ 

Médico —  (Biog.) —  N.  Lima  1  892, 
de  Apolinario  y  Sara  Foronda. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1911, 
terminó  sus  estudios  profesionales  el 
año  de  1918.  El  año  anterior  había 
obtenido  el  grado  académico  de  ba¬ 
chiller  en  medicina,  sustentando  al 
efecto  una  tesis  titulada  “Etiopatoge- 
nia  y  tratamiento  de  la  parálisis  ge¬ 
neral  que,  a  insinuación  del  autor 
de  este  Diccionario,  cumpliendo  acto 
de  justicia,  fué  insertada,  a  título  de 
premio,  en  los  “Anales  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina”.  Doctor  en  Me¬ 
dicina  el  27  de  febrero  de  1920, 
sosteniendo  por  tesis  un  estudio  titu¬ 
lado  “Ideas  actuales  sobre  etiopato- 
genias  y  tratamiento  de  las  llamadas 
epilepsias  esenciales”,  que,  como  la 
anterior,  fué  insertada  en  el  órgano 
de  publicidad  de  la  Facultad.  A- 
lumno  todavía,  el  doctor  Bamba- 
r  é  n  formó  en  las  filas,  nunca  de¬ 
masiado  densas,  del  periodismo  mé¬ 
dico  nacional  y,  en  el  decano  de 
nuestra  prensa  médica,  “La  Crónica 
Médica”  actuó  con  perseverancia  e- 
jemplar,  contándose  en  el  número 
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de  los  meritísimos  sostenedores  de 
esa  benemérita  publicación,  a  cuyo 
sostenimiento  ha  contribuido  con  en¬ 
tusiasmos  muy  de  loar.  Teniendo  en 
consideración  los  méritos  adquiridos 
por  el  doctor  B  a  m  b  a  r  é  n  en  es¬ 
ta  contribución  suya  a  la  mejor  exis¬ 
tencia  de  “La  Crónica  Médica”,  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  a 
mérito  de  una  moción  suscrita  por 
los  doctores  Carvallo  (C.  T.), 
Bello  yValdizán,  acor¬ 
dó  premiarle  concediéndole  la  exo¬ 
neración  de  los  derechos  de  recep¬ 
ción  de  médico.  ¡  También  como  a- 
lumno  el  doctor  Bambarén 
organizó  la  “Asociación  de  Inter¬ 
nos  de  Lima”  que,  desgraciadamen¬ 
te,  tuvo  efímera  existencia;  pues  ter¬ 
minados  los  estudios  profesionales 
del  entusiasta  organizador,  la  institu¬ 
ción  dejó  de  existir.  Fué  asimismo, 
miembro  entusiasta  de  la  Sociedad 
Médica  “Unión  Fernandina,,>  en 
cuya  junta  directiva  ocupó,  en  más 
de  una  oportunidad,  sitio  de  honor. 
El  año  1918  hizo  el  doctor  Bam¬ 
barén  a  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  donación  de  319  volúmenes 
pertenecientes  a  la  biblioteca  de  su 
tío  el  Doctor  Celso  Bamba¬ 
rén.  i  Interno  del  antiguo  Hospicio 
de  insanos  de  Lima  y  del  Asilo 
que  hoy  lleva  tan  en  justicia  el 
nombre  del  filántropo  don  V  í  c  t  o  r 
Larco  Herrera,  ha  cultiva¬ 
do  la  especialización  psiquiátrica, 
como  es  de  verse  en  su  Bibliografía.  | 
Jefe  de  la  Clínica  Médica  de  Va¬ 
rones,  por  concurso,  el  año  de  1920, 
el  doctor  Bambarén  ha  de¬ 
sempeñado,  en  la*Facultad  de  Me¬ 
dicina,  interinamente,  las  cátedras  de 


Medicina  Legal  y  Toxicología 
(1920)  y  de  Higiene  (1922).  Ha 
desempeñado  la  cátedra  de  Biología 
en  la  Facultad  de  Ciencias  (1924) 
y  en  la  actualidad  desempeña  la 
cátedra  de  Derecho  Penal  en  la 
Facultad  de  Derecho.  Secretario  de 
la  Academia  Nacional  de  Medici¬ 
na.  Miembro  de  la  Sanidad  Mili¬ 
tar.  I  El  año  1917  la  Academia 
Nacional  le  concedió  el  premio  “Big- 
non”  correspondiente  a  ese  año  a- 
cadémico. 

Bibliografía: 

1 .  Una  teoría  general  de  la  vida, 
“Crónica  Médica”, Lima,  1911. 

2.  Ligeras  consideraciones  terato- 
lógicas  con  motivo  de  un  caso 
de  inversión  esplácnica,  Id,, 
1912. 

3.  Los  sanatorios  marítimos,  Id. 
1912. 

4.  Las  doctrinas  vitalistas  y  el  neo- 
vitalismo  del  Prof.  G  r  a  s  s  e  t, 

Id„  1912. 

3.  Una  ciencia  nueva  :  la  Genéti¬ 
ca,  Id.,  1912. 

6.  El  año  necrológico,  Id.,  1912. 

7.  El  transformismo,  Id.,  1912. 

8.  La  disentería  en  Lima  (colab. 
al  Dr.  R  i  b  e  y  r  o),  Id., 
1912. 

9.  La  plasmología  y  la  biomecáni¬ 
ca,  Id.,  1913. 

10.  La  herencia,  Id.,  1913. 
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11.  El  pigmento  malárico  en  la  ori¬ 
na  de  los  palúdicos  (colab.  al 
Dr.  Ramón  R  i  b  e  y  r  o),  Id., 
1913. 

12.  a  13.  Movimiento  médico,  Id., 

1913. 

16.  Revista  de  tesis.  Id.,  1913. 

17.  Necrología,  Id.,  1913. 

18.  Bibliografía,  Id.,  1913. 

19.  Una  explicación  de  la  inferiori¬ 
dad  mental  del  primogénito 
(colab.  al  Dr.  Honorio  Del¬ 
gado),  Id.,  1914. 

20.  El  origen  de  la  vida,  Id.,  1914. 

21.  a  22.  Movimiento  médico,  Id., 

1914. 

23.  Demencia  precoz,  Id.,  1915. 

24.  La  disentería  bacilar  existe  en 
Lima  (colab.  al  Dr.  Ramón 
R  i  b  e  y  r  o),  Id.  1915. 

25.  a  29,  Movimiento  médico,  Id., 
9115. 

30.  Consideraciones  etiopatogénicas 
sobre  la  gestación  ectópica  con 
motivo  de  un  caso  de  embarazo 
ectópico  tubo  -  abdominal,  Id., 
1916. 

31.  Un  caso  de  sexo  equívoco  por 
anomalía  morfológica  genital 
(colab.  M.  Portugal), 
Id.,  1916. 

32.  Génesis  y  tratamiento  déla  de¬ 
mencia  precoz  (colab.  Dr.  Ho¬ 
norio  Delgado),  id.,  1916. 

33.  a  34.  Movimiento  médico  id., 
1916. 


35.  La  acción  terapéutica  de  la 
raquicentesis  en  la  cefalalgia  con 
reacción  meníngea  (Com.  AIH.), 
Id.,  1917. 

36.  Sobre  etiología  de  la  parálisis 
general  y  su  tratamiento  especí¬ 
fico— Tesis  del  bachillerato  en 
medicina,  Id.,  1917 — Folleto, 
Imp.  Sanmarti,  Lima,  1917. 

37.  Necrología  (del  Dr.  Ricardo 
J.  U  g  a  z),  “Crónica  Médi¬ 
ca”,  Lima,  1917. 

38.  Estado  actual  de  nuestros  co- 

i 

nocimientos  sobre  la  vacunación 
preventiva  de  la  fiebre  tifoidea, 

Id.,  1917. 

39.  La  vacunación  antitífica  preven¬ 
tiva;  Id.,  1917. 

40.  Perforación  gástrica  post- opera¬ 
toria  en  una  operada  por  segun¬ 
da  vez  de  equinococia  hepáti¬ 
ca,  Id.,  1918. 

4 1 .  Algo  sobre  etiología  y  profilaxia 
de  la  locura  (colab.  Dr.  Honorio 
Delgado),  “Anales  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma”,  1918. 

42.  Etiología  de  las  epilepsias,  te¬ 
sis  del  doctorado  en  medicina, 

Anales  de  la  Facultad  de 
Medicina”,  Lima,  1920  — 
“Crónica  médica”,  Lima,  1  9 1  8, 
folleto,  Imp.  Sanmarti,  Lima, 
1918. 

43.  El  nuevo  hospital  de  alienados 
Asilo  Colonia  de  la  Magda¬ 
lena,  Boletín  de  la  Dirección 
de  Salubridad”,  Lima,  1918, 
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44.  Reorganización  de  la  asistencia 
hospitalaria,  “La  Prensa’’,  Li¬ 
ma.  1915. 

45.  Nuevo  tratamiento  de  la  tos 
convulsiva,  “La  Prensa”,  Lima, 
1916. 

46.  La  asistencia  médico  —  social  y 
la  Sociedad  de  Beneficencia 
Pública  de  Lima,  “Crónica  Mé¬ 
dica”.  Lima,  1919. 

47.  Transtornos  mentales  en  el  pa¬ 
ludismo,  Id.,  1919  —  “Revista 
de  Psiquiatría  y  disciplinas  co¬ 
nexas”,  Lima,  1919. 

48.  La  crisis  del  régimen  hospitala¬ 
rio,  Id.,  1919. 

49.  Necrología  (del  Prof.  Lecha 
Marzo),  Id.,  1919. 

50.  a  54  —  Bibliografía,  Id.,  1919. 

55.  Valor  de  la  medicación  bromu- 
rada  en  las  epilepsias,  Id., 

”  1920. 

56.  El  profesor  Sante  de  Sanc- 
t  i  s,  Id.,  1  920, 

57.  Revista  de  tesis,  Id.,  1920. 

58.  El  nuevo  profesor  interino  de 
Anatomía  Descriptiva,  Id.,  1  920. 

59. a  61.  Bibliografía,  Id.,  1920. 

62.  Nota  bibliográfica  Id.,  1920. 

63.  El  profesor  Constantino  T. 
Carvallo  (necrología), 
“Anales  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima”,  1920. 

64.  La  medicina  en  el  primer  cente¬ 
nario  de  la  república,  “Crónica 
Médica”,  Lima,  1921. 


65.  El  profesor  Ernesto  O  d  r  i 

z  o  1  a  (necrología),  Id.,  1921. 

66.  Análisis  bibliográfico,  Id.,  1921. 

67.  El  ejercicio  legal  de  ia  medici¬ 
na  en  el  Perú  y  la  práctica  clan¬ 
destina  por  el  señor  L  i  p  o  ws- 

ki,  Id.,  1921. 

68.  Discurso  en  la  ceremonia  de 
bautizo  de  la  sala  “O  d  r  i  o- 
z  o  1  a”  en  el  Hospital  “Dos 
de  Mayo”,  Id.,  1 922. 

69.  Sobre  la  necesidad  de  difundir 
la  higiene  mental  (Com.  al 
Congreso  latino  americano  de 
la  Habana),  Id.,  1922. 

70.  La  función  preventiva  del  es¬ 
tudio  psicopatológico  del  delin¬ 
cuente,  “La  Prensa“,  Lima, 
1919. 

71.  Informe  a  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  sobre  homena¬ 
je  a  la  memoria  del  Dr.  O  - 
d  r  i  o  z  o  I  a  (suscrito  con 
los  doctores  Julián  Arce  y 
Augusto  Dammert  ), 
“Crónica  Médica”,  Lima,  1923. 

72.  Bibliografía,  “Gaceta  Médica 
'Peruana”,  Lima,  1923. 

73.  a  74.  Prensa  médica  argentina, 
“Crónica  Médica”,  Lima  1926. 

75.  Auroterapia  de  la  tuberculosis 
(Com.  a  la  semana  médica  de 
la  ANM,  colab.  doctores  Juan 
Voto  Be r nales  y 
Angel  M  a  1  d  o  n  a  d  o), 
1926. 

76.  El  policlínico  para  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  “Cró¬ 
nica  Médica”,  Lima,  1927. 
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77.  La  úlcera  gástrica  y  duodenal  si¬ 
filítica  (colab.  Dr.  Juan  Voto 
B  e  r  n  a  1  e  s),  id.  1927. 

78.  El  seguro  social  como  medio 
para  defender  la  salud  y  la  vida 
desde  el  punto  de  vista  médi¬ 
co-social  (Conf.  en  la  Sociedad 
“Empleados  de  Comercio”),  Li¬ 
ma,  1927. 

79.  Disentería  amebiana,  su  trata¬ 
miento  por  el  clorhidrato  de 
emetina,“  Crónica  Médica”,  Li¬ 
ma,  1914. 

80.  El  reglamento  de  farmacias  y 
herbolerías,  “El  Comercio”,  Li¬ 
ma,  1922  —  “Boletín  Farmacéu¬ 
tico”,  Lima,  1922. 

CAMBAREN  CELSO— Médi¬ 
co —  (Biog.)  —  Nació  en  la  ciudad 
de  Huarás,  capital  del  departamen¬ 
to  de  Ancash,  el  6  de  abril  de 
1834  y  fueron  sus  padres  don  Pe¬ 
dro  B  ambarén  y  doña  Jua¬ 
na  Ramírez.  Realizados  sus 
estudios  preparatorios  y  aquellos  de 
Filosofía  y  Matemáticas,  con  singu¬ 
lar  brillo,  en  el  “Colegio  de  la  Li¬ 
bertad  ’,  establecido  en  su  ciudad 
natal,  se  trasladó  a  Lima  deseoso 
de  seguir  los  estudios  médicos,  por 
los  cuales  había  manifestado  deci¬ 
dida  vocación.  Interesóse  vivamente 
por  el  porvenir  del  joven  estudiante 
el  fundador  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  Dr.  Cayetano  H  e- 
r  e  d  i  a  y,  merced  a  tal  interés, 
Bambarén,  emprendió  viaje  al 
Viejo  Mundo.  Correspondió  amplia¬ 
mente  a  las  espectativas  de  su  be¬ 
nefactor;  pues  realizó,  en  la  Univer¬ 
sidad  de  París,  serios  estudios,  que 


le  valieron  la  consideración  de  sus 
maestros  y  el  desempeño  de  cargos 
de  alguna  importancia,  entre  otros, 
uno  en  el  servicio  del  profesor  N  o- 
nat  en  “La  Pitié”.|  De  regreso 
al  Perú,  a  pesar  de  contar  con  el 
apoyo  incondicional  de  H  e  r  e  d  i  a 
y  a  pesar  de  su  honroso  título  fran¬ 
cés,  fué  obligado  a  rendir  sus  prue¬ 
bas  de  competencia  ante  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima,  la  cual 
le  otorgó  el  título  de  médico  el  1 0 
de  agosto  de  1859.  Un  mes  más 
tarde  obtuvo  el  grado  académico  de 
doctor  en  medicina,  sustentando,  al 
efecto  una  tesis  sobre  el  ozono.  En¬ 
cargado  interinamente  de  la  ense¬ 
ñanza  del  curso  de  Fisiología  el 
año  1 860,  fué  en  el  curso  de  esta 
eseñanza  que  adquirió  uno  de  sus 
mejores  títulos  de  hombre  de  cien¬ 
cia,  pues  fué  durante  esa  enseñan¬ 
za  que  hizo  pública  exposición  de 
sus  puntos  de  vista  personales  acer¬ 
ca  de  “la  verdadera  anatomía  y  fisio¬ 
logía  de  los  válvulas  del  corazón” 
que,  muchos  años  más  tarde,  había 
de  enunciar  Marc  S  e  e.¡  “La  Cróni¬ 
ca  Médica’’  de  Lima  ha  reclamado, 
muy  oportunamente, esta  prioridad  cien¬ 
tífica  del  maestro  peruano  y,  refi¬ 
riéndose  al  hecho  que  tratamos,  ha 
dicho  lo  siguiente  :  “Pero  lo  que 
justifica  el  título  de  erudito  que  se 
le  ha  dado  es  su  notable  estudio 
sobre  el  juego  de  las  válvulas  au- 
rículo  -  ventriculares  del  corazón,  de¬ 
mostrado  por  la  inspección  anatómi¬ 
ca,  que  se  remonta  al  año  de  1  860, 
con  motivo  del  curso  de  Fisiología, 
que  dictara  por  impedimento  de- 
Dr.  D.  Francisco  Rosas,  el 
decir  1  5  años  antes  que  los  estu  - 
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dios  del  anatómico  francés  Marcos 
See  (187 7). |  Nosotros,  por  nues¬ 
tra  parte,  hemos  hallado  en  “El 
Nacional* *  de  Lima,  n.  558,  co¬ 
rrespondiente  al  martes  27  de  agosto 
de  1867,  en  la  6a.  columna  de  la 
segunda  página,  la  interesante  rela¬ 
ción  siguiente  :  “Academia  Nacio¬ 
nal.  Por  falta  de  número  no  hubo 
sesión  anoche.  Pero  el  Dr.  D.  Cel¬ 
so  Bamba  rén  expuso  la  tesis 
anunciada  ante  los  pocos  socios  que 
asistieron.  En  ella  hizo  una  sucinta 
explicación  sobre  los  ventrículos,  las 
válvulas,  arterias,  cuerdas  y  demás 
partes  componentes  del  corazón. 
Después  de  esto  manifestó  que  aun¬ 
que  diferentes  autores  habían  trata¬ 
do  sucinta  y  sabiamente  sobre  las 
pequeñas  cuerdas  que  están  coloca¬ 
das  entre  la  pared  interior  y  entre 
las  válvulas,  dijo  que  todos  ellos 
les  habían  dado  a  dichas  cuerdas 
una  colocación  que  no  tenían;  pues 
él  había  descubierto  que  estas  par¬ 
tían  de  la  pared  interior  y  terminaban 
en  lo  que  se  llamaba  borde  del  ci¬ 
tado  órgano.  La  explicación  que  hi¬ 
zo  para  probar  su  aserción  fué  pal¬ 
pable,  pues  con  varios  corazones  que 
en  distintas  formas  había  llevado,  hi¬ 
zo  sus  observaciones  y  los  entendi¬ 
dos  en  la  materia  que  allí  habían, 
manifestaron  que  eran  fundados  los 
argumentos.  Nosotros  no  nos  cree¬ 
mos  competentes  para  hacer  toda  la 
explicación  que  allí  hizo  el  Dr. 
Bamabarén.  Sólo  podemos 
manifestar  que  es  muy  sensible  que 
hoy  que  esta  corporación  se  ocupa 
de  trabajos  tan  importantes,  los  so¬ 
cios  sean  tan  remisos  en  asistir  a  la 
Academia.  Para  la  próxima  sesión  se 


prepara  la  explicación  escrita  del 
mismo  Doctor  y  además  el  Dr.  Les- 
1  i  e  de  V  i  n  e  presentará  una 
memoria  y  hará  la  respectiva  ex  pli- 
cación  sobre  los  resultados  higiéni- 
de  los  baños  de  Chorrillos’’. 


eos 


El  mismo  diario,  en  su  núm.  608, 
correspondiente  al  martes  1  5  de  oc¬ 
tubre  de  1867,  en  lá  6a.  columna 
de  la  2a.  página,  dice  lo  que  sigue  : 
“Academia  Nacional.  En  la  sesión 
que  tuvo  anoche  este  cuerpo,  se  leyó 
primeramente  el  trabajo  del 
Dr.  B  a  m  b  a  r  é  n  sobre  las 
cuerdas  del  corazón.  Dicho  trabajo 
pasó  al  Dr.  De  Vine  para  que 
en  la  próxima  sesión  presentara  su 
dictámen.  Con  posterioridad  a  la 
última  información,  el  mismo  diario 
sólo  contiene  la  noticia  de  haber  in¬ 
formado  el  Dr.  De  Vine,  con 
fecha  1 8  de  noviembre  del  mismo 
año,  solicitando  la  publicación  de  la 
memoria  del  Dr.  Bambarén 
en  los  “Anales’’  de  la  Academia. 
No  sabemos  si  fué  el  año  1  860,  co¬ 
mo  asegura  “La  Crónica  Médica”,  o 
el  año  1867,  como  lo  asevera  “El 
Nacional”,  que  el  Dr.  Bamba¬ 
rén  hizo  la  pública  exposición  de 
sus  interesantes  observaciones;  pero, 
de  una  u  otra  manera,  ellas  eran  an¬ 
teriores  en  muchos  años,  a  las  mis¬ 
mas  observaciones  de  See,  co¬ 
rrespondientes  al  año  1  8  7  7.  [  Debe¬ 
mos  creer  que  las  interesantes  obser¬ 
vaciones  del  Dr.  Bambarén 
no  fueron  apreciadas  por .  los  nues¬ 
tros  en  todo  su  valor  científico  y 
no  fueron  publicadas  en  la  “Gace" 
ta’’,  que  era  la  revista  médica  li¬ 
meña  de  la  época.|  Catedrático  au¬ 
xiliar  de  Ciencias  Médicas  (en  a- 
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quella  época  los  catedráticos  auxi¬ 
liares  estaban  divididos  en  tres  gru¬ 
pos  correspondientes  a  ciencias  mé¬ 
dicas,  quirúrgicas  y  naturales),  por 
concurso,  el  1 8  de  julio  de  1862, 
desde  ese  mismo  año  se  inició  en 
la  enseñanza  del  curso  de  Anato¬ 
mía  descriptiva,  tocándole  así  con¬ 
tinuar  la  enseñanza  que  en  la  Fa¬ 
cultad  había  sido  establecida  por  su 
maestro  y  amigo  el  Dr.  Here- 
d  i  a  .  La  enseñanza  de  B  ám¬ 
bar  e  n  contó  en  el  número  de 
sus  características  la  importancia  con¬ 
cedida  al  preliminar  biológico  y  la 
amenidad  que  supo  dar  a  una  en¬ 
señanza  que  tiene  el  inconveniente 
de  una  cierta  aridez  cuando  es 
meramente  descriptiva.  La  anatomía 
que  enseñaba  Bambarén  era 
esencialmente  fisiológica  :  partiendo 
de  la  función,  ostensible  para  el  a- 
lumno  y  de  una  ejemplar  objetivi¬ 
dad  por  pertenecer  a  su  personal 
experiencia,  el  Dr.  Bamba- 
r  e  n  hacia  el  estudio  descriptivo 
de  los  órganos  que  tomaban  parte 
en  la  función.  En  esta  forma,  des¬ 
pertando  el  interés  de  sus  alumnos, 
realizaba  con  provecho  enorme  la 
enseñanza  de  curso  de  tanta  impor¬ 
tancia  cual  es  la  Anatomía  des¬ 
criptiva.  La  innovación  introducida 
por  el  Dr.  B  a  m  b  a  r  é  n  de  ha¬ 
cer  preceder  el  estudio  de  la  Ana¬ 
tomía  de  un  interesante  preliminar 
biológico,  le  fué  causa  de  mortifi¬ 
caciones  de  índole  social  :  Tenía 
fama  de  herético  el  catedrático  de 
Anatomía,  a  quien  se  atribuye, 
creemos  que  indebidamente,  una  fra¬ 
se  pronunciada  en  el  Congreso  de 
la  República  (esta  frase  daba  al  Dr. 


Bambarén  como  “enemigo  per¬ 
sonal  de  Jesucristo),  y  el  clero 
a  cuya  noticia  llegó  este  preliminar 
biológico,  protestó  de  la  peligrosa  en¬ 
señanza,  llegándose  a  hablar  aún  del 
establecimiento,  que  en  mala  hora 
había  de  llevarse  a  cabo,  de  una  U- 
niversidad  católica.  Estas  imputa¬ 
ciones  llegaron  a  oídos  del  prelado 
limeño,  quien  hizo  denuncia  de  ellas 
al  Rector  de  la  Universidad  :  hubo 
un  cambio  de  notas  y  todo  quedó 
allí,  aumentando  Bambarén 
la  fama  de  ateo  que  le  acompañó 


lo 


de 


su 


vida.  El  Dr. 


largo 

Bambarén,  además  de  su  ac¬ 
tuación  brillante  en  la  docencia,  ac¬ 
tuó  en  la  vida  política  del  país.  Di¬ 
putado  a  Congreso  el  año  1887, 
Senador  por  su  departamento  natal, 
Ancash,  el  año  1895,  ya  había  ac¬ 
tuado  con  brillo  en  la  legislatura  de 
1  867,  en  la  cual,  anticipándose  a 
las  corrientes  feministas  de  los  últi¬ 
mos  años,  había  solicitado  para  la 
mujer  el  ejercicio  de  los  mismos  de¬ 
rechos  que  la  carta  escrita  acuerda  a 
los  hombres.  |  Por  razones  políticas 
fué  desterrado  el  año  1887,  habién¬ 
dose  refugiado  en  la  República  del 
Ecuador,  donde  se  ganó  muchas  y 
excelentes  amistades  cuyas  atenciones 
contribuyeron  grandemente  a  atenuar 
la  situación  lamentable  de  su  ostra¬ 
cismo.  Estas  relaciones  amistosas, 
sobre  todo  en  el  ambiente  profesio¬ 
nal,  le  valieron  los  honores  de  la  re¬ 
presentación  de  la  República  del 
Ecuador  en  el  Congreso  sanitario  in¬ 
ternacional  (americano)  realizado  en 
Lima  el  año  de  1  888.  |  Cirujano  de 
Ejército,  el  doctor  Bambarén, 
que  había  cumplido  su  deber  cívico 
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el  año  1  866,  con  motivo  de  nuestro 
conflicto  armado  con  España,  asis¬ 
tiendo  solícitamente  a  los  heridos  que 
resultaron  en  el  combate  del  2  de 
mayo,  al  estallar  nuestra  guerra  con 
Chile  (1879),  organizó  una  “Socie¬ 
dad  Patriótica”  encargada  de  arbi¬ 
trar  fondos  con  destino  al  sosteni¬ 
miento  de  esa  desventurada  guerra 
nacional.  |  Miembro  fundador  de  la 
Academia  libre  de  medicina  y  de  la 
Academia  nacional;  miembro  de  la 
extinguida  “Sociedad  de  Medicina 
de  Lima”,  cuya  presidencia  le  fuera 
confiada  los  años  de  1875  y  1878; 
miembro  del  comité  de  redacción  de 
la  “Gaceta  Médica  de  Lima”  en  la 
segunda  época  de  su  publicación 
(1875  -  1880).  El  doctor  B  ám¬ 
bar  é  n  había  comenzado  su  la¬ 
bor  docente  en  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  desempeñando  los  cargos  mo¬ 
destos  de  disector  anatómico  y  con¬ 
servador  del  museo  anatómico.  Ro¬ 
deado  de  general  respeto  y  de  muy 
general  estimación  de  sus  valiosas 
prendas,  falleció  en  Lima  el  22  de 
junio  de  1897,|  En  la  ceremonia 
de  inhumación  de  los  restos  del  Dr. 
Bambarén  hicieron  su  elogio 
necrológico  :  el  Dr.  Nemesio  Fer¬ 
nández  Concha,  en  nom¬ 
bre  de  la  Facultad  de  Medicina;  el 
Dr.  Enrique  Arias  Soto,  en 
nombre  de  la  Academia  Nacional  de 
Medicina;  el  Dr.  Enrique  Gerardo 
C  h  á  v  e  z,  en  nombre  del  ilustre 
Colegio  de  Abogados. 
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BAMBAREN  ENRIQUE— 

Alumno — (Biog.) —  N.  Lima  1894, 
de  Apolinario  y  Sara  F  o  r  onda. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Odonto¬ 
logía  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  191  3. |  En  la  actuali¬ 
dad,  el  señor  Bambarén,  que 
ha  abandonado  los  estudios  odontoló¬ 
gicos,  desempeña  la  agencia  de  im¬ 
portantes  casas  productoras  de  dro¬ 
gas  y  de  artículos  sanitarios. 


BAMBAREN  MANUEL  _ 

Alumno  —  (Biog.) — En  los  archi¬ 
vos  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  figura  el  nombre  de  este  alum¬ 
no  como  realizando  estudios  de  Ma¬ 
temáticas  en  el  Colegio  de  la  inde¬ 
pendencia,  desde  el  año  de  1 844, 
hasta  el  de  1852,  hacia  la  misma  é- 
poca  en  que  realizaba  tales  estudios 
de  matemáticas  el  Dr.  Lino  A  1  a  r- 
c  o. 

BAMBONAJE— (Bot.)—  V.  la 
palabra  “Appi  ttara”  (t.  I.,  p.  267). 

BANANO— (Bot.) — ‘  ‘  Musae  Spe- 
cies.  Nombre  de  una  de  las  espe¬ 
cies  de  plátanos  que  hay  en  la  Amé¬ 
rica,  la  más  común  y  que  sirve  de  a- 
limento  general  a  los  negros  y  a  los 
indios,  comiéndolos  asados  en  lugar 
de  pan,  los  echan  también  en  la  olla 
y  en  otros  guisados  y  fritos  en  cor¬ 
tadlas  como  tostadas  de  pan;  se  ven¬ 
den  para  almorzar  en  todas  las  es¬ 
quinas  :  tiene  un  pie  de  largo  y  dos 
pulgadas  de  diámetro,  algo  encorva" 
do,  al  principio  es  verde  y  sirve  pa¬ 
ra  asarlo  :  después  se  madura  y  to¬ 
ma  un  color  amarillo  y  entonces  la 
médula  es  blanda  y  de  agradable 
gusto  :  cubierta  de  una  corteza  de 
dos  a  tres  líneas  de  espesor  :  es  tan¬ 
to  el  consumo  que  no  hay  campo 
donde  no  se  vea  un  platanar  :  puesto 
a  fermentar  en  agua  produce  una  be¬ 
bida  como  la  cerveza  y  también  ha¬ 
cen  de  él  vinagre  muy  fuerte’  ’  (A  1  - 
cedo:  Diccionario,  V).|  V.  la 

palabra  “Plátano”. 

BANCAYAN  MARIA  EDEL- 

MIRA  —  Alumna  — (Biog.)  —  N. 
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Callao  1877.  Inscrita  en  la  matrícu¬ 
la  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  1893. 

BANDA  G.  ALEJANDRO  — 
Cirujano  dentista  —  (Biog.)  —  N. 
Guadalupe,  1 896,  de  Juan  Manuel 
y  Tomasa  Garrido.  Inscri¬ 
to  el  año  1  9 1  6  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  año  de  1919. 

BANDURRIA  —  (Zool.)  —  “El 
género  Ibis  comprende  aves  caracte¬ 
rizadas  por  su  pico  arqueado  casi 
cuadrado  en  la  base  :  los  tarsos  fuer¬ 
tes  :  los  dedos  anteriores  totalmente 
palmados  en  su  base  :  el  pulgar  bas¬ 
tante  largo  para  apoyar  en  el  suelo  : 
la  cabeza  y  el  cuello  desnudos  en 
gran  parte  :  las  alas  mediocres,  la 
cola  corta.  El  Ibis  religiosa  es  la 
especie  más  célebre  desde  la  anti¬ 
güedad  :  era  venerada  por  los  egip¬ 
cios  y  la  criaban  en  los  templos  : 
su  plumaje  es  blanco,  con  la  ex¬ 
tremidad  del  ala  y  la  parte  posterior 
del  cuerpo  negros;  el  pico  y  los 
pies,  lo  mismo  que  la  porción  des¬ 
nuda  de  la  cabeza  y  cuello  son  ne¬ 
gros.  Tenemos,  además,  el  Ibis  me~ 
lanopis ,  indígena  de  la  América,  es¬ 
pecialmente  del  Perú,  donde  es  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  Bandu¬ 
rria”.  (Colunga:  Apun¬ 
tes  de  Zoología,  en  “Gaceta  Cientí¬ 
fica  de  Lima”,  vol.  11,  p.  128). 

BAÑOS  —  (Hist.)  —  Los  anti¬ 
guos  americanos,  gentes  llenas  de 
primitivas  y  sencillas  fantasías  ex¬ 
plicaron  el  origen  de  muchas  cosas 


como  creación  de  un  Dios  paternal¬ 
mente  bueno;  la  destrucción  de  es¬ 
tas  cosas  como  hecha  por  algún  hi¬ 
jo  maldito,  mal  hijo  de  un  Dios  que 
sólo  sabía  ser  creador.)  Fray  Bar¬ 
tolomé  de  las  Casas, 
en  su  libro  “De  las  antiguas  gen¬ 
tes  del  Perú”  (Madrid,  1892)  nos 
dice  que  “Conditiciviracocha,  que 
tenían  ser  el  creador  del  mundo  y 
señor  dél  y  de  todas  las  cosas  .  .  . 
tuvo  un  hijo  malo,  antes  que  criase 
las  cosas,  que  tenía  por  nombre  Ta- 
guapicaviracocha  .  .  .  Las  fuentes 
que  el  padre  hacía  él  las  secaba”. 
Naciones  existieron  en  estas  Amé- 
ricas  que  creían  que  el  primer  es¬ 
labón-hombre  que  les  dio  origen 
había  salido  de  alguna  fuente.  Los 
Collas,  como  dice  Garcilaso 
(Comentarios  Reales)  “se  dieron 
los  más  extraños  orígenes;  algunos 
decían  venir  de  una  gran  fuente;  de 
la  que  (afirma)  falió  el  primer  Ate- 
cefor  dellos”.|  Los  indios  pe¬ 
ruanos  “celebraban  por  mandato  y 
Ley  de  Inga  Yupanqui  una  fiesta  a 
las  aguas  en  su  décimo  Mes,  que  es 
Setiembre.  |  Figuras  representando  el 
Agua  existieron  en  todos  los  tem¬ 
plos  y  palacios  reales  del  Imperio 
de  los  Hijos  del  Sol'  *  (G  arci- 
laso:  Ob.  cit.).  |  Los  histo¬ 
riadores  de  América,  todos,  están 
acordes  en  afirmar  que  los  antiguos 
habitantes  de  América,  entre  las  mu¬ 
chas  cosas  que  de  la  Naturaleza  ado¬ 
raban,  estaban  las  fuentes,  que  da¬ 
ban  el  líquido  vida  para  sus  tierras, 
el  alimento  para  sus  cuerpos  y  el 
medicamento  para  su  espíritu  y  su 
cuerpo.  Entre  muchos  historiadores 
hemos  de  citar  a  Herrera 
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(Historia  general  de  los  hechos  de 
los  castellanos  en  las  Islas  y  Tierra 
firme  del  Mar  Océano,  Madrid),  a 
Fray  Juan  Meléndez 

(Tesoros  Verdaderos  de  las  Indias, 
Historia  de  la  Provincia  de  San  Ivan 
Bavtista  del  Perv.  Roma),  a  Car¬ 
dias  o  de  la  Vega  (Co¬ 
mentarios  Reales),  a  Calan- 
cha  (Coronica  Moralizada  del 
Orden  de  San  Agustín  en  el  Perú, 
Barcelona,  1638),  a  An  e  1  1  o 
Oliva,  Historia  del  Perú  y  va¬ 
rones  insignes  en  santidad  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Lima,  1895)  a 
Cobo  (Historia  del  Nuevo  Mun¬ 
do,  Sevilla  1  890),  V  i  1  1  a  g  o  - 
m  e  z  (Carta  pastoral  de  exhorta- 
cion  e  instrucción  contra  las  idola¬ 
trías  de  los  indios,  Lima,  1 649), 
García  (Origen  de  los  indios 
del  Nuevo  Mundo  e  Indias  Occi¬ 
dentales,  Madrid,  1  729),  Rocha 
(Tratado  vnico  y  singvlar  del  Ori¬ 
gen  de  los  Indios  Occidentales  del 
Pirú,  México,  Santa  Fé  y  Chile.  Li¬ 
ma,  1  68  1 ).  |  Para  que  se  tenga  idea 
del  número  de  fuentes  que  se  adora¬ 
ban  tan  solo  en  el  Cuzco  copiamos 
a  continuación  la  lista  que  da  C  o- 
b  o.  Dicha  relación  la  copió  de 
las  Informaciones  acerca  de  la 
Religión  y  Gobierno  de  los  Incas’ ’ 
por  el  Licenciado  Polo  de 


“Del  templo 
como  de 


ían 


Ondegardo 
del  Sol  (Cuzco)  sa 
centro,  ciertas  lineas  que  los  indios 
llamaban  Ceques  y  hacíanse  cua¬ 
tro  partes  conformes  a  los  cuatro  ca¬ 
minos  reales  que  salían  del  Cuzco; 
y  en  cada  de  aquellos  Ceques  es¬ 
taban  por  su  orden  las  Guacas  y 
adoratorios  que  había  en  el  Cuzco 


y  su  comarca,  como  estaciones  de 
lugares  píos,  cuya  veneración  era 
general  a  todos;  y  cada  Ceque  es¬ 
taba  a  cargo  de  las  parcialidades 
y  familias  de  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  de  las  cuales  salían  los  mi¬ 
nistros  y  sirvientes  que  cuidaban  de 
las  guacas  de  su  Ceque  y  atendían 
a  ofrecer  a  sus  tiempos  los  sacrifi¬ 
cios  estatuidos.  Comenzando,  pues, 
por  el  camino  de  Chinchaysuyo, 
que  sale  por  el  barrio  de  Carmen- 
ga,  había  en  él  nueve  Ceques,  en 
que  se  comprendían  ochenta  y  cin¬ 
co  guacas;  por  este  orden.  |  1er. 
Ceque  llamado  Cayao.  “La  tercera 
guaca  se  llamaba  P ilcopuquio  :  es 
una  fuente  junto  a  ¡a  casa  sobredi¬ 
cha  (casa  que  diputó  Inca  Yupan- 
qui  para  sus  sacrificios  y  murió  en 
ella)  de  la  cual  sale  una  acequia;  y 
cuentan  los  indios  que  habiendo  he¬ 
cho  Inca  Yupanqui  aquella  casa  pa¬ 
ta  los  sacrificios,  mandó  que  saliese 
de  allí  aquel  agua  y  después  decretó 
que  se  le  hiciese  sacrificio  ordina¬ 
rio  ' .  2  Ceque  llamado  Payán  :  “La 
cuarta  guaca  se  decía  Viroypaicha; 
es  un  caño  de  razonable  agua,  que 
estatuyó  por  Guaca  Inca  Yupanqui; 
rogábasele  por  la  quietud  del  Inca. 

!  3er.  Ceque  llamado  Collana. 
“La  segunda  guaca  se  decía  Can- 
chapacha  :  era  una  fuente  que  es¬ 
taba  en  la  calle  de  Diego 
Maldonado,  a  la  cual  ha¬ 
cían  sacrificios  por  ciertas  historias 
que  los  indios  cuentan”.  “La  ter¬ 
cera  guaca  era  otra  fuente  llamada 
Ticicocha,  que  estaba  dentro  de  la 
casa  que  fué  del  dicho  Diego 
Maldonado.  Fué  esta  fuen¬ 
te  de  la  Coya  o  Reyna  Mamam 


Odio,  en  la  cual  se  hacían  muy 
grandes  y  ordinarios  sacrificios,  es¬ 
pecialmente  cuando  querían  pedir 
algo  a  la  dicha  Mama  Ocllo,  que 
fue  la  mujer  mas  venerada  que  hu¬ 
bo  entre  estos  indios  .  “La  octava 
guaca  era  una  fuente  que  se  decía 
Calispuqio  que  estaba  abajo  de  la 
dicha  casa  de  Tupac  Inca;  y  se 
iban  a  lavar  en  ella  todos  los  que 
se  hacían  orejones  en  la  fiesta  del 
Raymi.  Traíase  de  esta  fuente  el 
agua  para  el  Inca  con  muchos  can¬ 
taros  hechos  para  sólo  esto,  y  eran 
doncellas  las  que  la  traían,  i  La 
décima  guaca  de  este  Ceque  era 
una  fontezuela  dicha  Quinoapuquio, 
que  señaló  por  adoratorio  inca  Yu- 
panqui  :  ofrecíasele  sacrificios  por 
la  salud  del  Inca”.  |  4°  Ceque 
llamado  Payao.  La  tercera  guaca  se 
llamaba  Curiocllo  :  era  una  casa 
de  Cari  Ocllo,  mujer  que  fue  de 
Amaro  Topa  Inca,  la  cual  estaba 
en  Coícapata;  y  adoraban  también 
una  fuente  que  estaba  junto  a  ella,  j 
5°  Ceque  llamado  Cayao.  La  dé¬ 
cima  guaca  era  un  puquio  o  ma¬ 
nantial  llamado  Corcopuquio  en  el 
cual  se  ofrecían  niños  y  todo  lo 
demás.  |  6°  Ceque  llamado  tam¬ 
bién  Collana.  La  sexta  guaca  era 
una  fuente  llamada  Capipachan,  que 
estaba  en  Capí,  en  la  cual  se  sa¬ 
bía  bañar  el  Inca;  hacíanse  en  ella 
sacrificios  y  rogaban  que  el  agua 
no  le  llevase  la  fuerza  ni  le  hicie¬ 
se  daño.  La  décima  guaca  era  una 
fontezuela  que  se  decía  Guargua 
Illapuquio,  y  está  junto  a  este  ce¬ 
rro,  en  que  echaban  el  polvo  que 
sobraba  de  los  sacrificios  de  este 
Ceque.  |  7o  Ceque  llamado  Ca¬ 


llao.  La  sexta  se  decía  Callampa- 
puquio  :  es  el  manantial  de  Tica* 
tica,  al  cual  ofrecían  conchas  por¬ 
que  siempre  manase.  La  octava  y 
última  guaca  de  este  Ceque  era 
una  fuente  llamada  Muchayllapu- 
quio  que  está  cerca  de  Guarguay- 
11a.  Ofrecíanle  conchas  partidas  pa¬ 
ra  ciertos  efectos.  ¡  8°  Ceque  lla¬ 
mado  también  Payán.  La  tercera 
guaca  era  una  fuente  llamada  Aa- 
saipata,  que  estaba  junto  a  donde 
es  ahora  la  Casa  de  Cabildo,  en 
la  cual  decían  los  sacerdotes  de 
Chuncuilla  que  se  bañaba  el  True¬ 
no,  y  fingían  otros  mil  disparates, 
sexta  era  un  manantial  llamado 
Orocotopuquiu  que  estaba  en  Car- 
menga,  al  cual  se  daban  conchas 
molidas.  La  décima  guaca  se  de¬ 
cía  Catachillay.  Es  una  fuente,  que 
está  en  el  primer  llano  que  abaja 
al  camino  de  Chmchaysuyo.  La 
undécima  guaca  era  otra  fuen¬ 
te  como  la  de  arriba,  que  se  dice 
Aspadqmri,  a  la  cual  mando  sacri¬ 
ficar  Inca  Yupanqui,  por  que  dijo 
que  su  agua  quitaba  el  cansancio.  La 
duodécima  era  otra  fuente  llamada 
Poroypuqum,  que  está  junto  al  mo¬ 
lino  que  fué  de  Juan  Julio  (H  o  - 
j  e  d  a).  Ofrecíanle  conchas  muy 
molidas.  |  Los  vocablos  quechua  y 
aymará  empleados  para  designar 
los  manantiales  y  los  baños  son  los 
siguientes  :  Bañarse,  lavarse  todo 
el  cuerpo  :  “Armacund  (M  o  s  s  i  : 
Gramática  y  diccionario  de  la  len¬ 
gua  Quechua,  Sucre  1860);  Baños: 
“Armacuna”;  Baños  de  agua  ter¬ 
mal  :  “Kcoñic  pucyu  vel  ttimpuc 
yacu”;  Bañarse  :  “Arma”;  Baños  : 
“Armanhuasi”(P  iver  o  Tschu- 
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d  i  :  Antigüedades  Peruanas);  F^uen 
tes  :  “Puquio”;  Fuentes  termales  : 
“Coñic  puquio*’;  Chorro  vertical  : 
“H  uraca” ;  Surtidor  horizontal  : 
“Paccha”.  En  aymará  :  Bañarfe 
entrado  en  *el  agua  :  “Tuufitha” 
“Harifitha”;  Baños  que  fuele 
hauer  por  las  punas  de  agua  *  ca¬ 
liente  :  “Huntto  vira,  vel  phuttu- 
turi,  1 .  huallaqueri  phukhu  (B  e  r- 
t  o  n  i  o  :  Vocabulario  de  la  len¬ 
gua  Aymará,  Juli,  1612);  Fuente, 
manantial  :  “Phukhu”. |  Como  se  ve 
pues,  existen,  tanto  en  el  quechua 
como  en  el  aymará,  vocablos  para 
designar  a  los  baños  dándonos  es¬ 
to  la  prueba  más  certera  de  que 
los  baños  en  general  son  usados 
por  los  aborígenes  del  Perú  y  Bo- 
livia,  desde  remotos  tiempos. 

(G  a  r  c  ilaso  de  la  Vega 
dice  de  un  modo  categórico  que 
los  Incas  “En  muchas  casas  (de 
los  incas)  o  en  todas  .  .  .  tenían 
baños,  con  grandes  tinajones  de  o- 
ro  y  plata,  en  que  se  lavaban  y 
caños  de  plata  y  oro  por  los  cua¬ 
les  venía  el  agua  a  los  tinajones. 
Y  donde  había  fuentes  de  agua 
caliente  natural,  también  tenían  ba¬ 
ños  hechos  con  gran  majestad  y 
riqueza.  Los  edificios  de  sus  ba¬ 
ños  fueron  en  extremo  pulidos,  de 
cantería  maravillosamente  labrada”. 
Los  palacios  reales,  como  dice 
P  r  e  s  c  o  t  t,  no  se  construyeron 
sólo  en  la  capital  del  gran  imperio 
incásico,  sino  que  estaban  esparci¬ 
dos  por  todas  las  provincias  del 
vasto  imperio.  (Flistoria  de  la  Con¬ 
quista  del  Perú,  trad.  castellana, 
Madrid,  1847,  I,  45).  |  Los  incas 
frecuentaban  los  baños  de  Ango  Ja¬ 


co  en  el  camino  de  Jauja  a  Hua" 
manga  (Zapata).  También  fre¬ 
cuentaban  los  baños  que  se  en¬ 
cuentran  cerca  de  Luru  Cache .  .  . 
camino  del  Cuzco  a  Chucuito  (L  o- 
rente  :  Historia  antigua  del  Pe¬ 
rú,  Lima,  1860).  |  El  Inca  Vira¬ 
cocha  “para  descansar  de  las  fati¬ 
gas  del  gobierno  se  retiraba  ...  al 
valle  de  Yucay  que  llegó  a  ser  el 
paraíso  de  los  Incas  .  Tenía  aquí 
una  pila  donde  se  bañaba,  en  la 
que  se  había  gastado  “gran  canti¬ 
dad  de  valiosos  metales”.  El  baño 
del  Inca  era  de  oro  y  el  agua  era 
conducida  por  tubos  de  plata. 

En  las  ruinas  de  Ollantaitambo  se 
ven  dos  baños  denominados  el  uno 
“baño  de  la  Nusta’  *  (princesa)  y 
el  otro  “baño  del  Inca”.  Ambos 
baños  están  hechos  con  piedra  du¬ 
ra.  En  el  baño  del  Inca  el  agua 
antes  de  caer  en  el  baño  sufría  en 
la  parte  alta  una  decantación 
parcial.  Este  baño  está  bien  con¬ 
servado,  constituye  una  de  las  reli¬ 
quias  de  las  ruinas  de  Ollantaitam¬ 
bo.  |  En  Huánuco  Viejo,  como  di¬ 
ce  C.  Reginald  Enock, 
se  encuentran  ruinas  de  antiguos 
baños  (Las  ruinas  de  Huánuco  Vie¬ 
jo,  en  “Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima’  ’,  vol.  XV).  ¡ 
Indudablemente  que  las  termas  his¬ 
tóricas  de  Cajamarca  merecen  co¬ 
nocerse  con  detalle.  Están  situadas 
a  una  legua  al  E.  de  la  ciudad  de 
Cajamarca,  son  llamados  “baños 
del  I  nca”,  baños  termales  de  Ca¬ 
jamarca;  fueron  llamados  baños  de 
Cuño”  (C  a  vello  Balboa: 
Histoire  du  Pérou,  Paris,  1840). 
Estos  baños  fueron  mandados  cons- 
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truir  por  Atahua  Ipa  .  El 
inca  de  este  nombre,  rey  de  Qui¬ 
to,  después  de  haber  derrotado  a 
las  fuerzas  de  su  hermano  Huás¬ 
car  en  las  faldas  del  Chimborazo, 
se  dirigió  a  Cajamarca  donde  ce¬ 
lebró  los  triunfos  obtenidos.  En  es¬ 
tos  baños  de  Cuñu  es  donde  el 
Inca  esperó  a  los  valientes  conquis¬ 
tadores  españoles,  queriendo  tender¬ 
les  una  réd  de  la  que  no  saldrían 
jamás.  El  plan  de  este  Inca  cruel 
y  sanguinario  fracasó  y  las  fuerzas 
conquistadoras  le  hicieron  preso,  ini¬ 
ciándose  con  la  muerte  de  más  de 
diez  mil  indios  el  primer  hecho  san¬ 
griento  de  la  conquista  del  Perú.  | 
La  casa  de  Atahualpa  en  los  baños 
de  Cuñu  tenía  “cuatro  cuartos  y 
en  medio  un  patio,  y  en  él  un  estan¬ 
que,  al  cual  viene  agua  por  un  caño, 
tan  caliente  que  no  se  puede  su¬ 
frir  la  mano  en  ella.  Esta  agua 

nace  hirviendo  en  una  sierra  que 
está  cerca  de  allí.  Otra  tanta  agua 
fría  viene  por  otro  caño,  y  en  el  ca¬ 
mino  se  juntan  y  vienen  mezcladas 
por  un  solo  caño  al  estanque  y 
cuando  quieren  que  venga  la  una 
sola,  tienen  el  caño  de  la  otra.  El 
estanque  es  grande,  hecho  de  pie¬ 
dra;  fuera  de  la  casa,  a  una  parte 
del  corral,  está  otro  estanque  no 

tan  bien  hecho  como  este;  tiene 

sus  escalones  de  piedra’  \|  X  e  r  e  s. 
Relation  veridique  de  la  Conquete  du 
Pérou  et  de  la  provincedu  Cuzco,  Pa- 
ris,  1  73  7).  |  Se  conservaba  en  estos  ba¬ 
ños  una  tina,  “baño  del  Inca”,  de 
“piedra  labrada’’  cuando  P  res  - 
c  o  t  t  escribió  su  historia;  quien 
dice  que,  tal  vez,  fué  construida  pos- 
reriormente  a  los  baños  de  Caja- 


marca  mandados  fabricar  por  Áta- 
hualpa.|  Cosme  Bueno  pa¬ 
ra  probar  que  era  elevada  la  tem¬ 
peratura  de  los  baños  del  Inca,  en 
Cajamarca,  dice  que  “se  pelan  cer¬ 
dos  y  cuecen  huevos”.  |  Muchas 
fuentes  de  magníficas  aguas  fueron 
conocidas  y  aprovechadas  por  los 
Incas  en  las  que  hicieron  construir 
baños;  además  de  los  mencionados, 
podemos  citar  los  de  Huamalíes, 
Huallanca,  Aguamiru  (baños  de  va¬ 
por),  Cono,  Yauíi  y  las  de  Yura.J 
H  u  m  b  o  1  d  t  encontró  en  las 
ruinas  de  Chulucanas  “entre  las  al¬ 
deas  indias  de  Ayavaca  y  Guanea- 
bamba”  unos  baños  a  los  que  los 
naturales  llaman  “baños  del  Inca” 
(Sitios  de  las  cordilleras  y  monu¬ 
mentos  de  los  pueblos  indígenas  de 
América  (traducción), Madrid,  1  878).¡ 
En  la  provincia  de  Quispicanchi 
también  hubo  baños  de  agua  termal 
que  usaban  los  Incas  (Cosme 
B  u  e  n  o  ).¡  Cerca  de  Santa  Ro¬ 
sa  (provincia  de  Lampa)  hay  un 
pozo  que  llaman  “del  Inca”  (B  u  e- 
n  o).j  Quienes  describen  con  más 
detalles  los  baños  de  los  antiguos 
peruanos  son  los  señores  R  i  v  ero 
y  T  s  c  h  u  d  i  ,  quienes  dicen  : 
“Los  baños  o  Armanhuasi,  atraían 
la  atención  por  cierta  elegancia  de 
su  exterior  y  p<5r  su  rico  aparato 
interno.  Las  fuentes  (puquio)  cui¬ 
dadosamente  empañetadas,  con  una 
mezcla  hidráulica  de  piedras  menu¬ 
das  y  cierto  betún;  y  sobre  ellas 
veíase  colocada  una  figura  de  animal 
como  león,  tigre,  mono,  ave  o  cu¬ 
lebra  de  mármol,  basalto,  o  aun  de 
oro,  o  plata,  que  arrojaba  el  agua 
por  la  boca  o  bien  en  forma  de 


chorro  vertical  (huraca)  o  de  sur¬ 
tidor  horizontal  (paccha).  El  agua 
chorreando  se  conducía  por  un  con¬ 
ducto  de  metal,  o  piedra,  a  tinajas 
de  oro,  plata  o  piedra  labrada  .  .  . 
Las  estancias  pequeñas  que  se  ven 
en  estos  baños  parecen  haber  sido 
destinadas  a  vestirse,  pues  las  ador¬ 
naban  con  estatuas  de  piedra  y  me¬ 
tal  (Ob.  cit.)  Maldonado 
Angel  :  Trabajos  científicos,  Li¬ 
ma,  1  9  1  8).  { |  El  lector  deseoso  de 
mayores  informes,  puede  recurrir  al 
estudio  del  doctor  Maldonado, 
del  que  es  un  extracto  lo  dicho 
hasta  aquí  en  este  Diccionario  res¬ 
pecto  a  los  baños  y  su  historia.! 
Está,  pues,  fuera  de  duda  que 
los  habitantes  del  Perú,  por  lo  me¬ 
nos  en  determinadas  regiones,  se 
manifestaron  amigos  de  la  balnea¬ 
ción.  Quedan  huellas  de  los  baños 
que,  especialmente  destinados  a  los 
incas  y  señores  principales,  existían 
en  diversas  regiones  del  territorio. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos,  se 
trata  de  baños  naturales,  fuentes  que 
la  industria  debió  modificar  muy  li¬ 
geramente  para  adaptarlos  al  fin  a 
que  eran  destinados.  Es  de  suponer¬ 
se,  conocido  el  politeísmo  de  los 
primitivos  peruanos,  que  concedie¬ 
ran  a  las  aguas  de  determinas  fuen¬ 
tes  virtudes  maravillosas  y  así  se 
observa,  en  las  relaciones  de  los 
adoratonos,  la  frecuencia  con  que 
ciertos  manantiales  estaban  conside¬ 
rados  como  dotados  de  propiedades 
tónicas  y  como  otros  estaban  dota¬ 
dos  de  propiedades  reparadores.  Sin 
embargo,  no  deja  de  llamar  la  aten¬ 
ción  que,  al  lado  de  supervivencias 
del  amor  de  la  balneación  haya  una¬ 


nimidad  de  los  cronistas  en  aseve¬ 
rar  que  los  sujetos  que  no  podían 
hacer  trabajo  alguno  abonaban  su 
tributo  al  inca  en  canutillos  de  pio¬ 
jos.  Es  de  creer  que  esta  suciedad 
extraordinaria  fuese  patrimonio  de 
algunos  sujetos  imposibilitados  de 
velar  por  su  aseo  personal  o  de  al¬ 
gunas  comarcas.  El  caso  es  que  el 
indio,  en  la  actualidad,  no  es,  por 
regla  general,  extremadamente  cui¬ 
dadoso  de  su  personal  aseo.J  En 
muchas  poblaciones  del  Perú  los  ba¬ 
ños  están  constituidos  por  algún  re¬ 
manso  de  río  y  en  algunas  de  ellas, 
tales  remansos  han  recibido  nombres 
especiales  :  tal  ocurre  en  mi  departa¬ 
mento  natal,  Huánuco,  donde  uno 
de  estos  remansos  tiene  el  nombre 
francamente  hispánico  de  “La  Cor- 
dobita”.|  En  Lima  han  existido  di¬ 
versos  establecimiento  de  baños  :  uno 
de  los  más  antiguos  fue  el  de  la 
Piedra  Liza  o  de  “Artaza”  que  era 
anunciado  pomposamente  en  “El 
1  elégrafo  de  Lima  el  año  1828. 
Respecto  al  puquio  de  la  Piedra 
Liza,  periódico  hubo  en  Lima  (“El 
Correo  Peruano”)  que  afirmaba,  el 
año  1845,  que  las  aguas  de  la  Pie¬ 
dra  Liza  eran  superiores  a  las  del 
“puquio”  de  Alemania  recomendado 
por  el  Dr.  P  r  i  e  s  n  i  t  z  .  |  Por 
esa  misma  época  (1845)  se  anun¬ 
ciaba  al  público  de  Lima  la  “posa¬ 
da  Morin”,  situada  en  la  finca  n. 

1  3  7  del  portal  de  Escribanos  y  en 
la  cual  se  ofrecía  a  los  parroquianos  : 
baños  tibios  y  de  vapor,  tiro  de  pis¬ 
tola,  billar,  café  y  agua  de  soda.  ¡ 
“El  Comercio”  de  Lima  (noviembre 
de  1  864)  anunciaba  este  año  al  pú¬ 
blico  de  Lima  unos  baños  “fríos  mag- 
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néticos  ’  en  el  establecimiento  bal¬ 
neario  de  Lobatón.  |  El  año  1889 
se  constituyó  en  Lima  una  compañía 
que  deseaba  proporcionar  baños  sa¬ 
lados  a  los  limeños.  ¡  En  la  actuali¬ 
dad  sólo  existen  los  baños  llamados 
de  “El  Comercio  ”,  situados  en  la 
calle  de  Núñez  y  aquellos  del  Pu¬ 
no,  en  la  calle  del  mismo  nombre.! 
Sería  injusto  no  mencionar,  entre  los 
baños  de  Lima,  la  magnífica  instala¬ 
ción  hidroterápica  establecida  el  año 
de  1  904  en  el  establecimiento  fisio¬ 
terápico  que  dirigió  el  Dr.  César 
Sánchez  Aizcorbe  y  que 
estuvo  situado  en  la  calle  de  Belén, 
en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  sun¬ 
tuoso  edificio  del  Club  Nacional. 

BAO  AGUSTIN —Farmacéutico 
(Biog) — N.  Canta  1881,  de  Juan 
Pablo  y  Petronila  Casado.  Ins¬ 
crito  el  año  1905  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
abandonó  los  estudios  médicos  para 
emprender  los  de  Farmacia,  que  co¬ 
ronó  el  año  1910,  en  que  obtuvo  el 
título  profesional  correspondiente. 

BAO  SALAZAR  AURELIO— 

Médico — -(Biog.)  —  N.  Canta  1896, 
de  Melchor  y  Bernardina.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  1914, 
vió  sus  estudios  interrumpidos  por  el 
receso  de  la  Universidad  el  año 
1919.  Trasladóse  a  Europa  a  termi¬ 
nar  sus  estudios,  que  siguió  en  Es¬ 
paña,  hasta  obtener,  el  año  de  1922 
el  grado  académico  de  Licenciado 
en  Medicina.  De  regreso  al  Perú, 
el  año  de  1923,  revalidó  sus  títulos 
profesionales  de  la  Universidad  de 
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Madrid.  El  señor  Bao,  que  ejerce 
la  profesión  en  Lima,  desempeña,  des¬ 
de  el  año  1925,  la  jefatura  de  la 
Clínica  Quirúrgica  General  del  Prof. 
G  a  s  t  a  ñ  e  t  a,  en  el  Hospital 
“Dos  de  Mayo”. 

BAQUE  JUAN- Médico— (Biog.) 
— Revalidó  sus  títulos  bolivianos  el  4 
de  enero  de  1  896.  La  única  noticia 
que  hemos  hallado  respecto  a  este 
colega,  de  nacionalidad  francesa,  es 
la  consignada  en  su  papeleta  de  in¬ 
greso  al  antiguo  Manicomio  de  Li¬ 
ma,  en  calidad  de  enfermo,  el  año 
1  899.  En  esa  fecha,  el  Dr.  B  a  q  u  é 
contaba  cuarenta  años  de  edad.  Ha¬ 
bía  sido  anteriormente  asistido  en  la 
“Maison  de  Santé”  de  Lima,  antes 
de  su  traslación  al  Manicomio  en  el 
cual  falleció. 

BAQUEANO  — (F.  1.)  — “Prác¬ 
tico  de  los  caminos,  troches  y  atajos 
de  algún  paraje  :  es  general  en  toda 
la  América”  ”  (A  1  c  e  d  o  :  Diccio¬ 
nario,  V).  |  Se  ha  generalizado  el 
término  :  se  dice  también  del  médi¬ 
co  cuya  experiencia  en  determinada 
especialidad  es  garantía  de  buen  éxi¬ 
to  en  el  tratamiento  de  sus  enfermos. 

BAQUIRA  —  (Zool.)  —  “Sus  Ba- 
quira.  Animal  cuadrúpedo  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guayana,  especie  , de  cerdo 
o  puerco  montés  muy  parecido  al  ja¬ 
balí  de  Europa,  a  excepción  de  la 
cola,  que  apenas  le  apunta  :  hay  tres 
especies,  las  mayores  son  de  pelo  ru¬ 
cio,  las  medianas  pardos  y  tienen  so¬ 
bre  los  riñones  una  bolita  de  almizcle, 
que  algunos  dicen  es  el  extremo  de 
la  tripa  umbilical;  pero  es  falso,  pues 


por  experiencia  se  sabe  que  es  una 
grosura  mele  y  glandulosa  por  donde 
sale  el  almizcle  cuando  se  enfurece. 
Ambas  espacies  son  animales  iracun¬ 
dos,  andan  en  tropas  que  guía  uno 
de  ellos,  a  quien  siguen  los  demás 
sin  separarse  de  el  hasta  verle  muer¬ 
to,  y  en  matando  alguno  acuden  los 
demás  a  socorrerle,  y  entonces  logra 
el  cazador  matar  cuantos  quiere  pues¬ 
to  en  un  árbol  para  librarse  de  su 
fieieza.  La  tercera  especie  y  la  más 
chica  se  llama  chacharita  (Véase  esta 
palabra).  Todos  son  de  muy  buena 
carne  para  comer,  semejante  a  '  la 
del  jabalí  y  cogido  alguno,  se  aman¬ 
sa  y  domestica,  como  los  cerdos  ca¬ 
seros  con  quienes  se  acompañan’ ’ 
(Alcedo:  Diccionario,  V). 

BARAMBIO  DOMINGO-  Fi¬ 
lántropo —  (Biog.) — Vecino  de  Lima. 
Instituyó  una  buena  memoria  con  un 
capital  colocado  en  las  cajas  reales 
cuyo  producto  abonaban  éstas  con 
destino  a  la  subsistencia  de  los  en¬ 
carcelados  (Mendiburu:  Dic¬ 
cionario  histórico  biográfico  del  Pe¬ 
rú,  t.  II,  p.  9).  |  No  indica  Men- 
d  i  b  u  r  u  ni  el  año  de  la  dona¬ 
ción  ni  la  época  en  que  el  filan¬ 
trópico  vecino  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  residía  en  ésta. 

BARANDIARAN  JOSE  MA¬ 
RIA —  Médico— (Biog.)  —  N.  Lam- 
bayeque  1895,  de  Félix  y  María. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Medici¬ 
na  de  la  Facultad  de  Lima  el  año 
1913,  terminó  sus  estudios  profesio¬ 
nales  el  año  1922,  por  demora  de¬ 
bida  al  receso  de  la  Facultad  de 
Medicina.  El  11  de  febrero  de 
1922  obtuvo  el  grado  académico 


de  bachiller  en  medicina,  sustentan¬ 
do,  ante  la  Academia  Nacional  de 
Medicina,  que  había  sido  autoriza¬ 
da  por  el  Gobierno  para  llevar  a 
cabo  estas  actuaciones  académicas, 
una  interesante  tesis  titulada  “Pro¬ 
tección  y  descanso  de  la  mujer  em¬ 
barazada’,  que  el  jurado  examina¬ 
dor  calificó  con  la  nota  de  sobresa¬ 
liente. 

Bibliografía 

1 .  Tesis  del  bachillerato  en  me¬ 
dicina,  Lima,  1922,  inédita. 

BARANDIARAN  IZAGA 

LU I S — Cirujano  dentista —  (Biog.) 

N.  Lambayeque  1875.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  profesionales  en  la  sección  odonto¬ 
lógica  de  la  Universidad  de  Santia¬ 
go  de  Chile.  De  regreso  al  Perú, 
obtuvo  de  la  Facultad  de  Medicina 
la  autorización  legal  para  el  ejerci¬ 
cio  de  su  profesión  en  la  repúbli¬ 
ca,  con  fecha  23  de  mayo  de  1905. 

BARAYBAR  JUAN  FRAN¬ 
CISCO  —  Médico  —  (Biog.)  —  Na¬ 
cido  en  Lima  en  1847,  se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  misma  ciudad  el 
año  1866.  Obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  año  1874.  Trasladado  a 
la  ciudad  de  Moquegua,  donde  e- 
jerció  ¡a  profesión  por  vanos  años, 
falleció  en  esa  ciudad,  víctima  de 
una  neumonia  grave,  el  año  1884. 

BARAZZONI  NINO  —  Médico 
—  (Biog.) — N.  Bibbiano  (Italia) 
1871.  Llegó  a  Lima  el  año  de  1  899, 
en  el  cual  revalidó,  ante  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  su  título  pro- 
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fesional  expedido  por  la  Universi¬ 
dad  de  Cagliari  (  8  abril  1899  ). 
Ejerció  la  dirección  de  la  Casa  Na¬ 
cional  de  Salud  y  del  instituto  Fi¬ 
sioterápico  de  Lima,  establecido  en_ 
la  calle  de  Baquíjano,  establecimien 
tos  que,  reunidos,  constituían  la 
“Sociedad  de  institutos  Médicos’  . 

BARBA  JORGE  SALVADOR 
—  Cirujano  dentista  —  (Biog.)  N.  Che- 
pén  1  897,  de  Juan  e  ¡rene  Nano, 
inscrito  el  año  1916  en  la  matrí¬ 
cula  de  Odontología  de  la  '  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  1919. 

BARBA  JUAN  P. — Farmacéu¬ 
tico —  (Biog.)  —  N.  San  Pedro  (en 
el  departamento  de  La  Libertad) 
1892,  de  Juan  e  Irene  Ñaño. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Farma- 
cia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  obtuvo  el  título  profesional  el 
1  6  de  febrero  de  1914.  Ha  regen¬ 
tado,  entre  otras  farmacias,  la  “Kos- 
mos”,  situada  en  el  crucero  que 
forman  las  calles  de  Pampa  de  La- 
ra  y  La  Mar,  en  la  ciudad  de 
Lima, 

BARBA  LORENZO-  Farma¬ 
céutico  —  (Biog.)  —  Este  profesional 
ejercía  la  profesión  farmacéutica  en 
Lima  en  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  XÍX.  Hemos  hallado  su  nom¬ 
bre  en  la  “relación”  de  miembros 
de  los  gremios  profesionales  médicos 
que  contribuyeron  con  donativos  en 
dinero  para  la  ejecución  de  la  obra 
del  real  colegio  de  medicina  y  ci- 
rujía  de  San  Fernando  en  Lima, 
el  año  1808.  El  farmacéutico  B  a  r- 


b  a  contribuyó  a  dicha  obra  con  un 
donativo  de  diez  pesos. 

BARBA  MANUEL— (Alumno) 
— N.  Lima  6  de  junio  de  1  808,  de 
José  y  Manuela  V  i  1  c  h  e  z.  ins¬ 
crito  el  año  1821  en  la  matrícula 
del  entonces  llamado  “Colegio  de 
la  Independencia’’,  sucesor  del  co¬ 
legio  de  Medicina  de  San  Fernan¬ 
do,  obtuvo  del  Protector  del  P eró 
una  de  las  ocho  becas  existentes  en 
el  colegio  a  cargo  de  la  caja  de  cerr 
sos.  Barba  obtuvo  esta  merced, 
probablemente,  teniendo  en  cuenta 
que  su  señora  madre,  según  reza  el 
expediente  respectivo,  que  hemos 
consultado  en  el  archivo  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  se  hallaba  “a- 
graciada  con  el  distintivo  del  pa¬ 
triotismo’’.  Barba  estudió  ma¬ 
temáticas  en  el  Colegio  de  la  inde¬ 
pendencia  hasta  el  año  1823,  en  el 
cual  abandonó  estos  estudios  para 
seguir  la  carrera  de  las  armas. 

BARBA  PEDRO  —  Médico- 
(Biog.)— El  doctor  Barba,  pro¬ 
fesor  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid,  primer  médico  de  Felipe  IV, 
publicó,  entre  otras  obras,  una  que 
lleva  por  título  :  “Vera  praxis  de  cu- 
ratione  tertianae  ftabihtur  faifa  im- 
pugnatio,  hberatur  hifpani  medici 
calumnius,  (Madrid,  1642).  Se 
trata  de  una  cálida  defensa  de  la 
corteza  peruana  de  la  quina  y  de 
la  manera  como  el  medicamento  pe¬ 
ruano  era  administrado  por  los  prác“ 
ticos  españoles. 

BARBA  PEDRO  TELMO— 

Cirujana  dentista — (Biog.)  —  N.  Lam- 
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bayeque,  de  Ruperto  y  Emperatriz 
Es  t  e  v  e  s  .  Hechos  sus  estudios 
de  instrucción  primaria  en  su  ciudad 
natal,  pasó  a  continuar  en  Lima  sus 
estudios  de  instrucción  media,  que 
hizo  en  el  acreditado  “Colegio  de 
Lima’  dirigido  por  el  Dr.  Pedro 
Adolfo  Lab  a  r  t  h  e.  Termina¬ 
dos  estos  estudios  se  inscribió  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1907,  obteniendo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  1910. 

BARBA  BEL  SOL  —  (Bot.)  — 
Nombre  vulgar  de  la  Tillandsia  us- 
neoides  L.  ”  de  la  familia  de  las 
Bromeliaces  ,  que  tiene  también 
los  nombres  vulgares  de  “Barba  de  la 
roca  ’,  ”Inti  suncja”,  Sal  vagina, 
C cacea  Suncja  .  El  cocimiento 
de  esta  planta  es  empleado  en  el 
tratamiento  de  las  hemorroides,  en 
la  provincia  de  Tarma;  la  infusión, 
es  empleada  en  la  terapéutica  case¬ 
ra  de  las  enfermedades  del  corazón, 
pulmones  e  hígado,  en  el  departa¬ 
mento  de  Puno.  (V  a  1  d  i  z  á  n  - 
Maído  nado:  La  medicina 

popular  peruana”,  Lima,  t.  II,  p.  1  1  5) 

BARBA  DE  LA  ROCA  — (Bot.) 
V .  la  palabra  anterior. 

B  ARBANO  —  (Hist.)  — Enel  “In¬ 
ventario  ’  de  la  botica  del  colegio 
de  San  Pablo,  verificado  el  año  1770, 
y  que  hemos  consignado  integramen¬ 
te  el  tomo  III  del  libro  “La  Medi¬ 
cina  Popular  Peruana”,  hemos  halla¬ 
do,  entre  otras  existencias,  la  del 
llamado  emplasto  de  Barbano. 


BARBARAN  JUAN  DÉ  — 

(Biog.)  En  calidad  de  Alcalde  de 
Cabildo  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
acompañó  al  protomédico  de  la  ciudad 
don  Hernando  de  S  e  p  ú  1  veda 
en  la  pnmeia  visita  de  Boticas  rea¬ 
lizada  en  Lima  el  año  1  538. 

BARBARAN  PEDRO  JOSE - 

Alumno  — (Biog.)— N.  Huanta  22 
de  enero  de  1825,  de  Vicente  y 
Pascuala  G  u  i  1  1  é  n.  Fué  inscrito 
en  la  matrícula  del  colegio  de  la 
Independencia  de  Lima  en  22  de 
setiembre  de  1845  e  hizo  estudios 
de  matemáticas. 

BARBAS  DE  CHOCLO  — 

(L.  1.) — Con  este  nombre  son  cono¬ 
cidos  los  estigmas  de  maiz  (Zea 
mayz)  y  son  muy  empleados  en  me¬ 
dicina  por  razón  de  sus  propiedades 
diuréticas,  ya  solos,  ya  asociados  a 
otros  vegetales  que  gozan  de  pro¬ 
piedades  analogas.  Choclo  se  dice, 
entie  nosotros,  del  maíz  tierno. 

BARBAS  DE  TIGRE— (Bot.) 

La  yerba  a  que  dan  el  nombre  de 
barbas  de  tigre  se  cría  en  estos  te¬ 
rritorios  en  abundancia  :  esta  brota 
unas  cañas  que  usan  mucho  los  car- 
pmteios  para  alisar  sus  obras  finas  : 
es  común  a  la  sierra  y  conocida  al li 
por  pingo  pingo.  (Lecuanda, 
Descripción  de  Lambayeque”,  en 
"Mercurio  Peruano”,  t.  II  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861) 

BARBASCO  — (Bot.)— “Es  yer- 
ba — dice  Lecuanda  (Des¬ 
cripción  de  Piura,  en  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”,  t.  II  de  la  “Biblioteca  Pe- 
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ruana”,  Lima,  1861)— propia  de 
lugares  ardientes,  amartájada  en 
porción  y  arrojada  a  los  nos  tiene  la 
circunstancia  de  emborrachar  a  los 
peces  que  salen  sobre  el  agua  boca 
arriba,  pescándolos  así  sin  mayor 
pensión  ni  molestia  :  el  zumo  de  ella 
mata  a  los  gusanos  de  toda  ulcera  o 
llaga  sin  dañar  al  paciente  .  J  La 
Jacquinia  armilaris,  es  un  arbusto 
de  cuatro  a  cinco  pies  de  altura,  in¬ 
dígena  del  Perú,  Brasil,  etc.,  y  cono¬ 
cido  con  el  nombre  vulgar  de  Bar- 
basco  :  ias  hojas  muy  acei  cadas,  ca¬ 
si  verticiladas,  ovales,  obtusas,  co¬ 
riáceas,  con  muchos  puntos  transpa¬ 
rentes  :  las  flores  dispuestas  en  i  áci¬ 
mos  terminales  :  los  frutos  son  pe¬ 
queños,  de  un  color  amanllo  íoji- 
zo  exteriormente,  con  una  pulpa  a- 
rananjada.  Esta  planta  es  empleada 
por  los  salvajes,  para  pescar  :  para 
esto  machacan  la  planta  y  la  echan 
al  agua  y  después  de  pocos  minu¬ 
tos  los  pescados  experimentan  una 
especie  de  embriaguez  y  suben  a 
la  superflcie  del  agua  como  cuer¬ 
pos  muertos  y  de  este  modo  se  les 
recoje  con  mucha  facilidad  y  en 
abundancia’  ’  (C  o  1  u  n  g  a  :  Bo¬ 
tánica,  11,  40  7). |  Jacquinia  ar mi¬ 
llar  is,  Jacq.  Sinonimia  :  Barbasco. 
Area  geográfica  :  Perú  y  Brasil.  De¬ 
partamento  de  San  Martín.  Región  : 
provincia  de  Convención  (valle  de 
Santa  Ana)  y  provincia  de  CJU1S- 
picanchis  (valle  de  Marcapata).  Apli¬ 
caciones  :  esta  planta  se  emplea  pa¬ 
ra  la  pesca  :  después  de  molida 
con  un  día  de  anticipación,  se  echa 
al  agua  en  los  remansos  que  forma 
el  río;  lo  que  embriaga  y  mata  a 
ios  peces  que  flotan  luego  a  la  su¬ 


perficie,  donde  se  les  coje  con  fa¬ 
cilidad.  El  intoxicamiento  no  oca¬ 
siona  el  menor  daño  a  las  personas 
que  se  alimentan  de  las  carnes  de 
tal  pescado’5  (Herrera:  Con¬ 
tribución  a  la  flora  del  departamen¬ 
to  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p, 

1  56). |  Nosotros  hemos  mencionado 
el  barbasco,  Jacquinia  armillaris  de 
I  a  c  q  u  i  n,  de  la  familia  de  las 
Mirsináceas,  así  como  su  aplicación 
a  la  pesca,  ya  indicada  por  los  au¬ 
tores  que  acabamos  de  citar  (V  a  1- 
dizán  -  Maldonado;  La 
medicina  popular  peruana,  Lima, 

1922,  t.  II,  p.  273). 

BARBERENA  MANUEL  — 

(Biog.)  —  En  sesión  celebrada  el  12 
de  agosto  de  1842  por  la  junta 
de  profesores  del  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia  de  Lima  (sucesor  del 
real  colegio  de  medicina  y  cirujía 
de  San  Fernando),  fueron  acepta¬ 
dos  los  servicios  de  don  Manuel 
Barberena  como  profesor  de 
Botánica  y  de  idiomas.  Fué  suma¬ 
mente  breve  la  labor  docente  de 
este  profesor,  pues  que  hizo  aban¬ 
dono  de  ella  el  6  de  octubre  del 
mismo  año.  Nada  hemos  podido 
averiguar  respecto  a  los  anteceden¬ 
tes  de  Barberen  a,  ni  res¬ 
pecto  a  los  motivos  determinantes 
de  su  alejamiento  del  colegio. 

BARBERI A  -  (Hist.)  — Si  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  la  multiplicidad  de  fun¬ 
ciones  desempeñadas,  en  nuestra  é- 
poca  colonial  y  aún  muy  avanzada 
nuestra  época  republicana,  los  mo¬ 
destos  profesionales  indistintamente 
llamados  barberos  o  flebótomos,  se 
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comprenderá  sin  esfuerzo  el  aspecto 
que  debían  ofrecer  las  barberías  de 
Lima  y  del  Perú  todo  en  aquel  en¬ 
tonces;  pues  que  al  instrumental  pro¬ 
pio  de  la  barbería  debía  añadirse  el 
destinado  a  la  extracción  de  muelas, 
a  la  aplicación  de  ventosas  y  san¬ 
guijuelas,  a  la  práctica  de  la  sangría, 
etc.  Aun  hemos  alcanzado,  en  tiem¬ 
pos  relativamente  modernos,  el  año 
1907,  en  la  calle  de  las  Descalzas, 
en  Lima,  el  establecimiento  de  uno 
de  tales  flebótomos.  Este  estableci¬ 
miento  sólo  se  diferenciaba  de  las  co¬ 
munes  barberías  en  el  enorme  molar 
de  madera  mal  pintada  que  lucía  so¬ 
bre  la  puerta  de  la  tienda  y  que  in¬ 
dicaba  una  de  las  prácticas  que  for¬ 
maban  parte  del  oficio  de  flebóto¬ 
mo.  En  el  interior  de  la  barbería, 
poco  confortable,  en  una  vitrina  muy 
deteriorada,  el  flebótomo  guardaba, 
mudo  testigo  de  otros  tiempos  y  de 
otras  costumbres,  un  juego  de  ven¬ 
tosas  de  varios  tamaños,  algunas  lan¬ 
cetas  para  la  practica  de  la  sangría  y 
una  vieja  redoma  que  fuera  otrora  de¬ 
posito  de  sanguijuelas.)  Nos  hemos  ocu¬ 
pado,  con  algún  detenimiento,  de  es¬ 
ta  profesión  flebotómica,  en  nuestro 
folleto  editado  en  Roma,  por  Vespa- 
siani,  titulado  :  El  arte  del  barbero’  \ 

BARBERO  — (Hist.)  —  Ver  las 
palabras  :  Barbería  y  Flebótomo. 

BARBIERI  VICO  — Médico— 
(Biog.)  —  Nacido  en  la  ciudad  de 
Módena  (Italia)  el  año  1877.  Ter¬ 
minados  sus  estudios  profesionales 
en  Italia,  se  traslado  a  la  América 
del  Sur.  Residió,  primeramente,  en 


la  República  del  Ecuador,  en  cuya 
Universidad  revalidó  sus  títulos  pro¬ 
fesionales.  El  año  191 0,  se  trasladó 
al  Perú,  cuya  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  le  autorizó  para  el  ejercicio 
profesional  en  la  república  el  1  0  de 
mayo  de  dicho  año. 

BARBOZA  MARIA  E. —  Alum- 
na  (Biog.)  —  N.  Huacho  1882.  Ins- 
ci  ita  en  la  matricula  de  Obstetricia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  1  898. 

BARBOZA  PLACIDO— Médico 
(Biog.) — Médico  brasilero,  repre¬ 
sentante  de  su  patria  al  Congreso 
medico  latino  americano  reunido  en 
Lima  el  año  1913.  Presentó  a  es¬ 
te  certámen  los  trabajos  que  indica¬ 
mos  en  la  Bibliografía. 

Bibliografía: 

1 .  Profilaxia  pratica  da  tuberculo- 
se,  en  “Actas  y  trabajos  del 
congreso  latino  americano  de 
Lima”,  1913,  vol.  VIH. 

2.  Nosología  e  mortalidade  do  Rio 
de  Janeiro  (colab.  del  Dr,  V  i  a- 
nna  Sampalio,  Id.,  vol. 
VIlI. 

3.  Discurso  en  el  banquete  ofreci¬ 
do  en  Lima  a  los  delegados  al 
congreso  latino  americano,  “La 
Prensa”,  Lima,  1913. 

BARCO  BENITO  DEL  — Ciru¬ 
jano —  (Biog.) — Este  práctico  ejer¬ 
cía  su  profesión  —  parece  que  sin  tí¬ 
tulos  en  regla  —  durante  los  primeros 
años  del  siglo  XIX.  Parece  que  no 
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satisfecho  de  este  ejercicio  ilegal, 
llegó  a  ejercer  aún  la  profesión  mé¬ 
dica  que— como  se  sabe  —  se  halla¬ 
ba  entonces  separada  de  la  Cirujía. 
Fué  tan  lejos  en  este  ejercicio  inde¬ 
bido  de  las  profesiones  médicas  que 
el  Real  Tribunal  del  protomedica- 
to  debió  tomar  cartas  en  el  asunto  y 
solicitar  de  la  superioridad  no  le  fue¬ 
se  permitido  a  Barco,  como  lo 
había  sido  algunas  veces,  contratar 
sus  servicios  de  cirujano  de  algunos 
navios  que  hacían  viaje  entre  el  Pe¬ 
rú  y  España.  |  Barco,  en  oposi¬ 
ción  a  estas  ingratas  características 
personales,  tuvo  el  mérito  de  hallar¬ 
se  comprometido  en  el  movimiento 
político  intentado  en  1818  para  lo¬ 
grar  nuestra  emancipación  y  libro, 
con  no  pequeño  esfuerzo,  a  la  suerte 
infausta  de  sus  compañeros  en  aque¬ 
lla  gloriosa  aventura.  |  Hemos  evoca- 
cado  este  episodio  de  la  vida  de 
Barco  en  nuestro  artículo  “Los 
médicos  de  1821  publicado  en 
“La  Crónica  Médica”  de  Lima,  en 

1921. 

BARCO  FRANCISCO  DEL— 

Médico— (Biog.)  — Médico  contem¬ 
poráneo  del  poeta  donjuán  del  Valle 
y  Caviedes,  en  cuyo  “Diente 
del  parnaso”  figura,  ásperamente  va- 
buleado  por  la  musa  juguetona  del 
poeta  de  la  ribera.  Aparte  este  rasgo 
biográfico,  qúe  rhás  honra  al  poeta 
que  al  médico,  el  doctor  Barco 
había  prologado  el  “Calendario  as- 
tromédico  para  el  año  de  1683 
que  escribiera  y  publicara  en  Lima 
don  José  de  Rocha  y  Ca¬ 
rranza. 


BARCO  FRANCISCO  PAULI¬ 
NO  DEL  — Médico— (Biog.)  — Na¬ 
cido  en  la  ciudad  de  Ayacucho  el 
año  de  1858.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  Medicina  de  la  Facultad  de 
Lima,  el  año  1877,  obtuvo  el  título 
profesional  de  médico  y  cirujano  el 
año  de  1888.  El  año  anterior  había 
obtenido  el  grado  académico  de  ba¬ 
chiller  en  medicina,  sustentando  una 
tesis  titulada  “Empleo  de  la  melco- 
chara  en  la  epilepsia”,  en  cuyas  con¬ 
clusiones  se  manifestaba  panegirista 
del  empleo  de  este  vegetal  en  el  tra¬ 
tamiento  de  las  epilepsias.  El  año 
1915,  conseguimos  hacer  preparar 
en  la  Botica  Grec  una  tintura  alcohó¬ 
lica  de  melcochara  que  ensayamos 
en  vasta  escala  en  el  tratamiento  de 
las  epilepsias  esenciales,  sin  lograr 
beneficio  alguno,  j  El  doctor  Barco 
fué  redactor  y  fundador  de  La  Cró¬ 
nica  Médica”  de  Lima,  en  cuyas  pa¬ 
ginas  colaboró  con  el  mayor  entu¬ 
siasmo.  |  Ejerció  la  profesión  en  la 
ciudad  de  lea  y  en  su  ciudad  natal, 
en  la  cual  falleció  el  10  de  agosto 
delaño  1  9  1  9.|  Diputado  y  senador 
a  Congreso,  militó  en  política  en  las 
filas  del  Partido  Liberal. 

Bibliografía: 

1 .  Usos  médicos  del  capsicum  y 
su  especial  aplicación  en  el 
tratamiento  de  la  fiebre  amarilla, 
“La  Crónica  Médica  ’,  Lima, 
1884  (artículo  elogiosamente  ci¬ 
tado  por  la  “Revue  Bibliogra- 
phique  Universelle  des  Scien¬ 
ces  medicales’  ,  París,  1885  y 
por  la  “Revista  Médica”  de 
Santiago  de  Chile  del  mismo 
año). 
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2.  Herida  de  la  base  del  cráneo 
por  arma  de  fuego,  “El  Moni¬ 
tor  Médico  ”,  Lima,  1885. 

3.  Tesis  del  bachillerato  en  medi¬ 
cina,  “La  Crónica  Médica”, 
Lima,  1887. 

4.  Paraplegia  súbita  por  hemato- 
mielia  determinada  por  una  im¬ 
presión  (Informe  médico  legal 
fechado  en  la  ciudad  de  Piura), 

Id.,  1888. 

5.  Aneurisma  de  la  aorta,  Id., 

1885. 

6.  Polvos  de  carne,  Id.,  1885. 

7.  La  apaicha  o  úlcera  de  los 
bosques,  Id.,  1908. 

BARCO  BENITO  DEL— Como 
Médico  de  Sanidad  figura  en  una 
“Razón  de  los  jefes  y  oficiales  pri¬ 
sioneros  y  pasados  del  ejército  de 
Chile”,  suscrita  en  Yungay  a  1  2  de 
enero  de  1839  y  publicada  por  “El 
Republicano”,  de  Arequipa,  n.  7,  to¬ 
mo  1 4,  sábado  2  de  febrero  de 

1839. 

BARCHILON  —  Del  nombre  de 
un  modesto  asistidor  de  enfermos, 
Pedro  Fernández  Barchi- 
1  ó  n  (véase),  ha  tomado  origen  una 
verdadera  profesión,  hoy  en  día  ana¬ 
crónica  y  que,  afortunadamente,  tien¬ 
de  a  desaparecer  de  la  organización 
hospitalaria.  Los  barchilones  eran, 
hasta  hace  poco,  sujetos  de  humilde 
origen  y  de  idéntica  humildad  de 
aspiraciones,  que  realizaban  en  la  asis¬ 
tencia  de  enfermos,  de  hospital  los 
servicios  más  humildes,  los  menos 
agradables  de  la  asistencia  de  en¬ 
fermos,  cuales  eran  la  limpie¬ 
za  de  las  salas  y  camas,  el 
aseo  de  los  enfermos  que  no  podían 


valerse  por  si  mismos,  la  conducción 
de  las  aguas  excluidas  y  de  los  ex- 
cretos  de  los  enfermos.  Se  trataba, 
en  el  mayor  número  de  casos,  de 
sujetos  que  habían  ingresado  al  hos¬ 
pital  en  calidad  de  enfermos  y  que 
hacían  su  convalecencia  ganando 
los  sueldos  modestos  que  a  tales  em¬ 
pleados  asignaban  los  presupuestos 
de  Hospital  y  que  oscilaban  entre 
los  cinco  y  los  ocho  soles  mensuales. 
Estos  humildes  servidores  sólo  tenían 
como  espectativa  amable  aquella  de 
su  promoción  al  cargo  de  topiqueros 
(originariamente  encargados  de  la  apli¬ 
cación  de  los  medicamentos  tópicos), 
plazas  de  mayor  renta  y  estimación.] 
Debemos  a  don  Ricardo  Palma 
la  incorporación  de  esta  palabra  en 
el  Diccionario  de  la  Real  Academia  : 
“Barchilón,  na — dice  este  Dicciona¬ 
rio  (1  9  1  4,  p.  1  32) — De  B  a  r  c  h  i- 
lón,  apellido  de  un  español  caritati¬ 
vo  que  vivió  en  el  Perú  en  el  si¬ 
glo  XVI.  m.  y  f.  Amér.  Enfermero 
de  hospital”. 


BARCHILON  PEDRO  FER¬ 
NANDEZ  Enfermero — (Biog.)  — 
Natural  de  Córdoba,  en  España,  y 
fanático  partidario  de  los  P  i  z  a  - 
r  r  o  durante  las  guerras  civiles  en¬ 
tre  éstos  y  los  Almagro,  ha 
bía  sido  condenado  a  muerte  por 
Gasea.  Indultado  por  la  eficaz 
intervención  del  Padre  C  h  a  v  e  z, 
el  pizarrista  se  trasladó  a  la  ciudad 
de  Guamanga  (en  la  actualidad  Aya- 
cucho),  en  cuyo  hospital  se  dedicó, 
con  el  mayor  fervor  y  la  más  grande 
humildad,  al  cuidado  de  los  enfer¬ 
mos.  Hallóle,  dedicado  a  tal  obra 
generosa,  el  virrey  don  Francisco  de 
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Toledo,  que  visitaba  el  reino, 
el  año  1571.  En  esa  visita  reclamo 
Barchilón  un  aumento  de  sa¬ 
lario  para  el  médico  de  la  piadosa 
casa,  quien  hasta  aquel  entonces  dis¬ 
frutaba  del  parco  haber  anual  de  do- 
cientos  pesos,  que  le  habían  sido 
asignados  por  el  virrey  Conde  de 
Nieva.  Expuso  Barchilón  al 
señor  de  Toledo  que  era  de  da¬ 
ño  para  los  enfermos  el  menguado 
salario  porque  el  médico  “curaba  de  ma¬ 
la  gana”.  Montesinos,  que 
nos  dá  esta  información,  no  nos  ase¬ 
gura  si  el  virrey  accedió  a  la  so¬ 
licitud  legítima  del  piadoso  cuidador 
de  enfermos.  No  srbemos  la  re¬ 
lación  de  parentesco  que  pudo  exis¬ 
tir  entre  este  pizarrista  Pedro  Fer¬ 
nández  Barchilón  y  un  cu¬ 
ra  poco  escrupuloso  que  ejerció  su 
ministerio  en  el  valle  de  Moquegua, 
también  en  el  siglo  XVI.  Tal  vez 
fueron  hermanos.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  Mendiburu  (Diccio¬ 
nario  histórico  biográfico,  t.  II,  p. 
1 4)  nos  informa  de  la  existencia, 
en  ese  lugar  y  en  esa  época,  de  un 
don  Luis  Fernández  Bar¬ 
chilón  que,  en  el  siglo  XVI  y 
antes  de  la  fundación  de  la  ciudad 
de  Moquegua,  era  cura  de  aquel 
valle  y  de  las  poblaciones  llamadas 
Cochuna  y  Escapagua.  El  señor  cu¬ 
ra  debió  ser  víctima  de  la  tacañe¬ 
ría  de  sus  feligreses  para  haberles  o- 
bligado  a  darle,  a  prorrata,  la  suma 
anual  de  trescientos  pesos  por  sus 
servicios,  bajo  pena  de  excomunión 
en  regla. 

BARD  LEOPOLDO— Médico 
—  (Biog.) — El  Dr.  B  a  r  d,  de  Bue¬ 


nos  Aires,  sometió  a  la  considera¬ 
ción  del  congreso  médico  latino  ame¬ 
ricano  reunido  en  Lima  en  1913, 
las  dos  comunicaciones  siguientes: 

Bibliografía: 

1 .  La  amputación  cineplástica, 
“Actas  y  trabajos  del  congreso 
médico  latino  americano  de  Li¬ 
ma”,  1913,  vol.  VI,  p.  149. 

2.  Las  heridas  y  el  tétano,  Id.,  id., 
vol.  VI.  p.  165. 

BARDALES  ARTURO— Alum¬ 
no —  (Biog.)  —  N.  Iquitos  1898,  de 
Francisco  J.  y  Josefa  Ríos.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  Odontología 
de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  1916. 

BARDALES  LUIS  B,  — Médi¬ 
co— (Biog.) —  N.  Jauja  1888,  de 
Luis  y  Elvira  O  r  d  ó  ñ  e  z.  Ins¬ 
crito  el  año  1906  en  la  matrícula 
de  Medicina  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma.  Obtuvo  el  grado  académico  de 
bachiller  en  medicina  el  año  1913, 
sustentando  al  efecto  la  tesis  indica-» 
da  en  la  Bibliografía.  El  15  de 
junio  de  1914  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico. 

Bibliografía: 

1 .  Introducción  al  estudio  de  la 
tuberculosis  y  el  clima  de  Jauja, 
tesis  del  bachillerato  en  medici¬ 
na,  Lima,  1914,  folleto. 

2.  Las  tierras  céricas  o  raras  en  el 
tratamiento  de  la  tuberculosis 
pulmonar  crónica,  “La  Crónica 
médica”,  Lima,  1921. 
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BARDOSA  Y  GUARDIOLA 

JOS  E — Farmacéutico  — (  Biog. ) — 
Autorizado  por  la  Facultad  de  medi¬ 
cina  de  Lima  para  el  ejercicio  de 
su  profesión  en  la  república,  el  año 

de  1916. 

BARDUCCI  MARIA-  Alum- 
na  —  (Biog.)  —  Nacida  en  Huarmey 
el  año  1867.  Inscrita  en  la  matrí¬ 
cula  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Lima,  el  año  1  883. 

BARNECHEA  CATALINA— 

Obstetriz— (Biog.) — Ejercía  la  pro¬ 
fesión  obstétrica  en  Lima  el  año 
1853,  hecho  de  que  nos  informa  la 
Guia  domiciliaria**  de  Lima  para 
dicho  año.  No  sabemos  si  esta  pro¬ 
fesional  hizo  sus  estudios  en  el  Co¬ 
legio  de  la  Maternidad,  encargado 
de  la  enseñanza  obstétrica  antes  del 
establecimiento  de  la  Facultad  de 
Lima  (1856);  pues  esta  última  no 
conserva  el  archivo  de  dicho  cole¬ 
gio. 

BARNES  DOUNGLAS -Ciruja” 
no  dentista— (Biog.) — El  año  1  866’ 
con  motivo  de  la  introducción,  en 
la  práctica  odontológica  limeña,  de  la 
anestesia,  por  el  gas  llamado  “risue- 
ño“  o  “hilariante**,  se  suscitó  una 
larga  polémica,  en  las  columnas  de 
la  prensa  profesional  y  en  las  de  la 
prensa  diaria,  en  la  cual  el  dentis¬ 
ta  Henry  W.  B  a  r  n  e  s  hizo 
clara  alusión  a  la  permanencia  en 
Lima  de  su  señor  tío  Dounglas  B  ar¬ 
nés;  pero  sin  indicar  la  época  a- 
proximada  en  que  este  cirujano  den¬ 
tista  de  nacionalidad  norteamerica¬ 
na  había  ejercido  su  profesión  en 


la  capital  del  Perú.|  La  única  no¬ 
ticia  que  hemos  hallado  respecto  a 
Dounglas  B  a  r  n  e  s  está  constitui¬ 
da  por  sus  avisos  profesionales  pu¬ 
blicados  en  “El  Comercio**  de  Li¬ 
ma  :  efectivamente,  el  año  1857, 
se  anunciaba  como  establecido  en 
la  casa  n.  241  de  la  calle  de  Mer¬ 
caderes  y  como  especialista  en  “den¬ 
taduras  montadas  en  jebe”. 


BARNES  HENRY  W— Cirujano 
dentista — (Biog.) — Fué  el  introduc¬ 
tor  en  Lima  de  la  anestesia  por  el 
gas  “hilariante**  o  “risueño**  (pro- 
tóxido  de  nitrógeno),  que  tuvo  lu¬ 
gar  el  año  1866.  Desgraciadamen¬ 
te,  B  a  r  n  e  s  hizo,  en  torno  a  es¬ 
ta  introducción,  una  propaganda  en 
la  cual  se  advierte  la  finalidad  esen¬ 
cialmente  industrial,  que  le  fué  du¬ 
ramente  criticada  por  el  cuerpo  mé¬ 
dico,  uno  de  cuyos  más  acreditados 
representativos,  el  Dr.  Leonardo 
Villar,  combatió,  desde  las  colum¬ 
nas  de  la  “Gaceta  Médica**  (1  866), 
la  forma  comercial  de  dicha  propa¬ 
ganda.  B  a  r  n  e  s  desoyendo  los 
consejos  de  la  prudencia  llegó  a 
solicitar  del  Gobierno  Peruano  la 
exclusiva  de  la  anestesia  a  que  ha¬ 
cemos  referencia  y  que,  afortunada¬ 
mente,  no  le  fué  concedida.  La  a- 
nestesia  por  el  gas  risueño  estuvo 
muy  en  boga  en  Lima  y  fué  paga¬ 
da  a  altos  precios;  pero  ella  fué 
desterrada  de  la  práctica  diaria  por 
obra  de  los  accidentes  a  que  dió 
lugar  en  aquella  época.  El  cirujano 
dentista  E.  D  u  p  u  c  h  manifestó 
la  diversidad  de  peligros  que  rodea¬ 
ba  el  empleo  del  nuevo  anestésico 
y  refirió  el  caso  ocurrido  a  una  se- 
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ñora  que  sólo  libró  a  la  afixia  por 
haberse  hecho  acompañar  de  médi¬ 
co  que  tuvo  la  fortuna  de  socorrer¬ 
la  oportunamente.  Citó,  el  mismo 
profesional  el  caso  de  una  señora 
que,  víctima  de  la  anestesia  por  el 
gas  risueño,  debió  recurrir  a  D  u- 
p  u  c  h  para  recibir  el  beneficio  de 
la  anestesia  por  el  cloroformo. 

BARNES  RICARDO  W.  — Ciru¬ 
jano  dentista  —  (Biog.)  —  El  cirujano 
dentista  norteamericano  Ricardo  W. 

B  a  r  n  e  s  fué  autorizado  por  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  pa¬ 
ra  el  ejercicio  de  su  profesión,  el 
¡  °  de  octubre  de  1 866.  El  año 
1871  estuvo  el  dentista  B  a  r  n  e  s 
envuelto  en  un  proceso  de  faltamien- 
tos  a  la  policía.  Nos  informa  de  es¬ 
te  episodio  lamentable  un  artículo 
publicado  por  “El  NacionaL  de 
Lima  (4  de  octubre  de  1871)  ti¬ 
tulado  “La  prisión  del  Doctor 
Ba  me  s”. 

BARNETT  VICTOR  — Alumno 
—  (Biog.)  —  N,  Ayacucho  1880,  de 
Abel  y.  Micaela  Castro.  Ins¬ 
crito  el  año  1902  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma,  abandonó  los  estudios  médicos 
al  año  siguiente. 

BARRA  REYNOSO  JOSE  — Ci] 
rujano  dentista  —  (Biog.)  —  N.  Arequi_ 
pa  1  896,  de  Nicanor  y  María.  íns 
crito  el  año  1915  en  la  matrícula 
de  Odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  obtuvo  el 
título  profesional  el  año  1918. 

BARRANCA  JOSE  SEBASTIAN 
Naturalista — (Biog.  ) — El  sabio 


naturalista  de  este  nombre  nació  en 
la  ciudad  de  lea  el  año  1832. 
Terminados  sus  estudios  preparato¬ 
rios  en  su  ciudad  natal  y  traslada¬ 
do  a  Lima  emprendió  los  estudios 
de  Ciencias  Naturales,  que  repre¬ 
sentaban  para  él  una  temprana  y 
honda  vocación.  Hizo  estos  estudios 
de  Ciencias  Naturales  en  el  Cole¬ 
gio  de  la  independencia,  al  mismo 
tiempo  que  los  llevaban  a  cabo  mé¬ 
dicos  limeños  como  el  Dr.  A  1  m  e- 
nabas.  De  este  pasaje  de  B  a- 
r  r  a  n  c  a  por  nuestro  colegio  médi¬ 
co  apenas  queda  la  constancia  del 
examen  de  Psicología  que  presentó, 
el  6  de  agosto  de  1 849,  bajo  la 
dirección  de  don  Pedro  de  S  a  a  v  e- 
d  r  a.  |  Es  de  creerse  que,  desde 
esa  época  comenzaron  las  relaciones 
de  amistad  entre  Barranca  y 
el  doctor  Cayetano  H  e  r  e  d  i  a 
que,  el  año  1  86 1 ,  conocedor  de  las 
aptitudes  intelectuales  del  joven  alum¬ 
no,  le  aconsejó  orientar  sus  activi¬ 
dades  en  el  sentido  de  los  estudios 
médicos  y,  con  el  objeto  de  favo¬ 
recer  este  intento,  le  inscribió  en  la 
segunda  matrícula  de  Medicina,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  el  primer  año 
estaba  principalmente  destinado  al 
estudio  de  ciencias  preparatorias  co¬ 
mo  la  física  y  la  química,  que  B  a- 
r  r  a  n  c  a  ya  había  estudiado.  Los 
enemigos  de  H  e  r  e  d  i  a  —  que 
los  tuvo  y  muy  numerosos  a  despe¬ 
cho  de  su  bondad  inagotable  o,  tal 
vez,  por  causa  de  esta  misma  bon¬ 
dad — aprovecharon  esta  circunstan¬ 
cia  para  atacar  al  fundador  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  y  para  acusarle, 
con  acritud,  de  arbitrariedad  en  la 
alta  dirección  de  la  escuela  médica. 
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La  acusación  ha  sobrevivido  a  la 
víctima  y  a  los  autores  de  ella  :  es¬ 
tá  escrita  en  un  panfleto  que  lleva  la 
firma  anónima  de  “‘La  avispa1  yen 
el  cual  se  dá  cuenta  de  la  irregulari¬ 
dad  de  H  e  r  e  d  i  a  al  matricu¬ 
lar  en  el  segundo  año  de  medici¬ 
na  al  joven  Barranca.  Es 
de  sospechar  que  esta  campaña  con¬ 
tribuyera  eficazmente  para  que  B  a- 
rranca  hiciese  abandono  de  los 
estudios  médicos.  ¡  Doctor  en  Cien¬ 
cias  Naturales  por  decreto  supremo 
de  1  8  de  junio  de  1  868,  catedráti¬ 
co  interino  de  la  Facultad  de  Cien¬ 
cias  de  la  Universida  de  San  Mar¬ 
cos  en  1  5  de  febrero  del  mismo  año, 
fué  promovido  a  la  categoría  de  ca¬ 
tedrático  titular  el  1 4  de  abril  de 
1894,  a  los  veinticinco  años  de  e~ 
jeicicio  docente  asiduo  y  provecho¬ 
so,  durante  el  cual  se  dedicó  a  la  en¬ 
señanza  de  la  Botánica  y  de  la  Mine¬ 
ralogía.!  Sostuvo  asidua  y  honrosa 
correspondencia  con  los  centros  cien¬ 
tíficos  del  viejo  mundo  :  envió  Una 
colección  de  fósiles  al  profesor  S  t  e  i  n- 
m  a  n,  de  Alemania,  y  una  co¬ 
lección  de  liqúenes  procedentes  de 
los  alrededores  de  Lima  al  Herba¬ 
rio  imperial  de  Viena,  donde  es  po¬ 
sible  que  existan  todavía.  Envió,  asi 
mismo,  a  revistas  europeas  cuya  guia 
bibliográfica  no  ha  sido  publicada, 
contribuciones  interesantes  al  estu¬ 
dio  de  la  Botánica  y  Mineralogía 
americanas.!  El  año  1866,  en  ar¬ 
tículo  publicado  por  “El  Comercio” 
de  Lima  bajo  el  título  de  “Quími¬ 
ca  orgánica”  indicaba  haber  hecho 
el  descubrimiento  de  150  especies 
de  plantas  indígenas  (fanerógamas  y 
criptógamas).  Por  esa  misma  época 


y  rezago  de  la  paternal  protección 
que  ofreció  a  Barranca  el 
doctor  H  e  r  e  d  i  a,  el  naturalista 
desempeñaba  el  cargo  de  jefe  de 
cultivos  del  Jardín  Botánico  de  Li¬ 
ma,  j  El  año  1872,  miembro  de  la 
comisión  nombrada  por  el  Gobier¬ 
no  para  el  estudio  del  guano  exis¬ 
tente  en  el  departameñto  de  lea, 
desempeñó  el  encargo  oficial  en 
forma  brillante.  Refiriéndose 


a  su 


actuación  en  esta  excursión  cientí¬ 
fica,  escribió  “El  Correo  del  Perú” 
(8  de  junio  de  1872,  p,  181)  lo 
siguiente  :  “El  doctor  Barran- 
c  a,  miembro  de  la  comisión  nom¬ 
brada  por  el  Gobierno  para  explo¬ 
rar  el  guano  en  ese  departamento 
(íca)  acaba  de  descubrir  grandes 
formaciones  de  la  época  terciaria, 
muy  ricas  en  fósiles,  al  S.  O.  de 
la  hacienda  de  Santiago  Ocucaje, 
Pampa  de  Hualluri,  Calango,  etc. 
Las  importantes  formaciones  geológi¬ 
cas  en  el  departnmento  de  lea  nos 
dan  a  conocer  que  muy  cerca  po¬ 
seemos  :  sílex,  areniscas,'  marmoles, 
ocres,  malaquitas,  arcilla,  yeso,  etc.”| 
Filólogo  devoto,  encargado  en  algu¬ 
nas  oportunidades  de  la  enseñanza 
del  griego  en  el  Colegio  de  Medi¬ 
cina  de  la  Independencia,  B  a  - 
rranca  era  un  magnífico  cono¬ 
cedor  de  las  lenguas  del  primitivo 
Perú.  Exteriorizó  estos  sus  conoci¬ 
mientos  de  la  lingüística  nacional  en 
sus  estudios  sobre  las  raíces  quechuas 
y  en  su  versión  española  del  drama 
“Ollanta”,  respecto  a  cuyo  origen 
incaico  han  surgido  tantas  discusio¬ 
nes.  La  traducción  de  Barran- 
c  a  está  considerada  en  el  número 
de  las  mejores.  La  bibliografía  del 
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sabio  naturalista  y  filólogo,  está  dis¬ 
persa  y  reclama  mano  piadosa  que 
la  recoja  solícitamente,  evitando  al 
país  el  bochorno  de  una  injusticia 
más.)  Conocimos  al  Dr.  Barran¬ 
ca  en  las  postrimerías  de  su  vi¬ 
da,  el  ano  1903,  cuando  pesaban 
sobre  él  los  rigores  de  7 1  invier¬ 
nos  :  bajo  de  estatura  y  grueso, 
inclinaba  la  cabeza  lateralmente  y 
avanzaba  a  pequeños  pasos,  apoya¬ 
do  en  un  bastón  ;  a  despecho  de 
los  desengaños  sufridos  gustaba  de 
la  conversación  con  la  gente  moza, 
interesándose  por  los  estudios  que 
se  hacía  al  presente,  por  la  forma 
de  enseñanza  y  otros  detalles  más 
de  la  vida  universitaria,  no  desde¬ 
ñando  jamás  ofrecer  el  contingente 
de  sus  luces  como  satisfacción  de  la 
juvenil  curiosidad.)  Falleció  Ba¬ 
rranca,  en  Lima,  en  la  mise¬ 
ria,  el  4  de  diciembre  de  1909.  ¡ 
Tenemos  entendido  que  el  Gobier¬ 
no  del  Perú  ha  acordado  hacer  la 
edición  de  las  obras  completas  de 
Barranca;  pero,  hasta  el  pre¬ 
sente,  tal  acuardo  no  ha  sido  llevado 
a  cabo.  ¡  El  doctor  Barranca 
fue  miembro  de  la  mayor  parte  de 
las  sociedades  científicas  y  literarias 
existentes  en  el  Perú  de  su  época. 

B  ibíiografía: 

1.  Exámen  de  Psicología  presen¬ 
tado  el  6  de  agosto  de  1 849, 
bajo  la  dirección  de  don  Pe¬ 
dro  Saavedra  por  los 
alumnos  del  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia  don  José  Sebastián 
Barranca  y  otros  —  Ar¬ 
chivo  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima. 


2.  Examen  de  la  segunda  parte  de 
Física  que  el  30  de  octubre  de 
1849,  bajo  la  dirección  de  don 
Pedro  Saavedra,  presentan 
los  alumnos  José  Sebastián  B  a- 
rranca  y  otros  en  el  Cole¬ 
gio  de  la  Independencia  —  Ar¬ 
chivo  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima. 

.3  Química  orgánica,  “El  Comer¬ 
cio*',  Lima,  1866. 

4.  Los  principios  inmediatos  del 
sauce  indígena  y  su  excreción 
negra,  “El  Siglo”,  Lima,  1875. 

5.  Gomas  indígenas,  Id.,  1875. 

6.  El  Napiqui  y  sus  glucósidos, 
“Gaceta  Médica  de  Lima", 
1875. 

7.  El  glucósido  de  la  tara,  “El 
Siglo”,  Lima,  1875  —  “Gace¬ 
ta  Científica  de  Lima”,  1893. 

8.  Fragmentos  de  una  gramática 
para  el  Cauqui,  “El  Siglo'’, 
Lima,  1876. 

9.  Descubrimiento  del  ácido  oxá¬ 
lico  de  la  ¡Begonia  geranüfolia. 

Id.,  1874. 

10.  Nueva  materia  colorante  amari¬ 
lla  extraída  de  los  palillos,  Id., 
1875  —  “Gaceta  Científica  de 
Lima’,  1893. 

1  1 .  Existencia  de  la  cantaridina  «n 
un  insecto  que  vive  en  las  in¬ 
mediaciones  de  Lima,  pertene¬ 
ciente  a  la  familia  de  los  co¬ 
leópteros,  “El  Siglo”,  Lima, 
1  8  76 —  “Gaceta  Científica  de 
Lima”,  1893. 
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12.  r  venguas  indígenas.  Nueva  con¬ 
tribución  para  la  glótica.  Raíces 
quichuas  de  origen  exótico  — 
“Gaceta  Científica  de  Lima”. 
1884. 

13.  Lenguas  indígenas,  Id.,  1  888. 

1  4.  Informe  sobre  la  concurrencia 
del  P eró  al  congreso  geológico 
internacional  de  Washington, 
“Gaceta  Científica  de  Lima”, 
1891 — “Anales  universitarios 
del  Perú’*,  Lima,  1891. 

1  5.  Informe  sobre  las  arenas  del  río 
Chinchipe,  “Gaceta  Científica 
de  Lima”,  1891. 

1  6.  Informe  (a  la  Facultad  de  Cien¬ 
cias  de  la  Universidad  de  Li¬ 
ma)  sobre  los  nombres  vulgares 
de  los  productos  de  los  tres  rei¬ 
nos  de  la  naturaleza  (colab.  del 
Dr.  Enrique  G  u  z  m  á  n  y 
V  alie),  “Gaceta  Científica 
de  Lima”,  1892. 

1  7.  lea  :  su  estimología,  “Gaceta 
Científica  de  Lima”,  1895  — 
Boletín  de  Sociedad  Geográ¬ 
fica  de  Lima”,  1895. 

1 8.  Informe  sobre  el  valor  arqueo¬ 
lógico  de  un  vaso  de  oro  ex¬ 
traído  de  la  necrópolis  situa¬ 
da  en  las  inmediaciones  de  la 
hacienda  Monterrico  Grande, 
“Gaceta  Científica  de  Lima”, 
1902. 

1 9.  Esencia  de  la  planta  conocida 
en  lea  con  el  nombre  de  Toñus 
(Baccharis)  “Gaceta  Científica 
de  Lima”,  1907, 


*  r,  -  ? 

20.  Traducción  castellana  del  dra¬ 
ma  quichua  “Ollanta”,  folleto, 
Lima,  .... 

BARRANTES  FEDERICO— 

Alumno — (Biog.) — N.  Cajamarca 
1897,  de  Aníbal  y  Leonor  A.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año 
1918. 

BARRANTES  UMERES  GE¬ 
NARO  F. —  Farmacéutico — (Biog.) 
■"~N.  Cajamarca  1890,  de  Eudo- 
ro  y  Betsabe  U  m  e  r  e  s.  Inscri¬ 
to  en  la  matrícula  de  Farmacia  de 
la  F acuitad  de  Medicina  de  Lima, 
el  año  1 908,  después  de  estudios 
llevados  a  cabo  con  el  mayor  éxi¬ 
to,  obtuvo  el  título  profesional  el 
15  de  julio  de  1  9 1  2 . |  Muy  entu¬ 
siasta  por  los  progresos  de  su  profe¬ 
sión  y  por  la  dignificación  del  gre¬ 
mio  farmacéutico,  Barrantes 
dedicó  muchas  de  sus  valiosas  ener¬ 
gías  personales  a  todo  esfuerzo  que 
tendiera  al  logro  de  sus  ideales 
generosos.  Fundador,  el  año  1918, 
del  “Boletín  Farmacéutico”,  consa¬ 
gró  a  esta  importante  publicación, 
todos  sus  juveniles  fervores,  logran¬ 
do  hacer  de  esta  publicación  una 
de  las  más  importantes  que  hayan 
visto  la  luz  pública  entre  nosotros.  | 
Desempeñando  el  cargo  de  farmacéu¬ 
tico  de  los  hospitales  de  la  Socie¬ 
dad  de  Beneficencia  Pública  de 
Lima,  contrajo  una  viruela  maligna, 
enfermedad  que  le  llevó  a  la  tumba, 
en  plena  juventud  y  en  plena  etapa 
de  colaboración  entusiasta  a  la  obra 
farmacéutica,  el  año  1922. 

i 

v. 
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Bibliografía: 

1 .  El  estudio  de  la  Química  y  la 

Farmacia  en  el  Perú — “Bole¬ 
tín  Farmacéutico”,  Lima,  1918 
— “El  Tiempo”,  Lima,  1918. 

2.  A  propósito  de  la  creación  de  la 

escuela  técnica  de  farmacia  y 
química,  “Boletín  Farmacéuti¬ 
co”,  Lima,  1920  —  “La  Pren¬ 
sa”,  Lima,  1920. 

3.  A  propósito  de  la  creación  de 

la  escuela  de  Farmacia,  “Bole¬ 
tín  Farmacéutico”,  Lima,  1920 
—  “La  Prensa”,  Lima,  1920, 

4.  La  reforma  universitaria.  Crea¬ 

ción  de  la  escuela  técnica  de 
farmacia  y  sus  proyecciones  en 
el  porvenir  químico  industrial 
del  Perú,  “Boletín  Farmacéuti¬ 
co”,  Lima,  1  920 — “Studium”, 
Lima,  1920. 

5.  Rol  del  farmacéutico  en  los  ser¬ 

vicios  de  sanidad  de  los  ejér¬ 
citos  europeos,  “Boletín  Far¬ 
macéutico”,  Lima,  1  920. 

6.  La  universidad  del  porvenir,  Li¬ 

ma,  “Boletín  Farmacéutico”, 

1921. 

BARRAQUE  MANUEL—  A- 

lumno — (Biog.)  —  Alumno  del  Co¬ 
legio  de  la  Independencia,  de  medi¬ 
cina  y  ciencias  naturales,  que,  por 
los  años  de  1850,  como  consta  de 
la  papeleta  bibliográfica,  realizaba 
en  dicho  establecimiento  estudios 
de  Filosofía  y  Ciencias. 

Bibliografía: 

1 .  Examen  de  Lógica  que  el  1  °  de 
marzo  de  1850,  bajo  la  direc¬ 


ción  de  D.  Pedro  S  aá  ve* 
d  r  a ,  presentan  los  alumnos 
del  colegio  de  la  Independencia 
Manuel  Barraqué  y  otros 
—  Manuscrito  del  archivo  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima. 

BARREDA  JOSE  MARIA— 

Médico —  (  Biog. )  —  N.  Arequipa 
1874,  de  Baltazar  y  Cayetana  R  e  y- 
n  o  s  o.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1895,  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  1902.  El  año  1901  ha¬ 
bía  obtenido  el  grado  académico 
de  bachiller,  presentando  la  tesis 
citada  en  la  bibliografía. 

Bibliografía  : 

1 .  La  micodermoterapia,  tesis  de 
Br.  en  medicina,  Lima  1901, 
inédito. 

BARREDA  LANDAZURI  AL  - 
FREDO — Médico — (Biog.)  —  N. 
Arequipa  1897,  de  Manuel  e  Isa¬ 
bel.  Inscrito  el  año  1914  en  la  ma¬ 
trícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima,  debió  trasladarse  a  Euro¬ 
pa  a  continuar  sus  estudios  profe¬ 
sionales,  por  motivo  del  receso  de 
la  Facultad.  Continuó  sus  estudios 
profesionales  en  la  Universidad  de 
Madrid,  en  la  cual  obtuvo  el  gra¬ 
do  académico  de  Licenciado.  Regre¬ 
só  al  Perú  el  año  1923,  revalidan¬ 
do  sus  títulos  profesionales.  Ejerce 
actualmente  en  su  ciudad  natal. 

BARRERA  SANZ  J.  ELEO- 
DORO  — Alumno — (Biog.)  —  N.A- 
requipa  1898,  de  Celestino  y  Faus- 
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tina.  Inscrito  el  año  1919  en  la  ma¬ 
trícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima. 

BARRENECHEA  JUAN  DE — 

Matemático  —  (Biog.)  —  “Era  sustitu¬ 
to  de  la  cátedra  de  Prima  de  mate¬ 
máticas  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  de  Lima  en  1725,  año  en 
que  publicó,  en  esta  ciudad,  en  la 
imprenta  “Antuerpiana”  de  la  ca¬ 
lle  de  Palacio,  un  folleto  con  una  ta¬ 
bla  que  denomino  reloj  astronómico, 
puntualizando,  por  días  y  horas  y  mi¬ 
nutos,  cuando  se  dejarían  sentir  tem¬ 
blores.  Hizo  una  explicación  de 
sus  cálculos  y  del  mecanismo  de 
las  operaciones  que  los  apoyaban. 
Cita  los  grandes  temblores  experi¬ 
mentados  en  el  Perú  desde  1605 
hasta  1725,  y  por  la  edad  de  la 
luna,  día  y  hora  de  cada  uno  de 
esos  sacudimientos,  intentó  compro¬ 
bar  la  exactitud  de  sus  cómputos 
aplicándolos  a  los  casos  sucedidos. 
Acompaño  una  serie  de  señales  que 
escribió,  presentándolas  como  indicios 
que  debían  preceder  a  los  temblo¬ 
res  (M  í  n  d  i  b  u  r  u  :  Dicciona¬ 
rio,  II,  p.  1  5). 

BARRENECHEA  LUIS  AL¬ 
BERTO — Cirujano  dentista — 

(Biog.) — N.  Lima  1865.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Odontología  de  la 
F acuitad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1889,  obtuvo  el  título  de  cirujano 
dentista  el  27  de  junio  de  1892. 
Ha  ejercido  la  profesión  en  Lima, 
desempeñando  la  jefatura  del  gabi¬ 
nete  dental  que  desempeñara  en  vi¬ 
da  el  cirujano  dentista  A  r  n  i  1  las. 


Ha  sido  también  cirujano  dentista 
al  servicio  de  la  Sanidad  Militar. 

BARRENECHEA  MANUEL _ 

Alumno  (Biog.)  —  Natural  de  Aya- 
cucho,  fue  recibido  de  alumno  ex¬ 
terno  del  colegio  de  medicina  de 
la  Independencia,  el  2  de  julio  de 
1844. 

BARRENECHEA  PEDRO  — 

Alumno — (Biog.) — N.  Lima  1892, 
de  Leopoldo  y  Constanza.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Medicina  de  la 
Facultad  de  Lima  el  año  1911. 

BARRENILLO  —  (Hist.)—  Nom¬ 
bre  dado  por  los  prácticos  peruanos 
de  la  época  colonial  al  trépano,  ins¬ 
trumento  de  cirujía  que  usaron  con 
tanta  audacia  como  riesgo  grave  pa¬ 
ra  el  enfermo. 

BARRERA  ANTONIO.— 

Alumno  — (Biog.)  — N.  Jauja  1896, 
de  Francisco  y  Manuela  S  o  b  e  r  o* 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Odonto“ 
logia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  1918. 

BARRERA  EMMA  C.  DE  LA 

— Alumna— (Biog.)  —  N.  Lima  1909, 
de  Víctor  y  Francisca  Cisneros. 
Inscrita  en  la  matrícula  de  Obste¬ 
tricia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  1921. 

BARRERA  FRANCISCO— 

(Biog.)  —  Desempeñaba  la  dirección 
del  Museo  Nacional  de  Historia 
Natural  en  Lima  el  año  de  1830. 
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(Guía  de  forasteros  para  el  año  de 
1830,  Lima). 

BARRERA  JESUS  I.— (Biog.) 
—  Inscrito  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Lima  el  año  1872.  Ba¬ 
chiller  en  dicha  Facultad  el  26  de 
febrero  de  1874;  Licenciado  en 
Ciencias  y  Doctor  en  Ciencias  el 
18  de  febrero  de  1876,  sostenien¬ 
do  las  tesis  indicadas  en  la  Biblio¬ 
grafía.  Figura  como  fallecido,  sin  in¬ 
dicación  de  la  fecha  de  fallecimien¬ 
to,  en  una  relación  publicada  por 
la  Facultad  de  Ciencias  con  el  tí¬ 
tulo  de  “Personal  de  graduados  y 
catedráticos  de  la  Facultad  de  Cien¬ 
cias  fundada  en  1866”. 

Bibliografía  : 

1.  Reseña  histórica  de  la  Geome¬ 

tría,  tesis  de  Br.  en  Ciencias, 
Lima,  1874,  inéd. 

2.  Importancia  de  los  faros,  tesis 

de  Licenciado  en  Ciencias, 
Lima,  1876. 

3.  Métodos  geométricos,  tesis  de^ 

doctorado  en  ciencias,  Lima» 

1876. 

BARRERA  LORENZO  —  Fle¬ 
bótomo —  (Biog.)  —  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Flebotomía  del  Real  Co¬ 
legio  de  Medicina  y  Cirujía  de 
San  Fernando  de  Lima  el  año  1812, 
rindió  sus  exámenes  teórico  prácti¬ 
cos  para  optar  el  título  de  Flebó¬ 
tomo  el  6  de  diciembre  de  1813. 


BARRERA  BUSTO  VALEN¬ 
TIN— Médico  —  (  Biog. )  —  Natural 
de  la  provincia  de  Chancay,  en  el 
departamento  de  Lima,  donde  había 
nacido  el  año  1847.  Trasladado  a 
Lima,  se  inscribió  en  la  matrícula 
de  Medicina  de  la  Facultad  el  año 
1 868  y  terminó  sus  estudios,  ob¬ 
teniendo  el  título  profesional  de  mé¬ 
dico  el  año  1873.  Ejerció  la  pro¬ 
fesión,  por  espacio  de  varios  años, 
en  el  pueblo  de  Matucana,  capital 
de  la  provincia  de  Huarochirí,  don¬ 
de  tuvo  la  desgracia  de  contraer  la 
temida  “fiebre  de  la  Oroya  ,  vic¬ 
tima  de  la  cual  sucumbió  el  año 
1886. 

BARRERA  GOMEZ  ROBER- 

T  O —  Cirujano  dentista — (Biog.)  — 
Natural  de  Tunja,  en  la  República 
¿e  Colombia,  donde  nació  el  año 
de  1868.  El  año  de  1893,  con  fe¬ 
cha  6  de  mayo,  obtuvo  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  la  re¬ 
validación  de  sus  títulos  profesiona¬ 
les  y  la  autorización  para  el  ejerci¬ 
cio  profesional  en  la  República. 

BARRERA  ROCA  DOMINGO 

—  Alumno — (Biog.)  —  Nacido  en 
Guayaquil,  en  la  República  del  Ecua¬ 
dor,  el  año  1897,  de  Domingo  y 
Rosa.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  el  año  1917. 

BARRETAS  —  (Hist.)  —  Nombre 
que  el  vulgo  peruano  de  la  época 
colonial  dió  al  trismus.  Algunos 
prácticos  peruanos  de  aquel  enton¬ 
ces  no  desdeñaron  el  nombre.  Em¬ 
plearon  este  término  vulgar  los  doc- 


60) 


tores  U  n  á  n  u  e  (Observaciones 
sobre  el  clima  de  Lima)  y  José  Ma¬ 
nuel  V  a  1  d  é  s  (Disertación  acer¬ 
ca  del  balsamo  de  copaiba,  tesis  de 
la  Universidad  de  Lima,  Lima,  1  807). 

BARRETO  ANIBAL— Enfer¬ 
mero— (Biog.)— Natural  de  Caja- 
tambo,  en  el  departamento  de  An- 
cash,  donde  nació  el  año  1895. 
Hechos  sus  estudios  en  el  Colegio 
Nacional  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Escuela  Mixta  de  En¬ 
fermeros,  creada  y  sostenida  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de 
Lima,  en  la  cual  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  1917.  Ha  pres¬ 
tado  sus  servicios  profesionales  en  el 
Hospital  “Dos  de  Mayo”  de  Lima, 
en  el  Hospital  de  Casapalca  y,  des¬ 
de  el  año  1919,  en  el  Asilo  Co¬ 
lonia  Víctor  Larco  Herrera”,  en 
el  cual  desempeña  el  cargo  de  en¬ 
fermero  jefe. 

BARRETO  JUAN  MARIA  — 

Médico— (Biog.)  — Nació  en  Lima, 
el  20  de  octubre  de  1828,  del  ma¬ 
trimonio  de  D.  José  Bonifacio  B  a- 
r  r  e  t  o  y  doña  María  Dolores 
S  u  a  r  e  z.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  del  colegio  de  medicina  de  la 
Independencia,  en  Lima,  el  11  de 
febrero  de  1845,  comenzó  sus  es¬ 
tudios  de  Filosofía  y  Matemáticas, 
preparatorios  de  los  estudios  médi¬ 
cos  que  se  proponía  realizar.  El  24 
de  diciembre  de  1 846  rindió  el 
tercer  examen  de  Física  a  que  se 
refiere  la  nota  bibliográfica.  AI  año 
siguiente,  en  vista  de  su  asiduidad  y 
aprovechamiento  y  otras  prendas, 


fue  agraciado  con  una  de  las  becas 
correspondientes  a  su  ciudad  natal, 
beca  que  continuo  ocupando  hasta 
la  terminación  de  sus  estudios  y  ob¬ 
tención  del  título  profesional  de  mé¬ 
dico.  El  año  1853  fué  nombrado 


Juan  Barreto 


médico  del  Hospital  de  San  Barto¬ 
lomé,  cargo  que  abandonó  el  año 
1856,  en  el  cual  fué  nombrado  mé¬ 
dico  titular  de  la  provincia  de  Hua- 
rochirí.  Poco  tiempo  después  se  tras¬ 
ladó  a  la  ciudad  de  Trujillo,  al  claus¬ 
tro  de  cuya  Universidad  fué  incorpo¬ 
rado  el  16  de  junio  de  1859.  Es¬ 
tablecido  en  Trujillo,  formó  allí  ho¬ 
gar  respetable.  Ignoramos  el  año  de 
fallecimiento  del  Dr.  Barreto. 

Bibliografía  : 

1 .  Tercer  examen  de  Física  que, 
bajo  la  dirección  de  D.  Cami¬ 
lo  Segura  presentan  el 
24  de  diciembre  de  1846 
los  alumnos  del  Colegio  de  la 
Independencia  Juan  María  Ba¬ 
rreto  y  otros.  Archivo  de 
la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima, 
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BARRIGA— (F.  1.)—  “Barriga- 
dice  eí  Diccionario  de  la  lengua 
castellana,  por  la  Real  Academia 
Española,  Madrid,  1  9  1  4,  p.  133  — 
f.  Vientre  (quizá  de  barrica)’’.  Ba¬ 
rrigón,  na — dice  el  mismo  Diccio¬ 
nario  y  en  la  misma  página  —  ba¬ 
rrigudo”.  “Barrigudo,  da  — dice  tam¬ 
bién —  adj.  Que  tiene  barriga’’. |  Son 
las  mismas  acepciones  en  que  se 
emplea  el  término  entre  nosotros. 
Que  tiene  tamaña  barriga  o  que  es¬ 
tá  con  tamaña  barriga,  se  dice  de 
las  mujeres  embarazadas  y  en  los 
últimos  meses  del  embarazo.  En  las 
poblaciones  de  la  costa  se  dice,  en 
vez  de  barrigón  o  barrigudo,  pan- 
zón,  panzudo  o  pipón. 

BARRIGA  LUIS  G.— Alum¬ 
no —  (Biog.) — N.  Trujillo  1892,  de 
Ezequiel  y  Rosa  Salas.  Inscrito 
el  año  1 9 1 3  en  la  matrícula  de 
Farmacia  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima. 

BARRIGA  MAXIMILIANO— 

Médico — (Biog.)  N.  Arequipa  el 
8  de  julio  1  869.  Cursó  la  Instruc¬ 
ción  Primaria  en  el  Colegio  Giron- 


Max.  Barriga 


da.  La  Instrucción  Media  en  el  Co¬ 
legio  de  la  Independencia  en  Are¬ 
quipa  y  Sto.  Tomás  de  Aquino. 
Cursó  3  años  de  Ciencias  en  la 
Universidad  de  San  Agustín.  En  el 
año  1891  ingresó  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  San  Fernando,  donde 
hizo  todos  sus  estudios  profesionales. 

Bibliografía  : 

1 .  El  ejercicio  y  la  salud,  tesis 
de  Br.  en  medicina,  Lima, 
1902,  inéd. 

BARRIGONES  — (Bot.)  —  Nom¬ 
bre  vulgar  dado  en  el  Perú  al  Bom- 
bax  ceiba  (García  Merino: 
“Los  nombres  vulgares  de  nuestras 
plantas”,  en  “Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Lima”,  1895). 

B  ARRIONUE  V  O  ALEJAN¬ 
DRO —  Alumno — (Biog.) — N.  Li¬ 
ma  1853,  hijo  de  D.  Juan  y  doña 
Martina  Criado.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  Medicina  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  el  año  1871,  terminó 
sus  estudios  profesionales  el  año 
1878.  No  rindió  sus  exámenes  de 
recepción  de  médico  cirujano.  De¬ 
sempeñó  varias  comisiones  sanitarias 
y  fué  médico  de  las  Compañías  de 
navegación  a  vapor  que  hacen  el 
recorrido  de  las  costas  del  Pacífico. 

BARRIONUEVO  MANUEL  — 

Alumno — (Biog.)  —  Hermano  del  an¬ 
terior  y  nacido  en  Lima  el  año 
1851.  Como  su  hermano,  terminó 
sus  estudios  y  no  llegó  a  rendir  sus 
exámenes  de  recepción  de  médico. 
Comenzó  sus  estudios  y  les  puso  tér- 
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Doctor 

Enrique  Barrios 


mino  al  mismo  tiempo  que  su  her¬ 
mano  Alejandro.  Durante  nuestra 
desventurada  guerra  con  Chile,  nom¬ 
brado  practicante  de  la  tercera  am¬ 
bulancia  de  la  Cruz  Roja  (3  1  de  ma¬ 
yo  de  1  879),  también  prestó  sus  ser¬ 
vicios  sanitarios  en  las  baterías  del 
Callao  (8  de  agosto  de  1  880). 

BARRIOS  ALEJANDRO  F. 

—  Alumno — (Biog.)  — N.  Moquegua 
1 893,  de  Bernardo  y  Zoila,  ins¬ 
crito  el  año  1910  en  la  matrícula 
de  Odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima. 

BARRIOS  AUGUSTO  —  Alum¬ 
no — (Biog.) — N.  Arequipa  1897. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1917. 

BARRIOS  EDILBERTO  — 

Alumno  —  (Biog.)  —  N.  Moquegua 
1  895,  de  Eduardo  y  Mercedes  Or¬ 
do  ñ  e  z.  Inscrito  en  la  matrícula 
de  Medicina  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma  el  año  1914. 

BARRIOS  ENRIQUE— Alum¬ 
no — (Biog.)  —  N.  Sicuaní,  de  Ca¬ 
milo  y  Adelaida  C  a  r  d  e  ñ  a.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  Odontolo¬ 
gía  de  la  Facultad  de  Lima  el  a- 
ño  1921. 

BARRIOS  ENRIQUE  D.  — 

Médico — (Biog.)  —  Nacido  en  Mo¬ 
quegua  el  año  1 862.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  Medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  1882,  ter¬ 
minó  sus  estudios  profesionales  el- 
año  1 889,  en  el  cual  obtuvo  el 
grado  académico  de  bachiller,  al 


mismo  tiempo  que  el  título  de  mé¬ 
dico.  El  señor  Barrios  que,  du¬ 
rante  los  últimos  años,  ha  abandonado 
el  ejercicio  de  la  profesión  médica, 
es  inventor  de  un  trocar  cortante 
que  fué  comentado,  con  merecido  elo¬ 
gio,  por  la  “Gaceta  de  los  hospita¬ 
les”  de  Lima  (1908)  y  cuya  des¬ 
cripción  a  grandes  rasgos  puede  ver¬ 
se  en  el  tomo  anterior  de  este  Dic¬ 
cionario  (ver  la  palabra  :  “Aparatos 
médicos  peruanos”,  p.  256).  Miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  Médica  “Unión 
Fernandina”,  el  señor  Barrios 
colaboró  entusiastamente  a  la  obra 
cultural  de  esta  institución  durante 
los  primeros  años  de  vida  de  ella. 

Bibliografía: 

1 .  Acción  fisiológica  del  alcohol, 

tesis  de  Br.  en  medicina,  Li¬ 
ma,  1  889,  inéd. 

2.  Procedimiento  para  descubrir  las 

materias  orgánicas  en  un  caso 
de  envenenamiento.  Conferen¬ 
cia  en  la  Sociedad  médica  “U- 
nión  Fernandina”,  Lima,  1884. 

•  f 

BARRIOS  JOSE  DE—  Médico- 
(Biog.)  —  Este  médico,  cuyo  autógra¬ 
fo  hemos  publicado  en  el  tomo  III  de 
nuestro  libro  “La  Facultad  de  medi¬ 
cina  de  Lima”  ("Lima,  1  929,  p.  1  56), 
acompañó  a  don  Manuel  Pardo, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  regente 
de  la  real  audiencia  del  Cuzco  y  juez 
visitador  de  la  universidad,  colegios 
y  hospitales  de  Lima,  en  la  visita  por 
tal  funcionario  realizada  en  el  hospi¬ 
tal  de  San  Bartolomé.  El  doctor  B  a- 
r  r  i  os  fué  llamado  a  emitir  opi¬ 
nión  verbal  acerca  de  las  calidades  de 
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los  alimentos  (qué  resultaron  buenos 
y  en  abundancia,  en  opinión  del  in¬ 
formante),  acerca  de  los  lechos  (que 
protestó  fuesen  de  madera,  que  con¬ 
sideraba  propicia  al  contagio),  acerca 
de  los  Vasos  escretorios ,  de  los  cuales 
dijo  el  médico  informante  que  “con 
sus  efluvios  pútridos  infectaban  a  ca¬ 
da  enfermo  y  a  los  demás  de  la  sala”; 
acerca  de  la  ropería,  departamento  en 
el  cual  el  Dr.  Barrios  insistió 
mucho  en  averiguar  si  los  colchones 
eran  lavados  después  de  usados  por 
los  enfermos  y  antes  de  ser  adapta¬ 
dos  nuevamente.  En  la  Botica  del 
Hospital,  dijo  el  Dr.  Barrios 
que  el  boticario  debía  comprometerse 
a  preparar  diariamente  las  tisanas 
durante  todo  el  año,  así  en  invierno 
como  en  verano,  para  evitar  el  peligro 
de  las  fermentaciones  y  abandonar 
la  práctica  que  había  establecido  de 
preparar  dichas  tisanas  interdiaria¬ 
mente.  Refiriéndose  al  jardín  botá¬ 
nico  anexo  al  hospital,  dijo  el  Dr. 
Barrios  que  dicho  jardín  conte¬ 
nía  las  plantas  de  uso  más  frecuente 
en  aquellas  casas  y  que  las  plantas 
estaban  cuidadas  y  cultivadas  con 
bastante  esmero.  Todos  estos  informes 
los  hemos  recogido  en  el  documento 
n.  17896  de  la  colección  Cor¬ 
bacho,  el  mismo  que  nos  sirvió 
de  fuente  informativa  al  escribir  nues¬ 
tro  artículo  titulado  :  “La  asistencia 
hospitalaria  en  Lima  por  los  años 
de  181  6“  que  publicó  “La  Prensa” 
de  Lima  (enero  1  0  de  1916). 

BARRIOS  JUAN— (Biog)— N. 
Lima  el  8  de  diciembre  de  1811, 
de  Mariano  y  Eusebia  Alfaya. 
Fué  recibido  como  alumno  externo 


én  el  colegio  de  la  Independencia 
de  Lima,  el  21  de  octubre  de  1828. 
El  1  2  de  agosto  de  1831  continua¬ 
ba  sus  estudios  en  el  mismo  colegio; 
pues  con  fecha  1  2  de  agosto  de  tal 
año  ocupó  la  beca  correspondiente  al 
departamento  de  La  Libertad. 

BARRIOS  MANUEL  C  — Médi¬ 
co— (Biog.) —  Nació  en  la  ciudad  de 
Moquegua  el  año  1  849.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  1  866,  hizo  sus 
estudios  con  asiduidad  y  provecho,  re¬ 
cibiendo  de  sus  maestros  el  premio 
mayor  de  la  contenta  de  bachiller 
el  año  1 869.  Para  optar  este  gra¬ 
do  académico  sometió  a  la  conside¬ 
ración  de  la  Facultad  una  tesis  titu¬ 
lada  “Debe  prohibirse  la  unión  con¬ 
yugal  entre  tuberculosos”  que  mere¬ 
ció  de  la  Facultad  los  honores  de  la 
inserción  en  los  “Anales  universit?- 
rios  del  Perú”.  El  año  1873  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  de  médico  y 
el  grado  académico  de  doctor  en  me¬ 
dicina  y  cirugía.  |  Catedrático  auxiliar 
interino  del  curso  de  Historia  Natu¬ 
ral  Médica,  el  año  1876,  desempeñó 
interinamente,  en  diversas  oportuni¬ 
dades,  la  enseñanza  de  las  cátedras 
de  Química  Médica  (1877)  y  de 
Patología  General  (1879).  El  año 
de  1884,  obtuvo,  en  concurso,  la 
propiedad  de  la  cátedra  de  Medici¬ 
na  Legal  y  Toxicología  que  se  ha¬ 
llaba  vacante  por  fallecimiento  del 
profesor  Arosemena  Que- 
s  a  d  a.|  Prosecretario  de  la  Facultad 
de  medicina  el  año  1891,  desempe¬ 
ñó  el  cargo  hasta  el  año  1893,  en 
que  fué  elegido  secretario  de  la  ins¬ 
titución.  Desempeñó  este  cargo  por 
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espacio  de  dieciseis  años,  pues  el 
año  de  1907  fue  promovido,  por  el 
voto  del  profesorado,  al  cargo  de  De¬ 
cano  (1907-1911).  Reelegido  de¬ 
cano  en  1911,  desempeñó  el  cargo 
hasta  el  año  1915,  en  que  hizo  a- 
bandono  de  sus  labores  docentes.  { 
Miembro  de  la  junta  sanitaria  muni¬ 
cipal  en  1  884;  médico  de  policía  de 
la  Intendencia  de  Lima  en  1  889,  en 
reemplazo  del  Dr.  M  a  t  t  o;  fue  el 
Dr.  Barrios  miembro  de  nu¬ 
mero  de  la  Academia  Libre  de  Medi¬ 
cina  y  de  la  Academia  nacional 
que  reemplazó  a  la  anterior,  como  lo 
había  sido  de  la  Sociedad  de  Medi¬ 
cina,  institución  precursora  de  las 
Academias  citadas  y  en  cuyo  órga¬ 
no  de  publicidad,  la  “Gaceta  médi¬ 
ca  de  Lima  había  colaborado  co¬ 
mo  miembro  del  comité  redactor.  , 
Declarada  la  guerra  con  Chile 
(1879),  el  doctor  Barrios,  fué 
elegido  por  los  alumnos  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina,  teniente  de  la  co¬ 
lumna  “Independencia”  por  ellos 
organizada  con  motivo  de  la  des¬ 
venturada  contienda  internacional. 
Libradas  las  acciones  de  armas  que 
precedieron  al  ingreso  de  las  tropas 
chilenas  a  Lima  (1881),  el  doctor 
Barrios  prestó  a  nuestros  heri¬ 
dos  el  beneficio  de  su  asistencia 
sanitaria  en  los  hospitales  de  sangre 
improvisados  en  lá  capital.  |  El  año 
1874  le  fué  obsequiada  al  Dr.  Ba¬ 
rrios,  por  la  “Gaceta  Judicial” 
de  Lima  una  medalla  de  oro,  premio 
a  sus  trabajos  médico-forenses.  Ó- 
tra  medalla  de  oro,  le  había  sido 
ofrecida  por  el  Municipio  de  Lima, 
como  premio  a  los  esfuerzos  que, 
en  colaboración  con  el  Dr.  Pé¬ 


rez  Roca,  había  llevado  a 
cabo  para  lograr  la  aclimatación  de 
la  vacuna  animal  en  el  Perú.,  En 
política  milito  el  Dr.  Barrios 
en  las  filas  del  Partido  Civil;  ha¬ 
biendo  representado  a  su  provincia 
natal,  tanto  en  la  Cámara  de  Di¬ 
putados  como  en  el  Senado  de  la 
República  y  habiendo  desempeña¬ 
do  ia  presidencia  del  Congreso. 
Ministro  de  F omento  del  primer 
gobierno  de  Pardo,  correspon¬ 
de  al  Dr.  Barios,  entre  otros 
merecimientos,  el  de  haber  estableci¬ 
do  la  Dirección  de  Salubridad  Pu¬ 
blica,  el  año  de  1903,  estableci¬ 
miento  que  representa  el  primer  pa¬ 
so  serio  dado  en  el  Perú  en  el  sen¬ 
tido  de  una  atención  racional  de 
los  problemas  sanitarios  del  país.  | 
Miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi¬ 
cencia  Pública  de  Lima  y,  en  ca¬ 
lidad  de  tal,  Inspector  del  Flospital 
“Dos  de  Mayo”  de  Lima,  fué  el 
doctor  Barrios  el  verdadero 
gestor  eficaz  de  la  creación,  en  dicho 
hospital,  de  pabellones  especialmente 
destinados  a  la  asistencia  de  tubercu¬ 
losos  que,  hasta  esa  época,  eran  asis¬ 
tidos  en  las  salas  comunes  o  confina¬ 
dos  en  reparto  de  alguna  de  estas  sa¬ 
las.  |  Alejado  de  la  docencia,  el  Dr. 

B  a  r  r  i  os  falleció  en  julio  de  1  920, 
a  bordo  de  la  nave  que  le  conducía 
a  Europa  en  pos  de  un  alivio  a  sus 
dolencias.  El  año  anterior  había  hecho 
a  la  F acuitad  de  Medicina  donación 
de  su  rica  Biblioteca  médico-foren¬ 
se.  |  El  doctor  Barrios  actuó,  en 
el  desempeño  del  decanato  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  con  entusiasmo  y 
dedicación,  poniendo  los  mayores  em¬ 
peños  en  servicio  de  la  adquisición  de 
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elementos  materiales  de  que  tanto  ha¬ 
bía  menester  la  obra  docente  institu¬ 
cional.  Fue  bajo  el  decanato  del  Dr. 
Barrios  que  se  construyó  el  pa- 
rraninfo  del  anfiteatro  anatómico  y 
que  se  dotó  a  este  departamento  de 
la  Facultad  de  muchos  elemento  mate¬ 
riales  que  aun  se  conservan  al  pre¬ 
sente. 

Bibliografía  : 

1 .  Debe  prohibirse  la  unión  conyugal 

entre  tuberculosos,  tesis  de  Br.  en 
medicina,  “Anales  universitarios 
del  Perú  “,  Lima,  vol.  Vil. 

2.  Tesis  de  Licenciado  en  medicina, 

1875,  Lima,  folleto. 

3.  Tesis  del  doctorado  en  medicina, 

1875,  Lima,  folleto. 

4.  Púrpura  palúdica,  conferencia  en 

la  Sociedad  de  Medicina,  “Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima’’,  1875. 

5.  Comisión  de  epidemias  (Informe 

a  la  Academia  de  Medicina  sobre 
profilaxia  de  la  fiebre  amarilla, 
colaboración  del  Dr.  A  r  t  o  1  a 
y  otros),  “Monitor  Médico  de 
Lima”,  1  885. 

6.  Informe  sobre  viruela  (a  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina,  en  colabora¬ 
ción  con  el  Dr.  A  r  t  o  1  a  y 
otros),  “Monitor  Médico”,  Lima, 

1885. 

7-8.  Actas  de  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  (colab.  del  Dr.  Pérez 
Roca)  “Monitor  Médico’, 
Lima,  1885. 

9.  Investigación  médico  administra¬ 
tiva  sobre  las  epidemias  de  fiebre 


amarilla  (colab.  del  Dr,  A  r  - 
tola  y  otros  ),“ Monitor  Mé¬ 
dico’’,  Lima,  1885. 

10-17.  Actas  de  la  Academia  de 
Medicina  (colb.  del  Dr.  Pérez 
Roca)  “Monitor  Médico,’’  Li¬ 
ma,  1885-1886. 

1 8.  Comisión  de  epidemias  (de  la 
Academia  de  Médicina).  Infor¬ 
me  de  la  2a.  sub  comisión  sobre 
las  medidas  que  deben  adoptarse 
para  el  mejor  cumplimiento  del 
nuevo  reglamento  de  sanidad 
(colab.  con  el  Dr.  A  r  t  o  1  a  y 
otros)  “Monitor  Médico,’’  Lima, 
1886. 

19.  Reformas  en  la  enseñanza  médr 
ca  (informe  a  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina, colab.  con  los  doctores 
Ulloa  y  Romero)  Id., 
1886 

20-26.  Actas  de  la  Academia  (co¬ 
lab.  Dr.  Pérez  R  o  c  a),  Id. 
1886. 

27.  Informe  (a  la  Academia  de  Me¬ 
dicina,  en  colab.  con  los  doctores 
A  r  t  o  1  a  y  otros,  sobre  profi¬ 
laxia  de  la  viruela),  Id.  1  886. 

28.  Acta  de  la  Academia  de  Medici¬ 
na  (colab.  Dr.  Pérez  Roca), 

Id.,  1886. 

29.  Comisión  de  epidemias  (Infor¬ 
me  sobre  profilaxia  del  cólera, 
en  colab.  con  el  Dr.  A  r  t  o  1  a 
y  otros),  Id.,  1886. 

30.  Medicina  legal.  Homicidio.  Lo¬ 
cura  simulada  (Informe  a  la 
Academia  de  Medicina,  en  co- 
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laboracion  con  los  Doctores 
U  I  1  o  a  y  Leopoldo  Do¬ 
na  y  r  e),  Id.  1  887. 

0 

3  1 .  Reforma  farmaucéuticas  (Informe 
a  la  Facultad  de  Medicina,  en 
colab.  con  los  Drs.  A  r  t  o  1  a 
y  Ulloa),  Id.,  1887. 

32- 33.  Actas  de  la  Academia  de 

Medicina  (colab.  Dr.  Pérez 
Roca)  Id.,  1887. 

34.  Facultad  de  Medicina.  Nuevo 
plan  de  estudios  (Informe  en 
colab.  con  los  Drs.  Romero, 
Ulloa,  Villar  y  Co- 
1  u  n  g  a),  Id.,  1  887. 

33- 38.  Actas  de  la  Academia  de 

Medicina  (colab.  Dr.  Pérez 
Roca).  Id.,  1887. 

39.  Informe  a  la  Academia  de  Medi¬ 
cina  (sobre  las  diligencias  que 
pueden  solicitar  los  peritos  foren¬ 
ses  para  el  mejor  desempeño  de 
su  cometido)  colab.  de  los  Drs. 
Ulloa  y  Macedo),  Id., 
1887. 

40.  Acta  de  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  (colab.  Dr.  Pérez 
Roca),  Id.,  1887. 

4  1 .  Informe  a  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  sobre  congreso  sanitario  sud¬ 
americano.  Id.,  1887. 

42.  Proyecto  (a  la  Academia  de 
Medicina)  acerca  de  la  reunió 
de  un  congreso  sanitario  nacional 
(colab  Drs.  Ulloa  y  Pé¬ 
rez  Roca),  Id.,  1888. 

43.  Informe  sobre  servicio  médico  en 
Areqnipa,  Id.,  1  888. 


44.  Circular  (sobre  congreso  nacio¬ 
nal  de  higiene  y  demografía,  co¬ 
lab.  del  Dr.  Arto  la  y  otros), 

Id.,  1888. 

45.  Informe  a  la  Academia  de  Medi¬ 
cina  sobre  congreso  nacional  de 
higiene  y  demografía  (colab.  Dr. 
A  r  t  o  1  a  y  otros),  Id.,  1  889. 

46.  Informe  a  la  Academia  sobre  el 
mismo  asunto  y  la  misma  cola¬ 
boración.  Id.,  1  889. 

47.  Informe  a  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  sobre  organización  del  ser¬ 
vicio  médico  legal  (colab.  Dr. 
U  1  1  o  a),  Id.,  1  889. 

48.  Informe  a  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  sobre  escuela  práctica 
dentaria  (colab.  Drs.  Villar, 
Romero  y  Colunga), 
Id.,  1890. 

49.  Escuela  práctica  de  la  Facultad 
de  Medicina  (Informe  en  colabo¬ 
ración  con  los  mismos  doctores), 

Id.,  1890. 

« 

50.  Facultad  de  Medicina.  Consul¬ 
ta  médico  legal  (sobre  heridas 
mortales),  Id.,  1  890. 

5  1 .  Informe  (a  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina)  sobre  práctica  dental  (co¬ 
lab.  Drs.  Ulloa  y  Sosa), 

Id.,  1891. 

52.  Comisión  de  Sanidad  Militar 
(Informe  a  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  sobre  invalidez,  colab. 
Drs.  Ulloa,  Quiroga, 
Romero,  Chávez,  Gar¬ 
cía  y  Sosa),  Id.,  1891. 

53.  Informe  de  la  Sección  IV  de  la 
Academia  de  Medicina  (sobre 
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inhumaciones  y  exhumaciones, 
colab.  Dr.  Avendaño  y 
otros),  Id.,  1892 —  “Crónica 
Médica”,  Lima,  1  892. 

54.  Requisitos  para  matricularse  en 
Farmacia  (Informe  a  la  Facultad 
de  Medicina,  colab.  Drs.  C  o  - 
lunga,  Rios  y  Sosa), 
“Monitor  Médico’',  Lima, 
1892. 

55.  Condiciones  para  el  concurso  de 
farmacia  (Inf.  a  la  Facultad  de 
Medicina,  colab.  Drs.  C  o  1  u  n  - 
ga,  Rios  y  Sosa),  Id., 
1892. 

56.  Informe  a  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  sobre  ejercicio  legal  (colab. 
Drs.  A  r  t  o  1  a  y  otros),  Id., 
1892. 

57.  Informe  sobre  ordenanza  de  la 
prostitución  (colab.  Drs.  Aven- 
daño  y  otros),  “Crónica  Médica 
de  Lima”,  1892. 

58.  La  epidemia  de  grippe  en  1892 
(informe  a  la  Academia  de  Me¬ 
dicina,  colab.  Drs.  Avenda¬ 
ño  y  Artola),  “Monitor  Mé¬ 
dico”,  Lima,  1893—  “Cróni¬ 
ca  Médica”,  Lima,  1  893. 

59.  Estudio  médico  legal  sobre  la 
muerte  de  la  señora  Isabel  Lewis 
(caso  de  intoxicación  por  la  clo- 
radina,  estudio  en  colab.  con  los 
Drs.  Avendaño  y  Velás- 
q  u  e  z),  “Crónica  Médica”,  Li¬ 
ma,  1  893. 

60.  Informe  de  la  sección  IV  (de  la 
Academia  de  Medicina)  sobre 
la  conferencia  de  Dresde  (colab. 


Drs.  Avendaño  y  otros). 
“Monitor  Médico”,  Lima,  1895. 

6 1 .  Informe  de  estimación  (colab. 
Drs.  Avendaño  y  otros) 
“Crónica  Médica’  ,  Lima,  1895. 

62.  Informe  de  la  comisión  de  regla¬ 
mento  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  favorable  a  la 
creación  de  la  cátedra  de  Pedia¬ 
tría  (colab.  Drs.  C  o  1  u  n  g  a , 
Rios,  Sosa  y  Pérez  Ro- 
c  a),  “Monitor  Médico”,  Lima, 
1896. 

63.  Informe  sobre  plan  de  estudios 
(en  colab.  con  los  Drs.  de  la  no¬ 
ta  anterior),  Id.,  1896. 

64.  Informe  de  la  comisión  de  regla¬ 
mento  sobre  plan  de  estudios 
(colab.  de  los  Drs.  de  la  papele¬ 
ta  n.  62).  Id.,  1896. 

65.  Informe  médico  legal  (toxicoló- 
gico),  colab.  Drs.  Rios  y  V  e- 
1  á  s  q  u  e  z ,  Id.,  1  897. 

66.  Envenenamiento  por  la  yerba  de 
Santo  Tomé  (colab.  Drs.  Aven- 
daño,  yVelásquez),  “Cró¬ 
nica  Médica”,  Lima,  1  900. 

67.  Peritaje  médico  legal  (los  peri¬ 
tos  empíricos),  colab.  Dr.  Aven- 

daño,  Id.,  1  902. 

68.  Delitos  contra  la  honestidad  (In¬ 
forme  en  colab.  Dr.  Avenda¬ 
ño),  Id.,  1902. 

69.  Heridas  contusas  (Inf.  colab.  Dr. 
Avendaño),  Id.,  1902. 

70.  Ejercicio  de  la  profesión  médica 
(Inf.  colab.  Dr.  Artola  y 
otros)  Id.,  I  902. 
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7  1 .  Informe  de  la  sección  IV  de  la 
Academia  de  Medicina  sobre 
traslación  del  Hospital  de  San¬ 
ta  Ana  (colab.  Dr.  A  ven  da¬ 
ño  y  otros),  Id.,  1902. 

72.  Proyecto  de  un  departamento  pa¬ 
ra  tuberculosos  en  el  hospital 
“Dos  de  Mayo”  (Proyecto  eleva¬ 
do  a  la  Sociedad  de  Beneficen¬ 
cia  Publica  de  Lima),  Id.,  1  902. 

73.  Proyecto  de  creación  de  la  Di¬ 
rección  de  Salubridad  Publica 
(nota  del  Ministro  de  Fomento 
al  Gobierno  y  proyecto  de  ley), 
Id.,  1903 —  Boletín  de  la  Di¬ 
rección  de  Salubridad  Publica, 
Lima,  1903. 

74.  Proyecto  de  nuevo  hospital  de 
mujeres  (colab.  Dr.  Sosa  y 
otros),  Id.,  1905. 

BARRIOS  MARIANO— Alum¬ 
no  (Biog.) —  N.  Lima,  1  °.  enero 
1809,  de  Mariano  y  Eusebia  Alfa¬ 
ya.  Inscrito  en  la  matricula  del  cole¬ 
gio  de  medicina  y  ciencias  naturales 
de  La  Independencia,  el  año  1  823. 
Siguió  los  cursos  de  matemáticas  y  de 
filosofía. 

BARRIOS  VICTOR—  Médico 
—  (Biog.) —  Nació  en  Moquegua  el 
año  de  1853.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  Medicina  de  la  Facultad  de 
Lima,  el  año  1873.  Al  estallar  nues¬ 
tra  guerra  con  Chile  (1879)  el  señoi 
Barrios  fue  designado  miembro 
del  personal  de  ambulancias,  cargo 
en  cuyo  desempeño  prestó  importan¬ 
tes  servicios.  El  año  1  880,  obtuvo  el 
grado  académico  de  bachiller,  some¬ 
tiendo  a  la  consideración  de  la  Facul¬ 


tad  la  tesis  citada  en  la  bibliografía 
Al  siguiente  año,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico. 

Bibliografía  : 

1 .  Heridas  penetrantes  del  abdomen, 
tesis  del  Br.  en  medicina,  Lima, 
l  880,  inéd. 

BARRIOS  CASTRO  JORGE— 

Cirujano  dentista —  (Biog) _  N.  Li¬ 

ma  1897,  del  doctor  Manuel  C.  y 
de  doña  María  de  Barrios.  Ins¬ 
crito  el  año  1915  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  2  de  febrero  de  1918. 

% 

BARRO  — (F.  1.)—  “Barro,  cada 
uno  de  los  granillos  que  tiran  a  rojos 
y  salen  al  rostro,  particularmente  a  los 
que  empiezan  a  tener  barba”  (Diccio¬ 
nario  de  la  lengua  castellana,  por  la 
Real  Academia  Española,  1  4 4  edi¬ 
ción,  Madrid,  1  9  1  4,  p.  134).  “Barro. 
Erupción  de  pequeñas  pústulas  que 
aparecen  principalmente  en  la  cara  y 
cuello,  en  verano  especialmente” 
(Cardenal  :  Dicionario  termi¬ 
nológico  de  ciencias  médicas,  Barce¬ 
lona,  1  9  1  6,  p,  11  9).  Nombre  vulgar 
dado,  entre  nosotros,  en  la  actualidad, 
al  acné  facial.  El  vulgo  nuestro  con¬ 
sidera  que  ‘el  barro  o  “los  barros” 
son  debidos  a  impurezas  de  la  sangre 
y,  lógico  con  esta  concepción,  consi¬ 
dera  como  sifilíticos  a  sujetos  que  su¬ 
fren  esta  molestosa  afección  cutánea 
aún  en  ausencia  de  toda  responsabili¬ 
dad  etiológica  luética.  Considera,  así 
mismo,  que  buen  número  de  “barros” 
puede  ser  originado  por  hipofunción 
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de  los  órganos  digestivos,  principal¬ 
mente  el  estómago  y  los  intestinos. 

BARRO  BE  NATA—  (Minera- 
log.)  —  “Barro  de  Natá  en  la  provin¬ 
cia  de  Tierrafirme  y  territorio  de  la 
ciudad  de  Natá  :  es  encarnado  y  de 
mucha  fragancia  :  hacen  de  él  alca¬ 
rrazas,  tinajas  y  otras  muchas  vasijas 
primorosas  y  labradas  para  tener  el 
agua,  que  se  aprecian  mucho  y  envían 
al  Perú  por  lo  cual  hacen  gran  comer¬ 
cio  de  ellas  (A  1  c  e  d  o  :  Dicciona¬ 
rio,  V). 

BARROETA  MARIA  MER¬ 
CEDES  _ Obstetriz-  (Biog.)-  N. 
Callao  1  889,  de  Eugenio  y  Bernar¬ 
dina.  Inscrita  el  año  de  1907  en  la 
matrícula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  obtuvo  el 
título  profesional  el  25  de  enero  de 
1911. 

B  ARRON  DIO  GENES  -  Alum¬ 
no.  (Biog.) —  N.  Huari  1897,  de 
Fernando  y  Leovina  R  e  a  ñ  o  .  Ins¬ 
crito  el  año  1916  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima. 

BARROS  PEDRO  T _ Médico 

(Biog.)  —  Natural  de  Sayán  e  hijo  del 
conocido  pedagogo,  Dr.  Pedro  C. 
Barros,  nació  el  año  1  869.  Realiza¬ 
dos  los  estudios  de  instrucción  me¬ 
dia  bajo  la  dirección  de  su  señor  pa¬ 
dre,  se  inscribió  en  la  matrícula  de 
ciencias  naturales  de  la  Universidad 
de  Lima,  el  año  1887.  Obtuvo  el 
grado  académico  de  bachiller  en  esta 
Facultad,  sosteniendo  la  tesis  indica¬ 
da  en  la  bibliografía,  el  1  6  de  agosto 


de  1  890.  El  año  anterior  se  había 
inscrito  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina.  Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1895,  obtuvo  el 
mismo  año  el  título  profesional  de  mé¬ 
dico  y  cirujano.  |  Siendo  alumno  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  el  señor  Ba¬ 
rros  formó  parte  de  la  Sociedad 
“Amantes  de  la  ciencia”  de  cuya 
Junta  Directiva  fué  laborioso  secreta¬ 
rio  el  año  1886.  Cirujano  de  ejérci¬ 
to  (1897),  se  había  trasladado  al 
Cerro  de  Pasco  en  el  departamento 
de  Junín,  donde  ejercía  el  cargo  de 
Delegado  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  y  donde  le  sorprendió  la  muerte  el 
año  de  1  899.  Profesional  muy  esti¬ 
mado  de  sus  compañeros  y  de  sus 
amigos,  el  señor  Barros  había  de¬ 
dicado  sus  valiosas  actividades  a  la 
obra  docente,  escribiendo  algunos  ma¬ 
nuales  de  Ciencias  Naturales  destina¬ 
dos  a  los  alumnos  de  instrucción  pri¬ 
maria,  muy  de  loar  por  su  claridad  y 
sencillez  expositivas. 

Bibliografía  : 

1-2.  Variedades,  Gaceta  Científi¬ 
ca,  Lima,  1  886. 

3.  Arenas  de  los  alrededores  de  Li¬ 

ma,  tesis  Br.  Ciencias,  1  890, 

inéd. 

\ 

4.  Analogía  de  la  transformación 

isométrica  de  la  disociación  y  de 
la  evaporación,  Gaceta  Científi¬ 
ca,  Lima,  1891. 

5-6.  Actas  de  la  Sociedad  Médi¬ 
ca  “Unión  Fernandina”  (colab. 
Dr.  Congrains  y  Dr.  L a 
Torre).  “Crónica  Médica’", 
Lima,  1892. 
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7.  La  uta  del  Perú  (lupus),  tesis  de 

Br.  en  medicina,  Lima  “Anales 
universitarios  del  Perú”,  Lima, 
1895  —  Imp.  Sanmartí,  Lima, 
1  895 — folleto. 

8.  Dr.  Edward  J  e  n  n  e  r ,  (1  796— 

1896),  “Crónica  Médica”, 
Lima,  1  896. 

9-11.  Revista  de  terapéutica,  “Cró 
nica  Médica”,  Lima,  1897-98 

12.  Bibliografía,  Id.,  1898. 

BARSALLO  NESTOR— Médi¬ 
co  (Biog.) —  N.  Chota  1891,  de 
Belisario  y  Petronila.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima  el  año  1911,  terminó  sus 
estudios  profesionales  y  obtuvo  el  títu¬ 
lo  de  médico  el  23  de  febrero  del 
año  1921.  El  22  de  diciembre  del 
año  anterior  había  obtenido  el  grado 
académico  de  bachiller  en  medicina, 
sometiendo  a  la  consideración  de  la 
Facultad  la  tesis  citada  en  la  biblio¬ 
grafía. 

Bibliografía  : 

1 .  El  empiema,  tesis  de  Br.  en  me¬ 

dicina,  Lima,  1920,  inéd. 

2.  Tratamiento  quirúrgico  del  empie¬ 

ma  por  el  procedimiente  de  B  e- 
rardt  y  Dunet,  “Crónica 
médica”,  Lima,  1921. 

BARTELS  MARTIN—  Médico 
(N.  Güterslch  (Alemania)  en  1875. 
Hizo  sus  estudios  médicos  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Estrasburgo,  en  la  cual 
obtuvo  el  título  profesional  y  en  la 
que  llegó  a  ser  Privat  Docent.  El 


1  6  de  setiembre  de  1912,  rendidas 
las  pruebas  legales  del  caso,  obtuvo 
el  título  peruano  que  le  autorizaba 
para  el  ejercicio  profesional  en  el 
Perú.  El  Dr.  B  a  r  t  e  1  s  ,  que  se 
hallaba  en  Lima  durante  la  reunión 
del  Congreso  Médico  Latino  Ameri¬ 
cano,  presentó,  en  ese  certámen,  una 
comunicación,  indicada  en  la  biblio¬ 
grafía,  que  fué  objeto  de  entusiasta 
elogio  por  parte  de  los  oculistas  pe¬ 
ruanos  Flórez  y  Calderón. 

Bibliografía: 

1 .  Una  nueva  operación  del  glauco- 

ma.  Com.  al  congreso  latino 
americano  de  Lima,  1913,  “Ac¬ 
tas  y  trabajos”  del  congreso,  vol. 

VII,  p.  284. 

2.  Observaciones  sobre  el  catarro  de 

primavera  en  el  Perú,  Id.  id., 
“Actas  y  trabajos”  del  congreso, 
vol.  VII.  p.  290. 

BARTON  ALBERTO—  Médi¬ 
co  (Biog.)—  Nacido  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  en  la  República  Ar¬ 
gentina,  el  año  1871,  hijo  de  don 
Rodolfo  B  a  r  t  o  n  y  doña  Augus¬ 
ta  de  B  a  r  t  o  n  .  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima  el  año  1  894,  hizo  sus  estu¬ 
dios  con  verdadero  brillo  y  los  coro¬ 
nó  con  el  mayor  éxito,  obteniendo  el 
título  profesional  el  año  de  1901. 
El  mismo  año  había  obtenido  el  gra¬ 
do  académico  de  bachiller  en  medi¬ 
cina,  sometiendo  a  la  consideración 
de  la  Facultad  una  importante  tesis 
que  lleva  por  título  “El  germen  pa¬ 
tógeno  de  la  enfermedad  de  C  a  - 
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r  r  i  ó  n  ,  estudio  que  marca  época 
en  los  anales  médicos  del  Perú  por 
representar  la  primera  investigación 
acerca  del  germen  productor  de  la  en¬ 
fermedad  indicada,  patrimonio  exclu¬ 
sivo  de  algunas  de  las  qnebradas  an¬ 
dinas.  ¡  He  aqui  la  forma  en  que  el 
doctor  B  a  r  t  o  n  refiere  sus  intere¬ 
santes  investigaciones:  “El  2 1  de 
marzo  de  1  899,  sembré  cuatro  tubos 
de  caldo  peptonizado  con  sangre 
tomada  del  pulpejo  digital  del  enfer¬ 
mo  cuya  historia  os  he  referido  bre¬ 
vemente,  y  el  24  otros  cuatro  del 
mismo  medio  nutritivo  con  sangre  re¬ 
tirada  del  bazo,  trece  horas  post 
mortem.  Del  segundo  al  cuarto  día 
todos  los  medios  de  cultivo  ofrecían 
un  notable  enturbiamiento.  Vi  una 
tras  otra  preparaciones  microscópicas 
hechas  de  los  ocho  tubos;  y  con  agra¬ 
dable  sorpresa  pude  comprobar  que 
en  todos  ellos  había  un  sólo  y  mis¬ 
mo  germen ,  lo  cual  alejaba  toda 
posibilidad  de  que  se  tratara  de  una 
contaminación  accidental.  La  unifor¬ 
midad  de  este  resultado  y  las  precau¬ 
ciones  exageradas,  si  las  hay,  que 
había  tomado  para  hacer  sembríos  con 
materiales  procedentes  de  un  indivi" 
dúo  que  evidentemente  era  víctima 
de  una  de  las  formas  graves  de  la 
fiebre  de  C  a  r  r  i  ó  n  me  hicieron  pre¬ 
sentir  desde  ese  momento  que  me  ha¬ 
llaba  en  buen  camino  para  continuar 
mis  investigaciones.  La  tarde  en  que 
murió  Julián,  había  inoculado  un  pe¬ 
rro,  de  ocho  libras,  inyectándole  por 
vía  subcutánea  dos  centímetros  cú¬ 
bicos  de  sangre  tomada  en  el  pliegue 
del  codo  del  enfermo,  pues  creía  ló¬ 
gico  que  si  el  animal  llegaba  a  pre¬ 
sentar  la  erupción  verrucosa  u  ofrecía 


los  síntomas  de  esa  enfermedad,  era 
muy  probable  que  el  germen  inocu¬ 
lado  fuera  el  mismo  que  había  culti¬ 
vado  y  el  único  responsable  por  lo 
tanto  de  esas  manifestaciones  mor¬ 
bosas.  |  Seguí,  pues,  con  el  mayor 
interés,  y  paso  a  paso,  el  estado  que 
ofrecía  este  animal.  |  No  entraré  en 
detalles  que  sería  penoso  seguir  y  me 
limitaré  tan  sólo  a  exponer  los  datos 
de  mayor  interés  que  a  este  caso  se 
refieren.  El  microbio  de  la  enfer¬ 
medad  de  C  a  r  r  i  ó  n  es  un  baston- 
cito  protoplasmático,  corto,  grueso,  de 
extremidades  redondeadas,  muy  mó¬ 
vil,  ávido  de  oxígeno,  fácilmente  co- 
loreable  que  se  encuentra  en  el  bazo, 
en  la  sangre  y,  probablemente,  en  to¬ 
do  el  organismo  de  los  atacados  de 
fiebre  grave  de  Carrión,  y  capaz 
de  reproducir  por  su  inoculación  en 
los  animales  la  erupción  verrucosa. 
Movilidad.  Hállase  dotado  este 
germen  de  notable  actividad  que  hace 
difícil  seguirlo  en  el  campo  micros¬ 
cópico  que  suele  atravesar  en  verti¬ 
ginosa  carrera.  Es  susceptible  de  eje¬ 
cutar  dos  clases  de  movimientos  :  el 
primero  de  progresión,  lo  verifica  so¬ 
bre  un  eje  vertical  con  ondulaciones 
muy  extensas  de  su  cuerpo  o  sobre  un 
eje  horizontal  dando  vueltas  como 
un  ovillo;  el  segundo  es  giratorio,  lo 
hace  al  rededor  de  un  eje  también 
vertical  pero  sin  progresar,  es  un  ver¬ 
dadero  movimiento  de  torniquete  que 
el  germen  practica  ya  a  la  derecha, 
ya  a  la  izquierda  o  a  uno  y  otro  lado 
alternativamente.  Todos  los  movi¬ 
mientos  se  hacen  menos  activos  cuan¬ 
do  el  cultivo  envejece,  pero  son  apre¬ 
ciables  aún  después  de  varios  meses. 
En  preparaciones  frescas  tomadas  del 
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A.  L.  Barton 


bazo,  o  de  un  cultivo  en  caldo,  los 
movimientos  persisten  después  de  24 
horas  a  la  temperatura  ambiente. 
|  Coloración.  Son  muy  ávidos 
por  los  colores  de  anilina.  Emplean¬ 
do  soluciones  débiles  y  en  corta  can¬ 
tidad  se  advierte  que  son  las  extremi¬ 
dades  del  germem,  cuyo  protoplasma 
supongo  más  denso  en  ese  punto,  las 
que  se  tiñen  de  preferencia,  en  tanto 
que  su  parte  media  queda  clara.  A 
este  hecho  se  debe  el  aspecto  de  ro¬ 
sario  que  suelen  presentar  en  algunas 
preparaciones  ciertos  bacilos  alarga¬ 
dos  que  podrían  tomarse  por  gérme¬ 
nes  de  dimensiones  superiores  a  la 
indicada  como  normal,  pero  que  son 
en  realidad  el  resultado  de  la  unión 
por  sus  extremos  de  dos  o  más  de  es¬ 
tos  últimos  que  no  han  adquirido 
aún  su  independencia.  El  método  de 
G  r  a  m  no  parece  decolorarlos.  | 
Cultivos.  Su  cultivo  es  fácil  en 
caldo  y  gelatina  nutritiva.  Su  desa¬ 
rrollo  rápido  a  la  temperatura  am¬ 
biente,  se  acelera  por  el  empleo  del 
calor  artificial.  No  he  podido  com¬ 
probar  si  goza  de  la  facultad  de  cre¬ 
cer  en  medios  privados  de  oxígeno. 
El  material  para  practicar  estos  sem¬ 
bríos  lo  he  tomado  del  bazo,  de  la 
sangre  y  ganglios  mesentéricos.  El 
corto  número  de  mis  experiencias  no 
me  permite  señalar  con  seguridad  el 
punto  ni  el  momento  en  que  este  ger¬ 
men  pueda  ser  cultivado  en  los  enfer¬ 
mos  que  sufran  diversas  formas  de  la 
enfermedad  de  C  a  r  r  i  ó  n  ,  pero 
considero  la  forma  grave,  febril,  co¬ 
mo  la  más  favorable  y  el  bazo  como 
organo  en  que  con  más  segundad  se 
halle  el  germen.  Creo  que  no  siem¬ 
pre  se  le  pueda  encontrar  en  la  circu¬ 


lación  periférica,  ni  aún  en  los  esta*- 
dios  febriles  de  la  enfermedad,  para 
poderlo  cultivar  seguramente  por  los 
procedimientos  ordinarios;  pero  juzgo 
que  si  se  toman  mayores  cantidades 
de  sangre  para  los  cultivos,  las  proba¬ 
bilidades  del  éxito  aumenten.  En  las 
formas  no  febriles  de  la  enfermedad 
puedo  asegurar  que  los  resultados  po¬ 
sitivos  son  muy  problemáticos.  Qui¬ 
zas  se  les  obtendría  modificando  la 
técnica  en  el  sentido  que  propongo. 
Para  el  diagnostico  de  esta  enferme¬ 
dad  por  medio  de  cultivos  debe,  pues, 
buscarse  el  germen  primero  en  la  san¬ 
gre  periférica,  después  en  la  central 
haciendo  sembríos  masivos  y  final¬ 
mente  por  punción  del  bazo,  sin  olvi¬ 
dar  los  riesgos  de  esta  operación.  | 
Cultivos  en  gelatina.  Es¬ 
te  es  un  excelente  medio  de  cultivo 
para  el  germen  verrucoso  que  se  desa¬ 
rrolla  en  él  abundantemente,  produ¬ 
ciendo  enturbiamiento  completo  en 
24  horas  a  la  temperatura  de  37°. 
Retirado  el  tubo  de  la  estufa,  la  gela¬ 
tina  se  solidifica,  el  enturbiamiento 
de  su  masa  no  aumenta,  pero  desa¬ 
rróllase  en  su  superficie,  en  pocos 
días,  una  capa  blanquizca,  espesa, 
que  evidencia  la  proliferación  del  ger¬ 
men.  |  En  picadura.  En  un 
tubo  de  gelatina,  se  forma  en  todo  el 
trayecto  recorrido  por  el  hilo  de  plati¬ 
no  una  serie  de  colonias  redondea¬ 
das,  menos  abundantes  a  medida  que 
se  acercan  al  fondo  del  tubo.  La  for¬ 
ma  general  del  cultivo  es  la  de  un  co¬ 
no  prolongado,  de  extremidad  inferior 
afilada,  que  resulta  de  la  reunión  de 
colonias  múltiples  confundidas  cerca 
de  su  base  y  más  escasas  y  disocia, 
bles  hacia  el  vértice.  De  la  superficie 
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de  este  cono  se  desprenden  muchas  y 
muy  delicadas  prolongaciones,  que  a 
manera  de  radículas  se  extienden  en 
la  gelatina  casi  horizontales.  En  la 
superficie  de  ésta  el  cultivo  se  extien¬ 
de  en  capa  blanquizca,  circular,  de 
espesor  mediano,  con  bordes  netos  o 
ligeramente  festonados,  mientras  su 
desarrollo  sea  escaso,  pero  que  ofrece 
dentaduras  apreciables  a  la  simple 
vista  cuando  alcanza  las  paredes  del 
tubo.  |  En  placas.  Las  colonias 
aparecen  de  24  a  48  horas  como  pe¬ 
queños  discos  transparentes,  que  vis¬ 
tos  a  un  ligero  aumento  ofrecen  bor¬ 
des  circulares  y  superficie  lisa.  Más 
tarde  estas  colonias  se  hacen  opacas, 
lechosas,  tomando  muchas  de  ellas 
una  coloración  oscura  en  su  parte  cen¬ 
tral  que  es  gruesa  mientras  en  su  su¬ 
perficie  es  delgada,  lechosa,  traslúci¬ 
da  y  de  bordes  desiguales.  Las  colo¬ 
nias  que  se  encuentran  en  las  capas 
profundas  de  la  gelatina  quedan  pe¬ 
queñas,  independientes  unas  de  otras, 
como  gotitas  de  cera  suspendidas  en 
el  medio  nutricio.  En  estría. 
Fórmase  a  lo  largo  del  trazo  una  línea 
blanca  amarillenta,  algo  espesa,  que 
se  extiende  uno  a  dos  milímetros  a 
cada  lado  de  la  inoculación.  |  Cul- 
t  i  vos  en  caldo.  En  este  me¬ 
dio  el  desarrollo  es  rápido  :  en  uno 
o  dos  días  el  caldo  se  enturbia  a  la 
temperatura  ambiente.  El  cultivo  es 
más  abundante  en  la  superficie,  don¬ 
de  no  tarda  en  formarse  un  tenue  ve¬ 
lo.  Abandonando  estos  cultivos  en 
reposo  absoluto,  el  caldo  se  hace 
transparente,  deposítase  en  el  fondo 
un  residuo  pulverulento,  blanco  gris, 
a  la  vez  que  en  la  superficie  se  forma 
una  membrana  delgada,  consistente, 


que  flota  sobre  el  caldo  adherida  a  las 
paredes  del  tubo,  del  cual  es  fácil 
desprenderla  por  un  ligero  movimien¬ 
to.  Vésela  entonces  caer  al  fondo 
bajo  la  forma  de  un  disco  membra¬ 
noso,  quebradizo,  fácil  de  reducir  a 
pequeñas  partículas  por  sacudidas  del 
tubo.  |  Inoculaciones  expe¬ 
rimentales.  Este  germen  ino¬ 
culado  bajo  la  piel  produce  constan¬ 
temente  edemas  en  el  sitio  donde  se 
derrama  el  líquido  inyectado  y  en 
puntos  más  o  menos  alejados  de  éste. 
Las  bolas  edematosas  no  siguen 
siempre  la  misma  marcha  :  así  mien¬ 
tras  unas  son  reabsorbidas,  las  otras 
producen  la  ulceración  de  los  tejidos 
que  la  cubren  por  exceso  de  la  dis¬ 
tención  a  la  vez  que  dejan  escurrir 
líquido  seroso.  Las  inoculaciones 
practicadas  con  las  precauciones  ne¬ 
cesarias  para  evitar  contaminaciones, 
nunca  supuran  :  el  germen  verrucoso 
no  es  piógeno.  Independientemente 
de  los  enunciados  edemas  suelen 
producirse  otros  durante  el  período 
eruptivo  y  en  algunos  casos  se  obser¬ 
va  que  en  el  punto  del  edema  locali¬ 
zado,  se  produce  ulteriormente  un 
tumor  verrucoso.  Como  manifesta¬ 
ción  general  constante  consecutiva  a 
la  inyección  del  germen  verrucoso  en 
el  perro  y  en  el  mulo,  únicos  anima¬ 
les  con  los  que  hemos  experimen¬ 
tado,  señalaremos  la  fiebre  que  sigue 
casi  inmediatamente  a  la  inoculación, 
de  intensidad  variable,  de  corta  du¬ 
ración  y  acompañada  de  los  síntomas 
que  ordinariamente  van  ligados  a  ese 
sindroma.  Posteriormente  y  en  dis¬ 
tintas  épocas  suelen  presentarse  nue¬ 
vas  alteraciones  del  calor  animal  y 
algunos  otros  síntomas  de  escasa  im- 
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portancia  e  inconstantes.  Debemos 
sin  embargo  mencionar  la  conjuntivi¬ 
tis  que  se  ha  presentado  en  los  perros 
casi  constantemente.  Para  terminar, 
en  fin,  señalaremos  como  efecto  más 
notable  de  las  inoculaciones,  la  erup¬ 
ción  verrucosa,  acerca  de  cuya  apari¬ 
ción  y  marcha  no  puedo  establecer 
reglas  generales  dado  el  corto  número 
de  experiencias  con  que  cuenta  hasta 
hoy.  Lo  que  sí  puedo  sostener  es  que 
el  perro  es  poco  apto  para  contraer 
la  enfermedad,  lo  que  hace  de  él  un 
mal  sujeto  para  la  experimentación,  y 
que  el  mulo,  por  el  contrario,  es  un 
excelente  terreno  para  el  crecimiento 
de  las  verrugas”  (B  a  r  t  o  n  :  “El 
germen  patógeno  de  la  enfermedad 
C  a  r  r  i  ó  n,”  en  “La  Crónica  Mé¬ 
dica”,  Lima,  1901.  ||  Obtenido  el 
título  de  médico  el  año  1901,  el 
Congreso  de  la  República,  en  vista 
del  mérito  científico  incuestionable 
de  sus  estudios  acerca  de  la  verruga 
peruana,  acordó  enviarle  a  Europa  a 
perfeccionar  sus  conocimientos  médi¬ 
cos.  Marchó  a  Europa  el  Dr.  Bar- 
tony  durante  su  permanencia  en  el 
viejo  mundo  hizo  estudios  vinculados 
con  su  particular  devoción  profesional 
y  desempeñó,  entre  otros  cargos,  el  de 
agente  sanitario  en  Europa  del  go¬ 
bierno  del  Perú  (1  904).  Con  un  rico 
bagaje  de  conocimientos,  intensifica¬ 
das  en  clínicas  y  laboratorios  sus  vir¬ 
tudes  de  investigador  volvió  a  la  patria 
el  Dr.  B  a  r  t  o  n  .  El  destino  —  de 
alguna  manera  hay  que  llamar  al  con¬ 
junto  de  circunstancias  extrañas  al 
hombre  que  le  arrebatan  a  su  legítimo 
sendero  personal  —  no  permitió  que 
el  descubridor  afortunado  de  un 
germen  cuya  denominación  actual  de 


Bartonella  es  un  merecido  homenaje 
al  esfuerzo  de  B  a  r  t  o  n  ,  pudiera 
continuar  en  el  cultivo  de  sus  más  hon¬ 
das  aficiones.  Llamado  al  ejercicio 
profesional,  ya  en  la  sala  de  San  Jor¬ 
ge  del  hospital  de  Guadalupe,  en  el 
Callao,  como  en  la  práctica  civil,  el 
doctor  B  a  r  t  o  n  puso  en  este  ejer¬ 
cicio  de  sus  valiosas  energías  espiri¬ 
tuales  toda  aquella  nobleza  y  toda 
aquella  honorabilidad  rectilínea  que 
se  cuentan  en  el  número  de  sus  per¬ 
sonales  características.  |  El  8  de  se¬ 
tiembre  de  1  925,1a  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  incorporó  al  Dr. 
B  a  r  t  o  n  como  doctor  honorario, 
merecido  premio  concedido  por  pri¬ 
mera  vez  a  un  médico  peruano.  En 
esa  ceremonia,  el  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  Dr.  Gastañe- 
ta,  dijo  lo  siguiente  :  “Vino,  en 
seguida,  una  era  de  entusiasmo  por 
las  investigaciones  bacteriológicas  y 
anatomo  patológicas  de  la  enferme¬ 
dad  de  Carrión,  a  la  que  con¬ 
tribuyó  eficazmente  la  inauguración, 
en  esa  época,  del  laboratorio  de  Bac¬ 
teriología  de  la  Facultad,  bajo  la  di¬ 
rección  de  nuestro  malogrado  profesor 
doctor  David  M  a  1 1  o  .  Hasta  el  que 
habla  se  sintió  contagiado  de  tal  en¬ 
tusiasmo  :  siendo  jefe  del  laboratorio, 
emprendí  una  serie  de  trabajos  sobre 
cultivo  del  posible  germen  y  sobre 
trasmisión  de  la  enfermedad  por  ino¬ 
culaciones  en  animales  de  laboratorio, 
que  no  dieron  resultado.  A  esa  fa¬ 
lange  de  estudiantes  entusiastas  per¬ 
teneció  Alberto  B  a  r  t  o  n  ,  logran¬ 
do  descubrir  el  germen  que  hoy  se 
denomina  Bartonella.  Fui  testigo  de 
la  labor  constante  y  severa  realizada 
por  el  hoy  doctor  B  a  r  t  o  n ,  sin 


(75 


más  apoyo  que  el  que  entonces  po¬ 
día  ofrecerle  la  Facultad,  esto  es  su 
flamante  laboratorio  de  Bacteriolo¬ 
gía"-  !  En  la  misma  ceremonia,  el 
Dr.  Carlos  M  o  n  g  e ,  catedrático 
de  Nosografía  Médica,  se  expresó  en 
los  términos  siguientes  :  “Los  trabajos 
del  doctor  B  a  r  t  o  n  han  dejado 
hondamente  marcada  su  huella  en  la 
patología  nacional.  No  quiero,  por 
cierto,  referirme  a  la  inmediata  com¬ 
probación  que,  en  el  año  de  1 898, 
llevó  a  cabo  del  parásito  de  la  ma¬ 
laria  (cuyas  dificultades  sólo  podrán 
imaginarse  bien  aquellos  que  cono¬ 
cieron  la  época  en  que  no  había  tin¬ 
tes  comerciales  ya  preparados  para  la 
investigación),  ni  a  la  identificación 
del  bacilo  de  E  b  e  r  t  h ,  en  el  mis¬ 
mo  año,  disociando  el  capítulo  con¬ 
fuso  de  las  fiebres  infecciosas.  Lo 
que  da  importancia  de  primer  orden  a 
su  labor  como  investigador  original, 
es  el  descubrimiento,  en  el  año  de 
1  899,  de  gérmenes  paratíficos  en  la 
sangre  de  los  enfermos  de  verruga 
maligna,  que  en  un  momento  de  fer¬ 
vor  bacteriológico,  fueron  tomados 
como  posibles  agentes  causales  de  la 
enfermedad  de  C  a  r  i  ó  n,  al  mismo 
tiempo  que  S  a  n  a  r  e  1  1  i  encontra¬ 
ba  gérmenes  semejantes  en  la  fiebre 
amarilla  y  los  hacía  responsables  de 
esta  enfermedad.  La  interpretación 
era  discutible;  el  hecho  es  cierto,  y 
conserva  su  valor,  que  T  a  m  a  y  o 
rubricó  definitivamente.  Los  gérme¬ 
nes  del  grupo  tifo  -  coli  están  en  la 
sangre  de  los  verrucosos  graves,  y  los 
matan.  B  a  r  t  o  n  aparece  asi  como 
un  precursor  en  la  demostración  de  las 
asociaciones  microbianas  mortales,  y 
llena  un  vacio  en  la  historia  nosológi- 


ca  de  la  verruga,  en  sus  formas  gra¬ 
ves,  cuando  uno  ve  acercarse  la  muer¬ 
te  del  enfermo,  no  obstante  desapare¬ 
cer  las  bartonellas  y  asistirse  a  mani¬ 
festaciones  evidentes  o  de  renovación 
sanguínea.  En  tales  casos,  son  las  in¬ 
fecciones  simiítíficas,  la  disentería,  la 
granulia,  la  neumococia  y  seguramen¬ 
te  otras  más,  las  que  acentúan  la  gra¬ 
vedad  del  cuadro  patológico.  En  el 
año  de  1  905,  B  a  r  t  o  n  descubre 
en  los  hematíes  de  los  verrucosos  gra¬ 
ves  los  elementos  que  familiarmente 
hemos  llamado  cuerpos  de  B  a  r  t  o  n 
y  a  los  que  S  t  r  o  n  g  designa  con 
el  nombre  de  Bartonella  bacillifor - 
mis.  Es  un  descubrimiento  trascen¬ 
dental  en  la  historia  de  la  verruga. 
Se  trata,  sin  duda  alguna,  del  parási¬ 
to  causal.  “La  descripción  que  da 
del  parásito,  y  que  aparece  publicada 
en  “La  Crónica  Médica”  de  Lima, 
es  insuperable—  dice  B  a  1 1  i  s  t  i  n  i  . 
Parece  que  el  acuerdo  es  general 
sobre  la  naturaleza  parasitaria  de  los 
cuerpos  de  B  a  r  t  o  n  ,  y  las  investi¬ 
gaciones  de  Battistini  tienden 
a  comprobarlo  asi.  En  el  año  de 
1910,  Barton  demuestra  la  exis¬ 
tencia,  entre  nosotros,  de  la  fiebre  de 
Malta ,  cuya  identificación  bacterio¬ 
lógica  lleva  a  cabo,  y  señala  los  pri¬ 
meros  casos  de  meningitis  cerebro  es¬ 
pinal  epidémica .  Hay  señores,  entre 
Barton  y  el  que  habla,  un  víncu¬ 
lo  afectivo  y  de  admiración  de  mi 
parte  que  nos  ha  unido  espiritualmen- 
te  muchas  veces.  Tal  ocurrió  cuando 
a  raiz  de  su  diagnóstico  de  meningi¬ 
tis  cerebro  espinal,  en  el  Callao,  que 
registraban  1  a  s  publicaciones  de 
1910,  tuve  oportunidad  de  compro¬ 
bar  en  Lima,  por  la  sugestión  que  pro- 
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dujo  en  mi  espíritu  su  opinión,  los  pri¬ 
meros  casos  de  esta  enfermedad  des¬ 
de  el  punto  de  vista  clínico  y  bacte¬ 
riológico.  Por  eso  aparecen  en  la 
“Gaceta  de  los  hospitales”  nuestras 
publicaciones,  en  el  mismo  número. 
En  1911,  señala  los  primeros  casos 
de  distomiasis  pulmonar,  como  él  la 
llamó.  En  el  año  1913,  trabajando 
separadamente,  de  un  lado  los  docto¬ 
res  Gastiaburú  y  Reba- 
g  1  i  a  t  i ,  y  de  otro,  V  é  1  e  z  Ló¬ 
pez  y  el  que  habla,  llegábamos  si¬ 
multáneamente,  al  descubrimiento  de 
las  leishmaniasis  en  la  uta,  tiac  araña 
y  otras  afecciones  ulcerosas  de  la  piel, 
amplificando  asi  la  obra  de  otros  in¬ 
vestigadores.  Recuerdo  —  porque  que¬ 
dó  grabado  vivamente  en  mi  espíri¬ 
tu-  el  momento  en  que  reunidos  con 
B  a  r  t  o  n ,  en  el  Instituto  de  Higie¬ 
ne,  mostraba  a  éste  mis  preparados, 
que  contaron  con  su  plena  aproba¬ 
ción.  Días  después,  al  visitarlo  en  su 
laboratorio  del  Callao  -  que  el  presti¬ 
gió  con  su  labor,  durante  muchos  años 
recibiendo  como  pago  la  necesidad 
de  abandonarlo-  B  a  r  t  o  n  me  mos¬ 
traba  unas  preparaciones  de  leishma- 
nias  hechas  mucho  antes  de  las  nues¬ 
tras  y  sobre  las  que  no  había  queri¬ 
do  pronunciarse.  Por  último,  siempre 
en  su  afán  de  desmembrar  lo  que  po¬ 
dríamos  llamar  las  fiebres  largas  de 
Lima,  B  a  r  t  o  n  señala,  el  año  pró¬ 
ximo  pasado,  la  existencia  de  la  en¬ 
docarditis  estreptocócica  sub- aguda, 
sin  conocimiento  de  la  labor  del  que 
habla,  que  había  presentado  cinco  ca¬ 
sos  historiados,  desde  1918,  en  una 
de  las  sesiones  anteriores  de  la  Aca¬ 
demia  nacional  de  medicina.  Seño¬ 
res  :  he  aquí  por  qué  la  Escuela  de 


Medicina  de  Lima  concede  al  Dr. 
Alberto  B  a  r  t  o  n  el  título  de  Doc¬ 
tor  Honorario  de  la  F’acultad. 

Bibliografía: 

1.  Investigación  del  hematozoario 
de  Laverány  del  bacilo  de 
E  b  e  r  t  h  en  la  fiebre  tifo-ma¬ 
lárica.  Conf.  en  la  sociedad  mé¬ 
dica  “Unión  Fernandina”  de  Li¬ 
ma,  “La  Crónica  Médica”,  Li¬ 
ma,  1898. 

2.  La  fiebre  tifoidea  en  Lima,  Id., 
1899. 

3.  El  germen  patógeno  de  la  en¬ 
fermedad  de  C  a  r  r  i  ó  n ,  tesis 
del  bachillerato  en  medicina,  Li¬ 
ma,  “Anales  universitarios  del 
Perú”,  Lima,  vol.  XXVIII, 
“Crónica  Médica”  de  Lima, 

1  90 1  —  Folleto,  Lima,  1901. 

4.  Estudio  comparativo  entre  el  ger¬ 
men  específico  de  la  enfermedad 
de  Carrión  y  el  bacilo  colt 
communi,  Crónica  Médica,  Li¬ 
ma,  1902. 

5.  Dos  casos  de  anemia  febril  de 
naturaleza  desconocida,  con  al¬ 
gunas  semejanzas  a  la  enferme¬ 
dad  de  Carrión,  Id.,  1  903. 

6.  Fiebre  amarilla  (cartilla  higiéni¬ 
ca  popular),  Boletín  de  la  Di¬ 
rección  de  Salubridad  Pública, 

1  906—  Folleto. 

7.  Campaña  llevada  a  cabo  en  el 
Callao  contra  el  Stegomia  fas- 
ciata  (Informe  preliminar),  Bole¬ 
tín  de  la  Dirección  de  Salubri¬ 
dad  Pública,  1  906. 
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8.  Campaña  llevada  a  cabo  en  el 
Callao  contra  el  Stegomia  fas - 
data  (Memoria  de  los  trabajos)- 

Id.}  1906. 

9.  Saneamiento  del  hospital  de 
Guadalupe  (Informe  en  colabo¬ 
ración  con  el  Dr.  Lizandro  M  a  - 
urtua),  “Crónica  médica”, 
Lima,  1  908. 

1  0.  La  peste  bubónica  en  el  Callao 
(Informe  en  colaboración  con  el 
Dr.  Lizandro  Maúrtua),  “La 
Prensa”,  Lima,  1908. 

1  I .  Descripción  de  elementos  endo- 
globulares  hallados  en  los  enfer¬ 
mos  de  fiebre  verrucosa,  “Cróni¬ 
ca  Médica”,  Lima,  1  909,  “Ga¬ 
ceta  de  los  hospitales”,  Lima, 

1909. 

1  2.  ¿Existe  la  fiebre  de  Malta  en  Li¬ 
ma?,  “Gaceta  de  los  hospitales”, 
Lima,  1  909. 

13.  Un  caso  de  distomatosis  pulmo¬ 
nar  contraída  en  el  Perú,  “Ga¬ 
ceta  de  los  hospitales”,  Lima, 

1910. 

1  4.  Dos  casos  de  meningitis  cerebro¬ 
espinal  epidémica,  “Gaceta  de 
los  hospitales”,  Lima,  1910. 

1 3.  Higiene  urbana.  Avenidas  y 
alamedas,  “El  Comercio”,  Li¬ 
ma,  1911. 

1  6.  La  fiebre  tifoidea  en  el  Callao, 
“La  Prensa”,  Lima,  1911. 

1  7.  No  hay  verruga  en  Matucana, 
“La  Prensa”,  Lima,  1912. 

1  8.  Algo  sobre  las  fiebres  de  Lima  : 
el  paludismo,  la  tifoidea,  la  fie¬ 


bre  de  Malta,  “La  Prensa”,  Li¬ 
ma,  1914. 

1  9.  La  enfermedad  de  C  a  r  r  i  ó  n 
y  las  infecciones  similtíficas  :  su 
diferenciación,  “Crónica  Médi¬ 
ca”,  Lima,  1914,  “Actas  y  tra¬ 
bajos  del  congreso  médico  lati¬ 
no  americano  de  Lima”,  1913, 
vol.  V,  p.  32. 

20.  Disentería  bacilar,  “Crónica  Mé¬ 
dica”,  Lima,  1915. 

21.  El  servicio  médico  en  el  hospi¬ 
tal  de  Guadalupe,  Id.,  1916. 

22.  Discurso  en  su  incorporación  co¬ 
mo  doctor  honorario  en  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima, 
“Anales  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima”,  1925. 

BARTRA  ABEL  S.— Médico— 
(Biog.,) — Nacido  en  Ichocán,  en  el 
departamento  de  Cajamarca,  el  año 
1862.  Inscrito  el  año  1886  en  la 
matrícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima,  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  1895.  Dos  años  antes,  en 
1893,  había  obtenido  el  grado  acadé¬ 
mico  de  bachiller  en  medicina,  some¬ 
tiendo  a  la  consideración  de  la  Fa¬ 
cultad  la  tesis  cuyo  título  está  indica¬ 
do  en  la  nota  bibliográfica. 

Bibliografía: 

1 .  Hipertrofia  de  la  próstata  y  su 
tratamiento  por  la  dilatación  gra¬ 
dual  obtenida  por  el  cateterismo, 
tesis  del  bachillerato  en  medici¬ 
na,  1  893,  “Monitor  Médico  de 
Lima”,  vol.  IX. 
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BARTRA  CESAR  ANTONIO. 

Cirujano  dentista-  (Biog.) —  N. 
Cajamarca  1880,  de  Mariano  y  Car¬ 
men  Silva.  Inscrito  el  año  1  90 1 
en  la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  1904. 

BASADRE  CARLOS  ALBER¬ 
TO. —  Médico-  (Biog.) —  Nacido 
en  la  ciudad  de  Tacna  el  año  de 
1854,  se  inscribió  en  la  matrícula  de 
Medicina  de  la  Facultad  de  Lima,  el 
año  1872.  Hizo  sus  estudios  profe¬ 
sionales  con  singular  brillo,  merecien¬ 
do  de  sus  maestros  el  premio  honorí¬ 
fico  de  la  contenta  de  bachiller  corres¬ 
pondiente  al  año  escolar  de  1877. 
El  año  1878  el  Concejo  Provincial 
de  Lima  acordó  otorgar  un  premio  al 
interno  y  externo  del  hospital  que, 
durante  el  año,  hubiese  manifestado 
mayor  asiduidad  y  competencia  en  la 
atención  de  los  enfermos  debiendo 
otorgarlos  en  armonía  con  informe  es¬ 
pecial  de  la  Facultad  de  Medicina  : 
el  señor  B  a  s  a  d  r  e  fue  uno  de  los 
recomendados  dicho  año  1878.  El 
año  1880  obtuvo  el  grado  académico 
de  bachiller,  sustentando  la  tesis  men¬ 
cionada  en  la  bibliografía.  Al  siguien¬ 
te  año,  1881,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  de  médico,  Falleció  el  año 
191 1. 

Bibliografía; 

1 .  Difteria,  tesis  del  bachillerato 
en  medicina  Lima,  1891,  lnéd. 

2.  Datos  sobre  la  epidemia  de  gri- 
ppe  habida  en  Tacna  en  1892. 
Crónica  Médica,  Lima,  1893. 


BASADRE  EDUARDO  C._ 

Médico-  (Biog.)  — Nacido  en  la  ciu¬ 
dad  de  Lima,  el  año  1 884.  Hijo 
del  distinguido  médico  y  hombre  pú- 
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blico  Dr.  Enrique  Basadre  y  de 
la  señora  Narcisa  Pastor.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  1  900,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  1907.  El 
mismo  año,  pocos  meses  antes,  había 
obtenido  el  grado  académico  de  ba¬ 
chiller  en  medicina  sustentando  la 
tesis  mencionada  en  la  bibliografía. 
El  año  1910,  cuando  amenazaba  al 
P eró  un  conflicto  armado  con  la  veci¬ 
na  república  del  Ecuador,  el  señor 
Basadre  fué  nombrado  cirujano 
en  jefe  de  la  primera  ambulancia  des¬ 
pachada  a  la  frontera.  En  calidad  de 
tal,  marchó  a  Sullana,  cuartel  general 
de  las  tropas  peruanas  y,  después,  a 
Tumbez,  desempeñando  en  ambas  po¬ 
blaciones,  muy  satisfactoriamente,  la 
misión  que  le  había  sido  encomenda¬ 
da.  j  Durante  varios  años,  el  señor 
Basadre  desempeñó  una  jefatura 
de  sección  en  el  Instituto  Nacional 
de  Vacuna  y  Seroterapia.  Desempe¬ 
ñó,  asi  mismo,  a  poco  de  recibido  de 
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médico,  la  jefatura  de  la  Clínica  Pe¬ 
diátrica  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Ha  sido  miembro  de  la  Municipali¬ 
dad  de  Lima  y,  desde  el  año  1923, 
ocupa  una  curul  parlamentaria  en  la 
Cámara  de  Diputados. 

Bibliografía. 

1.  Lig  eras  consideraciones  sobre  el 
uso  prematuro  y  el  abuso  del  cor¬ 
sé,  tesis  del  bachillerato  en  medi 
ciña,  Lima,  1907,  inéd. 

BASADRE  ENRIQUE— Médi¬ 
co —  (Biog).  —  Nacido  en  la  ciudad 
de  Tacna  el  año  1848.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  Medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  1866  y  termi¬ 
nó  sus  estudios  profesionales  el  año 
1873.  Terminados  sus  estudios  y  en 
su  anhelo  de  perfeccionamiento  profe¬ 
sional,  se  trasladó  a  Europa,  cuyas 
principales  clínicas  frecuentó,  siguien¬ 
do  cursos  de  la  talla  del  profesor 
Fournier.  De  regreso  al  Perú  y 
después  de  breve  permanencia  en  Li¬ 
ma,  se  trasladó  a  Santiago  de  Chile, 
donde  tuvo  afortunada  actuación  co¬ 
mo  cirujano,  en  cuyo  haber  deben  ser 
anotadas  las  ovariotómías  e  histerec- 
tomías  por  él  llevadas  a  cabo  y  de 
que  dio  cuenta  en  la  “Gaceta  Médi¬ 
ca  de  Lima”  el  año  1878.  Vuelto 
a  su  patria  nuevamente,  el  doctor 
B  a  s  a  d  r  e  estableció  en  Lima,  en 
colaboración  con  los  doctores  G  a  - 
noza  y  Morales,  un  gabinete 
electroterápico  que  nosotros  alcanza¬ 
mos  a  conocer,  establecido  en  la  calle 
de  Mogollón,  por  los  años  de  1898, 
poseía  una  instalación  bastante  com¬ 
pleta  para  su  época.  Recordamos  el 


detalle  de  la  utilización  del  motor  hu¬ 
mano  para  la  producción  de  la  elec^ 
tricidad  estática;  pues  en  aquel  en¬ 
tonces  Lima  no  contaba  todavía  con 
los  beneficios  de  la  electricidad  in¬ 
dustrial.  El  gabinete  realizó  labor  be¬ 
néfica  en  Lima  y  correspondió,  desde 
este  punto  de  vista,  a  los  esfuerzos 
que  reclamaba  su  sostenimiento,  es¬ 
fuerzos  que  fueron  apreciados  por  la 
Municipalidad  de  Lima  al  obsequiar 
al  Gabinete  una  medalla  de  oro  el 
año  de  1894.  |  Si  desde  su  gabine¬ 
te  electroterápico  el  doctor  Basa- 
d  r  e  realizó  obra  meritísima  en  Li¬ 
ma  en  el  tratamiento  de  las  afeccio¬ 
nes  nerviosas  y  de  aquellas  de  la  nu¬ 
trición,  desde  el  punto  de  vista  cien¬ 
tífico  cuenta  con  una  muy  interesante 
contribución  al  estudio  de  la  verruga 
peruana.  En  una  historia  clínica  so¬ 
bre  “verrugas”  presentada  para  su 
quinto  examen  doctoral,  abordaba, 
con  serenidad  de  criterio  y  con  pun¬ 
tos  de  vista  muy  dignos  de  elogio,  el 
problema  etiológico  de  la  temida  en¬ 
fermedad  de  nuestras  quebradas  andi¬ 
nas.  |  En  dos  guerras  nacionales  pres¬ 
tó  sus  servicios  sanitarios  el  doctor 
Basadre  y  en  forma  que  le  hace 
acreedor  a  la  gratitud  nacional  :  el 
año  de  1866,  en  el  combate  naval 
del  2  de  mayo,  contra  la  armada  es¬ 
pañola,  el  doctor  Basadre  se  ha¬ 
lló  en  la  “torre  de  Junín”.  Durante 
nuestra  guerra  con  Chile  tuvo  una 
más  brillante  actuación  de  la  cual  dan 
cuenta  los  siguientes  documentos  :  El 
comandante  More,  en  parte  oficial 
fechado  en  Iquique  el  22  de  mayo  de 
1879,  dice  lo  siguiente  :  “Sin  em¬ 
bargo,  casi  toda  la  tripulación  estaba 
ya  salvada,  quedando  sólo  conmigo  a 


80) 


bordo  (de  la  fragata  “Independen¬ 
cia”)  cerca  de  20  personas,  entre 
ellas  Los  tenientes  don  Pedro  G  a  - 
rezón  y  don  Melchor  U  - 
1  I  o  a  ,  el  2.°  D.  Alfredo  de 
la  Haza,  el  alférez  de  fragata  D. 
Ricardo  Herrera,  el  guar- 
diamarina  don  Carlos  E  1  é  s  - 
purú,  el  corresponsal  de  “El  Co¬ 
mercio’’  don  José  Rodolfo 
del  Campo,  el  doctor  don  En¬ 
rique  B  a  s  a  d  r  e  .  .  .  |  El  co¬ 

rresponsal  en  campaña  de  “El  Co¬ 
mercio”  de  Lima,  con  fecha  23  de 
mayo  del  mismo  año  escribía  a  su 
diario  lo  siguiente  :  “No  quedaban, 
pues,  en  la  fragata  sino  los  oficiales  y 
muy  pocos  individuos  de  la  tripula¬ 
ción  que,  junto  con  el  servidor  de  us¬ 
tedes,  habíamos  decidido  desembar¬ 
carnos  con  el  comandante  y  sólo  des¬ 
pués  de  haber  prendido  fuego  al  bu¬ 
que.  Estos  oficiales  eran  :  teniente  1  ^ 
don  P  e  d  r  o  G  a  r  e  z  o  n  ,  id.  id. 
don  M  e  1  c  h  o  r  U  1  1  o  a  ,  id.  2.° 

don  Alfredo  de  la  Haz  a . 

doctor  don  Enrique  Basadr  e... 

|  El  corresponsal  en  campaña  de  “La 
Opinión  Nacional”  de  Lima  escribió 
a  su  diario  :  “En  el  momento  en  que 
el  agua  había  cubierto  todas  las  bate¬ 
rías  del  buque,  corrió  la  voz,  con  la 
velocidad  del  rayo,  de  que  la  fragata 
iba  a  hundirse.  El  doctor  B  as  adre 
acudió  inmediatamente  donde  el  co¬ 
mandante,  diciéndole  :  “Por  Dios, 
comandante,  no  arree  el  pabellón  : 
deje  usted  que  nos  hundan”.  A  lo  que 
contestó  éste  :  “Nadie  ha  mandado 
que  se  arree  el  pabellón  :  que  no  lo 

arreen” .  En  las  embarcaciones 

que  les  enviamos  a  nuestro  regreso, 
pues  no  pudieron  alcanzar  el  “Cova- 


donga  ,  vinieron  a  bordo  los  heridos, 
que  aun  quedaban  en  la  fragata,  re¬ 
gresando  en  el  ultimo  bote  los  oficia- 
ciales  antes  mencionados,  siendo  las 
últimas  personas  que  abandonaron  la 
nave  náufraga  el  comandante  señor 
M  o  r  e  ,  el  guardiamarina  señor  E  - 
léspuru  y  el  doctor  B  a  s  a  d  r  e  , 
retirándose  esta  embarcación  cuando 
las  llamas  rodeaban  ya  la  desgraciada 
fragata,  y  estallaban  en  lúgubres  des¬ 
cargas  las  bombas  agrupadas  sobre 
cubierta.  ¡  El  contador  de  la  fragata 
“Independencia”,  en  carta  dirigida  al 
Dr.  Basadre  le  dice  lo  siguien¬ 
te  :  “A  la  tercera  (pregunta)  diré  que 
el  comandante  More  me  ordenó 
que  sólo  considerara  a  usted  en  las 
raciones  de  la  armada,  pero  no  en 
el  presupuesto  del  buque;  por  que 
usted  se  embarcaba  con  entusiasmo 
patriótico  para  prestar  sus  servicios  en 
forma  gratuita.  |  De  regreso  del  sur, 
el  doctor  Basadre  continuó  pres¬ 
tando  sus  servicios  sanitarios,  en  los 
bombardeos  del  Callao  y  en  la  bata¬ 
lla  de  San  Juan,  doloroso  preliminar 
esta  última  de  la  ocupación  de  Lima 
por  las  tropas  invasoras.  [  Represen¬ 
tante  a  congreso  como  senador 
por  Tacna,  en  varias  oportunidades, 
el  doctor  Basadre  fué  ministro 
de  gobierno  durante  la  primera  admi¬ 
nistración  política  de  D.  Augusto 
B.  Leguía  (1907—191  1 ). 

Bibliografía: 

1 .  Tesis  del  bachillerato  en  medi¬ 
cina,  1873. 

2.  Enfermedades  de  la  piel. 
Apuntes  recogidos  en  la  clínica  del 
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Dr.  H  a  r  d  y  de  Paris,  “Gaceta 
Médica  de  Lima”,  1875. 

3.  Enfermedades  de  la  piel. 
Apuntes  recogidos  en  la  Clínica  del 
Dr.  H  a  r  d  y  de  Paris,  Id.,  1  87  5. 

4 .  Correspondencia  extranjera 
(desde  Paris),  Id.,  1875. 

5.  Estudio  sobre  el  Koumys  o  vi¬ 
no  de  leche,  Id.,  1875. 

6.  Resúmen  estadístico  de  las  ope¬ 
raciones  de  ovariotomía  e  histerecto- 
mía  hechas  en  Chile,  Id.,  1  878. 

7.  Simulación  de  maltratos,  infor¬ 
me  médico  legal  en  colaboración  con 

el  Dr.  Villar,  Id.,  1878. 

8.  Informe  (a  la  Sociedad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima)  sobre  cirujanos  den¬ 
tistas,  Id.,  1879. 

9.  Verrugas  (historia  clínica  del 
5.°  examen  de  recepción  de  médico 
cirujano),  “Crónica  Médica”,  Lim?, 

1885. 

1 0.  Circular  (al  cuerpo  médico 
de  Lima,  sobre  servicios  del  Gabi¬ 
nete  Fisioterápico,  en  colaboración 
con  el  Dr.  Manuel  R.  G  a  n  o  z  a), 
Id.,  1891. 

1  1 .  Los  médicos  en  la  campaña 
naval  de  1879,  “El  Comercio”,  Li¬ 
ma,  1921. 

BASADRE  JOAQUIN— Alum¬ 
no —  (Biog.)  —  Hijo  de  don  Francis¬ 
co  y  doña  María  B  e  1  a  u  n  d  e .  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  del  real  colegio 
de  medicina  y  cirugía  de  San  Fernan¬ 
do  de  Lima  el  año  1815,  realizaba 
estudios  de  matemáticas  y  filosofía  en 
dicho  establecimiento  cuando  le  fué 


concedida  la  beca  correspondiente  a 
la  donación  del  ilustrísimo  Las  He- 
ras  ( 1  6  de  diciembre  de  181  9). 

BASADRE  OSCAR  G.— Alum¬ 
no — (Biog.)  —  N.  Tacna  1896,  de 
Carlos  y  Olga  Grohmap,  Inscri¬ 
to  el  año  1914  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  medi¬ 
cina  de  Lima. 

BASAURI  BENJAMIN— Ciru¬ 
jano  dentista — (Biog.) — N.  Cajamar- 
ca  1892,  de  Wenceslao  y  Gregoria. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  odontolo¬ 
gía  de  la  Facultad  de  medicina  de 
Lima  el  año  1915,  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  1918. 

BASCA — (F.  1 .) — “Ansia,  desa¬ 
zón  e  inquietud  que  se  experimenta 
en  el  estómago  cuando  se  quiere  vo¬ 
mitar”  (Diccionario  de  la  lengua  cas¬ 
tellana  por  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola,  Madrid,  1914,  p.  1  34).  Tér¬ 
mino  no  usado  en  el  Perú. 

BASINI  PALACIOS  AMELIA 

—  A 1  u  m  n  a  —  (Biog.) — N.  Lima 
1898,  de  Alfredo  y  Gabriela  Pala¬ 
cios.  Inscrita  en  la  matrícula  de  Obs¬ 
tetricia  de  la  Facultad  de  medicina 
de  Lima  el  año  1914. 

BASTARD  ELOISA  —  Obste- 
triz — (Biog.) — -Inscrita  en  la  matrícu¬ 
la  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Lima  el  año  1877,  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  1  7  de  ju¬ 
lio  de  1  880. 

BASURCO  SANTIAGO  M  — 

Ingeniero — (Biog.) — Bachiller  en 
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ciencias  en  la  Universidad  de  Lima 
el  6  de  junio  de  1  899;  Doctor  en  la 
misma  Facultad  el  20  de  diciembre 
de  dicho  año.  Catedrático  adjunto 
interino  en  la  Facultad  de  Ciencias 
de  Lima  el  22  de  diciembre  de 
1  902;  principal  interino  el  6  de  ju¬ 
lio  de  1903,  principal  en  propiedad 
el  1  1  de  noviembre  del  mismo  año. 
Ingeniero  director  de  la  obra  del  nue¬ 
vo  edificio  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima,  situado  en  la  avenida 
Grau. 

Bibliografía: 

1 .  Utilidad  de  la  fotografía  para 
los  estudios  científicos,  tesis  del  ba¬ 
chillerato  en  ciencias,  Lima,  1  899. 

2.  Fotogrametría  o  levantamiento 
de  los  planos  por  la  fotografía,  tesis 
del  doctorado  en  ciencias,  Lima, 

1899. 

3.  Incineración  de  basuras,  Re 
vista  Científica,  Lima,  1  900. 

4.  Lazareto  para  Lima,  id.,  1  900. 

3.  Nueva  escuela  de  medicina 
para  Lima,  1901. 

BATA  —  (F.  1.) — Los  conibos  y 
sipibos  dan  el  nombre  de  bata  a  la 
caña  de  azúcar  (Saccharum  officina- 
rum  L.)  (Carrasco:  “Principa¬ 
les  palabras  del  idioma  de  las  cuatro 
tribus  de  infieles,  Antis,  Piros,  Coni¬ 
bos  y  Sipibos,  “Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica”,  Lima,  1901). 

BATICOLA  —  (F.  I.) — “Correa 
sujeta  al  fuste  trasero  de  la  silla  o  al- 
bardilla,  que  termina  en  una  especie 


de  ojal  donde  entra  el  maslo  de  la 
cola.  Sirve  para  evitar  que  la  montu¬ 
ra  se  corra  hacia  adelante”.  (Diccio¬ 
nario  de  la  lengua  castellana  por  la 
Real  Academia  Española,  Madrid, 
1  9  1  4,  p.  1  36).  |  En  el  Perú,  copro- 
láhcamente,  se  dice  de  las  partes  de 
la  mujer.  “De  baticola  floja”  o  de 
“baticola  suelta  se  dice  de  la  mujer 
poco  honesta. 

BATTISTINI  TELEMACO— 

Médico — (Biog.) —  N  ació  en  Caja- 
marca  el  año  1895  y  fueron  sus  pa¬ 
dres  don  Telémaco  B  a  1 1  i  s  t  i  n  i 
y  doña  Aurora  Sánchez.  Inscri¬ 
to  en  la  matrícula  de  Medicina  de  la 
Facultad  de  Lima  el  año  1914,  de¬ 
bió  trasladarse  a  Europa  a  continuar 
sus  estudios  a  raíz  del  receso  de  la 
Universidad  de  Lima  el  año  1919. 
Terminó  sus  estudios  en  España  el 
año  1922  y  el  mismo  año,  habiendo 
recibido  de  la  Institución  Rocke- 
f  e  1  1  e  r  el  ofrecimiento  de  una  be¬ 
ca,  se  trasladó  a  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  en  cuyos  centros 
más  importantes  halló  ambiente  pro¬ 
picio  al  desarrollo  de  su  espíritu  de 
investigación.  Mejor  de  lo  que  pu¬ 
diéramos  hacerlo  nosotros,  el  profesor 
M  o  n  g  e  ha  hecho  brillantemente 
el  elogio  de  la  obra  realizada  por  el 
señor  B  a  1 1  i  s  t  i  n  i  hasta  el  año 
1923.  Lo  ha  hecho  en  los  siguientes 
términos  :  J  Tócame  hablar  de  mi 
alumno  de  ayer  :  el  doctor  Telémaco 
B  a  1 1  i  s  t  i  n  i  .  Yo  no  sé,  señores, 
si  en  alguna  parte  del  mundo  se  ha 
llevado  a  cabo,  dentro  de  una  técnica 
impecable  y  con  mayor  rigor  científi¬ 
co,  una  obra  semejante  a  la  que  él  ha 
realizado  en  el  curso  de  cuatro  sema- 
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nas.  B  a  t  t  i  s  t  i  n  i  encuentra  en  la 
sangre  de  los  enfermos  con  verruga 
maligna,  un  germen  visible  al  ultrami¬ 
croscopio  que  cultiva  y  que  reprodu¬ 
ce  los  caracteres  de  las  bartonellas. 
Inocula  la  sangre  de  este  enfermo  a 
un  mono  y  reproduce,  en  su  aspecto 
clínico,  hematológico  y  microbiológi- 
co,  la  verruga  maligna  o  fiebre  grave 
de  C  a  r  r  i  ó  n  .  Encuentra  en  la 
sangre  del  mono  el  mismo  germen  al 
ultramicroscopio;  obtiene  de  ella  cul¬ 
tivos  semejantes  a  los  obtenidos  con 
la  sangre  del  enfermo  de  verruga  y 
señala,  en  preparados  teñidos  al 
W  r  i  g  h  t  ,  elementos  que  coinci¬ 
den  con  las  bartonellas.  Pero  hay  al¬ 
go  más  todavía;  B  a  1 1  i  s  t  i  n  i  des¬ 
cubre  en  la  sangre  de  un  verrucoso 
con  verruga  maligna,  un  nuevo  aspec¬ 
to  de  asociación  microbiana  no  seña¬ 
lado  hasta  la  fecha  :  un  neumococo 
tipo  II,  que  ocasiona  una  bacterihe- 
mia  terminal;  lo  que  ratifica  la  impor¬ 
tancia  de  las  asociaciones  microbia¬ 
nas  mortales  en  la  verruga  grave.  Es 
un  admirable  trabajo  de  precisión 
científica  tal,  que  parece  que  los  acon¬ 
tecimientos  fueran  mandados  por  el 
hombre.  En  presencia  de  estos  he¬ 
chos  huelgan  las  palabras  elogiosas  : 
“Es  en  el  silencio  donde  se  entien¬ 
den  las  almas”,  dice  Maeterlinck. 
Pero  se  dirá  que  Battistini  trae 
la  educación  que  da  el  Instituto  R  o  - 
c  k  e  f  e  1  1  e  r ,  donde  ha  llegado  a 
ser  miembro  de  número  de  su  perso¬ 
nal  y  primer  ayudante  de  Nogu- 
chi.  No  hay  tal  cosa.  Voy  a  de¬ 
mostrarlo  :  B  a  1 1  i  s  t  i  n  i ,  en  1918, 
toma  un  ganglio  de  un  enfermo  muer¬ 
to  de  verruga  maligna;  lo  inocula  en 
un  testículo  del  conejo  y  reproduce 


un  botón  verrucoso.  De  1919  a 
1920  aísla  de  la  sangre  de  un  enfer¬ 
mo  de  verruga  maligna,  igualmente, 
el  mismo  germen  que  nos  enseña  aho¬ 
ra,  y  lo  cultiva.  Con  este  cultivo  pro¬ 
duce  verrugas  en  el  testículo  de  un 
conejo,  y  trasmite  el  virus  hasta  en  un 
quinto  pasaje.  Al  mismo  tiempo,  en 
colaboración  con  otro  hombre  de  cien¬ 
cia  a  quien  no  sabemos  apreciar  co¬ 
mo  se  debe,  el  doctor  Mackehe- 
n  i  e ,  descubre  en  la  verruga  del 
hombre  elementos  que  pueden  corres¬ 
ponder  a  las  formas  de  fijación  de  las 
bartonellas.  A  mí  me  ha  cabido  la 
satisfacción  de  seguir,  paso  a  paso, 
sus  labores  y  he  sentido  renovarse 
siempre  mis  ideales  de  estudioso  al 
contacto  de  su  espíritu.  Tal  es  la 
obra  de  Battistini  estudiante, 
cuyas  directivas  de  investigación  cien¬ 
tífica,  plan  de  trabajo,  espíritu  de  ini¬ 
ciativa  y  capacidad  de  improvisación, 
dieron  vida  nueva  a  los  laboratorios 
de  la  Facultad  de  Medicina,  donde 
realizó  solo  sus  trabajos.  Battis¬ 
tini  fue  investigador  original  antes 
de  su  ingreso  al  Insttituto  Rocke- 
feller.  Battistini,  cuando 
en  1919  iniciaba  sus  labores,  era  un 
hombre  de  ciencia  siendo  todavía  un 
niño.  La  unidad  de  la  verruga  sufrió 
un  rudo  golpe  cuando  la  comisión 
americana,  presidida  por  S  t  r  o  n  g 
y  a  la  que  se  asoció  nuestro  inteli¬ 
gente  amigo  el  doctor  Gastiabu- 
r  ú ,  afirmó  que  la  fiebre  de  la  Oroya 
(o  verruga  maligna)  y  la  verruga  erup¬ 
tiva  eran  entidades  nosológicas  distin¬ 
tas,  no  obstante  su  igual  repartición 
geográfica;  el  conocimiento  de  su  pro¬ 
ceso  evolutivo,  que  nos  permite  ver 
que  una  forma  se  termina  por  otra; 
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Telemaco  Battistini 


los  estudios  hematológicos  que  nos 
dan  la  fórmula  de  espera  para  la  apa¬ 
rición  de  la  erupción;  la  circunstan¬ 
cia  preciosa  de  no  conocerse  casos  de 
verruga  maligna  que  al  curar  no  pre¬ 
senten  erupción,  ni  casos  curados  de 
verruga  que  después  hayan  presenta¬ 
do  la  forma  grave.  Las  publicaciones 
extranjeras  aceptan  todas  el  dogma 
de  Strong.  Battistini,  en 
1918,  ha  producido,  con  un  ganglio 
mesentérico  de  un  enfermo  atacado  de 
verruga  maligna,  botones  verrucosos 
en  el  testículo  del  conejo;  Battis¬ 
tini,  en  1919,  ha  producido  ve¬ 
rrugas  en  el  testículo  del  conejo,  ino¬ 
culando  un  cultivo  aislado  de  la  san¬ 
gre  de  un  verrucoso  grave  y  ha  tras¬ 
mitido  el  virus  hasta  su  quinto  pasa¬ 
je;  Battistini  y  Mackehe- 
n  i  e  han  encontrado  cuerpos  seme¬ 
jantes  a  las  bartonellas  en  el  nodulo 
verrucoso  humano;  Mackehnie 
y  W  e  i  s  s  han  encontrado  elemen¬ 
tos  parecidos  en  el  botón  eruptivo 
inoculado  al  mono.  Se  ha  restableci¬ 
do  la  unidad  de  la  verruga.  (M  o  n  - 
ge:  Discurso  pronunciado  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  8  de 
setiembre  de  1925,  con  motivo  de  la 
incorporación  del  Dr.  B  a  r  t  o  n  co¬ 
mo  doctor  honorario,  “Anales  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima’’, 
1925,  núm.  extraordinario). 

Bibliografía  : 

1.  Un  caso  de  sarcomatosis  gene¬ 
ralizada,  Revista  de  la  SMUF  y 
CEM,  1920. 

2  Estudio  experimental  sobre  la 
localización  del  virus  verrucógeno, 

Id.,  1920. 


3  Revista  de  revistas,  Id.  1920. 

4.  De  tesis  y  revistas,  Id.,  1920. 

5.  Contribución  al  estudio  de  la 
verruga  peruana  (Nota  preliminar), 

Anales  de  la  Facultad  de  medicina 
de  Lima  ,  1925,  num.  extraordina¬ 
rio. 

BAUER  GUSTAVO— (Biog.)— 
El  subdito  alemán  de  este  nombre  y 
apellido  llegó  a  Lima  el  año  J902, 
titulándose  médico  con  títulos  en  re¬ 
gla  de  la  Universidad  de  Budapest; 
pero  sin  exhibir  estos  títulos  ni  acep¬ 
tar  las  exigencias  de  la  ley  para  ejer¬ 
cer  la  profesión  en  el  Perú.  El  año 
1903,  con  motivo  de  la  llegada  al 
país  de  la  peste  bubónica,  el  señor 
B  a  u  e  r  logró  llamar  la  atención 
pública  hacia  su  persona  negando  la 
existencia  de  la  peste,  hecho  que  ya 
había  sido  comprobado  bacteriológi¬ 
camente  hasta  la  saciedad.  En  un  ar¬ 
tículo  titulado  “La  higiene  en  Lima. 
Habla  el  Dr.  Bauer”,  “La  Pren¬ 
sa  de  Lima  recogió  las  audaces  opi¬ 
niones  emitidas  por  este  sujeto  que, 
a  despecho  de  la  falta  de  autorización 
legal,  ejerció  la  profesión  médica  en 
Lima.  Cuando  B  a  u  e  r  observó 
que  la  clientela  comenzaba  a  dismi¬ 
nuir  en  forma  alarmante,  se  dedicó  a 
los  negocios  y  en  ellos  sufrió  el  con¬ 
tratiempo  de  una  acusación  que  le  fué 
formulada  por  la  casa  comercial 
Lentz.  El  año  1915,  Bauer 
emprendió  viaje  de  regreso  a  Europa. 

B  AUIRON— (Zool.)— “  Ave  de  la 
provincia  de  Vera  Paz  y  reino  de  Gua¬ 
temala,  que  es  una  especie  de  buho” 
(A  1  c  e  d  o  :  Diccionario,  V.) 
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BAUTISMO—  (Hist.)-  Las  co¬ 
madronas  de  la  época  colonial  de 
nuestra  historia,  las  empíricas  llama¬ 
das  aún  hasta  el  presente  “recibido¬ 
ras”  y  los  médicos  que  gustaron  de 
la  práctica  tocológica,  estuvieron  cui¬ 
dadosamente  instruidos  respecto  de 
las  obligaciones  profesionales  relati- 
tivas  al  bautismo  de  los  recién  naci¬ 
dos.  Conocida  la  poca  preparación 
obstétrica  de  tales  sujetos,  es  de  creer¬ 
se  que  se  hallarían  mejor  preparados 
desde  el  punto  de  vista  del  bautizo 
que  de  aquel  de  la  asistencia  de  los 
partos.  Debían  tales  prácticas  y  tales 
prácticos  conocer  el  bautismo  “por 
inyección”,  practicado  haciendo  lle¬ 
gar  al  miembro  del  feto  más  vecino 
de  la  vagina  el  agua  baustimal,  o  re¬ 
curriendo  a  un  pequeño  sifón;  el  bau¬ 
tismo  “por  efusión”  o  sea  el  bautismo 
natural.  Respecto  a  este  último  el 
bautizador,  religioso  o  no,  debía  esta¬ 
blecer  una  diferencia  entre  las  partes 
limpias  y  aquellas  no  limpias  del  feto 
y  hacer  la  “efusión”  del  agua  bautis¬ 
mal  en  la  cabeza,  considerada  como 
la  parte  más  limpia,  o  en  el  pecho. 
Cuando  asomaban  por  la  vagina  dos 
manos  y  se  sospechaba  la  posibilidad 
de  un  parto  gemelar,  se  procedía  a 
bautizar  condicionalmente  una  de  las 
manos,  quedando  el  bautizo  sin  valor 
en  el  caso  de  corresponder  a  la  misma 
persona.  El  curioso  de  estas  prácticas 
antiguas,  hallará  algunas  más,  muy  cu¬ 
riosas,  en  nuestro  folleto  titulado  “De 
otros  tiempos”,  editado  por  Ves- 
p  a  s  i  a  n  i  de  Roma,  en  1914. 

BAUTISTA—  (Hidrolog.)  —  El  • 
agua  mineral  de  Bautista  corre  en  el 
departamento  de  Arequipa,  en  el  lu¬ 


gar  conocido  con  el  nombre  de  Yu- 
mina,  sito  a  unas  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Arequipa.  Al  pié  de  un 
cerro  se  halla  esta  agua  mineral  lla¬ 
mada  de  Bautista,  que  goza  de  ex¬ 
traordinaria  reputación  en  el  lugar  : 
que  es  transparente,  inodora  e  insípi¬ 
da  y  cuyo  análisis  arroja  los  siguien¬ 
tes  resultados  : 

Materias  gaseosas  :  Acido  carbó” 
nico,  litros  0,00868;  Azoe,  litros 
0,01372. 

Materias  fijas  :  Bicarbonato  de 
cal,  gramos  0,086;  Bicarbonato  de 
magnesia,  gramos  0,030;  sulfato  de 
cal,  gramos  0,132;  sulfato  de  soda, 
gramos  0,048;  cloruro  de  magnesia, 
gramos  0,094;  cloruro  de  sodio,  gra¬ 
mos  0,066;  cloruro  de  potasio,  gra¬ 
mos  0,060;  sílice,  0,010;  litina, 
vestigios;  ácido  fosfórico,  cantidad 
apenas  sensible. 

Usos  terapéuticos  :  En  el  reuma¬ 
tismo,  parálisis  y  enfermedades  del  es¬ 
tómago,  gozan  de  reputación  (Pé¬ 
rez  Araníbar:  Aguas  minera¬ 
les  del  Perú,  “Crónica  Médica”,  Li¬ 
ma,  1883). 

BAUZA  ERNESTO—  Médico- 
(Biog.)  —  El  médico  uruguayo  de  este 
nombre  envió  al  Congreso  médico  la¬ 
tino  americano  reunido  en  Lima  en 
1913  las  comunicaciones  científicas 
indicadas  en  la  bibliografía. 

Bibliografía: 

1.  Abastecimiento  de  leche  hi¬ 
giénica  para  la  ciudad  de  Montevi¬ 
deo,  “Actas  y  trabajos  del  congreso 
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medico  latino  americano,  Lima, 
1913,  vol.  IX,  P.  273. 

2.  Lucha  contra  la  sarna  ovina  en 
el  Uruguay,  Id.,  vol.  IX,  p.  334. 

BAUZA  F  E  L I P  E—  (Biog.)  — 
Miembro  de  la  expedición  Malas- 
pina,  a  cuyos  estudios  contribuyó 
eficazmente.  Por  los  años  de  1831 
residía  en  Londres,  ciudad  desde  la 
cual  envió  sus  papeles  y  documentos 
al  Barón  de  H  u  m  b  o  1  d  t ,  quien 
los  hizo  calcular  por  H  o  1  t  m  a  n 
y  los  dio  a  la  publicidad.  Los  docu¬ 
mentos  que  quedaron  en  poder  de 
B  a  u  z  á  ,  cuyo  interés  es  de  sospe¬ 
charse,  le  fueron  arrebatados.  (“Mer¬ 
curio  Peruano  ,  Lima,  19  de  abril  de 
1831).  |  “Distinguido  marino  que 
estuvo  en  el  Perú  en  1790  con  la 
expedición  de  las  corbetas  “Descu¬ 
bierta  y  “Atrevida”  a  órdenes  de 
los  capitanes  de  navio  M  a  I  a  s  p  i  - 
na  y  Bustamante.  Bauzá, 
joven  de  gran  aprovechamiento,  le¬ 
vantó  muchos  planos  y  reformó  otros 
siendo  sus  cartas  marítimas  las  mejo¬ 
res  que  hubo  de  la  América  del  sur  y 
cuya  superioridad  se  reconoció  por 
otras  naciones.  Fué  director  del  de¬ 
pósito  hidrográfico  de  Madrid  y  mu¬ 
rió  emigrado  en  Inglaterra  en  1833 
(M  endiburu:  Diccionario,  II, 

p.  21). 

BAUZA  JULIO  A.—  Médico- 
(Biog.)  —  El  doctor  Bauzá,  de 
Montevideo,  envió  al  congreso  médi¬ 
co  latino  Americano  reunido  en  Li¬ 
ma  en  1913,  la  comunicación  a  que 
hace  referencia  la  bibliografía. 


Bibliografía: 

1.  La  tuberculosis  en  la  primera 
infancia  y  su  profilaxia  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  “Actas  y  trabajos 
del  congreso  médico  latino  america¬ 
no  de  Lima,  1913  vol.  VIII,  p.  203. 

BAVASTRELLO  ANTONIO  A. 

— Farmacéutico-  (Biog.)-  N.  Lima 
1894,  de  Lorenzo  e  Iris.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  Farmacia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1913,  terminó  sus  estudios  y  obtuvo 
el  título  profesional  el  20  de  marzo 
de  1916.  Alumno  distinguido,  mere¬ 
ció  de  sus  maestros  el  premio  honorí¬ 
fico  de  las  contentas  de  matrícula  de 
los  años  1913  y  1914. 

BAYAS —  (Farmacolog.) — En  el 
“Inventario  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo”  de  Lima  realizado  el 
año  1770  y  que  hemos  publicado  en 
otra  oportunidad  (V  a  1  d  i  z  á  n  — 
Maldonado:  “La  medicina  po¬ 
pular  peruana”,  t.  III)  hemos  hallado 
mencionadas  las  bayas  de  junípero  y 
las  de  laurel.  Con  el  nombre  genéri¬ 
co  de  bayas  eran  y  aun  son  conocidos 
los  frutos  carnosos  que  contienen  se¬ 
millas  rodeadas  de  pulpa.  El  junípero 
a  quealude  el  “Inventario”  es  el  enebro. 

BAZALAR  C EFE RIÑO _ 

Alumno — (Biog.)— N.  Huacho,  de 
Andrés  y  Manuela  Morales.  Re¬ 
cibido  como  interno  pensionista  en  el 
colegio  de  medicina  de  la  Indepen¬ 
dencia  de  Lima,  el  31  de  enero  de 
1846.  H  izo  estudios  de  matemáti¬ 
cas,  como  lo  comprueban  las  notas 
bibliográficas. 
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Bibliografía: 

1.  Exámen  de  cálculo  que,  el  23 
de  diciembre  de  1844,  bajo  la  di¬ 
rección  del  Dr.  Camilo  Segura, 
presentan  los  alumnos  del  colegio  de 
la  Independencia  Ceferino  Baza- 
lar  y  otros—  Archivo  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima. 


2.  Examen  de  álgebra  que  el  7 
de  julio  de  1846,  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Francisco  Rosas,  presen¬ 
tan  los  alumnos  Ceferino  B  a  z  a  1  a  r 
y  otros—  Archivo  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Lima. 

3.  Examen  de  magnetismo  y  elec¬ 
tricidad  que  el  1  3  de  diciembre  de 
1847,  bajo  la  dirección  de  D.  Ma¬ 
nuel  Rodríguez,  presentan  los 
alumnos  del  colegio  de  la  Indepencia 
Ceferino  B  a  z  a  1  a  r  y  otros—  Archi¬ 
vo  de  la  Facultad  de  medidina  de  Li¬ 
ma. 


BAZAN— El  Bachiller— (Biog.) — 
A  este  bachiller  B  a  z  á  n  le  es  ge¬ 
neralmente  atribuida  la  muerte  del 
gobernador  del  reino  de  Chile  don 
Francisco  de  V  i  1  1  a  g  r  a  .  Refi¬ 
riéndose  a  este  bachiller  dice  el  señor 
Vicuña  Mackenna  (“Los 
médicos  de  antaño  en  el  reino  de  Chi¬ 


le’’,  Santiago,  1877)  :  “El  médico 
llamado  bachiller  Bazán,  dice  el 
rudo  Ma  r  m  o  I  e  j  o  (contando  en  su 
ingénuo  e  ingrato  lenguaje  las  ulti¬ 
mas  horas  del  gobernador  Francisco 
V  i  1  1  a  g  r  a  ,  su  camarada)  lo  tomó 
a  su  cargo  contra  el  parecer  de  sus 
amigos,  encomendándose  don  Fran¬ 
cisco  a  un  médico  que  tenía  plática 
de  dar  unciones  con  azogue  prepara¬ 


do  con  otras  muchas  cosas .  Como 

las  unciones  le  provocasen  sed,  estan¬ 
do  el  médico  un  día  ausente,  pidió  a 
un  criado  suyo  le  diese  una  redoma 
de  agua,  de  la  cual  agua  bebió  todo 
lo  que  quiso.  Acabado  de  beber  se 
sintió  mortal,  y  mandó  llamar  al  mé¬ 
dico  que  lo  curaba;  luego  que  vino, 
tomándole  el  pulso  le  dijo  ordenase 
su  ánima  porque  el  agua  que  había 
bebido  le  quitaba  la  vida’’. 

Este  hecho  tuvo  lugar  en  la  ciu¬ 
dad  de  Concepción  el  15  de  julio 
de  1563.  Que  el  sistema  curativo 
de  Bazán  era  detestable  lo  com¬ 
prueba  la  petición  del  procurador  de 
la  ciudad  de  Santiago,  don  Alonso 
de  C  órdova,  en  11  de  enero 
de  1557  :  “Me  parece  cosa  conve¬ 
niente — -  dijo  el  procurador —  mirar  y 
requerir  el  hospital,  porque  Bazán 
lo  cura  y  unta  muchos  indios  de  ellos, 
los  cuales  como  no  se  guardan,  se 

mueren  todos .  Por  tanto  pido  y 

requiero  —  continua  el  benéfico  repre¬ 
sentante  popular  —  a  vuestras  merce¬ 
des,  lo  vean  y  manden  visitar  y  po¬ 
ner  el  remedio  que  es  justo;  y  ha¬ 
ciéndole  así  cumplirán  vuesas  merce¬ 
des  con  sus  conciencias  y  lo  que  son 
obligadas,  y  donde  no,  descargo  con 
vuesas  mercedes  la  mía’’. 

BAZAN  SOUSA  VICENTE— 

Alumno-  (Biog.)  —  N.  Caj  amarca 
1901,  de  Arnaldo  y  Clementina. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Odontolo¬ 
gía  de  la  Facultad  de  medicina  de 
Lima  el  año  1919. 

BAZO  AGUSTIN—  Sacerdote- 
(Bmg.) — Desempeñó  los  cargos  de 
vice— rector  y  capellán  del  colegio  de 
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medicina  y  cirugía  de  la  Independen¬ 
cia  de  Lima,  el  año  1828. 

BAZUL  MATILDE  —  Obstetriz- 
(Biog.) — N.  Lima  1892,  de  Manuel 
y  Momea  F  o  n  s  e  c  a  .  Inscrita  en 
la  matrícula  de  Obstetricia  de  la  Fa¬ 
cultad  de  medicina  de  Lima  el  año 
1910,  obtuvo  el  título  profesional  el 
15  de  octubre  de  1914.  Ejerce  la 
profesión  en  la  ciudad  de  Lima. 

BAZUL  VICTOR  MANUEL  — 

Médico — (Biog.) — N.  Lima  1896, 
de  Manuel  E.  y  Ménica  Fonseca. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1916, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 
1925.  El  año  anterior,  para  optar  el 
grado  académico  de  bachiller,  tome- 
tió  a  la  consideración  de  la  Facultad 
la  tesis  citada  en  la  bibliografía  y  que 
mereció  la  honrosa  distinción  de  ser 
insertada  en  los  “Anales  de  la  Fa¬ 
cultad”.  Protector  del  curso  de  Ana¬ 
tomía  Descriptiva,  ha  sido  promovido 
el  año  1929  al  cargo  de  catedrático 
interino  del  euros,  vacante  por  viaje 
a  Europa  del  Prof.  L  o  s  n  o  . 

Bibliografía: 

1.  Malformaciones  de  los  órganos 
externos  del  aparato  genital  femeni¬ 
no — “Crónica  Médica”,  Lima,  1925. 

BAZZOCHI  JOSE  —  Médico— 
(Biog.) — Nacido  en  Forlimpopoli,  en 
la  Romagna  (Italia)  el  año  1874.  Hi¬ 
zo  sus  estudios  médicos  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Bologna,  en  la  cual  fué  dis¬ 
cípulo  de  esas  cumbres  de  la  medici¬ 
na  y  cirugía  italiana  que  son  los  pro¬ 


fesores  Murri  y  Monari.  Ci¬ 
rujano  del  hospital  de  Faenza  (1900), 
del  Hospital  Mayor  de  Bologna 
(1902)  y  del  “Regina  Margherita” 
de  Castelfranco  (1905),  Director  de 
este  último  establecimiento  (1906)  y 
cirujano  primario  del  Hospital  Mayor 
de  Bologna  (1909),  fué  contratado, 
en  1910,  como  cirujano  de  la  Casa 
nacional  de  salud  de  Bellavista.  Du¬ 
rante  nuestra  permanenoia  en  Bolog¬ 
na  (1911)  pudimos  recoger  de  los 
maestros  y  compañeros  del  Dr.  Ba- 
z  z  o  c  c  h  i  las  mejores  referencias 
respecto  a  su  competencia  y  laborio¬ 
sidad.  Revalidados  en  Lima  sus  títu¬ 
los  profesionales  el  3  de  febrero  1912, 
se  inició  en  la  práctica  profesional, 
tanto  en  la  indicada  Casa  de  Salud, 
como  en  la  clientela  civil,  con  el  me- 


Bazzochi  José 


jor  de  los  éxitos.  |  El  año  1922  em¬ 
prendió  viaje  a  su  país  natal,  en  cu¬ 
ya  oportunidad  la  colonia  italiana  re¬ 
sidente  en  Lima  ofreció  al  Dr.  Ba- 
z  z  o  c  c  h  i  una  fiesta  social  en  que 
se  exteriorizó  la  simpatía  que  se  ha¬ 
bía  conquistado  en  el  Perú  entre  sus 
connacionales  y  peruanos.  Actual¬ 
mente  se  halla  en  Lima  y  es  jefe  de 
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servicio  en  el  Hospital  Italiano  “Víc¬ 
tor  Manuel”. 

BEEI  STEAK  —  (Bromatolog.)  — 
El  término  ha  sido  introducido,  en¬ 
tre  nosotros,  y  traducido  en  los  vo¬ 
cablos  “Bistec”  y  “Bisté”,  vulgar 
este  último,  familiar  el  primero.  ¡  Con 
el  nombre  de  “Beefsteak  a  la  cho- 
rrillana”  se  conoce  un  plato  criollo, 
consistente  en  un  lomito  de  vaca 
frito  en  manteca  de  cerdo  con  pro¬ 
fusión  de  cebollas,  tomates  y  ajíes 
finamente  cortados.  [  Con  el  nombre 
de  “Beefsteak  a  la  milanesa”  es  co¬ 
nocido  en  Lima  el  “lomito  a  la  mi¬ 
lanesa”  de  la  cocina  italiana.  (“Lec¬ 
ciones  de  cocina  escritas  por  una  li¬ 
meña’  *,  Lima.  Imprenta  del  Estado, 

1919,  p.  21) 

BEAUMONT  GUILLERMO  — 

Cirujano  Dentista —  (Biog.)  —  N. 
Arequipa  1896,  de  Roberto  y 
Natalia  Tamayo.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Odontología  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  1915,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  año  1918. 

BEBEDIZO  - —  (F.  1.)—  Nom¬ 
bre  vulgar,  empleado  desde  nuestra 
época  col  nial  y  aun  empleado  en  la 
actualidad  en  algunas  poblaciones  de 
la  sierra  del  Perú  para  designar  los 
preparados  tóxicos,  principalmente 
aquellos  a  base  de  elementos  tomados 
a  préstamo  al  mundo  vegetal.  Del 
número  de  estos  “bebedizos”  fueron 
aquellos  preparados  a  base  de  chami¬ 
co  ( Datura  stramonium)  los  que  goza¬ 
ron  de  mayor  y  más  triste  celebridad 
por  el  empleo  criminal  que  de  ellos 


se  hacía.  Estos  “bebedizos”  eran 
administrados  en  alguna  bebida  al¬ 
cohólica  o  en  algún  manjar  y  se  decía 
de  ellos  que,  según  la  cantidad  de 
tóxico  empleada  en  su  confección  de¬ 
terminaban  verdaderas  gradaciones  de 
daño  mental,  que  iban  desde  la  sim¬ 
ple  embriaguez  hasta  la  demencia 
más  completa.  La  verdad  de  estos 
daños  producidos  por  los  “bebedi¬ 
zos”,  a  base  de  chamico  y  de  algunas 
solanáceas  dotadas  de  propiedades 
estupefacientes,  está  todavía  por  esta¬ 
blecerse.  Hay  en  la  interpretación 
de  los  cuadros  clínicos  a  los  que  se 
atribuye  este  origen  tóxico  una  cir¬ 
cunstancia  que  no  es  posible  eliminar 
y  que  representa  una  causa  de  error 
grave  en  la  interpretación  de  hechos  : 
queremos  referirnos  a  la  circunstancia 
de  presentarse  tales  manifestaciones 
en  sujetos  que  han  hecho  un  empleo 
abusivo  de  alcohol  y  en  los  cuales 
no  es  posible  discriminar  la  parte  de 
responsabilidad  etiológica  que  co¬ 
rrespondería  al  chacamico  y  produc¬ 
tos  vegetales  afines.  En  otras  oca¬ 
siones  los  sujetos  que  han  sido  victi¬ 
mas  de  estos  “bebedizos”  ofrecen 
como  responsable  más  racional  de 
sus  estados  demenciales  factores  in¬ 
fecciosos  de  la  importancia  etiológica 
de  la  lúe  venérea.  Parece  fuera  de 
duda  que  el  daño  existe,  ya  que  la 
acción  tóxica  del  chamico  es  incues¬ 
tionable  :  pero  es  de  creerse  que 
su  acción  sea  exclusivamente  coad¬ 
yuvante  y  por  ningún  motivo  adquie¬ 
ra  los  caracteres  de  verdadero  de- 
terminismo  que  el  vulgo  les  atribu¬ 
ye.  Parece  igualmente  fuera  de  duda 
que  los  envenenadores  de  nuestra  sie¬ 
rra  y  montaña  no  emplean  sólo  el 
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chamico  y  lo  asocian  a  otros  pro¬ 
ductos  vegetales  de  propiedades  aná¬ 
logas. 

BECARIOS  _  (Hist.) —  V.  la 
palabra  “Becas  ”. 

BECAS  —  (Hist.)  —  Desde  los 
primeros  años  de  existencia  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugia  de 
San  Fernando  de  Lima,  hubo  en  el 
ánimo  de  los  organizadores  el  deseo 
de  favorecer  a  los  estudiantes  des¬ 
heredados  de  la  fortuna  que  mani¬ 
festasen  vocación  por  los  estudios 
médicos;  mas  aun,  muchas  de  las 
donaciones  hechas  en  favor  de  la 
erección  del  Colegio  tuvieron  como 
condición  esencialísima  de  la  erec¬ 
ción,  la  fundación  de  tales  becas. 
Las  hubo,  pues,  desde  1808.  Ya 
antes  de  iniciar  sus  labores  este  es¬ 
tablecimiento  de  enseñanza  profesio¬ 
nal,  el  benefactor  del  instituto  y 
Virrey  del  Perú,  Don  José  Fer¬ 
nando  de  Abascal,  había 
insinuado  a  los  diversos  funcionarios 
y  a  las  instituciones  de  las  cuales 
solicitó  auxilio  económico  para  la 
realización  de  la  obra,  la  convenien¬ 
cia  de  establecer  becas  que  sirvie¬ 
sen,  al  mismo  tiempo  que  para  be¬ 
neficiar  a  algunos  jóvenes,  para  abas¬ 
tecer  de  médicos  debidamente  pre¬ 
parados  al  vasto  territorio  del  virrey- 
nato,  que  buena  falta  tenía  de  ellos. 
Fué  idea  generosa  del  Marqués  de 
la  Concordia  que  cada  provincia  y 
cada  uno  de  los  obispados  en  que 
estaba  dividido  el  territorio  del  Perú 
dotase  becas  en  el  nuevo  Colegio; 
pero,  desgraciadamente,  la  generosa 
iniciativa  no  halló  el  eco  que  debía. 


Muchas  fueron  las  respue-tas  negati¬ 
vas  que  el  gobernante  recibió  a  sus 
solicitaciones,  pretextando  una  mise¬ 
ria  económica  que,  probablemente 
no  era  tan  considerable  como  la 
presentaban  quienes  de  ella  tomaban 
pretexto  para  negar  su  concurso  a  la 
obra  gigantesca  del  protector  de 
Unánue.  Entre  las  becas  fundadas  en 
el  Real  Colegio  de  Medicina  y  Ci¬ 
rugía  de  San  Fernando,  deben  ser 
citadas  las  siguientes  :  la  del  Ilus- 
trísimo  Arzobispo  de  Lima  don  Bar¬ 
tolomé  María  Las  Heras,  des¬ 
tinada  a  la  provincia  del  Cuzco;  la 
del  Gobernador  de  Quito  Don  Die¬ 
go  Antonio  Nieto;  la  del  Cabildo 
de  Lima  y  las  1 2  becas  pagadas 
por  la  Caja  de  Censos  cuya  plan¬ 
tificación  había  gestionado  y  obteni¬ 
do  de  la  Corona  el  Virrey  Abas- 
cal.  Estas  últimas  existieron  hasta 
el  año  de  1822.  |  En  época  en 
que  peligraba  la  dominación  espa¬ 
ñola  en  América,  en  época  en  que 
se  manifestaba  avasallador  el  espí¬ 
ritu  de  independencia,  el  Virrey  Pe- 
zuela,  entre  otros  halagos,  a  los  na¬ 
turales,  estableció  ocho  becas  des¬ 
tinadas  a  jóvenes  indios  procedentes 
de  Lima,  Cuzco,  Arequipa,  Trujillo, 
Puno,  Huamanga  y  Huancavelica. 

Ya  en  pleno  período  republicano, 
suprimido  el  internado  en  el  Cole¬ 
gio  de  San  Fernando  que  fué  llama¬ 
do  después  Colegio  de  la  Indepen¬ 
dencia,  se  acordó  el  año  de  1855, 
de  conformidad  con  el  reglamento 
de  7  de  abril  de  dicho  año,  entre¬ 
gar  a  los  alumnos  que  usufructuaban 
de  becas  la  suma  mensual  de  diez 
pesos  para  que  con  ellos  pudiesen 
atender  a  su  sostenimiento.  El  año 
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de  1 863  había  en  la  Facultad  de 
Medicina  un  total  1 6  becas  y  en 
ese  año  se  elevó  a  1  2  pesos  y  4 
reales  la  suma  mensual  que  debían 
recibir  los  becarios  quienes,  una  vez 
terminados  sus  estudios,  tenían  obli¬ 
gación  de  servir  durante  cuatro  años 
en  la  provincia  que  hubiese  contri¬ 
buido  a  sostenerlos.  El  año  de  1861 
se  propuso  por  la  Facultad  al  Go¬ 
bierno  la  creación  de  becas  para 
Obstetrices,  que  deberían  ser  desti¬ 
nadas  después  de  recibidas  al  ejer¬ 
cicio  profesional  en  las  provincias. 
Durante  la  época  colonial  los  requisi¬ 
tos  exigidos  por  los  candidatos  a  be¬ 
cas  incluían  la  presentación  de  do¬ 
cumentos  que  estableciesen  la  pureza 
de  sangre  de  los  candidatos  que  de¬ 
bían  ser  españoles  o  indios  nobles. 

En  la  época  republicana  fué  suprimi¬ 
do  el  trámite  y  sólo  se  exigió  como 
tales  requisitos  el  de  la  pobreza  y 
el  de  la  honorabilidad. 

BECASINA  —  (Zool.)—  “Las 
Becadas  (Scolopax)  son  aves 
muy  comunes  y  fáciles  de  distinguir 
por  su  plumaje  pardo  rayado  de  ne¬ 
gruzco  :  su  pico  es  largo,  delgado, 
recto  :  la  cabeza  comprimida  lateral¬ 
mente  :  los  ojos  grandes  y  colocados 
muy  atrás  :  los  tarsos  cortos  :  los 
dedos  anteriores  libres,  el  pulgar  no 
apoya  en  el  suelo,  sino  por  la  ex¬ 
tremidad  :  las  alas  largas,  de  modo 
que  ocultan  en  parte  la  cola  que  es 
corta.  Entre  las  principales  especies 
citaremos  :  la  Becada  común 
(Scolopax  rusticóla)  que  tiene  su 
plumaje  en  la  parte  superior,  de  un 
color  vanado  con  manchas  grises, 
rojizas  y  negruzcas  :  en  la  parte  in- 
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ferior  es  gris,  con  rayas  negruzcas  tras¬ 
versales  :  la  carne  de  esta  ave  es 
muy  estimada  en  Europa  por  lo  que 
se  le  hace  una  caza  muy  activa.  La 
Becasina  (Scolopax  frenata)  es 
una  especie  indígena  del  Perú”  (C  o- 
I  u  n  g  a  :  Apuntes  de  Zoología,  en 
Gaceta  Científica,  Lima,  vol.  II,  p. 
128.) 

BECERRA  DANIEL  —  Médico- 
(Biog.) — Nacido  en  la  ciudad  de  Mo- 
quegua  el  año  de  1872,  hijo  de  don 
Daniel  Becerra  y  doña  Celia 
Oc  ampo.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  medicina  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma  el  año  1893.  Obtuvo  el  grado 
académico  de  bachiller  en  medicina 
en  1  898,  sosteniendo  por  tesis  un  es¬ 
tudio  titulado  “Contribución  al  estu¬ 
dio  de  la  Materia  Médica  Peruana”, 
y  haciendo  uso  de  la  contenta  de  ba¬ 
chiller  que  la  Facultad  le  había  con¬ 
cedido,  como  premio,  el  año  de 
1897.  Obtuvo  el  título  profesional 
de  médico  el  año  1 899.  El  señor 
Becerra  ha  sido  representante  a 
Congreso  por  su  provincia  natal. 

BECERRA  DAMASO— Alumno 
— (Biog.)  —  Natural  de  la  ciudad  de 
Moquegua,  en  la  cual  había  nacido 
el  año  1834.  inscrito  en  la  matrícula 
de  medicina  de  la  Facultad  de  Lima 
el  año  de  1  837. 

BECERRA  EUSEBIO  —  Ciruja¬ 
no— (Biog.) —Con  fecha  1.°  de  fe¬ 
brero  del  año.  .  .  el  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  Lima  le  concedió 
el  título  de  Cirujano  romancista. 


BECERRA  FLAVIO  A— Alum¬ 
no — (Biog.)  — N.  Cajamarca  1898, 
de  Gregorio  y  Gregoria 
S  u  a  r  e  z  .  Inscrito  en  la  matrícula 
de  medicina  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  1919. 

BECERRA  JOSE  LUIS  —  Mé¬ 
dico —  (Biog.)—  Nacido  en  Lima  en 
1  884,  hijo  del  señor  doctor  don  Ju¬ 
lio  Becerra  y  de  la  señora  doña 
Adela  Silva.  Hizo  sus  estudios 
de  Instrucción  Media  en  el  Colegio 
Nacional  de  Nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe,  en  Lima,  de  donde  pasó  a  la 
Facultad  de  Medicina  el  año  de 
1  902.  Bachiller  en  Medicina  el  año 
de  1  909,  sosteniendo  por  tesis  un  es¬ 
tudio  titulado  :  “Importancia  del 
diagnóstico  en  las  metritis”,  ese  mis¬ 
mo  año  obtuvo  el  título  profesional  de 
médico,  j  El  doctor  Becerra  que,  du¬ 
rante  su  carrera  médica,  había  pres¬ 
tado  entusiasta  dedicación  a  la  Ciru¬ 
gía,  ha  desempeñado  la  jefatura  de  la 
Clínica  Quirúrgica  de  Varones  y  de¬ 
sempeña  en  la  actualidad,  desde  hace 
muchos  años,  el  servicio  radiológico 
del  Hospital  “Dos  de  Mayo”  y  la 
jefatura  del  mismo  servicio  en  el  Hos¬ 
pital  Militar  de  San  Bartolomé  de  Li¬ 
ma,  |  El  año  de  1910,  cuando  la  in¬ 
minencia  de  un  conflicto  armado  con 
la  vecina  Repúbli  ca  del  Ecuador,  el 
Doctor  Becerra  marchó  a  la  frontera 
como  médico  de  la  2.a  ambulancia.  | 
Este  año  de  1923,  el  señor  Bece¬ 
rra  ha  sido  enviado  por  el  gobierno 
a  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé¬ 
rica,  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus 
conocimientos  profesionales  en  la  es¬ 
pecialidad  radiológica  que  cultiva. 


BECERRA  JUAN—  El  Capitán 
(Biog.) —  El  Capitán  don  Juan 
Becerra  hizo  donación  de  una  ca¬ 
sa  de  su  propiedad  cerca  del  pueblo 
del  Cercado  de  Lima  y  en  ella  se  for¬ 
mó  en  1648  por  el  presbítero  don 
Antonio  Dávila,  un  hospital  de  con¬ 
valecencia  para  indios  que,  años  des¬ 
pués,  fué  el  de  Beletmitas  (Mendibu- 
ru,  II.  24.) 

BECERRA  JULIO  —  Médico _ 

(Biog.) — ( 1831  —  1  908)  —  Nacido  en 
Lima  el  año  de  1  85  1 ,  se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  el  año  de  1  869.  Fué  uno  de  los 
más  distinguidos  maestros  de  su  épo¬ 
ca  y  uno  de  los  más  estimados  por  las 
bellas  prendas  personales  que  le  ador¬ 
naban.  Realizados  sus  estudios  médi¬ 
cos  en  la  Facultad  de  Lima,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1874. 
Ese  mismo  año  fué  elegido  por  la  fa¬ 
cultad  Catedrático  auxiliar  interino 
de  los  cursos  de  Anatomía  General 
y  Patología  (12  de  julio).  El  doctor 
Becerra  dictó  el  primero  de  di¬ 
chos  cursos  durante  el  período  de 
tiempo  comprendido  entre  los  años  de 
1877  y  1888,  en  el  último  de  los 
cuales  dictó  también  el  curso  de  Ana¬ 
tomía  Patológica.  |  Al  estallar  la  gue¬ 
rra  con  Chile,  el  doctor  Becerra, 
que  gozó  siempre  de  grandísima  esti¬ 
ma  por  parte  de  los  alumnos,  fué  lla¬ 
mado  por  estos  a  desempeñar  el  cargo 
de  Teniente  de  la  2tl  Compañía  de 
la  columna  “Independencia”  que  or¬ 
ganizaron  los  fernandinos.  [  Durante 
la  guerra  con  Chile  prestó  el  doctor 
Becerra  muy  importantes  servi¬ 
cios  sanitarios.  El  doctor  Eduar¬ 
do  Sánchez  Concha,  que 
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también  actuó  con  abnegación  y  en¬ 
tusiasmo  en  aquella  oportunidad,  nos 
ha  referido  muchas  veces  los  graves 
peligros  que  corrió  el  doctor  Bece¬ 
rra  en  el  desempeño  de  su  cargo  y 
entre  estos  peligros,  nos  ha  referido  el 
doctor  Sánchez  Concha  que 
un  soldado  chileno  estuvo  a  punto  de 
victimar  al  doctor  Becerra  ten¬ 
tado  por  el  deseo  de  arrebatarle  la 
magnífica  cadena  de  oro  que  llevaba. 

|  El  Doctor  Leónidas  Avendaño 
(“Después  de  1 880’’,  en  “Crónica 
Médica”,  Lima  1 909)  se  ha  expre¬ 
sado  en  los  términos  que  a  continua¬ 
ción  se  relata,  refiriendo  la  obra  del 
doctor  Becerra  en  aquella  opor¬ 
tunidad  :  “el  virtuoso  Julio  Be¬ 
cerra,  que  en  todo  el  fragor  de  la 
pelea  y  entre  el  torbellino  de  los  pro¬ 
yectiles  ejerció  su  sagrado  ministerio 
eficazmente  ayudado  por  el  alumno 
Manuel  A.  Gall  y  cuya  mi¬ 
sión  sólo  terminó  en  el  patio  de  la  Es¬ 
cuela  Militar,  a  donde  ambos  fueron 
conducidos  prisioneros”  Al  surgir 
el  lamentable  incidente  de  1  884,  en 
que  el  Gobierno  intervino  arbitraria¬ 
mente  en  la  organización  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina,  el  doctor  Bece¬ 
rra  hizo  renuncia  de  la  cátedra  que 
desempeñaba.  Restituida  la  normali¬ 
dad  institucional  en  1886,  el  doctor 
Becerra  volvió  a  su  labor  docen¬ 
te.  El  año  de  1890  obtuvo,  en  con¬ 
curso,  la  propiedad  de  la  cátedra  de 
Anatomía  General  y  Patológica  que 
hasta  entonces  había  regentado  como 
auxiliar.  El  24  de  julio  de  1903  el 
doctor  Becerra  fué  honrado  con 
la  Cátedra  de  Clínica  Médica  de 
Mujeres,  coronación  de  su  vida  do¬ 
cente.  Nosotros,  que  habíamos  sido 


alumnos  suyos  en  el  curso  de  Histolo¬ 
gía  Normal,  fuimos  también  sus  alum¬ 
nos  en  la  Clínica  Médica  y  recorda¬ 
mos  todavía  la  erudición  del  maestro, 
la  sencillez  de  su  dicción  y  la  bondad 
invariable  de  su  carácter.  En  la 
práctica  civil  el  doctor  Becerra 
disfrutó  de  los  halagos  de  la  vasta 
clientela  :  su  competencia  profesional, 
de  un  lado,  y  la  bondad  admirable  de 
su  carácter,  de  otro,  justificaron  esta 
merecida  preferencia  de  que  gozó  por 
parte  de  los  enfermos  de  su  clientela 
privada.  |  El  año  de  1 908  minada 
su  salud  por  afección  crónica  implaca¬ 
ble,  marchó  a  Chosica,  en  pos  de  los 
beneficios  del  excelente  clima  de  ese 
pueblo;  pero,  a  despecho  de  la  cura 
solícita  de  la  familia,  de  los  amigos  y 
de  los  discípulos,  falleció  el  5  de  mar¬ 
zo  de  dicho  año,  rodeado  de  general 
estimación  y  de  unánime  aprecio  de 
sus  merecimientos.  |  Obra  ponderada 
y  tranquila  fué  la  de  Becerra  en 
la  Facultad  de  Medicina.  Desintere¬ 
sado  protector  de  jóvenes  estudiosos, 
puso  sus  entusiasmos  en  servicio  de 
ellos;  como  los  puso  sistemáticamen¬ 
te  en  todo  aquello  que  pudo  represen¬ 
tar  un  mejoramiento  de  la  docencia 
en  la  Facultad  de  Medicina.  |  Re¬ 
dactor  fundador  del  “Monitor  Médico 
de  Lima”  (1883),  Miembro  de  la 
Academia  Libre  y  de  la  Academia 
Nacional  de  Medicina  de  Lima  que 
reemplazó  a  la  primera  de  las  nombra¬ 
das  el  año  de  1889. 
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BECERRA  LEON  —  Médico  — 
(Biog.)  —  N.  Guayaquil  1860.  Reva¬ 
lidó  24.  XI  1894.  Respecto  a  este 
profesional  sólo  hemos  hallado  noticia 
de  que  ejercía  la  profesión  médica 
en  el  departamento  de  Piura  el  año 

de  1893. 

BECERRA  MARIA  JULIA  _ 

Obstetriz— (Biog.)  —  N.  Callao  1877, 
de  Francisco  y  Josefa 
Saldarriaga.  Inscrita  el  año 
de  1901  en  la  matrícula  de  Obste¬ 


tricia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  1  905. 

BECERRA  MARIANO  E.  __ 

Medico  (Biog.) — Nacido  en  Mo- 
quegua  el  año  de  1  86  1 .  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  el  año  de  1877.  |  Bachi¬ 
ller  en  Medicina  el  año  de  1 894, 
sosteniendo  por  tesis  un  estudio  titu¬ 
lado  :  “Aplicaciones  terapéuticas  del 
somnol”.  Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1 900.  |  Miembro  de  la 
Junta  Sanitaria  de  Vacuna  estableci¬ 
da  el  año  1 884;  miembro  fundador 
del  Comité  de  Redacción  de  “La 
Crónica  Médica”  de  Lima  (1884). 

El  doctor  Becerra,  durante 
nuestra  guerra  con  Chile,  cumplió 
sus  deberes  cívicos  y  profesionales 
marchando  con  los  ejércitos  del  sur, 
en  una  de  las  ambulancias. 

BECERRA  MODESTO— Ci¬ 
rujano— (Biog.) —  Con  fecha  3  de 
agosto  del  año  de  1  820,  obtuvo  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  el 
título  de  Cirujano  Romancista. 

BECERRA  VICTOR  CELSO 

— Alumno — (Biog.) — Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1846  se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  el  año  de  1  864. 

BECERRA  Y  SALDARRIAGA 
MELITON  F. — Alumno —  (Biog.) 
—  N.  Callao  1887,  de  Fran¬ 
cisco  y  Josefa  Salda¬ 
rriaga.  Inscrito  el  año  1910  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima. 
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BEDELIO —  (Hist.) — -En  el  in- 
ventano  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo  en  Lima  el  año  1770 
hemos  hallado  consignada  una  regu¬ 
lar  existencia  de  Bedelio.  Probable¬ 
mente  se  trata  de  la  goma  que  de 
este  árbol  de  Arabia  se  extrae. 

BEDOYA  ANDRES  —  Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Con  fecha  1 0  de 
Julio  de  1  8  1  2  el  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  Lima  le  concedió 
el  título  profesional  de  Maestro  far¬ 
macéutico. 


BEDOYA  JOSE  —  (Biog.)  — 
Tenía  establecida  Botica  en  Are¬ 
quipa,  en  la  calle  de  la  Compañía  el 
año  de  1838.  (“El  Republicano”, 
Arequipa,  T.  XIII.  n.  3.,  sábado  20 
de  enero  de  1838) 

BEDOYA  JOSE  A. —  Alumno — 
(Biog.) —  N.  Lima  1895,  hijo  del 
general  don  Augusto  E.  y  de 
doña  Angela  Santa  Ma¬ 
ri  a  .  Inscrito  el  año  1914  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima. 


BEDOYA  ANDRES  —Médico — 
(Biog) — El  28  de  marzo  de  1828, 
el  Tribunal  del  Protomedicato  Gene¬ 
ral  del  Estado — que  había  reemplaza¬ 
do  bajo  el  régimen  republicano  al 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  del 
virreynato —  le  concedió  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico.  No  nos  ha  sido 
posible  identificar  a  este  médico,  ni 
averiguar  si  es  el  mismo  farmacéuti¬ 
co  a  que  hace  referencia  el  artícu¬ 
lo  anterior.  Posible  es  que  se  trate 
de  una  sola  persona;  pues  que, 
tanto  en  nuestra  época  colonial  co¬ 
mo  en  la  republicana,  no  fueron  ra¬ 
ros  los  farmacéuticos  que  siguieron 
estudios  de  Medicina.  En  la  duda 
hemos  consignado  ambos  nombres 
como  correspondientes  a  personas 
distintas. 

BEDOYA  FLORINDA  —  Obs- 
tetriz-*-  (Biog.) —  N.  Lima  1874. 
Inscrita  el  año  de  1  890  en  la  ma¬ 
tricula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina,  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  1894. 


BEDOYA  LUCIANO  —  Médi¬ 
co —  (Biog.) —  Nacido  en  Arequipa 
el  año  de  1  849,  hijo  de  don  An¬ 
tonio  Bedoya  y  de  doña 
Juliana  Zegarra.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  Medicina 
el  año  de  1  869,  obteniendo  el  diplo¬ 
ma  profesional  el  año  de  1875.  Ha 
ejercido  la  profesión  en  su  ciudad 
natal. 


BEDOYA  NICANOR  —  Médi¬ 
co —  (Biog.) —  Nacido  en  Puno  el 
año  de  1876,  hijo  de  don  Al- 
manzor  Bedoya  y  doña  T  o  - 
ribia  Urquizo.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  Medicina  el  año 
de  1895.  Bachiller  en  esta  Fa¬ 
cultad  el  año  de  1901,  sosteniendo 
por  tesis  un  estudio  titulado  “Insufi¬ 
ciencia  hepática”,  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1902. 


Bibliografía: 


1. 


Necrosis  del  maxilar  inferior. 
“Crónica  Médica”,  1  902. 
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Bedoya  Nicanor 


2.  Un  caso  de  enfermedad  de  Sto- 
kes  Adams,  Id.  1903. 

BEDOYA  Y  VILLACORTA 
ANTOLIN  —  Alumno—  (Biog.)— 
N.  Callao  1 900,  de  Abel  y 
Hortensia.  inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  1918, 

BEDOYA  Y  VILLACORTA 
JULIO  —  Cirujano  Dentista  — 
(Biog.) —  N.  Lima  1893,  de 
Abel  y  Hortensia.  Inscrito 
el  año  1914  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  1917  (26  de  enero). 
Ejerce  actualmente  la  profesión  en 
Huacho  (1923). 

BEDOYA  Y  VILLACORTA 
PEDRO—  Alumno—  (Biog.)—  N. 
Lima  1899,  de  Abel  y  Hor¬ 
tensia.  Inscrito  el  año  1917  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima. 
Desempeña  actualmente  el  cargo  de 
cirujano  dentista  de  la  Escuela  de 
Policía  (1923). 


BEDREGAL  JUAN—  Médico 
—  (Biog.) —  N.  La  Paz  1819.— 
Revalido  sus  títulos  del  Protomedio 
de  Sucre,  25  julio  1895. 


BEDREGAL  DELGADO  JOSE 

—  Médico  —  (Biog.)—  Nacido  en 
Arequipa  el  año  1886,  de  don 
Francisco. Bedregal  y  doña 
Candelaria  Delgado,  Ins¬ 
crito  el  año  1906  en  la  matrícula 
de  medicina  de  la  Facultad  de  Lima, 
terminó  sus  estudios  profesionales  el 
1  6  de  febrero  de  1  9  1  4,  en  que  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  de  médico. 
Bachiller  en  medicina  el  año  1913, 
sustentó  al  efecto  una  tesis  titulada 
“Contribución  al  estudio  de  la  estre¬ 
chez  uretral’’.  |  Terminados  sus  estu¬ 
dios  profesionales,  el  señor  Bedre¬ 
gal  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Are¬ 
quipa  en  la  cual  reside  en  la  actuali¬ 


dad  (1923). 

BEFARIA- (Bot.)—  “El  géne¬ 
ro  Befaría  comprende  arbustos 
también  de  la  América  Meridional, 
con  hojas  alternas,  enteras,  coriáceas; 
flores  dispuestas  en  racimos  o  en  co- 
rimbos,  con  un  cáliz  con  siete  dientes, 
o  hendido  en  siete  lóbulos;  la  corola 


con  siete  pétalos  oblongos;  los  estam¬ 
bres  en  numero  doble  de  los  péta¬ 
los;  el  fruto  una  cápsula  rodeada  por 
el  cáliz.  Entre  las  especies  de  este 
género  tenemos  :  La  Befaría 
resinosa,  planta  indígena  de 
los  lugares  elevados  del  Perú,  con  ho¬ 
jas  ovales;  las  flores  dispuestas  en 
colimbos  terminales,  con  la  corola 
de  un  color  púrpura  o  rosado.  |  La 
Befaría  Caxamarcensis, 
es  otra  especie  indígena  de  los  luga- 
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res  elevados  cerca  de  Cajamarca,  con 
ramos  cubiertos  de  pelos,  hojas  oblon¬ 
gas,  erizados  de  pelos  en  la  cara  in¬ 
ferior,  las  flores  en  corimbos  simples 
terminales,  con  la  corola  de  color  púr¬ 
pura.  |  La  Befa  lia  ledifolia, 
es  otra  especie  indígena  de  Vene¬ 
zuela,  con  hojas  oblongas,  glandulo- 
sas  sobre  la  nervadura  mediana;  flores 
en  racimos  terminales,  con  la  corola 
de  color  púrpura”.  (C  o  1  u  n  g  a  : 
Botánica,  II.  p.  419) 

BEGAZO  HERNANDEZ  FE¬ 
DERICO  —  Cirujano  Dentista — 
(Biog) —  Nacido  en  el  Cuzco  el  año 
de  1  888,  hijo  de  don  R  a  i  m  u  n  d  o 
B  e  g  a  z  o  y  doña  Sabina  Her¬ 
nández.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  odontológica  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de  1  908 
y  obtuvo  su  título  profesional  el  de 

1911. 

BEINGOLEA  JOSE  M  — 

Alumno — (Biog.) — N.  Lima  1890, 
de  Manuel  y  Dolores  Va- 
lera.  Inscrito  el  año  1913  en  la 
matrícula  de  Medicina  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima. 

BEJAR  LAURENCIO—  Ciru¬ 
jano —  (Biog.) —  Sólo  hemos  hallado 
el  nombre  del  cirujano  Béjar,  con¬ 
siderado  como  desempeñando  servi¬ 
cios  de  tal  en  el  ejército  de  Puma- 
cahua  y  como  prestando  muy  útiles 
servicios  a  la  causa  realista  por  los 
años  de  1815,  en  1 0  de  enero  de 
cuyo  año  servía  ya  no  como  cirujano 
sino  como  conductor  de  elementos  bé¬ 
licos,  a  las  tropas  del  Coronel  Fran¬ 
cisco  de  Paula  González 


(Eguiguren).  No  hemos  podido 
averiguar  si  el  farmacéutico  Lau¬ 
rencio  Béjar  que,  en  el  año 
de  1830,  ejercía  la  profesión  en  el 
Cuzco,  ciudad  de  su  residencia  (Guia 
de  Forasteros  para  el  año  de  1  830), 
en  la  que  desempeñaba  el  cargo  de 
Farmacéutico  del  Hospital  de  ambos 
sexos,  era  el  mismo  Cirujano  o  un  hijo 
de  éste. 

BEJAR  LAURENCIO  —  Farma¬ 
céutico —  (Biog.) —  Véase  :  Béjar 
Laurencio  —  Cirujano. 

BEJARANO  DOLORES  — Obs- 
tetriz — (Biog.) —  N.  Lima  1854. 
Inscrita  en  la  matrícula  de  Obstetri¬ 
cia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  1 869,  obtuvo  el  título 
profesional  el  1  6  de  marzo  de  1872. 

BEJARES  MARQUINA  AL¬ 
BERTO—  Alumno  —  (Biog.) —  N. 
Lima  1901,  de  Alejandro  y 
Rosa.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  1919. 

BEJUCO -(Bot.)—  ‘‘Bejuco. 
Rama  de  árbol,  a  vástago  flexible  y 
sumamente  elástico,  dificultosa  de  rom¬ 
per,  la  cual  usan  para  atar  en  lugar 
de  cuerdas  y  dura  muchísimo;  las  hay 
de  muchas  especies,  de  todos  gruesos 
y  de  muchas  varas  de  largo;  en  algu¬ 
nos  montes  se  hallan  tan  espesos  y 
enredados  que  no  es  posible  transitar 
por  ellos”  (Alcedo  Dicionario, 

V.) 

BEJUCO  —  (Zool.) —  “Bej  uco. 
Una  culebra  hay  también  llamada  as{ 
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por  la  semejanza  que  tiene  con  el  be¬ 
juco,  en  la  provincia  de  Guayaquil  : 
es  muy  venenosa;  y  aunque  abunda 
tienen  la  fortuna  de  que  las  persigue 
y  mata  el  ave  Curuquingui  como  a 
los  demás  insectos”  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) 

BEJUCO  DE  LA  ESTRELLA 

—  (Bot.) —  “La  Aristolocchia  fra¬ 
gantísima”,  conocida  vulgarmente  con 
este  nombre  y  con  el  de ‘‘Contrayerba 
del  Bejuco”  es  una  Laurácea  indíge¬ 
na  de  los  Andes  del  Perú,  cultivada 
por  el  perfume  de  sus  flores.  Una  va¬ 
riedad  de  este  género,  la  “Anstoloc- 
chia  chilensis”,  como  su  nombre  lo  in¬ 
dica  es  indígena  de  Chile,  país  en  el 
cual  es  conocida  con  el  nombre  vul¬ 
gar  de  ‘‘Yerba  de  la  Virgen  María” 
y  usada  en  infusión  después  de  los 
alumbramientos”  (Colunga :  Botánica, 

II.  P.  267) 

BEJUCO  DE  NA VAREETE— 

(Bot.) — El  bejuco  llamado  “de  Nava- 
rrete” —  dice  Lecuanda  (“Des¬ 
cripción  de  Piura”,  en  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”,  Tomo  II  de  la  Bibliteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1  86  1 ) —  que  se  enreda 
en  los  árboles  como  el  granadillo,  es 
propio  de  lugares  templados  de  sierra, 
cuya  corteza  raspada,  aplicada  e  in¬ 
troducida  en  las  llagas  que  ha  criado 
gusanos,  los  mata  y  sana  a  aquéllas”. 

BEJUCO  DE  LA  ZARZAMO¬ 
RA  —  (Bot.)  “El  bejuco  de  la  zar¬ 
zamora  es  muy  provechoso,  pues  sus 
raíces  molidas  y  reducidas  a  polvo, 
se  tienen  por  buenas,  bebidas  en  aguar¬ 
dientes,  agua  fría  o  caliente,  para  cu¬ 
rar  cualquier  ulcera  o  llaga”  (Le¬ 


cuanda:  “Descripción  de  Lam- 
bayeque  en  “Meicurio  Peruano”, 
tomo  II  de  la  “Biblioteca  Peruana”, 
Lima,  1861). 

BEJUQUILLO— (Bot.)—  “Be¬ 
juquillo.  Planta  que  tiene  la  hoja 
cuasi  redonda  y  bastante  grande, 
cuyas  ramas  o  nervios  van  siempre 
ganando  terreno  como  la  yedra,  ha¬ 
ciendo  raíces  en  los  artículos  y  co¬ 
siéndose  con  ellos  al  dilatarse  :  este 
nervio  o  bejuco  tomado  cuando  más 
en  cantidad  de  un  adarme  es,  en  la 
provincia  de  Mainas,  un  purgante 
violentísimo  :  el  que  se  conoce  en 
Europa  con  el  nombre  de  bejuquillo 
es  la  Ipecacuana  y  también  se  le  da 
en  algunas  partes  de  América”  (A  1- 
cedo:  Diccionario,  V)  ¡  En  el  in¬ 
ventario  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo,  en  Lima  (1  770)  están 
citados,  como  existentes  en  dicha 
botica,  “los  polvos  de  bejuquillo”. 

BELALAYO  — M.  P.  I.,  248. 

BELAUNDE  ALFREDO  —  (Biog.) 
Alumno  N.  Arequipa  1892,  de 
Manuel  y  Ascención  Z  e  - 
r  e  c  e  d  a .  Inscrito  el  año  1911  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima. 

BELAUNDE  AUGUSTO  — Mé¬ 
dico —  (Biog.) — N.  Arequipa  1881, 
de  Manuel  y  Ascención 
Zereceda.  Hechos  sus  estu¬ 
dios  preparatorios  en  su  ciudad  na¬ 
tal,  se  inscribió  en  la  matrícula  de 
Medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1902.  Para  obtener  el  grado 
académico  de  bachiller  en  medicina 
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sustentó  por  tesis  un  estudio  titulado 
“Algunas  consideraciones  sobre  la 
sintomatología  y  diagnóstico  de  las 
apendicitis”,  en  1909.  Al  siguien¬ 
te  año  obtuvo  el  título  profesional 
de  médico.  |  1911:  delegado  en  Hua¬ 
cho.  Desempeñó  diversas  comisio¬ 
nes  sanitarias,  en  los  departamentos 
de  Huánuco,  Arequipa  y  Apurimac. 
Combatiendo  una  epidemia  de  tifus 
en  la  capital  de  este  ultimo  departa¬ 
mento,  contrajo  la  dicha  enfermedad 
gravísima,  a  cuyos  efectos  letales  su¬ 
cumbió.  El  año  1920,  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  a  solicitud  de 
la  viuda  del  malogrado  colega,  acor¬ 
dó  interponer  sus  buenos  oficios  cer¬ 
ca  del  Gobierno  con  el  objeto  de 
procurar  una  pensión  a  la  familia  del 
señor  B  e  1  a  ú  n  d  e. 

Bibliografía. 

1 .  Elogio  de  Daniel  A.  C  a- 
r  r  i  ó  n  (Discurso  en  la  Sociedad 
Médica  “Unión  Fernandina”  de 
Lima),  1905. — “La  Prensa”,  Lima, 
1905. 

BELEÑO — (Hist.) — En  el  inven¬ 
tario  de  la  Botica  del  Colegio  de 
San  Pablo  en  Lima  (1770)  hemos 
hallado  citados  como  existentes  en  di¬ 
cha  Botica  las  “semillas  de  beleño”. 
Se  trata,  seguramente,  de  las  semillas 
de  algunas  variedades  del  género 
H  y  o  s  c  i  a  m  u  s,  de  la  familia  de 
las  solanáceas. 

BELEVAN  FRANCISCO  AN¬ 
TONIO— Alumno —  (Biog.)  —  N. 
Trujillo,  de  José  Antonio  y 
Mercedes  Córdova.  He¬ 
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chos  sus  estudios  de  Latinidad  en  su 
ciudad  natal,  se  trasladó  a  Lima  y  se 
inscribió  en  la  matrícula  del  Colegio 
de  Medicina  de  la  Independencia,  en 
calidad  de  alumno  externo,  el  1  5  de 
abril  de  1  844. 

BELEVAN  RUBEN— Cirujano- 
Dentista — (Biog.)  —  Nacido  en  Lima 
el  año  1  869.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  Odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  1890,  ob¬ 
tuvo  su  título  profesional  el  año  de 
1893,  (24  de  abril).  A  los  veintio¬ 
cho  años  de  ejercicio  profesional  ho¬ 
norable  y  competente,  rodeado  de 
general  estimación  de  sus  prendas, 
así  personales  como  profesionales, 
falleció  en  Lima  el  año  de  1921. 

BELIS  CARLOS  —  Médico  — 
(Biog.) — Así  escrito  el  apellido 
“Belis”  hemos  hallado  el  nombre 
de  este  médico  como  residiendo  en 
Lima  el  año  1852  y  como  ejercien¬ 
do  su  profesión  médica  en  la  capital 
de  la  República  (Guía  Domiciliaria 
de  Lima  para  1853). 

BELOMO  PEDRO  —Médico— 
(Biog.) — Dice  el  señor  M  e  n  di¬ 
bu  r  u  :  “B  e  1  o  m  o  el  Dr.  P  e- 
d  r  o  —  Cirujano  mayor  del  apostado- 
dero  del  Callao  y  examinador  de 
Ciruj  ía  del  tribunal  del  protomedica- 
to  hasta  1809.  Fué  el  primero  que 
hizo  uso  del  fluido  vacuno  en  Lima 
el  año  1  806”.  (Diccionario  histórico 
biográfico,  vol.  II,  p.  26).  |  El  señor 
L  a  v  a  1 1  e,  haciendo  la  biografía 
del  Marqués  de  Avilés,  dice  lo  si¬ 
guiente  :  “en  23  de  octubre  (de 
1805)  llegó  a  Lima  el  cirujano  don 


Pedro  Belomo,  conducien¬ 
do  por  tierra  desde  Buenos  Aires, 
el  primer  tubo  del  fluido  vacuno”. 
(Galería  de  retratos  de  los  Goberna¬ 
dores  y  Virreyes  del  Perú,  Barcelo¬ 
na,  1909,  p.  1  71).  j  Nosotros  hemos 
hallado  el  nombre  del  cirujano  don 
Pedro  Belomo  en  los  ana¬ 
les  médicos  del  Perú  correspondien¬ 
tes  a  los  primeros  años  del  siglo  XIX, 
el  año  de  1805,  época  en  la  cual, 
al  mismo  tiempo  que  desempeñaba 
las  funciones  del  Cirujano  mayor  del 
apostadero  del  Callao,  era  encarga¬ 
do  de  la  propagación  del  flúido  va¬ 
cuno  que  en  placas  de  vidrio  había 
sido  trasportado  desde  Buenos  Aires. 
Es  de  creer  que  el  doctor  B  e  1  o- 
m  o  llenó  su  misión  debidamente, 
a  juzgar  por  los  elogios  que  de  su  la¬ 
bor  se  hicieron  en  Lima.  Al  erigirse 
el  Real  Colegio  de  Medicina  y  Ciru- 
jía  de  San  Fernando,  en  Lima,  (1808) 
el  fundador  de  este  plantel,  doctor 
Hipólito  Unánue  solici¬ 
tó  del  virrey  que  los  médicos  encar¬ 
gados  de  la  conservación  del  flúido 
vacuno  fuesen  incorporados  al  Cole¬ 
gio  en  calidad  de  maestros.  Uno  de 
estos  médicos,  el  Dr.  José  M.  Dá- 
v  a  1  o  s  aceptó  el  nombramiento  y 
fué  incorporado  al  personal  docente. 
El  otro  de  dichos  conservadores, 
que  lo  era  el  doctor  B  e  1  o  m  o  de¬ 
clinó  el  honorífico  cargo,  aduciendo 
motivos  de  salud  y  de  edad  y  solici¬ 
tando  se  nombrase  para  reemplazarle 
en  la  Cátedra  a  su  substituto  en  el 
apostadero  del  Callao,  que  lo  era  el 
bachiller  Felice  Devotti. 
Así,  pues,  el  doctor  Belomo  fué, 
en  el  hecho,  el  primer  Catedrático  ju¬ 
bilado  del  Colegio  de  Medicina,  ju¬ 


bilación  que  ha  sido  materia  de  un 
artículo  que  hemos  publicado  en  la 

Gaceta  de  los  Hospitales”  de  Lima 
(año  de  1913).  Devotti  fué  nom, 
brado,  en  reemplazo  del  renunciante, 
Catedrático  de  Clínica  Externa;  pero 
creemos  que  no  llegó  a  hacerse  car¬ 
go  de  su  puesto. 

9 

BELTRAN  CLOTILDE  ELX- 
GORIA  —  Alumna —  (Biog.) — N. 
Lima  1872.  Inscrita  en  la  matrícula 
de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  1893. 

BELTRAN  NICOLAS  —Farma¬ 
céutico —  (Biog.)  —  Este  farmacéutico 
ejercía  la  profesión  en  Lima  en  el  siglo 
XVII.  Había  contraído  matrimo¬ 
nio  con  doña  Catalina  de 
P  o  r  r  e  s  ,  natural  de  Guayaquil 
y  sobrina  carnal  del  Beato  Mar¬ 
tín  de  Porres.  Hemos 
hallado  este  nombre  de  farma¬ 
céutico  en  el  manuscrito  del  proceso 
de  beatificación  de  Martín  de 
P  o  r  r  e  s  (Biblioteca  de  los  Domi¬ 
nicos,  en  Roma). 

BELTRAN  C  RODOLFO  — 

alumno  —  (Biog.)  —  N.Caravelí  1  900, 
de  Victoriano  e  Ignacia 
Salinas.  Inscrito  en  la  matrícula 
de  Medicina  de  la  Facultad  de  Lima 
el  año  1921. 

BELLACO— (F.  C.)—  “Malo, 
picaro,  ruin.  Astuto,  sagaz”  (Dic¬ 
cionario  de  la  Lengua  Castellana  por 
la  Real  Academia  Española,  Madrid 
1914,  P.  139).  En  el  Perú  se  dice 
bellaco  del  imbécil  que  ofrece  algu¬ 
nas  manifestaciones  de  inteligencia 
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junto  a  aquellas  de  la  debilidad  men¬ 
tal.— -BELLACO,  CASPI— M.  P.  I. 
390. 

BELLA  VISTA  —Agua  mineral 
de  (Hidrol)  —  “A  lo  largo  del  ferro¬ 
carril  que  de  Lima  conduce  a  la  Oro¬ 
ya,  más  adelante  de  Chicla  y  la  pe¬ 
queña  distancia  de  Bellavista  hállase 
el  manantial  de  este  nombre.  La 
temperatura  del  agua  es  de  33°. 
Contiene  una  pequeñísima  cantidad 
de  principios  minerales  de  modo  que 
sólo  debería  usarse  por  la  acción  tér¬ 
mica.  Análisis  químico :  Bicarbonato 
de  cal,  gramos,  0,013;  Sulfato  de 
cal,  gramos  0,060;  Magnesia,  trazas”. 
Perez  Aranibar:  Aguas  minera¬ 
les  del  Perú,  “Crónica  Médica  de 
Lima”,  1883). 

BELLIDO  ABEL  —  Alumno  — 
(Biog.)  —  N.  Pisco  1882,  de  E  v  a- 
risto  y  Serapia  de  Bell  i- 
d  o.  Inscrito  en  la  matrícula  de  me¬ 
dicina  de  la  Facultad  de  Lima  el  año 

1902. 

BELLIDO  JORGE  ARTURO 

— Alumno — (Biog.)  —  N.  Arequipa 
1896,  de  Enrique  y  Raquel 
de  la  Fuente.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  1918. 

BELLIDO  JOSE  — Cirujano  Den¬ 
tista — (Biog.) —  Hermano  del  ante¬ 
rior.  Nacido  en  Arequipa  el  año 
1889.  Inscrito  el  año  1913  en  la  ma¬ 
trícula  de  Odontología  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima,  hizo  sus 
estudios  con  el  mayor  éxito,  obte¬ 
niendo  el  año  1913,  el  premio  de  con¬ 


tenta  de  matrícula  de  dicha  sección 
profesional.  Obtuvo  el  título  de  ci¬ 
rujano  dentista  el  año  1918  (7  de 
marzo). 

BELLIDO  MARIANO  -  Mé¬ 
dico — (Biog.) — El  23  de  marzo  de 
1863  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  designó  al  doctor  Bellido 
como  miembro  de  la  Junta  Directi¬ 
va  de  Medicina  en  aquel  entonces 
existente  en  la  ciudad  de  Arequipa. 

BELLIDO  MATIAS  T.  —  Mé¬ 
dico —  (Biog.)  —  Nacido  en  Lima  el 
año  1863.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  el 
año  de  1883.  Bachiller  en  esta  Fa¬ 
cultad  el  año  890,  presentó  al  efec¬ 
to  una  tesis  titulada  :  “El  Cornezue¬ 
lo  de  centeno  en  las  hemorragias”.  | 
Obtuvo  el  mismo  año  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico-cirujano.  Para 
optar  el  grado  académico  de  doctor, 
presentó  a  la  Facultad  una  tesis  titu¬ 
lada  “Accidentes  de  la  primera  den¬ 
tición”.  |  Miembro  muy  entusiasta  y 
laborioso  de  la  Sociedad  “Amantes 
de  la  Ciencia”  y  de  la  “Sociedad 
Médica  Unión  Fernandina”,  fué  pre¬ 
sidente  de  la  primera  el  año  de  1886 
y  aportó  a  una  y  otra  el  contingente 
de  su  preparación  y  de  sus  entusias¬ 
mos.  ¡  Desempeñó  el  doctor  Belli¬ 
do,  entre  otros  cargos  profesionales, 
el  de  médico  jefe  del  Gabinete  elec¬ 
troterápico  establecido  en  el  antiguo 
Hospicio  de  Insanos  de  Lima.  ¡  Ro¬ 
deado  del  afecto  de  sus  compañe¬ 
ros  de  profesión  y  de  la  estimación 
de  una  numerosa  clientela,  falleció  el 
doctor  Bellido,  el  3  junio  del 
año  1901. 
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BELLIDO  DE  LA  FUEN¬ 
TE  EDUARDO  Farmacéutico — 
(Biog.) —  N.  Arequipa,  1894,  de 
Erique  A.  y  Raquel  de 
la  Fuente.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 


de  Medicina  de  Lima  el  año  1910, 
obtuvo  el  título  profesional  el  15  de 
Febrero  de  19  1  3. 

BELLIDO  T.  MANUEL  S  — 

Cirujano  dentista.  —  (Biog.)  —  N. 
Arequipa  1  895,  de  P  o  1  i  c  a  r  - 
po  y  Antonia  Tagle. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Odon¬ 
tología  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  1918  (2  de  febrero). 

BELLO  EDUARDO  -  Médico 
(Biog.)  —  Nacido  en  Lima  el  año 
1870. — Bachiller  en  Ciencias  Natu¬ 
rales  en  la  Universidad  de  Lima  (24 
de  mayo  de  1888),  sosteniendo  por 
tesis  un  estudio  titulado:  “Un  estu¬ 
dio  del  arte  del  curtir  y  sus  mate¬ 
rias  primas”.  |  Inscrito  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  dé 
Lima  el  año  1888.  |  Bachiller  en 
esta  Facultad  el  año  1893,  presen¬ 
tando  al  efecto  una  tesis  titulada 
* 'Empleo  de  los  puntos  de  fuego  con¬ 
tra  las  hemoptisis  tuberculosas”. 
Médico  el  mismo  año  1893.  |  Doc¬ 
tor  en  Medicina  el  año  1899,  sus¬ 
tentando  para  obtener  este  grado  aca¬ 
démico  una  tesis  titulada  :  “Trata¬ 
miento  del  aborto  incompleto”.  | 
Cuenta  el  doctor  Bello,  entre  otros 
merecimientos,  el  de  haber  sostenido, 
contra  los  fríos  del  ambiente  y  con¬ 
tra  la  resistencia  pasiva  de  los  abs¬ 
tencionistas,  la  vida  del  más  antiguo 
órgano  de  publicidad  científica  del 
P erú.  Secretario  de  Redacción  de  la 
vieja  y  gloriosa  “Crónica  Médica”, 
fundada  en  Lima  el  año  de  1884,  el 
doctor  B  e  1  1  o  ha  evitado,  merced  a 
su  personal  esfuerzo  y  a  todo  género 
de  sacrificios,  que  esta  revista  termi- 
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nara  sus  días  como  Ids  terminaron 
publicaciones  periódicas  a  ellas  an¬ 
teriores,  tales  como  la  “Gaceta  Mé¬ 
dica”  y  el  “Monitor  Médico”  o  pos¬ 
teriores  a  ella,  tales  como  la  “Gaceta 
de  los  Hospitales”.  Merced  al  doctor 
B  e  1 1  o,  la  “Crónica  Médica”  de  Lima 
cuenta,  en  este  año  de  1  922,  el  38° 
año  de  su  existencia.  \  Jefe  de  la 
Clínica  Médica  el  año  de  1 896,  y 
médico  auxiliar  del  hospital  “Dos  de 
Mayo”  de  Lima  el  año  de  1  898,  es, 
en  la  actualidad,  médico  titular  del 
Hospital  de  Santa  Ana.  En  el  de¬ 
sempeño  de  este  cargo,  aparte  su  la¬ 
bor  de  asistencia  solícita  y  bondado¬ 
sa,  aparte  una  muy  meritoria  labor 
quirúrgica,  ha  llevado  a  cabo  el  doc¬ 
tor  Bello  una  muy  hermosa  obra  do¬ 
cente  :  ha  sido  el  verdadero  Mecenas 
hospitalario  de  muchos  jóvenes  ciru¬ 
janos  que,  a  su  lado,  se  iniciaron  en 
la  especialización  quirúrgica  y  cerca 
de  él  hallaron  todo  el  generoso  apo¬ 
yo  a  sus  perfeccionamientos  en  la 
Cirugía.  Con  un  desprendimiento 
que  no  será  nunca  suficientemente 
loado,  ha  cedido  muchas  veces,  al 
servicio  de  esa  su  protección  a  los 
elementos  nuevos,  su  rico  material  de 
trabajo  y  el  contingente,  de  valor  ina¬ 
preciable,  de  su  práctica  y  de  su 
experiencia  y  de  su  consejo.  |  Cate¬ 
drático  adjunto  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  desde  el  año  de 
1908,  ha  reemplazado,  durante  lar¬ 
gos  perídos  de  tiempo  al  Catedráti¬ 
co  princrpal  de  la  asignatura  de  Me¬ 
dicina  Operatoria,  Cátedra  cuyo  prin- 
cipalato  interino  le  ha  sido  confiado 
este  año  de  1922.  En  el  desempeño 
de  la  Cátedra,  como  en  el  ejercicio 
de  la  práctica  civil,  el  doctor  Bello 


ha  puesto  todos  sus  entusiasmos  ina¬ 
gotables  y  toda  su  honradez  espiri¬ 
tual  grandísima.  Es  miembro  de  nú¬ 
mero  y  Tesorero  de  la  Academia 
Nacional. 
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zante  y  cortante. — Laparatomía-Cu- 
ración.  “Gaceta  de  los  Hospitales”, 
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1 6.  Tratamiento  del  aborto  in¬ 
completo,  Lima,  1908. 

17.  La  profesión  médica.  “Cróni¬ 
ca  Médica”,  Lima,  1909. 

1 8.  Estadistas  hospitalarias.  íd. 
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1 9.  Informe  a  la  Academia  Na¬ 
cional  de  Medicina  de  Lima  acerca 
de  los  premios  “Bignon”.  “Boletín 
de  la  Academia”,  Lima,  1910. 

20.  Estadísticas  hospitalarias. 
“Crónica  Médica”,  Lima,  1  9  1  1. 

2  1 .  Frecuencia  de  la  fiebre  puer¬ 
peral,  Id.,  1911. 

22.  Necesidad  de  crear  en  Lima 
a  asistencia  publica.  Id.,  1911. 

23.  Howard  Tylor  R  i  - 
c  k  e  t  t  s  y  sus  trabajos  sobre  el  ta¬ 
bardillo,  Id.  1911. 

24.  Recrudecimiento  del  paludis¬ 
mo  en  Lima,  Id.,  1911,  “El  Comer¬ 
cio”,  1911. 

25.  Facultad  de  Medicina,  Id., 
1191. 

26.  Reflexiones  sobre  la  opera¬ 
ción  de  A  1  e  x  a  n  d  e  r.  Id.  1911  y 


en  “Actas  y  trabajos”  del  Congreso 
latino  americano  de  Lima  de  1913, 
yol.  VI,  p.  33. 

27.  Algunas  consideraciones  so¬ 
bre  el  cáncer  uterino  en  Lima.  Id., 
1914  y  en  “Actas  y  trabajos”  del 
Congreso  médico  latino  americano 
de  Lima  de  1913,  vol.  VI  p.  220. 

28.  Tratamiento  actual  de  las 
heridas  de  guerra  (en  colaboración 
con  el  Dr.  Manuel  Casta¬ 
ñeda),  en  “Anales  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima”,  año  I,  fase.  IV. 

BELLOTA  — (Historia)—  En  el 
“Inventario”  de  la  Botica  del  Cole¬ 
gio  de  San  Pablo  en  Lima  (1770) 
hemos  hallado  citada,  entre  las  exis¬ 
tencias,  la  bellota.  Se  trata,  segura¬ 
mente,  de  Jos  frutos  de  la  encina  y 
otros  árboles  del  mismo  género. 

BEMBA — (F.  1.) —  Corrupción 
del  vocablo  castellano  “Bembo”:  “La¬ 
bio  grueso  y  tosco”  De  los  sujetos 
que  ofrecen  tales  labios  se  dice  “que 
tienen  tamaña  bemba”. 

BELLQN  MARIA  —  Alumna  — 
(Biog.) — N.  Callao  1  888,  de  D  o- 
mingo  y  Margarita.  Ins¬ 
crita  el  año  1910  en  la  matrícula  de 
obstetricia  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima. 

BENA VENTE  ALCAZAR  ALE¬ 
JANDRO —  Médico  —  (Biog.) —  N. 
Arequipa  1 884,  de  Carlos 
y  Fidela  Alcázar.  Inscrito 
el  año  1903  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima, 
terminó  sus  estudios  profesionales  y 
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Alejandro  Bena vente 
Alcázar 

obtuvo  el  título  de  médico  el  29 
de  marzo  de  1912.  E.1  2  de  noviem¬ 
bre  del  año  anterior  había  obtenido 
el  grado  académico  de  bachiller  en 
medicina,  sustentando  al  efecto  una 
tesis  titulada:  “Nuestras  intervencio¬ 
nes  en  la  Maternidad  de  Lima”. 
Ayudante  del  Instituto  Municipal  de 
Higiene  de  Lima,  el  señor  B  e  na¬ 
ve  n  t  e,  recibido  de  médico,  se 
trasladó  a  su  ciudad  natal,  en  la 
que  ejerce  su  profesión  actualmente 
(1923)  Ha  sido  diputado  regional 
por  la  provincia  de  Arequipa. 
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pa  el  año  1897.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  1914, 
obtuvo  el  título  profesional  el  27  de 
marzo  de  1917. 


BENAVIDEZ  AUGUSTO -Doc¬ 
tor  en  Ciencias— (Biog.)— Inscrito  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Naturales  de  la  Universidad  de  Lima 
el  año  de  1871.  Bachiller  en  esta 
Facultad  (18  de  junio  de  1873),  sos¬ 
teniendo  por  tesis  un  estudio  titulado 
“Teoría  dinámica  del  calor”.  |  Licen¬ 
ciado  en  la  misma  Facultad  (9  de 
agosto  de  1875);  su  tesis:  “Necesidad 
de  los  bosques  para  la  vida  animal”.  | 
Doctor  en  la  misma  Facultad  y  en  la 
misma  fecha,  sosteniendo  como  tesis 
un  estudio  que  llevaba  por  título  : 
“Estudio  de  la  hulla” 


BENAVIDEZ  CARLOS  A  — 
Farmacéutico — (Biog.) — Nacido  en 
lea,  hijo  de  don  José  B.  Benavi- 
d  e  z  y  de  doña  Remedios  de 
Benavidez.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Lima  el  año  1  898,  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1901. 


BENAVIDEZ  JOSE  J .-—Farma¬ 
céutico — (Biog.) —  Figura  su  nombre 
en  la  “Relación”  de  farmacéuticos 
diplomados  en  la  Facultad  de  Lima 
publicada  por  la  “Gaceta  Médica” 
de  ese  año.  Figuraba  todavía  en  las 
relaciones  oficiales  de  la  Facultad  del 
año  de  1916. 


BENA VENTE  ALCAZAR  PIO 
— Farmacéutico  —  (Biog.)  — Herma¬ 
no  del  anterior.  Nacido  en  Arequi- 


BENAVIDEZ  JOSE—  Alumno- 
20,X11,  846  examen  de  Geometría 
bajo  dirección  de  Francisco  Rosas. 


106) 


BENAVIDEZ  MARIANO  NI¬ 
COLAS—  Médico— (Biog.)  —  Na¬ 
ció  en  la  ciudad  de  Arequipa  el  año 
de  1841.  Bachiller  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  de  Lima 
el  30  de  enero  de  1858,  fue  en  este 
mismo  año  que  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  medicina  de  la  Facultad  de 
Lima.  Terminó  sus  estudios  y  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  23  de 
abril  de  1866.  El  año  de  1864,  estu¬ 
diante  de  medicina  todavía,  acompa¬ 
ñó  al  sabio  italiano  D.  Antonio 
Raimondi  en  la  expedición 
que  éste  hiciera  a  Yura,  cuyas  aguas 
analizó.  Terminados  sus  estudios  pro¬ 
fesionales,  el  señor  Benavidez 
se  trasladó  a  Arequipa,  ciudad  en  la 
cual  desempeñó  la  docencia  medica; 
pues  la  Facultad  de  Lima  le  encar¬ 
gó  de  las  cátedras  de  Física,  Quími¬ 
ca  e  Historia  Natural  en  la  Escuela 
secundaria  de  medicina  establecida 
en  la  ciudad  del  Misti.  |  El  año  1864 
auxilió  al  profesor  Raimondi  en  el 
estudio  de  las  aguas  de  Yura.  Des¬ 
pués  de  larga  permanencia  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  después  de  haber  desem¬ 
peñado  algunas  comisiones  sanitarias, 
entre  otras  el  cargo  de  médico  titular 
de  Arequipa,  el  señor  B  e  n  a  v  i- 
d  e  z  abandonó  la  carrera  médica  y 
abrazó  la  religiosa,  ingresando,  en 
calidad  de  lego,  en  el  Convento  de 
los  Franciscanos  descalzos  de  Lima. 
En  ese  convento  y  vistiendo  el  traje 
religioso  tuvimos  oportunidad  de  co¬ 
nocerle  el  año  1910  y  le  hallamos  de¬ 
dicada  a  la  piadosa  ocupación  de 
enfermero  del  convento.  Sencillo  y 
amable,  se  dejaba  comprender  que, 
junto  con  las  pompas  mundanas,  ha¬ 
bía  hecho  abandono  de  su  profesión; 


pues  miraba  con  marcado  disgusto 
medicaciones  de  cierta  novedad,  co¬ 
mo  la  hipodérmica,  a  cuya  vía  prefe¬ 
ría  sistemáticamente  la  vía  oral.  Ha¬ 
bía  sido,  en  su  juventud,  muy  amigo 
de  aquel  médico  de  superioridad  men¬ 
tal  indiscutible  que  había  sido  el  Dr. 
Morales  Alpaca  (V.  este 
te  nombre)  y  conservaba,  piadoso 
recuerdo  del  malogrado  paisano  y 
amigo,  un  ejemplar  del  fórceps  inven¬ 
tado  por  Morales,  que  debe 
ser  considerado  como  un  verda¬ 
dero  precursor  del  revolucionario 
fórceps  de  Tarnier.  ¡  Conservaba 
también,  recuerdo  del  mismo  amigo 
y  camarada,  una  sonda,  también  de 
invención  del  doctor  M  o  r  a  1  e  s  y 
de  la  cual  sólo  quedaba  la  leyenda.  No 
ocurre  lo  mismo  con  el  fórceps,  pues 
el  Dr.  Fernández  Con¬ 
cha  posee  el  ejemplar  que  M  o- 
rales  había  obsequiado  al  doctor 
Benavidez  y  nos  lo  presen¬ 
tó  a  sus  alumnos  de  Obstetricia  en  la. 
Facultad  de  Medicina  el  año  1909.  | 
En  su  tranquilo  refugio  del  convento 
franciscano  de  los  Descalzos  de  Lima^ 
falleció  el  doctor  Benavidez» 

BENAVIDEZ  RAFAEL  —Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
26  de  diciembre  del  año  1832,  hijo, 
de  don  Miguel  Benavidez, 
y  doña  María  Roa.  Falleció* 
en  Lima  el  18  de  diciembre  del  año> 
1915.  |  Por  superior  decreto  de  7  de 
marzo  de  1845,  fué  inscrito  en  la 
matrícula  del  Colegio  de  la  Indepen¬ 
dencia  de  Lima,  ocupando  una'  de 
las  llamadas  “becas  de  merced”.  Fué 
de  los  alumnos  del  dicho  Colegio, 
de  Medicina  de  la  Independencia. 
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«1  único  sobreviviente  que  nos  fue 
dado  conocer  a  aquellos  que  inicia¬ 
mos  la  carrera  médica  ya  en  el  siglo 
XX.  Examinando  los  archivos  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  he¬ 
mos  podido  leer,  con  verdadera  emo¬ 
ción,  las  “tablas”  de  exámenes  de 
don  Rafael  Benavidezy, 
entre  ellas,  la  de  su  examen  de  Filo¬ 
sofía,  que  los  viejos  maestros,  con 
excelente  acuerdo,  consideraban  in¬ 
dispensable  al  médico  y  que  los  mo¬ 
dernos  han  suprimido  con  alguna  li¬ 
gereza.  Orientado  el  doctor  Bena- 
v  i  d  e  z  en  el  sentido  de  una  devota 
dedicación  a  la  carrera  médica,  fué  un 
distinguido  alumno,  objeto  de  esti¬ 
mación  muy  grande  de  sus  maestros 
que,  en  no  pocas  oportunidades, 
le  confirieron  aquellas  mercedes 
que  ellos  conservaban  para  pre¬ 
miar  el  aprovechamiento  y  la  asi¬ 
duidad  de  sus  educandos.  |  Termina¬ 
dos  los  estudios  profesionales,  el  doc¬ 
tor  Benavidez  rindió  los  exá¬ 
menes  de  competencia  profesional 
ante  la  Junta  Directiva  de  Medicina 
que,  en  el  régimen  republicano, 
reemplazaba  al  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  y  al  republicano  Pro- 
tomedicato  del  Estado.  Con  fecha 
21  de  abril  de  1853  fué  autorizado  el 
doctor  Benavidez  para  el 
ejercicio  profesional,  pues  lleva  tal 
fecha  su  diploma  de  médico.  [  El 
año  de  1856,  al  establecerse  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima,  obra 
de  los  desvelos  de  don  Cayetano 
H  e  r  e  d  i  a,  el  doctor  Benavidez 
fué  llamado  por  su  bondadoso  maes¬ 
tro  a  colaborar  en  la  organización 
de  la  docencia  médica  :  fué  nombra¬ 
do  catedrático  de  la  asignatura,  en¬ 


tonces  doble,  de  Física  Médica  e 
Hig  iene.  El  primer  acto  del  nuevo 
maestro  fué  el  de  renunciar  sus  habe¬ 
res  de  Catedrático  en  favor  del  in¬ 
cremento  de  los  Gabinetes  y  Labo¬ 
ratorios  de  la  naciente  institución.  El 
año  1  864  fué  llamado  el  doctor  B  e- 
n  a  v  i  d  e  z  al  desempeño  de  la 
Cátedra  de  “Partos,  Enfermedades 
pueperales  y  de  Niños”  y  el  8  de 
agosto  de  1866  se  hizo  cargo  de  la 
enseñanza  de  la  Clínica  Obstétrica 
creada  ese  año.  La  guerra  con  Chi¬ 
le  halló  al  doctor  Benavidez  ya 
en  condición  de  maestro  jubilado; 
hizo  generoso  donativo  de  sus  habe- 
res  de  tal  situación  en  favor  de  los 
fondos  de  gueria  e  hizo  ofrecimiento 
al  Gobierno  de  sus  servicios  profesio¬ 
nales.  Vuelto  a  la  docencia  el  doc¬ 
tor  Benavidez  el  año  1890, 
desempeñó,  alternativamente,  la  ense¬ 
ñanza  de  los  cursos  teórico  y  prácti¬ 
co  de  Obstetricia,  el  último  de  los 
cuales,  el  curso  clínico,  lo  desempe¬ 
ñó  hasta  la  época  de  su  falle¬ 
cimiento,  ocurrido  el  año  de  1915. 

El  doctor  Benavidez  realizó, 
como  maestro,  una  obra  que  debe 
ser  vivamente  elogiada  y  muy  en  jus¬ 
ticia  :  era  claro  y  elegante  a  despecho 
de  su  claridad;  su  perfecto  conoci¬ 
miento  de  la  especialidad  que  culti¬ 
vaba  daba  a  sus  lecciones  un  interés 
muy  grande  y  le  permitía  una  objeti¬ 
vación  que  era  obra  enormemente 
provechosa.  Fuera  de  lección  o  en  el 
curso  de  ella,  dotado  como  estaba  de 
una  grande  agilidad  mental,  el  doctor 
Benavidez  era  un  conversador 
delicioso  y  lo  era  siempre  con  prove¬ 
cho  para  sus  alumnos  :  cada  una  de 
las  anécdotas  por  él  referidas,  que 
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suscitaban  el  más  vivo  interés  entre 
sus  alumnos,  algo  de  provecho  ofrecía 
desde  el  punto  de  vista  tocológico. 
Nos  refirió  el  doctor  Benavidez 
un  emocionante  episodio  de  su  vida 
profesional,  que  trascribimos  en  estas 
páginas  como  detalle  pintoresco  de 
los  viejos  tiempos  y  como  gráfica  de 
ciertos  conceptos  que  el  tiempo  se  ha 
llevado  implacablemente :  E.n  las  pri¬ 
meras  horas  de  una  madrugada  de 
invierno,  el  doctor  Benavidez, 
que  gozaba  fama  del  primer  partero 
de  Lima,  fue  solicitado  para  aten¬ 
der  a  una  parturienta.  El  deber  de 
no  negar  su  concurso  profesional  le  hizo 
levantarse  y  penetrar  en  un  carruaje 
de  punto  que  estaba  estacionado  a  la 
puerta  de  su  domicilio.  Una  vez 
que  hubo  penetrado  en  el  carruaje, 
el  doctor  Benavidez,  con  la 
sorpresa  que  es  de  concebir,  se 
sintió  vendado,  al  mismo  tiempo  que 
el  caballero  que  le  acompañaba  le 
suplicaba  permitir  aquella  precau¬ 
ción  por  tratarse  de  un  caso  reser¬ 
vado.  Refería  el  doctor  Benavi¬ 
dez  que  no  pasó  por  la  imagi¬ 
nación  la  idea  de  un  atentado  cri¬ 
minal  y  que  dejó  hacer  a  su  mis¬ 
terioso  acompañante.  Llegaron,  des¬ 
pués  de  mil  rodeos  que  diera  el 
carruaje  por  las  calles  de  Lima, 
con  el  objeto  de  desorientarle,  ob¬ 
jeto  que,  lo  declaraba  el  narrador, 
lo  habían  conseguido  fácilmente, 
a  una  casa,  en  la  que  penetró, 
siempre  cubiertos  los  ojos  por  tupida 
venda  y  siempre  llevado  de  la  mano 
por  su  misterioso  acompañante. 
Cuando  le  indicaron  al  doctor  Bena¬ 
videz  que  podía  quitarse  la  ven¬ 
da,  se  halló  en  presencia  de  una 


vagina  por  la  cual  hacía  tímida 
aparición  una  cabeza  de  feto.  Oyó 
los  gritos  de  dolor  de  la  partu¬ 
rienta;  pero  no  pudo  ver  el  rostro 
de  ésta  durante  todo  el  proceso 
del  alumbramiento,  que  terminó, 
en  magníficas  .condiciones.  Cuando 
hubo  terminado,  desde  una  habita¬ 
ción  vecina,  la  voz  del  misterioso 
acompañante  le  invitó  a  ponerse  la 
venda  :  así  lo  hizo  y  entonces  se 
emprendió  el  viaje  de  regreso.  El 
misterioso  cliente,  antes  de  despe¬ 
dirse  dejó  en  casa  del  doctor  B  e- 
n  a  v  i  d  e  s  una  bolsa  llena  de 
monedas  de  oro,  suntuoso  pago  que 
bien  correspondía  a  los  méritos  del 
maestro,  a  su  tolerancia  y  a  su  ca¬ 
ballerosidad.  A  título  de  comentario 
refería  el  doctor  Benavi  dez 
que,  durante  mucho  tiempo,  en  las 
visitas  que  hacía  a  su  numerosa 
clientela,  había  procurado  volver  a 
hallar  algunos  de  los  detalles  de  la 
habitación  en  que  había  operado  tan 
misteriosamente,  pero  sin  haberlo  con¬ 
seguido.  El  doctor  Benavidez  no 
escribió  y,  por  ello,  su  bibliografía 
es  pobre;  pero  pudo  decir,  como 
lo  dijera  Platón,  que  si  no 
pudo  parir,  pudo  hacer  de  partero  : 
dejó  discípulos  que  le  honraron  y 
le  honran  y  cuya  obra  ha  contri¬ 
buido  eficazmente  a  ennoblecer  el 
ejercicio  de  la  Tocología.  Modesto, 
a  pesar  del  marco  amable  de  su 
marcial  aspecto  y  de  sus  aparien¬ 
cias  de  arrogancia,  el  doctor  Bena¬ 
videz  había  aceptado,  el  año 
de  1856,  la  designación  que  de 
su  persona  hiciera  el  gobierno  para 
combatir  una  epidemia  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lucanas.  V  aceptaba  oeta 
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comisión  a  raíz  de  su  regreso  de  Eu¬ 
ropa,  cuando  sus  estudios  en  el  Viejo 
Mundo  y  su  preparación  profesional 
le  permitían  excusarse  del  desempe¬ 
ño  de  tan  modesto  encargo.  La 
ceremonia  de  inhumación  de  los 
restos  de  doctor  Benavidez  dió 
lugar  a  una  sentida  manifestación  de 
duelo.  En  dicha  ceremonia  pronun¬ 
ciaron  discursos  :  el  Dr.  B  e  1  i  sa¬ 
lió  Manrique,  en  representa¬ 
ción  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima;  el  Dr.  Hipólito  La- 
rrabure,  a  nombre  de  la  Aca¬ 
demia  Nacional  de  Medicina  de 
Lima;  y  el  Dr.  Juan  San  Bar¬ 
io  1  o  m  é,  en  su  calidad  de  discí¬ 
pulo  del  ilustre  extinto. 

Bibliografía: 

1.  Discurso  pronunciado  en  la 
Academia  Nacional  de  Medicina  de 
Lima,  “Boletín  de  la  Academia’’,  Li¬ 
ma,  1903. 

2.  Lección  de  Clínica  Obstétrica 
(recogida  por  el  Dr.  San  Bartolo¬ 
mé),  “Gaceta  de  los  Hospitales’’,  Li¬ 
ma,  1907. 

BENAVIDEZ  GARATE  JU¬ 
LIO—  Méd  ico-  —  (Biog.) —  N.  Tac¬ 
na  1890,  de  Luis  y  Asunción 
G  á  r  a  t  e.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1  909,  terminó  sus  estudios  y  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  1  3  de  fe¬ 
brero  de  1916.  Este  mismo  año  ha¬ 
bía  obtenido  el  grado  académico  de 
bachiller  en  medicina  sustentando  por 
tesis  un  muy  interesante  estudio  titu¬ 
lado  :  “Algo  sobre  el  ritmo  de  galo¬ 
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pe  y  su  patogenia’’,  tesis  que  la  Aca¬ 
demia  Nacional  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  premió,  muy  en  justicia,  con  el 
premio  “Bignon’’  correspondiente  al 
año  1913. 

BENAVIDEZ  IBAÑEZ  CAR¬ 
LOS  A. _ Cirujano  dentista— (Biog.) 

—  N.  Arequipa  1896,  de  Andrés 
y  Rosa.  Inscrito  el  año  1913  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  1918.  ¡ 
El  año  de  1  9  1  9  fué  nombrado  ciru¬ 
jano  dentista  asimilado  a  la  clase  de 
subteniente  de  ejército  encargado  del 
servicio  odontológico  de  la  guarnición 
de  La  Magdalena  (departamento  de 
Lima). 

BENCENUCUY  —  M.P.  1.  390. 

BENDEZU  JUAN  C  —  Alumno 
— -(Biog.) —  N.  Ayacucho  1  84 3.  Ins¬ 
crito  en  la  matricula  de  medicina  de 
la  Facultad  de  Lima  el  año  1  863. 

BENDEZU  HIN  OSTROS  A 
AUGUSTO  —  Alumno —  (Biog.) 

N.  Concepción  1894,  de  Caye¬ 
tano  y  Dolores.  Inscrito  el 
año  1919  en  la  matrícula  de  Farma¬ 
cia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima. 

BENEFICENCIAS  —  (Hist.) — 
Confiada  la  asistencia  de  los  enfer¬ 
mos  y  de  los  desvalidos  a  aquellas 
Hermandades  cuya  obra  piadosa  cons¬ 
tituye  uno  de  los  más  hermosos  títulos 
de  la  piedad  peruana  durante  la  épo¬ 
ca  colonial,  ella  debió  modificarse  ba¬ 
jo  el  régimen  republicano.  Las  Her„ 


mandades  constituían  una  superviven¬ 
cia  de  los  tiempos  de  la  dominación 
y  la  Republ  ica  tendía  a  suprimir 
cuanto  pudiese  representar  una  super¬ 
vivencia  vigorosa  de  la  dominación 
española.  Si  en  los  primeros  años  de 
la  era  republicana,  años  de  adapta¬ 
ción,  de  pasaje  de  un  sistema  a  otro 
sistema  de  administración,  fueren  res¬ 
petadas  las  Hermandades,  ellas  deja¬ 
ron  de  serlo  al  darse  el  decreto  cons¬ 
tituyendo  la  primera  “Sociedad  de 
Beneficencia”.  El  decreto  lleva  fecha 
del  año  de  1  825  y  se  advierte  en  él, 
como  lo  ha  insinuado  el  doctor  Car¬ 
los  Enrique  Paz  Sol- 
dan  (“Las  Bases  médico  so¬ 
ciales  de  la  legislación  sanitaria  del 
Perú”,  Lima,  1918,  vol.  I,  p. 
89)  la  influencia  de  la  ley  francesa  de 
7  frimario,  año  V.  El  texto  del  de¬ 
creto  es  el  siguiente  :  “Plantear  las 
instituciones  que  tienden  al  bien  pu¬ 
blico  e  interesan  a  la  Humanidad  es 
uno  de  los  deberes  más  sagrados  y 
deliciosos  de  un  Gobierno  justo.  La 
comunidad,  que  le  ha  confiado  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  más  augustos  derechos, 
reclama  igualmente  los  que  se  deben 
al  hombre  en  todos  los  aspectos  de  la 
vida.  Si  bien  la  prosperidad  y  la  ri¬ 
queza  individual  son  consecuencia  de 
las  leyes  y  el  orden;  no  por  eso  la 
Beneficencia  ocupa  un  lugar  menos 
eminente  :  porque  dirigiéndose  a  la 
porción  de  la  sociedad  que  demanda 
los  primeros  afectos  de  la  naturaleza, 
no  se  le  puede  olvidar  sin  acarrear 
sobre  sí  una  responsabilidad  que  afli¬ 
ge  más  que  la  injusticia  misma.  El 
hombre  siente  en  el  fondo  de  su  cora¬ 
zón  una  voz  tan  imperiosa,  pero  más 
terrible  que  la  infracción  de  sus  de¬ 


beres,  cuando  olvida  a  la  humanidad 
paciente.  Efecto,  pues,  del  pro  co¬ 
mún  y  del  instinto  de  la  compasión 
han  sido  los  establecimientos  funda¬ 
dos  en  todas  las  naciones  para  soco¬ 
rrer  permanentemente  a  los  que  poco 
o  nada  pueden  por  sí  mismos,  Y  di¬ 
rigido  por  tan  nobles  sentimientos,  S. 
E.  el  Consejo  de  Gobierno  ha  funda¬ 
do  la  Junta  de  Beneficencia  nombran¬ 
do  por  sus  individuos  los  siguientes  : 
Presidente,  Dr.  D.  José  Cabe¬ 
ro  de  la  Suprema  Corte  de  Justi¬ 
cia;  Director  Civil,  el  Coronel  D. 
Domingo  O  rué;  Director 
Eclesiástico,  Dr.  D.  Juan  Es¬ 
teban  Henriquez,  Pre¬ 
bendado  de  esta  Santa  Iglesia  Metro¬ 
politana;  Tesorero,  D.  Miguel 
Tenorio,  Administrador  de  la 
Aduana;- Administrador,  Dr.  D.  P  e - 
dro  P  edemonte;  Contador, 
D.  Antonio  Alvar ez;  Secre¬ 
tario,  D.  Matías  Maestre”. 
(“Gaceta  Oficial”,  vol.  VIII,  n. 
38)  |  El  30  de  junio  de  1 826 
fué  expedido  el  siguiente  decre¬ 
to,  creando  una  Dirección  General 
de  Beneficencia  :  “El  Consejo  de 
Gobierno.  Atendiendo  a  la  necesi¬ 
dad  de  centralizar  la  administración 
gubernativa  y  económica  de  los  esta¬ 
blecimientos  de  Beneficencia  de  esta 
Capital  a  fin  de  promover  eficazmen¬ 
te  la  recaudación  de  sus  rentas,  su 
oportuna  inversión  en  alivio  de  la  hu¬ 
manidad  doliente,  la  corrección  de  los 
abusos  que  hayan  podido  introducirse 
y  el  planteo  de  las  mejoras  de  que 
son  susceptibles;  y  atendiendo  a  que 
la  Junta  de  Beneficencia,  tanto  por  la 
naturaleza  de  las  funciones  que  le  fue¬ 
ron  señaladas,  como  por  las  ocupacio- 
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nes  varias  de  sus  individuos,  no  pue¬ 
de  llenar  el  objeto  propuesto,  a  pesar 
del  loable  celo  que  han  desplegado  : 
Ha  venido  en  decretar  y  Decreta  : 
Art.  1 .  Se  establece  una  Dirección 
General  de  Beneficencia  Pública, 
compuesta  de  un  Director,  un  Conta¬ 
dor  y  un  Tesorero.  |  Art.  2.  Se  pon¬ 
drá  desde  luego  bajo  su  inspección 
los  establecimientos  siguientes  :  Hos¬ 
picio  de  pobres,  Casa  de  Huérfanos 
y  Huérfanas;  Hospitales;  Casa  de 
Amparadas;  Cementerios;  Cárceles 
y  el  fomento  de  la  Vacuna;  sin  per¬ 
juicio  de  las  atribuciones  que  corres¬ 
ponden  al  Prefecto,  como  primer  ma¬ 
gistrado  del  Departamento.  |  Art.  3. 
El  Director  tomará  exacto  conoci¬ 
miento  del  estado  en  que  se  hallan  di¬ 
chos  establecimientos,  de  sus  rentas 
gastos  y  régimen  interior,  a  fin  de  pro¬ 
poner  al  Ministerio  del  Interior  las  re¬ 
formas  y  mejoras  que  parezcan  con¬ 
venientes.  Art.  4.  Los  Administra¬ 
dores  de  dichos  establecimientos  esta¬ 
rán  subordinados  al  Director  y  le  re¬ 
mitirán  los  datos,  papeles  y  cuentas 
que  pidiere.  |  Art.  5.  El  Contador  in¬ 
tervendrá  en  la  inversión  de  fondos  y 
calificará  hasta  concluir  las  cuentas  de 
cada  administración  o  ramo  con  la  de¬ 
bida  separación.  Art.  6.  El  Tesore¬ 
ro  conservará  los  fondos  y  satisfará  los 
gastos  con  inspección  y  toma  de  ra¬ 
zón  del  Contador,  j  Art.  7.  La  dota¬ 
ción  de  los  tres  empleados  generales 
de  qno  y  medio  por  ciento  del 


sera 


ingreso  efectivo  anual.  La  de  los 
administradores  será  de  cuatro  por 
ciento  de  los  fondos  que  por  si  colec¬ 
taren.  La  Dirección  propondrá  la  do¬ 
tación  conveniente  para  los  emplea¬ 
dos  subalternos.  I  Art.  8.  El  ramo  de 


Suertes  queda  aplicado  a  los  estable- 
cimientos  de  Beneficencia,  repartién¬ 
dose  entre  ellos,  con  arreglo  a  las  ne¬ 
cesidades,  los  productos  líquidos.  | 
Art.  9.  El  producto  del  arriendo  de 
la  Plaza  de  Acho,  deducidas  sus  car¬ 
gas,  queda  aplicado  a  la  construcción; 
del  Hospicio  de  Pobres,  y  a  la  suce¬ 
siva  alimentación  de  éstos.  Art.  1  0. 
El  Ministro  de  Estado  en  el  Despa¬ 
cho  del  Interior  queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente  Decreto  y 
de  tomar  las  medidas  convenientes 
para  que  sea  extensivo,  en  lo  posible,, 
a  los  demás  departamentos  de  la  Re¬ 
pública,  para  alivio  de  la  humanidad 
desvalida;  objeto  preferente  de  los 
desvelos  paternales  del  Gobierno. 
Imprímase,  publíquese  y  circúlese- 
Dado  en  Lima,  en  Palacio  de  Go¬ 
bierno,  a  30  de  Junio  de  1826. 

Unánue,  José 
Pando,  José 
y  L  o  r  e  d  o.  P.  E. 
— M  a  n  u  e 1  del 


lito 
d  e 


Hipó 
M  a  r  i  a 
de  Larrea 

S.  M.  D.  I. 


R  í  o”.  La  ratificación  legislativa  de 
este  decreto  tuvo  lugar  con  fecha 
27  de  noviembre  del  año  1 827. — 
El  2  de  octubre  de  1893,  sien¬ 
do  Presidente  de  la  República  el  Se¬ 
ñor  Coronel  don  Remigio 
Morales  Bermúdez  y  des¬ 
empeñando  la  cartera  de  Beneficencia 
el  Dr.  Estanislao  Pardo 
F  i  g  u  e  r  o  a  fué  promulgada  la 
Ley  Orgánica  de  Beneficencias,  que 
es  la  que  rige  actualmente  y  cuyos  ar¬ 
tículos  fundamentales  son  los  que  a 
continuación  se  expresa  :  ‘‘El  Con¬ 
greso  de  la  República  Peruana.  Con¬ 
siderando  :  Que  la  experiencia  ha  de¬ 
mostrado  la  necesidad  de  organizar 
definitivamente  las  instituciones  de 
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Beneficencia  de  la  República.  Ha 
dado  la  ley  siguiente  :  Artículo  1 .° 
Las  sociedades  y  establecimientos 
de  Beneficencia  tienen  por  único  ob¬ 
jeto  el  apoyo  y  protección  de  los  des¬ 
validos.  La  ley  las  reconoce  y  ampa¬ 
ra.  I  Art.  2.°  Las  sociedades  y  es¬ 
tablecimientos  de  Beneficencia  son 
públicos  o  particulares  :  son  públicos 
los  fundados,  sostenidos  o  fomentados 
por  el  Estado  o  por  las  autoridades 
departamentales  o  municipales,  y  los 
declarados  tales  por  el  gobierno  en 
conformidad  con  la  presente  ley.  Son 
particulares  los  fundados  y  sostenidos 
por  personas  privadas.  |  Art.  3.°  Las 
sociedades  y  establecimientos  públi¬ 
cos  son  personalidades  jurídicas  que 
tienen  el  derecho  de  adquirir  y  admi¬ 
nistrar,  con  los  privilegios  y  restric¬ 
ciones  determinadas  por  la  ley.  ¡  Art. 
4.°  Las  sociedades  y  estableci¬ 
mientos  particulares,  pueden  adminis¬ 
trar  sus  propios  fondos;  pero  les  es 
prohibido  adquirir  por  donación  o  tes¬ 
tamento  bienes  raíces  o  rentas  perpé- 
tuas.  Art.  8.°\Son  bienes  propios 
de  las  sociedades  o  establecimientos 
públicos  de  Beneficencia  1 ,°  Los 
muebles  e  inmuebles,  derechos,  accio¬ 
nes  y  rentas  temporales  o  perpetuas 
de  que  actualmente  están  en  posesión; 
2.°  Los  que  adquieran  por  herencia, 
donación,  legados  o  cualquiera  otro 
medio  legal;  3.°  Las  partidas  vota¬ 
das  a  su  favor  en  los  presupuestos  ofi¬ 
ciales.  í  Art.  9.°  Nadie  puede  dis¬ 
poner  de  los  bienes  de  las  sociedades 
o  establecimientos  de  beneficencia, 
sino  conforme  a  la  ley.  Los  infracto¬ 
res  de  esta  disposición  serán  reos  del 
delito  de  malversación  previsto  en  el 
Código  .Penal.  |  Art.  13.®  Son 


atribuciones  de  las  Sociedades  públi¬ 
cas  de  beneficencia  :  1 .°  Formar  y 
modificar,  con  aprobación  del  Gobier¬ 
no,  su  reglamento  orgánico;  2.°  Ad¬ 
ministrar  sus  bienes  y  rentas  conforme 
a  las  leyes  vigentes;  3.°  Administrar 
los  establecimientos  que  corran  a  su 
cargo;  4.°  Dictar  los  reglamentos  es¬ 
peciales  de  esos  establecimientos;  or¬ 
ganizar  la  planta  de  sus  empleados; 
asignarles  la  dotación  correspondien¬ 
te,  y  nombrarlos  y  renovarlos;  5.° 
Establecer  cajas  de  ahorros  y  montes 
de  piedad  previa  aprobación  del  Go¬ 
bierno;  6.°  Fomentar  la  asistencia  a 
domicilio;  7.°  Establecer  Asilos  de 
la  Infancia  donde  las  rentas  y  medios 
lo  permitan;  8.°  Aceptar  la  adminis¬ 
tración  de  bienes  para  objetos  que 
guarden  armonía  con  su  institución 
9/  Contratar  para  los  establecimien¬ 
tos  que  de  ellas  dependan,  los  servi¬ 
cios  de  las  congregaciones  religiosas, 
especialmente  destinadas  a  fines  de 
caridad,  con  las  limitaciones  que  res¬ 
pecto  a  ellas  establecen  las  leyes  vi¬ 
gentes  que  quedan  en  todo  su  vigor 
y  fuerza,  j  Art.  14.°  En  ningún  caso 
podrá  suprimirse  establecimientos  ni 
Sociedad  alguna  de  Beneficencia  Pú¬ 
blica  sin  la  autorización  del  Poder 
Legislativo.  Art.  15.  El  cargo  de 
socio  o  miembro  de  las  Sociedades 
públicas  de  Beneficencia  es  volunta¬ 
rio,  honorífico  y  gratuito,  y  no  es  in¬ 
compatible  con  ningún  empleo  o  des¬ 
tino  público.  Art.  1 7.°  Las  socie¬ 
dades  de  Beneficencia  Pública  se 
compondrán  del  número  de  miembros 
que  se  designe  en  sus  respectivos  re¬ 
glamentos,  y  los  miembros  serán  nom¬ 
brados  por  elección  secreta,  que  prac¬ 
ticarán  las  mismas  sociedades  reuni- 
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das  en  Junta  General  por  dos  terceras 
partes  de  votos,  j  Art.  1 8.  Son 
miembros  natos  de  las  Sociedades  pu, 
blicas  de  Beneficencia:  los  Fiscales 
de  las  Cortes  Superiores  o  los  Agen¬ 
tes  Fiscales,  el  Decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  o  el  delegado  de  la 
misma  o  el  médico  titular  y,  en  de¬ 
fecto  de  éste,  el  médico  más  antiguo 
de  la  localidad,  j  Art.  22.°  El  cargo 
de  Socio  de  Beneficencia  durará  cua¬ 
tro  años,  renovándose  por  la  suerte 
una  cuarta  parte  cada  año,  siendo  per¬ 
mitida  la  reelección.  ¡  Art.  23.  Las 
sociedades  públicas  de  Beneficencia 
no  podrán  aceptar  mandatos  ni  comi¬ 
siones  especiales  para  objetos  diversos 
de  su  institución  sin  la  aprobación  del 
Gobierno.  En  caso  de  aceptación,  los 
bienes  destinados  al  mandato,  queda¬ 
rán  sujetos  a  las  disposiciones  vigen¬ 
tes  sobre  los  de  beneficencia  y  a  lo 
prescrito  en  la  presente  ley.  ¡  Art. 
24.°  Las  sociedades  públicas  de  Be¬ 
neficencia  formarán  anualmente  su 
presupuesto  general,  en  conformidad 
con  los  objetos  de  su  institución,  de 
las  rentas  de  que  disfrutan  y  de  la  vo¬ 
luntad  de  sus  fundadores.  Los  presu¬ 
puestos  de  las  sociedades  públicas  de 
Beneficencia  de  Lima  y  el  Callao, 
serán  aprobados  por  el  Supremo  Go¬ 
bierno;  y  el  de  las  sociedades  de  los 
demás  departamentos  por  los  Prefec¬ 
tos  respectivos.  Si  transcurridos  trein¬ 
ta  días  después  del  término  de  la  dis¬ 
tancia  no  fuesen  devueltos  dichos  pre¬ 
supuestos,  se  tendrán  por  aprobados  y 
entrarán  en  vigencia.  ¡  Art.  23.°  El 
Ministro  del  Ramo  en  Lima  y  el  Ca¬ 
llao,  los  Prefectos  y  Subprefectos  en 
los  depaitamentos  y  provincias,  po¬ 
drán  inspeccionar  las  sociedades  pú¬ 


blicas  de  Beneficencia  para  el  objeto 
de  vigilar  el  cumplimiento  de  las  dis¬ 
posiciones  de  la  presente  ley,  de  los 
reglamentos  generales,  de  las  funda¬ 
ciones  que  tengan  a  su  cargo,  y  de 
que  no  se  desnaturalice  el  fin  propio 
de  cada  institución.  Ar.  28.°  En 
los  presupuestos  de  las  Sociedades  de 
Beneficencia  se  considerarán  separa¬ 
damente  los  gastos  obligatorios  y  los 
facultativos.  Son  gastos  obligatorios 
los  que  deben  hacerse  en  el  sosteni¬ 
miento  y  fomento  de  los  estableci¬ 
mientos  de  caridad  existentes;  y  fa¬ 
cultativos  los  que  a  juicio  de  las  socie¬ 
dades  deben  ademas  hacerse  en  con¬ 
formidad  con  los  fines  de  la  institu¬ 
ción.  |  Art.  29.°  Las  rentas  de  las 
Sociedades  de  Beneficencia  se  aplica¬ 
rán  a  los  establecimientos  de  caridad 
existentes  que  corran  a  su  cargo. 
Art.  30.°  Esta  ley  no  autoriza  que  se 
establezcan  sociedades  de  Beneficen¬ 


cia  por  las  asociaciones,  corporacio¬ 
nes  u  órdenes  religiosas,  cuya  existen¬ 
cia  o  personería  no  esté  reconocida 
en  la  República,  según  los  trámites  y 
requisitos  especiales  que  señalan  las 
leyes  patrias,  que  quedan,  sobre  este 
^articular,  en  todo  su  vigor  y  fuerzas 
Art.  31.°  Promulgada  la  presente 
ley,  procederán  las  Sociedades  Públi¬ 
cas  de  Beneficencia  a  formar  sus  res¬ 
pectivos  reglamentos  generales,  con 
extncta  sujección  a  ella  y  los  presen¬ 
tarán  al  Gobierno  para  su  aprobación. 
Pasados  seis  meses  de  su  presenta¬ 
ción  quedarán  aprobados  dichos  re¬ 
glamentos  por  el  Ministerio  de  la  Ley 
aun  que  no  tengan  la  revisión  del  Go¬ 
bierno”. 


BENEGAS  MIGUEL— (Biog.)  — 

* 
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Medico  Don  Miguel  Benegas 
oV  enegas  fue  designado  por  el 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  de 
Lima  como  Teniente  del  mismo  en  la 
ciudad  de  Trujillo,  por  acuerdo  adopta¬ 
do  con  fecha  30  de  marzo  de  I  808.  | 
Establecido  en  la  ciudad  de  Trujillo 
residió  en  ella  hasta  el  año  de  su  fa¬ 
llecimiento,  ocurrido  el  año  de  1  826. 
Poco  antes  de  su  muerte  fue  acusa¬ 
do  ante  el  Cabildo  de  dicha  Ciudad, 
de  la  cual  formaba  parte  en  calidad 
de  Teniente  del  Protomedicato,  por 
‘‘demora  en  la  expulsión  de  unas  se¬ 
cundinas,  que  no  había  logrado  aten¬ 
der  debidamente,  con  grave  perjui¬ 
cio  de  la  enferma  ’.  Así  consta  de 
los  Anales  del  Cabildo  de  la  Ciu" 
dad  de  Trujillo  (Trujillo,  191  1,  p. 

1  7). 

BENITES  ADRIANO  —  Licen¬ 
ciado  en  Ciencias —  (Biog.)  — Bachi¬ 
ller  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la 
Universidad  de  Lima  (13  de  enero 
de  1869);  su  tesis  :  “Método  analí¬ 
tico  y  sintético  en  la  Geometría”;  Li¬ 
cenciado  en  la  misma  Facultad  el  1  °. 
de  abril  del  mismo  año,  presentando 
al  efecto  una  tesis  del  título:  “Teoría 
de  los  infinitamente  pequeños”.  | 
Catedrático  interino  en  la  misma  Fa¬ 
cultad  por  decreto  de  2  de  abril  de 
1868. 

BENíTEZ  JUAN  MANUEL  — 

Médico-  (Biog.) —  Nacido  en  Gua¬ 
yaquil  (Ecuador)  el  año  de  1 860. 
Se  incribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicinad  año  de  1876.  ¡ 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1885,  su  tesis  :  “La  trasfusión  de  la 
sangre”;  obtuvo  el  mismo  año  el  títu¬ 


lo  profesional  de  médico.  Termina- 
nados  sus  estudios,  se  trasladó  a  su 
ciudad  natal. 

BENíTES  TORNES  LEONI¬ 
DAS  — Médico — (Biog.) —  N.  Gua¬ 
yaquil  1  8o 9.  Revalidó  el  2  1  de  ma¬ 
yo  1895.  Medico  con  títulos  médi¬ 
cos  de  la  República  del  Ecuador, 
autorizado  por  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  para  el  ejercicio  de 
su  profesión  (1914). 

BENITO  MANTEL  —  Alum¬ 
no —  (Biog.)—  El  año  de  1815  se 
inscribió  en  la  matrícula  del  Real  Co¬ 
legio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San 
Fernando  de  Lima. 

BENJUI—  (Hist.)— En  el  “In¬ 
ventario”  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo,  en  Lima  (1  770),  he¬ 
mos  hallado  mencionadas,  entre  las 
existencias,  la  “flor  de  benjuí”  y  el 
“benjuí  de  Moxos”. 

BENZEVILLE  ARTURO.  - 
Alumno  —  (Biog.)  — N.  Loreto  1  900, 
de  Emilio  y  Rosa  Torres. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  1918. 

BERAUN  AURELIO  —Médico 
— (Biog.) — Nacido  en  Tarma  el 
año  de  1879,  hijo  de  don  Flo¬ 
rentino  Beraún  y  doña 
Juana  Bendezú.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  el  año  de  1900. 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1  909. — sosteniendo  una  tesis  ti¬ 
tulada  ;  “El  curetaje  uterino  y  sus 
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aplicaciones  terapéuticas”.  Obtuvo 
en  1907  el  título  profesional  de  mé¬ 
dico.  |  El  doctor  Beraún  ha  ejercido 
la  profesión  médica,  durante  algunos 
años,  en  la  provincia  constitucional 
del  Callao,  en  la  que  ha  desempeña¬ 
do  el  cargo  de  médico  de  policía. 
También  ha  formado  parte  de  la  Sa¬ 
nidad  Militar,  con  el  grado  de  Capi¬ 
tán.  El  año  1  92  1  emprendió  viaje  de 
perfeccionamiento  profesional  a  Eu¬ 
ropa,  desde  cuyas  principales  ciuda¬ 
des  ha  enviado  a  los  diarios  de  Li¬ 
ma  correspondencias  sobre  asuntos 
médicos  de  actualidad. 

BERAUN  MARIANO  DAMA¬ 
SO — Matemático — (Biog.)— N.  Huá- 
nuco.  Fué  profesor  de  Física  y  Mate¬ 
máticas  aplicadas  en  el  Convictorio  de 
D.  C  a  r  1  o  s  y  en  el  de  Música  de 
Huánuco  y  Director  de  la  Escue¬ 
la  Normal  Central.  |  Obra  docente 
desde  1853  .  |  Cultivador  de  las 
Ciencias  Matemáticas  ha  realiza¬ 
do  estudios  reveladores  de  su  com¬ 
petencia  y  de  sus  devociones  por  tal 
ramo  científico.  En  esta  breve  noticia 
biográfica  no  cabe  una  apreciación  de 
la  obra  realizada  por  este  mate¬ 
mático,  ni  una  completa  Bibliografía 
suya.  En  1871,  se  presentó  al  con¬ 
curso  para  la  4  a.  asignatura  en  el 
Colegio  de  Guadalupe  y  pidió  exo¬ 
neración  de  pruebas  por  sus  1  8  años 
de  servicios.  El  jurado  se  negó  y  él 
se  retiró  porque  su  rival  sólo  tenía  7 
a  8  años  de  servicio.  “El  Nacional’  * 

8,  V.  871 
B  i  b  i  o  g  r  a  f  í  a. 

1 .  Suplemento  de  la  “Descripción 
de  la  Trisectriz”.  “Gaceta  Científi¬ 
ca”,  Lima,  vol.  II. 


2.  Estudios  de  la  trisectriz  deli¬ 
neada  solamente  con  radios  vectores. 

Id.  IV. 

3.  Sobre  mareas.  “El  Comercio”, 
Lima,  1871. 

4.  Mareas  “El  Nacional”,  1871. 

BERAUN  MANUEL  C.  —A- 
lumno — (Biog.)  —  N.  Huánuco,  189 7, 
de  Ignacio  y  Josefina  Chá- 
v  e  z.  Inscrito  en  la  matrícula  de  far¬ 
macia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  1918. 

BERAZAR  JOSE — Alumno — 
(Biog.) — N.  Lima  1  9  de  marzo  1  809, 
de  Manuel  y  Cayetano 
Rosas.  Recibido  de  alumno  in¬ 
terno  en  el  Colegio  de  Medicina  de 
la  Independencia  de  Lima  el  año 
1827.  Después  de  haber  estudiado 
ese  año  ciencias  matemáticas,  salió 
del  colegio  para  seguir  la  carrera 
militar. 

BERAZAR  MANUEL—  (Biog.) 
— Figura  el  nombre  de  este  alumno  en¬ 
tre  los  de  aquellos  que  firmaron  el  ac¬ 
ta  de  jura  de  la  Constitución  de  1826 
por  las  miembros  del  Colegio  de  la 
Independencia  de  Lima. 

BERDOLAGA— (Hist.)— En  el 
“Inventario  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo”,  practicado  en  Lima 
el  año  1770,  hemos  hallado  consig¬ 
nadas,  entre  las  existencias,  las  ver¬ 
dolagas,  escritas  en  la  misma  forma 
que  este  párrafo. 

BERENDSOHN  SIEGFRIED 

— Alumno  (Biog.) — N.  Trujillo,  190b 
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de  Max  y  Magdalena 
D  o  1  b  e  r  g.  Inscrito  el  año  1919 
en  la  matrícula  de  medicina  de  la 
Facultad  de  Lima. 

BERENJENAS  —  (Bot.)  —  “El 
Solanum  esculentum  o  Solanum  me- 
longena,  es  otra  especie  de  tallo  her¬ 
báceo,  con  hojas  ovales  agudas :  la 
corola  de  color  morado,  con  seis  o 
nueve  lóbulos  agudos  :  estambres  en 
número  igual  a  los  lóbulos  de  la 
corola  :  su  fruto  es  una  baya  grande 
de  color  morado  conocida  con  el 
nombre  de  Berenjena,  que 
se  emplea  como  alimento.  Esta  plan¬ 
ta  que  hoy  se  cultiva  por  todas  partes 
ha  dado  origen  a  algunas  variedades 
caracterizadas  principalmente  por  la 
forma  del  fruto,  (Colunga:  Botánica, 
vol.  II..  p.  356).  |  berenjenas  relle¬ 
nas.  (Bromat.)  —  Se  parten  las  beren¬ 
jenas  por  mitad  y  se  ponen  a  sanco¬ 
char  con  sal.  Cuando  ya  están,  se 
retiran  del  fuego,  e  inmediatamente 
se  echan  en  agua  fría  para  que  tomen 
su  color  verde  vivo.  Se  extrae  enton¬ 
ces  el  corazón  y  se  ahueca  la  beren¬ 
jena.  Esta  comida  se  muele  con  la 
siguiente  :  dos  dientes  de  ajo  y  cinco 
ramas  de  perejil.  Se  remoja  un  pan 
en  leche,  se  oprime  hasta  secarlo 
y  se  une  el  aderezo  anterior;  una 
vez  adherido  todo  esto,  se  le  echa 
un  poco  de  queso  parmesano  rayado 
y  un  huevo  batido;  de  todo  esto  se 
formará  una  masa,  con  la  cual  se 
rellenan  las  berenjenas;  cuando  ya 
lo  estén,  se  les  rocía  con  aceite  y  se 
les  pone  a  cada  una,  encima,  un  pe- 
dacito  de  mantequilla,  y  el  polvo  de 
la  galleta  molida.  Luego  se  pone 
un  cuarto  de  hora  al  horno.  (Leccio¬ 


nes  de  cocina,  escritas  por  una  lime¬ 
ña,  Lima,  Imprenta  del  Estado,  1919, 
p.  23.)  |  En  el  “Inventario”  del  Co¬ 
legio  de  San  Pablo  en  Lima,  1770, 
hemos  hallado  citadas  las  berenje- 
ñas  entre  las  existencias  de  la  botica 
deese  establecimiento.  ¡  M.  P.  1 1  223. 

BERIJAS.  (F.  I.)  —  Escrita  la 
palabra  en  esta  forma  y  escrita  tam¬ 
bién  Benxas  hemos  hallado  em¬ 
pleada  esta  palabra  en  las  declara¬ 
ciones  hechas  en  el  curso  del  proce¬ 
so  de  beatificación  de  S  a  n  Fran¬ 
cisco  Solano  (Manuscrito). 
La  circunstancia  de  mencionar  “la 
rotura  de  las  berijas”  como  factor  in¬ 
dispensable  a  la  producción  de  la 
quebradura  (hernia)  indica  que,  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  la  palabra  fue 
empleada  como  sinónimo  de  algunos 
de  los  puntos  débiles  de  las  paredes 
abdominales  por  los  que  tiene  lugar  la 
irrupción  intestinal. ^ —  “Verija”  — 
(Nuevo  Diccionario  manual,  ilustra¬ 
do  de  la  Lengua  Castellana  publi¬ 
cado  por  Saturnino  Calleja,  Ma¬ 
drid,  vol.  II,  p.  1745)  Pubis.  Ijares 
del  caballo  (América)”. 

BERMEJO  ANTONIO  SI¬ 
MON — Alumno — (Biog.) —  Nacido 
en  Huelva  (Andalucía)  el  17  de 
diciembre  de  1805  de  I  s  o  d  o  r  o 
y  Francisco  Quintero. 
Recibido  como  alumno  interno 
del  Real  Colegio  de  Medicina 
y  Cirujía  de  San  Fernando  en 
Lima,  el  1°  de  febrero  de  1818,  rea¬ 
lizó  estudios  de  matemáticas  hasta 
el  año  de  1820.  En  esta  última  fe¬ 
cha  hizo  abandono  de  estos  estudios 
para  seguir  los  de  marina  en  la  Es_ 
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cuela  Náutica  de  Lima  e  ingresar  al 
cuerpo  de  Pilotos. 

BERMEJO  Y  ROLDAN 
FRANCISCO  —  Médico  —  (Biog.) 
—Había  nacido  en  la  ciudad  de  Li¬ 
ma  el  año  de  1637,  hijo  del  legítimo 
matrimonio  deí  Alférez  D.  Juan 
de  B  e  r  m  e  j  o,  natural  de  Yabe- 
nes  (en  la  Mancha,  España)  y  de 
doña  Elvira  de  A  r  me¬ 
llo  n  e  s  .  Doctor  en  Medici¬ 
na  y  Cirujía  en  la  Universidad  de 
Lima  había  desempeñado  en  ella 
las  Cátedras  de  Vísperas  de  Medi¬ 
cina,  por  espacio  de  seis  años  y, 
desde  el  año  de  1673,  había  for¬ 
mado  parte  del  Real  Tribunal  del 
Protomedicato,  en  calidad  de  Al¬ 
calde  Examinador  de  Medicina. 
Nombrado  Protomédico  del  Virrey- 
nato  del  Perú  por  el  Excelentísimo 
don  Melchor  de  Liñán  y 
C  i  s  n  e  r  o  s  (1678-1681),  no  fue 
pequeña  parte  a  este  nombramiento 
la  insinuación  que  en  tal  sentido  hi¬ 
ciera,  antes  de  morir,  su  predecesor 
en  tan  elevado  cargo,  doctor  Osse* 
ra  y  Estella.  |  Elevado 
a  tal  dignidad,  la  mayor  a  que 
podía  aspirar  médico  alguno  en  el 
Perú  colonial,  el  doctor  Bermejo, 
recibió,  junto  con  ella,  los  cargos 
anexos  de  Catedrático  de  Prima  de 
Medicina  en  la  Universidad  de 
San  Marcos  y  de  Médico  de  Cáma¬ 
ra  del  señor  Virrey.  |  La  única  obra 
deí  doctor  Bermejo  yRoldán  que 
nos  ha  sido  dado  leer  no  lo  consagra 
como  merecedor,  por  su  competencia 
e  ilustración  profesionales,  de  tales 
distinciones  :  se  trata  de  un  “Discur¬ 
so”  acerca  de  la  epidemia  de  sa¬ 


rampión  sufrida  por  la  ciudad  de 
Lima  el  año  de  1693,  que  hemos 
analizado  con  algún  detenimiento  en 
nuestro  estudio  titulado  “Una  epide¬ 
mia  de  sarampión  en  Lima  en  1693”. 
“Gaceta  de  los  Hospitales'’,  Lima, 
1910).  Se  trata  de  un  folleto  que, 
como  la  gran  mayoría  de  sus  contem¬ 
poráneos,  está  precedido  por  lauda¬ 
torias  deí  autor  y  de  la  obra,  escritas 
en  prosa  y  en  verso  y  entre  las  que 
se  cuenta  algún  juego  de  letras  y  de 
números  producto  del  ingenio  de  un 
admirador  de  Bermejo.  El  estudio 
en  sí,  aun  considerado,  como  debe 
serlo  en  justicia,  en  relación  a  su 
época,  revela  mayor  presunción  que 
competencia,  j  Tenía  el  doctor  Ber¬ 
mejo  un  dedo  de  menos  y  cruzaba 
su  rostro  una  grande  cicatriz.  Defec¬ 
tos  físicos  fueron  éstos  que  le  enros¬ 
traron  muchas  veces  sus  adversarios, 
en  el  número  de  los  más  encarni¬ 
zados  de  los  cuales  debe  contarse  el 
poeta  C  a  v  i  e  d  es  que  llegó  a  formu¬ 
lar  contra  B  e  r  m  e  j  o  acusaciones 
formidables  que,  no  por  ser  fle¬ 
chasen  verso  y  en  broma,  dejan 
de  serlo  :  tal  aquella  acusación  de 
homosexualidad  que  lanza  contra 
el  desventurado  Protomédico  refirién¬ 
dose  a  sus  relaciones  de  amistad  con 
el  doctor  Machuca.  A  pesar  de 
esta  circunstancia,  C  a  v  i  e  d  e  s  firma 
uno  de  los  elogios  del  “Discurso” 
a  que  acabamos  de  hacer  referencia 
y  que  se  halla  concebido  en  los  si¬ 
guientes  términos  : 

Naciste  sabio,  niño  fuiste  viejo 
Médico  que  advertido  especulando, 
En  la  física  curia  adelantando, 

De  los  modernos  quitas  lo  perplejo. 
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El  año  de  1695  el  doctor  Berme- 
joy  Roldan  dio  su  ‘‘aprobación” 
escrita  a  los  ‘‘Desvíos  de  la  natu¬ 
raleza  o  Tratado  de  los  monstruos” 
que  ese  año  publicó  en  Lima,  al 
amparo  del  nombre  y  apellido  del 
Cirujano  R  i  v  i  1  1  a ,  nuestro  erudito 
compatriota  el  doctor  Peralta.  El 
doctor  Bermejo  y  Roldán  había 
asistido,  en  su  calidad  de  Proto- 
médico,  a  la  autopsia  que  del 
monstruo  pretexto  del  libro  hizo  el 
cirujano  Rivilla  en  casa  del  Li¬ 
cenciado  don  Juan  Calderón  y 
Loayza.  ¡  El  doctor  Bermejo 
alcanzó  tal  fama  y  reputación  tal  en 
Lima  que  llegó  a  ocupar  el  muy 
honoroso  cargo  de  Rector  de  la 
Universidad  de  San  Marcos  de 
Lima. 


Bibliografía. 

1 .  ‘‘Discurso  de  la  enfermedad 
sarampión  experimentada  en  la  Ciudad 
de  los  Reyes  del  Perú”,  por  José 
Cont  reras,  Lima,  MDCXCIV.j 
El  estudio  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Lima. 

BERMEO  Y  GONZALEZ  SO¬ 
FIA — Obstetriz — (Bieg.)- — N.  Gua¬ 
dalupe,  1833,  de  Serapio  y 
Matilde  González,  ins¬ 
crita  el  año  de  1911  en  la  matrícula 
de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  y  hechos  con  asi¬ 
duidad  ejemplar  y  con  gran  provecho 
sus  estudios  profesionales,  obtuvo  el 
título  de  Obstetriz  el  15  de  abril  de 
1915.  Ejerce  la  profesión  en  la 
ciudad  de  Lima. 


BERMUDEZ  EDUARDO— 

(Biog.j  N.  Moquegua  1902,  de 
Eleazar  y  Rosalía  Mau- 
r  a.  Inscrito  en  la  matriculo  de  Me¬ 
dicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1921. 


BERNALES  BARTOLOME" 
Médico — (Biog.) — Natural  de  Nas- 
ca.  Alumno  distinguido  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando  de  Lima,  a  cuya  ma¬ 
trícula  fué  recibido  el  1  2  de  enero 
de  1815.  De  la  distinción  de  que 
gozó  por  parte  de  sus  profesores  es 
una  buena  prueba  el  hecho  de  haber¬ 
le  sido  encomendado  el  año  de  1819 
el  cargo  de  Prosecretario  del  Colegio, 
que  se  contaba  en  el  número  de  ios 
empleos  que  otorgaban  los  profesores 
a  los  alumnos  de  mayar  distinción 
por  su  aprovechamiento  y  conducta 
y  también  como  pequeño  auxilio  eco¬ 
nómico  que  les  permitía  mejor  tolelar 
el  gravamen  de  tales  estudios,  j  Ba¬ 
chiller  en  Artes  en  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  ha¬ 
bía  estudiado  Filosofía  en  el  Colegio 
de  San  Ildefonso  y,  el  año  de  I  8  1  7, 
cambió  su  situación  escolar,  pues  de 
interno  pensionista  que  era  pasó  a 
ocupar  una  de  las  becas  instituidas 
por  el  Cabildo  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes,  j  El  1 8  de  enero  de  1825 
terminó  sus  estudios  profesionales  el 
señor  B  ernales;  pues  ese  día 
recibió  el  título  profesional  del  Pro- 
tomedicato  General  del  Estado  que, 
bajo  el  régimen  republicano,  había 
reemplazado  al  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  la  época  española. 

El  20  de  octubre  de  1841  fué 
nombrado  Delegado  o  Teniente  del 
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Protomedicato  en  Cañete,  provincia 
en  la  cual  ejercía  la  profesión  médi¬ 
ca  el  año  de  1852,  como  lo  manifies 
ra  la  “Guía  Domiciliaria”  de  Lima 
para  el  año  de  1853. 

BERNALES  BELISARIO — 

(Biog.) — N.  Lima,  1  889,  de  O  c- 
tavio  e  IsolinaGutié- 
r  re  z.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1910. 

BERNALES  MARIA  EVA— 
Obstetriz — (Biog.) — N.  Lima  1868. 
Inscrita  el  año  de  1882  en  la  matrí¬ 
cula  de  Obstetricia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional,  por  demora  extraña 
a  ella,  el  año  de  1892. 

BERNALES  MARIA  ROSA— 

Obstetriz — (Biog.) —  Inscrita  en  la 
matrícula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1869,  obtuvo  el  título  profesional 
el  1  o.  de  marzo  de  1872. 

V 

BERNALES  MERCEDES— 

Filántropa  —  (Biog.)  — El  año  de 
1  839  hizo  una  donación  a  la  Socie¬ 
dad  de  Beneficencia  Pública  de  Li¬ 
ma,  que  la  inscribió  en  el  número  de 
sus  benefactores. 

BERNALES  MERCEDES  — 

Alumna — (Biog.) — N.  Lima  1872. 
Inscrita  en  la  matrícula  de  Obstetri¬ 
cia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  1  888. 

BERNALES  SERGIO— (Biog.) 
Nacido  en  Lima  el  año  de  1882, 


hijo  de  don  Lorenzo  Berna. 
1  e  s  y  doña  Elisa  García- 
Hizo  sus  estudios  preparatorios  en  el 
“Colegio  de  Lima”  que  dirigía  por 
aquella  épopa  el  ilustre  pedagogo  Dr. 
Pedro  A.  Labarthe.  Termina¬ 
dos  estos  estudios  y  hechos  los  de 
Ciencias  Naturales  en  la  Universi- 
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dad  de  Lima,  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima  el  eño  1901  I  Bachiller  de 
Medicina  el  año  de  1  908,  presentó 
al  efecto  a  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lina  una  tesis  que  lleva  por  título 
“La  oftalmo  y  la  cuti  reacción  a  la 
tuberculina  en  el  diagnóstico  de  la 
tuberculosis”.  El  mismo  año  obtuvo 
el  título  profesional  de  médico.  |  Je¬ 
fe  de  Clínica  Propedéutica  de  la 
Facultad  de  Medicina  (1  909-1  9  1  1), 
el  señor  B  e  r  n  a  1  e  s  cuenta,  en¬ 
tre  otros  merecimientos  profesionales, 
el  de  haber  sido  uno  de  los  primeros 
médicos  peruanos  que  abordaron  el 
estudio  de  la  Endocrinología,  que  ha 
continuado  cultivando  y  de  cuya  de¬ 
voción  es  prueba  el  estudio  por  él 
presentado  al  Congreso  médico  lati¬ 
no  americano  de  Lima  de  1913. 
Ejerce  la  profesión  en  Lima. 
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Bibliografía. 

1 .  Estudio  de  algunos  síntomas 
pluriglandulares.  (Com.  al  Congreso 
médico  panamericano  de  Lima, 
1  9 1  3),  en  “Actas  y  Trabajos  del 
Congreso”,  vol.  III,  p.  204. 


BERNARBI  G.  —  Médico  - 
(Biog.)  —  Médico  segundo  del  navio 
italiano  Chnstoforo  Colombo  cjue 
llego  al  puerto  del  Callao  el  año  de 
1878  y  cuyo  alto  comando  era  de¬ 
sempeñado  por  el  entonces  coman¬ 
dante  y  almirante  más  tarde  de  la 
armada  italiana  Napoleón  Canevaro, 
íntimamente  vinculado  a  distinguidas 
familias  del  P erü.  La  noticia  de  la 
llegada  del  doctor  Bernardi  la 
hemos  hallado  en  “El  Correo  del 
Peni”  (año  1877). 


BERNASCONI  CARLOS  A  — 

Médico —  (Biog.) — N.  Chota  1889, 
de  MarcosyAr  amenta  G. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  de 
1909.  Bachiller  en  Medicina  el  año 
1916  (16  de  mayo)  sosteniendo  por 
tesis  un  estudio  titulado  :  “De  la  ci- 
toscopía  en  el  diagnóstico  y  trata¬ 
miento  de  las  uretropielitis”,  obtuvo 
el  título  profesional  el  15  de  julio 
del  mismo  año.  |  El  año  de  1910, 
con  ocasión  de  la  inminencia 
de  un  conflicto  bélico  con  la  repú¬ 
blica  del  Ecuador,  el  señor  Ber¬ 
na  s  c  o  n  i  marchó  a  la  frontera  for¬ 
mando  parte  de  la  primera  ambulan¬ 
cia,  destinada  a  operar  en  la  provin¬ 
cia  de  Tumbes,  la  misma  que  actuó 
primeramente  en  Sullana.  |  En  la 
actualidad  el  señor  B  e  r  n  a  s  c  o— 


n  i ,  que  ha  sido  profesor  de  Cien¬ 
cias  Naturales  en  el  Colegio  Nacio¬ 
nal  de  Chota,  es  jefe  del  Consulto¬ 
rio  de  Medicina  del  Hospital  “Dos 
de  Mayo  ’  en  Lima  ( 1  923). 

BERNINZON  CESAR— Médi¬ 
co  (Biog.) — Nacido  en  Lima  el  año 
de  1  879,  hijo  de  don  Juan  Ber- 
n  i  n  z  o  n  y  doña  C  1  o  r  i  n  d  a  R. 
de  Berninzon.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1  897,  Bachi¬ 
ller  en  esta  Facultad  el  año  de  1  904, 
presentó  al  efecto  una  tesis  titulada 
La  ergotina  en  obstetricia”.  El  mis¬ 
mo  año  obtuvo  el  título  profesional  de 
médico.  El  doctor  Berninzón, 
que  hace  varios  años  ejerce  la  profe¬ 
sión  medica  en  el  Callao,  desempeña 
en  ese  puerto  el  cargo  de  médico  de 
la  estación  sanitaria  allí  establecida. 

BERNINZON  JUAN  —  Alum¬ 
no  (N.  B.  )  —  Nacido  en  Lima  el 
año  de  1842.  El  año  de  1861  se 
inscribió  en  la  matrícula  Farmacéutica 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima. 


BERNOUY  MANUELA. 


Obstetriz —  (Biog.)  N.  Lambayeque 
1847  Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1872,  el  11  de  Abril. 


BERRENDO—  (Zool.)— “Be¬ 
rrendo.  Animal  cuadrúpedo  de  la 
América  Setentrional ,  provincia  de 
California.  (Alcedo:  Diccionario, V.) 

!  En  el  Perú  en  la  época  presente, 
se  trata  de  un  término  casi  exclusiva¬ 
mente  empleado  en  la  Tauromaquia 
en  la  acepción  que  le  concede  Domín¬ 
guez  (Diccionario,  1,  255):  “Berren- 
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do.  Bicolor,  manchado  o  tinto  de  dos 
colores,  naturales  y  de  nacimiento  o 
artificiales  e  imitados.  Es  voz  mas  co¬ 
munmente  tauromáquica  y  aplícase  a 
los  toros  de  aquel  género.” 

BERRILLOS  MARIA  JULIA 
—  Alumna  —  (Biog.)  —  N.  Lima 
1 893,  de  Jacinto  y  Cele¬ 
donia  Correa,  inscrito  en  la 
matrícula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1911. 

BERRINCHE— (  F.  L.  )— “Co¬ 
raje  enojo  grande,  y  más  comun¬ 
mente  el  de  los  niños.  (Diccionario 
de  la  Lengua  Castellana  por  la  Real 
Academia  Española,  Madrid  1914, 
p.  141.  En  el  Perú,  aparte  esta 
acepción,  se  emplea  para  designar  el 
olor  sui  generis  de  lo?  infantes. 

BERRIOS  JUAN— Cirujano— 
( Biog.) —  Sólo  hemos  hallado  de  este 
profesor  de  Cirugía  en  los  archivos  del 
Protomedicato  de  Lima,  con  ocasión 
de  su  nombramiento  de  cirujano  mi¬ 
litar  de  una  expedición  que  en  el 
año  de  1817  debía  marchar  con 
rumbo  a  Chile. 

BERRO — (Bot)  —  (“Nasartium 
oficinalis”)  de  la  familia  de  las  Cru¬ 
ciferas,  es  una  planta  vivaz  de  tallos 
ramosos,  que  crece  en  los  lugares 
innundados  de  Europa  y  se  halla  en 
las  inmediaciones  de  Lima  :  sus  ho¬ 
jas  son  frescas,  picantes,  un  poco 
amargas;  se  usan  generalmente  en  en¬ 
salada,  además  se  emplea  como  an- 
tiescarbútica  y  también  en  la  medi¬ 
cina  popular  es  reputada  como  un 
remedio  eficaz  para  las  afecciones  del 

i  '  1  j  • 

122) 


hígado”  (Colunga  :  Botánica  Lima,. 
1878,  II.)  |  Como  lo  dice  el  doctor 
Colunga,  las  hojas  del  berro,  más 
conocidas  vulgarmente  con  el  nomber 
de  “berros”  son  muy  empleadas  ne 
la  medicina  popular,  que  las  conside¬ 
ra  como  muy  frescas  y  que  las  admi¬ 
nistra  en  el  tratamiento  de  todas 
aquellas  afecciones  que  son  conside¬ 
radas  como  producidas  por  “exceso 
de  calor”.  Se  prepara  con  estas  ho¬ 
jas  de  berro,  una  chicha  que  viene 
llamada  “chicha  de  berros”,  que  tie¬ 
ne  las  mismas  aplicaciones  que  el 
cocimiento  y  la  ensalada;  pero  es  de 
advertir  que,  en  algunas  regiones  del 
Perú,  se  conoce  el  aguardiente  con 
el  nombre  de  chicha.  En  el  “Inven¬ 
tario”  de  la  Botica  del  Colegio  de 
San  Pablo,  en  Lima  1770  figura  el 
“Zumo  de  Berros”  |  M.  P.  I.,  1  62. 

BERRO  ROBERTO  —  Médico 
— El  Dr.  Berro  de  Montevideo 
(república  del  Uruguay)  envió  al 
Congreso  médico  latino  americano  de 
Lima  (1913)  una  comunicación  titu' 
lada  “La  gastroenteritis  de  la  prime¬ 
ra  infancia”  que  está  insertada  en  el 
volumen  III  de  las  Actas  y  Traba¬ 
jos  del  Congreso  (p.  460). 

BERRUGAS— (Patolog)  —  Mu¬ 
chos  de  los  cronistas  de  Indias  y  aun 
algunos  médicos,  tanto  de  la  época 
colonial  como  de  la  republicana,  es¬ 
cribieron  en  esta  forma  el  nombre 
con  el  cual  fué  conocida  la  “Enfer¬ 
medad  de  C  a  r  r  i  ó  n  (Ver  esta  pa¬ 
labra  ) . 

BERTONELLI  PEDRO— Mé¬ 
dico  —  (Biog.) — Natural  de  Spezia 


(Italia),  vino  al  Perú  por  los  años  de 
de  1866.  Ya  en  el  curso  de  ese 
año  de  1866,  con  motivo  de  nuestro 
conflicto  bélico  con  España,  el  doc¬ 
tor  B  e  r  t  o  n  e  1  1  i  se  alistó  en  las 
Alas  de  los  voluntarios  italianos 
que  asistieron  al  combate  librado  el 
2  de  mayo  de  ese  año  en  el  puerto 
del  Callao.  La  actitud  del  doctor 
Bertonelli  en  aquel  entonces  fué 
tal  que  la  ciudad  de  Lima  le  tributó 
el  homenaje  de  sus  agradecimientos. 
Rindió  sus  exámenes  de  revalida¬ 
ción  del  título  profesional  ante  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1869.  Y  es  de  creer  que 
hasta  ese  entonces  no  ejerció  la  pro- 
fesión  médica;  pues  sólo  ese  año  co¬ 
mienzan  a  aparecer  sus  avisos  profe¬ 
sionales  en  “El  Comercio”,  j  Una 
vez  obtenida  la  autorización  para  el 
libre  ejercicio  profesional,  el  doctor 
Bertonelli  fué  médico  del  Hospi¬ 
tal  Italiano  de  Lima  y  gozó,  entre  na¬ 
cionales  y  extranjeros,  de  merecida  re¬ 
putación.  Redactor  de  la  Gaceta 
Médica  de  Lima,  debe  ser  conside¬ 
rado  como  uno  de  los  precursores  de 
la  lucha  antivenérea  en  Lima,  pues 
el  año  1  879,  en  su  calidad  de  miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  Médica  de  Lima, 
de  la  cual  era  órgano  la  citada  revis¬ 
ta,  solicitó  de  la  institución  el  estu¬ 
dio  severo  de  los  daños  causados  en 
el  país  por  la  sífilis  y  propuso  el  nom¬ 
bramiento  de  una  comisión  que  for¬ 
maron  los  doctores  M  a  c  e  do  J.  M., 
Basadre  Enrique  y  Galin- 
do  Federic o. — Con  la  guerra  que 
tan  injustamente  nos  declara  Chile, 
había  llegado  el  momento  en  que  el 
doctor  Bertonelli  prestara  al  Pe¬ 
rú  servicios  verdaderamente  inolvida¬ 


bles.  Médico  de  las  ambulancias  pe¬ 
ruanas  en  la  batalla  de  Tacna,  habien¬ 
do  escapado  milagrosamente  a  los  ata¬ 
ques  que  el  enemigo  hacía  aun  a  los 
puestos  de  Sanidad,  acompañó  de 
Tacna  al  Callao  a  los  heridos  perua¬ 
nos  que  fueron  conducidos  en  el  tras¬ 
porte  “La  Mar”  y,  durante  aquel  via¬ 
je  fué  para  nuestros  heridos  el  médico 
y  el  amigo  más  solícito.  De  regreso  a 
Lima  el  doctor  Bertonelli  no  dio 
por  terminados  sus  servicios  a  nuestra 
causa  :  médico  del  Hospital  de  San¬ 
gre  establecido  en  el  Palacio  de  la 
Exposición  de  Lima,  allí  debió  aten¬ 
der  cerca  de  un  millar  de  heridos  que 
hallaron  en  la  competencia  profesional 
y  en  la  humanísima  bondad  de  Ber¬ 
tonelli  todo  el  consuelo  y  auxilio 
de  que  habían  menester.  Sus  servicios 
fueron  de  naturaleza  tal  que  la  ciudad 
de  Lima,  todavía  bajo  la  dolorosa 
impresión  causada  por  los  infortunios 
de  la  patria,  obsequió  al  médico 
ejemplar  y  huésped  excelentísimo, 
una  medalla  de  oro  que  pudiese  ates¬ 
tiguarle  la  gratitud  de  un  pueblo  al 
cual  había  acompañado  en  las  horas 
tremendas  de  su  maycr  aflicción.  El 
doctor  Bertonelli  regresó  a  Euro¬ 
pa,  estableciéndose  en  su  ciudad  na¬ 
tal.  Sus  conciudadanos  le  eligieron! 
Síndico  (Alcalde),  cargo  que  desem-- 
peñó  con  aquella  nobleza  y  aquella! 
bondad  que  le  eran  virtudes  muyr 
pródigamente  poseídas. 

Bibliografía. 

1 .  Aneurisma  de  la  subclavia  iz¬ 
quierda.  Gaceta  Médica  de  Lima_ 

1876. 
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BERTRU  DE  LARREA  LEON¬ 
TINA— Obstetricia — (Biog.) — F  igu- 
ra  en  la  “relación”  oficial  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  del 
año  1919. 

BERZA— (Bot.)~“EI  género  B  r  a- 
s  s  i  c  a  comprende  plantas  anuales  o 
vivaces,  las  hojas  radicales  peciola- 
das,  pennatifidas  las  caulinas,  senta¬ 
das  o  abrazadoras,  enteras  :  las  flores 
generalmente  amarillas,  tienen  un  cá¬ 
liz  con  cuatro  sépalos,  cerrado,  gibo¬ 
so  en  la  base  :  la  corola  con  cuatro 
pétalos  :  estambres  seis  tetradinamos, 
hipoginos  :  silicua  bivalva,  alargada 
casi  cilindrica,  con  numerosas  semi¬ 
llas  dispuestas  en  una  serie.  Entre 
las  especies  de  este  género  citare¬ 
mos  :  ¡  La  Brassica  Ole¬ 
rácea,  planta  cultivada  desde 
tiempo  inmemorial,  con  el  nombre  vul¬ 
gar  de  col,  y  que  tiene  sus  hojas  li¬ 
sas,  carnosas,  enteras  a  lobuladas:  las 
flores  numerosas  muy  apiñadas,  de 
modo  que  forman  como  una  cabezue¬ 
la.  Esta  planta  que  se  emplea  como 
alimento,  ha  dado  origen  por  medio 
del  cultivo  a  un  gran  numero  de  va¬ 
riedades,  entre  las  que  tenemos  las 
Coliflores ,  las  Brécoles,  las  coles  de 
Milán,  de  la  China,  crespas,  etc.” 


Francisco  B.  Aguayo 


(C  o  1  u  n  g  a  :  Botánica,  vol.  II,  p. 
591)  |  “Bra  sica  Olerácea, 
L.  |  Sin  :  Col  o  Berza.  |  “Ho¬ 
jas  glaucas,  algo  carnosas,  encor¬ 
vadas  hacia  el  centro,  trasovadas  y 
lampiñas”  Ha  sido  cultivado  des¬ 
de  muy  antigua  y  por  esta  razón  pre¬ 
senta  muy  vaiiadas  formas.  Sus  va¬ 
riedades  más  importantes  cultiva¬ 
da  en  el  departamento  (del  Cuzco) 
son  las  que  a  continuación  se  expresa, 
todas  útiles  como  plantas  de  alimento 
y  algunas  muy  apreciadas  en  este 
concepto:  |  Var.  capitata,  DC. 
(Repollo).  Tallo  cilindrico  y  acor¬ 
tado,  y  hojas  cóncavas,  sin  abolla¬ 
duras,  reunidas  en  cabezuela  antes 
de  la  floración.  Flores  dispuestas  en 
racimos  apanojados.  ¡  Var.  C  a  u  1  o 
rapa  DC.  (Colinabo).  Tallo  casi 
globoso  y  entumecido  en  el  origen  de 
las  hojas,  j  Var.  b  o  t  r  y  t  i  s,  DC. 
(Coliflor).  Pedúnculos  de  los  raci¬ 
mos  corimbosos,  apiñados  antes  de 
florecer,  muy  carnosos  y  acortados. 
Flores  con  frecuencia  abortadas”. 
(H  e  r  r  e  r  a  :  p.  1  02). 


BETANCOURT  A  LUIS— Ci¬ 
rujano  dentista  —  (Biog.) — Ejercía  la 
profesión  en  Lima  el  año  1886.  Su 
nombre  figura  en  la  “Relación”  pu¬ 
blicada  ese  año  por  “La  Crónica 
Médica  de  Lima”  de  los  médicos, 
farmacéuticos  y  dentistas  legalmente 
autorizados  para  el  ejercicio  profesio¬ 
nal,  Ejercía  desde  1871  (El  Nacio¬ 
nal)  y  se  decía  graduado  en  Filadel- 
fia. 

BETERAVA— (Bot.)— “El  géne¬ 
ro  Beta  comprende  plantas  herbá¬ 
ceas,  de  raíz  generalmente  gruesa  tu- 
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beriforme  :  hojas  alternas  pecioladas 
enteras  :  flores  sentadas,  solitarias  o 
aglomeradas,  hermafroditas  y  provistas 
de  tres  brácteas  :  el  cáliz  es  urceolado 
y  con  cinco  divisiones,  casi  adheren- 
tes  por  la  base  al  ovario  :  estambres 
en  número  de  cinco,  con  anteras 
ovales  oblongas  :  el  ovario  terminado 
por  un  estilo  corto  con  dos  o  tres  es¬ 
tigmas,  rara  vez  cuatro  o  cinco  :  el 
fruto  envuelto  por  el  cáliz,  contiene 
una  semilla  globosa-reniforme,  pro¬ 
vista  de  un  albumen  abundante  fari¬ 
náceo  con  un  embrión  periférico.  En¬ 
tre  las  especies  de  este  género  tene¬ 
mos  :  |  L  a  Beta  vulgaris, 
conocida  con  el  nombre  vulgar  de 
Beterava  o  también  con  el  de 
Remolacha,  es  una  planta  de 
una  vara  de  alto  poco  más  o  menos, 
de  tallo  herbáceo,  derecho  o  postra¬ 
do;  con  hojas  agudas,  generalmente 
enteras,  membranosas,  verdosas  o  de 
color  púrpura;  la  raíz  carnosa,  sucu¬ 
lenta,  de  color  variado,  blanca,  ama¬ 
rilla  o  púrpura,  algunas  veces  de  co¬ 
lor  de  sangre  :  estas  raíces  contienen 
una  gran  cantidad  de  azúcar,  de  mo¬ 
do  que  en  Europa  se  cultiva  en  gran¬ 
de  esta  planta  para  obtener  el  azúcar. 
Por  medio  del  cultivo  ha  dado  ori¬ 
gen  a  muchas  variedades  siendo  las 
principales  :  La  Beterava  roja,  que 
tiene  sus  raíces  de  un  color  rojo  car¬ 
mín  y  se  usa  como  alimento  en  ensa¬ 
lada.  La  Beterava  amarilla ,  que  tie¬ 
ne  las  raíces  y  las  nervaduras  de  las 
hoj  as  de  un  color  amarillo  más  o 
menos  vivo :  esta  especie  es  la  que  se 
cultiva  más  en  grande  porque  sus 
raíces  contienen  una  gran  cantidad 
de  azúcar.  La  Beterava  purpúrea 
que  tiene  sus  raíces  de  un  color  púr¬ 


pura  más  o  menos  subido.  La  Bete¬ 
rava  blanca,  que  tiene  su  raíz  blanca 
o  blanquizca.  (C  o  1  u  n  g  a  :  Botá¬ 
nica,  t.  II,  p.  288)  j  “B  e  t  a  vul¬ 
garis,  Moq.  I  Sin  :  B  e  t  e  r  a- 
v  a.  |  Tallo  herbáceo,  erguido  o 
decumbente,  angulado,  ramoso;  ho¬ 
jas  agudas  o  casi  obtusas,  ondeadas, 
membranosas,  lampiñas,  las  inferio¬ 
res  anchas,  pecioladas,  aovado-oblon- 
gas,  decurrentes,  Jas  superiores  casi 
sentadas-oblongas;  espigas  estrechas 
apanojadas.  |  Crece  espontánea  en  la 
región  marítima  de  la  Europa  meri¬ 
dional,  en  Africa  y  en  el  Asia  cen¬ 
tral.  Cultivada  en  algunas  huertas 
del  Cuzco  y  provincias  las  varie¬ 
dades  de  raíces  rojas  que  son  ali¬ 
menticias.  |  (He  r  r  e  r  a  :  p.  72). 

BETHENCOURT  JACQUES 

DE — (N.  B.) — Bethencourt,  de  Ro- 
uen,  publicó  en  París  el  año  de  1527 
su  libro  “De  morbo  gallicoA  Este 
autor  está  reputado  como  el  primero 
que  abordó  tal  asunto.  El  aceptó  el 
origen  napolitano  de  la  sífilis,  con¬ 
traída  por  los  franceses  en  la  toma  de 
Nápoles  por  Carlos  VIII  (1495). 
Bethencourt  se  ocupó,  refiriéndose  a 
los  métodos  curativos  de  la  sífilis,  de 
la  pretendida  acción  específica  del 
Guayaco. 

BETLEMITAS. —  Congregación 
de  los — (Hist.) — Véase  :  Congrega¬ 
ciones  Religiosas. 

BEZOAR  DE  PUERCO— 
(Hist.) — En  el  “Inventario”  de  la 
Botica  del  Colegio  de  San  Pablo  en 
Lima  (1770)  hemos  hallado  citadas 
entre  las  existencias  el  bezoar  de 
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puerco,  el  bezoar  de  lagarto  etc.  Se 
trataba  de  enterolitos  procedentes  de 
una  gran  variedad  de  especies  zoo¬ 
lógicas,  (V.  la  palabra  Piedras  me¬ 
dicinales”). 

BERUTTI  A.— Médico— (Biog.) 
— El  doctor  Berrutti,  de  Bue¬ 
nos  Aires,  envió  al  Congreso  médi¬ 
co  latino  americano  de  Lima  (1913) 
una  comunicación  titulada  “La  su¬ 
presión  o  atenuación  del  dolor  en  el 
parto’"  que  está  insertada  en  el  volu¬ 
men  VI  de  las  “Actas  y  Trabajos” 
del  Congreso  (p.  127). 

BE8NARB  OSCAR  S.— Alum¬ 
no — (Biog.) — N.  Cajamarca  1900, 
de  Francisco  S.  y  Ma- 
r  í  a  Esteher  F  ernández.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  Odonto¬ 
logía  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  1918. 

BETONICA — (Bot.) — “El  géne¬ 
ro  B  e  t  ó  n  i  c  a  comprende  plantas 
herbáceas,  vellosas,  las  hojas  inferio¬ 
res  y  las  radicales,  con  peciolos  lar¬ 
gos,  acorazonados  en  la  base,  las  su¬ 
periores  casi  sentadas  :  las  flores  dis¬ 
puestas  en  espigas  terminales  tienen 
un  cáliz  tubuloso  campanulado,  con 
cinco  dientes  iguales  :  la  corola  tubu¬ 
losa,  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio 
superior  entero,  el  inferior  trífido  con 
el  lóbulo  medio  más  grande.  Entre 
las  especies  de  este  género  tenemos  : 

|  La  Betónica  Officina- 
1  i  s,  planta  vivaz,  de  tallo  derecho, 
cubiertas  de  vello  y  con  peciolos 
largos,  las  superiores  casi  sentadas  : 
las  flores  tienen  la  corola  de  color 
púrpura,  vellosa,  con  el  tubo  encor- 


é 

vado.  Esta  planta  goza  de  propie¬ 
dades  estimulantes  y  reducidas  a  pol¬ 
vo  se  emplea  como  estornutato¬ 
rio.”  (C  o  1  u  n  g  a  :  Botánica,  t. 
II,  p.  403).  |  Eñ  el  “Inventario7’  de 
la  Botica  del  Colegio  de  San  Pablo 
en  Lima  (1  770)  hemos  hallado,  entre 
las  existencias,  “ia  Betonia”,  el  “em¬ 
plasto  de  Betonia  y  la  flor  de  Beto- 

•  *  * 
nía  . 

BETUN  DE  JUDEA  — (Hist.)  — 
En  el  “Inventario”  de  la  Botica  del 
Colegio  de  San  Pablo  en  Lima 
(1770)  hemos  hallado  mención  del 
betún  de  Judea  en  el  número  de  las 
existencias  medicinales  del  estableci¬ 
miento. 

BIBLIOTECAS  MEDICAS  — 
De  una  sola  biblioteca  médica  de  la 
época  colonial  podemos  dar  razón 
bastante  prolija  :  queremos  referirnos 
a  la  biblioteca  de  la  Botica  de  San 
Pablo  en  Lima,  de  que  da  cuenta 
el  “inventario”  que  de  esa  Botica 
hemos  publicado  Maldonado  y 
yo  en  el  tomo  III  de  nuestro  libro 
“La  Medicina  Popular  Peruana”. 
En  ese  inventario  consta  que  la  dicha 
Biblioteca  se  hallaba  formada  por  las 
obras  siguientes  :  Antonio  N  e  - 
b  r  i  j  a,  añadido;  Doleo :  Enciclopedia; 
Dioscórides  ilustrado  por  Rivera; 
Discreción  del  Jardín  de  Farnesio  en 
Roma;  Farmacopea  de  Doncel; 
Vida  y  hechos  del  Rey  don  Juan  Se¬ 
gundo  de  Portugal;  Farmacopea  va¬ 
lenciana;  Mirándola,  Medicina 
Lusitana;  Diccionario  de  Antonio 
N  e  b  r  i  j  a ;  Anatomía,  sin  autor  in¬ 
dicado  ni  principio;  M  a  t  i  o  1  o,  un 
volumen,  Tesoro  verdadero  de  las  In- 
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dias,  primer  tomo;  F  a  1  a  p  i  o ,  dos 
tomos;  Excelencias  de  San  Pedro; 
Cirugía  de  Vico;  Hidalgo  de  Ciru¬ 
gía;  H  e  r  e  d  i  a ,  primero  y  segun¬ 
do  tomo;  Matagan  de  Medicina; 
G  a  r  z  o  1  a  :  Mundo  engañado  de 
los  médicos;  Directorio  Médico; 
Adriano  Mincich,un  tomo; 
Rublando  de  Medicina;  Operacio¬ 
nes  Chirurgicas,  un  tomo;  S  i  d  e  n  - 
h  a  m ,  un  tomo;  E  t  m  u  I  e  r  o ,  en 
dos  tomos;  Riverio,  un  Tomo; 
la  obra  de  Hipócrates  en  dos 
tomos;  Lázaro  Riverio,  un 
tomo;  Fabricio  Acquapen- 
dente,  un  tomo;  M  a  t  i  o  1  o,  se¬ 
gundo  tomo,  M  e  s  v  e,  un  tomo; 
Historia  generai  de  drogas,  un  to¬ 
mo;  Etmulero,  tres  tomos; 
S  e  n  e  r  t  o,  tres  tomos  ;  Juan 
B  apta,  Verduga,  un  tomo;  A  s- 
t  r  u  o ,  cuatro  tomos;  Escrodero 
Farmacopea,  un  tomo;  U  b  i  1  i  s ,  dos 
tomos;  Riverio,  un  tomo;  Mes- 
ve,  un  tomo;  Adres  Brunel, 
un  tomo;  Eternidad,  un  tomito;  U  b  i- 
1  i  s,  dos  tomos;  B  a  r  b  e  t  e  :  Opera 
Médica,  un  tomo;  Jorge  B  a  g  I  iv  i  o, 
un  tomo;  Rivera  “Clave  Médica”, 
un  tomo;  El  cristiano  instruido,  un 
tomo;  F  a  1  o  p  i  o  de  Cirugía,  un  tomo; 
Farmacopea  reformada,  un  tomo;  Bo¬ 
tánica  americana,  un  tomo;  L  e  m  e  r  i, 
de  Drogas,  un  tomo;  Bernardino 
R  a  m  a  c  i  n  i,  un  tomo;  Farmacopea 
Royal,  un  tomo;  Cardo  Morton, 
un  tomo;  Carlos  Casinote, 
un  tomo;  Diccionario  Farmacéutico, 
un  tomo;  Legicon  francés,  un  tomo; 
Tesoro  de  la  vida  humana,  un  tomo; 
Aquilexio  medicinal,  un  tomo;  Letras 
de  cambio,  un  tomo;  Discursos  mora¬ 
les,  un  tomo;  Controversias  farmacéu¬ 


ticas,  un  tomo;  Vidos  de  Cirugía,  un 
tomo;  Confección  de  Jacintos,  un  to¬ 
mo;  Federico  deCerches, 
un  tomo;  Vizente  Gonzaga, 
un  tomo;  Exercitason  anatómicas,  un 
tomo;  Ramillete  de  plantas  un  tomo; 
Florilegio  chimico,  un  tomo;  El  ciru¬ 
jano  en  practica,  un  tomo;  Tratado 
de  Cirujía,  untomo;  Fonseca  An¬ 
cora  medicinal,  un  lomo;  Marco 
Aurelio,  un  tomo;  Filosofía  de 
Aristóteles,  un  tomo;  El  ve¬ 


llo  de  oro,  un  tomo;  La  mañana  del 
alma,  un  tomito;  Silvio  de  medi¬ 
cina,  un  tomo;  Sueño  Cirúrgico,  un 
tomo;  Baltazar  Franco¬ 
lino,  un  tomo,  Compendio  de  Ci¬ 
rugía,  un  tomo;  Leonardo 
Fioravanti,  un  tomo;  Juan 
B  e  g  i  n  i,  un  tomo;  Reglas  de  la 
lengua  italiana,  un  tomito;  Tratado 
de  drogas,  un  tomo;  Rolando, 
un  tomo;  Instrucción  del  Pe.  Risis, 
un  tomo;  Le  onardo  Fiora- 
v  a  n  t  i  ,  un  tomo;  Secretos  de 
Medicina,  un  tomo;  Joseph  Ro¬ 
sa  c  i  o,  un  tomo;  Farmacopea 
matritense,  un  tomo;  Farmacopea 
de  Palacios,  un  tomo;  Idem  una 
dir  cha  de  Loeches;  Florilegio  Medi¬ 
cinal  un  tomo.  {  Como  pueden  verse 
por  esta  relación,  la  Botica  del  Cole¬ 
gio  de  San  Pablo  poseía  una  buena 
biblioteca,  por  mucho  que  se  hallaran 
en  ella  reunidos  elementos  correspon¬ 
dientes  a  la  Farmacia  y  a  la  Re¬ 
ligión  y  a  la  literatura;  pero,  en 
relación  a  la  época  no  podía  ser 
mejor.  La  formación  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Real  Colegio  de  Me¬ 
dicina  y  Cirugía  de  San  Fernando 
fué  paciente  y  lentísima  y  si  bien 
ella  no  llegó  a  construir  una  de  las 
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más  ricas  de  Lima,  fue  sin  embar 
go,  bastante  numerosa  en  relación 
a  la  parquedad  económica  que  ca¬ 
racterizó  aquellas  épocas  de  la  do¬ 
cencia  médica  en  el  Perú.  Los  en¬ 
tusiasmos  de  recolección  de  obras 
y  la  deficiencia  en  la  adquisición 
de  ellas  motivaron  que  el  23  de 
diciembre  del  año  1819  se  tomara 
algunas  medidas  para  evitar  el  daño 
que  de  tal  abandono  resultaba. 
Acordóse  en  esa  fecha  entregar  al 
Bibliotecario  del  Colegio  el  pro¬ 
ducto  de  la  corrida  de  toros  anual 
que  se  contaba  en  el  numero  de 
las  rentas  del  Real  Colegio.  A 
estas  adquisiones  se  agregaron  los 
donativos  que  ilustres  profesionales 
extranjeros  hicieron  a  la  Biblioteca 
del  Colegio  en  diversas  oportuni¬ 
dades.  Si  lástima  y  grande  fué  que 
las  soldadescas  chilenas  destruyeran 
la  Biblioteca  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  lo  es  más  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  calidad  de 
las  obras  que  en  ella  se  encontra¬ 
ban  y  la  rareza  de  ellas  en  la 
actualidad,  así  como  el  hecho  de 
haberse  contado  en  el  numero  de 
obras  perdidas  ejemplares  donados 
por  sus  propios  autores,  elocuente 
testimonio  de  la  importancia  que 
ellos  concedieron  a  nuestra  escuela 
médica.  Se  perdieron  también,  du¬ 
rante  la  ocupación  chilena  en  Li¬ 
ma  del  local  de  la  Facultad  de 
Medicina  las  ricas  colecciones  de 
libros  adquiridos  el  año  1872  por 
el  doctor  Manuel  Odriozola 
duranta  su  permanencia  en  Europa. 
El  año  1868,  según  la  memoria  del 
doctor  Ríos,  la  Biblioteca  cons¬ 
taba  de  4434  volúmenes.  El  año 


de  1874  ingresaron  700  volúmenes 
más.  Todo  ello  se  perdió  durante 
la  invasión  chilena  de  Lima,  j 
Al  retirarse  las  tropas  chilenas  de 
la  capital  de  la  República,  comen¬ 
zó  la  obra  lenta  de  reconstrucción  : 
ella  continúa  aún;  pues  la  Biblio¬ 
teca  de  la  Facultad  sólo  cuenta 
con  unos  seis  mil  volúmenes  (1923). 

BICHO— (Patolg.)  —  “Bicho”. 
Enfermedad  endémica  de  la  América 
Meridional  y  más  común  de  los  Rey- 
nos  del  Perú  y  de  Tierra  firme  que  en 
otras  partes  :  es  una  úlcera  que  se  for¬ 
ma  en  el  intestino  colon  y  dicen  allí 
que  se  origina  de  un  gusano,  por  lo 
cual  le  dan  el  nombre  referido  :  en  los 
principios  la  curan  con  facilidad;  pera 
dejándola  tomar  cuerpo  termina  en  gan¬ 
grena.  Mr.  J  u  s  s  i  e  u  dice  que  es  una 
gangrena  del  intestino  dicho  y  con 
fundadas  razones  prueba  que  el  morir 
casi  todos  es  por  los  remedios  que  dan 
por  la  preocupación  del  gusano  pa¬ 
ra  matarlo;  en  el  Perú  es  muy  común 
esta  enfermedad,  que  llaman  mal  del 
valle.  (Alcedo  :  Diccionario,  V) — 
“Bicho  dículo—  dice  Domínguez  : 
Diccionario,  I,  259 —  enfermedad 
endémica  de  la  América  Meridional, 
que  consiste  en  una  dilatación  escesi- 
va  del  ano,  que  entonces  toma  la  for¬ 
ma  de  un  embudo’"  —  Lo  dicho  por 
Alcedo,  excepción  hecha  del  factor 
verminoso  en  la  etiología  de  la  enfer¬ 
medad,  corresponde  bien  a  la  Disente¬ 
ría,  que  fué  muy  conocida  en  Lima, 
por  los  prácticos  de  la  época  colonial, 
con  los  nombres  de  Vicho  (así  escrito 
por  el  Doctor  Hipólito  U  n  á  n  u  e ,  en 
sus  observaciones  médicas  sobre  el 
particular)  y  de  Mal  del  Valle;; 
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pero,  tanto  en  el  doctor  U  n  á  n  u  e , 
como  en  otros  prácticos,  parece  esta¬ 
blecerse  que  el  Bicho  era  reservado 
para  designar  uno  de  los  síntomas  más 
molestos  de  la  Disentería,  el  tenesmo 
rectal. 

BIBLIOTECARIO—  (Hist.)— 
Las  funciones  del  Bibliotecario  en  el 
Real  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  San  Fernando  fueron  sistemática¬ 
mente  encargadas  a  distinguido  salum- 
nos  del  Colegio,  a  quienes,  con  tal  car¬ 
go,  rentado  con  la  modesta  suma  men¬ 
sual  de  ocho  pesos  a  diez  pesos,  se  Ies 
proporcionaba  un  elemento  de  apoyo 
para  continuar  sus  estudios  o  a  quienes 
se  exoneraba  del  pago  ds  alguna  de 
las  rentas  que  debían  abonar  como  es¬ 
tudiantes. —  Establecida  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  ( 1  856)  se  con¬ 
servó  la  práctica  colonial,  aumentan¬ 
do  el  sueldo  del  alumno  a  quien  se 
nombraba  para  el  desempeño  de  tal 
cargo,  cuya  renta  es,  en  la  actualidad 
de  treinta  soles  de  plata  por  mes. 

BIEBERACH  CARLOS  E  — 

Farmacéutico — (Biog.) —  Farmacéu¬ 
tico  del  ejército  chileno  que  invadió 
el  Perúdurante  nuestia  gueria  ccn 
Chile  ( 1  879— 1  883).  Bieberach  es¬ 
tuvo  en  Trujillo,  al  servicio  de  las  tro¬ 
pas  enemigas  allí  destacadas.  Está  ci¬ 
tado  por  el  cirujano  chileno  Lorenzo 
Olea  Moreno  en  sus  «Re- 
flecciones  acerca  de  la  fiebre  amarilla 
o  vómito  negro* ,  editadas  en  Lima 
en  la  Imprenta  del  Teatro,  el  año  de 
1882. 

BIFFI  GENTILI  ÜGO—  Mé¬ 
dico —  Embarcóse  el  26,  XII  1904 


rumbo  a  Panamá  como  delegado  del 
Perú  al  Congreso  Médico  que  debía 
reunirse  en  Panamá  en  enero  1905. 
Su  contrato  venció  en  febrero  de 
1904;  pero  por  la  peste  siguió  hasta 
diciembre.  1  (Biog.) —  Natural  de 
Milán.  Contraado  por  la  Municipali¬ 
dad  de  Lima  para  prestar  sus  ser¬ 
vicios  sanitarios  en  la  ciudad  llegó 
al  Perú  el  año  de  1902.  El 
Doctor  B  i  f  f  i ,  que  se  concretó  du¬ 
rante  su  permanencia  en  Lima,  al 
desempeño  de  la  misión  sanitaria 
para  la  cual  había  sido  contratado,  sin 
haber  sido  encargado  de  labor  docen¬ 
te  alguna,  la  llevó  a  cabo  y  en  forma 
eficacísima  y  con  notable  amplitud. 
Encargado  de  la  Dirección  técnica 
del  Instituto  de  Píigiene  establecido 
por  la  progresista  e  inolvidable  admi¬ 
nistración  comunal  de  Federico  El- 
güera,  en  remplazo  del  antiguo 
Laboratorio  Químico  Municipal,  el 
doctor  B  i  f  f  i ,  al  mismo  tiempo  que 
fué  el  cousultor  competente  y  erudi¬ 
to  del  Municipio  de  Lima,  contribu¬ 
yó  eficázmente  a  la  formación  de  un 
núcleo  de  investigadores  peruanos  que 
han  aportado  valiosa  colaboración  al 
estudio  de  nuestros  grandes  proble¬ 
mas  sanitarios.  Bajo  la  dirección  del 
doctor  Biffi  completaron  su  prepara¬ 
ción  en  el  ramo  de  la  investigación 
biológica  o  la  perfeccionaron  perso¬ 
nalidades  de  la  talla  de  T  a  m  a  y  o, 
Gastiaburú,  Rebaglia- 
t  t  i  y  otros,  en  la  sección  bacterio¬ 
lógica;  García  Godos  y  otros  en 
la  sección  química.  ¡  El  Doctor 
B  i  f  f  i  llegaba  al  Perú  en  momen¬ 
tos  que  demandaban  la  obra  y  el 
consejo  de  persona  de  sus  aptitudes 
y  de  su  honorabilidad  :  la  fiebre  de 
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Levanten,  hasta  entonces  desconocida 
en  el  Perú,  había  estallado  epidé¬ 
micamente  en  el  Callao  y  se  había 
propagado  rápidamente  a  algunos 
de  los  puertos  de  nuestra  extensa 
costa  y  algunas  otras  poblaciones. 
Y  fue  entonces  que  B  i  f  f  i 
debió  llevar  a  cabo  obra  intensa  de 
defensa  social  contra  el  grave  flage¬ 
lo  que  amenazaba  ocasionar  daños  sin 
cuento  en  la  población,  mal  educada 
desde  el  punto  de  vista  sanitario  y 
poco  o  nada  preparado  a  apor¬ 
tar  la  obra  personal,  colaboradora 
indespensable  de  la  obra  colectiva 
en  empresas  de  orden  sanitario. 
El  año  de  1904  los  servicios  pres¬ 
tados  por  B  i  f  f  i  a  la  ciudad  de  Li¬ 
ma  fueron  excepcionalmente  meri¬ 
torios  desde  el  punto  de  vista  de 
la  defensa  inmediata  de  un  grave 
peligro  nacional.  Terminado  su  con¬ 
trato  con  la  Municipalidad  de  Li¬ 
ma,  el  doctor  B  i  f  f  i  volvió  a  su 
patria,  dejando  huella  imperecedera 
de  su  paso  por  estas  tierras  de 
América,  cuyas  enfermedades  espe¬ 
ciales,  tales  como  la  verruga  perua¬ 
na,  fueron  objeto  de  muy  interesan¬ 
tes  y  luminosos  estudios  del  ilustra¬ 
do  médico  milandés.  El  año  de 
1912,  durante  mi  permanencia  en 
Europa,  supe  que  el  doctor  B  i  f  f  i 
residía  en  Pessarro,  cuya  Dirección 
del  Hospital  Mayor  desempeñaba, 
con  la  competencia  y  celo  que  pa¬ 
recían  ser  las  características  de  su 
actividad  profesional.  Falleció  en 
Italia  en  I  929. 

Bibliografía 

1 .  Sobre  las  hemaglutininas  de 
la  sangre  humana  y  la  hematología 


de  la  enfermedad  de  Carrión.  (Conf. 
en  la  Sociedad  Médica,  “Unión 
Fernandina”).  Crónica  Médica,  Li¬ 
ma.  1903. 

2.  Estudios  sobre  la  uta  peruana 
(en  colaboración  con  el  Dr.  Julio  C. 
Gastiaburú).  Crónica  Médica.  Lima, 

1903. 

3.  Un  procedimiento  sencillo  pa¬ 
ra  determinar  la  coagulabilidad  de 
sangre,  Id,  1904. 

4.  Sobre  los  precipitados  por 
coagulación  y  sobre  algunas  propie- 
danes  del  suero  sanguíneo  diluido. 

Id.  1904. 

5.  Sobre  un  caso  de  enfermedad 
de  Carrión  con  verrucomas  supura¬ 
dos)  Colaboración  del  Dr.  Gonzalo 
Carbajal),  Id.  1 904. 

6.  Permeabilidad  de  los  filtros  a 
los  protozoarios  de  las  aguas  (cola¬ 
boración  con  el  Dr.  Oscar  Razetto). 

Id.  1904. 

Instrucciones  al  público  para  pre¬ 
venir  y  combatir  la  peste  bubónica. 

La  Prensa,  Lima,  1903. 

BIGNON  LUIS  ALFREDO— 

Farmacéutico  —  (Biog.) — Nacido  en 
París  (Francia)  el  año  de  1  843.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  Farmacéuti¬ 
ca  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1 862  y  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  de 
1  866.  (2  de  enero).  Es  de  creerse 
que  el  señor  B  i  g  n  on  ejercía  la  Far¬ 
macia  práctica  desde  años  anteriores; 
pues  ya  figura  como  tal  en  la  “Rela¬ 
ción”  de  profesionales  con  derecho  a 
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Luis  Alfredo  Bignon 


ejercer  ia  profesión  publicada  por  la 
Gaceta  Médica  de  Lima  el  año  de 
1866.  Ya  diplomedo,  el  señor  Big- 
non  fue  propietario  de  un  estable¬ 
cimiento  de  Droguería  que  basta 
la  fecha  lleva  su  nombre,  a  pesar  de 
los  1  4  años  trascurridos  desde  la  fe¬ 
cha  de  su  fallecimiento  el  año  de 
1908.  |  La  labor  científica  de  Big- 
non  está  especialmente  dedicada  al 
estudio  de  algunos  alcaloides,  en  ge¬ 
neral  y  al  de  la  cocaína  en  particular, 
a  cuyo  respecto  su  obra  mereció  la 
atención  de  profesionales  y  de  ins¬ 
tituciones  extranjeras,  las  que  discu¬ 
tieron  el  procedimiento  ideado  por 
Bignon  para  la  extracción  del  precia¬ 
do  alcaloide.  Muy  estimado  de  sus 
camaradas  y  del  Cuerpo  Médico  de 
Lima;  miembro  de  la  Academia  Na¬ 
cional  de  Medicina  de  Lima,  al  seno 
de  esta  corporación  llevó  muchas  in¬ 
teresantes  comunicaciones  relativas  a 
sus  personales  estudios  e  investiga¬ 
ciones.  Al  morir  el  año  de  1  908  hi¬ 
zo  a  la  Academia  el  legado  del  úni¬ 
co  premio  científico  con  que  con¬ 
tamos  en  la  actualidad  :  el  pre¬ 
mio  “Bignon”  que  debe  ser  dis¬ 
tribuido  por  la  Academia  Nacio¬ 
nal  de  Medicina  de  Lima,  está 
destinado  a  premiar  anualmente,  con 
la  suma  de  cien  y  cincuenta 
soles  respectivamente,  los  trabajos 
que,  a  Juicio  de  la  Aca¬ 
demia,  merezcan  tal  estímulo  entre 
las  tesis  presentadas  en  el  curso 
del  año  a  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima.  El  primer  jurado  en¬ 
cargado  de  la  distribución  de  tales 
premios,  correspondientes  al  año 
de  1 909,  estuvo  formado  por  los 
doctores  Guillermo  O  1  a  n  o,  Eduar¬ 


do  B  e  1  1  o  y  Carlos  Alberto  García 
y  fueron  los  primeros  estudios  pre¬ 
miados  las  tesis  del  bachillerato  en 
Medicina  de  los  doctores  Eudoro 
Aguilar  Oliva  y  Armando 
A  1  v  a,  versando  la  primera  sobre 
la  alimentación  del  soldado  peruano 
y  la  segunda  sobre  el  tifus  exantemá¬ 
tico. 
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Científica.  Lima,  vol.  I. 

2.  Nota  sobre  la  huamanripa.  Id. 
vol.  II. 

3.  informe  sobre  publicaciones 
francesas.  Anales  de  la  Sociedad  de 
Farmacia,  1882.  (  en  colaboración 
con  el  farmacéutico  D.  J.  M.  Do- 
nayre). 

4.  Traducciones  del  francés,  id. 
1873. 

5.  Progresos  modernos  de  las  in¬ 
dustrias  químicas.  Id.  1  873. 

6.  Amalgamación  por  el  método 
americano,  id.  1874. 

7.  De  la  vegetación  y  de  la  altu¬ 
ra  de  los  Andes,  Id.  1874. 

8.  Del  hiposulfito  de  soda  como 
reductor  en  la  amalgación  americana. 

Id.  1874. 

9.  Nuevo  procedimiento  para  la 
preparación  del  ungüento  napolita¬ 
no.  Id.  1874. 
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1 0.  Cocaína  y  sus  sales.  (Com. 
a  la  Academia  Libre  de  Medicina 
de  Lima,  1885)  Monitor  Médico, 
Lima,  año  de  1885. 

1  1 .  Propiedades  de  la  coca  y  de 
la  cocaína.  Id.  1885. 

12.  Desinfección  de  los  silos.  (In¬ 
forme  a  la  academia  Libre  de  Medi¬ 
cina,  1887). 

13.  La  cocaína  y  el  cólera.  Id. 
1887.  (Este  artículo  del  señor  B  i  g- 
n  o  n  era  de  actualidad  en  aquel  en¬ 
tonces;  el  Doctor  Lucindo  Casti¬ 
llo,  de  Buenos  Aires,  había  recomen¬ 
dado  a  la  sazón  el  empleo  de  la  cocaí¬ 
na  en  el  tratamiento  del  cólera  asiáti¬ 
co).. 

1 4.  Solución  de  la  cocaína.  Id. 
1887. 

1  5.  Sobre  la  melcochara.  Id.  1887 
(Informe  a  la  Academia  Libre  de 
Medicina  de  Lima). 

1 6.  De  la  acción  fisiológica  de 
la  cocaína.  Id.  1  886. 

1  7.  Una  nueva  coca  del  norte  del 
Perú.  Id.  1 886. 

1 8.  Solubilidad  del  biyoduro  de 
mercurio.  Id.  1887. 

19.  Afrometría  urinaria.  Boletín 
de  la  Academia  Nacional  de  Medi¬ 
cina.  Lima,  1  894. 

El  año  1885  habían  realizado  ex¬ 
perimentos  relativos  a  la  acción  fisio¬ 
lógica  de  la  cocaína  extraída  por 
B  i  g  n  o  n  los  profesores  D  u  j  a  r  d  í  n 
Beuametz  y  Bardet  y  el  5  de 


junio  de  dicho  año  el  Gobierno  fran¬ 
cés  había  otorgado  a  B  i  g  n  o  n  el  bre¬ 
vete  respectivo.  En  el  mismo  año  de 
1885  una  comisión  de  la  Academia 
Libre  de  Medicina  formada  por  los 
doctores  Leonardo  V  i  1 1  a  r ,  Miguel 
F.  C  o  1  u  n  g  a ,  Ricardo  L.  Flores, 
P.  F.  Remy  y  José  Casimiro 
U 1 1  o  a,  Relator  este  último,  llamada  a 
emitir  informe  respecto  a  la  técnica 
B  i  g  n  o  n  en  la  extracción  de  la  co¬ 
caína,  había  acordado  felicitar  a  éste 
e  insertar  la  dicha  técnica  en  el  Bo¬ 
letín  de  la  Academia  que,  desgracia¬ 
damente,  tuvo  una  vida  muy  eventual. 

BIGNON  LUCIANO  —Farma¬ 
céutico — Nacido  en  París  (Francia) 
el  año  de  1  846.  Se  inscribió  en  la 
Matrícula  de  Farmacia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1864  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  6  de  julio  de  1  868. 

BILBAO  FRANCISCO— Far¬ 
macéutico — (N.  B.) — Primer  botica¬ 
rio  de  Santiago  de  Chile  a  quien  en 
1556  acusaron  ante  el  Cabildo  de 
expender  sus  drogas  a  muy  subido- 
precio.  Parece  que  este  mismo  Bil¬ 
bao  fué  el  heroico  soldado  que  se 
batió  en  Marihueno  o  órdenes  de  don 
Francisco  deVillagra  y  que  pa¬ 
sando  a  España  escribió  al  Rey  una 
relación  minuciosa  de  aquel  desastre 
(V  icuña  Mackenna:  Los 
médicos  de  antaño  en  el  Reino  de 
Chile,  Santiago,  1877).  Es  curiosa 
coincidencia  que  en  la  capital  del  Go¬ 
bierno  de  Chile  ocurriera  idéntica  co¬ 
sa  que  ocurriera  en  la  Ciudad  de  los 
Reyes  del  Perú  en  los  primeros  años 
de  establecida  la  colonia;  pues  ante  el 
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Cabildo  de  Lima  fue  llevada  la  que¬ 
ja  de  que  el  boticario  de  la  ciudad 
“cobraba  contra  la  fe  católica”. 

BILLINGS  JOHN  S.  —  Médi¬ 
co— (N.  B.) — Cirujano  de  Was¬ 

hington  (Estados  Unidos  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte)  nombrado  el  año  de 
1886  Miembro  Correspondiente  de 
la  Sociedad  Médica  “Unión  Fernan- 
dina”  de  Lima. 

BIO — (Zol.)  —  “Bío”.  Pez  del 
reyno  de  Guayaquil  en  la  provincia 
de  este  nombre  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V) 

BIRNE  ADOLFO  —  (Biog.)  — 
N.  Santiago  de  Chile,  de  Juan 
y  Javier  a  Larenas.  El  23 
de  octubre  de  1836  fué  inscrito  en 
la  matrícula  del  Colegio  de  Medici¬ 
na  de  la  Independencia,  en  la  sec¬ 
ción  Ciencias  Matemáticas,  ocupan¬ 
do  la  llamada  “beca  de  Alaba 
para  hijos  de  Chile”. 


dice  bisojo  del  présbita;  pero,  en  no 
pocas  ocasiones,  equivocadamente, 
se  dice  bisojo  aun  del  miope  y  del 
hipermétrope. 

BISSET  EMILIO  TOMAS— 

Médico — (Biog.) — La  Junta^  Direc¬ 
tiva  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima,  precursora  de  la  actual 
Facultad  de  Medicina  y  sucesora 
del  extinguido  Protomedicato  del 
Estado,  le  concedió  el  título  pro¬ 
fesional  de  Médico  el  30  de 
marzo  de  1846.  No  tenemos  otros 
datos  respecto  a  este  profesional  cuyo 
apellido  denuncia  un  origen  extran¬ 
jero. 

BITTER-(F.  D  —  Nombre  ge¬ 
nérico  que  se  dá,  en  las  poblaciones 
de  la  costa,  principalmente,  a  las 
bebidas  aperitivas,  una  de  las  cuales, 
la  llamada  “Bitter  batido”  está  cons¬ 
tituida  por  una  mezcla  de  aguardien¬ 
te,  amargo,  jarabe  y  yema  de  huevo. 


BISBAL  VIUDA  DE  TERRX 
MARIA  —  Obstetríz —  (Biog.)  — 
N.  Caraz  1899.  Inscrita  el  año  1894 
en  la  matricula  de  Obstetricia  de  la 
F  acuitad  de  Medicina  de  Lima,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  en  1  898. 

BISOJO — (F.  I.) —  El  “Diccio- 
narso  enciclopédico  de  la  Lengua  Es¬ 
pañola”  ( Madrid,  1  830  I,  373)dice 
asi:  “Bisojo,  adjetivo  familar:  califica¬ 
ción  que  se  dá  a  la  persona  que  por 
vicio  o  defecto  tuerce  la  vista  al  mi¬ 
rar”.  Es  la  acepción  en  que  se  em¬ 
plea  el  vocablo  entre  nosotros.  Más 
generalmente  en  las  poblaciones  de 
la  sierra  que  en  las  de  la  costa,  se 


BITOQUE- (F.  1.)— Bitoque- 

dice  la  Enciclopedia  de  C  a  1  1  e  j  a 
(t.  I.,  p.  247  )  palo  con  que  se  cierra 
el  agujero  de  los  toneles”  En  nues¬ 
tras  poblaciones  de  la  sierra,  verda¬ 
dero  refugio  de  muchos  vocablos 
castellanos,  se  dice  bitoque  de  la  cá¬ 
nula  de  la  jeringa  destinada  a  ser  in¬ 
troducida  en  el  recto  en  la  operación 
del  enema,  j  Y  aún  hay  un  dicho  que 
revela  este  concepto  :  “La  misma  je¬ 
ringa  con  diferente  bitoque”  se  dice 
de  cambios  políticos  en  los  cuales, 
a  despecho  del  cambio  de  personas, 
hay  supervivencia  de  sistemas  de  ad¬ 
ministración. 
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BIZNAGAS  —  (Bot.)  —  “Bizna¬ 
gas.  El  arbusto  que  dá  las  biznagas, 
se  cría  aquí  y  en  todos  los  valles,  así 
como  en  los  lugares  templados  de 
sierra  :  su  flor  cocida  y  bebida  en 
agua  la  acostumbran  mucho  para  el 
dolor  de  costado  de  que  han  experi¬ 
mentado  saludables  efectos”  (L  e- 
c  u  a  n  d  a;  Descripción  de  Lamba- 
yeque,  en  “Mercurio  Peruano”,  t.  II 
de  la  “Biblioteca  Peruana”,  Lima, 
1861).  Se  trata  de  una  umbelífera. 


BLACKER  LEONCIO  M  — 

Médico —  (Biog.) —  N.  Lima  1881, 
de  Leoncio  N.  y  Josefina 
,M  a  s  c  a  r  o.  |  Hizo  sus  estudios 
de  instrucción  Media  en  el  “Liceo 
Internacional”  que  dirigía  el  Dr. 
Germán  Leguía  y  Mar¬ 
tínez  y  los  terminó  en  el  “Co¬ 
legio  Nacional  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe”.  |  Inscrito  en  la 
matrícula  de  medicina  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  el  año  1902.  |  Ba- 
chilller  en  Medicina  el  20  de  di¬ 
ciembre  de  1913,  sustentando  al  efec¬ 
to  una  tesis  titulada  “La  operación 
de  F  u  1  1  e  r  en  el  tratamiento  del 
reumatismo  blenorrágico”.  Obtuvo 
el  título  profesional  el  1  3  de  marzo 
de  1915.  |  El  señor  B  1  a  c  k  e  r  ha 
sido  miembro  del  Honorable  Conce¬ 
je  Provincial  de  Lima. 


BLANC  PEDRO  LE — Químico 
(Biog.) — El  año  de  1871  el  Go¬ 
bierno  del  Perú  contrató  los  servicios 
de  este  químico  francés  para  la  en¬ 
señanza  en  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  de  un  curso  de  Quí¬ 
mica  Analítica.  Llegado  al  Pe¬ 
rú  al  mismo  tiempo  que  el  profesor 


M  a  r  t  i  n  e  t,  contratado  para  la 
enseñanza  de  la  Botánica,  no  pu¬ 
do  dar  comienzo  al  desempeño  de 
su  misión  hasta  el  año  de  1874,  en 
conformidad  con  programas  que 
había  sometido  a  la  aprobación  de 
la  Facultad  desde  el  año  1872.  El 
profesor  Le  B  1  a  n  c  actuó  por 
un  año  como  catedrático  interino 
de  Química  Analítica.  Caducado 
el  año  de  1875  el  contrato  de  este 
químico  francés,  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  incorporó  la  en¬ 
señanza  de  la  Química  Analítica  a 
aquella  de  la  Química  Médica, 
con  la  cual  forma,  desde  aquel 
entonces,  una  sola  asignatura. 

BLACINI  MANUELA  — Obs- 
tetriz — (Biog.) — N.  lea  1847.  Ins¬ 
crita  el  año  1 868  en  la  matrícula 
de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  obtuvo  el  título 
profesional  el  6  de  febrero  de  1  87  L 

BLANCA  DIOMEDES— Médi¬ 
co — (Biog.) — (?) — Obtuvo  el  título 
profesional  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  l.°  de  octubre  de  1869. 

BLANCAS  ELEUTERIO 

Médico  —  (Biog.)  —  Desempeñaba 
el  cargo  de  médico  titular  de  la  pro¬ 
vincia  de  Puno,  en  el  departamento 
del  mismo  nombre,  el  año  de  1  886.. 

BLANCAS  FEDERICO  L.— 

Médico — (Biog.)  — Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  1841.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  medicina  de  la  F acuitad 
de  Lima  el  año  de  1861.  |  Obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1  87  L 
Nombrado  médico  titular  de  la  pro- 
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vincia  de  Chucuito,  en  el  departa¬ 
mento  de  Puno,  en  diciembre  de 
1888.  (“El  Comercio”,  Lima,  1888), 
desempeñaba  idéntico  carg^>  en  la 
ciudad  de  Puno  el  año  1894. 


BLANCO  CLEOMEDES— Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Cocha- 
bamba  (Bolivia)  el  año  de  1828. 
Se  inscribió  el  año  de  1857  en  la 
séptima  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima.  Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  y  el  grado  académi¬ 
co  de  doctor  en  Medicina  el  1 .° 
de  setiembre  de  1859.  Nombrado 
el  doctor  Blanco  Disector  Anató¬ 
mico  de  la  Facultad  de  Medicina, 
desempeñó  ese  cargo  hasta  el  año 
de  1869.  !  Trasladóse  a  Bolivia, 
su  país  natal,  fijó  su  residencia  en 
la  ciudad  de  Cochabamba,  en  la 
cual  era  miembro  Correspondiente 
de  la  Academia  de  Medicina  de 
Lima,  de  la  que  formó  parte  activa 
durante  su  permanencia  en  el  Perú. 

Bibliografía. 

1 .  Hidrotórax  izquierdo  produ¬ 
cido  por  la  supresión  de  un  exante¬ 
ma,  Gaceta  Medicina.  Lima,  1863. 


2.  Piotórax  del  lado  izquierdo 
consecutivo  aúna  pleuresía.  Id.  1863. 

3.  Memoria  sobre  la  acción  pató¬ 
gena  del  Solanum  Variegatum  o  Pe¬ 
pino  (Com.  a  la  Sociedad  de  Lima, 
1863).  Id.  1863. 

4.  Nuevo  método  de  tratamiento 
del  tétanos  por  la  cicuta  (Conium 
Maculatum,  L.)  con  206  observacio¬ 
nes  clínicas.  Id.  1  864 


5.  Constitución  médica  de  Co¬ 
chabamba.  Id.  1875. 


BLANCO  ELOISA —  Obstetriz 
(Biog)  N.  Lambayeque  1863. 
Inscrita  en  la  matrícula  de  Obstetricia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  1877,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  1  6  de  diciembre  de  1  880. 

BLANCO  JESUS—  Al  umno  — 
(Biog)  — Nacido  en  la  ciudad  de 
Cochabamba  (República  de  Bolivia) 
el  año  de  1854.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  medicina  de  la  Facultad 
de  Lima  el  año  1873. 


BLANCO  JOSE  MANUEL 

Alumno — (Biog.) — Nacido  en  Li¬ 
ma,  hijo  de  don  José  Manuel 
Blanco  Ascona  y  doña  R  o- 
sade  Salazar.  Inscrito  el  18 
de  octubre  de  1821  en  la  matrícula 
de  matemáticas  del  Colegio  de  Medi¬ 
cina  de  la  Independencia  en  Lima.  Hi¬ 
zo  estudios  de  dichas  materias  y  aban¬ 
donó  el  Colegio  por  cambio  de  carrera. 


BLASTOMICOSIS 


-  (Med. 
Trop.) —  El  estudio  de  las  micosis 
humanas,  de  más  en  más  extendido 
cada  día,  ha  revelado  los  secretos  cien¬ 
tíficos  que  se  hallaban  ocultos  bajo 
el  amparo  de  diagnósticos  inciertos 
con  tratamientos  fracasados.  Cán¬ 
ceres  curados,  tuberculosis  aniquila¬ 
das,  sífilis  expontáneamente  transfor¬ 
madas  no  eran  sino  micosis  descono¬ 
cidas,  cimentadoras  del  desconcierto 
de  los  más  avesados  clínicos.  ¡  Con 
el  hallazgo  de  los  casos  comprobadí¬ 
simos  de  blastomicosis  que  tengo  a 
honra  exponer,  un  inmenso  rayo  de  luz 
se  proyecta  sobre  nuestra  patología  tro¬ 
pical,  así  como  sobre  la  pluralidad  de 
las  Leishmaniasis,  debatido  tema  del 
5o  Congreso  Médico  realizado  el 
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día  que  salpicó  de  sabor  científico  de 
alto  vuelo  la  potencialidad  cerebral 
peruana  de  aquel  certámen  en  la 
América.  Los  caracteres  clínicos  ob¬ 
servados  en  las  diversas  úlceras  de 
nuestras  selvas  eran  tan  desemejantes; 
los  efectos  tan  opuestos  a  las  mismas 
causas,  las  leyes  en  momentos  pa¬ 
recían  tan  contradictorias,  que  era  en 
absoluto  imposible  no  aceptar  enferme¬ 
dades  diferentes  entre  esas  úlceras  tan 
diferentes  también, no  pudiendo  quedar 
enclaustradas  como  simples  modalida" 
des  clínicas  hijas  de  las  misma  madre.  | 
El  profesor  Dr*  M  a  t  t  o  y  su  ayu¬ 
dante  el  señor  P  aj  u  e  1  o  ya  deja¬ 
ron  entrever  en  el  Congreso  Médico 
de  Lima  sus  cuerpos  “injustamente 
llamados  degenerativos.  Hoy  el  estu¬ 
dio  completo  de  los  parásitos,  su  cul¬ 
tivo  y  su  inoculación  positiva  a  ani¬ 
males  de  laboratorio  permite  asignar 
definitivamente  el  lugar  científico  que 
le  corresponde  en  el  lugar  de  las  con¬ 
fundidas  “Leishmaniasis  americanas’’ 
colocando  la  enfermedad  que  produ¬ 
cen  entre  el  gran  grupo  de  las  B  1  a  s- 
micosis,  resolviendo  ademas  la 
contradicción  aparente  que  en  tera¬ 
péutica  suscitábase  entre  los  experi¬ 
mentadores  que  presentaban  casos  cu¬ 
rados  a  la  acción  del  Salvarsán  (anti- 
protozoárico).  mientras  que  otros  de¬ 
clamaban  su  absoluto  fracaso  (por 
no  ser  antimicósico),  ¡  Otros  obser¬ 
vadores  han  descrito  hechos  análogos, 
pero  no  idénticos  á  los  nuestros  y  en” 
tre  eilos  el  primero  fué  A.  L  u  t  z, 
del  Baasil  (Una  mycose  pseudo  cocci- 
dica  localizada  na  boca,  en  “Brazíl 
Médico’’,  1908).  El  profesor  S  p  1  e  n- 
d  o  r  e  (Sobre  un  novo  caso  de  blas- 
tomycosis  generalizada,  en  “Rev.  Soc. 


Med.  de  S,  Paulo’’,  1  909)  presentó 
casos  de  caracteres  clínicos  casi  idén¬ 
ticos  a  los  nuestros,  pero  en  algunos 
detalles  existen  diferencias  sustancia¬ 
les  y  por  lo  que  hace  al  Perú  los  que 
hoy  se  expone  son  los  primeros  que  se 
observan  y  puntualizan  en  la  parte 
Sur  de  su  región  oriental,  asi  como 
en  la  zona  correspondiente  de  Boli- 
Debo  dejar  constancia  de  que 
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en  este  trabajo  el  señor  Maldonado 
ha  sido  un  colaborador  inteligente  y 
asiduo  que  me  ha  simplificado  con  su 
concurso  la  árdua  labor  en  él  desa¬ 
rrollada.  Primer  caso.  I  (Fig.  I) 
N.  ,  de  45  años  de  edad,  entró  a  al 
región  selvática  de  Paucartambo  en 
1  898,  donde  permaneció  sin  presentar 
ulceraciones  hasta  1902,  o  sea  duran¬ 
te  cuatro  años.  ¡  Regresando  de  las 
selvas  a  la  población  de  Paucartam¬ 
bo,  se  presentó  paulatinamente  la 
primera  herida  en  el  dorso  del  tercio 
inferior  del  antebrazo  derecho  (sitio 
vulnerarable  a  la  picadura  de  un  arti¬ 
culado  no  alado  de  movimientos  len¬ 
tos),  la  que  curó  merced  a  una  enérgi¬ 
ca  galvano  cauterización.  |  — Al  mes 
de  haberse  iniciado  la  primera  herida 
se  presentó  la  segunda,  que  ocupaba 
algunos  centímetros  más  arriba  del 
mismo  dorso  del  antebrazo  derecho,  la 
que  a  su  vez  curó  completamente  por 
la  cauterización  ígnea.  |  —  Durante 
cerca  de  dos  años  no  sintió  nada  de 
anormal  hasta  que  en  1904  ciertas 
molestias  le  obligaron  a  consultar¬ 
me.  |  Entonces  pude  apercibir  de 
que  las  fosas  nasales  se  hallaban  in¬ 
demnes,  viéndose  en  la  boca  simple¬ 
mente  una  ulceración  redondeada,  sa¬ 
liente,  de  dos  centímetros  de  diámetro, 
situada  en  el  techo  de  la  boca,  en  la 
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confluencia  de  la  bóveda  palatina  y  el 
velo  del  paladar.  |  Propuesta  la 
cauterización  ígnea  con  anestesia  pre¬ 
via,  fue  aceptada  por  el  enfermo, el  que 
se  perdió  de  vista  hasta  de  1914. 
En  1 905,  teniendo  que  hacer  un 
viaje  a  caballo,  sintió  malestar  en  la 
región  glútea,  la  que  se  rascó  fuerte¬ 
mente,  iniciándose  por  entonces  una 
ulcera  que  creciendo  poco  a  poco 
se  extendió  grandemente  tomando 
aspecto  micosico  y  en  la  que  como 
mas  tarde  veremos,  se  han  encontrado 
numerosos  blatosmices.  |  En  el  esta¬ 
do  actual,  o  sea  doce  años  después  de 
las  ulceras  del  antebrazo  y  diez  des¬ 
pués  de  invadida  la  cavidad  bucal,  a- 
quellas  no  han  vuelto  a  revivir,  en 
tanto  que  las  de  esta  han  progresado 
intensamente.  |  En  el  antebrazo  solo  se 
perciben  las  cicatrices  de  las  quema¬ 
duras.  Las  fosas  nasales  están  casi  in¬ 
demnes  presentando  un  ligero  catarro 
exulcerativo  no  micósico.  |  En  cambio 
el  cavum,  el  velo  del  paladar  (la  ü- 
vula  esta  desaparecida),  las  amígda¬ 
las,  los  pilares,  las  mejillas  en  sus  dos 
tercios  posteriores,  la  bóveda  palati¬ 
na,  las  encías  superiores  y  la  laringe, 
están  profundamente  atacadas . 

Al  primer  golpe  de  vista  el  aspecto 
es  el  de  una  ulceración  uniforme,  de 
superficie  irregular,  rugosa,  botonosa, 
atravesada  irregularmente  por  surcos 
profundos,  medianos  o  supeificiales; 
por  lo  regular  la  superficie  se  halla  cu 
bierta  por  un  mucus  espeso,  adheren- 
te,  casi  transparente,  en  capa  superfi¬ 
cial,  pero  tan  luego  como  se  concreta 
en  los  surcos  profundos  toma  un  as¬ 
pecto  verdoso  amarillento  y  una  con¬ 
sistencia  bastante  espesa.  En  el 
fondo  de  las  úlceras  se  ven  botones  re- 


(Jondeados  que  confinan  los  unos  con 
los  otros,  separados  entre  si  por  peque¬ 
ños  surcos  mas  o  menos  superficiales, 
según  la  magnitud  de  los  botones  se¬ 
parados.  J  En  los  bordes  se  advier¬ 
te  o  bien  que  la  lesión  termina  brus- 
camente  por  un  borde  bien  recto,  o 
se  va  esfumando  hacia  las  partes  sanas 
por  la  pérdida  del  epitelio  mucoso 
que  es  reemplazado  por  una  superficie 
opaca  sembrada  de  eminencias,  a  la 
manera  de  cabecitas  de  alfiler. 

En  algunos  sitios,  particularmente  en 
las  mejillas  ,  la  lesión  avanza  un  cen¬ 
tímetro  o  más  por  debajo  de  la  muco¬ 
sa  a  la  manera  de  tractus  o  de  la  su¬ 
cesión  de  botones  amarillentos  que  con 
trastan  con  el  fondo  rosado  de  la  me¬ 
jilla,  los  qUe  se  hallan  cubiertos  por  el 
epitelio  intacto  del  revestimiento  bu¬ 
cal.  |  El  fondo  del  cavum  es  casi 
siempre  seco  y  tapizado  por  un  barniz 
mucoso,  verde  amarillento;  la  úvula 
es  muy  atacada  hasta  llegar  a  desapa- 
Las  encías  afectas  no  so- 


recer. 

lo  en  su  parte  superficial,  dan  lugar 
por  sus  lesiones  profundas,  o  la  des¬ 
viación  y  aún  a  la  caída  de  los  dien¬ 
tes.  La  epiglotis  se  halla  notable¬ 
mente  engrosada,  presentándose  des¬ 
pulida  de  su  epitelio,  con  el  aspecto 
granoso  característico,  descendiendo 
las  lesiones  hasta  las  cuerdas  vocales 
y  aún  más  allá.  |  El  estado  general 
en  estos  doce  años  de  mortificante  en¬ 
fermedad  no  ha  sufrido  como  era  de 
creerse.  A  pesar  de  sus  lesiones  el 
individuo  conserva  actividad  y  energía 
que  no  le  privan  del  trabajo,  máxime 
cuando  sus  lesiones  no  han  llegado  a 
la  superficie  facial  y  no  ocurre  como 
en  otros  desgraciados  en  que  las  úlceras 
de  la  cara  delatan  la  enfermedad,  lle- 
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nando  de  injusta  ignominia  al  que  tie¬ 
ne  la  desventura  de  llevarlas;  Lo 
que  si  le  mortifica  de  manera  alarman¬ 
te  y  despiadada  es  una  abundantísi¬ 
ma  salivación,  la  cual  le  obliga  día  y 
noche  a  escupir  incesantemente  a,  no 
pudiendo  sostener  conversación  algu¬ 
na  sin  proyectar  considerable  cantidad 
de  partículas  salivares  a  su  rededor.  ¡ 
Este  síntoma  ha  sido  también  obser¬ 
vado  por  S  p  1  e  n  d  o  r  e  en  los  casos 
que  ha  dado  a  conocer.  Como  tra¬ 
tamiento,  todos  los  que  he  usado  han 
sido  infructuosos,  j  La  marcha  de  la  en¬ 
fermedad  ha  sido  fatalmente  progresiva. 
En  los  últimos  tiempos  el  empleo  del 
yodo  extra  y  de  la  belladona  intus  han 
proporcionado  un  alivio  acentuado, tan¬ 
to  en  la  marcha  de  las  lesiones  como 
particularmente  en  la  salivación,  cuyo 
aminoramiento  ha  permitido  conciliar 
el  sueño  por  lo  menos  durante  las 
noches. —  Segundo  caso.  — 
(Fig.  2)  N.  N.,  de  52  años  de 
edad  entró  en  1891  a  las  montañas 
del  Beni,  Pará,  Caupolicán  de  la 
región  oriental  de  Bolivia  donde  tra¬ 
bajó  durante  dos  años  y  medio  sin 
haber  presentado  malestar  alguno. 
Entonces  dejó  la  montaña  para  venir 
a  vivir  a  Arequipa,  iniciándose  una 
ulceración  en  la  pierna  derecha,  la 
que  llegó  a  curar,  como  en  la  mayoría 
délos  casos,  merced  a  enérgica  caute¬ 
rización.  I  Al  año  y  medio  de  hallar¬ 
se  en  Arequipa,  o  sea  a  los  cuatro 
años  de  haber  ido  a  la  montaña,  prin¬ 
cipió  a  sentir  catarro  molesto  de  las 
fosas  nasales,  desde  el  que  se  consi¬ 
deran  iniciadas  las  lesiones  que  perdu¬ 
ran  hasta  ahora.  Tiene  actualmente 
20  años  de  enfermedad  desde  su 
principio.  En  1906,  o  sea  a  los  do¬ 


ce  años  de  la  lesión  primaria,  vio  in¬ 
vadir  su  labio  superior  hacia  la  su¬ 
perficie  cutánea  y  en  1913  o  sea  a  los 
19  años  de  enfermedad,  la  oreja  iz¬ 
quierda  ha  presentado  lesiones  de 
crónica  ulceración.  En  la  actualidad 
las  lesiones  que  presenta  son  las  si¬ 
guientes:  La  nariz  deformada  por 

pérdida  del  tabique  y  subtabique,  lo 
que  da  a  su  fisonomía  un  aspecto  repe¬ 
lente  y  humillado.  |  Además  existen  ul¬ 
ceraciones  externas  en  ambas  alas,  más 
acentuadas  en  la  derecha.  ¡  La  oreja  iz¬ 
quierda  presenta  en  casi  todo  el  pabe¬ 
llón  ulceraciones  muriformes,  costrosas, 
que  avanzan  en  unos  lugares  en  tan¬ 
to  que  en  otros  cicatrizan,  Las  fosas 
nasales  profundamente  ulceradas,  así 
como  el  cavum,  presentan  el  mismo 
aspecto  descrito  en  el  caso  anterior,  j 
Lo  úvula  está  perdida;  las  amígdalas, 
los  pilares  del  velo  y  del  paladar  y  la 
bóveda  palatina,  la  cara  interna  de 
las  mejillas  y  por  último  la  cara  ex¬ 
terna  de  éstos,  prestan  lesiones  inten¬ 
sas  de  la  enfermedad,  j  Los  labios 
son  particularmente  engrosados,  al¬ 
canzando  un  volumen  triple  del  nor¬ 
mal  y  dando  un  aspecto  repugnante 
a  la  boca  del  infeliz,  con  tanta  ma¬ 
yor  razón  si  se  tiene  en  cuenta  que 
existen  dos  gruesas  induraciones  sin 
úlcera  externa,  en  la  mejilla  derecha, 
cerca  de  la  comisura  labial,  lo  que 
contribuye  por  su  parte  a  imprimir 
un  sello  de  horror  a  la  fisonomía  del 
desgraciado  paciente.  Toda  la  parte 
dorsal  de  la  lengua  está  profunda¬ 
mente  afectada,  dándole  un  aspecto 
epiteliomatoso;  gruesos  nodulos,  sur¬ 
cos  profundos  sobre  zonas  de  ulcera¬ 
ción  muriformes,  caracterizan  esta 
lengua  micósica,  la  que  aún  no  ha. 
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perdido  la  elasticidad  necesaria  para 
conservar  la  articulación  de  las  pala¬ 
bras,  a  pesar  de  su  sonido  velado. 
La  voz  está  completamente  perdida 
porque  las  ulceraciones  laríngeas  han 
abaleado  hasta  mas  abajo  de  las  cuer¬ 
das  vocales;  en  la  epigliotis  no  sólo 
se  nota  la  hipertrofia  con  superficie 
granosa  y  opaca,  sino  también  verdade¬ 
ras  ulceraciones  nodulares  o  munfor- 
mes  como  sucede  en  la  lengua.  El 
enfeimo  cuchichea  solamente  sus  Dien 
articuladas  y  áfonas  palabras,  j  Los 
veinte  años  de  enfermedad  no  lo  han 
aniquilado  por  completo,  a  pesar  del 
agravio  que  a  su  moral  infligen  cons¬ 
tantemente  las  lesiones  faciales.  |  La 
salivación  es  abundante,  pero  no 
tanto  como  en  el  primer  caso  que  se¬ 
ñalo.  J  El  tratamiento  absolutamente 
infructuoso  a  pesar  de  su  multipli¬ 
cidad,  j  Nada  han  hecho  aun  dos  in¬ 
yecciones  de  Salvarsan  que  fueron 
aplicadas  hace  más  de  dos  años,  en 
tanto  que  no  son  raros  los  éxitos  de 
este  agente  terapéutico  en  las  leish- 
maniasis  que  abundan  en  las  mismas 
comarcas.  ¡  Contagiosidad. 
Esta  puede  reputarse  como  nula  de 
hombre  a  hombre,  pues  ambos  pa¬ 
cientes  a  pesar  de  la  longitud  y  ca¬ 
racteres  de  su  mal,  viven  en  fami¬ 
lia,  han  tenido  varios  hijos  y  no  han 
observado  ni  la  más  rudimentaria  re¬ 
gla  de  profilaxia,  no  habiendo  presen¬ 
tado  ninguno  de  sus  conmoradores  ni 
la  más  pequeña  lesión  de  esta  natu¬ 
raleza.  |  Desde  luego,  bien  estableci¬ 
do  esta  que  las  l  leerás  de  la  mon¬ 
taña  ,  como  se  las  denomina  vulgar¬ 
mente,  en  Arequipa,  no  tienen  tradi¬ 
ción  de  haberse  presentado  por  con¬ 
tagio  fuera  de  la  zona  tropical  y  su 


patogenia  esta  aun  llena  de  mis¬ 
terios.  ¡  Autoinoculabili- 
^  a  d*  Los  enfermos  atacadas  de 
la  lesión  se  autoinoculan  perfecta¬ 
mente  y  esto  se  advierte  muchas  ve¬ 
ces,  sobre  todo  en  la  región  de  1 


cara. 
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Nuevas  úlceras  se  desarrollan 
en  zonas  en  donde  no  existe  comu¬ 
nicación  linfática  directa  y  se  recuer- 
da  que  un  rascado  enérgico  ha 
dado  margen  a  que  en  las  uñas 
sean  llevadas  a  otras  partes  del  mis¬ 
mo  individuo  parásitos  desprendi¬ 
dos  de  una  de  las  úlceras  prime¬ 
ras,  germinando  y  pululando  a  su 
vez  en  sus  nuevos  sitios  de  implan¬ 
tación.  |  Tal,  por  ejemplo,  la  úlce¬ 
ra  peridectal  del  primer  caso  y  las 
lesiones  auriculares  del  segundo. 
¿Accidentes  primarios  o  secunda¬ 
rios?  En  nuestros  dos  casos  por  ¡o> 
menos  hemos  observado  una  lesión 
inicial  en  uno  de  los  miembros- 
periféricos,  la  que  ha  evolucionado 
durante  un  tiempo  largo  y  sólo 
después  de  esta  evolución  se  han 
presentado  las  lesiones  de  las  mu¬ 
cosas  naso-buco— faríngeos.  !  La  ley 
directriz  de  este  proceso  se  halla 
encerrada  en  la  más  extricta  incóg¬ 
nita,  siendo  raro  observar  su  reali¬ 
zación  en  fenómenos  patológicos 
debidos  en  un  caso  a  la  vida  activa 
de  un  protozoano  con  movimiento 
espiroideo  y  en  el  otro  o  la  pulu- 
Iacion  de  un  hongo  blastomicócico 
desprovisto  de  filamentos.  ¡Des¬ 
cripción  del  parásito.. 
— (Fig.  3) — En  algunas  prepara¬ 
ciones  miscroscópicas  se  le  encuen¬ 
tra  en  enorme  proporción,  mientras 
en  otras  es  escasísimo.  Es  necesa¬ 
rio,  sobre  todo,  buscar  el  pus  con- 
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tenido  entre  los  surcos  y  que  no 
ha  sido  aún  mezclado  con  la  saliva,  j 
Es  menester,  así  mismo,  no  raspar 
profundamente  las  lesiones  so  pena 
de  disminuir  el  número  de  parásitos,  j 
Al  lado  del  parásito  que  voy  a  des¬ 
cribir  y  que  no  he  visto  sino  en 
esta  afección,  a  pesar  de  las  inu- 
merables  exámenes  microscópicos  de 
secreciones  bucales  que  he  practi¬ 
cado,  se  hallan  los  cocos,  bacilos, 
«spinlos  y  filamentos  miscelianos  pro¬ 
pios  de  la  flora  bucal  saprofítica  o 
patógena.  El  parásito  se  presenta 
bajo  la  forma  de  un  cuerpecito 
oval,  redondeado  o  redondo,  cuyo 
tamaño  oscila  entre  una  miera  9  los 
más  pequeños  y  8  mieras  los  mas 
voluminosos.  |  Los  muy  pequeños 
no  presentan  a  veces  membrana  de 
envoltura,  en  tanto  que  casi  la  to¬ 
talidad  de  los  grandes  ofrecen  una 
membrana  de  doble  contorno  que 
los  circunda.  |  Esta  membrana  es 
hialina,  transparente,  se  adelgaza 
cuando  el  parásito  se  divide  por 
geminación.  El  cuerpo  del  pará¬ 
sito  rara  veces  es  homogéneo;  por 
lo  regular  tiene  un  aspecto  granu¬ 
loso  y  presenta  masas  cromáticas 
que  son  características.  Estas  ma¬ 
sas  que  son  apenas  perceptibles 
cuando  el  parásito  es  joven,  se  pre¬ 
sentan  como  un  disco  o  esfera  más 
o  menos  voluminosa  cuando  el  hon¬ 
go  es  adulto.  Este  disco  ocupa  ya 
el  centro,  ya  una  parte  más  o  me¬ 
nos  alejada  de  la  periferia  del  cuerpo 
parasitario.  Esta  gran  masa,  es  única 
unas  veces,  mientras  que  otras,  y  esta  es 
la  regla,  se  halla  acompañada  de  otras 
masas  secundarias;  carece  de  mem¬ 
brana  envolvente  y  su  estructura  es. 


al  parecer  homogénea. — En  ocasio¬ 
nes,  esta  masa  se  fregmenta  en  dos, 
presentándose  entonces  como  dos 
discos  enfrentados  en  el  interior  del 
blastomices.  Otras  masas  se  pre¬ 
sentan,  ya  acompañando  a  la  princi¬ 
pal,  ya  agrupadas  lejos  de  la  prime¬ 
ra.  [  Estas  masas,  en  veces  únicas, 
pequeñas,  alargadas  u  ovales,  son 
agrupados  por  4,  por  8,  por  3,  por 
5,  y  aún  hemos  llegado  a  ver  15  en 
un  solo  cuerpo  parasitario.  |  Cuando 
se  observa  una  masa  central  redon¬ 
deada  y  otra  en  su  vecindad  peque¬ 
ña  y  alargada  se  comprende  cuan 
posible  es  tomar  por  Leishmania  lo 
que  no  es  sino  un  hongo,  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  que  el  azul  de 
Giemsa  tiñe  a  estas  masas,  como  lo 
hace  con  los  núcleos  y  blefaroplas- 
tos  de  aquellos  protozoarios.  j  En 
la  mayoría  de  ios  casos,  se  ven 
aisladas  las  masas  cromáticas;  algu¬ 
nas  raras  veces  se  las  ve,  sobre  todo 
cuando  son  muchas,  reunidas  entre 
sí  por  delgadísimas  filamentos  difíciles 
de  apreciar,  j  Vacuolas  se  presentan, 
así  mismo,  en  algunos  cuerpos  paia- 
sitanos,  ya  sea  al  lado  de  masas  cro¬ 
máticas,  ya  sin  ellas.  |  Por  lo  regu¬ 
lar,  a  medida  que  las  masas  cromati¬ 
cas  se  dividen,  las  vacuolas  aparecen; 
al  misms  tiempo  el  parásito  aumen¬ 
ta  en  volúmen.  [  En  veces  se  ob¬ 
servan  grandes  parásitos  cuyo  inte¬ 
rior  se  ve  ocupado  por  una  enoime 
vacuola  o  por  muchas  pequeñas  se¬ 
paradas  entre  sí  por  red  protoplasmá- 
tica.  ¡  Agrupado  n.  Por  lo 
regular  aislados,  tanto  en  los  exáme¬ 
nes  de  los  productos  patológicos  del 
hombre  como  de  los  cultivos,  muchas 
veces  se  les  observa  agrupados  dos  a 
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dos,  cuando  la  reproducción  del  pa¬ 
rásito  es  activa.  |  Casi  siempre  libres, 
rarísimas  veces  se  les  observa  en  el 
interior  de  macrófagos  o  micrófagos. 
Muy  excepcionalmente  se  ven  gru¬ 
pos  de  tres,  ocupando  uno  de  los  pa¬ 
rásitos  la  región  lateral  de  su  vecino; 
raras  veces  se  les  ve  agrupados  en 
fila  de  cuatro,  j  En  algunos  cultivos, 
se  ve  de  tiempo  en  tiempo,  agrupa¬ 
ciones  de  cinco  o  más  células  pe¬ 
queñas  que  en  forma  de  rosario  se 
unen  a  la  célula  madre  que  les  dió 
origen,  por  medio  de  la  pequeña  del 
extremo,  j  Otras  veces  una  célula 
se  alarga  considerablemente,  tripli¬ 
cando  o  cuadruplicando  su  longitud 
sin  aumentar  la  anchura;  este  hecho 
es  excepcional.  Con  frecuencia  se 
ven  las  yemas  más  o  menos  desa¬ 
rrolladas  por  cuyo  medio  se  mul¬ 
tiplican  estos  parásitos,  cuyo  detalle 
haremos  conocer  al  tratar  de  su 
reproducción,  j  T  e  ñ  i  d  o.  ¡  Sin 
describir  los  numerosos  métodos 
que  he  empleado  para  la  colora¬ 
ción  de  estos  parásitos,  debo  decir 
que  el  que  mejor  resultado  me  ha  dado, 
es  el  procedimiento  de  Giesma, 
lento,  previa  fijación  por  el  alcohol 
eter.  |  Entonces  se  presentan  los 
cuerpos  teñidos  en  azul,  las  masas 
cromáticas  en  púrpura  y  las  vacuo¬ 
las  en  claro,  tanto  en  los  tejidos 
como  en  los  cultivos. — Al  azul  de 
K  u  h  n  e  se  coloran  muy  bien, 
dejando  ver  más  oscuras  (casi  en 
negro)  las  masitas  cromáticas,  par¬ 
ticularmente  aquellas  que  se  ha¬ 
llan  en  el  interior  de  los  grandes 
parásitos  vacuolados  y  que  son  múl¬ 
tiples.  ¡Al  Z  i  e  h  1  (como  para 
el  bacilo  de  la  tuberculosis)  se 
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coloran  de  morado;  algunas  masi¬ 
tas  de  púrpura  toman  el  Gram  y 
se  tiñen  muy  bien  con  la  tionina 
fenicada  y  con  el  violeta  de  gen¬ 
ciana.  j  Casi  en  todos  los  casos 
se  presentan  muy  oscuras  las  masi¬ 
tas  de  los  muítivacuolares.  ¡  D  i- 
visión.  El  proceso  de  divi¬ 
sión  que  con  más  frecuencia  se 
observa,  particularmente  en  el  vivo 
es  por  yemas,  proceso  muy  frecuen¬ 
te  también  en  los  cultivos.  La  di¬ 
visión  transversal  no  es  rara  de 
observar.  En  el  primer  caso, 
la  célula  madre  comienza  por  ha¬ 
cerse  apenas  prominente  en  uno  de 
sus  polos  (rarísimas  veces  en  un 
costado  del  polo);  esta  prominen¬ 
cia  se  hace  cada  vez  más  grande  hasta 
igualar  a  la  célula  madre;  antes  de 
llegar  a  este  tamaño  máximo  se  ha 
ido  adelgazando  en  su  punto  de  na¬ 
cimiento  de  un  modo  progresivo' 
hasta  hallarse  unida  por  un  filamen- 
se  apenas  visible  que  al  romperse 
deja  en  libertad  a  dos  células,  las 
que  repetirán  el  proceso  de  multipli¬ 
cación  por  un  incontable  número  de 
veces.  El  filamento  de  unión  es 
bastante  resistente,  pues  en  las  pre¬ 
paraciones  frescas  se  suele  apreciar  el 
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movimiento  de  arqueo  que  por  las 
corrientes  líquidas  se  efectúa  entre 
dos  células  unidas  a  modo  de  pa¬ 
lanqueta,  en  las  que  el  filamento 
después  de  encorvarse  vuelve  a  su 
posición  recta  sin  quebrarse,  j  Al 
progresar  la  yema,  arrastra  consigo 
una  o  varias  masas  cromáticas,  y  así 
bemos  sorprendido  blastomices  cuyo 
filamento  se  hallaba  lleno  de  sus¬ 
tancia  cromática  colindante  con  las 
partes  que  habían  quedado  en  una  y 
otra  célula.  El  paso  de  la  sus¬ 
tancia  cromatica  a  la  yema  es  ora 
precoz  ora  tardío,  siendo  de  observar, 
en  ocasiones  la  yema  totalmente  for¬ 
mada  por  sustancia  cromática,  para 
después  proveerse  de  acromática.  En 
otros  casos,  una  yema  aun  no  encierra 
materia  cromática,  la  cual  pasa  solo 
en  último  extremo,  y  sucede  en  fin, 
que  se  ven  yemas  hijas  adultas 
desprenderse  de  la  yema  madre  ente¬ 
ra,  libres  de  materia  púrpura  al  azul 
de  G  í  e  m  s  a.  j  Otras  veces  la  ma¬ 
teria  cromática  se  subdivide  en  mu¬ 
chos  fragmentos,  ya  sea  desde  el  pri¬ 
mer  momento,  tanto  en  la  célula  ma¬ 
dre  como  en  la  hija.  |  Las  figuras  da¬ 
rán  una  idea  más  completa  de  lo  que 
se  acaba  de  exponer,  j  En  el  se¬ 
gundo  caso  de  división,  el  pro- 
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toplasma  extrangula  poco  a  poco  por 
su  parte  media,  comprendiendo  o 
no  a  las  masas  centrales  cromáticas, 
ya  sea  que  se  presenten  globulosas 
y  únicas  o  pequeñas  y  múltiples,  j 
Muy  raras  veces,  la  célula  alarga¬ 
da  y  su  masa  cromática  subdividida 
se  segmenta  bruscamente,  marcán¬ 
dose  esta  separación  por  un  trazo  cla¬ 
ro  exabrupto.  ¡  No  hemos  observado 
jamás  fenómenos  de  división  longi¬ 
tudinal.  |  En  suma  lo  que  caracteriza 
la  reproducción  de  este  parásito  es 
la  múltiplicación  por  yemas.  |  Ni 
en  las  preparaciones  tomadas  de  los 
enfermos  ni  en  los  cultivos  jovenes 
hemos  llegado  a  comprobar  micelio 
alguno.  |  En  cultivos  viejos  son  raros. 
Cultivos,  j  El  parásito  se  culti¬ 
va  perfectamente  y  de  manera  exu¬ 
berante  ala  temperatura  del  laboroto- 
rio  (17  a  20°). —  En  medios  líqui¬ 
dos:  a)  Agua  glucosada  (CH2  HO— 
(CH.  OH)  4  -  CHO.)—  Comien¬ 
za  a  desarrollarse  a  las  veinticuatro  ho¬ 
ras  en  la  superficie  bajo  la  forma  de 
pequeñas  telas  blancas  opacas,  muy 
frágiles.  |  Las  de  los  bordes  del  líqui¬ 
do  ascienden  un  poco  en  el  vidrio 
del  tubo;  a  medida  que  los  días  pa¬ 
san,  las  telas  van  cayendo  al  fondo, 
donde  se  concretan  a  manera  de  un 
sedimento  turbio,  blanquecino.  |  Al 
microscopio  se  ven  las  células  en  ac¬ 
tiva  proliferación  por  yemas,  de  mo¬ 
do  que  las  agrupaciones  de  dos  son 
muy  frecuentes,  en  tanto  que  las  de 
cuatro  són  rarísimas,  asi,  como  las 
de  mayor  número,  j  Las  masas  cro¬ 
máticas  son  grandes,  de  un  color  a- 
marillo  verdoso  a  fresco,  de  bordes 
bien  contorneados  mas  visibles  que 
en  los  cultivos  sobre  la  patata  o  en 
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•el  hombre,  j  b)  Agua  sacarosada 
<C12  H22  CU  ).  |  Cultivo  seme¬ 
jante  al  anterior  pero  menos  exube¬ 
rante  en  el  tiempo  y  en  la  constitu- 
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ción  anatómica.  Leche, 
brana  blanca  que  recubre  la  superficie 
y  que  rápidamente  coagula  la  leche. 
En  ninguno  de  estos  medios  se  ob¬ 
servan  filamentos  miscehanos  ni  cam¬ 
bios  considerables  sobre  la  forma  de¬ 
sarrollada  en  el  hombre.  |  En  m  e  - 
dios  s  ó  1  i  d  o  s.  J  a)  En  Oca 
(Oxalis  tuberosa,  Mot)  j  El  culti¬ 
vo  es  rápido  y  abundante;  el  parási¬ 
to  tiene  predilección  por  esta  raíz. 
Se  presenta  a  las  venticuatro  horas 
como  un  barniz  cristalino  que  se  va 
extendiendo  y  opaíeciendo  a  medida 
que  los  días  pasan.  |  b)  En  arraca¬ 
cha  (Arracacha  esculenta)  cultivo 
como  barniz  trillante  en  capa  gomo¬ 
sa  tres  veces  menos  exuberante  que 
el  anterior.  ¡  En  Camote  (Ypomea 
batatas).  Cultivo  menos  apreciable 
que  el  anterior.  |  En  Zanahoria  (Da- 
ucus  carota),  cultivo  abundante;  en 
cuanto  a  energía  ocupa  el  lugar  an¬ 
terior  a  la  arracacha  teniendo  el  mis¬ 
mo  aspecto  brillante  macroscópico  y 
viril  al  microscopio  (V.  fig.  4).  |  c) 
En  Patata  (Solanum  tuberosum)  se 
desarrolla  con  una  actividad  interme¬ 
dia  entre  la  oca  y  la  zanahoria. 

En  el  medio  de  prueba  de  Sabou- 
r  a  u  d  (gelosa,  maltosa  y  peptona,  v. 
fig.  5)  |  Desde  las  veinticuatro  ho¬ 
ras  comienza  a  desarrollarse  bajo  la 
forma  de  una  membrana  opalescente 
que  poco  a  poco  va  aumentando  en 
espesor  y  anchura,  sin  ninguna  otra 
particularidad.  Los  bordes  son  circi- 
nados;  se  podría  comparar  al  contor¬ 
no  de  un  rosario  cuyas  cuentas  de  de¬ 


sigual  tamaño  se  tocarían  la  una  con 
sin  intermedio  alguno.  AI  microsco¬ 
pio  nada  ofrece  de  especial .  |  g). 

En  el  medio  de  Sabouraud 
(gelosa — peptona  y  glucosa)  se  desa¬ 
rrolla  menos  aparente  que  en  el  ante¬ 
rior.  h)  En  el  medio  de  conserva¬ 
ción  de  Sabouraud.  El  cultivo 
es  menos  rápido  en  presentarse  que 
en  los  anteriores,  pero  su  duración  es 
grande.  En  varios  meses  que  conser¬ 
vamos  estos  cultivos,  ya  sea  ellos 
mismos,  ya  resembrándolos  en  otros 
medios,  no  hemos  visto  filamentos 
micelanios  de  ninguna  especie. 
Conservación.  Con  el  se" 
ñor  M  aldonado  se  ha  bus¬ 
cado  el  tiempo  que  podrían  per¬ 
manecer  diagnosticables  los  blasto* 
mices  fuera  del  organismo;  para  ello 
se  han  vertido  masas  purulentas 
del  enfermo  en  un  frasco  conte¬ 
niendo  una  solución  acuosa  de  tin¬ 
tura  de  yodo  yodurada  al  uno  por 
1 00  con  dos  gramos  de  yoduro  de 
potasio.  Otras  porciones  de  pus 
fueron  conservadas  en  solución  for¬ 
mulada  al  5  por  ciento,  habien¬ 
do  podido  reconocer  los  blastomi- 
ces  al  cabo  de  seis  meses,  un  tan¬ 
to  granulosos,  pero  fácilmente  diag¬ 
nosticables  al  examen  microscópico 
directo  sin  coloración,  porque  per¬ 
manecen  adosados  mediante  el  fi¬ 
lamento  de  unión  que  se  conserva 
intacto,  cuya  disposición  los  sepa¬ 
ra  por  completo  de  los  otros  ele" 
mentos  anatómicos,  j  El  producto 
del  raspado  superficial  de  la  úlce¬ 
ra  blastomicócica  se  conserva  dese¬ 
cado  dentro  de  un  frasco  durante 
tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales 
puede  sembrarse,  dando  magnífi- 
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cas  colonias  en  el  medio  de  S  a- 
bouraud.'|  Moscas  y  blas¬ 
tomices.  |  Tratando  de  saber 
si  los  blastomices  son  capaces  de 
adaptarse  y  vivir  en  el  intestino 
de  la  mosca  doméstica,  hicimos  in¬ 
gerir  productos  de  trasudación 
blastomicocica  a  moscas  encerradas 
en  un  frasco,  j  Al  cabo  de  tres  días 
los  díptores  fueron  sacrificados,  y 
examinados  sus  intestinos,  hicieron 
ver  algunos  parásitos  reconocibles, 
particularmente  los  acoplados,  cuyo 
filamento  de  unión  había  resistido  y 
en  ellos  se  notaba  la  disminución  y 
aun  desaparición  de  las  masas  cromá¬ 
ticas,  la  vacuolización  del  protoplas- 
ma  y  el  desquiciamiento  de  la  mem¬ 
brana  de  envoltura  irregularmente 
bordeada.  ¡  Ningún  parásito  se  pre¬ 
sentaba  nítido,  lo  que  indicaba  a 
las  claras  que  lejos  de  poder  acli¬ 
matarse  los  blastomices  en  las  vías 
digestivas  de  la  mosca  y  de  po¬ 
derse  trasmitir  la  enfermedad  por 
este  medio,  sufrían,  por  el  contra¬ 
rio,  procesos  bien  manifiestos  de 
muerte  y  de  digestión.  ¡  Anato¬ 
mía  patológica.  Las  le¬ 
siones  producidas  en  el  individuo 
por  la  infección  a  blastomices,  re¬ 
presenta  hasta  cierto  punto  una 
reacción  individual  personificada  por 
la  presencia  de  nodulos  blastomicó- 
cicos  y  células  características.  De 
fuera  adentro,  en  los  cortes,  se  ad¬ 
vierte  :  |  l.°  Una  capa  m  u  c  o- 
s  a  pseudo  reticulada  que  con  el 
teñido  que  describimos,  o  sea  con 
el  azul  de  G  i  e  m  s  a  toma  un 
tinte  rosado  pálido.  En  esta  zona 
se  perciben  en  determinados  puntos 
leucocitos  mono  y  polinucleares 


muchas  bacterias  de  la  boca  y  algu¬ 
nos  blastomices.  Por  su  parte  in¬ 
terna  confina  ya  con  el  epitelio, 
ya  con  la  superficie  ulcerada;  en 
el  primer  caso  se  halla  invadida 
por  raros  elementos  reaccionales;  en 
el  segundo  el  gran  ejército  de  leu¬ 
cocitos  que  forma  barrera  entre  el 
mucus  y  el  tejido  patológico,  se 
esfuma  progresivamente  en  aquel 
hasta  perderse  poco  a  poco.  !  2.° 
El  epitelio,  es  pavimentóse, 
estratificado,  más  o  menos  engro¬ 
sado  en  algunas  partes,  se  adelga¬ 
za  hasta  desaparecer  en  otras,  de¬ 
jando  al  descubierto  fragmentos 
importantes  de  tejido  patológico. 
En  ciertas  zonas  penetra  profunda¬ 
mente  por  papilas  más  o  menos 
semejantes  a  las  prolongaciones  del 
epitelioma,  careciendo  en  absoluto 
de  globos  perlados.  Por  entre  las 
células  epiteliales,  se  deslizan  leu¬ 
cocitos  mono  o  polinucleares  y  uno 
que  otro  rarísimo  parásito.  El  t  e- 
jido  reaccional.  Está  formado  por 
las  células  y  la  trama.  Entre  las  célu¬ 
las  se  notan  los  leucocitos  y  las  con¬ 
juntivas  embrionarias,  Aquellos,  mo¬ 
no  o  polinucleares  son  abundantísi¬ 
mos  :  apiñados  en  numerosos  grupos 
en  aquellas  zonas  que  desprovistas 
del  epitelio  se  hallan  a  merced  de  las- 
infecciones  secundarias.  Las  células 
conjuntivas  embrionarias  no  difieren 
de  las  inflamatorias  vulgares,  ni  en 
cuanto  a  forma,  ni  por  lo  que  respec¬ 
ta  a  disposición.  |  4.°  De  trecho  en 
trecho,  ya  aislada,  ya  alternadas  con 
las  células  embrionarias  corrientes, 
ya  dispuestas  en  haces  que  siguen 
los  vasos  o  los  manojos  conectivos, 
ya  sólidamente  agrupadas,  formando 
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grandes  zonas  compactas  y  en  parti¬ 
cular  en  la  periferia  de  los  nodu¬ 
los  blastomicócicos,  se  advierte  gran¬ 
des  células  que  se  tiñen  mejor,  se 
destacan  con  mas  nitidez  y  son  más 
voluminosas  que  las  células  de  reac¬ 
ción  ordinaria  (V.  Fig.  7).  |  Estas 
células  que  hasta  ahora  sólo  me  ha 
sido  dado  ver  en  los  b  1  a  s  t  o  m  i- 
comas  y  que  para  comodidad 
llamaremos  blastomicócicas,  son  ya 
redondeadas,  ya  ovales  o  poliédricas, 
mas  o  menos  separadas  de  sus  veci¬ 
nas  o  formando  un  pavimento  regu¬ 
lar.  j  Poseen  un  núcleo  grande  de 
contorno  bien  visible  y  un  núcleresto 
dondo  que  contrasta  con  el  o  re- 
del  núcleo  que  encierra  masas  irre¬ 
gulares  anastomosedas  de  sustancia 
cromatica.  En  muchas  células  se  ven 
dos  núcleos,  ya  juntos,  ya  en  los  ex¬ 
tremos  del  protoplasma,  indicando 
proliferación  activa,  probablemente 
^directa,  porque  no  he  llegado  a  per¬ 
cibir  ningún  fenómeno  de  karioquine- 
sis.  El  cuerpo  del  protoplasma  tiene 
los  bordes  perfectamente  delineados 
y  su  interior  se  colorea  siempre  de 
modo  irregular,  presentando  man¬ 
chas  muy  oscuras  al  lado  de  zonas 
más  claras  irregulares  en  las  que  se 
advierten  los  ramajes  anastomóticos 
de  una  red.  Algunas  vacuolas  se  no¬ 
tan,  de  cuando  en  cuando,  en  el  pro¬ 
toplasma  celular.  Estas  células  no 
se  encuentran  absolutamente  en  las 
Leishmaniasis  cutáneas  o  mucosas  de 
la  America  ni  de  Africa,  ni  en  los 
tuberculomas,  ni  en  los  lepromas, 
ni  en  los  actinomicomas,  ni  en  los 
verrucomas  de  C  a  r  r  i  ó  n.  Algo 
semejante  se  observa  en  los  sifilo¬ 
mas,  pero  al  atenernos  a  la  afirma¬ 


ción  rotunda  de  Ramón  y  Ca¬ 
ja  1  de  que  los  núcleos  de  las  cé¬ 
lulas  llamadas  sifilíticas  carecen  de 
nucléolo,  constiturían  carácter  dife¬ 
rencial  de  primer  orden,  con  las  que 
denominaremos  hoy  células  blastomi¬ 
cócicas.  Mastzellen  de  E  h  r  1  i  c  h 
se  observan  aquí  y  acullá  por  entre 
los  otros  elementos  celulares,  j  5.° 
Los  vasos.  J  Son  abundantes 
pero  jamas  en  el  grado  que  en  el 
verrucoma  de  C  a  r  r  i  ó  n.  El  en- 
dotelio  es  uno  de  los  elementos  que 
mas  sufre,  pues  muchas  veces  se  ven 
los  vasos  cuya  superficie  externa 
se  halla  bien  distinta  sin  elementos 
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reaccionales  en  su  vecindad,  que  su 
túnica  interna  está  engrosada  y  sus 
células  endoteliales  muy  abultadas 
globulosas  o  degeneradas.  Es  en  los 
capilares  sanguíneos  o  linfáticos  en  los 
que  se  observa  con  más  frecuencia 
aquella  particularidad.  No  es  raro 
ver  en  la  luz  de  los  vasos  sobre  todo 
linfáticos,  uno  que  otro  parásito  de 
la  lesión.  |  6-°  Las  g  1  á  n  d  u* 
las  mucíparas,  |  se  hallan 
muy  hipertrofiadas.  Sus  células  han 
aumentado  notablemente  de  volumen, 
hallándose  en  estado  de  intensa  irri- 
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dación,  lo  que  explica  en  parte  aque¬ 
lla  hipersecreción  del  mucus  bucal 
que  caracteriza  uno  de  los  síntomas 
clínicos  más  molestos  de  la  enferme¬ 
dad.  ■  7.°  Los  nodulos  b  1  a  s  to¬ 
ra  i  c  ó  c  i  c  o  s.  |  (fig,  6).  A  la 
manera  de  los  nodulos  tuberculosos 
se  presentan  de  trecho  en  trecho, 
confinando  en  veces  con  la  superficie, 
con  más  frecuencia  se  hallan  a  más 
de  un  milímetro  de  profundidad  de 
ella,  viéndose  nodulos  a  la  simple 
vista,  como  puntos  amarillos  a  través 
del  epitelium  bucal  sano.  Estos  no¬ 
dulos  ya  están  aislados  y  sus  diferen¬ 
tes  partes  son  homologas  y  simétri¬ 
cas  o  ya  colindan  con  otros  nodulos 
o  con  órganos  como  vasos  o  glándu¬ 
las  que  destruyen,  más  o  menos,  su 
simetría  estructural.  Se  las  descubre 
a  pequeños  aumentos  por  la  zona  cla¬ 
ra  central,  sembrada  de  puntos  muy 
negros;  una  zona  clara,  casi  sin  pun¬ 
tos  y  la  zona  oscura  de  grandes  célu- 
las  en  la  periferia.  Para  mayor  como¬ 
didad  podemos  describir  en  el  nodulo 
blastomicócico,  tres  zonas  que,  yen¬ 
do  del  centro  a  la  periferia,  se  llama¬ 
rán  :  la  zona  parasitaria,  la  zona  in¬ 
termedia  y  la  zona  de  células  blasto- 
micócicas.  a)  Zona  parasi¬ 
taria.  !  Ocupa  el  centro  del  no¬ 
dulo,  es  bastante  clara  y  algunas  ve¬ 
ces  se  nota  un  espacio  vacío,  que  de¬ 
muestra  su  vulnerabilidad  y  lo  delez¬ 
nable  que  son  las  células  en  esta  par¬ 
te,  las  que  se  desprenden  por  la  téc¬ 
nica  de  la  preparación.  En  ella  se 
ven  muchos  puntos  teñidos  que  mira¬ 
dos  a  la  inmersión  se  descubren  ser 
los  blastomices  agrupados,  formando 
una  colonia  más  o  menos  numerosa  y 
apretada,  en  la  que  se  les  ve  en  todas 


formas  en  proliferación  activa  y  emi¬ 
tiendo  sus  yemas  características.  Sus 
macitas  centrales  se  tiñen  de  púrpura, 
mientras  que  el  cuerpo  protoplásmico 
es  azul.  Su  número  y  agrupación  son 
variables  y  a  medida  que  se  alejan 
del  centro  van  disminuyendo  en  can¬ 
tidad.  Las  células  reaccionales  en 
cambio,  se  hallan  profundamente  al¬ 
teradas  y  degeneradas,  particularmen¬ 
te  las  que  están  en  contacto  íntimo 
con  las  toxinas  de  los  parásitos.  |  b) 
Zona  intermedia.  |  Esta  re¬ 
gión  se  caracteriza  por  el  color  un 
tanto  menos  subido  que  la  anterior, 
pues  los  puntos  oscuros  escasean  de 
más  en  más.  Esta  zona  se  halla  ocu¬ 
pada  por  células  reaccionales  corrien¬ 
tes,  en  menor  grado  de  degeneración, 
haciéndose  de  más  en  más  fuertes  a 
medida  que  se  alejan  de  la  zona  toxí- 
gena  anterior.  En  esta  región  los  pa¬ 
rásitos  son  muy  raros  y  distantes  entre 
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blastomicócicas. 
la  preparación  vuelve  a  oscurecerse, 
notándose  primero  aisladamente  y 
agrupándose  después  de  más  en  más 
las  células  que  hemos  descrito  ante¬ 
riormente  con  el  nombre  de  blastomi¬ 
cócicas,  constituyendo  aquel  empe¬ 
drado  que  caracteriza  el  nodulo  que 
precede.  No  hemos  visto  micelio  al¬ 
guno  en  ninguna  zona  del  tejido  bucal 
enfermo.  La  presencia  del  nodulo 
blastomicócico  con  sus  tres  zonas  y  la 
constancia  de  parásitos  es  caracterís¬ 
tica  y  única;  no  puede  confundirse 
con  nada,  constituyendo  un  síntoma 
anatómico  patognomónico  de  la  afec¬ 
ción  tropical  americana  que  describi¬ 
mos,  no  necesitando  decir  nada  más 
acerca  de  su  separación  de  las  Leish- 


maniasis  con  las  que  no  sería  posible 
confundirla  en  caso  alguno.  ¡Ino¬ 
culaciones.  Las  hemos  prac¬ 
ticado  en  cuyes.  A  primero  se  le  hi¬ 
zo  inoculación  intraperitoneal  de  una 
gota  de  cultivo  puro  en  un  centíme¬ 
tro  cubico  de  agua  destilada.  A  las 
24  horas  el  animal  tuvo  ligeros  sín¬ 
tomas  de  pentonismo  que  desapare¬ 
cieron  a  las  48  horas.  A  los  dos  me¬ 
ses  dio  a  luz  un  cuy  muerto  que  te¬ 
nía  nodulos  en  el  hígado  y  en  el 
bazo.  La  cuy  madre  vivía  en  comu¬ 
nión  con  otro  inoculado  como  ella. 
A  los  tres  meses  la  cuy  fue  sacrificada. 
A  la  autopsia  presentaba  abundantí¬ 
simos  nodulos  en  el  hígado  y  en  el 
bazo.  Al  segundo  cuy  se  le  inoculó 
el  cultivo  en  el  dorso  del  cuello,  no 
habiendo  tenido  resultado  positivo  la 
inoculación.  Al  tercer  cuy  se  le  ino¬ 
culó  subdermicamente  en  la  mucosa 
nasal  y  palatina.  Presentó  úlceras  re¬ 
sistentes  y  progresivas  que,  poco  a 
poco,  decrecieron  y  fueron  curando 
espontáneamente.  En  estas  lesiones 
se  hallaron  blastomices  característi¬ 
cos.  En  otro  orden  de  experiencias 
hemos  inoculado  cuyes  con  el  mucus 
mismo  extraído  de  la  superficie  ulce¬ 
rosa  de  un  blastomicócico,  con  re¬ 
sultados  negativos,  en  razón  de  que 
$1  enfermo  que  suministró  la  materia 
inoculable  ya  había  sido  sometido  a 
un  tratamiento  yodado  enérgico  este¬ 
rilizante  por  lo  menos  de  las  capas 
superficiales  de  la  lesión  y  por  ende 
de  los  blastomices.  Con  el  fin  de  ob¬ 
servar  la  resistencia  vital  de  los  blas¬ 
tomices  se  han  realizado  las  experien¬ 
cias  siguientes  :  |  Preparaciones  mi- 
croscópicas  de  productos  blastomicó- 
cicos  han  sido  fijadas  y  coloreadas 


de  manera  habitual  a  la  Tonina,  al 
Ziehly  Gabbet,  al  G  i  e- 
m  s  a,  al  Gram  y  al  Ku  hne,  des¬ 
pués  de  haber  sido  vistas  al  aceite  de 
inmersión  sin  porta  objeto.  A  los 
quince  días  después  de  desecado  el 
aceite  se  hicieron  cultivos  con  el  ras¬ 
pado  de  estas  preparaciones  y  estos 
resultados  todos  negativos.  Por  otra 
parte  se  extendieron  capas  delgadas 
de  cultivo  de  blastomices  en  medio 
deSabouraud  sobre  porta  ob¬ 
jetos  esterilizados.  Se  les  dejó  secar 
espontáneamente  y  se  les  trató  así: 
al  primero  se  coloreó  al  K  u  h  n  e;  al 
segundo  se  fijó  al  calor  y  se  coloreó 
al  K  u  h  n  e  un  minuto;  al  tercero 
se  le  trató  por  el  líquido  L  u  g  o  1 
fuerte,  durante  veinte  segundos;  al 
cuarto  L  u  g  o  1  fuerte,  un  minuto; 
al  quinto  se  le  echó  solución  de  for 
mol  al  uno  por  ciento  durante  un  mi¬ 
nuto;  y  al  sexto  se  le  fijó  al  alcohol- 
eter  durante  diez  minutos.  Se  lavaron 
al  agua  estéril  y  el  raspado  de  cada 
uno  se  sembró  en  medio  de  S  a- 
b  o  u  r  a  u  d  obteniéndose  desde  el 
día  siguiente  cultivos  exhuberantes 
de  blastomices  excepto  con  el  núme¬ 
ro  2  que  quedó  estéril.  Diag¬ 
nóstico.  ¡  Si  en  la  primera  eta¬ 
pa  el  diagnóstico  clínico  presenta  al¬ 
gunas  dificultades,  cuando  las  lesio¬ 
nes  han  invandido  las  cavidades  na¬ 
so  buco  faríngeas,  el  aspecto  es  tan 
característico  que  la  duda  ya  no  es 
posible.  Conocida  la  procedencia 
del  enfermo  se  diagnostica  al  primer 
golpe  de  vista  la  blastomicosis  huma¬ 
na.  Por  último,  la  presencia  de  los 
blastomices  en  una  preparación  del 
mucus  ulcerativo  confirma  patognómi- 
camente  la  naturaleza  de  la  enferme- 
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dad.  Las  úlceras  tropicales  que  por 
lo  regular  se  presentan  en  aquellas 
regiones  son  :  |  1 .°  El  C  u  c  h  i  p  e 
o  Pian,  de  evolución  clínica  muy 
diversa  de  los  Blastomisis;  en  sus  le¬ 
siones  cutánea  se  descubre  abundan¬ 
te  el  Treponema  de  S  b  a  u  d  i  n, 
se  les  separa  de  las  blastomicosis  por 
la  eficacia  de  los  tratamientos  por  el 
mercurio  el  yoduro  de  potasio  y  el 
arsenobenzol.  3,°  Las  Leishmaniasis 
(flagelada  y  no  flagelada)  se  distin¬ 
guen  por  la  presencia  de  los  corpús¬ 
culos  de  Leishman  y  por  lo 
eficacia  del  tratamiento  arsenianado. 
No  es  raro  observar  la  combinación 
de  las  enfermedades  en  el  mismo  in¬ 
dividuo,  habiendo  sido  descrito  por 
el  profesor  Splendore  casos 
de  blastomicosis  -  leisbmaniosis  en 
las  regiones  tropicales  del  Brasil.  | 
4.°  De  otras  blastomicosis:  |  De  la 
Blastomicosis  tipo  Busse  B  u  s  c  h- 
k  e,  difiere  tanto  por  su  localización 
clínica  como  por  la  ausencia  de  las 
células  gigantes  vacuoladas,  especia¬ 
les  de  la  enfermedad  de  H  u  d  e  1  o 
Rulen  s-D  uval.  ¡  Del  C  r  i  p- 
toccocus  Corselli  por  no 
tener  el  color  negro  de  este  parásito 
al  examen  a  fresco.  ¡  Del  C  r  i  p- 
toccocus  Plimmeri,  por 
carecer  de  membrana  de  doble  con¬ 
torno.  j  5.°  De  la  Z  i  m  o  n  e  m  a- 
t  o  s  i  s  del  Brasil  descrita  por  el 
Prof.  L  u  t  z  y  por  el  Prof. 
Splendore,  aunque  han  nota¬ 
do  la  localización  bucal  característica 
de  la  blastomicosis  peruana,  se  sepa¬ 
ra  tanto  por  la  etiología  como  por  la 
anatomía  patológica.  El  z  y  m  o  n  e- 
m  a  se  cultiva  en  forma  blastomicó- 
cica  y  miceliana,  lo  que  no  se  obser¬ 


va  jamás  en  la  blastomicosis  que  des¬ 
cribo.  Splendore  describe  así 
la  anatomía  de  la  zimonematosis  :  1 .° 
Zona  periférica  de  células  conecti¬ 
vas;  2.°  Zona  media  de  células  epi- 
teliodes;  y  3.°  Zona  central  con  cé¬ 
lulas  gigantes,  mientras  que  en  la 
blastomicosis  peruano  boliviana  exis¬ 
te  :  1 ,°  una  zona  periférica  de  célu¬ 
las  blastomicócicas;  2.°  una  zona  me¬ 
dia  de  células  degeneradas;  y  3.° 
una  zona  central  parasitaria.  |  P  r  o- 
nóstico.  Curable  en  veces,  muy 
al  principio  de  la  afección,  nada  ha 
sido  capaz  de  contener  las  lesiones 
cuando  han  invadido  las  primeras 
vías  aéreo  digestivas.  |  Trata¬ 
miento.  |  Cuando  la  blastomico¬ 
sis  está  en  estado  de  enfermedad 
simplemente  cutánea,  la  cauterización 
intensa  en  profundidad  y  en  superfi¬ 
cie,  cura  casi  siempre  y  definitiva¬ 
mente  la  lesión.  ¡  Para  que  la  cau¬ 
terización  sea  eficaz,  es  necesario 
procedería  por  24  horas  de  aplica¬ 
ciones  húmedas  antisépticas  (agua  yo¬ 
dada  al  1  por  mil  o  solución  de  oxi- 
cianuro  de  mercurio  al  1  por  1000). 
En  el  momento  de  la  operación  debe 
hacerse  un  amplio  toque  a  la  tintura 
de  yodo  no  sólo  de  la  superficie  ul¬ 
cerada  sino  también  en  la  piel  veci' 
na,  en  una  extensión  de  diez  a  quin¬ 
ce  centímetros.  |  Muy  recomendable 
es  la  anestesia  general  al  cloruro 
de  etilo  que  tiene  las  ventajas  si¬ 
guientes  :  a)  Es  inocua,  b).  Per¬ 
mite  hacer  una  cauterización  profun¬ 
da  que  abarque  más  de  un  centíme¬ 
tro  más  allá  del  borde  de  la  úlcera 
en  la  piel  en  apariencia  sana.  |  La 
anestesia  local  debe  ser  muy  bien 
sistemada,  evitando  arrastrar  con  la 
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punta  de  la  aguja  hipodérmica  blas- 
tomices  a  regiones  lejanas,  las  que 
reproducirían  la  enfermedad  después 
de  la  cauterización.  Por  otra  parte, 
si  la  anestesia  local  no  es  profunda, 
los  dolores  provocados  en  el  enfer¬ 
mo  por  la  aplicación  ígnea  desvirtua¬ 
rían  la  intensidad  del  cauterio.  ¡ 
Por  lo  que  hace  al  tratamiento  muco¬ 
so,  es  hasta  hoy  casi  absolutamente 
ineficaz.  Se  han  empleado  todos  los 
procedimientos  sin  resultado  fijo  ni 
apreciable.  Las  cauterizaciones  care¬ 
cen  de  valor  en  razón  de  las  anfrac¬ 
tuosidades  de  las  regiones  que  hay 
que  atacar,  existiendo  algunas  de 
ellas  absolutamente  inaccesibles.  Tan¬ 
to  en  Bolivia  como  en  el  Perú  casi  no 
ha  habido  un  sólo  médico,  de  los  que 
nos  interesamos  en  la  patología  tropi¬ 
cal,  americana,  que  no  hayamos  hecho 
uso  del  Salvarsán  en  sus  diferentes 
formas  sin  haber  llegado  a  ningún 
éxito  en  las  blastomicosis.  Por  otra 
parte,  no  hay  remedio  que  no  se  haya 
ensayado  en  esta  enfermedad  cuya 
duración  indefinida  despierta  un  jus¬ 
to  clamor  de  parte  de  los  enfermos 
en  contra  del  fracaso  terapéutico.  Por 
hoy  es  necesario  limitarse  a  gargaris¬ 
mos  e  hisopos  antisépticos,  particu¬ 
larmente  a  base  de  yodo  que  procura¬ 
rán  un  estado  de  infección  mínimo. 
En  la  actualidad  y  siguiendo  deter¬ 
minada  vía  experimental,  he  obteni¬ 
do  resultados  más  halagüeños  que 
nunca  en  varios  enfermos  que  tengo 
sometidos  a  un  tratamiento  nuevo, 
del  que  todavía  no  puedo  dar  las  con¬ 
clusiones,  porque  el  número  limitado 
de  casos  les  imprime  el  carácter  de 
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día  ha  habido  una  general  confusión  de 
autores  en  lo  que  se  refiere  a  la  Es¬ 
pundia.  Encontradas  las  Leish 
maniasis  en  las  preparaciones,  algu¬ 
nas  veces  los  exámenes  superficiales 
de  los  blastomices  con  sus  macitas 
purpúreas  al  G  i  e  m  s  a,  han  sem¬ 
brado  la  confusión  con  las  Leishma- 
niasis.  Las  descripciones  clínicas 
han  sufrido  también  los  efectos  de 
las  deficiencias  causales,  razones 
por  las  que  no  ha  sido  raro  que 
la  descripción  de  la  blastomicosis 
hubiese  coincidido  con  algunas  na¬ 
rraciones  atribuidas  a  la  E  s  p  u  n- 
d  i  a.  De  todos  modos,  hoy  que¬ 
da  absolutamente  individualizada 
con  todas  sus  caracteres  patogno- 
mónicos  irrefutables,  la  personalidad 
de  la  Blastomicosis  en  la  patología 
tropical  americana  y  particularmen¬ 
te  en  las  regiones  orientales  del 
Perú  y  Bolivia,  debiéndose  disgre¬ 
gar  el  término  Espundia  que 
ha  sido  común,  tanto  para  las  Leish- 
maniasis  como  para  las  Blastomicosis. 
Hasta  hoy  puede  decirse  que  el  en¬ 
marañado  patológico  que  se  conocía 
en  las  zonas  tropicales  con  los  nom¬ 
bres  confusos  y  mal  aplicados  de 
Uta,  Espundia,  Cquepo, 
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Tiacc  araña,  Buba  Cu- 
chipe,  &  se  hallan  científica¬ 
mente  individualizadas  en  las  :  Leish- 
manisis  flageladas,  Sífilis,  Tubercu¬ 
losis,  Pian  y  Blastomicosis,  constitu 
yendo  esta  última  el  capítulo  más  ex¬ 
tenso  y  cruel  de  nuestra  región 
Oriental.  (Edmundo  Esco¬ 
me  1.  “La  blastomicosis  humana  en 
el  Perú  y  Bolivia”,  Arequipa,  1914). 

BLANCO  MANUEL  —  (Biog.) 
— Cirujano  —  Natural  de  Madrid 
(España)  había  nacido  el  año  de 
1  6 1  0  y  muy  tierno  había  emprendi¬ 
do  viaje  al  Perú  y  abrazado  la  pro¬ 
fesión  de  Cirujano.  Habían  sido  sus 
padres  don  Bernardo  Blanco 
y  doña  Petronila  de  Cora- 
d  i  1  1  o  y  ejercía  la  profesión  en  Lima 
en  las  postrimerías  del  siglo  XVIII. 
Se  contó  en  el  número  de  las  personas 
que  declararon  en  el  proceso  de  Beati¬ 
ficación  del  Siervo  de  Dios  Martin 
de  Porres;  a  la  exhumación  de 
dicho  cadáver  dijo  haber  concurrido, 
en  su  calidad  de  Cirujano  examinado 
del  Real  Tribunal  del  Protomedicato, 
en  compañía  del  doctor  Rodrigo 
Enriquez  Blanco  estaba  do¬ 
miciliado  en  la  parroquia  de  San  Se¬ 
bastián  en  Lima  y  el  año  de  1  680 
contaba  con  un  capital  de  500  pe¬ 
sos,  según  expresó  en  el  curso  de  su 
declaración. 

BLEDILLA  —  (Bot.) — De  ella 
dice  L  e  c  u  a  n  d  a  (“Descripción  de 
Piura,  “Mercurio  Peruano”,  tomo  II  de 
la  Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861): 
“Se  dá  en  los  lugares  templados;  se 
administra  en  cocimiento  para  los  em¬ 
pachos  :  tomada  por  la  boca  sirve  asi¬ 


mismo  para  curar  los  tabardillos” 

M.  P.  I.,  390. 

BLETT  JUAN  —  Médico — (N. 
B.)  —  Médico  de  la  Universidad  de 
Edimburgo  autorizado  por  el  Real 
Tribunal  del  Protomedicato  para  el 
libre  ejercicio  de  la  profesión  médica, 
en  vista  de  los  certificados  de  com¬ 
petencia  que  exhibió  ( 1  2  de  agosto 
de  1820). 

BLXTZ  JOSE  —  Cirujano  Den¬ 
tista — (Biog.)  —  Nacido  en  Odessa 
(Rusia)  el  año  de  1 849.  Llenados 
los  requisitos  que  la  ley  exige  en  el 
Perú  para  el  ejercicio  de  las  profesio¬ 
nes  médicas,  el  señor  B  1  i  t  z  fué 
autorizado  para  ello  por  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  1  4  de  agos¬ 
to  de  1901. 

BLITZ  DE  FUCHANSKY 
LUISA  —  Cirujana  Dentista  — 
(Biog.) —  Nacida  en  Buenos  Aires 
(República  Argentina)  el  año  de 
1881,  fué  autorizada  por  el  Congre¬ 
so  del  Perú  para  el  ejercicio  de  su 
profesión,  el  2  de  diciembre  de  1  907. 

BLOCKENHAM  N.  _  Médico 
— (Biog.)  —  El  médico  de  este  nom¬ 
bre  realizó  una  ascención  al  volcán 
arequipeño  “Misti”,  acompañando  a 
W  e  d  e  1  1  ,  el  año  1  888.  Está  ci¬ 
tado  por  el  señor  Paz  Soldán, 
en  su  justamente  celebrada  “Geogra¬ 
fía  del  Perú”  y  lo  está,  asimismo, 
por  el  señor  Francisco  Ja¬ 
vier  Delgado,  en  su  artículo 
“El  Misti”  publicado  en  “El  Perú 
Ilustrado* *  de  Lima  (año  de  1888). 
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BLONDET  ENRIQUE— Médi¬ 
co — (Biog.)  —  Nacido  en  lea  el  año 
de  1871.  Bachiller  en  Ciencias  Na¬ 
turales  (5  de  julio  de  1  890),  susten¬ 
tando  al  efecto  una  tesis  titulada 
“Hismene  Amancae”  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1 890.  ¡ 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1895;  su  tesis  :  “El  alcoholismo  he¬ 
reditario  como  causa  de  meningitis 
tuberculosa”.  Al  siguiente  año  obtu¬ 
vo  el  título  profesional,  j  El  año  de 
1892,  con  motivo  de  la  epidemia  de 
gripe  que  ese  año  sufrió  la  Capital, 
el  doctor  B  1  o  n  d  e  t  desempeñó, 
como  algunos  otros  estudiantes,  el 
cargo  de  Químico  Municipal. 

Bibliografía. 


1  — Ocres  de  Ocucaje.  Gaceta 
Científica,  Lima,  Vil. 

2 —  Tesis  del  bachillerato  en 
Ciencias.  Id.  VI. 


setiembre  de  1850.  Ejercía  la  profe¬ 
sión  en  Lima  el  año  de  1  886;  pues 
se  halla  considerada  en  la  “Rela¬ 
ción  de  profesionales  legalmente  au¬ 
torizados  para  el  ejercicio  profesional 
publicado  ese  año  por  “La  Crónica 
Médica  de  Lima”. 

BOSADILLA  MANUEL  RE- 
LISARIO  —  Alumno  — (N.  B.)— 
Nacido  en  Cajamarca  el  año  de 
1 843.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  de  1  863,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  lo  hacía  en  la  de  jurispruden¬ 
cia.  Bien  pronto  se  hizo  apreciar  de 
sus  compañeros  y  de  sus  maestros  y 
logró  hacerse  un  alumno  sobresaliente 
en  ambas  Facultades.  El  año  de 
1  866,  cuando  el  conflicto  bélico  con 
España  B  o  b  a  d  i  1 1  a  había  desempe¬ 
ñado  con  la  mayor  corrección  el  cargo 
de  ayudante  sanitario  en  una  de  nues¬ 
tras  naves.  i  Falleció  el  mismo  año 
de  1  866,  víctima  de  gravísima  disen¬ 
tería. 


BLONDET  ENRIQUE— Alum¬ 
no — (Biog.)  —  N.  Trujillo  1903,  de 
Enrique  y  Eloisa  Goico- 
c  h  e  a.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1921. 

BOADA  RAFAEL  —  Médico — 
En  “El  Nacional”  de  1875  figura 
como  ejerciendo  profesión  en  Palpa. 
Era  ecuatoriano. 

BOAS  MARIA  —  Obstetnz — 
(Biog.) — Iniciados  sus  estudios  en  la 
Escuela  de  la  Maternidad  de  Lima, 
obtuvo  su  título  profesional  el  8  de 


BOBADILLA  VICTOR  GUI¬ 
LLERMO  —  Alumno  —  (Biog.) — 
N.  Arequipa  1900,  de  Manuel 
y  Juana  Luisa.  Inscrito  en  la 
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matrícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  1919, 

BOBBIO  JUAN  BAUTISTA— 

(N.  B.) — Caso  curioso,  demostrativo 
de  la  genialidad  latina  es  el  de  este 
Giambattista  Bobb  i  o,  marino 
italiano  de  quien  debemos  ocuparnos  en 
este  Diccionario.  Llalla  cabida  en  estas 
páginas  a  título  de  Charlatán;  pero, 
a  atenuar  este  hecho,  está  el  mérito 
grandísimo  de  haber  sido  el  primero 
que  lanzara  la  idea  del  canal  de  Pa¬ 
namá.  Oficial  de  la  marina  mercante 
italiana,  habiendo  abandonado  el  ser¬ 
vicio  en  su  deseo  de  procurarse  un 
más  rápido  camino  y  también  mas  li¬ 
bre  de  mortificaciones,  B  o  b  b  i  o  se 
estableció  en  Lima  y  pensó  dedicarse, 
a  falta  de  mejor,  a  la  asistencia  de 
enfermos.  Con  tal  objeto  dirigió  a  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  una 
peregrina  solicitación,  en  la  cual  ma¬ 
nifestaba  sus  deseos  de  ejercer  la  Me¬ 
dicina,  invocando  como  título  “los 
servicios  que  había  prestado  a  la  Ma¬ 
rina.  El  1  1  de  Diciembre  de  1  862 
la  Facultad  de  Medicina,  cuya  serie¬ 
dad  no  le  permitía  comentario  pican¬ 
te  alguno  a  la  solicitud  de  B  o  b  b  i  o, 
se  limitó  a  declararla  sin  lugar.  Esta 
denegatoria  podía  acobardar  a  perso¬ 
na  menos  animosa  que  al  marino. 
Buscando  entre  los  vegetales  aboríge¬ 
nes  del  Perú  alguno  cuyas  propieda¬ 
des  medicinales  podían  ser  fácilmente 
explotadas  ante  la  ignorancia  y  suges- 
tionabilidad  de  la  masa,  halló  el  Gua¬ 
co.  Y  se  dedicó  entonces  a  hacer  la 
propaganda  más  formidable  en  favor 
de  este  simple,  que  fué  base  de  un 
preparado  al  que  le  vino  en  gana  dar¬ 
le  el  nombre  pomposo  de  “Elixir 


Mater  Vegetal”,  del  cual  hizo  una 
verdadera  panacéa  capaz  de  curar, 
por  los  más  misteriosos  mecanismos, 
los  males  más  diversos  que  podían 
aquejar  a  la  especie  humana.  El  año 
de  1  866  el  doctor  B  o  b  b  io,  como  le 
llamaron  sus  amigos  y  clientes,  estaba 
establecido  en  Lima,  con  consultorio 
abierto  a  las  solicitaciones  de  la  clien¬ 
tela,  en  la  calle  de  Judíos,  en  la  casa 
entonces  signada  con  el  número  68. 
Ese  año  se  había  separado  de  B  o  b  b  i  o 
un  compañero  suyo  de  aventuras  y  de 
curanderismo,  en  el  que  fué  un  socio  : 
Francesco  Fortunati  se  llamaba  el  tal 
y  actuaba  también  en  Lima.  Como 
su  compañero  B  o  b  b  i  o,  era  Fortunati 
introductor  de  un  preparado  vegetal, 
probablemente  a  base  del  mismo 
Guaco  que  empleaba  B  o  ’b  b  i  o  y  al 
cual  había  bautizado  con  el  título,  no 
menos  pomposo  que  el  otro  Elixir,  de 
“Elixir  Supremo”.  ¡  El  año  de  1908, 
“La  Prensa”  de  Lima  y  la  prensa  de 
Buenos  Aires  reclamaron  para  B  o  b  b  i  o 
los  honores  de  la  idea  originaria  del 
Canal  de  Panamá.  En  aquel  enton¬ 
ces,  el  autor  de  este  Diccionario  bus¬ 
có  en  el  pueblo  de  Barranco,  en  cali¬ 
dad  de  repórter  de  “La  Prensa”  a  la 
familia  B  o  b  b  i  o.  Y  entonces  entró  en 
posesión  de  un  manuscrito  relativo  al 
Guaco,  que  el  autor  del  “Elixir  Ma¬ 
ter  Vegetal”  no  llegó  a  publicar  y 
que  yo,  en  esto  más  ventuioso  que  el  de 
B  o  b  b  i  o,  inserto  a  continuación  : 
“El  Guaco  Preservativo  y  sus  vir¬ 
tudes  balsámicas  sobre  las  causas  y 
consecuencias  de  las  enfermedades  de 
la  Muger  |  La  muger  desde  que  na¬ 
ce  hasta  la  muerte  está  sujeta  a  di¬ 
ferentes  enfermedades  de  la  Matrix 
por  ser  el  órgano  el  más  sensible,  en 


«1  que  se  desarrollan  todas  las  afec¬ 
ciones  físicas  y  morales  que  ella  sien¬ 
te  en  el  período  de  su  vida,  j  En  la 
juventud  las  fuerzas  físicas  y  morales 
se  ejercen  libremente  y  muy  activas, 
los  sentimientos  y  las  pasiones  se  de¬ 
sarrollan  y  engrandecen  con  esa  ar¬ 
diente  energía  que  caracteriza  los  pri¬ 


meros  movimientos  del  corazón,  las 
impresiones  del  alma  y  en  un  instan¬ 
te  el  amor  alumbra  este  rápido  incen¬ 
dio  que  quema  todo  el  edificio  huma¬ 
no.  La  voluntad  mas  enérgica  no 
puede  vencer  esta  pasión  :  en  todas 
las  edades  se  sacrifica  lo  mas  que  se 
quiere  para  conseguir  el  objeto  de  sus 
ilusiones,  Asi  el  amor  es  de  los  hé¬ 
roes  como  de  los  malvados,  puede  ins¬ 
pirar  cosas  bonitas,  nobles  acciones, 
también  malas,  empujar  a  la  perfidia, 
a  las  traiciones  y  perpetrar  el  crimen. 

En  la  especie  humana  la  suspen¬ 
sión  repentina  de  los  placeres  del 
amor,  por  una  causa  cualquiera,  pue¬ 
de  producir  peligros  graves  en  la  sa¬ 
lud,  desórdenes  nerviosos,  paraliza¬ 
ción  de  la  circulación;  puede  ocasio¬ 
nar  la  muerte  repentina.  [  Según  los 
climas,  la  constitución  física  de  la 
persona  y  la  impresionabilidad  nervio¬ 
sa,  los  placeres  del  amor  presentan 
fenómenos  los  mas  variables  y  extra¬ 
ños;  hay  personas  que  se  entregan  a 
este  vicio  al  grado  de  locura;  otras 
gozan  con  calma,  esto  (roto  el  origi¬ 
nal)  tenga  el  temperamento  de  la 
persona  (roto  el  original)  no  quiera 
ni  mucha  impetuosidad  (ilegible)  el 
acto  reproductor.  |  Si  el  amor  se  de¬ 
sarrolla  de  inefables  placeres,  hace 
hacer  muchos  dolores  y  prepara  los 
pesares;  si  es  el  mas  dulce  encanto 
de  la  vida  presente,  se  convierte  en 


amargor  si  no  es  dirigido  por  nobles 
animas,  la  hace  cometer  bajezas  y  dis¬ 
parates;  si  lo  manda  la  devoción  es 
sacrificio;  es  el  móvil  de  muchas  trai¬ 
ciones  de  crímenes  y  de  infamias.  | 
Es  prudente  de  no  abandonarse  cie¬ 
gamente  a  esta  pasión  antes  de  saber 
a  donde  ella  pueda  conducir,  porque 
el  amor  tiene  dos  caras  la  una  que  rie 
y  la  otra  con  un  movimiento  estraño  : 
la  primera  pertenece  al  amor  tímido, 
casto,  constante,  de  buenos  sentimien¬ 
tos  y  de  actos  heroicos,  este  amor  es 
bien  raro;  a  la  segunda  pertenece  el 
celo,  la  violencia,  el  despotismo,  la 
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tiranía  caprichosa  :  este  amor  es  de 
huir,  por  que  vive  en  un  estado  febril; 
son  fuegos,  devoran,  consumen,  apa¬ 
gan  muy  pronto  lo  que  han  quemado 
y  al  corazón  que  ha  sido  devorado  de 
este  incendio  no  le  queda  mas  que  las 
cenizas  de  las  pobres  víctimas  y  ojos 
para  llorar.  |  Hay  amores  volubles, 
violentos,  celosos,  homicidas;  de  es¬ 
tos  amores  es  necesario  preservarse 
como  de  la  peste.  La  juventud,  antes 
que  ser  víctima  de  esta  clase  de  amor 
debe  extinguirlo  y  es  mejor  el  pesar, 
la  tristeza  efímera  de  un  amor  roto, 
que  de  ser  dilusionada  y  condenada 
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por  siempre  a  una  vida  erizada  de 
penas  y  de  vergüenza.  |  Cuando  dos 
jóvenes  se  aman  es  bien  difícil  impe¬ 
dirlo  y  todos  los  rigores  no  sirven  mas 
que  a  encender  el  fuego  que  quema 
por  que  el  amor  se  desarrolla  y  en¬ 
grandece  mas  en  razón  de  los  obstá¬ 
culos  que  se  oponen,  La  posición, 
las  exigencias  sociales,  la  incompati¬ 
bilidad  de  carácter  frecuentemente 
son  las  (roto  el  original)  la  unión  es 
entonces  con  la  prudencia  que  se  de¬ 
be  combatir  este  amor,  jamás  emplear 
la  violencia;  los  viajes,  una  larga  au¬ 
sencia,  los  buenos  consejos,  ordinaria¬ 
mente  triunfan  de  es*;a  pasión.  Los  jó¬ 
venes,  con  estos  medios,  cesan  de  ser 
ciegos  y  algunas  veces  se  puede  im¬ 
pedir  funestas  consecuencias.  |  Las 
causas  que  ocasionan  el  sacudimiento 
del  sistema  nervioso  son  en  el  primer 
rango  los  placeres  del  amor.  Este  sa¬ 
cudimiento  se  llama  con  el  nombre  de 
pasmo  venéreo  y  es  alguna  vez  tan  in¬ 
tenso  que  puede  venir  la  muerte.  Si 
estos  placeres  producen  un  violento 
efecto  sobre  el  organismo,  sería  mu¬ 
cha  imprudencia  entregarse  a  ellos 
sin  reserva.  |  La  sabiduría  o  la  expe¬ 
riencia  enseñan  la  moderación  en  es¬ 
tos  placeres  y  no  gozarlos  sino  que  en 
los  momentos  de  calma  física  y  moral 
y  en  un  estado  de  salud,  cuando  los 
órganos  todos  están  en  reposo,  j  En 
todos  los  casos  de  enfermedad  y  que 
un  solo  órgano  sufra  y  ejecute  con  do¬ 
lor  sus  funciones,  el  acto  sexual  será 
extrictamente  prohibido  por  que  se 
agrava  el  mal.  |  Es  imprudente  en¬ 
tregarse  después  de  haber  comido  y 
sobre  todo  si  la  comida  es  abundante 
costumbre  que  tienes  muchos  por  las 
diversiones  de  noche.  Al  momento  " 


de  la  digestión  el  estómago  es  un  cen¬ 
tro  de  fuerzas  notables  y  si  son  per¬ 
didas  estas  fuerzas  la  digestión  es  dé¬ 
bil,  se  contiene  y  una  grave  indiges¬ 
tión  hay  que  temer.  A  consecuen¬ 
cia  de  trabajos  físicos,  intelectuales, 
fatigosos,  después  de  un  largo  paseo, 
de  una  marcha  forzada,  el  cuerpo  ne¬ 
cesita  descanso,  para  recobrar  las  pér¬ 
didas  que  ha  tenido.  Los  placeres  de 
amor  son  intempestivos  y  no  pueden 
que  ayudar  a  la  fatiga.  |  Cuidado  de 
sacrificar  al  amor  después  de  fuertes 
emociones,  cuando  una  molesta  pa¬ 
sión  ha  sacudido  muy  fuertemente 
nuestro  organismo,  tal  que  un  acceso 
de  furor,  de  cólera,  de  susto,  de  de¬ 
sesperación  (roto  el  original)  conse¬ 
cuencia  de  este  placer  no  solamente 
podrán  sér  funestas,  pero  hasta  serán 
comunicadas  a  los  seres  engendrados. 

Abusar  de  este  placer  mas  de  lo 
que  permite  la  naturaleza  es  siempre 
nocivo  a  la  constitución  :  después  de 
haber  gozado  estos  placeres  la  excita¬ 
ción  nerviosa  que  se  hace  sentir  en 
todo  el  organismo,  necesita  un  reposo 
absoluto;  poner  demasiado  en  acción 
el  sistema  muscular  le  prepara  debili¬ 
dades  para  mas  tarde.  I  Las  posicio¬ 
nes  forzadas,  la  ocasión  fortuita,  el  lu¬ 
gar,  el  temor  de  ser  sorprendido,  son 
siempre  desfavorables;  y  son  estos  pla¬ 
ceres  muy  nocivos;  el  mal  no  tiene 
lugar  al  momento  porque  cuando  uno 
es  joven  y  robusto  no  hace  caso  y 
desprecia  los  consejos  cometiendo  to¬ 
dos  los  días  estas  imprudencias  pero 
mas  taide  vienen  los  padecimientos, 
el  malestar  y  las  indisposiciones  en¬ 
fermizas  tristes;  enfermedades  que 
acompañan  y  afligen  a  la  edad  de  la 
vejez,  provienen  las  causas  de  estos 
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excesos.  |  Los  seres  que  viven  bajo 
la  influencia  genital  vienen  a  poco  a 
poco  impropios  a  todo  trabajo  serio, 
las  facultades  intelectuales  pierden  la 
energía  y  su  aptitud  y  el  cerebelo,  ór¬ 
gano  del  amor  físico  se  desarrolla  de¬ 
mas,  siempre  dominados  con  el  pen¬ 
samiento  de  satisfacer  este  apetito 
brutal,  estos  seres  vienen  peligrosos  y 
caen  en  la  brutalidad.  La  continen¬ 
cia  y  la  incontinencia  de  los  placeres 
del  amor  son  dos  extremos  que  recha¬ 
za  la  naturaleza  y  la  razón,  la  conti¬ 
nencia  absoluta  es  la  fuente  de  nume¬ 
rosas  enfermedades  que  envenenan  la 
existencia;  el  cerebro  irritado  por  de¬ 
seos  no  satisfechos  se  congestiona,  vi¬ 
niendo  el  delirio  erótico,  alucinacio¬ 
nes  obcenas  y  en  último  la  locura.  ¡ 
La  incontinencia  o  los  excesos  vené¬ 
reos  destruyen  rápidamente  la  consti¬ 
tución  la  mas  robusta  y  (roto  el  origi¬ 
nal)  el  desengaño  de  las  promesas  del 
amante,  después  los  días  de  tristeza  y 
de  horas  de  llanto  concluyen  por  el 
olvido.  No  falta  una  amiga  experi¬ 
mentada  probándole  que  un  nuevo 
amor  es  el  solo  remedio  para  cicatrizar 
la  llaga  que  el  primero  amor  ha  heri¬ 
do  su  corazón  .  |  Aquí  termina  el 
manuscrito  de  Bobbio,  que  consta 
de  ocho  páginas  de  papel  llamado  an¬ 
tiguamente  de  oficio  y  en  cuya  tras¬ 
cripción  hemos  conservado  la  ortogra- 
fa  del  original.  Lástima  que  a  estaí 
introducción  relativa  a  la  vida  sexual, 
con  algunos  muy-  atinados  preceptos 
higiénicos  al  respecto,  no  haya  segui¬ 
do  el  concepto  que  B  o  b  b  i  o  tenía  de 
la  acción  provechosa  del  Guaco.  ¡ 
Terminaremos  estas  líneas  dedicadas 
a  B  o  b  b  i  o,  manifestando  que  el  formó 
familia  en  el  Perú  y  que  sus  nietos  vi¬ 


ven  todavía,  entregados  a  la  labor  in¬ 
dustrial. 

BOBO  — (Zool.)  “Bobo.  Pez 
muy  común  en  los  ríos  de  España  y 
America  Septentrional;  tiene  palmo 
y  medio  de  largo  y  medio  de  grueso; 
la  piel  negra  y  sin  escamas,  y  la  carne 
sin  espinas  :  le  dan  el  nombre  de  b  o- 
b  o  por  la  facilidad  con  que  se  deja 
matar  a  palos  en  las  orillas,  acudien¬ 
do  en  tropas  a  las  migas  de  pan  que 
echan  y  muchas  veces  sólo  con  mover 
el  agua  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 
II  (F.  1.)  j  “De  muy  corto  entendi¬ 
miento  y  capacidad”  (Diccionario  de 
la  Lengua  Castellana  por  la  Real 
Academia  Española,  Madrid  1914, 
p.  1  48).  Es  la  acepción  usada  entre 
nosotros. 

BOCA  —  (F.  lt)  —  El  vulgo  de  la 
época  presente  clasifica  las  bocas  en 
grandes  y  pequeñas,  juzgando  por  la 
abertura  y  por  el  grosor  de  los  labios 
y  llama  bocones  a  los  sujetos  de  la 
gran  abertura  bucal.  Reserva  el  nom¬ 
bre  de  Boquiches  a  los  sujetos  afec¬ 
tos  de  labio  leporino  o  de  alguna 
malconformación  labial  congénita  o* 
adquirida,  j  La  lengua  es  conocida 
con  el  nombre  vulgar  de  “la  sin  hue¬ 
so  y  las  madres  de  familia  investi¬ 
gan  mucho  en  sus  hijos,  apenas  se 
dan  cuentan  de  cierto  retardo  en  la 
época  de  aparición  de  las  primeras 
palabras,  la  presencia  del  “frenillo” 
que  es  considerado  como  la  causa  de 
estos  retardos  y  como  la  causa  tam¬ 
bién  de  los  trastornos  morbosos  de 
lenguaje,  conociendo  con  este  nombre 
de  frenillo  el  pliegue  gingivo  lingual* 
Los  dientes  vienen  agrupados  en  un 
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conjunto  al  que  se  reserva  el  nom¬ 
bre  de  “muelas”  y  el  vulgo,  por  tal 
motivo,  llama  a  los  cirujanos  dentis¬ 
tas,  despectivamente,  “saca  muelas”. 
Sin  embargo,  esta  confusión  tiende  a 
desaparecer  y  ya  el  vulgo  admite  una 
diferencia  entre  dientes  y  muelas.  | 
De  algunos  caracteres  de  los  labios  el 
vulgo  pretende  tomar  motivo  para  su¬ 
poner  ciertas  cualidades  de  vida 
sexual  y  así  considera  muy  eróticos 
a  los  sujetos  de  ambos  sexos  que  tie¬ 
nen  los  labios  gruesos. 

BOCA  DEL  ESTOMAGO.- 
(F.  1.) —  Nombre  que  nuestro  vul¬ 
go  emplea  para  designar  epigastrio. 

El  doctor  Carlos  Monge  me  ha 
referido  respecto  a  este  término  la  si¬ 
guiente  anécdota  :  Llamado  a  atender 
a  un  sujeto  que  presentaba  un  dolor 
angustioso  en  el  epigastrio,  al  mismo 
tiempo  que  instituía  la  cura  causal  de 
la  dolencia,  recomendó  a  la  familia  la 
aplicación  de  un  sinapismo  en  la  “bo¬ 
ca  del  estómago”  del  sujeto  enfermo, 
empleando  tal  término  precisamente 
para  ponerse  a  nivel  de  la  tecnología 
de  sus  clientes  de  aquel  momento. 
Al  día  siguiente  fué  llamado  el  doc¬ 
tor  M  o  n  g  e  a  asistir  a  su  enfermo,  a 
quien  encontró  con  los  labios  horro¬ 
rosamente  edematosos  :  la  familia  le 
había  aplicado  el  sinapismo  en  la 
boca. 

BOCADO  —  (F.  1.) —  “Veneno 
que  seda  aunó  en  la  comida”  (Dic¬ 
cionario  de  la  Lengua  Castellana  pol¬ 
la  Real  Academia  Española,  Madrid, 
1  9  1  4,  p.  1  49)  |  Antiguamente  usa¬ 
do  en  esta  acepción  en  el  Perú,  sólo 
se  usa  al  presente  para  designar  los 


“bocados”  tóxicos  empleados  en  los 
animales. 

BOCANEGRA  HERCILIA — 

Alumna-(Biog. )  —  N.  Trujillo  1901, 
de  Leonardo  yTeófila  Es¬ 
pino  z  a.  Inscrita  el  año  1920  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima. 


BOCANEGRA  LEONCIO  F  — 
Farmacéutico  —  (Biog.)  — N.  Lima, 
1891,  de  Manuel  y  María 
Caballero  Bachiller  en  Cien¬ 
cias  en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  de  Lima  el  año  de  1912, 
sustentando  por  tesis  un  estudio  titu¬ 
lado  :  “Estudio  de  la  presión  atmos¬ 
férica  de  Lima”  (4  de  setiembre).! 
Inscrito  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina,  en  la  sección  de 
Farmacia,  el  año  1912,  obtuvo  el  título 
profesional  el  20  de  enero  de  1915. 


BOCANEGRA  MANUEL  JE¬ 
SUS. — Farmacéutico. —  (Biog)  — N. 
Chota  1 887,  de  He  l  iberto  y 
Laura  Montegro’  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Farmacia  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1911,  obtuvo  el  título  profesional  el 
1  6  de  agosto  de  1917.  Contenta 
matrícula  1915. 


BOCH  Y  LLORENS  MIGUEL 
—  Farma. —  (Biog.)  —  Farma.  N. 
Barcelona  1  88  1  con  títulos  españo¬ 
les,  autorizado  por  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  para  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  su  profesión  en  el  Perú.  El 
nombre  de  este  farmacéutico  figura  en 
la  “Relación”  oficial  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  correspondiente 
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al  año  de  1916.  Revalidó  2  7,  IX. 
912. 

BOCIO  (Hist.)  —  cEI  bocio  fué 
conocido  de  los  primitivos  peruanos? 
Las  opiniones  están  divididas.  No 
pocos  piensan,  con  el  Dr.  L  e  m  o  s 
(“El  bocio  y  el  cretinismo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Mendoza”,  Buenos  Aires, 
1877)  que  el  bocio  fué  traído  a 
America  por  los  españoles.  El  autor 
argentino  cree  que  el  bocio  de  la 
provincia  de  Cuyo  es  de  tal  origen, 
en  favor  de  cuya  hipótesis  milita  el 
hecho  de  haber  aparecido  el  bo¬ 
cio  en  comarca  no  bociógena  con¬ 
secutivamente  al  establecimiento  en 
ella  de  españoles  procedentes  de  As¬ 
turias,  provincia  española  que  cuen¬ 
ta  con  centros  bociógenos  de  cierta 
importancia.  J  P ersona  de  la  respe¬ 
tabilidad  científica  del  Dr.  L  o  r  e- 
n  a  manifiesta  haber  hallado  repre¬ 
sentaciones  cerámicas  del  bocio  pre¬ 
colombino  y  aun  cuando  estas  repre¬ 
sentaciones  debieron  ser  poco  nume¬ 
rosas,  pues  que  no  he  encontrado 
ejemplar  alguno  en  colección  tan 
rica  como  la  del  Museo  Arqueológi¬ 
co  “Víctor  Larco  Herrera”,  el  dicho 
hallazgo  constituiría  una  información 
decisiva  en  favor  del  bocio  precolom¬ 
bino.  Información  igualmente  favo¬ 
rable  a  este  origen  del  bocio  sería  el 
hecho  de  la  existencia,  en  el  k  e  s- 
h  u  a,  de  una  palabra  para  designar 
el  bocio  :  es  la  palabra  c  o  t  o  o 
c  c  o  t  o.  El  hecho  de  la  rareza  de 
la  representación  cerámica  de  esta 
enfermedad  no  puede  ser  tomado  co¬ 
mo  decisivo  contra  su  origen  preco¬ 
lombino;  pues  que  el  bocio  debió 
existir  en  centros  especiales,  los  lla¬ 


mados  centros  bociógenos’  \  entre 
cuyos  habitantes  pudo  no  haber  ad¬ 
quirido  el  arte  de  la  alfarería  la  per¬ 
fección  necesaria  para  lograr  las  estu¬ 
pendas  representaciones  antropomór- 
ficas  que  logró  en  otras  comarcas, 
singularmente  en  Chimó  y  Nazca. 
Pudo  suceder  también  que  los  suje¬ 
tos  victimas  del  coto  viviesen  en¬ 
cerrados  en  sus  comarca  s  sin  realizar 
incursiones  que  hiciera/?  posible  su 
observación  por  los  alfareros  de  las 
regiones  de  mayor  apogeo  del  arte 
cerámico,  j  La  mayor  parte  de  los 
Cronistas  de  Indias  pone  en  eviden¬ 
cia  el  hecho  de  la  frecuencia  del 
coto  (Garcilaso,  Zárate, 
Herrera,  etc.)  Cal  ancha 
(Ob.  cit.)  señala  el  Cuzco,  Anda- 
huaylas  y  Chuquisaca  como  centros 
bociógenos,  aceptando  el  origen  hí~ 
drico  de  la  enfermedad,  tan  generali¬ 
zada  en  América,  como  puede  verse 
en  esta  relación  del  Dr.  L  e  m  o  s  : 
Argentina:  Mendoza,  Las 
Heras,  Guaimallen,  San  Vicente, 
Maipó,  Lujan,  San  Carlos,  Junín, 
San  Martín,  La  Paz,  San  Luis,  Rio- 
ja,  San  Juan,  Santiago,  Córdova,  Co¬ 
rrientes,  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  Bue¬ 
nos  Aires,  Salta,  Jujuy,  Catamarca 
y  Tucuman.  El  año  de  1869,  sobre 
un  total  de  1 .643,088  habitantes, 
se  contaban  3,136  cotosos.  Co¬ 
lombia:  numerosos  casos  en  To- 
lima,  Honda  y  Mariquita,  Brasil: 
casos  numerosos  en  Minas  Geraes 
y  Sierra  del  Espinazo.  P  e  r  ó  :  mu¬ 
chos  casos  en  el  Cuzco  y  casos  muy 
numerosos  en  Urubamba  y  Yungay., 
A  esta  relación  de  centros  bocióge¬ 
nos  peruanos  debemos  agregar  nos¬ 
otros  lo  siguiente,  que  hemos  citado 
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en  oportunidad  anterior  (V  a  1  d  i- 
z  á  n  :  “La  delincuencia  en  el  Perú. 
Sus  factores  etiológicos”,  tesis  del 
bachillerato  en  Medicina,  Lima, 
191  1 )  :  Uchubamba  (R  a  i  m  o  n  d  i), 
Moyobamba  (Aven  daño),  Cal¬ 
ca,  Convención  (L  o  r  e  n  a,  La 
T  o  r  r  e),  Pampas,  Colcabamba, 
jalcabamba,  Paucarbamba,  Jurcaban- 
ba,  Huaribamba,  Máyoc,  Anco,  Lo- 
croja,  Nahuinpuquio  y  Acostambo, 
en  el  deparlamento  de  Huancavelica; 
Jauja-  Concepción,  San  Gerónimo, 
Huamaíí,  Matahuasi  y  Apata  y  Pe¬ 
ña  Blanca,  en  el  departamento  de  Ju- 
nín;  Parcoy,  en  la  provincia  de  Pa- 
táz,  del  departamento  de  La  Liber¬ 
tad;  Socabaya  y  Camaná,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa;  Santa  Ma¬ 
ría  del  Valle,  en  el  departamento  de 
Huánuco.  R  a  i  m  o  n  d  i  hizo 
mención  de  los  estragos  que  ocasio¬ 
nó  el  bocio  entre  los  prusianos  colo¬ 
nizadores  del  Pozuzo  en  este  último 
departamento  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  establecida  la  colonia  (“Iti¬ 
nerario”,  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Lima,  vol.  XVII). 
H  u  m  b  o  1  d  t  también  se  había 
ocupado  incidentalmente  de  la  exis¬ 
tencia  del  bocio  en  el  Perú.  La 
primera  información  fidedigna  relativa 
al  coto  nos  es  proporcionada  por  la 
alarma  que  el  bocio  suscitó  entre  los 
prácticos  peruanos  de  la  época  colo¬ 
nial,  hacia  la  terminación  del  siglo 
XVIII  ,  pues  hemos  hallado  informacio¬ 
nes  respecto  a  cierto  pretendido  especí¬ 
fico  curativo  de  tal  enfermedad.  En 
la  época  republicana  de  nuestra  histo¬ 
ria,  la  mayor  parte  de  nuestros  explo¬ 
radores,  a  la  cabeza  de  los  cuales 
debe  ser  citado  el  sabio  italiano  don 


Antonio  Raimondi,  han  dejado 
constancia  de  la  existencia,  en  el  Perú, 
de  centros  bociógenos  de  mayor  o 
menor  importancia.  [  De  los  médicos, 
el  doctor  Archibaldo  Smith  en 
su  “Geografía  de  las  enfermedades  en 
los  climas  de  los  Andes”  se  ocupó  de 
la  frecuencia  del  bocio  en  los  depar¬ 
tamentos  de  Huánuco  y  Ancash  y 
emitió  la  opinión  de  no  ser  endémi¬ 
co  el  cretinismo  en  nuestra  cordillera. 

Hacia  la  misma  época,  con  moti¬ 
vo  de  las  noticias  llegadas  al  Perú  en 
relación  a  la  campaña  entablada  con¬ 
tra  el  bocio  en  la  República  de  Co¬ 
lombia,  la  “Gaceta  Médica  de 
Lima”  (año  de  1857),  invitaba  a 
sus  corresponsales  al  estudio  de  los 
centros  bociógenos  peruanos,  a  quie¬ 
nes  recomendaba  el  siguiente  cuestio- 
nionario  :  Situación  Suelo  y  aguas 

Temperatura  |  Humedad  Ali¬ 
mentación  Población  Número  de 
bociosos  |  Sexo  de  ellos  Remedios 
usados  ¡  Higiene  Pública  [  Civiliza¬ 
ción  Con  posterioridad  a  esta  épo¬ 
ca  sólo  nos  hemos  ocupado  del  bocio 
y  de  los  problemas  médicos  afines  al 
bocio  :  el  Doctor  Antonio  Lore- 
na,  del  Cuzco,  que  ha  estudiado  la 
etiología  del  bocio  en  la  hoya  del  Vil- 
camayo  (18—),  yo,  que  he  estudia¬ 
do  el  bocio  en  sus  relaciones  con  la 
delincuencia  (V  a  1  d  i  z  á  n  :  La  delin¬ 
cuencia  en  el  Perú,  tesis  de  Lima, 
1909),  el  doctor  Carlos  Monge 
que  ha  hecho  una  comunicación  acerca 
del  cretinismo  al  Congreso  Médico 
Panamericano  de  Lima  ( 1  9  1  3),  el  doc¬ 
tor  Eleazar  Guzmán  Barrón,  que 
ha  aportado  una  muy  interesante  contri¬ 
bución  al  estudio  de  los  centros  bocióge¬ 
nos  de  Ancash,  su  departamento  natal. 


158) 


BOCHORNO  —  (F.  1 .)—  “Bo¬ 
chorno — dice  Domínguez  (Dicciona¬ 
rio,  I,  269) — encendimiento,  irrita¬ 
ción,  alteración,  especie  de  sofoca¬ 
ción  o  ahogo  instantáneo  que  regu¬ 
larmente  suele  proceder  de  un  ímpe- 
to  de  rabia  o  de  vergüenza’’  Es, 
más  o  menos,  la  misma  acepción  que 
le  da  el  Direccionario  de  la  Lengua 
Castellana  de  la  Real  Academia 
(Madrid,  1  9  1  4,  p.  150).  Usada  la 
palabra  en  esta  acepción,  lo  es,  asi¬ 
mismo,  en  nuestro  lenguaje  familiar, 
para  significar  ligeras  hipertermias.  Se 
dice  “abochornado’’  del  sujeto  que 
presenta  una  ligera  elevación  de  tem¬ 
peratura.  Es  en  el  lenguaje  familiar, 
un  intermedio  entre  la  temperatura 
normal  y  la  febril. 


BOERHAVE  —  (Not.)— La  Fi¬ 
siología  de  este  justamente  célebre 
autor  (1668-1738)  fue  declarada 
curso  oficial  en  el  Colegio  de  San 
Fernando  de  Lima  el  año  de  1816. 

BOERO  ENRIQUE  A  -  Médi¬ 
co — (Biog-) — El  doctor  B  o  e  r  o,  de 
Buenos  Aires,  envió  al  Congreso  mé¬ 
dico  latino  americano  de  Lima  (1913) 
las  siguientes  comunicaciones  :  a) 
Tratamiento  de  la  hemorragia  por 
inserción  de  la  placenta  sobre  el  seg¬ 
mento  inferior,  en  “Actas  y  Traba¬ 
jos  del  Congroso’’,  (vol.  VI  p.  82; 
b)  De  la  necesidad  de  un  trata¬ 
miento  conservador  para  determina¬ 
das  rupturas  completas  del  segmento 
inferior  del  útero  durante  el  trabajo 
del  parto’’.  (Id.  id.,  vol.  VI.  p. 
181). 

BOERO  JOSE— Médico(Bio).— 
—  N.  Génova  1867.  “La  figura  mo¬ 


ral  de  este  nuestro  distinguido  con¬ 
nacional —  escriben  SequiyCal- 
c  a  g  o  n  o  1  i  (“La  vita  italiana  ne- 
11a  República  del  Perú,  Lima,  1911, 
p.  2  de  la  sección  “Profili  e  ritratti”) 
sale  de  los  contornos  breves  de 
un  perfil;  a  pesar  de  ello  pocos  ras¬ 
gos  bastarán  a  fijar  sus  esenciales  ca¬ 
racterísticas.  ¡  Hijo  de  la  fuerte  Li¬ 
guria  y  precisamente  de  la  ciudad 
antonomásicamente  Soberbia,  el  doc¬ 
tor  José  B  oero  se  distingue 
por  el  carácter  noblemente  modesto, 
la  mente  selecta  y  el  generoso  cora¬ 
zón,  Apenas  de  veinticinco  años  de 
edad,  en  seguida  a  brillantísimos  exá- 
mes  rendidos  ante  la  Universidad  ge- 
novesa,  obtuvo  la  laurea  de  médico 
cirujano.  Inmediatamente  después 
inició  su  práctica,  en  ca  lidad  de  asis¬ 
tente,  en  la  Clínica  Ginecológica  di¬ 
rigida  por  el  Prof.  Pesta  lozza; 
pasando  en  seguida,  a  la  Clínica  Ocu¬ 
lística  del  Senador  S  e  c  o  n  d  i  y, 
por  último,  a  la  clínica  quirúrgica  re¬ 
nombrada  del  Prof.  A  z  i  o  Case- 
lli.  |  Se  había  hecho  rápidamente 
un  bel  nomey  una  buena  clien¬ 
tela;  sonreíale  el  porvenir  y  su  ánimo 
disfrutaba  de  las  más  altas  y  puras 
satisfacciones,  cuando  circunstancias 
especiales  de  su  vida  y  una  solicita¬ 
ción  de  su  espíritu  anhelante  le  lle¬ 
varon  a  emprender  un  viaje  al  Perú, 
país  al  cual  llegó  al  terminar  el  año 
1897.  ]  Llegado  a  Lima  en  una  época 
en  que  nuestros  médicos  triunfaban 
por  su  alto  valor  personal  y  la  escue¬ 
la  italiana  era  tenida  en  grande  honor, 
el  doctor  B  o  e  r  o  fué  acogido  por 
sus  colegas  y  por  nuestra  colonia  con 
augural  simpatía  y  con  cortesía  in- 
vitadora.  \  Obtenida  la  n  o  s  t  r  i  f  i- 
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c  a  z  i  o  n  e  del  título  en  esta  Uni¬ 
versidad —  que  es  el  obstáculo  más 
fuerte  por  superar  porque  el  valor 
personal  no  constituye  siempre  el 
factor  primero  y  más  importante  de 
éxito — y  autorizado,  por  consiguien¬ 
te,  para  el  ejercicio  de  su  profesión, 
ingresó,  casi  inmediatamente  des¬ 
pués,  a  formar  parte  del  Cuerpo  Mé¬ 
dico  del  Hospital  “Vittorio  Emma- 
nuele”,  encargándose  del  ambulato¬ 
rio  quirúrgico.  En  seguida  fué  nom¬ 
brado  director  de  la  sección  médica 
femenina,  permaneciendo  siempre 
como  ayudante  de  la  Clínica  Quirúr¬ 
gica  General.  En  ausencia  del  titu- 
talar,  el  malogrado  Dr.  C  a  v.  José 
A  z  a  1  i,  asumió,  en  alguna  oportu¬ 
nidad,  la  dirección  del  Hospital.  |  La 
alta  conciencia,  el  celo  escrupuloso, 
la  dignidad  suma  con  que  ejerce  su 
noble  profesión,  le  han  creado  mere¬ 
cida  fama  y  una  amplia  popularidad, 
principalmente  en  el  seno  de  nuestra 
colonia,  que  lo  ha  tenido  y  lo  tiene, 
en  grandísima  estima.  |  Pero  si  altos 
son  los  méritos  conquistados  por  el 
doctor  B  o  e  r  o  en  el  campo  de  las 
disciplinas  médicas,  no  menos  egre¬ 
gia  y  digna  del  público  reconocimien¬ 
to  es  su  obra  patriótica,  sincera  y 
honrada,  realizada  con  infatigable  la¬ 
boriosidad,  sin  interrupción  alguna, 
desde  el  día  en  que  entró  a  formar 
parte  de  la  familia  italiana  en  el  Perú 
hasta  el  día  de  hoy.  |  Su  nombre  está 
estrechamente  vinculado  a  todas  las 
iniciativas  patrióticas  de  nuestra  colec¬ 
tividad,  y  en  los  anales  de  la  benemérita 
“Sociedad  Italiana  de  Beneficencia4’ 

¡  por  él  presidida  con  inteligencia  y 
afecto  durante  el  espacio  de  más  de 
seis  años,  su  nombre  está  impreso 


con  caracteres  indelebles,  grabado 
por  la  gratitud  de  los  compatriotas 
que  han  considerado  siempre  la  es¬ 
cuela  como  templo  de  la  italianidad, 
de  las  costumbres  y  de  las  virtudes 
comunes  a  toda  nuestra  familia.  |  En 
1  909  fué  llamado  a  presidir  la  gran 
institución  en  que  está  depositado  todo 
nuestro  orgullo  nacional,  queremos 
referirnos  a  la  “Sociedad  Italiana  de 
Beneficencia  e  Instrucción”,  la  cual 
tiene  también  a  su  cargo  el  sosteni¬ 
miento  y  la  administración  del  Hos¬ 
pital  “Vittorio  Emanuele  II”  y  por 
consiguiente,  en  virtud  de  prescrip¬ 
ciones  de  los  estatutos,  asumió  tam¬ 
bién  la  presidencia  del  Comité  Italia¬ 
no —  un  verdadero  instituto  colonial, 
fundado  en  Lima  en  1880  o  sea  al¬ 
gunas  decenas  de  años  antes  que  la 
iniciativa  fuese  adoptada  por  las  ma¬ 
yores  colectividades  italianas  de 
América  —  cargo  de  grande  ponde¬ 
ración  y  delicadeza  hasta  hoy  desem¬ 
peñado  por  el  doctor  B  o  e  r  o  con 
mucha  inteligencia  y  abnegación  su¬ 
ma.  |  Filántropo,  ejerce  el  bien  en 
torno  a  sí  y  sin  vanas  ostentaciones. 
Generoso  por  exquisita  educación  de 
corazón,  a  menudo  presta  gratuita¬ 
mente  su  concurso  profesional  a  los 
compatriotas  víctimas  de  las  estreche¬ 
ces  de  la  necesidad.  |  El  ánimo  tran¬ 
quilo,  la  ingénita  bondad  y  la  afable 
cortesía  lo  hacen  popularmente  sim¬ 
pático.  Hace  pocos  meses,  a  pro¬ 
puesta  de  nuestro  ministro  Cav. 
A  g  n  o  1  i,  el  gobierno  patrio  ofre¬ 
cía  al  doctor  B  o  e  r  o  una  nueva 
prueba  de  complacencia  por  su  obra 
patrióticamente  eficaz  y  benemérita, 
honrándole  con  la  Cruz  de  la  Corona 
de  Italia.  La  colonia  se  asoció  al 
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acto  oficial  con  una  bella  y  memo¬ 
rable  demostración  que  asumió  las 
proporciones  y  el  significado  de  un 
verdadero  plebiscito  de  afecto  y  de 
estima.  {  Nada  nos  queda  por  agre¬ 
gar  a  lo  dicho  por  los  distingui¬ 
dos  biógrafos  del  doctor  B  o  e  r  o, 
que  le  han  hecho  justicia.  Pero  sí, 
debemos  dejar  constancia  que  el  Dr. 
B  o  e  r  o,  alumno  de  aquellas  lum¬ 
breras  de  la  medicina  italiana  que 
son  Maragliano  y  Mor- 
s  e  1  1  i,  goza,  en  el  elemento  pe" 
ruano,  de  la  misma  estima  de  sus 
excelentes  condiciones  personales  y 
profesionales,  de  que  goza  entre  sus 
compatriotas  residentes  en  el  Perú. 


BOFES  —  (F.  !.)— “Bofe-  dice 
Domínguez  (Diccionario,  I,  270)  — 
parte  de  la  asadura,  de  color  sanguí¬ 
neo,  que  se  divide  en  dos  mitades 
contenidas  en  la  cavidad  del  pe¬ 
cho,  es  esponjosa  y  ensanchándose  y 
contrayéndose,  atrae  y  despide  el 
aire  necesario  para  la  respiración. 
Usase  más  comunmente  en  plural 
y  es  también  conocida  con  la  deno¬ 
minación  de  liviano.  |  Echar  el 
bofe  o  los  bofes  frase  familiar  :  Tra¬ 
bajar  excesivamente”  ¡  “Bofe  Pul¬ 
món  dice  el  Diccionario  de  la  Len. 
gua  Castellana  por  la  Real  Acade¬ 
mia  Española,  Madrid  1914,  p.  151. 
Nuestro  vulgo  da  el  nombre  de  Bo¬ 
fes  a  los  pulmones  y  si  bien  es  em- 
empleada  con  mucha  mayor  frecuen¬ 
cia  tratándose  de  los  animales  (dícese 
bofes  de  vaca,  de  ternera,  etc.)  lo  es 
también  tratándose  del  hombre. 


BOGGIANO  AGUILES —  Far¬ 
macéutico — (N.  B.) — Obtuvo  el  tí¬ 


tulo  profesional  el  año  de  1862,  (10 
de  agosto).  Fundador,  en  Lima,  de 
una  muy  acreditada  Botica  que  nos¬ 
otros  conocimos,  por  los  años  de 
1896,  establecida  en  el  Portal.  Go¬ 
zaba  fama  de  la  preparación  especia¬ 
lizada  de  ciertos  vermífugos,  el  prin¬ 
cipal  de  los  cuales  era  el  helécho  ma¬ 
cho.  j  N.  Chiavari  1  840. 

BOGGIANO  ERNESTO—  (N. 

B.)  Nacido  en  Venecia  (Italia)  el 
año  de  1871.  Realizados  sus  estudios 
en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lima,  se  inscribió  en  la 
matrícula  Farmacéutica  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  el  año  de  1890.  I 
Miembro  de  la  Sociedad  “Amantes 
de  la  Ciencia  ’  constituida  por  los 
alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias, 
colaboró  con  entusiasmo  en  la  obra 
cultural  de  esa  institución. 

Bibliografía. 

1  •  El  Maguey,  Gaceta  Científi¬ 
ca,  Lima,  vol.  VI. 

2. — El  árbol  de  la  vaca  o  leche. 

Id.  VII. 

3.  — Los  temblores  y  sus  causas’ 
Id.  VII. 

4.  — El  Paichi.  Id.  VII. 

3. — El  rocío.  Id.  VIII. 

BOGGIANO  A.  ROBERTO— 

Farmacéutico —  (Biog.) — N.  Lima 
1886,  de  Aquiles  yClotil- 
de  Silva.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  Farmacia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1916, 
obtuvo  el  título  profesional  el  4  de 
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agosto  de  1920.  Ejerce  la  profesión 
en  Lima  (1923), 

SOGUILLA— (Zool). — “Boguilla 
Pez  muy  regalado  y  gustoso  que  se 
cría  en  la  laguna  de  Chucuito  y 
provincia  de  este  nombre  en  el  Perú 
y  en  otras  partes;  tiene  cerca  de  un 
palmo  de  largo  y  tres  dedos  de  grue¬ 
so  :  los  indios  sacan  muchísimos  y 
los  venden  regularmente  a  seis  pesos 
el  millar,  haciendo  gran  comercio  con 
los  pueblos  de  la  provincias  confi¬ 
nantes  (Alcedo  :  Diccionario,  V  ). 

BOHORQUEZ  ALEJANDRO 
— Farmacéutico — (N.  B.)  inscrito 
en  la  matrícula  de  Farmacia  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando  el  año  de  1  808,  en 
el  curso  de  ese  año  y  en  calidad  de 
estudiante,  hizo  un  donativo  de  1  2 
pesos  para  la  obra  de  dicho  Colegio. 
Obtuvo  el  título  profesional,  que  le 
fué  concedido  por  el  Real  Tribunal 
de  Protomedicato  de  Lima  el  13  de 
mayo  de  1811,  Era  el  Decano  de 
los  boticarios  de  Lima  el  año  de  1827. 

BOHORQUEZ  BERNARDO 

DE — Enfermero — (Biog.) —  Religio¬ 
so  mercedario  que  se  hallaba  en  Cas- 
trovirreyna  (departamento  de  Aya- 
cucho)  el  siglo  XVII.  Habiendo  es¬ 
tallado  una  gravísima  epidemia,  cono¬ 
cida  de  los  cronistas  de  .  aquel  enton¬ 
ces  con  el  nombre  de  “epidemia  de 
Castrovirreina”,  el  religioso  Bohor- 
q  u  e  z  dedicó  todas  sus  actividades  y 
todo  su  espíritu  cristiano  al  socorro 
de  los  apestados  hasta  que,  conta¬ 
giado  por  ellos,  contrajo  la  enferme¬ 
dad  y  murió  santamente  (Fray  Feli¬ 


pe  Colombo  :  Vida  del  Venerable  Fr. 
Pedro  Urraca,  de  la  Orden  de  la 
Merced,  (1  790). 

BOKENHAM  N. — Médico(?)— 
(Biog.) — En  “El  Comercio”  de  Li¬ 
ma  (año  1864)  está  publicado  un 
artículo  tendente  a  demostrar  que  el 
sujeto  de  este  nombre  carecía  de  tí¬ 
tulo  legal  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  médica,  por  la  falsedad  del 
que  exhibía  con  tal  objeto.  En  el 
mismo  diario  y  el  mismo  año  esta 
publicado  otro  artículo,  verdadera 
defensa  del  sujeto  en  el  cual  ma¬ 
nifiesta  que  B  o  k  e  n  h  a  m  ha  si¬ 
do  médico  titular  de  Iquique  y  que, 
por  ello,  debe  ser  considerado  co¬ 
mo  médico  diplomado.  En  el  ar¬ 
chivo  de  la  Facultad  de  Medicina 
no  existe  constancia  de  la  revalida¬ 
ción  de  este  título,  probablemente 
extranjero  si  existió. 

SOLANOS  MANUEL  —Médico 
— N.  B.) — El  bachiller  en  medici¬ 
na  y  médico  Manuel  Bolaños 
desempeñaba,  por  los  años  de  1816, 
el  cargo  de  segundo  enfermero  de 
la  sala  de  Cirugía  del  Hospital 
do  San  Bartolomé  en  Lima  (Docu¬ 
mento  1  7896  de  la  colección  Cor¬ 
bacho). 

BOLAÑOS  MARIANO  ROSA¬ 
RIO — Alumno— (N.  B.) — Nacido 
en  el  Cuzco  el  año  1842.  Se  ins¬ 
cribió  el  año  de  1 864  en  la  pri¬ 
mera  matrícula  de  Farmacia  de 
Medicina  de  Lima. 

BOLDO — (Bot.) —  “La  Boldoa 
fragans  de  la  familia  de  las  Moni- 


162) 


maiaceas  de  un  arbolillo  indígena  de 
Chile,  donde  es  conocida  con  el 
nombre  de  B  o  1  d  o  y  empleada  en 
¡as  neuralgias,  reumatismo  e  indiges¬ 
tiones;  también  se  le  atribuye  una 
acción  especial  sobre  el  hígado,  de 
modo  que  se  emplea  en  las  afecc- 
ciones  de  este  órgano”  (Colunga  : 
Botánica”,  Lima,  1878,  II  p.  238) 
El  B  o  1  d  o  se  cuenta  en  el  número 
de  los  medicamentos  más  emplea¬ 
dos  por  la  Medicina  Popular  aun 
en  la  actualidad  como  dice  el 
Profesor  Colunga  es  considerada 
como  de  una  muy  grande  eficacia  en 
el  tratamienlo  de  las  afecciones  del 
hígado,  en  algunas  de  las  cuales, 
tal  el  catarro  biliar,  parece  produ¬ 
cir  buenos  resultados. 

BOLDWIN  JORGE  -  Cirujano 
Dentista  (Biog.) — -  Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1867.  Se  mcnbió  en 
la  matrícula  Odontológica  de  la 
F acuitad  de  Medicina  el  año  de  1  888 
y  obtuvo  su  título  profesional  el  año 

1891. 

BOLETIN  DEL  CIRCULO 
MEDICO  PERUANO—  (Hist.)— 

El  Boletín  del  Círculo  Médico  Peruano 
se  halla  en  prensa  en  los  días  del  mes 
de  noviembre  de  1  923  en  que  escri¬ 
bimos  estas  líneas.  Tendrá  el  mismo 
formato  que  los  ‘Anales  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  ’  (V  er  es¬ 
te  artículo)  y  consignará  en  sus  pá¬ 
ginas  las  conferencias  y  conversacio¬ 
nes  ofrecidas  en  el  Círculo.  Su  di¬ 
rección  correrá  a  cargo  del  Autor  de 
este  Diccionario. 

BOLETIN  DE  LA  ACADE¬ 
MIA  NACIONAL  DE  MEDICI¬ 


NA  DE  LIMA — (Hist.) — La  Aca¬ 
demia  Libre  de  Medicina  de  Lima, 
establecida  el  año  de  1885  había  te¬ 
nido  como  órgano  de  publicidad  “El 
Monitor  Medico  ,  interesante  publr 
cación  cuya  “alma”  había  sido  el  in¬ 
fatigable  publicista  e  ilustre  médico  Dr. 
José  Casimiro  U1 1  o  a;  que  había 
llevado  vida  prospera  hasta  la  época 
del  fallecimiento  del  citado  Redactor 
(1891)  y  que,  a  partir  de  esta  fecha 
comenzó  a  hacer  vida  lánguida,  pre¬ 
cursora  de  la  extinción.  Al  estable¬ 
cerse  la  Academia  Nacional  de  Me¬ 
dicina,  sucesora  oficial  de  la  primera 
(1889)  ella  continuó  adoptando  como 
órgano  de  publicidad  el  “Monitor 
Médico”.  El  año  de  1897  salió  a 
luz  el  primer  número  del  “Boletín  de 
la  Academia  Nacional  de  Medicina 
de  Lima”,  formando  un  folleto  de 
88  páginas  en  4.°  menor.  La  publi¬ 
cación  ha  sido  muy  eventual,  como 
puede  verse  de  la  relación  siguiente, 
que  corresponde  a  los  fascículos  pu¬ 
blicados  :  Año  I,  N.°  1  (mayo  de 
Año  II,  N.° 

Año  IIÍ,  N.° 

Año  III,  N.° 

Año  IIÍ,  N.° 


1897) 

1900) 

1903) 

1903) 

1903) 

1904) 
1910). 


1  (agosto  de 

1  (enero  de 

2  (mayo  de 
3  (agosto  de 


Año  III,  N.°  4  (febrero  de 
Año  IV,  N.°  1  (agosto  de 


BOLETIN  DE  LA  DIRECCION 
DE  SALUBRIDAD—  (Hist.)— Es¬ 
ta  interesante  publicación  comenzó 
a  hacerse  en  Lima  el  año  de  1905, 
desempeñando  la  Dirección  de  Salu¬ 
bridad  el  señor  doctor  don  Julián 
A  r  c  e  y  estando  a  cargo  de  la  publica¬ 
ción  el  doctor  Francisco  Graña. 

Esta  publicación  que,  aparte  un  se- 
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lecto  material  científico,  contenía  la 
literatura  peruana  referente  a  Legis¬ 
lación  Sanitaria,  ha  tenido  una  vida 
también  muy  eventual,  habiendo  su¬ 
frido  largas  interrupciones  e  irregula¬ 
ridades.  El  año  de  1919  fué  encar¬ 
gado  de  la  Redacción  del  Boletín  el 
Doctor  Carlos  Bambarén. 

BOLETIN  DE  LA  HUMANI¬ 
TARIA  — (Hist.) — Establecida  en 
Lima  una  Sociedad  médica  que  lle¬ 
vaba  el  nombre  de  “La  Humanita¬ 
ria’  ’  y  que  tenía  como  objetivos  prin¬ 
cipales  proporcionar  asistencia  médi¬ 
ca  y  farmacéutica  a  los  asociados  que 
abonaban  mensualmente  una  peque¬ 
ña  cuota  fija,  ella  dió  a  publicidad 
una  revista,  cuyo  primer  número  vió 
la  luz  pública  el  1 ,°  de  agosto  de 
1  909  y  cuya  tendencia  era  esencial¬ 
mente  divulgadora.  La  obra  educa¬ 
tiva  buena  que  esta  publicación  de¬ 
bió  realizar  vióse  interrumpida  des¬ 
pués  de  publicados  unos  pocos  nú¬ 
meros  de  la  revista. 


el  señor  doctor  Pedro  José 
B  o  1  o  ñ  a  y  la  señora  J  o  s  e  f  a 
Rolando.  Hizo  sus  estudios  de 
instrucción  media  en  el  colegio  de 
“La  Inmaculada’’  dirigido  en  Lima 
por  los  Jesuítas  y  en  el  Colegio  Na¬ 
cional  de  San  Vicente  de  su  ciudad 
natal.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1  898,  el  año  de  1  904  obtuvo  el 
llamado  “Premio  Escolar’’,  consis- 
tente  en  un  juego  de  textos,  que  se 
concedía  por  los  mejores  calificativos 


José  Ramón  Boloña  R. 


BOLICHE.— M.  P.  I.,  239. 

BOLITAS.-  Id.  id.  id. 

BOLOÑA  FRANCISCO  J  — 
Alumno — (Biog.) — N.  Guayaquil 
(República  del  Ecuador),  1883,  de 
Pedro  J.  y  Josefa  Rol¬ 
dó  n  .  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1901. 

BOLOÑA  JOSE  RAMON 

Médico — (Biog.) — Nació  en  Guaya¬ 
quil  (República  del  Ecuador)  el  28 
de  abril  de  1  879  y  fueron  sus  padres 


obtenidos  en  los  exámenes  finales  de 
los  cinco  primeros  años  de  estudios. 
Al  doctor  B  o  1  o  ña  le  fué  obse¬ 
quiado  ese  año  el  “Traité  de  Médi- 
cine et Therapeutique  ”,  de  Brouar- 
del,  Gilbert  y  Girode.j  Ba¬ 
chiller  en  Medicina  el  año  de  1  904, 
sostuvo,  al  efecto,  una  tesis  titula¬ 
da  “Estudio  crítico  del  matrimonio 
ante  el  Código  Civil  Peruano  y  sus 
relaciones  con  las  Ciencias  Médicas’’. 
Obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1  906.  Trasladado  a  su  patria  y 
obtenido  en  ella  el  grado  académico 
de  doctor  en  medicina,  prestó  muy 
útiles  servicios  a  la  docencia  médica 
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ecuatoriana,  habiendo  desempeñado, 
entre  otros,  los  cargos  siguientes  :  Ca¬ 
tedrático  de  Anatomía  Patológica,  de 
Histología  y  Clínica  Interna  ( 1  907), 
de  Parasitología  y  Medicina  Legal 
(1910);  Subdecano  encargado  del 
decanato  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Guayaquil,  en  la  que  de¬ 
sempeñó  la  regencia  de  las  cátedras 
ya  nombradas.  En  la  misma  ciudad 
de  Guayaquil,  ha  desempeñado  el 
doctor  B  o  1  o  ñ  a  los  siguientes 
cargos  :  Médico  de  Policía  (1906), 
miembro  de  la  Junta  de  Sanidad 
de  Guayaquil  y  de  las  comisiones 
inspectoras  de  boticas  y  droguerías 
(1906);  miembro  de  la  comisión  or¬ 
ganizadora  del  primer  congreso  médi¬ 
co  ecuatoriano  (1913),  médico  de 
los  hospitales  de  Guayaquil  (1906- 
1917),  Delegado  de  la  Universidad 
del  Guayas  ante  el  5.°  Congreso 
Médico  latino  americano  reunido  en 
Lima  en  1913,  secretario  del  primer 
congreso  médico  ecuatoriano  (1913). 
En  la  actualidad  (1923)  el  doctor 
B  o  1  o  ñ  a,  residente  en  Lima,  de¬ 
sempeña  el  consulado  de  su  patria. 

Bibliografía 

1  — Lecciones  de  Clínica  interna, 
en  “Boletín  de  Medicina  y  Cirugía’', 
de  Guayaquil  y  en  “Anales  del 
primer  congreso  médico  ecuatoriano”, 
Guayaquil,  1913. 

Varios — Colaboración  en  las  dos 
publicaciones  mencionadas. 

Inéditos  :  Trabaj  os  clínicos  y  de 
Medicina  Legal. 

BOLOÑA  PEDRO  JOSE  — 

(Biog.) — Nacido  en  Guayaquil  (Re¬ 


pública  del  Eduador)  el  año  1830, 
del  matrimonio  de  don  Juan  Bo¬ 
lo  ña  y  doña  Dolores  Ro- 
c  a.  Inscrito  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1  866,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1873.  Terminados 
sus  estudios  profesionales  se  tras¬ 
lado  a  su  patria,  en  la  cual  ejer¬ 
ció  la  profesión  y  en  la  cual  formó 
hogar  muy  respetable. 

BOLOS — (Farm.) — Forma  medi¬ 
camentosa  muy  generalmente  em¬ 
pleada  en  el  Perú  colonial,  prin¬ 
cipalmente  para  la  administración  de 
sustancias  de  sabor  acre  o  amargo. 
Al  número  de  estos  bolos,  en  el 
recuerdo  histórico,  corresponde  el  bo¬ 
lo  alesifarmaco  (preparado  a  base  de  la 
Teriaca  de  Venena,  que,  como 
es  sabido,  gozaba  de  reputación  uni¬ 
versal  y  en  cuya  preparación  inter¬ 
venían  las  autoridades  políticas  y 
edilicias  de  la  perla  del  Adriático); 
el  bolo  anodino  (preparado  con  la 
misma  Teriaca  y  unas  píldoras  de 
Mattei  cuya  base  activa  era  el 
opio)  el  bolo  antihistérico  (confec¬ 
cionado  a  base  de  agua  de  azahar), 
el  bolo  alumbre  (en  cuya  preparación 
entraban,  además  del  alumbre,  la 
nuez  moscada  y  el  extracto  de  quina), 
el  bolo  astringente  (a  base  de  cor¬ 
nezuelo  de  centeno),  el  bolo  eva¬ 
cuante,  etc. 

B  OLS  A  B  OLSA  —  (Bot.)  —  “Cap- 
sella  bursa  pji^s  tor  i  s  (L.) 
M  o  e  n  c  h.  ¡  Sin  :  Bolsa  b  o  1- 
s  a.  |  “Tallo  sencillo,  ramoso,  dere¬ 
cho;  hojas  radicales  muy  variables. 
Flores  dispuestas  en  racimos  termi- 
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nales”.  |  Area  geográfica  :  Planta 
cosmopolita  :  Perú,  Chile,  Argentina. 
Reg.  Abunda  en  todos  los  terre¬ 
nos  cultivados.  Flores  de  diciem¬ 
bre  a  marzo.  Provincia  del  Cuz¬ 
co,  3350  metros  y  provincia  de 
Quispicanchi  (Huasao),  3250metros. 
Planta  forrajera,  usada  también  para 
curar  contusiones".  (H  errera:  p, 

105)  ¡  M.  P.  I.  163. 

BOLSA  MÜLLACA—M.  P.  I., 

390. 

BOLLO  —  (Bromatolog.)  — 
“Bollo.  Pasta  de  harina  de  maíz  y 
manteca,  que  usan  como  el  pan 
en  la  mayor  parte  de  la  Amé¬ 
rica,  de  que  forman  unos  bo¬ 
llos  muy  blancos  de  palmo  y  me¬ 
dio  de  largo  y  dos  pulgadas  de 
diámetro,  que  envuelven  en  hojas 
del  mismo  maíz  o  de  otra  planta 
y  cocidas  se  venden  en  todas  las 
pulperías,  porque  es  el  pan  común 
que  comen  los  esclavos  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  gente'’  (Al  cedo: 
Diccionario,  V)  j  En  la  actualidad, 
aquellos  “bollos”  de  que  nos  ha¬ 
bla  el  prolijo  Alcedo  son  conoci¬ 
das  con  el  nombre  de  “tamales”  y 
llevan,  además  de  la  pasta  de  ha¬ 
rina  y  manteca,  un  relleno  confeC' 
cionado  con  carne  de  ave  o  de 
chancho,  con  fragmentos  de  huevo 
duro,  pasas,  almendras,  etc.  j  Afines 
a  estos  tamales  son  las  “humitas” 
que  se  prepara  con  maíz  fresco  moli¬ 
do,  a  las  cuales  se  pone  azúcar,  para 
endulzarlas,  o  rellenos  varios,  j  En  la 
actualidad  se  conoce  con  el  nombre 
de  bollos,  en  las  poblaciones  del  inte¬ 
rior,  unos  bizcochos  especiales,  muy 
cargados  de  manteca. 
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BOLLO  ANTONIO— (N.  B.)— 
Comerciante  genovés  residente  en  el 
Perú  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XVII.  Fué  uno  de  los  prime¬ 
ros  en  escribir  á  Europa  acerca  de 
las  propiedades  febrífugas  de  la  cor¬ 
teza  de  quina.  Dirigió  estas  in¬ 
formaciones  al  célebre  médico  ita¬ 
liano  Bado,  quien  ha  dejado  cons¬ 
tancia  escrita  de  la  labor  de  estas  in¬ 
formaciones  de  su  compatriota. 

BOMBILLA— (F.  I .)—  “B  o  m- 
billa.  Caña  delgada,  muy  fina  y 
pintada,  sirve  para  chupar  con  ella 
y  beber  el  mate  en  el  Perú;  tienen 
un  palmo  de  largo  y  el  diámetro  de 
un  cañón  grueso  de  escribir,  y 
terminan  por  la  parte  que  entra  en 
el  mate  en  la  figura  de  una  al¬ 
mendra  llena  de  agujeritos  como 
los  de  la  salvadera  para  que  no 
pase  la  yerba  del  mate  :  las  per¬ 
sonas  de  distinción  la  usan  de  plata 
u  oro”  (Alcedo:  Diccionario,  V. 

En  la  actualidad  se  fabrican  de 
metales  menos  preciosos. 

BOMF.BOMTICCA— M  P  I 

390 — Bompland. 

BORNARD  DORILA  —  Obste 
triz — (Biog.) — N.  Lima  1862.  Ins¬ 
crita  el  año  de  1884  en  la  matrícula 
de  Obstetricia  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1887. 

BOMBARE — M.  P.  I.,  124. 

BONETTI  NAPOLEON  —  Mé¬ 
dico — (N.  B.)~— El  año  de  1 849 
revalidó  sus  títulos  profesionales,  ita¬ 
lianos,  y  fué  autorizado  para  el  li- 


bre  ejercicio  de  la  profesión  en  el 
Perú.  |  Durante  los  primeros  años  de 
su  permanencia  entre  nosotros  ejerció 
la  profesión  en  la  ciudad  de  Lima 
(Guía  Domiciliaria  de  1853).  Ha¬ 
bía  desempeñado  el  cargo  de  mé¬ 
dico  sanitario  en  el  departamento  de 
Piura,  amagado  por  la  existencia 
de  la  fiebre  amarilla  en  el  puerto 
ecuatoriano  de  Guayaquil  (El  Co¬ 
mercio”,  Lima,  1858).  Por  el  año 
1856  ejercía  el  doctor  Bonetti  la 
profesión  médica  en  Lima  y  se 
decía  especializado  en  el  tratamien¬ 
to  de  la  Disentería  :  tenía  estable¬ 
cido  su  consultorio  en  la  calle  de 
Chávez  (de  San  Sebastián?)  N.° 
173.  “El  Comercio”  de  aquel  año 
consigna  varios  agradecimientos  de 
enfermos  curados  por  el  doctor  Bo¬ 
netti. 

BONIFAZ  MIGUEL  ANGEL 

—Médico  (Biog.) —  N.  Cajamar- 
ca  1 882,  de  Agustín  y  Fi¬ 
lomena  Miranda  Inscrito  el 
año  de  1 902  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima, 
obtuvo  el  título  profesional  el  1  6  de 
octubre  de  1911.  El  año  anterior 
había  obtenido  el  grado  académico 
de  bachiller  en  medicina,  sustentan¬ 
do  por  tesis  un  estudio  titulado  : 
“Algunas  consideraciones  sobre  la 
prostatitis  blenorrágica”. 

BONILLA  ROBERTO— (Biog.) 
Corresponsal  en  Barranca  (provincia 
de  Chancay)  del  “Boletín  Farmacéu¬ 
tico”  de  Lima,  el  año  de  1918. 

BONILLA  ULISES— Farmacéu¬ 
tico — (Biog.) — N.  Lima  1  892,  de 


Ulises  y  Elvira.  Inscrito  el 
año  de  1  909  en  la  matrícula  de  Far¬ 
macia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima,  obtuvo  el  título  profesional 
el  1  5  de  enero  de  1914. 

BONJEAN  JUAN  B.  —  Farma 
céutico — (Biog.) — Hemos  hallado  el 
nombre  de  este  farmacéutico  en  la  “Re¬ 
lación’'  de  famacéuticos  legalmente 
autorizados  para  el  ejercicio  de  su  pro¬ 
fesión  publicada  el  año  de  1 866 
por  la  ‘Gaceta  Médica”  de  Lima. 
En  dicha  relación  aparece  escrito  el 
apellido  en  la  siguiente  forma  :  “Boun- 

•  9  9 

jean  . 

BONONATO  Y  RODRIGUEZ 

JOSE  LUIS— Médico  (Biog.)  — 
Médico  español,  nacido  en  Santa  Ma¬ 
ría  (Cádiz).  El  9  de  octubre  de  1905 
revalidó  sus  títulos  ante  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima.  Ha  residido  lar¬ 
go  tiempo  en  Iquitos,  capital  del  de¬ 
partamento  de  Loreto. 

BOÑIGA —  (F.  \.) —  Excremen¬ 
to  del  ganado  vacuno  y  el  semejan¬ 
te  de  otros  animales,  dice  el  dic¬ 
cionario  de  Lengua  Castellana  por 
la  Real  Academia  Española  (Ma¬ 
drid,  1914,  p.  154)  j  En  el  Perú 
ha  sido  corrompida  la  palabra  y  se 
dice  Moñiga  Muñiga. 

BOQUEADAS— (F.  I .)—  Expre¬ 
sión  vulgar,  más  generalmente  em¬ 
pleada  en  nuestra  sierra  que  en  las 
poblaciones  de  la  costa,  en  la  acep¬ 
ción  de  expirar.  Se  dice  de  un  ago¬ 
nizante  que  “está  dando  las  ultimas 
boqueadas”  y  se  dice  asimismo, 
“que  está  boqueando”.  “Boquear. 
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Está  expirando”,  dice  el  Dicciona¬ 
rio  de  la  Lengua  Castellana  por  la 
Real  Academia  Española  (Madrid 
1914,  p.  154). 

BOQUERAS — (F.  1.)  —  Usado 
en  la  acepción  que  le  da  el  Diccio¬ 
nario  de  la  Lengua  Castellana  por  la 
Real  Academia  Española,  (Madrid 
1  9 1  4,  p.  154):  Excoriación  que  se 
forma  en  los  extremos  exteriores  de  la 
boca  de  los  nacionales  e  impide  abrir¬ 
ía  con  facilidad  (x)  B  o  q  u  e  r  i  1 1  a 

M.  P.  I.,  390. 

BORDA  BELISARIO —  Ciru¬ 
jano  Dentista — (Biog.) — N.  1887 
de  Máximo  y  Faustina 
Estrada.  Inscrito  en  la  matrícula 
de  Odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  1 907, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 

1910. 

BOQUICHE —  (F.  1.) —  Dícese, 
vulgarmente,  del  labio  leporino  o  de 
boca  cuyos  labios  han  sufrido  desvia¬ 
ción,  sea  de  causa  congénita  o  ad¬ 
quirida.  El  Diccionario  de  la  Len¬ 
gua  Castellana  por  la  Real  Aca¬ 
demia  no  consigna  este  vocablo. 

BORDA  TRINIDAD— Farma¬ 
céutico— (Biog.) — N.  Lima  1895, 
de  Julián  F.  y  Rosa  Sán¬ 
chez.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Farmacia  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1915, 
obtuvo  el  título  profesional  ell  5  de 
febrero  de  1918. 

BORDILLO  — (F.  1 .)  —  ‘‘B  o  r- 
d  i  1  1  o.  Nombre  que  dan  en  las 
islas  de  Chiloé  a  unos  tejidos  de 


lana  que  fabrican  allí  y  de  que 
hacen  mucho  uso  para  vestirse  (A  1- 
c  e  d  o:  ‘‘Diccionario’  \  V). 


BORJA  CESAR  A.—  Médico. 
—  (Biog.) — Nacido  en  Guayaquil 
(Ecuador)  el  año  de  1851.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  869.  Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  de  1877,  sustentando  una  tesis 
titulada  :  ‘‘La  inmigración  china  es 
un  mal  necesario  de  evitar”.  Esta 
tesis  constituye  una  de  las  prime- 
res  palabras  de  alerta  respecto  a 
los  peligros  de  la  miscegenación  y 
la  más  importante  de  las  protestas 
contra  esta  inmigración  pronunciadas. 
Con  el  elocuente  lenguaje  de  las  ci¬ 
fras  estadísticas,  el  doctor  Bor  j  a  pu¬ 
so  en  evidenciaa  los  daños  de 
orden  vario  que  representaba  el 
incremento  incesante  de  las  corrien¬ 
tes  inmigratorias  amarillas.  El  estu¬ 
dio  del  doctor  B  o  r  j  a  ,  aparte  su 
valor  científico,  revela  sus  nobles 
sentimientos  de  cordialidad  para  con 
nuestra  patria,  que  no  fué  siempre 
igualmente  venturosa  con  todos  los 
profesionales  extranjeros  a  los  cua¬ 
les  educó  en  sus  colegios  y  universi¬ 
dades  y  para  los  cuales  tuvo  siempre 
nuestra  población  estudiantil  la  más 
franca  y  menos  condicional  de  las 
hospitalidades.  |  Terminados  sus  es¬ 
tudios  profesionales,  el  doctor  B  o  r  j  a 
se  trasladó  a  su  patria  y  fijó  su  resi¬ 
dencia  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  en 
la  cual  fundó  el  año  de  1893  la 


‘‘Gaceta  Médica”,  revista  ecuatoriana 
de  Medicina,  Cirujía  y  Farmacia,  | 
El  doctor  B  o  r  j  a  falleció  el  año 
de  1910.  Con  tal  motivo  le  dedi- 
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có  un  sentido  artículo  necrológico 
en  las  páginas  de  la  “Crónica  Mé¬ 
dica  de  Lima”,  el  doctor  Guillermo 
0 1  a  n  o . 

Bibliografía  peruana: 

1  Tesis  del  bachillerato  en  Me¬ 
dicina,  en  “Gaceta  Médica  de  Lima. 
1877  y  en  “Anales  Universitarios  de 
Lima”,  vol.  X. 

2  — Conmoción  y  contusión  del 
cerebro,  Gaceta  Médica  de  Lima, 
1877. 

9 — Geografía  médica  de  la  fie¬ 
bre  amarilla  en  el  Ecuador.  Crónica 
Médica,  Lima,  año  1  896.  (El  Doc¬ 
tor  Borja  era  Corresponsal  en  el 
Ecuador  de  esta  ultima  revista  y 
Miembro  Correspondiente  de  la 
Sociedad  Médica  “Unión  Fernandi- 
na”  de  Lima. 


rrachoso,  término  vulgarmen¬ 
te  empleado  en  las  poblaciones  de 
la  costa,  para  designar  al  ebrio  con- 
setudinario  borrachín,  bo¬ 
rra  c  h  i  t  o,  etc. 

BORRADO —  (F.  1 .)  Expresión 
familiar  que  sirve  para  designar  a  las 
personas  en  cuyo  rostro  aparecen  las 
huellas  indelebles  de  la  viruela.  Bo¬ 
rraduras  se  dice  de  las  cicatrices 
mismas  de  tal  enfermedad.  También 
se  dice  :  picado  de  viruelas,  del 
borrado,  y  de  las  cicatrices,  pi¬ 
cadas  o  picaduras  de  viruela.  En 
keshua  se  llama  saccho  o  s  ag- 
c  h  o  a  los  que  en  castellano  lla¬ 
man  borrados.  En  la  ciudad  de  Are¬ 
quipa  les  conocen  con  el  nombre 
de  Fiero  s. — La  Real  Acade¬ 
mia  no  ha  incorporado  este  voca" 
blo  de  borrado  hasta  el  año 

1914. 


BORJA  DIONISIO  EUGENIO 
FRANCISCO  DE  LA— Alumno  - 
(N.  B.)  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  Ciencias  Matemáticas  y  Físi¬ 
cas  del  Real  Colegio  de  Medici¬ 
na  y  Cirujía  de  San  Fernando  de 
Lima  el  año  de  1814. 

BOROME  ANDRES — Médico 
— N.  B.) — Doctor  en  Medicina  de 
la  Universidad  París. — Con  fecha 
28  de  julio  de  1827  fué  autorizado 
por  el  Proto.  medicato  General  del 
Estado  para  el  ejercicio  de  la  profe¬ 
sión  en  el  Perú. 


BORRACHERA— Botánica  (F. 

1 .) — Sinónimo  vulgar  de  embriaguez. 
Derivados  de  esta  palabra  son  :  b  o- 


BORRAJA—  (Bot.)— De  la  b  o- 
r  r  a  ja  dice  Lecuanda  (Des¬ 
cripción  de  Trujillo”,  en  “Mercu" 
no  Peruano”,  tomo  II  de  la  Biblio¬ 
teca  Peruana,  Lima  1861)  que 
tanto  ella  cuanto  la  c  e  r  r  a  j  a  “son 
continuamente  usadas  y  recetadas 
para  refrenar  la  cólera  y  refrescar  la 
sangre,  bebidas  y  regularmente  co¬ 
cidas  o  estrujadas  en  agua  con 


azúcar 


También  emplearon  nues¬ 
tros  prácticos  de  la  época  colonial 
las  llamadas  friegas  bo- 
rraxas  o  borrajas,  con¬ 
siderando  como  consideraban,  que 
las  cenizas  de  este  vegetal  “tem¬ 
pladas  con  agua  y  miel”  eran  exce¬ 
lentes  medicación  de  las  inflamacio¬ 
nes  y  ulceraciones  de  la  boca,  del 
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paladar,  de  la  lengua,  de  las  en¬ 
cías  y  de  toda  mucosa  en  general. 
Al  interior  fue  usada  la  borra¬ 
ja  en  el  tratamiento  de  las  “pa¬ 
siones  del  corazón”,  cuya  virtud  le 
había  valido  en  Italia  el  nombre 
de  Corragina,  del  cual,  por 
corrupción,  pasó  a  llamarse  B  o  r  a  g  i- 
n  e.  Cocida  en  agua  y  miel  fue  em¬ 
pleada  en  el  tratamiento  de  la  tos 
que  se  consideraba  producida  por  as¬ 
pereza  de  las  fauces”.  Su  jugo  era 
recomendado  en  el  tratamiento  de 
los  accidentes  debidos  a  ciertos  ve¬ 
nenos  y  a  algunas  picaduras  conside¬ 
radas  como  venenosas.  |  Hemos  ha¬ 
llado  citada  la  borraja  en  el 
“Inventario”  de  la  Botica  del  Cole¬ 
gio  de  San  Pablo  en  Lima  (1771). 
El  género  B  o  r  r  a  g  o,  que  com¬ 
prende  plantas  herbáceas,  indígenas 
de  Europa,  de  tallo  casi  siempre 
erizado,  las  flores  tienen  un  cáliz  con 
cinco  divisiones,  lineares,  lanceola¬ 
das  agudas:  la  corola  rotácea  o  lige¬ 
ramente  campanulada,  el  tubo  es 
corto  o  falta,  con  cinco  lóbulos 
ovales,  lanceolados  agudos;  estam¬ 
bres  en  numero  de  cinco,  alternos, 
con  cinco  apéndices  colocados  en  la 
garganta  de  la  corola:  los  filamentos 
cortos,  las  anteras  derechas,  alarga¬ 
das:  estilo  filiforme,  estigma  en  ca¬ 
bezuela.  Entre  las  especies  de  este 
género  tenemos:  j  El  Borr  a  g  o 
o  f  f  i  c  i  n  a  1  i  s,  conocido  con  el 
nombre  de  Borraja:  es  una 
planta  de  tallo  derecho,  ramoso, 
erisado  de  pelos  lo  mismo  que  las 
hojas,  las  que  son  ovales,  las  in¬ 
feriores  pecioladas,  las  superiores 
sentadas:  las  flores  están  dispues¬ 
tas  en  racimos,  con  la  corola  ro¬ 


tácea,  de  un  hermoso  color  azuL 
que  puede  variar  al  blanco  y  raras» 
veces  al  rosado.  Esta  planta  se 
cultiva  bien  como  de  adorno  o  por 
las  propiedades  sudoríficas  y  diuréticas 
de  que  goza,  debidas  a  cierta  can¬ 
tidad  de  nitro  que  contiene  en  sus 
tejidos”.  (C  o  1  u  n  g  a:  Botánica, 
II,  317).  |  Borrago  o  f  f  i  ci¬ 
ña  1  i  s,  L.  Sin  :  Borraja. 
“Tallo  ascendente  o  erguido  y 
ramoso;  hojas  aovadas;  las  inferio¬ 
res  pecioladas,  y  las  superiores  sen¬ 
tadas,  racimos  algo  apiñados;  coro¬ 
la  rodadada  interiormente,  replega¬ 
da  y  vellosa  en  la  base,  provista 
de  apéndices  anchos  y  erguidos;  fi¬ 
lamentos  anchos  y  dilatados  en  la 
parte  superior  y  en  el  dorso,  en  lí¬ 
gula  o  membrana;  aquenios  murica- 
dos  -  rugositos”.  Se  encuentra  en 
abundancia  en  os  prados  de  la 
región  mediterránea  de  la  Europa 
media.  Se  cultiva  en  las  huertas 
como  planta  medicinal.  j  Esta  plan¬ 
ta  contiene  materia  mucilaginosa  y 
ácidos  vegetales  combinados  con  la. 
potasa  y  la  cal;  así  como  notables 
cantidades  de  Nitrato  de  potasa.- 
Sus  hojas  son  comestibles,  espe¬ 
cialmente  cocidas  y  las  flores  se 
emplean  en  medicina  con  bastan¬ 
te  frecuencia  como  pectorales  y 
edulcorante  como  diaforéticas  y 
también  como  diuréticas.  Las  ave¬ 
jas  las  buscan  con  avidéz  y  pueden 
ser  útiles  en  pintura”,  (H  erre  i  a: 

P.  171). 

BORRAJEEOS  ALEJANDRI¬ 
NA— Al  umna — (Biog.) —  N.  Lima 
1 9Q0,  de  Alejandro  y  Ma¬ 
fia  Campo  s. —  Inscrita  en  la 
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matrícula  de  Obstetricia  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1915.  Obtuvo  el  título 
profesional  el  29  de  mayo  de  1922. 
— M.  P.  I.,  287. 

BORT  Y  MOYA  ANTONIO— 

N.  Valencia  1876. —  Médico  es¬ 
pañol,  y  titulado  en  México  también 
que  rivalidó  sus  títulos  de  la  Univer¬ 
sidad  de  su  ciudad  natal,  profesiona¬ 
les  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  24  de  abril  de  1913. 

N.  M.  Las  enfermedades  de  los 
ojos  (5  art.)  La  Prensa,  Lima  1912. 

N.  M.  Tratamiento  de  la  Tuber¬ 
culosis  por  las  corrientes  de  alta  fre¬ 
cuencia,  id.  191  2. 

BOSCH  FELIPE—  Cirujano  — 
(Biog.) — Citado  por  el  cirujano 
limeño  don  Joseph  Pastor 
de  Larrinaga,  que  ejerció  la 
profesión  y  escribió  de  Medicina 
en  Lima,  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVIII  y  primeros  del  siguien¬ 
te.  Larrinaga  cita  con  elo¬ 
gio  a  B  o  s  c  h,  a  quien  considera, 
además  de  hábil  cirujano,  muy  dis¬ 
creta  comadrón. 

BOSIO  BARTOLOMEO— Mé¬ 
dico —  (N.  B.) — N.  Génova  1859. 
Titulado  en  Pavía  1885.  Doctor  en 
Med  ícina  de  la  Universidad  de  Gé¬ 
nova  (Italia)  llegó  al  Perú  el  año  de 
1905  y  ejerció  su  especialidad  oto— 
riño—  laringológica,  sin  exigírsele.  en 
razón  de  los  estudios  que  presentó  á 
consideración  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  los  exámenes  de  re¬ 
validación  impuestos  por  la  ley. — El 


doctor  B  o  s  i  o  tuvo  consultorio  es¬ 
tablecido  en  el  Hotel  de  la  calle  de 
Santa  Apolonia  y  tuvo  como  asisten¬ 
tes,  durante  el  breve  tiempo  de  su 
permanencia  en  Lima,  a  dos  estu¬ 
diantes  de  la  Facultad,  nombrados 
por  ésta,  el  señor  Alberto  Flores  y  el 
señor  Emilio  Bravo  Delgado. 
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cocaina  e  dell’  estratto  delle  cap- 
solé  soprarenali.  Annali  di  La¬ 
ringología,  Otología,  Rinologia  e 
Faringologia.  Vo.  III.  Genova,  3 
de  agosto  de  1902. 

9 —  Caso  raro  di  ulcera  fagedénica 
della  volta  faríngea.  Tip.  Cope- 
rativa.  Pavía,  1902. 

BOSQUE  AUGUSTO  JUAN 
RAMON. —  N.  Belmente  (España) 
1887 — Revalido  31  julio  1914. 

BOTANICA-  CATEDRA  DE— 

(Hist.) —  Véase  :  Historia  Natural- 
Cátedra  de. 

BOTANICO  JARDIN—  (Hist.) 
— El  Jardín  Botánico  se  contó  en  el 
número  de  los  institutos  auxiliares  de 
la  enseñanza  médica  cuya  erección 
consideró  Unánue  en  el  número  de 
los  elementos  indispensables  para  la 
mayor  eficacia  de  la  obra  docente. 
Con  aquella  perseverancia  caracterís¬ 
tica  del  ilustre  ariqueño  en  la  realiza¬ 
ción  de  sus  ideales  generosos  de  bien 
servir  a  su  patria,  procuró  que  la  idea 
se  llevase  a  cabo.  A  las  gestiones  de 
Unánue  se  debieron  los  estudios  que 
en  el  sentido  de  la  erección  del  Jar¬ 
dín  Botánico,  llevaron  a  cabo  Tafalla 
y  el  Padre  González  Laguna,  a  quien 
tanto  debe  el  cultivo  de  las  Ciencias 
Naturales  entre  nosotros.  Este  jardín 


botánico  estuvo  situado  a  inmediacio¬ 
nes  del  local  del  Colegio  de  Medici¬ 
na,  en  la  calle  de  San  Andrés  y  es  de 
creerse  que  no  alcanzó  a  llenar  debi¬ 
damente  los  fines  a  que  estaba  desti¬ 
nado.— Llegó,  con  el  año  de  1921, 
la  República,  y  Unánue  debió  aban¬ 
donar  el  Colegio  para  aprender  la  in¬ 
grata  senda  de  la  actividad  política  ; 
la  obra  del  Jardín  Botánico  como  al¬ 
gunas  otras  relacionadas  con  la  ense¬ 
ñanza  médica,  fué  también  abandona¬ 
da.— El  año  de  1839  se  iniciaron 
nuevas  gestiones  para  obtener  un  Jar¬ 
dín  Botánico  que  pudiese  facilitar  la 
enseñanza  de  las  Ciencias  Naturales 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  :  el  Gobierno,  atendiendo  a  las 
*  solicitaciones  hechas  por  la  Facultad, 
acordó  conceder  a  esta,  para  el  fin  in¬ 
dicado  en  la  solicitud,  el  Jardín  del 
Matadero.  La  Facultad  nombró  una 
comisión  de  Catedráticos  que  visita¬ 
sen  el  jardín  ofrecido  por  el  Gobier¬ 
no  e  informasen  sobre  el  particular. 
La  comisión  estuvo  formada  por  los 
doctores  José  Casimiro  Ulloa,  Maria¬ 
no  Arosemena  Quesada,  Antonio 
Raimondi  y  Juan  Rodríguez  quienes 
llenar°n  su  cometido  y  elevaron  a  la 
Facultad  el  informe  respectivo. — Es 
de  creerse  que  se  abandonó  también 
esta  adquisición  del  llamado  Jardín 
del  Matadero,  pues  el  año  de  1867, 
por  resolución  suprema  de  1  8  de  ene¬ 
ro  de  ese  año,  se  dispuso  que  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  tomase  posesión 
de  la  llamada  Huerta  de  Mesías,  de 
propiedad  del  Convictorio  Carolino, 
a  cuyas  Cajas  debería  abonar  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  una  renta  anual 
de  600  pesos.  La  Facultad,  en  cum¬ 
plimiento  de  la  indicada  resolución 
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suprema,  tomó  posesión  de  la  Huerta 
de  Mestas  el  año  de  1867.  El  en¬ 
tonces  Decano  doctor  Miguel  E,  de 
los  Ríos  realizó  una  obra  admirable 
de  adaptación  de  la  indicada  huerta  y 
de  procuración  de  los  elementos  ma¬ 
teriales  indispensables  para  colocarla 
en  condiciones  de  servir  al  objetivo 
de  su  creación.  El  Gobierno  de 
1868  le  vino  en  formal  ayuda  y  el  2 
de  enero  de  ese  año  aprobó  el  presu¬ 
puesto  de  las  obras  que  faltaba  lle¬ 
varse  a  cabo,  garantizando  en  esta 
forma  la  conclusión  de  los  iniciados 
trabajos.  Ese  mismo  año  fue  nombra¬ 
do  jefe  de  cultivos  del  Jardín  don 
Carlos  Klug,  quien  implantó  en  el 
nuevo  Jardín  las  adquisiciones  diver¬ 
sas  hechas  en  Europa,  por  valor  de 
26,455  pesos.- — A  partir  de  aquella 
fecha,  el  Jardín  de  Mestas  adquirió 
el  nombre  de  Jardín  Botánico,  que 
hasta  ahora  conserva.  Paciente  obra 
de  conservación  y  renovadora  enri¬ 
queció  las  colecciones  y  las  enrique¬ 
cieron  asi  mismo  algunos  ricos  dona¬ 
tivos  como  el  hecho  por  el  profesor 
Müller,  Director  del  Jardín  de  Plan¬ 
tas  de  Melbourne  quien  mandó  ricas 
colecciones  que  la  Facultad  acordó 
agradecer  debidamente  y  procurar  co¬ 
rresponder  con  el  envío  de  algunas 
plantas  aborígenes  del  Perú. — El  año 
de  1881,  el  batallón  chileno  “Acon¬ 
cagua  ’  acuarteló  en  el  Jardín  Botáni¬ 
co  de  Lima  :  las  consecuencias  de  es¬ 
te  hospedaje  no  pudieron  ser  mas  de¬ 
sastrosas.  La  soldadesca,  poco  o  na¬ 
da  respetuosa  del  material  científico 
y  de  significado  docente  de  un  insti¬ 
tuto  cuyos  fines  no  podían  compren¬ 
der,  destruyó  árboles  y  plantas,  mu¬ 
chas  de  ellas  irreemplazables  e  irrem¬ 


plazadas.  De  nada  valió  la  protesta 
del  doctor  Manuel  Odriozola,  hermo¬ 
so  documento  de  patriótica  altivez  y 
de  serenidad  científica  que  lleva  fe¬ 
cha  6  de  mayo  de  1881. 

BOTICARIO  DEL  CONGRE¬ 
GO.  (Hist.) — La  República  no  lo¬ 
gró  destruir  muy  rápidamente  muchas 
prácticas  establecidas  durante  la  épo¬ 
ca  colonial.  Durante  esta  época  hubo 
en  Lima  Boticarios  que  ostentaron, 
entre  otros  títulos,  aquel  muy  codicia¬ 
do  de  “Boticario  del  Virrey”  cargo, 
que  era,  por  regla  general,  anexo  al 
de  Protoboticario,  como  lo  era  al  de 
Protomédico  el  cargo  de  Médico  de 
Cámara  del  Virrey.— -El  año  de 
1858  el  Gobierno  solicitaba  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  una 
relación  de  aquellos  establecimientos 
farmacéuticos  en  que  deberían  ser 
despachadas  las  recetas  destinadas  a 
la  asistencia  de  los  señores  represen¬ 
tantes  a  congreso  durante  sus  enfer¬ 
medades.  La  Facultad  accedió  a  la 
solicitación  hecha  y  envió  la  relación 
solicitada,  quedando  asi  erigidos  al¬ 
gunos  profesionales  en  farmacéuticos 
del  Congreso. 

BOTICAS.  (Hist.) — Se  ha  es¬ 
crito  poco  acerca  de  la  Medicina  en¬ 
tre  los  primitivos  habitantes  del  Perú 
y  fuera  de  la  excelente  contribución 
aportada  a  dicho  estudio  por  nuestro 
maestro  el  Dr.  Daniel  E.  L  a  - 
vorería  y  por  los  doctores  M  u  ñ  i  z  , 
Patrón,  Lorena,  Aven- 
daño,  Tello,  Olano  y  al¬ 
gunos  otros,  no  existe  material  sufi¬ 
ciente  para  bien  establecer  las  verda¬ 
deras  características  que  revistió  entre 
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os  habitantes  del  Tahuantisuyo  el 
ejercicio  de  las  ciencias  médica.  Pe¬ 
ro  ninguno  de  los  autores  que  hemos 
nombrado  ha  dado  noticia  alguna  que 
permita  asegurar  que  los  indios  del 
primitivo  Perú  ejercieron  la  Farmacia 
o  profesión  alguna  que  pudiera  guar¬ 
dar  semejanza,  aun  que  remota,  con 
aquella.  Es  de  suponerse  que  es¬ 
ta  falta  de  noticias  esté  en  armonía 
con  la  falta  de  ejercicio  de  dicha 
profesión  en  el  primitivo  Perú.  Es 
de  suponerse  que,  entre  los  vasallos 
de  Manco,  el  médico  fué,  al  mismo 
tiempo,  boticario  y  ejerció  ambas  fun¬ 
ciones  sin  que  se  marcara  tendencia 
alguna  a  la  división  profesional.  Hue¬ 
lla  de  esta  concentración  de  profesio¬ 
nes  en  un  solo  individuo  la  hallamos 
todavía  en  los  curanderos  netamente 
indígenas,  que  recorren  las  calles 
y  plazas  de  nuestras  grandes  po¬ 
blaciones,  vistiendo  sus  ponchos 
pintorescamente  coloreados  y  lle¬ 
vando  colgados  de  los  brazos  los 
depósitos  de  yerbas  y  de  produc¬ 
tos  medicinales.  I  Los  curanderos  del 
primitivo  P erú,  como  los  de  muchos 
países  primitivos,  ejercieron  funcio¬ 
nes  complejísimas  y  fueron,  en  mu¬ 
chos  casos,  médicos,  boticarios  y  sa¬ 
cerdotes  y  emplearon  en  el  tratamien¬ 
to  de  las  enfermedades,  al  mismo 
tiempo  que  los  simples  cuyas  propie¬ 
dades  curativas  les  eran  conocidas, 
prácticas  religiosas,  conjuros  e  invo¬ 
caciones  a  sus  divinidades,  creyendo 
como  creían  que  muchas  de  las  enfer¬ 
medades  eran  producidas  por  el  eno¬ 
jo  de  la  divinidad,  y  fueron  tratadas 
como  manifestaciones  del  desagrado 
de  la  divinidad  por  la  conducta  ob¬ 
servada  por  el  enfermo.  Explícase, 


teniendo  en  cuenta  estas  circunstan¬ 
cias  que  no  fué  posible  que  existiera 
entre  los  indios  del  primitivo  Perú  la 
profesión  de  farmacéutico  o  alguna 
otra  que  pudiese  reemplazar  a  ésta  en 
el  servicio  de  la  humanidad.  Tal  vez 
si  debe  hallarse  el  precursor  incano 
de  nuestro  farmacéutico  moderno  en 
aquellos  sujetos  que,  en  los  mercados 
o  en  las  ferias,  venden  productos  ex¬ 
clusivamente  medicinales.  Posible 
que  esta  práctica  date  de  la  época  in¬ 
caica  y  que  en  tales  industriales  ten¬ 
ga  su  origen  en  el  Perú  el  ejercicio 
de  la  Farmacia.  !  Entre  los  españoles 
que  vinieron  al  Perú,  como  ya  hemos 
procurado  ponerlo  de  manifiesto  en 
nuestro  libro  ‘‘La  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima”  no  hubo,  en  las  pri¬ 
meros  años  de  la  conquista  ni  médico, 
ni  cirujano,  ni  boticario.  De  alguno 
de  estos  profesionales,  establecido 
en  el  Cuzco,  se  sabe  que,  encontran¬ 
do  mas  lucrativa  la  búsqueda  de  te¬ 
soros  ocultos  que  el  ejercicio  de  la 
Farmacia,  abandonó  esta  y  se  dedicó 
a  recoger  el  oro  y  la  plata  que  ocul¬ 
tos  tenían  los  indios,  y  terminada  que 
fué  su  grata  faena  se  marchó  a  Espa¬ 
ña  muy  Cargado  de  dinero,  que  no  se 
hubiese  marchado  cargado  de  él  a  ha¬ 
ber  ejercido  su  profesión  entre  suje¬ 
tos  que  en  mas  tenían  la  repleción  de 
la  bolsa  que  el  bien  de  la  salud  La 
Ciudad  de  los  Reyes  contó  con  los 
servicios  farmacéuticos  desde  los  pri¬ 
meros  años  que  siguieron  a  su  funda¬ 
ción  por  don  Francisco  Piza- 
r  r  o  .  En  el  ‘‘Libro  de  Cabildos” 
de  Lima  queda  constancia  de  la  pri¬ 
mera  visita  da  boticas,  realizada  el 
año  de  1537,  por  el  entonces  Proto- 
médico  Dr.  Hernando  S  e  - 
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p  ú  1  v  e  d  a  .  El  hecho  de  haberse 
practicada  tal  año  dicha  visita  de  bo¬ 
ticas  parece  indicar  que  fuera  un  tan¬ 
to  anterior  el  establecimiento  de  di¬ 
chas  boticas,  respecto  a  cuyos  propie¬ 
tarios  o  conductores  no  tenemos  noti¬ 
cia  alguna  y  es  por  ello  que  no  cabe 
manifestar  si  el  primer  boticario  de 
Lima  lo  fué  efectivamente,  o  sí  sólo 
un  boticario  improvisado  por  obra 
de  las  circunstancias  Dícese  en  el 
acta  del  Cabildo  en  la  cual  se  trató 
de  la  primera  visita  de  boticas  que 
ésta  fué  motivada  por  el  hecho  de  que 
el  boticario  “cobraba  contra  la  fé  ca¬ 
tólica  y  el  cabildo  de  Lima  comi¬ 
sionó  al  Protomédico  ya  nombrado 
para  que,  en  compañía  de  don  Juan 
de  Barbarán,  Alcalde;  C  r  i  - 
sóstomo  de  Hontiveros, 
Regidor;  y  Francisco  Costa, 
“fueran  a  ver,  tasaren  y  lo  dañado  to¬ 
maren  .  En  el  libro  de  Cabildos  no 
aparece  el  resultado  de  esta  primera 
visita  de  la  única  botica  entonces 
existente  en  Lima;  pero  si  pueden 
leerse  los  resultados  de  una  segunda 
inspección,  realizada  por  el  doctor 
Sepulvedayen  la  cual  com- 
¡probó  ser  cierto  el  “cobrar  contra  la 
fé  católica”  de  que  se  acusaba  al  bo¬ 
ticario  No  se  crea  que  el  doctor 
Sepúlvda  procedía  autoritariamente  al 
aceptar  la  delegación  del  Cabildo  de 
Lima  para  visitar  la  botica  y  realizar 
una  inspección  de  ella  y  ver  la  efecti¬ 
vidad  de  las  acusaciones  formuladas 
contra  el  boticario,  ya  que  en  el  nom¬ 
bramiento  de  protomédico,  que  dicho 
médico  había  exhibido  en  el  Cabildo 
de  Lima,  en  abril  de  1  537,  se  le  da¬ 
ba  poder  para  “hesamynar  médicos 
•e  cerujanos  e  pa  otras  cosas  que 


conforme  a  una  pragmática  de  su 
magnitud.  ,  etc.  Y  la  pragmática  en 
referencia  daba  autorización  para  en¬ 
tender  en  todas  las  cosas  de  la  pro¬ 
fesión  entre  las  cuales  iba  compren¬ 
dida,  naturalmente,  la  farmacia  |  Es 
de  creerse  que  el  “cobrar  contra  la  fé 
católica”  del  primer  boticario  de  Li¬ 
ma  debió  repetirse  durante  los  dos  si¬ 
glos  siguientes  y,  tal  vez  sea  un  indi¬ 
cio  de  esa  repetición  un  estudio  del 
doctor  Juan  Joseph  de  Castillo,  Ca- 
thedrático  de  Prima  de  Medicina  y 
Protomédico  del  Virreinato  del  Perú, 
publicado  en  Lima  en  1756,  con  el 
siguiente  título  :  “Tarifa  y  puntual 
aprecio  que  para  el  seguro  expendio 
de  medicamentos  galénicos  y  Chymi- 
cosmas  usuales  en  la  oficina  pharma- 
céutica  de  efte  Reyno  ha  mandado 
formar  el  doctor  don  Juan  Joseph  de 
Castillo,  Cathedrárico  Primario  de  la 
Facultad  de  Medicina  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos  y  Proto¬ 
médico  General  de  Su  Magestad,  de 
este  Reyno  del  Perú”  estudio  que  es¬ 
tá  citado  por  el  señor  don  José  Tori- 
bio  Medina  Establecido  en  Lima  el 
Real  Tribunal  del  Protomedicato,  en 
el  año  de  1  569,  bajo  la  administra¬ 
ción  de  don  Francisco  de  Toledo,  fué 
esta  institución  la  encargada  de  la  vi¬ 
gilancia  del  ejercicio  profesional.  No 
nos  hallamos  en  posesión  de  la  fecha 
precisa  en  la  cual  dicho  Tribunal  del 
Protomedicato  nombró  un  vocal  exa¬ 
minador  de  Farmacia,  ni  de  aquella 
en  la  cual  designó  un  farmacéutico 
como  jefe  inmediato  de  los  profesio¬ 
nales  de  su  gremio  y  con  el  título  de 
Protoboticario,  cargo  que  hallamos 
ejercido  en  el  año  de  1  808  por  don 
Pablo  Mena,  boticario  que  contribu- 
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yo,  como  todos  sus  colegas  de  aquella 
época,  con  donativos  mas  o  menos  ge¬ 
nerosos  a  la  obra  del  Colegio  de  Me¬ 
dicina  y  Cirugía  de  San  Fernando. 

No  hay  pruebas  del  ejercicio  de  la 
Medicina  por  los  primeros  boticarios 
establecidos  en  el  Perú;  pero  poco 
trabajo  cuesta  creer  que  los  tales  la 
ejercieron,  cuando  se  considera  que 
aun  en  la  actualidad  hay  pocos  boti¬ 
carios  que  no  se  conceptúan  capaces 
de  dar  un  consejo  o  una  receta  en 
cualquiera  enfermedad.  Las  boticas 
de  la  época  colonial,  de  las  cuales  se 
conservaba  en  Lima,  hasta  hace  poco, 
la  botica  del  ‘Peinado ,  fundada  en  el 
siglo  XVIII,  debieron  tener  alguna 
semejanza  con  los  actuales  puestos  de 
herboristas,  ya  que  las  yerbas  y  los 
simples  vegetales  fueron  mayoría  en 
el  arsenal  terapéutico  de  aquellos 
tiempos,  en  los  cuales  los  boticarios 
debían  almacenar  cuidadosamente 
una  cantidad  de  hojas,  de  raíces,  de 
leños,  de  flores,  que  servían  de  base 
a  la  preparación  de  las  tisanas  y  po¬ 
ciones.  No  debió  ser  cosa  agradable 
la  permanencia  en  el  interior  de  las 
boticas  de  la  época  colonial,  si  se  tie¬ 
ne  en  consideración  que,  a  mas  de 
muchos  productos  vegetales  de  perfu¬ 
me  poco  agradable,  los  boticarios 
mantenían  una  gran  cantidad  de  man¬ 
tecas,  sustancias  grasas,  visceras  de 
algunos  animales  (el  redaño  del  cer¬ 
do,  por  ejemplo),  etc.,  etc.  Al  siste¬ 
ma  español  de  pesos  y  medidas  se  ha¬ 
llaba  anexo  un  otro,  perfectamente 
convencional,  no  sólo  en  el  Perú  co¬ 
lonial,  sino  también  en  todo  el  mun¬ 
do.  Queremos  referirnos  a  los  pocos 
o  pocas,  a  los  puñados,  a  las  puntas 
de  cuchillo,  al  atadillo,  (que  se  pres¬ 


cribía  muchas  veces  cuando  se  trataba 
de  una  infusión  o  de  una  maceración). 
Los  lamedores  fueron  otra  forma  me¬ 
dicamentosa  muy  en  boga  y  los  prác¬ 
ticos  de  la  Lima  colonial  noa  han  de¬ 
jado  prueba  inequívoca  de  la  prefe¬ 
rencia  que  daban  a  esta  forma  tera¬ 
péutica  principalmeute  en  medicina 
infantil.  Los  enemas,  cuya  aplicación 
dió  vida  a  un  gremio  entero,  el  de  je- 
ringueros,  que  ha  respetado  la  moder¬ 
na  organización  hospitalaria;  asi  co¬ 
mo  los  sinapismos,  fueron  también 
formas  medicamentosas  muy  emplea¬ 
das.  Hasta  la  fundación  del  Colegio 
de  Medicina  y  Cirugía  de  San  Fer¬ 
nando,  en  1  808,  los  boticarios  se  for¬ 
maban,  como  lo  hacían  los  médicos  y 
cirujanos,  esto  es,  aprendiendo  bajo 
un  profesional  la  practica  del  gremie 
estudiando  por  su  cuenta  algunos  de 
los  conocimientos  indispensables  y 
rindiendo  sus  exámenes  ante  el  Tri¬ 
bunal  del  Protomedicato.  J  Buena 
prueba  del  poco  trabajo  que  significa¬ 
ba  la  adquisición  del  título  de  Farma¬ 
céutico  en  nuestros  tiempos  de  colo¬ 


nia,  la  tenemos  en  la  noticia  acerca 
del  martirio  impuesto  por  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio,  en  el  año  de  1749 
a  un  farmacéutico  natural  de  Quito, 
establecido  en  la  Ciudad  de  los  Re¬ 
yes  y  acusado  de  poligamia  ante  el 
terrible  Tribunal.  El  pretendido  po¬ 
lígamo  tenía  mas  alias  que  una  cua¬ 
drilla  de  toreros,  ya  que  se  llamaba 
Joaquín  de  Rivera,  Antonio  de  Or- 
maza,  Joaquín  Pasmiño,  etc.;  había 
sido  pintor  y  había  abandonado  el 
oficio  por  el  de  boticario,  contando 
25  años  de  edad  en  la  época  en  la 
cual  tan  caras  debió  pagar  sus  aficio¬ 
nes  al  bello  sexo.  No  fué  el  único 
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boticario  con  el  cual  hubo  de  habér¬ 
selas  la  Inquisición  de  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Dos  años  mas  tarde,  en 
1751,  don  Manuel  Mavila,  médico 
y  boticario  en  la  calle  de  Palacio  fué 
acusado  de  haberse  reído  de  un  gru¬ 
po  de  personas  que  se  había  arrodi¬ 
llado  al  toque  de  oración.  La  sonrisi¬ 
ta  aquella  estuvo  a  punto  de  costarle 
la  vida  al  infeliz  farmacéutico. 

Al  fundarse  el  Colegio  de  San 
Fernando,  ya  los  boticarios  pudieron 
realizar  estudios  mas  completos  y  ren¬ 
dir  los  exámenes  a  que  hemos  hecho 
referencia,  con  una  mas  sólida  prepa¬ 
ración.  Bajo  la  dependencia  del  Tri¬ 
bunal  del  Protomedicato,  existía  el 
Protofarmaceuticato  o  sea  la  autori¬ 
dad  encargada  de  la  suprema  vigilan¬ 
cia  del  ejercicio  profesional  farmacéu¬ 
tico.  El  primer  protofarmacéutico  de 
que  tengamos  noticia  es  D.  Pablo  de 
Mena,  maestro  farmacéutico  que  ejer¬ 
cía  la  profesión  en  Lima  por  los  años 
de  1  808  y  encabezó  la  erogación  de 
los  farmacéuticos  limeños  en  favor  de 
la  obra  del  Real  Colegio  de  Medici¬ 
na  y  Cirugía.  No  hemos  hallado  res¬ 
pecto  a  este  señor  Mena,  que  viene 
indistintamente  llamado  Maestro  Far¬ 
macéutico  y  Maestro  Boticario,  Profe¬ 
sor  de  Farmacia  y  Proíovoticario,  da¬ 
tos  que  permitan  delinear  su  persona¬ 
lidad  profesional.  Tendríamos  una 
importante  información  respecto  al 
ejercicio  profesional  si  el  archivo  del 
Protofarmaceuticato  que,  junto  con  el 
de  Protomedicato,  fué  recuperado  por 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
por  indicación  meritísima  del  doctor 
Ricardo  Aranda  (1  878)  no  se  hubie¬ 
se  mutilado  en  la  mayor  parte  de  sus 
páginas.  Sabido  es  que  en  un  pro¬ 


yecto  de  Colegio  de  Medicina  y  Ci¬ 
rugía,  l  nánue,  concedió  grande  im¬ 
portancia  a  los  estudios  de  Farmacia 
y  que  en  el  proyecto  del  fundador 
del  Colegio  que  tomó  origen  el  esta¬ 
blecimiento  de  la  Botica  anexa  que, 
durante  muchos  años  de  la  época  mo¬ 
derna  aún  existía  como  fuente  de  in¬ 
gresos  de  la  Facultad  de  Medicina, 
ya  que  no  como  elemento  de  ense¬ 
ñanza.  Establecido  el  Colegio  de 
San  Fernando  se  comenzó  a  conce¬ 
der  el  título  de  Farmacéutico,  habién¬ 
dose  concedido  hasta  entonces  aque¬ 
llos  de  Maestro  farmacéutico  o  Maes¬ 
tro  boticario.  Hallándose  encargados 
de  la  asistencia  hospitalaria  y  tenien¬ 
do  en  cuenta  el  escaso  número  de  far¬ 
macéuticos,  se  concibe  sin  esfuerzo  el 
gran  número  de  betlemitas  y  de  juan- 
dedianos  que  se  dedicaron  al  ejerci¬ 
cio  de  la  farmacia  y  que  la  ejercieron. 
En  los  primeros  años  del  siglo  XIX, 
los  cajoneros  de  la  Rivera  fueron  no¬ 
tificados  para  abandonar  el  comercio 
del  solimán,  que  realizaban  en  condi¬ 
ciones  que  el  Protomédico  conceptuó 
peligrosas  para  la  salud  del  vecinda¬ 
rio.  Las  autorizaciones  para  abrir  bo¬ 
tica  eran  concedidas,  como  lo  son  aún 
en  la  actualidad  a  personas  que  no 
ejercían  la  profesión  farmacéutica  y 
debía  seguirse  para  obtenerlas  una 
tramitación  que  diferencia  poco  de  la 
seguida  en  la  actualidad,  aun  que  es¬ 
ta  última  un  poco  más  simplificada. 
A  los  buenos  tiempos  del  Colegio  de 
San  Fernando  sucedieron  los  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  la  Farmacia, 
participando  de  los  beneficios  de  la 
modernizada  enseñanza  llegó  a  cons¬ 
tituir  la  honrosa  profesión  que  es  en 
la  actualidad.  í  Hubo  en  el  Perú  mu- 
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ochas  boticarias,  esto  es  señoras  que 
ejercían  la  Farmacia,  sin  haber  reali¬ 
zado  estudios  de  ninguna  clase  y  so¬ 
bre  la  base  de  conocimientos  prácticos 
adquiridos  cerca  de  sus  padres  o  es¬ 
posos,  directores  o  empleados  de  Bo¬ 
tica,  a  quienes  acompañaban  en  las 
labores  cuotidianas  de  la  profesión. 
Tanto  en  Lima  como  en  provincias, 
se  conserva  la  tradición  de  enteras  fa¬ 
milias  en  las  que  alternaban  los  boti¬ 
carios  y  las  boticarias.  Hubo,  es  ver¬ 
dad,  muchas  de  estas  que  desconocían 
la  propiedad  efervescente....  y  la  otra 
del  citrato  de  magnesia;  pero  ello  no 
quitaba  que  ejercieran  el  oficio  y  que 
aun  llegaran  a  alcanzar  algún  renom¬ 
bre.  Los  progresos  incesantes  dei  fe¬ 
minismo  han  hecho  que  varias  señori¬ 
tas  estudien  la  Farmacia  en  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  y  ellas  han  obtenido 
el  título  de  Farmacéuticas.  Sea  dicho 
de  paso  que  entre  estas  y  las  botica¬ 
rias  de  antaño,  sólo  existe  de  común 
el  sexo  |  El  cargo  de  Boticario  del 
Virrey  fue  uno  de  los  más  honoríficos 
de  la  época  colonial.  Cargo  codicia¬ 
dísimo,  ya  que  permitía  a  quien  lo 
llevaba  no  sólo  ostentar  el  título  de 
Boticario  de  Cámara  del  Excelentísi¬ 
mo  Virrrey  del  Perú  sino  que  le  per¬ 
mitía  disfrutar  de  una  renta  que  no 
bajaba  de  los  300  pesos  anuales  y  de 
los  privilegios  inherentes  a  su  honrosa 
distinción.  El  Virrey  para  nombrar 
su  boticario  de  cámara,  solicitaba  el 
parecer  del  Tribunal  del  Protomedi- 
cato,  pue  designaba  la  persona  mas 
apropiada  para  el  desempeño  del  car¬ 
go.  La  República  no  consiguió  des¬ 
truir  con  grande  rapidéz  algunas  de 
las  prácticas  establecidas  por  el  go¬ 
bierno  de  los  virreyes  y  fué  de  estas 


costumbres,  muchas  de  ellas  conserva¬ 
das  aun,  la  que  designaba  un  botica¬ 
rio  para  el  servicio  particular  de  los 
jefes  políticos  del  país.  No  se  conser¬ 
vó  el  título  de  boticario  de  cámara  del 
Virrey,  pero  si  la  necesidad  de  con¬ 
ceder  el  honor.  En  pleno  año  de 
1858,  el  Gobierno  solicitaba  de  la 
Facultad  y  obtenía  de  ella  la  desig¬ 
nación  de  las  Boticas  en  las  cuales  de¬ 
bía  ser  despachadas  las  recetas  desti¬ 
nadas  a  los  señores  representantes  a 
Congreso;  hubo,  pues,  boticarios  del 
Congreso,  como  los  había  habido  del 
Virrey,  j  Si  algo  de  enseñanza  de  la 
Farmacia  hubo  en  el  Colegio  de  San 
Fernando  y  en  el  de  la  Independen¬ 
cia,  no  es  posible  hablar  de  dicha  en¬ 
señanza  hasta  el  año  de  1856,  épo¬ 
ca  de  fundación  de  la  Facultad  de 
Medicina.  Sucediéronse  desde  en¬ 
tonces  en  la  enseñanza  de  la  Cátedra 
de  Farmacia  los  siguientes  señores 
profesores  :  D.  Juan  Rodri- 
guez  (1856-1868),  D.  Luis  Co¬ 
pel  lo  (1868),  D.  José  G.  Zu¬ 
le  ta  (1868-1879),  D.  Luis 
Copello  (1879-1886),  D.  Ma¬ 
nuel  R.  Arto  la  (1889-1907), 
D.  Nicolás  B.  Hermoza 
(1907—1919).  (V  a  1  d  i  z  á  n  :  Bo¬ 
ticas  y  Boticarios,  en  “La  Prensa” 
de  Lima,  24  de  junio  de  1  9  1  5).  j  El 
año  1921  se  separó  la  Farmacia  de 
la  Facultad  de  Medicina  y  se  censti- 
tuyó  en  Instituto  Universitario  de  Far¬ 
macia.  El  año  de  1922  el  Regla¬ 
mento  para  el  ejercicio  de  las  profe¬ 
siones  médicas,  arrebataba  a  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  sus  funciones  de 
vigilancia  del  ejercicio  de  la  Farma¬ 
cia,  a  cargo  hoy  de  la  llamada  “Jun¬ 
ta  de  Vigilancia  de  la  Farmacia”.  | 
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Por  los  datos  históricos  que  contiene 
y  por  reflejar  la  vieja  tendencia  de 
los  farmacéuticos  a  separarse  de  la 
Facultad  de  Medicina,  transcribimos 
a  continuación  el  memorial  presenta¬ 
do  el  año  de  1  829  al  Congreso  de  la 
República  por  los  farmacéuticos  don 
Agustín  Crúzate  y  don  Jo¬ 
sé  María  Freyle.  Fué  pu¬ 
blicado  dicho  año  de  1 829,  en  la 
imprenta  de  Corral,  calle  de  San  Pe¬ 
dro,  en  Lima,  en  un  folleto  de  1  2  pá¬ 
ginas,  cuyo  título  es  el  siguiente  : 

Representación  que  Ies  profesores  de 
Farmacia  de  esta  Capital  de  la  Re¬ 
pública  elevan  al  augusto  Congreso 
constitucional;  para  que  en  lo  absolu¬ 
to  se  les  declare  libres  e  independien¬ 
tes  del  Protomédico;  y  sin  obligación 
de  pagarle  niugunos  derechos  por  exá¬ 
menes  y  visitas  de  boticas”.  |  El  fo¬ 
lleto  se  halla  concebido  en  los  si¬ 
guientes  términos  :  ¡  Don  Agustín 
Crúzate,  y  don  José  María 
F  r  e  y  1  e  farmacéuticos  de  esta  ciu¬ 
dad,  por  sí,  y  a  nombre  de  todos  los 
individuos,  de  que  consta  el  cuerpo 
de  su  profesión,  y  en  virtud  de  su  po¬ 
der  especial,  que  nos  han  conferido, 
cuyo  testimonio  acompañamos  con  la 
solemnidad  necesaria;  con  el  debido 
respeto  hacemos  presente  :  que  tra¬ 
tando  el  cuerpo  de  farmacéuticos  de 
entrar  en  el  goce  de  la  libertad  e  in¬ 
dependencia  del  proto— médico,  que 
le  hay  otorgado  las  leyes  civiles  y 
constitucionales  que  rijen;  presenta¬ 
ron  al  supremo  gobierno  el  recurso  de 
foj.  N.°  1 .  del  cuaderno,  que  también 
acompañamos  con  la  misma  solemni¬ 
dad  en  foj.  1  1 .  útiles.  Para  sustan¬ 
ciarlo;  pidió  el  gobierno  primeramen¬ 
te,  informe  al  sub— inspector  de  ins¬ 


trucción  primaria  :  el  cual  lo  evacuó 
conforme  a  nuastras  preces,  por  lo 
que  respeta  a  la  separación  e  indepen¬ 
dencia  del  cuerpo  de  farmacéuticos 
del  protomedicato.  Se  registra  este 
informe  desde  foj.  2.  vuelta,  hasta  foj. 
4.  vuelta  de  dicho  cuaderno  j  Por  or¬ 
den  superior  informó  después  el  pro¬ 
tomédico,  repeliendo  en  todas  sus 
partes  las  justas  pretensiones  de  los 
boticarios  con  las  frívolas  e  infunda¬ 
das  razones,  que  aparecen  en  su  in¬ 
forme  que  empieza,  en  dicha  foj.  2 
vuelta,  y  concluye  a  foj.  6  vuelta;  y 
en  consecuencia  de  esto,  se  dictó  el 
supremo  decreto  de  1  4  de  enero  del 
año  pasado  de  1827  de  foj.  5:  en  el 
que  se  mantiene  al  protomédico  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  de  examina¬ 
dor  y  visitador  del  grémio  de  farma¬ 
céuticos,  mientras  que  se  le  asigna  una 
dotación  competente,  y  en  que  perci¬ 
ba  sus  antiguos  derechos  por  estas  ac¬ 
tuaciones,  solo  con  cierta  rebaja.  No 
tuvieron  entonces  los  del  grémio,  que 
representamos  otro  recurso  para  sus¬ 
traerse  de  la  injusta  dependencia  del 
protomedicato;  y  de  la  igualmente  in¬ 
justa  contribución  que  este  les  exije 
por  exámenes  y  visitas,  sino  ocurrir  al 
Soberano  Congreso  anterior,  a  quien 
elevaron  para  su  intento  el  recurso  de 
foj.  7.  Pasado  a  la  comisión  de  me¬ 
moriales;  de  allí  a  la  de  beneficen¬ 
cia;  y  últimamente  a  la  de  instruc¬ 
ción  pública;  ofreció  ésta  al  Sobera¬ 
no  Congreso  un  proyecto  de  decreto 
fechado  en  20  de  marzo  de  1  828,  en 
el  que  manifiesta;  que  su  opinión  es, 
que  se  separe  la  facultad  de  farmacia 
del  protomedicato;  que  se  elija  por 
los  boticarios  un  jefe  de  su  mismo 
cuerpo,  que  dure  por  solo  cuatro 
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años,  facultado  para  examinar  los  nue¬ 
vos  profesores,  y  visitar  las  boticas; 
exigiendo  sólo  el  uno  por  ciento  de 
.derechos,  que  se  destinarán  para  la 
enseñanza  de  esa  facultad.  Este  pro¬ 
yecte  y  los  fundamentos  en  que  se 
apoya,  se  registran  a  foj.  1  0  y  a  foj. 
11.  Por  la  subsecuente  disolución 
del  Congreso,  quedó  nuestra  preten¬ 
sión  pendiente  en  el  estado  en  que  se 
presenta.  <Jara  obtener  su  resolución, 
elevamos  ahora  este  recurso  unido  a 
todos  sus  antecedentes,  y  para  lograr¬ 
la  favorable  a  los  profesores  farma¬ 
céuticos,  que  nos  han  instituido;  re¬ 
producimos  todo  lo  alegado  en  nues¬ 
tro  recurso  de  foj.  1  1 ,  que  están  con¬ 
tenidos  en  la  foj.  1  0,  que  es  la  ante¬ 
cedente. 

No  soío  dirigimos  ahora  el  pre¬ 
sente  recurso  a  lograr  la  garantía  cons¬ 
titucional,  que  se  le  debe  dar  al  cuer¬ 
po  farmacéutico;  y  por  lo  prespectivo 
a  los  derechos  de  su  propiedad,  que 
se  le  atacan,  con  la  exacción  de  los 
antedichos  derechos,  que  exige  el  pro- 
tomédico;  sino  también  como  una 
queja  que  hacemos  a  este  Augusto 
Congreso  constitucional,  apoyados  en 
el  artículo  1  74  del  título  1  0  de  nues¬ 
tra  constitución;  reclamando  la  infrac¬ 
ción  de  ella,  que  se  ha  cometido  en 
el  antedicho  supremo  decreto  de  1  4 
de  enero  del  año  de  1827  de  foj.  5; 
porque  sin  embaago  de  que  en  el  ar¬ 
tículo  1  50  del  tít.  9 9  está  ordenado 
que  a  ningún  peruano  se  le  obligue  a 
hacer  lo  que  no  ordena  la  ley;  se 
precisa  en  dicho  decreto  a  los  farma¬ 
céuticos,  no  solo  a  hacer  lo  que  la  ley 
no  manda;  sino  lo  que  es  aun  peor; 
a  obedecer  lo  que  espresamente  pro- 
hiben  las  leyes  civiles  y  constitucio¬ 
nales.  |  Se  demuestra  esto  muy  senci¬ 


llamente.  Por  lo  que  respecta  a  las  vi¬ 
sitas  de  las  boticas,  la  ley  7.  tít.  1  3 
lib.  8 9  de  la  novísima  recopilación  de 
Castilla,  mandada  sin  contradicción 
observar  y  cumplir  en  esta  República 
prohibe;  que  las  visitas  se  hagan  por 
los  protomédicos,  ordenando;  que  se 
ejecuten  por  los  individuos  de  la  jun¬ 
ta  de  farmacia;  que  estos  sean  los  vi¬ 
sitadores  únicos  y  exclusivos;  y  que 
asista  un  médico  y  un  cirujano  tan  só¬ 
lo  en  calidad  de  testigos.  Prohibe  es¬ 
ta  ley  la  subordinación  y  dependen¬ 
cia  de  los  boticarios  respecto  del  pro, 
tomedicato,  estableciendo  una  absolu¬ 
ta  igualdad  entre  la  facultad  médica- 
quirúrgica  y  farmacéutica;  y  declarán¬ 
dolas  a  todas  separadas  e  indepen¬ 
dientes.  He  aquí  las  palabras  testua- 
les  de  la  ley  sancionada  por  real  cé¬ 
dula  de  28  de  septiembre  de  1  80  L 
He  resuelto  que  los  visitadores  de 
las  boticas  se  nombren  por  la  junta 
de  la  facultad  de  farmacia,  y  sea  en 
“  representación  de  esta,  los  únicos 
jueces,  que  presidan  los  actos  de  vi¬ 
sita;  que  asistan  a  ella  el  médico  y 
“  cirujano  titulares,  más  antiguos  de 
los  pueblos,  como  testigos  de  excep¬ 
ción  sin  emolumento  alguno  y  por 
obligación  :  que  donde  solo  haya 
médico,  o  cirujano,  asista  el  que 
hubiere;  en  donde  no  haya  ni  uno 
ni  otro,  ejecute  visita  el  visitador. 
“  Que  la  junta  de  farmacia  sea  la  que 
forme  los  pentodos  a  que  hayan  de 
arreglarse  los  visitadores  en  las  visi¬ 
tas,  y  las  tarifaa  de  precios,  a  que 
deben  vender  los  boticarios  los  me¬ 
dicamentos;  que  debiendo  ser  los 
“  farmacéuticos  los  únicos  y  privativos 
visiradores  de  botica  hagan  por  si 
solos  las  funciones,  que  sean  pro- 
“  pias  de  su  jurisdicción . y  últi¬ 

mamente  en  el  supuesto  de  ser  mi 
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“  voluntad;  que  las  tres  facultades  de 
“  medicina,  cirujía  y  farmacia  sean 
“  consideradas  en  todo  iguales,  y  con 
“  iguales  distinciones,  y  prerrogativas; 
“  y  que  se  gobiernen  en  todo  con  ab¬ 
soluta  separación  e  independencia 
una  de  otras;  quiero  que  con  este 
conocimiento  se  proceda  en  los  ca- 
“  sos  que  ocurran”.  La  ley  6íl  de  la 
novísima  recopilación  de  Castilla  del 
mismo  título  prohíbe  a  los  protomédi- 
cos  que  hagan  los  exámenes  de  los 
boticarios,  ordenando  en  consecuen¬ 
cia  de  la  separación  e  independencia 
establecida  entre  la  facultad  médica, 
y  farmacéutica;  que  los  exámenes  se 
hagan  por  la  junta  de  farmacia;  por¬ 
que  a  la  verdad  no  estaría  ciertamen¬ 
te  separada  e  independiente  la  segun¬ 
da  facultad  de  la  primera;  si  los  exá¬ 
menes  de  los  boticarios,  dependiesen 
no  del  juicio  de  los  individuos  de  su 
seno;  sino  de  el  del  protomédico. 
Las  palabras  de  la  ley  son  las  siguien¬ 
tes.  “  Por  real  orden  de  24  de  mar- 
zo  de  1  800  tuve  a  bien  crear  una 
junta  superior  gubernativa  de  far¬ 
macia,  con  separación  e  indepen¬ 
dencia  de  la  de  gobierno  de  facul¬ 
tad  médica,  estableciendo  el  méto¬ 
do  de  estudios  que  han  de  seguir 
los  que  siguen  a  esta  ciencia,  y  los 
grados  y  prerrogativas  que  deben 

gozar .  he  resuelto.......  que  los 

exámenes  de  revalida  de  los  farma¬ 
céuticos  se  ejecuten  en  las  mismas 
escuelas,  luego  que  se  hubieren  es¬ 
tablecido;  y  entre  tanto,  en  la  jun¬ 
ta  superior  gubernativa  de  farmacia, 
o  por  comisión  de  esta  en  las  ciuda¬ 
des  capitales  de  las  provincias  ”. 
Ademas  de  estas  leyes  civiles  es- 
tabl  ece  la  libertad  e  independencia 


de  los  profesores  de  farmacia,  respec¬ 
to  de  el  protomedicato,  el  art.  1  66  de 
el  tít.  9.°  de  nuestra  constitución,  que 
establece;  ser  libre  todo  género  de 
trabajo,  industria  o  comercio.  Concu¬ 
rren  estos  tres  respectos  en  el  ejerci¬ 
cios  de  las  boticas;  y  por  consiguien¬ 
tes;  debe  ser  libre  el  de  los  farmacéu¬ 
ticos,  y  exentos  también  de  la  depen¬ 
dencia  de  el  protomédico  en  las  visi¬ 
tas  de  boticas,  exámenes  y  contribu¬ 
ción  de  los  derechos  pecuniarios,  que 
por  ambas  cosas  les  exije;  por  razón 
de  que  todo  es  incompatible  con  la  li¬ 
bertad,  que  les  otorga  dicho  artículo 
constitucional.  ¡  De  todo  lo  dicho  resul¬ 
ta  que  las  pretensiones  del  protomédi¬ 
co,  para  mantener  en  su  dependencia  a 
los  profesores  de  farmacia,  y  gravarlos 
can  los  derechos  que  les  exige 
por  visitas  y  exámenes,  son  in¬ 
justísimas;  y  tanto  ellas  como  el 
supremo  decreto  de  14  de  ene¬ 
ro  del  año  pasado  de  1827  de 
foj.  6,  que  provisionalmente  las  au¬ 
toriza;  infringen,  el  Art.  1  50  del 
Tít.  9.°  de  nuestra  constitución;  y 
que  estamos  en  derecho  por  el  Art. 
174  del  Tít,  10,  para  reclamar  aho¬ 
ra  su  infracción;  y  aspriar  a  que  se 
enmiende,  declarándose  conforme,  a 
todas  las  leyes  antedichas,  libre  e  in¬ 
dependiente  al  cuerpo  de  farmacéuti¬ 
cos  del  protomédico,  y  no  sujetos 
a  él,  ni  por  razón  de  visitas  ni 
exámenes,  ni  con  obligación  de 
satisfacerle  ningunos  derechos.  Exi¬ 
gen  esta  misma  declatoria  las  ra¬ 
zones  siguientes:  La  primera  es:  que 
todas  las  facultades  que  son  indepen¬ 
dientes;  se  sostienen,  y  gobiernan 
como  es  natural,  por  sí  mismas; 
pues  de  lo  contrario  no  serían  en 
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realidad  independientes,  sino  que 
dependería  del  cuerpo  o  persona 
que  la  gobernase.  Los  individuos  de 
su  propio  seno  son  los  que  califican 
la  idoneidad  de  los  nuevos  que  se 
incorporan  en  él.  Por  estos  principios 
se  ha  observada;  siempre  que  en  los 
colegios  de  abogados,  los  individuos 
de  la  profesión,  y  no  los  de  otra  dis¬ 
tinta  son  los  que  califican  en  los  exá¬ 
menes  a  los  que  nuevamente  se  incor¬ 
poran.  Los  médicos,  y  no  otros  son 
los  que  examinan  y  aprueban  a  los 
nuevos  profesores.  Los  pintores  exa¬ 
minan  a  los  nuevos  pintores;  y  los 
músicos  a  los  nuevos  instruméntanos; 
y  se  observa  la  misma  economía  en 
todos  los  demás  ejercicios  mecánicos 
de  que  forman  cuerpo.  Por  identi- 
tidad  de  razón,  es  justo  que  suceda 
lo  mismo  en  el  cuerpo  de  farmacéu¬ 
ticos.  Y  aún  se  debe  añadir,  que  es 
irracional  y  monstruosa  una  disposi¬ 
ción  contraria;  porque  lo  es  a  la 
verdad,  que  los  que  ignoran  una 
profesión,  como  ignoran  radicalmen¬ 
te  los  médicos  puros  la  de  farmacia; 
formen  un  juicio  exacto  y  decisivo  de 
de  lo  que  no  conocen  y  entienden. 
La  segunda  razón  consiste  en  adver¬ 
tir,  que  la  decadencia  y  atrazos  en 
que  ha  estado  desde  muchos  siglos 
hasta  el  día  la  profesión  farmacéutica 
en  esta  ciudad,  ha  provenido  de  la 
injusta  e  irracional  dependencia  del 
protomedicato,  en  que  se  le  ha 
mantenido;  porque  no  teniendo  este 
otro  interés,  que  el  percibo  de  los  in¬ 
gentes  derechos,  que  exigen  en  los 
exámenes;  nada  se  le  dá  de  que  los 
nuevos  individuos,  que  entran  a  ser 
boticarios,  tengan,  o  no  los  conoci¬ 
mientos  precisos  para  ser  un  verda¬ 


dero  profesor  de  farmacia,  y  en  los 
que  tanto  se  interesa  el  bien  de  la 
humanidad.  Al  contrario;  los  profe¬ 
sores  mismos  de  farmacia  tienen  mu¬ 
chísimo  interés  en  las  buenas  dispo¬ 
siciones  y  conocimientos  de  los  nue¬ 
vos  individuos  que  admiten  en  su 
profesión,  El  primero  de  ellos  es  el 
beneficio  de  la  sociedad.  El  segun¬ 
do  es  el  lustre  de  su  profesión,  que 
resulta  ciertamente  de  la  ilustración 
y  talentos  de  los  miembros,  de  que 
consta.  El  tercero  es;  que  los  que 
están  destituidos  de  estas  cualidades 
recomendables,  no  se  turnen  en  los 
destinos  útiles  y  honoríficos  de  la 
profesión,  con  los  que  no  las  tienen. 
No  tiene  tampoco  el  protomédiccr 
otro  interés  en  las  visitas  de  las  boti¬ 
cas,  que  el  acopio  de  sus  derechos; 
mientras  que  los  boticarios  tienen,  el 
el  de  que  los  que  espenden  malos 
medicamentos,  no  quiten  la  venta, 
o  comercio  lucrativos,  que  harían 
ciertamente,  si  ellos  faltasen,  los  que 
tienen  sus  tiendas  surtidas  de  buenos; 
y  el  que  no  se  desacredite  la  profe¬ 
sión  con  la  administración  de  drogas 
nosivas  que  causan  a  las  veces  efec¬ 
tos  tristes,  e  irreparables.  !  La  terce¬ 
ra  razón  es;  que  los  derechos  de  visi¬ 
tas  de  boticas  y  exámenes  de  boti¬ 
carios,  se  deben  considerar,  como 
una  propiedad  exclusiva,  que  exige 
el  protomédico  para  él  sólo  y  como 
tal  es  injusta,  y  anticonstitucional; 
porque  el  Alt.  Íó7  del  Tít.  9.°  sólo 
admite  propiedades  exclusivas  a  fa¬ 
vor  de  los  que  inventan,  mejoran  o 
introducen  nuevos  medios  de  adelan¬ 
tar  la  industria.  |  Cuarta  razón:  e! 
protomédico  en  las  visitas  y  exáme¬ 
nes  decide  sobre  los  de,ecbos  de  los 
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boticarios;  y  no  como  quiera;  sino 
con  facultades  arbitrarias;  y  absolu¬ 
tas,  que  dependen  meramente  de  su 
antojo;  sin  sujeción  de  fórmulas  nin¬ 
gunas,  como  lo  están  todos  los  jue¬ 
ces,  que  establece  la  ley.  No  cabe 
por  lo  tanto  la  menor  duda,  en  que 
es  un  juez  efectivo;  pero  anticonstitu¬ 
cional:  porque  en  los  artículos  105, 
106  y  107  del  Tít.  6.°  no  se  estable¬ 
cen  otros  para  la  república,  sino  las 
cortes  supremas;  y  superiores,  juzga¬ 
dos  ordinarios  de  derechos;  y  des¬ 
pués  sólo  dos  tribunales  especiales,  o 
privativos;  que  son:  el  de  comercio, 
y  minería.  De  aquí  resulta;  que  es 
anti-constitucional  este  tercer  juzgado 
privativo,  especial  del  protomedicato; 
no  sólo  por  razón  de  no  estar  entabla¬ 
do,  o  autorizado  por  la  constitución; 
sino  porque  está  reprobado  y  abolido 
por  el  Alt.  131  del  Tít.  6o,  que 

dejado  vigentes  las  leyes  anteriores, 
que  generalmente  han  quitado  de  la 
lepública  los  juzgados  privativos. 
La  quinta  íazon,  o  fundamento  con¬ 
siste,  en  manifestar  la  falsedad  é  in¬ 
justicia  de  las  en  que  el  protomédico 
apoyó  sus  pretensiones,  para  visitar 
las  boticas,  examinar  a  los  boticarios, 
y  peicibn  los  proventos  de  estas  ac- 
actuaciones.  Sus  fundamentos  lega¬ 
les  son  dos:  a  saber,  las  leyes  del  tí¬ 
tulo  6.  lib.  1  0  de  Ja  recopilación  de 
Indias,  y  el  Supremo  decreto  de  9 
de  Junio  del  año  de  1826,  sobre  las 
pumeias,  es  necesario  notar  que  el 
protomédico  las  citó  muy  sabiamente 
sin  vedas;  poique  las  indicadas  por 
él,  nada  tratan  de  la  presente  materia, 
sino  las  del  tít.  6.°  del  Lib.  5.°:  y  en- 
tie  ellas,  la  segunda  es  la  que  contrae 
a  las  visitas  de  las  boticas  que  deben 


hacer  los  protomédicos.  Decimos  que 
la  segunda,  y  no  la  primera  anterior, 
porque  esta  habla  no  de  los  protomé^ 
dieos  residentes  en  Indias,  como  el 
presente,  sino  de  los  transeúntes  ge¬ 
nerales,  que  se  remitían  de  España. 
Y  a  favor  de  estos  es,  de  quien  dice 
que  las  audiencias  tasen  los  derechos 
que  deben  percibir  en  las  visitas  de 
las  boticas  y  no  a  favor  de  los  resi¬ 
dentes.  Pero  esta  ley  2.°  examinada 
a  buena  luz,  y  con  imparcialidad,  es 
la  que  en  el  día  destruye  todas  sus 
pretensiones.  Sus  palabras  literales 
son  estas:  “Los  protomédicos  que 
han  de  tener  su  residencia  en  las 
indias,  y  no  son  de  los  generales 
referidos  en  la  ley  antecedente, 
guarden  en  el  examen  de  médicos 
cirujanos,  visita  de  boticas,  y  en 
todo  lo  demás,  que  pertenece  a 
su  ministerio,  nuestras  leyes  reales; 
y  los  presidentes  y  audiencias  las 
hagan  guardar”.  Conforme  a  esta 
terminante  disposición,  el  proto¬ 
médico  debe  ceñirse  en  lo  relativo 
a  las  visitas  de  las  boticas  y  exá¬ 
menes  de  boticarios  a  lo  que  el 
“  rey  dispuso  en  las  mencionadas  le¬ 
yes  6a.  7a,  Tít.  13,  Lib.  8.°  déla 
novísima  recopilación  de  Castilla; 
“  en  las  que  se  declara  a  consecuen¬ 
cia  de  la  libertad  e  independencia 
en  que  se  se  constituyó  a  la  pro¬ 
fesión  farmacéutica,  de  que  los  mis¬ 
mos  boticarios  son  los  examinado¬ 
res  y  visitadores  privativos;  y  que 
un  médico  y  cirujano  asistan  a  las 
visitas,  sólo  en  calidad  de  testigos  y 
sin  emulento  alguno.  Un  grado  con¬ 
siderable  de  fuerza  se  añade  a  esta 
reflexión,  advirtiendo;  que  estas  leyes 
de  la  novísima  recopilación  están  en 


todo  su  vigor  y  fuerza;  que  están 
mandadas  guardar  y  cumplir  en 
tiempo  del  rey;  y  ahora  en  nuestra 
república  en  todo  aquello  que  no 
se  oponen  a  la  libertad,  e  independen¬ 
cia,  que  hemos  jurado.  |  No  tuvo  pre¬ 
sente  el  Supremo  Gobierno  ni  la  ley 
de  la  recopilación  de  Indias,  ni  las  dos 
de  la  novísima  recopilación  de  Casti¬ 
lla,  de  que  acabamos  de  hablar;  y  te¬ 
niendo  en  equivocadamente  por  ley 
adaptable  al  protomédico  residente 
en  Lima  la  ley  Ia  Tít.  6.°  del  li¬ 
bro  5o.  de  Indias,  que  habla  no  de 
él,  sino  de  los  protomédicos  genera¬ 
les  transeúntes;  dictó  el  supremo  de¬ 
creto  del  14  de  Enero  de  1827  de 
foj,  5,  manteniendo  al  protomédico 
de  esta  ciudad  internamente  en  el 
derecho  de  examinar,  visitar,  y  per¬ 
cibir  emolumentos  de  los  farmacéu¬ 
ticos:  decreto  insubsistente  y  revoca¬ 
ble  no  sólo  por  ser  injusto;  sino  por 
los  vicios  de  obrepción,  y  subrepción, 
con  que  se  pronunció.  Tampoco 
se  puede  legitimar  con  la  práctica  y 
costumbre,  que  ha  habido,  de  estar 
sujetos  los  boticarios  a  esas  erogacio¬ 
nes  pecunarias  a  favor  del  protome- 
dicato;  porque  como  opuestas  a  le¬ 
yes  espresas,  vigentes,  y  mandadas 
observar,  no  ha  sido  sino  una  verda¬ 
dera  corruptela,  y  estafa  que  consti¬ 
tuye  al  protomédico  en  la  obligación 
precisa  de  restituir  a  los  boticarios 
todos  los  derechos  que  indebidamen¬ 
te  les  ha  quitado,  desde  que  se  publi¬ 
caron  en  el  Perú  las  leyes  de  la  no¬ 
vísima  recopilación  de  Castilla.  El 
segundo  fundamento  lega!  de  que  se 
sirve  el  protomédico,  es  como  se  ha 
dicho  antes,  el  Supremo  decreto  de 
1826,  en  el  que,  sólo  con  precedente 


consulta  de  este,  se  declaró  que  a 
excepción  de  los  asuntos  contenciosos, 
tanto  el  protomédico  general,  como  los 
particulares  de  provincia,  estaban  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
conforme  a  las  leyes,  que  han  regido 
y  deben  regir,  hasta  la  publicación  de 
otras  nuevas.  Se  halla  este  Decreto 
en  el  mismo  caso  en  que  se  halla  la 
ley  2a.  Tít.  6o.  Lib.  5o.  de  la  re¬ 
copilación  de  Indias,  de  que  acaba¬ 
mos  de  hablar;  porque  las  leyes  que 
han  regido,  rigen  y  regirán  hasta  la 
publicación  de  otras  nuevas  relativas 
al  asunto  de  visitas,  y  exámenes  de 
boticarios,  son  las  mencionadas  leyes 
6a.  y  7a.  Tít.  13.*  Lib.  8  de  la 
novísima  recopilación  de  Castilla;  en 
las  que  se  declara  como  consiguiente 
de  la  libertad  e  independencia  otor¬ 
gada  a  la  profesión  de  boticarios, 
que  los  individuos  de  la  junta  de  su 
gremio  sean  los  examinadores,  y  visi¬ 
tadores  privativos.  En  la  cual  reso¬ 
lución  real  se  contiene  una  verdadera 
y  terminante  prohibición  a  los  proto¬ 
médicos  de  ejercer  estos  actos;  y 
percibir  por  ellos  ningunos  emolumen¬ 
tos.  |  La  posesión,  en  que  ha  estado 
el  protomédico,  no  le  da  tampoco  nin¬ 
gún  derecho;  porque  atendidas  a  las 
leyes  citadas  de  la  novísima  recopila¬ 
ción,  es  injusta,  sin  títulos,  y  autorizada 
sólo  por  una  corruptela  escandalosa  y 
punible.  ¡  Deriva  el  derecho  a  la  ecsa- 
ción  de  las  crecidas  contribuciones,  que 
snca  por  exámenes  y  visitas,  del  que 
tiene  a  percibir  una  competentente 
dotación.  Sobre  esto  hay  dos  cosas, 
que  considerar,  la  primera  es;  si  el 
protomédico  sin  esos  emolumentos 
está  sin  la  competente  dotación:  y  la 
segunda;  si  tiene  título  para  sacarlas 
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de  los  boticarios,  o  de  otros.  Acer¬ 
ca  de  lo  primero;  todo  el  mundo 
palpa  la  falsedad  de  la  mdotación,  en 
que  se  supone  el  protomédico;  porque 
nadie  ignora  que  tiene  una  pingüe  y 
constante  dotación  en  el  peso  que  le 
ministra  cada  uno  de  los  muchos  en¬ 
fermos  que  diariamente  visita,  en  los 
frecuentes  honorarios  de  cuatro  pesos 
y  medio,  que  se  le  dan  en  las  jun¬ 
tas,  a  que  con  frecuencia  es  llamado, 
en  los  crecidos  derechos,  que  se  le 
pagan  en  todos  los  exámenes  de  mé¬ 
dicos  y  cirujanos  de  toda  la  repúbli¬ 
ca,  en  los  títulos  y  licencias,  que  con¬ 
cede  a  los  profesores,  para  que  ejer¬ 
zan  su  arte,  en  los  salarios  anuales 
que  le  dan  los  hospitales,  o  monaste¬ 
rios  que  asiste;  y  en  la  pensión  de 
cien  pesos  mensuales,  que  como  a 
protomédico,  le  pagan  las  Cajas  de 
la  República.  Además  de  estas  do¬ 
taciones  tiene  otra  muy  grande,  que 
le  ha  dado  la  fortuna,  colocándolo 
entre  el  número  de  hombres  ricos  y 
fincados  de  esta  ciudad.  Escandaliza 
pues,  que  con  todo  lo  dicho,  se  que¬ 
je  de  indotado  competentemente,  y 
que  quiera  este  señor,  que  tiene  aca¬ 
so  cien  mil  veces  más  caudal  que  el 
más  acomodado  boticario  que  estos 
infelices  le  paguen  todavía  unos  cre¬ 
cidos  derechos  para  costearie  esa 
dotación,  que  él  llama  competente.  ¡ 
Pasemos  ahora  a  la  segunda  cosa, 
que  hay  que  considerar,  y  suponga¬ 
mos  por  un  momento  como  indotado 
al  protomédico.  Esa  mera  indotación 
no  le  da  ciertamente  un  título  para 
exigir,  que  los  pobres  boticarios,  que 
reciben  de  él  lo  mismo  que  el  resto 
de  los  ciudadanos,  le  costeen  la  do¬ 
tación.  Y  así  como  por  estar  indo¬ 
tado,  no  tiene  título  para  exigir  su 
dotación  v.  gr.  del  gremio  de  pulpe¬ 


ros;  tampoco  lo  tiene  para  exigirla  de 
los  profesores  de  farmacia.  Sáquela 
mejor  del  cuerpo  a  que  pertenece; 
el  cual  tiene  interés,  y  cierta  obli¬ 
gación  siquiera  por  decoro,  de  man¬ 
tener  el  lustre  de  su  jefe;  y  para  ello 
entable  visitarle  las  herramientas;  los 
colegios  en  que  estudian,  y  hospita¬ 
les  y  casas  de  comunidad  en  que  cu¬ 
ran;  y  para  ese  competente  dotación 
que  apetece,  saque  los  derechos,  que 
quiere  indebidamente  continuar  ex¬ 
torsionando  a  los  boticarios. 
Todos  los  sofismas  de  que  se  vale 
para  justificar  la  igual  y  despropor¬ 
cionada  contribución  que  exige  de 
todas  las  boticas  por  razón  de 
derechos,  quedan  disueltos  con  sólo 
el  hecho,  que  hay  unas  de  que  no 
despachan  en  el  año  ni  la  centésima 
parte  de  lo  que  despachan  otras;  mu¬ 
chas  venden  sólo  la  octava  parte; 
otras  la  cuarta;  y  otras  la  mitad.  Así 
aún  suponiendo,  como  no  debemos 
suponer,  de  ningún  modo,  iguales  to¬ 
dos  los  capitales,  conque  giran  los 
boticarios;  bastaría  sólo  la  desigual¬ 
dad  de  los  productos,  que  estas  les 
dan  al  año,  para  que  también  se  gra¬ 
duase  con  desigualdad  proporcional 
la  contribución  de  los  derechos  de 
visitas,  Los  diferentes  capitales  de 
los  boticarios,  los  ponen  en  aptitu¬ 
des  distintas  de  hacer  negociaciones 
más  o  menos  lucrativas;  porque  los 
que  tienen  grandes,  pueden  esta¬ 
blecerse  su  giro  por  mayar,  por  me¬ 
nor,  y  hasta  fuera  de  la  ciudad;  los 
que  tienen  menor  capital  apenas 
pueden  ceñirse  al  giro  menor  y  aisla¬ 
do  al  recinto  de  su  vecindad:  y  los 
que  tienen  un  capital  medio  se  ex¬ 
tenderán  a  un  giro  medio  entre  estos 
dos,  y  a  unos  productos  también  me¬ 
dios.  I  Asegura  el  protomédico  en  su 
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informe,  que  el  médico  perfecto  no 
puede  serlo  sin  saber  la  farmacia. 
No  hay  duda  que  esto  es  una  verdad, 
pero  diciéndola,  se  desacredita  así 
mismo  y  a  todos  los  de  su  profesión; 
porque  no  hace  constar  que  ninguno 
de  ellos  haya  estudiado  científicamen¬ 
te  la  farmacia:  a  lo  menos,  todos  los 
boticarios  podemos  asegurar  que  nin¬ 
guno  ha  cursado,  ni  dado  ningún 
examen  de  farmacia;  y  que  no  ha  pro¬ 
fesado  este  ramo  científico,  sino  el 
finado  Dr.  D.  Cosme  Bueno.  Lo 
testifica  el  mismo  protomédico,  cuan¬ 
do  dice:  que  en  los  exámenes  se 
traen  los  boticarios  para  las  operacio¬ 
nes  mecánicas  y  funciones  de  cocina. 
Son  químicas  y  científicas  esas  ope¬ 
raciones  aunque  mecánicas  y  de  coci¬ 
na;  y  en  ellas  se  ejecutan  los  análi¬ 
sis,  y  synthesis  de  las  sustancias  ani¬ 
males,  vegetales,  o  minerales,  con 
que  se  forman  los  diversísimos  medi¬ 
camentos,  que  sirven  para  las  innu¬ 
merables  dolencias,  que  afligen  a  la 
humanidad.  Son  a  la  verdad  impor¬ 
tantísimas,  y  nobilísimas,  y  constitu¬ 
yen  en  la  parte  principal  de  la  cien¬ 
cia  de  farmacia;  y  sólo  son  miradas 
con  desprecio  por  los  preocupados,  e 
ignorantes  de  este  ramo  el  más  pre¬ 
cioso  y  necesario  de  la  ciencia  quí¬ 
mica.  ¡  Se  opone  últimamente  el  proto¬ 
médico  a  que  los  exámenes  y  visitas, 
se  hagan  por  individuos  de  la  jun¬ 
ta  de  farmacia  sirviéndose,  del  pue¬ 
ril  y  despreciabilísimo  pretexto  de 
que  estas  actuaciones  serían  hechas 
por  jueces,  que  al  mismo  tiempo  tie¬ 
nen  la  representación  de  partes.  Co¬ 
mo  un  ténue  polvo  agitado  por  un 
fuerte  huracán,  queda  esto  entera¬ 
mente  disipado,  sólo  con  advertir,  que 


los  jueces  que  hacen  de  vocales  en  la. 
junta,  son  muy  distintos  de  las  partes 
que  sufren  la  visita,  que  son  todo  los 
demás  farmacéuticos,  que  no  corres¬ 
ponden  en  esa  vez  a  ella.  Por  todo 
lo  cual. 


AL  AUGUSTO  CONGRE¬ 
SO  CONSTITUCIONAL,  supli¬ 
camos,  que  habiendo  por  presen¬ 
tados  el  antedicho  poder  y  recurso 
que  se  acompañan;  y  por  interpuesto 
el  presente,  como  un  reclamo  sobre 
infracción  de  constitución;  se  sirva 
mandar  remediar  dicha  infracción, 
declarando  libre  e  independiente  del 
protomédico  a  la  profesión  farmacéu¬ 
tica;  que  su  gobierno  esté  sujeto  a 
una  junta  de  tres  individuos  de  su  se¬ 
no;  que  se  renovará  cada  cuatro  años, 
cuyo  presidente  tendrá  el  título  de 
proto-boticario;  que  las  visitas  y 
exámenes  se  hagan  por  la  misma 
junta;  y  decretar  en  todo  lo  de¬ 
más  conforme  al  proyecto  de  decre¬ 
to  de  foj.  1  1 :  y  por  lo  respectivo 
a  los  emolumentos,  que  pretende  el 
protomédico  declarar;  no  sólo  que 
carece  de  todo  derecho  a  ellos, 
sino  que  los  boticarios  lo  tienen  ex¬ 
pedito  para  pedirlo  ante  los  tribu¬ 
nales  de  justicia  la  devolución  de 
todo  lo  que  indebidamente  les  ha 
cobrado  relativo  a  ellos.  En  todo 
lo  cual  pedimos  protección  y  justi¬ 
cia;  jurando  a  Dios,  y  a  esta  señal 
de  i*  que  no  procedemos  maliciosa¬ 
mente,  etc. 


Agustín  Cruzate-jose  María  Freyle .. 

BOTIJA  —  (Not.)  — “Botija  :  Pe¬ 
rulera:  tiene  vara  y  media  de  alto 
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y  media  de  diámetro  en  su  mayor 
anchura:  es  de  figura  cónico  in¬ 
verso:  contiene  23  y  medio  frascos 
regulares,  y  en  ellos  envían  a  los 
reinos  de  Tierra  Firme,  Guatemala 
y  Nueva  España  el  vino,  aguardiente 
te,  aceitunas  y  otras  cosas.  Los 
negros,  cuando  desembarcan  estas 
botijas,  se  las  ponen  perpendicula¬ 
res  sobre  la  cabeza  en  un  rodete 
de  lienzo  donde  encaja  la  punta  y 
van  saltando  y  bailando  con  ellas 
sin  perder  el  equilibrio”.  (Alcedo: 
Diccionario,  V.). 

BOTJA  SATURNINO.— Alum¬ 
no  (Biog.) — N.  Cerro  de  Pasco 
1  900,  de  L  e  o  n  c  i  o  A.  y  A- 
natolia  Igreda.  Inscrito  el 
año  de  1920  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima. 

BOTON-BOTON— M. P.  1. 390. 

BOTONCILLO— (Bot.)  —  Del 
Botoncillo  dice  Lecuanda  (“Descrip¬ 
ción  de  Piura”,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no  ,  tomo  II  de  la  Biblioteca  Perua¬ 
na,  Lima,  1861)  cuanto  sigue:  “Yer¬ 
ba  que  se  cría  en  los  templados  al 
contorno  de  las  acequias,  hervida  en 
agua,  haciendo  enjuagatorios,  se  usa 
para  el  dolor  de  muelas;  y  sana  las 
encías  cuando  se  descarnan  los  dien¬ 
tes”.— M,  P.  I.  390. 

BOTTONI  FEDERICO— Médi¬ 
co  (Biog.)  —  Natural  de  Messina 
(Italia),  perteneciente  a  una  distin¬ 
guida  familia  de  dicha  ciudad,  estan¬ 
do  a  cuanto  él  aseveraba  al  hacerse 
llamar  “patricio  mesinés”,  ejerció  la 


profesión  médica  en  Lima  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  XVII.  Muy 
devoto,  fué  intérprete  italiano  del 
Tribunal  del  Santo  Oficio  y  disfrutó 
#n  Lima  de  reputación  de  médico- 
excelente.  El  año  de  1723  publicó 
un  pequeño  libro  que  lleva  el  título 
“Evidencia  de  la  circulación  de  la 
sangre”,  estudio  relativamente  exten¬ 
so  y  que  lleva,  a  título  de  honrosa 
presentación,  una  “aprobación”  del 
doctor  Juan  de  Avendaño  y  Campo- 
verde  y  otra,  de  mayor  valor  por  los 
merecimientos  intelectuales  del  au¬ 
tor,  de  nuestro  compatriota  el  doc¬ 
tor  P edro  de  P eralta  Barnuebo  y 
Rocha. — El  libro  de  Bottoni  esta¬ 
ba  dedicado  a  Fray  Diego  Naranjo 
y  Rojas,  Lector  Jubilado  y  Califi¬ 
cador  del  Santo  Oficio.  En  su  li¬ 
bro  se  ocupa  Bittoni  del  movimien¬ 
to  en  general;  del  movimiento  y  la 
vida;  de  la  sangre  “que  tan  inutil- 
mente  se  derrama  en  Lima”  (crítica 
severa  ésta  de  la  pecaminosa  fre¬ 
cuencia  con  que  los  cotemporáneos 
de  Bottoni  preconizaban  en  Lima  la 
sangría);  de  los  otros  humores  (Pitui¬ 
ta,  Cólera  y  Melancolía);  de  la 
componencia  de  la  sangre 
(sal,  azufre,  mercurio,  agua  y  tie¬ 
rra);  de  los  glóbulos  “que  no  son 
evidentes  a  todos  los  ojos,  menos  em 
Lima,  adonde  todavía  no  ha  entrado- 
la  delicadeza  de  los  microscopios”.. 
Ocáp  ase  de  la  sangre  venosa  y  de. 
la  sangre  arterial;  de  los  tres  ele¬ 
mentos  de  la  sangre  (rojo,  blanco* 
y  trasparente),  que  sirven:  el  1 .°  pa¬ 
ra  espiritualizar,  el  2.°  para  nutrir  y  eli 
3.°  para  fluidificar.  —  Finalmente  se 
ocupa  Bottoni  del  corazón  y  sus 
válvulas  y  de  los  vasos;  de  la 
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sístole,  de  la  diástole  y  del  pe- 
risóstele  de  la  sangre  en  las  en- 
fermedades. — El  libro  de  Bottoni 
se  halla  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  Medicina  de  Lima,  en  el 
tomo  89  de  los  “Papeles  varios 
del  Perú”, — En  las  bibliotecas  ita¬ 
lianas  que  hemos  frecuentado  du¬ 
rante  nuestra  permanencia  en  Eu¬ 
ropa,  no  hemos  hallado  obra  algu¬ 
na  debida  a  la  pluma  de  Federi¬ 
co  Bottoni.  Otros  sujetos  de  este 
apellid  o  si  hemos  hallado  en  esta 
averiguación:  un  Albertini  Bottoni: 
“Pro-morbis  muliebris”  ( 1  585);  de 
Domenico  Bottoni  hemos  hallado 
la  “Historia  Médica  Mesiana’’  fun 
vol.  en  8.°  editado  en  Messina  el 
año  de  1  7 1  2.  El  origen  de  este 
último  autor  tal  vez  autoriza  a  sos¬ 
pecha  que  se  trata  de  un  pariente 
de  Federico  Bottoni. 

Bibliografía. 

v 

1  — Evidencia  de  la  circulación 
de  la  sangre,  Lima,  1  723. 

2 — Tratado  de  Medicina  Lí¬ 
mense,  Nápoles,  1  1 .... 

De  esta  última  obra  no  tenemos 
otra  noticia  que  la  dada  por  el 
mismo  autor  y  que  no  está  citada 
por  Petit  que,  al  dedicar  a  Botto¬ 
ni  su  estudio  del  Zaratan  dice 
que  Bottoni  ha  sido  Protomédico 
sin  indicar  donde  ni  cuando. 

BOTTO  ORESTE  —  Médico 
(Biog.) — Nacido  en  Lima  el  año 
1882  hijo  de  don  Juan  Botto  y 
doña  Teresa  Lercari. — Hizo  sus 


estudios  de  Instrucción  Media  en 
los  colegios  Granda  y  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Guadalupe. — Inscrito  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Cien¬ 
cias  Naturales  el  año  1 899,  se 
inscribió  el  año  de  1901  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  1907,  sosteniendo  por 
tésis  un  estudio  titulado:  “Trata¬ 
miento  de  la  adenitis  venérea  por 
las  incisiones  punzantes  e  inyec¬ 
ciones  perenquimatosas  de  bicloruro 
de  hidrargirio,\ — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1908.  —  Du¬ 
rante  sus  estudios  médicos,  el  doc¬ 
tor  Botto  obtuvo  el  Premio  esco¬ 
lar  (1905),  la  contenta  de  Bachi¬ 
ller  (1906)  y  la  Contenta  de  Doc¬ 
tor  (1907).  Durante  este  último  año 
fué  elegido  por  sus  camaradas  los 
alumnos  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  Delegado  de  ellos  ante  el 
primer  Congreso  estudiantil  suda¬ 
mericano  reunido  el  año  de  1907 
en  Montevideo. — El  año  de  1  908 
emprendió  viaje  de  perfecciona¬ 
miento  profesional  a  Euiopa,  pen¬ 
sionado  por  el  Gobierna  en  premio 
al  éxito  de  sus  estudios  profesio¬ 
nales.  Después  de  larga  permanen¬ 
cia  en  las  mejores  Clínicas  de  A- 
lemania,  Francia  e  Italia,  el  doc¬ 
tor  Botto  volvió  al  Perú,  dedican¬ 
do  su  actividad  profesional  al  cul¬ 
tivo  de  la  Pediatría,  que  ejerce  con 
éxito  lisonjero. 

Bibliografía. 

1 . — Los  quistes  hidáticos.  (Conf. 
en  la  Sociedad  Médica  “Unión 
Fernandina”).  1905. 
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2. — Tésis  del  bachillerato  en 
Medicina.  Gaceta  de  los  Hospita¬ 
les,  Lima,  1  908. 

Dic.  de  agradecimiento  banquete 
ofrecido  por  sus  amigos. — La  Prensa, 
Lima,  1907. 

BOUDAT  N. -Pintor— (N.  B.) 
— Autor  del  retrato  al  óleo  del 
mártir  de  la  Medicina  Peruana  don 
Daniel  A.  Carrión  que  el  año  de 
1 886  fue  colocado  en  el  sitio  de 
honor  del  salón  de  actos  de  dicha 
Sociedad. 

BOUGTJER  PIERRE —  (N.  B.) 

— Nacido  em  Croisic,  Loire  Infe- 
rieur,  el  año  de  1 698.  Muy  joven 
y  premiado  en  varios  concursos  pro¬ 
vocados  por  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  París,  autor  de  varios  apa¬ 
ratos  científicos,  le  cupo  el  honor 
de  presidir  la  expedición  cien¬ 
tífica  que,  el  siglo  XVIII  fué 
encargada  de  la  medición  del  grado 
del  Ecuador.  A  despecho  de 
su  mal  estado  de  salud;  de  los 
peligros  que  rodeaban  la  expe¬ 
dición,  Bouguer  aceptó  este  car¬ 
go,  correspondiendo  a  la  confianza 
que  en  él  depositaba  la  docta  A— 
cademia  de  Ciencias  cuya  expedi¬ 
ción  se  proponía  determinar  la  figu¬ 
ra  de  la  tierra. — El  año  de  1718 
C  a  s  s  i  n  i  había  dado  a  la  pu" 
blicidad  los  trabajos  suyos  en  rela¬ 
ción  a  la  medida  del  meridiano 
de  P axis,  trabajo  que  representaba 
la  hermosa  cifra  de  34  años  de  es¬ 
fuerzo  paciente  y  perseverante.  Es¬ 
te  astrónomo  anunciaba,  en  tal  opor- 
nidad,  que  el  grado  de  la  parte 


meridional  de  Francia  tenía  137 
toesas  más  que  el  de  la  boreal.  De 
aquí  se  deducía  que  N  e  w  t  o  n 
se  había  equivocado  al  decir  que 
la  tierra  era  un  elipsoide  aplana¬ 
do  hacia  los  polos,  siendo,  por  el 
contrario,  un  elipsoide  alargado. 
Como  es  natural,  esto  provocó  vi¬ 
vas  discusiones,  a  las  que  resol¬ 
vió  poner  terminó  el  Gobierno, 
después  de  1 8  años,  nombrando 
dos  comisiones  que  midieran  a  la 
vez  un  grado  cerca  del  círculo 
polar  y  uno  cerca  del  Ecuador.  La 
primera  comisión  fué  encomendada 
a  Maupertuis  y  Clai- 
raut;  la  segunda  fué  encomen¬ 
dada  a  los  académicos  Bouguer, 
de  la  CondamineyGo- 
d  i  n,  a  quienes  se  agregaron 
los  españoles  Jorge  Juan 
y  Antonio  Ullo  a. — 
Luis  X  V,  a  instancias  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias 
de  París,  solicitó  de  Felipe  V.  el 
permiso  para  enviar  la  comisión,  y 
el  Rey  de  España,  de  acuerdo  con 
su  Consejo  de  Indias,  expidió  las 
cédulas  de  14  y  20  de  agosto  de 
1734  encareciendo  a  sus  virreyes 
el  auxilio  de  la  comisión.  Juan 
Jorge  y  Antonio  Ulloa 
embarcaron  en  Cádiz  el  28 
de  mayo  de  1735  y  llegaron 
el  6  de  julio  del  mismo  año 
a  Cartagena,  donde  se  les  reunie¬ 
ron  los  franceses  el  15  de  noviem¬ 
bre.  Ya  reunidos  llegaron  a  Pana¬ 
má  el  20  de  Diciembre.  Ulloa 
y  Juan  llegaron  a  Lima  en  no¬ 
viembre  de  1  740. — Después  de 
dos  siglos  le  fué  dado  a  Bouguer 
realizar  el  mismo  viaje  realizado  por 
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el  conquistador  Pedro  de  Al¬ 
var  a  d  o  conduciendo  desde  Puer¬ 
to  Viejo  refuerzos  a  las  tropas  de 
P  i  z  a  r  r  o. — B  o  u  g  u  e  r  falleció 
el  año  de  1  758.  La  obra  que  más 
nos  interesa  a  los  americanos  es  la 
anotada  en  su  Bibliografía. 

B  ibliografía. 

1  .—La  Fig  ure  de  la  Terre,  de 
terminée  par  les  Observations  de 
Messieurs  Bouger  &  de  La  Con- 
damine,  de  l’Academia  Royal  des 
Sciences,  envoyés  par  ordre  du  Roy 
au  Pérou,  pour  observer  aux  envi- 
rons  de  l’Equateur,  avec  une  Rela- 
tion  abregée  de  ce  Voyage  qui  con- 
tient  la  description  du  Pays  dans  le- 
quel  íes  Operations  ont  été  faites, 
par  M.  Bourguer  a  París 
Quay  des  Augustins,  chez  Charles 
Antoine  Joubert,  &.  MDCCLIX. 

BOVILLER  EUGENIO— Médi¬ 
co — (N.  B.) — Médico  que  ejercía 
la  profesión  en  Lima  el  año  de 
1886;  pues  figura  en  la  relación 
oficial  entonces  publicada  en  la 
Crónica  Médica  de  Lima.  El  año 
de  1891  figuraba  en  el  número  de 
los  miembros  correspondientes  de  la 
Academia  Nacional  de  Medina  de 
Lima,  sin  indicación  de  su  lugar  de 
residencia. 

BOYANOVICH  EDUARDO  — 

Alumno  —  (Biog.)  —  N.  Huá- 
nuco  1 902,  de  J  u  a  n  y  Au¬ 
rora  Caballero.  Inscrito  el 
año  de  1921  en  la  matriculo  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima. 


BOZA  ANGEL- Alumno-(Biog.) 
— Alumno  del  Real  Colegio  de 
Medicina  y  Cirugía  de  San  Fernan¬ 
do,  en  Lima,  que  hizo  abandono 
de  estos  estudios  el  año  de  1919. 

BOZA  ENRIQUE—  Alumno— 
(Biog.)— N.  lea  1883,  de  Ben¬ 
jamín  y  Rosa  M.  Aizcor- 
b  e.  Se  inscribió  el  año  de  1901 
en  la  matrícula  de  medicina  de  la 
Facultad  de  Lima.  Abondonó  los 
estudios  médicos. 

BOZA  JULIO—  Médico- (Biog.) 
— N.  Cuzco  1877,  de  Valen¬ 
tín  y  Petronila  Soto.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  Medicina 
de  la  Facultad  de  Lima,  terminó 
sus  estudios,  obteniendo  el  título 
profesional  el  17  de  Setiembre  de 
1 9 1 7.  En  22  de  agosto  del  año 
anterior  había  obtenido  el  grado 
académico  de  bachiller  en  medici¬ 
na,  sustentando  al  efecto  una  tesis 
titulada:  “Contribucióm  al  estudio 
de  la  peste  bubónica  en  el  Perú”, 
tesis  que  le  valió  el  premio  “Big- 
nón”  por  el  año  1916,  que  le  fué 
concedido  por  la  Academia  Nacio¬ 
nal  de  Medicina  de  Lima. 

BOSA  MANUEL  D  —  Alumno  - 
(Biog.) — N.  Lima  1  897,  de  José 
Manuel  y  Julia  Gozález. 
Inscrito  el  año  1917  en  la  ma¬ 
trícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima. 

BOZA  RAUL  DIOSDADO— 

Doctor  en  Ciencias —  (N.  B.) — Ba¬ 
chiller  en  Ciencias  de  la  Universi¬ 
dad  de  Lima  el  21  de  abril  de 
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1877;  su  tesis:  “Teorías  de  la  fer¬ 
mentación  y  sus  consecuencias  en  la 
vinificación  — Licenciado  en  la  mis¬ 
ma  Facultad  el  6  de  agosto  del  mis¬ 
mo  año,  presentó  para  el  efecto  del 
grado  académico  un  estudio  del 
título  “Las  industrias  en  el  Perú”. 
Doctor  de  la  misma  Facultad  el  4 
de  setiembre  del  mismo  año,  su  te¬ 
sis:  “Industria  del  alcohol”. — El 
doctor  Boza  ha  tenido  alta 
figuración  en  nuestra  política :  ha 
militado  siempre  en  las  filas  del 
Partido  Demócrata  y  ha  representa¬ 
do  a  lea,  su  departamento  natal, 
en  el  Congreso  de  la  República. 
El  doctor  Boza  ha  realizado,  así 
mismo,  una  perseverante  e  intensa 
lobor  agrícola  en  el  departamento 
de  lea. 

BOZA  BARDUCI  PABLO — 

— Alumno — (Biog.) —  N.  Lima, 
1  895,  de  Pablo  y  Manuela. 
Inscrito  el  año  de  1915  en  la  ma- 
tiícula  de  Medicina  de  la  Facultad 
de  Lima. 

BOZAL —  (Etnograf.)  —  “Bozal. 
Nombre  que  dan  en  toda  ‘  la  Améri¬ 
ca  a  los  Negros  cuando  llegan  de  la 
costa  de  Africa,  que  no  entien¬ 
den  nada  ni  tienen  ideas  de  cos¬ 
tumbres,  artes,  oficios,  ni  religión, 
y  parecen  irracionales  por  su  torpe¬ 
za  e  ignorancia.  A  los  que  están 
instruidos  llaman  Ladinos”  (Alcedo: 
Diccionario,  V.)  — El  nombre  de 
Bozal  se  conserva  aún  en  la  actuali¬ 
dad;  pero  es  raramente  empleado  y 
3o  es  para  designar  indistintamen¬ 
te  a  los  sujetos  de  raza  negra. 


BOZAS  JUAN'  Alumno  —  (N. 
B.)  Natural  de  Lima.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  del  Real  Cole¬ 
gio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Fernando  de  Lima  el  año  de  1812 
e  hizo  estudios  de  Ciencias  Mate¬ 
máticas  hasta  el  año  de  1815. 

BRAC  AMONTE  FELIPE 

Médico —  (Biog.)  —  Nacido  en  el 
ciudad  de  La  Paz  (República  de 
Bolivia)  el  año  de  1842.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1  863.  Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1870.  Por  los  años 
de  1894  ejercía  la  profesión  en  la 
ciudad  de  lea. 

BRACERO-MANIOBRA  DEL 

—  (F.  1.)  —  V.  la  palabra  “Obste¬ 
tricia  (f.  1 .). 

BRANBILLA  JUAN  FRAN¬ 
CISCO — Alumno  —  (Biog.) —  N. 
Callao  1902,  de  Angel  Pe¬ 
tronila  Esboña.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  Medicina  de  la 
Facultad  de  Lima  el  año  1921. 

BRANDARIZ  ANTONIO— 

Médico  —  (N.  B.) — N.  Santiago  de 
Galicia  (España)  1853.  —  Autoriza¬ 
do  para  el  ejercicio  profesional  por 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  )  883.  Reside  en  la  ciu¬ 
dad  de  Trujillo. 

BRANDARIZ  RICARDO  JOSE 

—  Alumno — (Biog.) — N.  Trujillo 
1 894,  de  Antonio  y  Julia 
Castro.  Inscrito  el  año  1916 
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en  la  matrícula  de  medicina  de  la 
Facultad  de  Lima. 

BRANDARIZ  CASTRO  AN¬ 
TONIO — Farmacéutico — (Biog.) — 
Nacido  en  Trujillo  el  año  de  1  885, 
hijo  del  doctor  Antonio  Brandariz  y 
de  doña  Julia  Castro.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  Farmacéutica  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1905  y  obtuvo  el  diploma 
profesional,  el  año  de  1  908.  Resi¬ 
de  en  su  ciudad  natal,  en  la  cual 
desempeña  la  jefatura  técnica  de  la 
“Botica  Española”  de  propiedad  de 
su  señor  padre. 

BRANDIN  ABEL  VICTORI¬ 
NO.  Medico  (Biog.)  —  Cirujano 
la  Universidad  de  París,  Caballero 
de  la  Orden  Real  y  de  la  Legión 
de  Honor  y  miembro  de  las  “Aca¬ 
demias  de  Europa  y  de  América”, 
tales  eran  los  títulos  que  exhibía  es¬ 
te  profesionol  que  ejerció  la  profe¬ 
sión  en  Lima  pocos  años  después 
de  la  independencia  nacional.  Debe 
considerársele  como  el  precursor  de 
la  literatura  medica  periódica  exclu¬ 
sivamente  médica,  pues  sus  “Anales 
medicales  ,  de  los  cuales  sólo  vie¬ 
ron  la  luz  publica  cuatro  ejemplares, 
constituyen  la  primera  revista  médica 
publica  en  el  Perú  (1826).  Esta  pu¬ 
blicación  era  exclusivamente  redacta¬ 
da  por  el  doctor  B  r  a  n  d  i  n:  ella 
representa  un  esfuerzo  cultural  bien 
intencionado,  si  bien  en  el  autor  ha¬ 
bía  mayor  buena  voluntad  que  prepa¬ 
ración  para  emprender  esta  aventura 
editorial,  que  le  valió  varias  sátiras, 
algunas  de  ellas  despiadadas.  En  el 
tomo  II  de  los  “Documentos  litera¬ 


rios  del  Perú”  del  Coronel  O  d  r  i  o- 
z  o  1  a,  se  encuentran  los  documen— 
tosqu  e  transcribimos  enseguida,  de¬ 
bidos  todos  ellos  a  la  vena  satírica 
de  don  José  Joaquín  La¬ 
rri  v  a.  |  “Pregunta  suelta  del  au- 
tor  del  Diccionario  analítico,  al  mé¬ 
dico  incrédulo  de  quien  se  quejó  el 
Dr.  Abel  Brandin,  por  ha¬ 
berle  negado  abiertamente  la  posi¬ 
bilidad  de  que  las  mujeres  paran 
por  el  ombligo,  siendo  así  que  el  Dr. 
D.  Abel  asegura  en  el  número  3,° 
de  sus  “Anales  medicales”  haber 
asistido  a  una  de  esta  naturaleza:  ; 
Decima  ad  medicum  incredulum.  Tu 
que,  de  A  b  e  1  enemigo, — otro  Caín 
viene  a  ser; — cNo  crees  lo  de  la 
mujer — que  parió  por  el  ombligo; 
—  a  pesar  que  hay  un  testigo, — y  de 
circunstancias  tales? — Pues  si  en  par¬ 
tos  de  animales  —  entiendes  tanto,  me 
di:  cpor  dónde  pare  Brandí — los 
Anales  Medicales?  I  Octava.  Aquí 
falta  una  letra  consonante — dirás 
Brandí  cuando  leas  mañana. — Lláma¬ 
se  esta  figura,  que  es  brillante, — apó¬ 
cope  en  la  lengua  castellana. — La 
fuerza  me  apuró  la  consonante; — y  la 
ene  entera  me  comí  sin  gana. — Más 
¿qué  importa  una  letra  que  yo  le  co¬ 
ma, —  a  quien  le  come  tantas  a  mi 
idioma?  |  Diccionario  analítico  o 
Brando  Hispano.  Dispuesto  para  la 
inteligencia  de  los  “Anales  Medica¬ 
les’  que  está  publicando  en  Lima,  pe¬ 
riódicamente,  D.  Abel  Victori¬ 
no  Brandin,  doctor  en  Medicina 
en  la  Universidad  de  París,  Caballe¬ 
ro  de  la  Orden  Real  de  la  Legión 
de  Honor  en  Francia,  de  las  acade¬ 
mias  de  Europa  y  América  y  autor 
de  muchas  obras.  Dále  a  luz  F.  D.  y 
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le  consagra  al  Licenciado  C  a  r  m  o- 
n  a,  de  la  familia  real  de  obras  y 
bosques,  bachiller  por  el  Rey  y  autor 
del  “Método  racional  de  curar  los 
sabañones  ”.  Octava  Dedicatoria. — 
¡Oh  predilecto  de  tu  padre  Apolo 
— que,  con  sabios  quirúrgicos  ren¬ 
glones, — hiciste  resonar  de  polo  a 
polo  —  tu  nombre,  honor  de  Hespé¬ 
ridas  regiones. — Sólo  a  tí,  insigne 
médico,  a  tí  sólo,  —  que  enseñaste  a 
curar  los  sabañones, — Se  debe  con¬ 
sagrar  un  diccionario — Anali  medi¬ 
cal  y  boticario!  Ad  A  b  e  1  i  s 
B  r  a  n  d  i  n  i  excellentissimi  medi- 
ci  opus  tam  materia  quam  forma  jus- 
tis  laudibus  concelebrandum.  Epi¬ 
grama. — Quis  neget  annales  medi¬ 
cales  quemque  legentem  —  mirari, 
quanti  ponderis  hoc  sit  opus?  Quis 
lepor  in  título.  ¡Quoe  quanta  facun¬ 
dia  dictis!  —  Qualis  apollineo  flamine 
vena  fluit! — Id  porro  utilius  quan 
groecam  discere  linguam,  —  Quam  le- 
gere  Hippocratam  moconiumque  me- 
los.  |  Traducción  libre.  Los  anales 
medicales — son  dulces  como  la  miel, 
— viva  el  doctor  don  Abe  1  —  pa¬ 
ra  que  nos  de  panales.  —  Otra.  A- 
b  e  1  y  Abeja,  en  línea  diferente, — 
Trabajan  cosas  dulces  igualmente — 
Las  de  esta  denomínanse  Panales — 
Y  las  de  aquel  Anales  Medicinales. 

A  Heráclito.  Octava.  ¡Oh!  Si  vi¬ 
vieras  en  el  siglo  mío,  —  eterno  llora¬ 
dor  del  mal  ajeno,  —  cuanto  te  rieras 
como  yo  me  río — al  ver  al  mundo  de 
escritores  lleno! — Beyeras  A  Brandin, 
y  del  sombrío  humor — quedaras  al 
instante  bueno. — Y  entonces  don 
Ab  e  1  a  sus  Anales, — con  razón 
les  llamará  Medicales.  J  Como  pue¬ 
de  verse,  la  vena  satírica  de  Larri- 


v  a  no  perdonó  a  Brandin  su 
mal  conocimiento  del  idioma,  que 
es  ostensible  en  sus  “Anales’’  desde 
el  título  hasta  la  redacción  de  algu¬ 
nos  de  los  artículos. 

Bibliografía. 

1 .  — De  la  influencia  de  los  dife¬ 
rentes  climas  del  universo  sobre  el 
hombre  y  en  particular  de  la  influen¬ 
cia  do  los  climas  de  la  América 
Meridional”,  Lima,  Imp.  Masías, 
1825.  Este  folleto  está  dedicado  al 
Protomédico  del  Perú,  Dr.  Hipó¬ 
lito  Unánueyenélse  hallan 
observaciones  relativas  al  clima  de 
Chile,  Perú  y  Guayaquil. 

2.  — Anales  medicales  del  Perú, 

1  826  (Los  cuatro  números  publica¬ 
dos  se  hallan  en  tomo  132  de 
los  “Papeles  varios  del  Perú’’  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Lima). 

3.  — Anales  medicales  del  Ecua¬ 
dor,  Guayaquil,  1  840  (Se  hallan  en 
el  tomo  193  de  los  “Papeles  varios 
del  Perú”  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Lima). 

4.  — Anales  medicales  de  México. 

(?). 

BRASIL- — (Bot.) — “Brasil.  Coe- 
salpia  Brasiliensis.  Arbol  de  madera 
roja  y  pesada  del  Reino  del  Brasil 
en  la  América  Meridional,  de  donde 
toma  el  nombre:  el  de  mejor  ca  lidad 
y  de  donde  más  abunda  es  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pernambuco,  pero  también 
se  cría  en  otras  muchas  partes  de 
aquel  hemisferio,  y  en  la  India  Orien¬ 
tal:  regularmente  nace  en  parajes 
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incultos  y  rocas  escabrosas,  es  árbol 
grueso,  encorvado  y  nudoso,  sus  ho¬ 
jas  son  de  un  hermoso  encarnado  y 
exhalan  un  olor  agradable;  sin  em¬ 
bargo  de  su  grueso  está  cubierto  de 
una  corteza  de  tanto  espesor  que 
cuando  la  quitan  los  indios  salvajes 
de  un  árbol  que  era  como  el  cuerpo 
de  un  hombre  apenas  queda  como  el 
de  una  pierna.  Esta  madera  de  que 
hacen  gran  comercio  en  Europa  los 
portugueses,  se  corta  en  pedazos 
gruesos  sin  corteza,  y  cuando  se  ha¬ 
ce  astillas  vuelve  en  color  rojo  el  pá¬ 
lido  que  tenía  y  si  se  masca  tiene  un 
gusto  sacarino  :  se  usa  para  tornear 
diferentes  cosas  y  toma  un  hermoso 
pulimiento;  pero  su  principal  utilidad 
es  en  los  tintes  para  dar  el  color  rojo; 
y  aún  que  es  espúreo  y  se  pierde  con 
facilidad,  se  le  mezcla  alumbre  y  tár¬ 
taro  para  fijarlo;  también  se  hace  de 
ella  por  medio  de  ácidos  una  especie 
de  carmín  y  laca  líquida  para  pintar  en 
miniatura  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

BRAVO  CARLOS  O  —  Médi¬ 
co — (Biogr.) — N.  Guayaquil  1  863. 
Presentó  sus  títulos  de  la  República 
del  Ecuador  a  la  Facultad  de  Meci- 
na  de  Lima  que  le  autorizó  para  el 
ejercicio  de  su  profesión  en  el  Perú  el 
1  7  de  febrero  de  1903. 

BRAVO  CESAR  A —  Alumno 
(Biog.) — N.  Chiclayo,  1898,  de 
Ruperto  y  Petronila 
Montenegro.  Inscrito  el  año 
de  1919  en  la  matrícula  de  medici¬ 
na  de  la  Facultad  de  Lima. 

BRAVO  FRANCISCO  —  Ciru¬ 
jano — (N.  B,) — Cirujano  del  Hos¬ 


pital  del  Espíritu  Santo  de  Lima, 
citado  por  el  cirujano  limeño  don 
Joseph  Pastor  de  Larrinaga  como 
ejerciendo  la  profesión  en  Lima  du¬ 
rante  la  segunda  mitad  del  siglo 

XVIII. 

BRAVO  ISABEL  —  Obstetriz— 
(Biog.) — Obstetriz  limeña,  primera 
que  ejerció  tal  profesión  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile.  Refiriéndose 
a  nuestra  compatriota  dice  el  señor 
Vicuña  Mackenna:  “Fué  de  esta 
suerte  en  sus  estrados  de  la  cajle  de 
de  la  Neveria,  en  sesión  pública  sen¬ 
tados  los  dos  alcaldes  bajo  el  dosel  y 
los  Regidores  en  sus  duras  bancas 
con  las  varas  en  las  manos  como  hizo 
sus  pruebas  de  aptitud  la  primera  ma¬ 
trona  examinada  que  vino  de  fuera 
a  esta  ciudad  por  existencia  de  ma¬ 
tronas  sin  examen.  Llamábanse  aque¬ 
lla  con  un  buen  nombre,  por  el  santo 
en  el  vientre  de  la  Visitación  y  por 
el  apellido  Isabel  Bravo  —  natural  de 
Lima  y  demostró  en  presencia  de  la 
comisión  de  Alcaldes  que  sabía  todo 
lo  necesario  “para  que  la  criatura  sa¬ 
liese  entera  y  viva,  así  como  cuantas 
maneras  había  de  partos  según  apa¬ 
ce  textualmente  consignado  en  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  de  22  de  octubre  de 
1578“  (Los  médicos  de  antaño  en 
el  reino  de  Chile,  Santiago,  1877), 

BRAVO  JOSE  FRACISCO — 

— El  de  1811  de  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  le  concedió  el  plazo 
de  un  año  para  examimarse  de  ciruja¬ 
no.  Es  de  creerse  que  el  candidato 
no  aprovechó  el  plazo  graciosamente 
concedido. 
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BRAVO  JOSE  JULIAN— Mé¬ 
dico  (Biog.)  Nació  en  la  ciudad 
de  Guayaquil  (República  del  Ecua¬ 
dor)  el  5  de  setiembre  de  1810,  del 
legítimo  matrimonio  de  don  Manuel 
Bravo  y  doña  Mercedes  Durán.  Rea¬ 
lizados  sus  primeros  estudios  en  el 
Colegio  de  San  Ignacio  de  Loyola 
de  su  ciudad  natal,  se  trasladó  a 
Lima,  en  su  deseo  de  continuar  sus 
estudios  profesionoles  de  médico.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  del  Colegio 
de  la  Independencia,  que  había  reem¬ 
plazado  al  antiguo  Colegio  de  Medi¬ 
cina  y  Cirugía  de  San  Fernando,  el 
año  de  1827.  No  tardó  el  Doctor 
Bravo  en  hacerse  acreedor  a  la  esti¬ 
mación  y  deferencia  de  sus  maestros 
quienes  le  ofrecieron,  el  año  de  1832, 
el  puesto,  entonces  de  mucho  honor 
para  los  fernandinos,  de  Vice  Rec¬ 
tor.  Concluidos  sus  estudios  médicos, 
el  doctor  Bravo  se  vió  precisado  a 
abandonar  el  Perú  el  año  de  1839: 
De  regreso  a  Lima,  el  año  de  1  842, 
en  época  en  que  Heredia  prohijaba 
con  el  mayor  entusiasmo  un  progra¬ 
ma  de  renacimiento  de  los  estudios 
médicos,  procurándose  la  colabora¬ 
ción  de  elementos  tan  valiosos  como 
Solari,  Lorente  y  otros,  el  doctor 
Bravo  fué  llamado  al  desempeño  de 
la  Cátedra  de  Instituciones  Quirúr¬ 
gicas.  Fué  durante  este  período  de 
su  vida,  en  esta  etapa  docente  de  su 
actividad  espiritual,  que  dictó  a  su- 
alumnos  el  primer  curso  de  Anato¬ 
mía  Topográfica  y  de  Medicina  Ope¬ 
ratoria,  curso  que  hizo  intensamente 
práctico  y  en  el  cual  tuvo  como  ayu¬ 
dante  al  más  tarde  Catedrático  de  la 
Facultad,  Doctor  José  Casimiro  Fi¬ 
lloa.  El  año  de  1  846,  la  Junta  Di¬ 


rectiva  de  la  Facultad  de  Medicina, 
precursora  de  la  Facultad  entregó  al 
doctor  Bravo  la  Clínica  Externa, 
cuya  docencia  se  hallaba  vacante  por 
el  lamentable  alejamiento  de  Dun- 
glas  y  el  doctor  Bravo  fué  tan  dis¬ 
creto  sucesor  que  hizo  olvidar  muy 
en  breve  a  los  alumnos  las  excelen¬ 
cias  del  ausente.  Al  organizarse  de¬ 
finitivamente  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  (1856),  el  doctor  He- 
redia  que  llevaba  a  cabo  esta  organi¬ 
zación,  de  una  renovación  cultural 
esplendida,  no  podía  echar  en  olvido 
a  su  hábil  compañero  del  movimien¬ 
to  renovador  de  1 842  y  solicitó  la 
cooperación  del  doctor  Bravo,  ofre¬ 
ciéndole  la  Cátedra  de  Medicina  Le¬ 
gal.  Escusóse  el  doctor  Bravo  y  en¬ 
tonces  fué  encomendada  la  Cátedra 
al  doctor  Mariano  Arosemena  Que- 
sada.  Profesional  distinguido,  habien¬ 
do  gozado  de  general  estima,  fué  lle¬ 
vado  por  sus  compañeros  al  puesto 
de  honor  de  la  presidencia  de  la  So¬ 
ciedad  de  Medicina  de  Lima”  (1876). 
Vicisitudes  de  familia  le  obligaron 
ol  doctor  Bravo  a  abandonar  el  país. 
Falleció  el  año  de  1878. — En  la 
práctica  hospitalaria,  el  doctor  Bra¬ 
vo  había  desempeñado  el  cargo  de 
Cirujano  del  Hospital  de  San  An¬ 
drés  (Guía  de  Forasteros). 

Bibl  iografía. 

1. — Discurso  acerca  de  la  fiebre 
amarilla  (en  la  Sociedad  de  Lima). 
Gaceta  Médica  de  Lima,  1836. 

BRAVO  JOSE  MANUEL— 

Médico  —  (Biog.) — Bachiller  en  Me¬ 
dicina  en  la  Universidad  de  Lima. 
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El  protomédico  General  del  Estado 
le  concedió  el  título  profesional  el 
año  de  1 839.  En  su  calidad  de 
alumno  del  Colegio  de  la  Indepen¬ 
dencia  había  prestado  juramento  a  la 
constitución  del  año  1826,  juntamen¬ 
te  con  sus  compañeros  de  estudios. 

BRAVO  JUAN  BAUTISTA— 

Farmacéutico — (Biog.) —  Nacido  en 
Guayaquil  (República  del  Ecuador) 
el  año  de  1832.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  farmacéutica  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1837.  El  año  de  1853  figura  como 
farmacéutico  en  la  Guía  de  Domici¬ 
lios  de  tal  año.  Es  de  creer  que  ejer¬ 
cía  en  calidad  de  práctico. 

BRAVO  MANUEL  GERARDO 

* — Médico  —  (Biog.) —  Nacido  en 
Lima  el  año  de  1  844*  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  Lima  el  año  de  1864.  Ba“ 
chiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1870;  su  tesis:  “El  quimismo  no  es 
admisible  en  Medicina.  Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1871. — 
El  doctor  Bravo,  durante  el  combate 
el  combate  librado  el  2  de  mayo 
de  1  866  en  el  Callao,  contra  la  ar¬ 
mada  española,  prestó  importantes 
servicios  sanitarios  en  el  Hospital 
Provincial  del  Norte. — El  año  de 
1892,  durante  la  epidemia  de  grippe 
que  ese  año  afligió  a  Lima,  el  doctor 
Bravo  prestó  importantes  servicios  en 
su  calidad  de  médico  sanitario  del 
cuartel  4.°  de  la  ciudad. 

Bibliografía. 

1 . — Tesis  del  bachillerato  en  Me¬ 
dicina.  Anales  Universitario,  Lima, 
vol.  VI. 


BRAVO  RAMON  MARIA— 

Alumno —  (Biog.) — N.  Guayaquil 
el  3  1  de  agosto  de  1803,  de  M  a- 
nuel  Silverio  Merce¬ 
des  D  u  r  á  n.  Recibido  en  el  Co¬ 
legio  de  la  Independencia  de  Lima 
en  calidad  de  interno  pensionista  el 
20  de  1822,  permanecía  en  el  Co¬ 
legio  el  año  de  1827.  En  31  de 
marzo  de  este  año,  para  recibirse  de 
maestro  en  el  dicho  Colegio  ofreció 
la  primera  lección  de  Filosofía,  po¬ 
niendo  la  proposición  respectiva. 

BRAVO  ROSA—  (Biog.)  —Se 
contó  en  el  número  de  las  empíricas 
que,  por  los  años  de  1860-1860, 
curaban  la  disentería  en  Lima.  En 
“El  Comercio”,  de  Lima  1857  apa¬ 
rece  publicado  el  agradecimiento  de 
un  cliente  de  esta  curandera  a  quien 
había  sanado  de  la  grave  enfermedad 
dicha. 

BRAVO  TOBIAS  J— Alum¬ 
no  (Biog.).  N.  Jauja  1898  de  T  ob  í  a  s 
yMaría  G  u  z  m  á  n.  Inscrita  el 
año  de  1917  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima. 

BRAVO  Y  DELGADO  EMILIO 

— Médico —  (Biog.)  —  Nacido  en 
Arica  el  año  de  1  880,  hijo  de  don 
Emiliano  Bravo  y  doña  Candelaria 
Delgado  de  la  Flor.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  el  año  1  899.  Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  año  1907, — Siendo 
alumno  de  la  Facultad  fué  designa¬ 
do,  en  compañía  del  hoy  doctor  Al¬ 
berto  Flores  como  ayudante  del  oto 
riño  laringólo  italiano  Bartolomeo 
Bosio. — En  la  actualidad  el  doctor 
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Bravo  Delgado  reside  en  ia  ciudad 
de  Huancayo. 

BRAVO  FALCONI  AURELIO. 

Alumno  (Biog.)  —  N.  Huancayo 
1  89  5,  de  Aurelio  y  María, 
inscrito  el  año  de  i  9 1  5  en  la  matrí¬ 
cula  de  Odontología  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima. 

BRAVO  FONSECA  JUAN  — 

Alumno — (Biog.) — N.  Lima  1895, 
de  Juan  yJuanaR.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  1917. 

BRAVO  M  CECILIO  —  Ciru¬ 
jano  Dentista — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1919. 

BRAVO  MALPARTIBA  CE¬ 
CILIO — Cirujano  dentista — (Biog.) 
N.  Cerro  de  Pasco  1  892,  de  Gre¬ 
gorio  y  Clara.  Inscrito  en  la 
matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
1912,  obtuvo  el  título  profesional  el 
1 ,°  de  mayo  de  1916. 

i 

BRAVO  MALPARTIBA  RU¬ 
PERTO —  Alumno — (Biog.) — Her¬ 
mano  del  anterior,  nacido  en  el  Cerro 
de  Pasco,  el  año  1889.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  medicina  de  la  Fa¬ 
cultad  do  Lima  el  año  de  1  909. 

BRAVO  OTAIZA  HUMBER¬ 
TO.  — Alumno — (Biog.) —  N.  Jau¬ 
ja  1 902,  de  Simón  y  Gri¬ 
ma  1  d  a.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1921. 


BREA — (Hist.J — Hemos  hallado 
consignada  la  brea  entre  los  artícu¬ 
los  medicinales  de  la  Botica  del  Co¬ 
legio  de  San  Pablo  en  Lima  ( 1  7  7  I ). 

BREIDT  ANTONIO— Farm.— 
(Biog.) — N.  Ancorbach  (Baviera)  re¬ 
validó  I9  XII.  865. 

BRENDIS  FELIX  —  (Biog.)  — 
El  año  de  1834  era  el  encargado  de 
recibir  en  la  ciudad  de  Lima  los  do¬ 
nativos  que  se  hacían  con  el  objeto 
de  enriquecer  el  Museo  de  Historia 
Natural  de  la  ciudad  (“Redactor  Pe¬ 
ruano”,  Lima,  1  3  de  agosto  de  1834.) 

BRENZ  ANTONIO  —  Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Iniciados  sus  es¬ 
tudios  el  año  1  8b2,  obtuvo  el  título 
profesional  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  en  1865. 

BRETONBOÑO — M.  P.  I.  39 1 . 

I 

BREVAJE— (F.  L.)  —  “Bebida 
compuesta  de  ingredientes  desapaci¬ 
bles  al  paladar”  (Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana  por  la  Real  Aca¬ 
demia  Española,  Madrid  1914,  p. 

1  60).  Usado  en  esta  acepción;  pero 
usado  también  cuando  se  desea  sig¬ 
nificar  el  tóxico  confeccionado  con 
productos  de  origen  vegetal. 

BRICEÑO  AMADOR— Alum¬ 
no —  (Biog.) — N.  Taima  1899,  S  e- 
gundo  y  María  M  a  n  s  i  1  1  a. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medici¬ 
na  de  la  Facultad  de  Lima,  en  1922. 

BRICEÑO  RICARDO  E - Far¬ 

macéutico —  (Biog.) — N.  Camaná 


I 
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1  888,  de  Ricardo  y  Leonor 
de  la  C  e  d  a  n  a.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  909,  obtuvo  el  título  profesional  el 
24  de  octubre  de  1913. 

BRIEBA.' — Frav  Domingo —  Ex¬ 
plorador  |  ‘‘Lego  de  S.  Francisco. 
Entre  dos  religiosos  de  esta  orden 
que  en  el  siglo  XVII  expediciona- 
ron  por  los  ríos  que  se  incorporan 
al  Amazonas  hemos  elegido  al  her¬ 
mano  Bneba  para  escribir  bajo  su 
nombre  este  artículo  porque  fué,  en 
nuestro  concepto,  el  que  más  trabajó 
en  esas  exploraciones  y  acreditó  inte¬ 
ligencia  y  una  constancia  admirables 
(Mendiburo  11,85).  Sigue  la  historia 
de  las  expediciones. 

BRIGNARDELLO  CARLOS— 
Alumno — (Biog) — N.  Lima  1912, 
de  Juan  y  N.  Campodó- 
n  i  c  o.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  1922.  Es  asistente  de  su  señor 
tío  el  Profesor.  Esteban  Cam- 
podónico  en  el  Gabinete  Ra¬ 
diológico  que  este  último  tiene  esta¬ 
blecido  en  Lima,  así  como  en  el  ser¬ 
vicio  oculístico  que  él  regenta  en  el 
Hospital  Italiano  de  Lima. 

BRIMALDELLI  JOSE— Alum¬ 
no — (Biog.) — N.  Lima  el  24  de 
agosto  de  1809,  de  Juan  Beni¬ 
to  y  Manuela  Marino.  El 
año  de  1822  después  de  haber  ocu¬ 
pado  una  beca  de  merced  en  el  Co¬ 
legio  de  la  Independencia,  abandonó 
estos  estudios  por  embarcarse  con 
rumbo  a  Europa. 


BRINGAS  CARMEN  —  Obs- 
tetriz — (Biog.) —  Iniciados  sus  estu¬ 
dios  el  año  de  1882  obtuvo  el  título 
profesional  el  25  de  agosto  1885. 

BRINGAS  BAZO  MARCOS— 

Alumno — (Biog.)  N.  Ocros  1895, 
de  Vi  cen  te  y  Petronila. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1917. 

BRINGAS  CAMPOS  MANUEL 
— Médico — (Biog.)  — N.  Trujillo 
1875,  Manuel  y  Josefa 
Campos.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  medicina  de  la  Facultad  de 
Lima  el  año  1899.  Bachiller  en  es¬ 
ta  Facultad  el  año  de  1904,  presentó 
al  efecto,  a  la  consideración  de  la 
Facultad  de  Medicina,  una  tesis  titu¬ 
lada  “Empleo  de  las  inyecciones  sub- 
conjuntivales  de  bicloruro  de  mer¬ 
curio  en  la  terapéutica  ocular”.  Ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  año  de 

1907. 

Bibliograféa. 

1. — La  uta  en  las  provincias  de 
Otuzco  y  Santiago  de  Chuco  del 
departamento  de  La  Libertad  (Com. 
al  Congreso  latino  americano  de  Li¬ 
ma,  1913.  “Actas  y  Trabajos  del 
Congreso”,  vol.  V.  p.  252.) 

BRINGAS  M.  ESTUARDO  — 
Alumno  —  (Biog.)  —  N.  Trujillo 
1900,  de  Máximo  B.  y  Su¬ 
sana  S.  Inscrito  en  la  matrí¬ 
cula  de  Odontología  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1918. 
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BRIONIA. — (Bot.) —  “El  género 
B  r  y  o  n  i  a  comprende  plantas  sar¬ 
mentosas,  de  tallo  trepador,  provistas 
de  zarcillos  simples  o  ramificados,  con 
hojas  más  o  menos  divididas,  flores 
unisexuales  monoicas  o  dioicas,  las 
masculinas  con  estambres  traidelfos; 
las  femeninas  tienen  el  estilo  trífido; 
el  fruto  es  globoso.  Entre  las  espe¬ 
cies  de  este  género,  tenemos:  La 
Bryonia  dioica,  planta  in¬ 
dígena  de  Europa,  de  tallo  sarmentoso; 
hojas  alternas  con  cinco  lóbulos  agu¬ 
dos  y  con  zarcillos  simples;  las  flores 
de  un  color  blanco  verdoso,  dioicas, 
las  masculinas  con  corola  capanulada, 
las  femeninas  mas  pequeños,  con  el 
ovario  inferior;  el  fruto  es  una  baya 
globosa.  La  raíz  de  esta  planta  es 
giuesa,  carnosa:  cuando  está  fresca 
tiene  un  olor  viroso  mauseabundo 
y  de  sabor  caustico;  el  jugo  que 
contiene  le  da  propiedades  de  pur¬ 
gantes  muy  activas.  La  Bryona  dioi¬ 
ca,  es  otra  especie,  también  de 
Europa,  de  tallo  trepador,  las  ho¬ 
jas  acorazonadas  con  cinco  lóbu¬ 
los  dentados,  con  zarcillos  dobles; 
las  flores  monoicas,  globosas.  Esta 
planta  goza  de  las  mismas  propieda- 
que  la  precedente*  .  (C  o  1  u  n  g  a : 
Botánica,  II,  563).  En  el  inventa¬ 
rio  de  la  Botica  del  Colegio  de  San 
Pablo  en  Lima  (1771)  hemos  hallado 

citadas  entre  las  existencias  medici¬ 
nales,  el  agua  de  briona  y  el  extract0 
de  brionia. 

BRIOSO— AGUAS  MINERA¬ 
LES  DE — (Hidrol.) —  Departamen¬ 
to  de  Ancash —  A  una  legua  y 
cuarto  de  la  ciudad  de  Hua  — 
ráz  y  un  poco  a  la  derecha  de 


la  mitad  del  camino  que  conduce  a 
Carhuaz,  a  2780  metros  el  nivel  mar.. 
El  agua  es  traspararente,  incolora,  de 
olor  hgaramente  sulfuroso  y  de  sabor 
ácido  agradable;  su  temperatura  es 
de  5  1  Análisis  químico  :  Materias 
gaseosas  que  se  desprenden  del  agua: 
Acido  carbónico,  litros:  0,838;  Gas- 
sulfhídrico,  litros  :  0,21;  Oxígeno, 
litros  :  0,007;  Azoe,  litros  :  0,034; 
Materias  gaseosas  disueltas  en  el 
agua;  Acido  carbónico,  litros:  0,269  1 ; 
Gas  sulfhidrico,  litros:  0,00  1  1 ;  Oxíge¬ 
no,  litros  :  0,0005;  Azoe,  litros: 
0,0028;  Materias  fijas:  Bicarbonato 
de  cal,  gramos,  0,1293;  Bicarbonato 
de  magnesia,  0,0278;  Bicarbonato 
de  fierro,  gramos,  0.0366;  Cloruro 
de  sodio,  gramos,  3.2780;  Cloruro 
de  potasio,  gramos,  0,0760. — Usos 
terapéuticos:  Estimulantes  de  las 
funciones  digestivas,  exitante  de  la 
nutrición,  tónica  y  reconstituyente  ”. 
(Pérez  Aranibar  :  Aguas  minerales 
del  Perú  ’,  Crónica  Médica,  Lima, 
1885). 

BRXTTO  JULIO— Alumno  — 
(Biog.) — N.  San  Pedro  de  Lloc 
provincia  de  Pacasmayo  1 898,  de 
Pedro  J.  y  Manuela  Saa- 
v  e  d  r  a.  Inscrito  en  la  matrícula 
de  medicina  de  la  Facultad  de 
Lima  el  año  1919. 

BRITTO  PEDRO  JOSE—  Mé¬ 
dico  (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1 849.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1867.  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1874.  Re¬ 
sidió  largos  años  en  la  provincia 
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de  Pacasmayo,  a  la  cual  representó 
como  Diputado  a  Congreso  durante 
la  Legislatura  de  1893. 

BROCA  PAUL—  Médico—  (N. 
B.) — El  Profesor  Broca  de  la  Uni¬ 
versidad  de  París  fué  elegido  miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Sociedad 
de  Medicina  de  Lima,  a  pedido  del 
doctor  José  Casimiro  Ulloa  el  año 

1863. 

BROTE— (F.  1.) —  El  vulgo  nues¬ 
tro  designa  con  este  nombre  de  bro¬ 
te  la  erupción.  El  término  es  muy 
empleado  a  propósito  de  las  fiebres 
eruptivas.  Se  dice:  “el  brote  de  la 
viruela”,  el  “brote  del  sarampión”. 


BRUJA. — (Zool.)-“Los  muchue- 
los  tienen  el  pico  recto  y  alargado, 
la  cabeza  sin  penachos,  los  tarsos 
emplumados  y  los  dedos  simple¬ 
mente  peludos.  Entre  las  especies 
de  este  género  tenemos;  La  b  r  u- 
j  a  (Strix  peralta  o  Strix  flammea, 
var.  Americana)  cuyo  plumaje  en 
la  parte  superior  es  de  un  color  gris 
amarillento,  con  puntos  negros  y 
blancos:  la  parte  inferior  es  blanca  o 
gris,  sembradas  de  pequeñas  man¬ 
chas  brunas  o  negras.  Vive  general¬ 
mente  sobre  las  torres  de  las  Iglesias. 
La  lechuza  común,  (Strix 
passerine)  que  es  la  de  más  pequeña 
talla”  —  (C  o  1  u  n  g  a  :  Apuntes  de 
Zoología,  en  “Gaceta  Científica  , 
Lima,  vol.  II,  p.  30). 


BROWNE.  N. —  Fronólogo  (?) — 
En  “El  Comercio”  de  Lima  (mayo 
de  1858)  se  anunciaba  este  sujeto 
como  recientemente  llegado  de  Eu¬ 
ropa,  como  alojado  en  el  departa¬ 
mento  número  2  7  del  Hotel  del 
Universo  y  ofreciendo  sus  servicios 
al  público  en  su  calidad  de  espe¬ 
cializado  en  “Phrennología,  Phisio- 
logía  y  Mesmerismo”. 

BRUES  C.  T, —  (Biog.)  —  El 
año  de  1914  llegó  al  Perú,  for¬ 
mando  parte  de  la  expedición  cientí¬ 
fica  norte  americana  presidida  por  el 
profesor  S  t  r  o  n  g  en  calidad  de 
Instructor  Economic  Entomology  . 
Se  cuenta  entre  los  autores  del  es¬ 
tudio  publicado  por  dicha  comisión 
acerca  de  la  enfermedad  de  Ca- 
r  r  i  ó  n  y  que  fué  lucido  exponen¬ 
te  de  los  provechosos  resultados  ob¬ 
tenidos  por  dicha  expedición. 


BRUJOS.— Este  gremio  de  hechice¬ 
ros  ha  disminuido  considerablemente 
entre  nosotros.  A  medida  que  la  civili¬ 
zación  ha  ido  obsequiándonos  explica¬ 
ciones;  a  medida  que  ella  ha  restringido 
el  campo  de  nuestras  personales  inter¬ 
pretaciones  de  la  vida,  lo  sobrenatu¬ 
ral  ha  ido  perdiendo  terreno  y  los  he¬ 


chiceros,  que  vivían  a  la  sombra  de 
este  sobrenatural  precisamente  han 
debido  buscar  un  refugio  a  su  activi¬ 
dad  en  los  centros  de  cultura  inferior 
y  entre  las  gentes  de  cultura  inferior,  j 
cCómo  son  nuestros  hechiceros?  Pa¬ 
ra  dar  respuesta  a  esta  interrogación, 
precisa  dividir  a  los  hechiceros  en  dos 
grandes  grupos,  sin  pretensiones  de 
comprenderlos  a  todos,  pero  con  la  es¬ 
peranza  de  comprender  al  mayor  nu¬ 
mero  :  aquellos  que  pudieran  ser  lla¬ 
mados  los  profesionales  y  aquellos 
otros  que  pudieran  ser  llamados  los 
convencidos.  ¡  En  cuanto  a  los  profe- 
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sionales  poco  o  nada  tenemos  que  de¬ 
cir  de  ellos;  se  trata  de  sujetos  que 
convencidos  de  la  mentira  de  la  he¬ 
chicería  la  realizan  en  la  mejor  forma 
y  con  el  mayor  provecho.  Son  aque¬ 
llos  que  mejor  dramatizan  las  prácti¬ 
cas  de  sortilegio  y  que  con  mayor  fa¬ 
cilidad  convencen.  Ellos  ejercen  la 
hechicería  y  hacen  gala  de  este  ejer¬ 
cicio  que  constituye  para  ellos  un  mo- 
dus  vivendi  como  otro  cualquiera,  más 
lucrativo  que  muchos  otros  y  de  me¬ 
nores  responsabilidades  y  de  menores 
esfuerzos.  |  Muchos  de  estos  hechi¬ 
ceros  por  conveniencia,  con  todos  los 
aspectos  hasta  de  una  cierta  superio¬ 
ridad,  traducida  en  la  facilidad  de  ex¬ 
presión,  en  la  facilidad  adquisitiva 
mental  y  en  la  facilidad  de  adapta¬ 
ción,  ofrecen  fallas  que  no  pasan 
inadvertidas  para  el  psicólogo;  ellos 
viven  del  engaño  porque  el  engaño 
que  ellos  hacen  es  fácil  y  representa 
el  esfuerzo  cómodo  del  ocioso;  ellos 
saben  que  su  actuación  es  vergonzosa 
porque  representa  la  explotación  de 
la  ignorancia  y  de  la  credulidad;  pe¬ 
ro  ellos  no  sienten  el  dolor  de  aquellos 
espíritus  inquietos  que  van  a  ellos  en 
pos  de  consejo  y  de  consuelo  ni  sa¬ 
ben  del  dolor  de  aquellos  desventura¬ 
dos  cuya  fe  les  conduce  cerca  de  los 
adivinadores  y  de  los  lectores  del  por¬ 
venir.  Posible  que  haya  en  estos  he¬ 
chiceros  algo  de  la  psicología  de  la 
Celestina.  Hemos  tenido  oportuni¬ 
dad  de  conocer  a  algunos  brujos  de 
los  convencidos,  de  aquellos  que  vi¬ 
vían  perfectamente  creídos  en  la  efi¬ 
cacia  de  sus  conjuros  y  de  sus  rela¬ 
ciones  con  el  espíritu  de  las  tinieblas 
y  en  los  cuatro  ejemplares  que  nos 
ha  sido  dado  estudiar  hemos  consta¬ 


tado  la  característica  común  de  un  de¬ 
bilitamiento  psíquico  indiscutible  : 
cuatro  hechiceros,  tres  de  los  cuales 
ofrecían,  a  los  reactivos  del  Prof.  D  e 
S  a  n  c  t  i  s  las  características  de  una 
insuficiencia  mental  de  grado  medio 
y  el  cuarto  de  los  cuales  no  pudo  ser 
sometido  a  tales  reactivos  porque  las 
bolas  de  colores  “se  lo  impedían’  \ 
Uno  de  estos  ejemplares  era  una  mu¬ 
jer  :  de  raza  negra,  con  asimetría  fa¬ 
cial  ostensible,  con  tubérculo  darwi- 
niano  bien  aparente,  con  un  pasado 
neuro  y  psicopático  bastante  grave. 
Hija  de  alcohólicos,  había  sufrido,  a 
los  siete  años,  crisis  convulsivas,  que 
fueron  etiquetadas  como  de  naturaleza 
histérica;  pero  que,  probablemente, 
fueron  manifestaciones  precoces  de  su 
epilepsia  de  años  más  tarde.  Ambien¬ 
te  místico  en  la  escuela,  con  una  reac¬ 
ción  violenta  contraria  al  ambiente  a 
los  diez  años  de  edad,  época  en  que 
se  entregó  al  “primero  que  encontró’’ 
para  contrariar  los  consejos  de  sus 
maestros,  que  le  indicaban  siguiera  el 
camino  de  la  virtud  y  del  bien,  El 
amante  era  un  brujo  y  fué  él  a  iniciar¬ 
la  en  las  prácticas  de  la  hechicería  : 
a  los  quince  años,  ella  le  hizo  la  bru¬ 
jería  al  amante  para  poderse  unir  a  un 
hombre  que  le  gustaba  más  que  el  pri¬ 
mero;  el  primer  amante  falleció;  víc¬ 
tima  de  una  neumonia,  que  la  hechi¬ 
cera  dice  haber  sido  producida  por 
ella.  De  los  quince  a  los  veinte  años 
hizo  una  vida  vagabunda,  ganan¬ 
do  mucho  dinero  y  gastando  cuanto 
ganaba  por  estar  convencida  de  la  po¬ 
sibilidad  de  adquirirlo  fácilmente. 
Tercer  amante  a  los  veinte  años: 
amante  bueno,  que  se  empeña  en  sus¬ 
traerla  a  sus  prácticas  de  brujería. 
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Fue  este  amante  el  que  solicitó  nues¬ 
tros  servicios  profesionales  para  la 
desventurada  enferma.  La  hallamos 
en  una  crisis  formidable,  de  naturale¬ 
za  francamente  epiléptica.  Casi  des¬ 
nuda,  con  los  cabellos  en  desorden, 
con  la  mirada  saltona,  tenía  cogido  en 
una  mano  un  diablillo  de  madera  y 
en  la  otra  una  escoba,  que  blan¬ 
día  enérgicamente  :  ella  trataba  de 
dominar  al  demonio  y  su  discurso  in¬ 
dicaba  tal  tendencia.  No  fué  fácil 
arrebatarla  diablillo  y  escoba,  acostar¬ 
la  y  someterla  a  una  cura  de  luminal. 
El  examen  de  la  enferma,  durante  el 
tiempo  de  asistencia  nos  demostró  la 
debilidad  mental  de  ella  y  su  convic¬ 
ción  de  estar  endemoniada  y  de  no  te¬ 
ner  esperanza  de  salvación.  Debemos 
a  las  confidencias  de  este  sujeto,  muy 
parcamente  aprovechadas,  algunos  de 
los  informes  contenidos  en  estas  pági¬ 
nas. — Siendo  como  son  tan  numero¬ 
sas  las  prácticas  de  hechicería,  se  im¬ 
pone,  como  necesidad  expositiva,  una 
pequeña  clasificación  de  ellas.  Nos 
permitimos  agruparlas  en  la  forma  si¬ 
guiente  : 

a) . — Prácticas  destinadas  a  provo¬ 
car  la  enfermedad. 

b) . — Prácticas  destinadas  al  daño 
en  la  propiedad. 

c) . — Prácticas  destinadas  a  curar 
los  daños  causados. 

d) . — Prácticas  adivinatorias  rela¬ 
cionadas  con  la  Medicina. 

e) . — Prácticas  adivinatorias  extra¬ 
ñas  a  la  Medicina. 

f) . — Prácticas  destinadas  a  provo¬ 
car  el  amor  y  el  odio. 

g) . — La  hechicería  en  la  región  de 
las  selvas. 


A). — “Prácticas  destinadas  a  provo¬ 
car  la  enfermedad'’.  Las  perso¬ 
nas  envidiosas  de  la  ventura  agena  o 
deseosas  de  vengar  agravios  que  di¬ 
cen  haber  sufrido,  solicitan  los  servi¬ 
cios  de  un  brujo  o  de  una  bruja,  ante 
los  cuales  ponen  en  evidencia  sus 
sentimientos  y  sus  propósitos,  j  Los 
brujos  suelen  ser  desconfiados  y  no  es 
siempre  fácil  obtener  de  ellos  una  ca¬ 
tegórica  declaración  de  la  “especiali¬ 
dad”  que  cultivan.  Muchas  veces,, 
para  poder  entrar  en  relación  con 
ellos,  es  menester  el  beneficio  de  la 
“introducción”  por  medio  de  una  per¬ 
sona  de  “confianza”,  que,  en  la  gene¬ 
ralidad  de  los  casos,  es  un  antigua 
cliente  del  hechicero.  Tomando  nota 
de  los  recursos  del  nuevo  cliente  y  de 
la  intensidad  de  los  sentimientos  que 
éste  manifiesta,  regulan  los  brujos  el 
monto  de  sus  honorarios  que  es,  a  las 
veces,  muy  modesto;  pero  que  suele 
alcanzar  lisonjeras  proporciones  cuan¬ 
do  el  “daño”  que  deben  producir  es 
muy  grave  o  cuando  la  persona  que 
debe  sufrir  el  daño  es  muy  “contra 
brujería”,  sea  por  su  religiosidad,  sea 
por  otras  ciicunstancias  que  los  hechi¬ 
ceros  invocan  fácilmente.  j  El  proce¬ 
dimiento  provocador  de  enfermedad 
más  en  boga  entre  nuestros  b  ujos  es 
el  de  los  muñecos  representativos  de 
las  víctimas  de  la  proyectada  brujería; 
es  el  más  generalizado  no  sólo  en  las 
poblaciones  de  la  sierra  si  no  también 
en  las  de  la  costa.  El  vulgo  explica 
esta  acción  por  un  mecanismo  sobre¬ 
natural;  pues  dice  que  el  sujeto  re¬ 
presentado  por  el  muñeco  percibe, 
mediante  la  misteriosa  acción  del  he¬ 
chicero  o  hechicera,  todo  aquel  daño 
material  que  el  hechicero  hace  al  mu- 
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ñeco  que  le  representa.  Por  esta  cir¬ 
cunstancia,  las  prácticas  de  hechice¬ 
ría  tendentes  a  dañar  a  las  personas 
en  su  salud,  están  reducidas  al  empleo 
del  muñeco,  en  el  que  realizan  los 
brujos  todos  los  daños  imaginables  de 
salud  :  Las  agujas  que  hincan  el  cuer¬ 
po  del  muñeco  producen  los  dolores 
y  las  parálisis;  aquella  que  atraviesa 
el  pulmón,  produce  la  tuberculosis; 
aquella  que  atraviesa  el  riñón  produce 
las  nefritis  con  su  cortejo  clínico  so¬ 
lemne;  aquella  que  atraviesa  el  miem¬ 
bro  genital  del  hombre,  produce  la  im¬ 
potencia  o  alguna  enfermedad  vené¬ 
rea,  efectos  estos  últimos  que  también 
producen  las  agujas  cuando  el  muñe¬ 
co  representa  una  mujer  y  ellas  atra- 
vhzan  los  ó  ganos  genitales.  En  vis¬ 
ta  de  la  amplitud  considerab  e  de  los 
daños  de  que  se  cree  capaz  a  la  prác¬ 
tica  del  muñeco,  el  cliente  envidioso 
o  vengativo,  solo  tiene  que  elegir  la 
enfermedad  que  desea  obsequiar  a  su 
enemigo.  Solo  que,  sucede  muchas 
veces  que  la  enfermedad  que  aqueja 
al  sujeto  dañado  es  diversa  de  la  en¬ 
fermedad  convenida.  Ello  no  mortifi¬ 
ca  al  brujo,  ni  le  merma  la  fé  del 
cliente;  pues  halla  siempre,  en  sus  pre¬ 
tendidos  conocimientos  de  Anatomía 
una  explicación  a  los  trastornos  mor¬ 
bosos  en  apariencia  desvinculados  de 
aquellos  que,  mediante  sus  prácticas, 
se  propuso  obtener.  ¡  Muchos  de  los 
brujos  que  realizan  estas  maniobras 
del  muñeco  son  verdaderos  artistas  : 
los  confeccionan  en  cera  o  en  trapo  y, 
en  uno  o  en  ctro  caso,  procuran  y  con¬ 
siguen  una  sorprendente  semejanza, 
con  acentuación  estudiada  de  cual¬ 
quier  signo  personal,  de  cualquiera 
característica  personal  del  sujeto  que 


debe  ser  “dañado”.  Y  mucho  de  es^ 
tos  brujos  también,  a  mérito  de  estu¬ 
dios  hechos  o  de  una  observación  muy 
prolija,  reproducen  en  sus  muñecos 
los  órganos  todos  con  una  peifección 
admirable  :  cuando  quieren  dañar  los 
riñones  tallan  estos  órganos  en  made¬ 
ra  o  los  hacen  en  cera,  dándoles  for¬ 
ma  y  coloración  convenientes  y  hacen 
lo  mismo  con  el  hígado,  el  cerebro  u 
otro  órgano,  que  hayan  escogido  como 
sede  de  las  torturas  que  deberán  ser 
impuesta  a  la  víctima,  i  Es  tan  ciega 
la  fé  en  estas  prácticas  de  hechicería 
y  es  tanta  la  poco  fe  que  la  Medicina 
inspira  a  los  indios,  cuando  se  trata 
de  estas  prácticas  de  hechicería,  que 
nuestro  malogrado  amigo  el  doctor 
Pajuelo,  que  se  había  dirigido  a 
Huarochirí  a  hacer  estudios  acerca  de. 
la  “uta  ’,  presenció  un  episodio  que 
nos  refirió  minuciosamente  :  Había 
tenido  oportunidad  de  asistir  a  una  in¬ 
dia,  víctima  de  una  bronconeumonia: 
gravísima  y  consiguió,  mediante  una 
sugestión  directa,  que  la  enferma  no 
cayera  en  manos  de  los  hechiceros  : 
atendióla  con  la  mayor  solicitud,  ago¬ 
tando  todos  los  recursos  de  que  dispo¬ 
nía;  pero  todo  ello  sin  éxito  lisonjero; 
pues  la  enferma  falleció  el  día  décimo 
de  su  dolencia.  Una  hechicera,,  queí 
había  manifestado  su  incredulidad  en 
la  obra  del  médico  y  había  exteriori¬ 
zado  sus  deseos  de  curar  a  la  enferma, 
cuando  ésta  hubo  muerto,  llamó  al  es¬ 
poso  y  en  compañía  de  éste,  lealizó 
una  excavación  en  la  casa,  la  cualdi.ó 
por  resultado  el  hallazgo  de  un  muñe¬ 
co,  de  aspecto  muy  semejante  a* 
la  enferma  y  el  cual  tenía  ambos  pul¬ 
mones  atravezados  por  una  gran  can¬ 
tidad  de  pequeñas  espinas.  La  hechi- 


cera  advirtió  al  viudo  que  si  ella  hu¬ 
biera  curado  a  la  enferma,  ésta  sería 
aún  la  buena  compañera  de  sus  días. 
Fue  la  venganza  de  la  intrigante  cu¬ 
randera.  |  Médicos  que  han  ejercido 
la  profesión  en  algunas  provincias  de 
nuestra  serranía,  están  acostumbrados 
a  encontrar  tifoideas  tratadas  por  la 
brujería,  ya  que,  repetimos,  no  hay 
enfermedad  que  no  tenga  este  aparen¬ 
te  origen,  en  opinión  del  vulgo.  ]  En 
el  departamento  de  Ancash  los  brujos 
conceden  a  sus  prácticas  de  “daño” 
?una  intervención  al  “Supay”,  al  dia¬ 
blo,  con  quien  dicen  consultarse  y  de 
quien  dicen  recibir  instrucciones  espe¬ 
ciales  para  cada  caso  particular.  Pe¬ 
ro,  en  el  mismo  departamento,  los  hay 
que  no  invocan  para  nada  al  demo¬ 
nio  y  expresan  una  mayor  confianza 
en  la  amplitud  de  sus  conocimientos. 

|  En  el  departamento  de  Huánuco  se 
refieren  daños  gravísimos  causados 
por  los  hechiceros,  a  quienes  se  consi¬ 
dera  dotados  de  un  poder  maravi¬ 
lloso.  Se  cree  que  este  poder  es  bas¬ 
tante  para  determinar  dolores  muy  in¬ 
tensos,  “tullimientos”  (parálisises  pásti- 
cas)  y  aún  para  cambiar  a  las  perso¬ 
nas,  reduciéndolas,  en  alguna  forma, 
a  la  lamentable  condición  de  verdade¬ 
ros  animales.  Refiérese,  entre  estos 
casos,  el  de  una  negra  histérica,  cuya 
historia  hemos  referido  en  otra  opor¬ 
tunidad  (V  a  1  d  i  z  á  n  H. — “Nues¬ 
tra  Medicina  Popular’..  Ob.  cit.)  y 
la  cual  fué  obligada  por  una  hechice¬ 
ra  a  rebuznar  (!)  como  pudiera  hacer¬ 
lo  el  más  perfecto  pollino.  ¡  En  el 
de  Arequipa  la  “brujería”  o  “daño” 
se  practica  en  la  siguiente  forma  :  La 
hechicera  o  bruja  prepara  el  muñeco 
representativo  de  la  persona  que  de¬ 


be  ser  víctima  del  “daño”  y  en  tanto 
que  va  confeccionándolo,  va  colmán¬ 
dolo  de  injurias  verbales,  que  deben 
continuar  cayendo  sobre  el  represen¬ 
tante,  con  la  piadosa  intención  de  que 
vayan  a  sumarse  a  los  demás  daños 
que  deberá  sufrir  el  representado. 
Concluida  la  obra  del  muñeco,  la  he¬ 
chicera  procede  a  hincarlo  con  alfile¬ 
res  o  con  espinas,  haciéndolo  en  los 
miembros,  cuando  quiera  producir  do¬ 
lores  y  tullimientos  (paiálisis)  y  en 
los  órganos  cuando  sean  éstos  los  que 
se  pretende  dañar.  En  seguida  se  lle¬ 
va  el  muñeco  a  un  “chorro”  de  agua, 
en  el  cual  se  le  abandona.  Se  dice 
que,  a  partir  del  momento,  en  que  los 
alfileres  comienzan  a  oxidarse  y  las 
espinas  a  podrirse,  el  sujeto  represen¬ 
tado  por  el  muñeco  comienza  a  expe¬ 
rimentar  los  males  que  la  hechicera  se 
propone  obsequiarle.  [  Refiriéndose  a 
la  hechicería  en  Arequipa,  dice  el 
doctor  E  s  c  o  m  e  1  :  “  Hechizo  11a- 
“  man  a  toda  enfermedad  crónica,  de 
“  orden  interno  por  lo  regular,  como 
el  cáncer,  la  actinomicósis,  ciertas 
“  tuberculosis  y  algunas  enfermeda- 
“  des  mentales.  El  tipo  antiguo  del 
“  hechizo  estaba  en  el  reumático,  que 
“  sufría  de  todas  las  articulactones  y 
“  se  decía  de  él  que  una  enemistad 
(una  malqueriente)  le  había  sustraí- 
“  do  una  prenda  de  vestir  (media  o 
“  pañuelo)  con  la  que  había  confec¬ 
cionado  un  muñeco  en  cada  una  de 
“  las  articulaciones  del  cual  le  habían 
“  atravesado  una  espina  de  “curi” 
( Cactus  sp.);  cada  espina  marcaba 
un  dolor,  el  muñeco  era  escondido 
“en  un  chorro  (caída  de  agua)  y 
mientras  la  hechicera  no  sacase  to- 
“  das  las  espinas,  el  enfermo  seguiría 
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sufriendo.  En  el  momento  de  curar, 

“  a  cada  sacada  de  espinas,  el  enfer- 
“  mo  sentiría  una  sacudida,  quedando 
sano  cuando  “ya  no  quedaba  nin¬ 
guna  espina”.  El  conocimiento  del 
“  reumatismo  y  de  otras  enfermeda- 
“  des  ha  desacreditado  de  tal  modo 
al  muñeco,  que  está  casi  olvidado”. 
(Esc  o  m  e  1  . —  “El  curanderismo 
en  Arequipa”.  En  “El  Pueblo”. 
Arequipa,  1918).  ¡  Hay  demasiado 
optimismo  en  esta  final  aseveración 
del  distinguido  médico  arequipeño  : 
en  su  hermosa  tierra  todavía  se  fabri¬ 
ca  muñecos  y  todavía  se  les  atravieza 
espinas  y  alfileres  destinados  a  provo¬ 
car  los  dolores  y  la  parálisis  de  los  su¬ 
jetos  por  dichos  muñecos  representa¬ 
dos.  Y  todavía  se  cree  en  Arequipa 
que  el  “daño”  provocado  por  la  bru¬ 
jería  no  le  cae  al  sujeto  y  si  a  un  ani¬ 
mal  doméstico  suyo  si  el  sujeto  al  cual 
se  pretende  “embrujar”  es  bueno.  Y 
se  cree  también  que,  en  muchos  ca-* 
sos,  la  brujería  cesa  espontáneamente 
cuando  el  diablo,  apiadado  de  la  re¬ 
signación  del  sujeto  víctima  del  daño, 
le  libera  de  las  incomodidades  pro¬ 
ducidas  por  sus  ministros  o  sacerdo¬ 
tes,  concepción  original  y  paradójica 
del  mito  demoniaco.  ¡  En  la  provin¬ 
cia  de  Jauja,  departamento  de  Junín, 
se  cree  firmemente  que  los  brujos  pue¬ 
den  causar  la  enfermedad  de  las  per¬ 
sonas  a  distancia,  valiéndose  de  las 
llamadas  en  Jauja  “comunicaciones 
de  los  brujos”.  Estos  esperan  las  do¬ 
ce  de  la  noche,  hora  la  más  propicia 
para  las  maniobras  de  hechicería.  A 
esa  hora  el  brujo,  que  en  este  caso  no 
puede  ser  un  analfabeto,  escribe  en 
un  papel  la  orden  del  daño;  coloca 
el  papel  bajo  el  ala  de  una  gallina  y 


esta  lleva  la  orden  fatídica  a  un  brujo 
vecino  del  lugar  en  el  cual  reside  la 
víctima.  En  lógica  correspondencia 
con  este  favor,  el  brujo  que  imparte 
órdenes  las  recibe  también  y  debe  pa¬ 
gar  el  favor  llevando  a  cabo  cuanto  le 
ordenen  los  otros  brujos,  aprovechan¬ 
do  el  mismo  sistema  de  correos.  |  En 
el  departamento  de  Huánuco  se  tiene 


una  firme  creencia  en  las  reuniones 
periódicas  que  celebran  los  brujos  los 
días  martes  y  viernes.  Se  dice  que  en 
dichos  días  de  la  semana  los  brujos  y 
brujas  emprenden  viajes  aéreos,  gine- 
tes  en  escobas  y  es  tal  esta  creencia 
que  cualquier  ruido  insólito  percibido 
en  dichos  días  de  la  semana,  durante 
las  noches,  viene  atribuido  al  paso  de 
hechiceros  o  hechiceras.  Se  cree,  en 
el  mismo  departamento  de  Huánuco 
que  basta  colocar  unas  tijeras  en  tie¬ 
rra,  abiertas  hacia  arriba,  para  deter¬ 
minar  la  rápida  caída  de  los  miste¬ 
riosos  viajeros.  Se  cree,  así  mismo, 
que  brujos  y  brujas  concurren,  las  no¬ 
ches  de  los  dichos  martes  y  viernes, 
a  lugares  silenciosos,  en  los  cuales 
ellos  adoran  al  demonio  que  se  les 
presenta  en  forma  de  chivo  y  al  cual 
sus  adoradores  deben  besarle  las  par¬ 
tes  menos  limpias  de  su  cuerpo  mal 
oliente.  Y,  en  apoyo  de  estos  rumo¬ 
res,  citan  los  nombres  y  señales  de 
aquellas  personas  que  concurrieron  a 
las  ceremonias  del  culto  demoniaco  y 
el  de  aquellas  otras  que  cayeron  des¬ 
de  considerable  altura,  camino  de  sus 
aquelarres,  por  obra  malévola  de  al¬ 
gún  “entendido”  que  abrió  las  tijeras 
en  la  forma  que  hemos  dicho.  En  el 
departamento  de  Arequipa  no  es  me¬ 
nos  general  esta  creencia  en  la  rela¬ 
ción  estrecha  existente  entre  los  bru- 
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jos  y  el  demonio,  con  el  cual  se  supo¬ 
ne  que  los  brujos  tienen  hecho  pacto 
formal.  Se  dice  que  el  demonio  les 
tiene  manifestado  cuáles  son  los  sitios 
que  mas  de  su  agrado  son  para  las 
periódicas  reuniones  de  adoración,  ha¬ 
biéndoles  dicho  que,  en  los  dichos 
lugares,  acudiría  con  mayor  prontitud 
a  las  invocaciones  que  le  hicieran.  Y 
se  cita,  entre  estos  lugares  que  gozan 
de  la  predilección  del  demonio,  uno, 
situado  en  el  pago  de  “Tingo  Gran¬ 
de”,  llamado  “Huacucharra”,  para  ir 
al  cual  brujos  y  brujas  gozarían  la  vir¬ 
tud  de  transformarse  en  gallinas  o 
cuervos,  con  el  objeto  de  pasar  inad¬ 
vertidas;  yéndose  a  posar  en  los  mo- 
lles  de  dicho  pago,  en  los  alrededores 
de  la  ciudad  de  Arequipa.  |  En  el 
de  Ayacucho  y  en  el  de  Apurímac 
están  muy  generalizadas  las  prácticas 
de  hechicería  y,  aún  cuando  los  bru¬ 
jos  ocultan  muy  cuidadosamente  su 
“modus  operandi”,  se  sabe  que  las 
prácticas  productoras  de  enfermedad 
son,  con  ligeras  variantes  regionales, 
las  mismas  que  hemos  indicado.  |  En 
el  departamento  de  Apurímac,  ade¬ 
más  de  las  prácticas  dañinas  realiza¬ 
das  con  el  muñeco,  se  realizan  otras 
merced  a  las  misteriosas  propiedades 
de  que  se  considera  dotado  a  un  ár¬ 
bol  que  los  indios  llaman  “Esccon- 
ya”,  del  que  nos  hemos  ocupado  en 
capítulo  anterior.  En  los  departa¬ 
mentos  de  Cuzco  y  Puno  es  también 
muy  general  la  brujería  y  ella  se  rea¬ 
liza,  cuando  se  trata  de  dañar  a  las 
personas  en  su  salud,  mediante  el  pro¬ 
cedimiento  del  muñeco,  en  cuya  con¬ 
fección  debe  entrar  un  objeto  cual¬ 
quiera  de  propiedad  del  sujeto  al  cual 
se  pretende  dañar  o  algunos  cabellos 


o  uñas  del  mismo.  |  Las  brujas  en  el 
departamento  de  Arequipa  cuando 
desean  que  el  enemigo  padezca  de 
reumatismo  o  de  dolores  reumáticos  o 
de  parálisis,  se  procuran  una  media  o 
calcetín  de  la  persona  e  introducen  en 
ella  un  poco  de  paja  de  trigo  y  des¬ 
pués  entierran  el  todo  en  tierra  húme¬ 
da,  convencidos  de  que  apenas  co¬ 
menzada  la  descomposición  de  la  pa¬ 
ja  enterrada,  comenzarán  a  manifes¬ 
tarse  el  reumatismo  o  la  parálisis; 
“baldándola”  o  “tulliéndola”  de  esa 
La  confección  de  muñecos 


manera. 


que  hacen  los  brujos  peruanos  de  la 
época  presente  fué  hecha  también  por 
los  brujos  del  primitivo  Perú,  a  pres¬ 
tar  crédito  al  Licenciado  Polo  de 
Ondegardo  :  “  Para  que  venga 
“  mal  o  muera  el  que  aborrecen  lle- 
“  van  su  ropa  y  vestidos  y  visten  con 
“  ella  alguna  estátua  que  hacen  en 
“  nombre  de  aquella  persona,  y  mal- 
“  dízenla,  escupiéndola  y  colgándola. 
“  Así  mismo  hazen  estátuas  peque- 
“  ñas  de  barro,  o  de  cera,  o  ce 
“  massa,  y  las  ponen  en  el  fuego  pa¬ 
ra  que  allí  se  derrita  la  cera,  o  se 
“  endurezca  el  barro,  o  haga  otros 
“  efectos  que  ellos  pretenden  creyen- 
“  do  que  con  este  modo  quedan  ven¬ 
gados,  o  hacen  mal  al  que  aborre- 
“  cen,  y  finalmente  a  este  propósito 
hazen  diferentes  supersticiones  y  ce- 
“  remonias  ”  (“Instrucción  contra  las 
ceremonias  y  ritos  que  usan  los  indios 
conforme  al  tiempo  de  su  infideli¬ 
dad'’.  En  Colee.  Romero  U  r  - 
t  e  a  g  a  .  Primera  Serie.  Tomo  III, 
pág.  200).  “  Los  instrumentos  y 

“  materiales  que  de  ordinario  (se  sir¬ 
vieron  los  antiguos  Peruanos)  para 
“  sus  hechicerías,  eran  muelas,  dien- 
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tes,  cabellos,  uñas,  conchas  de  dife¬ 
rentes  maneras  y  colores,  figuras  de 
animales  hechas  de  diferentes  co¬ 
sas,  sapos  vivos  y  muertos,  cabezas 
de  varios  animales,  ammalejos  pe¬ 
queños  secos,  arañas  vivas  de  las 
grandes  y  peludas,  guardadas  en 
ollas  tapadas  con  barro;  gran  di¬ 
versidad  de  raíces,  ollas  y  otras  va¬ 
sijas  llenas  de  confecciones  de  yer¬ 
bas  y  otras  cosas  de  untos...., . ” 

(Cobo.  Ob.  cit.  Tomo  IV,  pág. 

1  38).  |  Las  brujas  del  departamento 
de  Arequipa,  cuando  se  encuentran 
en  presencia  de  un  cliente  adinerado, 
que  les  consulta  ya  sea  sobre  el  daño 
hecho  a  una  persona  o  a  una  propie¬ 
dad;  suelen  pedirles  las  mas  valiosas 
alhaj  as  de  éstos,  con  el  objeto  de  pre¬ 
parar  el  eficacísimo  remedio  que  ellas 
llaman  el  “caldo  de  alhajas”;  esta 
maniobra  la  hacen  con  el  principal 
objeto  de  apoderarse  de  esas  alhajas, 
hasta  que  el  cliente  no  abone  los  ex- 
horbitantes  honorarios  que  ellas  sue¬ 
len  exigir.  Refiriéndose  el  doctor 
Edmundo  Escomel  (“El  cu¬ 
randerismo  en  Arequipa”.  En  “El 
Pueblo”.  Arequipa,  1920),  a  las 
brujas  y  curanderos  que  actúan  en  la 
ciudad  de  Arequipa  y  en  sus  alrede¬ 
dores,  dice  lo  siguiente  :  ¡  “Los  per- 
“  sonajes  que  desempeñan  el  rol  doc- 
“  toral  en  medicina  popular  son: 

1  9 — “Las  Brujas”. 

,  2  9 — “Los  Curanderos”. 

3. ° — “Los  Componedores  de  hue- 

♦  * 

sos  . 

4. ° — “Los  Herbolarios”. 

3.° — “Los  que  hacen  arrojar  los 
solitarios”. 

6.° — “Los  adivinadores  y  viden¬ 
tes”. 
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“La  Bruja  es  el  más  sobrenatura 
de  nuestros  doctorados.  ¡  “Satura 
da  de  audacias  y  de  supersticiones 
se  considera  el  lazo  de  unión  entre 
la  humanidad  doliente  y  Satanás. 
La  bruja  encuentra  en  el  medio 
arequipeño,  terreno  hipernervioso 
ennevadado  ,  eléctrico,  muy  pro¬ 
picio  para  hacer  germinar  la  semi¬ 
lla  de  lo  maravilloso  que  ella  en¬ 
carna,  más  abonado  aún  por  la  im¬ 
presionabilidad  sugestiva  de  las 
gentes,  j  “  Cada  bruja  tiene  su  ra¬ 
dio  de  acción  propio  más  o  menos 
extenso,  según  el  barrio  de  sus  do¬ 
minios.  “  Con  el  impulso  excén¬ 
trico  de  la  civilización,  la  bruja  va 
abandonando  el  centro  de  la  ciudad 
y  pasando  por  los  suburbios  se  es¬ 
taciona  en  el  crédulo  rebaño  de  los 
distritos.  “  La  bruja  es  por  lo  re¬ 
gular  de  edad  madura,  de  ceño  frun¬ 
cido,  de  penetrante  mirada,  atrevi¬ 
da,  abusiva,  aguilánica  con  la  gente 
infeliz  de  la  que  hace  su  presa.  Se 
enorgullece  de  su  título  y  le  agrada 
el  que  el  medio  en  que  actúa,  par¬ 
ticularmente  el  campesino,  la  llame 
así.  “  Los  efectos  arrugantes  de 
la  edad,  así  como  el  aspecto  que 
imprime  la  vida  agreste  de  labriego 
forzado,  dan  cierto  sello  caracterís¬ 
tico  en  la  fisonomía  brujeril,  el  que 
se  hace  más  sugestivo  e  impresiona¬ 
ble,  si  por  ejemplo  una  parálisis  lo¬ 
cal  o  una  contractura  altera  los  ras¬ 
gos  faciales  o  la  actitud  corporal. 

A  una  bruja  tuerta,  torcida  o  joro¬ 
bada  se  le  reputa  más  endemoniada 
que  a  la  que  tiene  conecta  sus  sec¬ 
ciones  orgánicas.  ¡  “  La  bruja  co¬ 
noce  como  cualquiera  vieja  casera 
algunas  propiedades  medicinales  de 
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plantas  aborígenes  de  la  localidad 
en  que  mora.  |  “Busca  con  afán  la 
placenta  de  las  primíparas  y  mane¬ 
ja  el  ácido  sulfúrico  o  el  nítrico  pa¬ 
ra  toques  cutáneos,  lee  la  prensa 
diaria,  por  la  que  sabe  que  la  "‘As¬ 
pirina  cura  todo  dolor  ;  y  conoce 
los  efectos  deslumbrantemente 
anunciados  de  las  píldoras  de  Ross 
o  las  de  Foster.  |  “  La  ginecología 
y  particularmente  la  metritis  (Mal 
interior)  se  hallaba  otrora  bajo  su 
dominio  absoluto.  Los  progresos 
de  la  metroterapia  moderna  Ies  ha 
arrebatado  este  privilegio,  “pues  los 
doctores  no  conocían  el  “mal  inte¬ 
rior”  porque  solo  entendían  de  cu¬ 
rarlo  las  señoras  “curiosas”  |  El 
“hechizo”,  va  también  desapare¬ 
ciendo  poco  a  poco  a  medida  que 
se  divulgan  mejor  los  síntomas  de 
las  enfermedades  dolorosas  y  defor¬ 
mantes  como  la  gota,  por  ejemplo, 
el  tumor  blanco,  las  artritis  defor¬ 
mantes.  j  El  “daño”  ya  es  mirado 
por  las  gentes  con  cierta  descon¬ 
fianza,  las  que  no  obedecen  con  la 
ceguera  de  antes  a  las  insinuaciones 
de  la  curandera  y  más  bien  consul¬ 
tan  a  los  médicos,  descubriendo  la 
superchería  de  aquellas  gentes. 

Daño  llaman  por  lo  regular  a  to¬ 
da  enfermedad  que  toma  carácter 
crónico  o  siquiera  sub-agudo.  |  La 
chichería  ’  o  “picantería”  era  por 
lo  regular  el  sitio  escogido  por  la 
bruja  para  instalar  su  gabinete. 
Antes  de  entrar  al  cuarto  de  los 
sortilegios,  se  veían  en  los  agujeros 
de  las  paredes  de  los  patios  en  que 
iban  los  consultantes,  muñecos  en 
diversas  actitudes,  ya  sean  solos  o 
acompañados,  atravesados  por  lar- 
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gas  espinas  de  “Cactus”  o  por  al¬ 
fileres.  La  bruja  saca  sus  ollas 
con  los  sapos  para  que  el  público 
los  vea,  para  que  los  vecinos  se  en¬ 
teren  de  que  es  capaz  de  pintarlos 
como  el  sapo  ,  si  muestran  el  más 
pequeño  síntoma  de  rebelión  a  su 
tiránico  reinado.  |  Frascos,  tarros, 
pildoras,  almanaques  de  Bristol  y 
otros  enseres  complementan  el  tri¬ 
bunal  medico  de  la  curandera,  j 
Cuando  la  bruja  va  a  un  lugar  don¬ 
de  abunda  la  gente  crédula,  hacia 
una  aglomeración  de  cocineras  o 
de  regatonas  como  el  mercado,  gus¬ 
ta  de  que  la  noten  o  que  la  teman. 
Jamás  olvidaré  la  figura  antonietes- 
ca  de  la  bruja  Javiera,  andando  ca¬ 
si  en  jarras  con  los  brazos  arquea¬ 
dos  en  concavidad  interna,  la  man- 


“  ta  suelta,  la  espina  dorsal  inclinada 
“  atras  y  la  frente  erguida  como  una 
“  sultana,  mientras  las  verduleras  de¬ 
cían  :  “Allí  pasa  la  bruja  Javiera, 
“  Dios  nos  libre  de  que  nos  haga  he- 
“  chizo  .  |  La  bruja,  aún  cuando  no 
“  ha  visto  al  diablo  jamás  y  ella  bien 
“  sabe  que  no  lo  ha  visto  ni  hablado 
“  con  él,  para  darse  mayor  tono  su- 
“  gestivo  sobre  su  rebaño,  dice  ha¬ 
llarse  en  “pacto  con  Lucifer”,  que 
“  ¡os  martes  y  las  viernes  a  partir  de 
las  seis  de  la  tarde,  se  transforma 
“  en  “Lechuza  o  en  Pacpaco”  ( Pac - 
“  paco  o  Buho)  y  en  esta  forma  va 
“  volando  hacia  los  molles  de  Hua- 
“  cucharra  (quebradita  que  se  halla 
mas  halla  de  Tingo  Grande).  | 
Cada  lechuza  ocupa  su  rama  hasta 
formar  círculo.  Entonces  viene  un 
animal  grande  y  negro”  el  que  es 
“  el  “Diablo’  ,  quien  preside  la  reu¬ 
nión,  deliberando  sobre  lo  que  han 
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de  hacer  las  brujas  en  los  demás 
días  de  la  semana.  La  mayoría  de 
las  gentes  afirman  la  efectividad  de 
de  esta  asamblea  bihebdomadaria 
deliberativa.  ¡  Por  mi  parte,  en  mi 
afán  de  investigación  he  ido  varias 
veces  a  Huacucharra  a  la  hora  se¬ 
ñalada  para  el  Congreso  Brujal  y 
“  jamás  he  visto  ni  cosa  parecida  si¬ 
quiera.  La  apacibilidad  del  campo 
en  aquellas  horas  crepusculares,  es 
tan  evidente,  como  en  cualquiera 
otra  región  de  la  campiña,  no  ha¬ 
biendo  aumento  alguno  en  la  pro¬ 
porcionalidad  de  las  aves  que  allí 
como  en  las  otras  partes  viven. 
Tan  arraigada  es  esta  falsa  creen- 
“  cia  en  el  vulgo,  que  muchos  enfer¬ 
mos,  por  el  poder  de  la  autosuges¬ 
tión,  sienten  agravar  sus  males  los 
martes  y  los  viernes.  |  Las  llama¬ 
das  brujas,  aún  cuando  no  lo  crean, 
siguen  afirmando  esta  leyenda  que 
sirve  para  sostener  su  comercio  ha¬ 
ciendo  ir  a  sus  víctimas  los  martes 
y  los  viernes  para  sus  extraordina¬ 
rias  consultas.  Cuando  la  bruja 
‘‘  es  consultada  para  cualquiera  en- 
“  fermedad,  si  no  conoce  a  la  consul- 
“  tante,  le  inquiere  las  enemistades 
‘‘  presentes  y  pasadas  que  ha  tenido 
‘‘  y  la  condición  de  los  habitantes 
que  la  rodean,  y  como  a  nadie  en 
la  vida  le  falta  una  enemistad,  y 
“  como  en  el  medio  democrático  de 
“  las  buenas  gentes  de  servicio  o  de 
labor,  jamás  escasean  divergencias, 
como  no  las  faltan  en  agrupación 
“  humana  alguna,  en  que  siempre  hay 
“  mayorías  y  minorías,  allí,  de  aque¬ 
llas  enemistades,  ciertas  o  fugaces, 

“  es  de  donde  la  bruja  echa  mano  a 
“  cualesquiera  persona  para  colgarle 
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el  sanbenito  de  haber  “hecho  el 
daño”,  sembrando  de  esta  mañera 
un  rencor  eterno  entre  aquellas  dos 
personas;  menos  intenso  si  se  trata 
de  enfermedades  pasajeras,  mucho 


más  grave  y  durable  si  se  ocupa 
por  ejemplo  de  un  “vitÍligo”  en 
que  la  persona  que  se  cree  “man¬ 
chada  por  otra,  es  capaz  de  llevar 


su  venganza  hasta  el  crimen.  Si 
se  tiene  en  cuenta  que  todas  las 
gentes  del  campo  y  de  intelectual 
modesto,  consultan  con  frecuencia 
a  la  bruja  y  que  la  bruja  halla  que 
siempre  es  otra  persona  la  que  le 
ha  “hecho  el  daño”,  mencionando 
nombres  y  señalando  personas  y  si 
se  piensa  que  el  hecho  se  repite 
con  frecuencia,  diariamente  todos 
los  meses  y  los  años,  sembrándose 
rencores  con  la  misma  rutina,  y  co¬ 


mo  casi  siempre  son  antiguos  ami¬ 
gos  o  miembros  de  familia  o  veci- 
“  nos  de  barrio  a  Jos  que  calumnia  e 
injustamente  indispone  la  bruja,  se 
“  comprende  que  cuando  llegue  la 
ocasión  de  una  rencilla  efectiva  o 
“  de  vecindad  que  en  otra  parte  casi 
“  no  tendría  consecuencias,  en  nues- 
“  tro  medio,  éxito  nervioso  y  con  el 
“  terreno  preparado  por  el  chisme  de 
la  bruja,  la  reacción  pendencieril 
“  es  mayor,  dando  lugar  con  facili— 
“  dad  a  la  rencilla  de  acción  seguida 
“  del  consiguiente  acudimiento  al  Po- 
“  der  Judicial.  [  Nosotros  creemos 
“  que  la  bruja  que  dice  a  una  enfer¬ 
ma  que  es  otra  persona  la  que  le  ha 
“  ocasionado  la  enfermedad  de  que  se 
“  queja,  además  de  mentirosa,  (pues 
“  nunca  llega  a  probar  tal  hecho,  por 
“  muy  fácil  que  sea  el  hecho),  mere 
“  ce  enérgico  castigo.  ¡  Los  medios 
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de  que  se  valen  las  brujas  para  de¬ 
cir  que  les  han  hecho  el  “daño’’ 
son  las  bebidas  y  las  comidas  con¬ 
dimentadas  y  como  en  veces  hay 
urticarias  consecutivas  a  una  inges¬ 
tión  de  camarones,  existen  diversos 
eritemas  cutáneos  como  consecuen¬ 
cia  de  los  condimentos  y  caracterís¬ 
ticos  picantes  arequipeños,  se  ven 
gastro  —  enteritis  coleriformes  por 
análogo  origen  y  diversas  embria¬ 
gueces  por  el  uso  de  las  bebidas 
alcohólicas,  cualesquiera  de  estas 
entidades  morbosas  que  en  otra  par¬ 
te  serían  atribuidas  a  su  verdadera 
causa,  en  el  mundo  de  las  brujas 
todos  resultan  efectos  de  “daño’’  y 
la  “dañosa’’,  la  infeliz  comadre  o 
amiga  que  tuvo  la  desgracia  de  pre¬ 
tender  agasajar  a  otra  comadre,  de 
la  que  resultará  eterna  enemiga  pa¬ 
ra  el  resto  de  la  vida,  pues  según 
la  bruja  no  serán  los  camarones  ni 
los  picantes  los  que  ocasionaron 
la  enfermedad,  sino  la  comadre  que 
le  dió  el  daño’’  en  la  empanada  o 
en  la  ‘  ocopa  (ají  con  camarones 
crudos,  etc).  J  Si  después  de  beber 
varias  copas  de  buen  vino,  apare¬ 
ciesen  los  vómitos  inherentes  a  las 
libaciones  o  a  la  embriaguez,  en¬ 
tonces  la  bruja  dirá  “que  Dios  la 
libró  del  daño  haciéndolo  vomitar, 
pues  en  caso  contrario  ya  estaría  en 
que  deplorable  estado  de  enferme¬ 
dad  .  |  Conozco  entre  muchos  ca¬ 
sos,  repetidos  a  diario,  uno  que  por 
la  ingestión  de  camarón  crudo  con 
aji  y  frutas  con  cáscaras,  determinó 
una  gastro-enteritis  aguda  en  la  que 
se  implantó  y  desarrolló  con  extra¬ 
ordinaria  profusión  el  “Tricomonas 
Intestinales’’  dando  una  tricomono- 
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sis  sobreaguda  que  casi  mata  a  la 
enferma.  |  Por  felicidad,  la  que 
preparó  los  alimentos  fué  una  her¬ 
mana  querida  de  la  enferma  e  in¬ 
sospechable  de  pretenderle  hacer 
daño  alguno.  ¡  No  obstante,  las 
brujas  en  su  afán  de  embuste  no  se 
dan  por  vencidas,  pues  afirman  que 
si  no  fué  la  hermana  la  que  le  dió 
el  daño  lo  fué  tal  o  cual  sirvien¬ 
ta  que  por  una  riña  anterior  u  otra 
causa  ‘quería  mal  a  la  señorita’’, 
siendo  dicha  sirvienta  la  que  había 
echado  el  “daño’’  en  la  comida. 

P or  último,  poseen  nuevo  recurso 
para  sus  invenciones.  Existen,  per¬ 
sonas  de  bondad  insospechable  y 
que  como  tales  son  incapaces  de 
haberse  hecho  dignas  de  pagar  con 
una  dolencia  tal  o  cual  pasada  ri¬ 
validad,  como  se  estila  decir  en  el 
lenguaje  de  las  brujas.  |  La  solu¬ 
ción  que  dicen  haber  hallado  para 
este  caso  es  afirmando  que  en  efec¬ 
to,  el  daño  no  era  preparado  para 
la  señora  tan  buena,  sino  para  la  jo¬ 
ven  tal  o  cual,  que  tiene  esta  otra 
rivalidad  y  que  al  darlo  se  “equi¬ 
vocaron,  cayéndole’’  a  la  persona 
buena  en  vez  de  la  mala.  |  Así  se 
hallan  constituidos  los  “daños’’  di¬ 
rectos  o  indirectos.  |  Las  rivalida¬ 
des  que  las  brujas  averiguan  en  pri¬ 
mer  lugar  para  enemistar  a  sus  pró¬ 
jimos  son  las  de  amor,  en  seguida 
las  de  ínteres,  después  las  de  fami¬ 
lia,  haciendo  entrar  en  juego  hasta 
la  envidia.  I  Prefieren  buscar  una 
mujer  decepcionada,  o  un  hombre 
a  quien  la  mujer  le  ha  sido  infiel, 
para  asignarles  el  rol  de  causantes 
indirectos  de  las  enfermedades.  | 
Bien  se  comprende  lo  sencillo  que 
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es  hacer  creer  a  un  hombre  que  se 
ha  burlado  de  una  mujer,  ahora  o 
“  en  época  remota,  piense  o  no  en 
vengarse  la  mujer  ofendida,  lo  fácil 
“  que  es  digo,  hacer  creer  a  este  hom¬ 
bre  que  aquella  mujer  desairada  ha 
buscado  la  manera  de  cobrar  su 
agravio,  haciendo  daño  ,  man¬ 
chando”,  “torciendo”  o  “baldan¬ 
do”  al  hombre  que  ha  ofendido” 
(“VitÍligo”,  reumatismo  deforman- 
“  te  o  hémiplegia).  |  El  rencor  del 
deudor  para  con  el  acreedor  es 
“  otro  de  los  filones  que  las  brujas 
“  explotan  para  buscar  la  génesis  de 
las  dolencias,  aumentando  la  sus- 
“  ceptibilidad  de  esta  pasión  hasta 
convertirla  en  veces  en  manía  y 
haciéndolo  llegar  en  ocasiones  has¬ 
ta  el  grado  de  delictuosa  tragedia,  j 
Diferencias  de  familia  son  así  mis¬ 
mo  aprovechadas  por  las  brujas  pa- 
“  ra  ensanchar  el  campo  de  su  male¬ 
volencia,  teniendo  la  convicción 
las  mismas  brujas,  de  que  no  son 
posibles  tales  cosas,  que  las  enfer¬ 
medades  son  enfermedades  tan  na- 
“  turales  acá  como  en  otras  partes  y 
que  no  pueden  darse  con  la  facili¬ 
dad  con  que  ellas  mismas  las  pue- 
“  den  dar.  j  Cuando  una  madre  lle- 
“  va  una  hija  bonita  donde  una  bruja 
para  que  la  atienda,  aun  cuando 
“  sea  de  una  gastro— enteritis,  al  ha¬ 
cerle  presente  que  la  criatura  tan 
“  tierna  que  aun  no  es  posible  que 
“  tenga  rivalidad  alguna,  con  nadie, 
la  bruja  contesta  “que  es  la  envi¬ 
dia  de  la  belleza  de  la  niña  la  que 
ha  inspirado  en  tal  o  cual  persona 
la  acción  de  hacerle  daño”.  ¡  Las 
“  brujas  dicen  hacer  profilaxis  hechi- 
"“  ceril  mediante  la  administración  de 
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pócimas  variadas  que  llaman  “con¬ 
tras  .  ¡  Dicen  que  la  persona  que 
toma  la  “contra”,  no  puede  ser 
dañada  por  nadie,  pues  tan  lue¬ 
go  como  ingiera  la  bebida  en  que 
le  dan  el  “daño”  lo  devuelve  por 
el  vómito.  Así,  ellas  mismas,  va¬ 
liéndose  del  cohecho  de  sirvientas  o 
de  cocineras,  aprovechan  de  éstas 
para  hacer  echar  en  comidas  o  be¬ 
bidas  de  determinadas  personas,  un 
poco  de  tártaro  emético  o  de  polvos 
de  ipeca  o  de  polvos  de  “huachan- 
cca”  (Euforbiácea  que  existe  en 
nuestra  sierra  y  que  tiene  efecto  vo- 
mi— purgante);  con  lo  que  provocan 
el  vómito  para  hacer  creer  a  la  per¬ 
sona  a  quien  la  administran,  que 
ha  devuelto  el  “daño”  y  que  la 
contra  que  le  hicieran  tomar  resultó 
de  eficacia  real.  He  allí  desenmas¬ 
carado  el  embuste  de  la  bruja.  ¡ 
Las  brujas  se  sirven  de  diversas 
sustancias  para  administrar  lo  que 
llaman  contra;  a  saber  :  polvos  de 
cascarilla,  de  violeta,  de  nuez  mos¬ 
cada,  de  “huilalayo”  o  de  corteza 
de  “coco”.  Emplean  como  vehícu¬ 
lo  el  vino  prefiriendo  el  aguardien¬ 
te  que  llaman  de  “cabeza”,  j 
Cuando  quieren  impresionar  con 
un  efecto  inmediato,  teatral  y  su¬ 
gestivo  hacen  uso  de  los  polvos  de 
ipeca  o  de  “huachancca”.  |  Con 
estos  hechos  se  demuestra  que  las 
tales  “contras”  preventivas  que  pre¬ 
servan  contra  el  “daño”  o  el  hechi¬ 
zo,  son  únicamente  fruto  de  imagi¬ 
nación,  producto  de  leyenda,  ma¬ 
nera  de  comercio  ilícito,  aprove¬ 
chando  de  la  candorosidad  de  los 
intonsos.  !  La  persona  que  diaria¬ 
mente  reza  la  “Magnífica”  se  halla 
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libre  de  los  hechizos,  de  la  misma 
manera  que  el  que  echa  cruces  con 
la  mano  ahuyenta  al  diablo  y  a  sus 
tentaciones.  |  Más  era  imposible 
que  una  profilaxis  tan  sencilla,  cual 
es  la  de  repetir  una  oración  cuoti¬ 
dianamente,  quedáse  dotada  defini¬ 
tivamente  de  eficacia  inquebran¬ 
table;  así  las  brujas  no  dándose  por 
vencidas,  han  establecido  que  en  la 
escala  de  la  maldad  y  del  terror 
existen  brujas  que  “Pasan  la  Mag¬ 
nífica”,  es  decir,  que  vencen  la  va¬ 
lla,  pasan  por  sobre  ella  y  hacen 
caer  el  “hechizo”  o  el  “daño”  a 
pesar  de  las  “contras”  administra¬ 
das  y  no  obstante  de  que  la  perso¬ 
na  señalada  rece  matinalmente  la 
Magnífica  Las  potentadas  bru¬ 
jas  de  este  orden  son  las  que  tratan 
por  todos  los  medios  posibles  de 
hacer  difundir  su  fantástico  poder, 
para  de  este  modo  asegurar  mejor 
el  éxito  en  su  negocio  y  continuar 
su  dominio  en  el  barrio.  j  Todas 
las  enfermedades  para  las  brujas  se 
hallan  comprendidas  en  tres  grupos : 
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1 <? — Los  daños. 
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Los  hechizos. 
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3.° — Las  manchas  o  C caras. 


“En  el  terreno  especulativo  abar- 
“  can  otro  ramo  y  es  el  que  dicen 
“  que  emplean  para  devolver  amores 
“  extinguidos,  administrando  para  ello 
“  el  “Huarmi  Munachi”  o  el  “Ccari 
“  Munachi”  con  lo  que  constituyen  el 
capítulo  4.°  de  su  clasificación. 

1 «°  “Los  daños”  :  Los  “daños” 
son  las  enfermedades  que  producen 
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las  brujas  administrándolas  con  los 
alimentos  o  con  las  bebidas.  Toda 
enfermedad  crónica  o  de  aspecto 
“  raro  e  impresionante  es  para  el  vul- 
“  go  “daño”,  y  las  brujas  se  esmeran 
“  en  decir  que  aquellas  dolencias  no 
“  son  “curadas  por  los  médicos,  por- 
“  que  no  las  conocen”,  debiendo,  se- 
“  gun  ellas,  acudir  a  las  “contras” 
“  para  “sanar”,  j  El  mal  de  Pott,  el 
“  tumor  blanco  de  la  cadera  o  rodilla, 
las  osteomielitis,  la  supuración  he- 
“  pática,  el  cáncer,  la  tuberculosis,  la 
“  leishmaniasis,  la  blastomicosis,  la 
“  ulcera  del  estómago,  la  ulcera  vari- 
“  cosa  de  la  pierna,  etc.,  etc.,  son 
“daño”;  todo  es  llamado  “daño”. 

El  “daño”  lo  administran  o  creen 
“  administrarlo  en  comidas  o  en  be- 
“  bidas.  Existe  alguna  preferencia 
“  por  la  “empanada”  o  el  “picante” 
“  para  las  primeras  y  la  “chicha”  pa- 
“  ra  las  segundas,  j  La  bruja  cónsul- 
“  tada  inquiere  en  especial  sobre  los 
“  convites  hechos  al  paciente  y  ave- 
“  rigua  si  hubieron  picantes  o  chicha 
“  para  edificar  alrededor  de  estos  ali¬ 
mentos,  el  templo  de  sus  embustes, 
Las  brujas  sin  poder  decir  cuáles 
son  las  sustancias  que  se  dan  para 
“  hacer  el  daño,  se  contentan  con  afir- 
“  mar  :  que  pueden  dar  algunas  to~ 
“  mas  que  produzcan  los  efectos  de 
“  las  enfermedades  y  para  ello  usan 
“  entre  otras  cosas  el  “chamico”,  el 
“  marco,  el  tabaco,  la  adormidera, 
2.° — “Los  hechizos”  :  El 
nizo”  consiste  en  un  muñeco. 
“  de  trapo  representando  más  o  me- 
“  nos  groseramente  a  la  persona  a 
“  quien  se  le  quiere  hacer,  el  cual  es 
atravesado  en  diversas  partes  de  su 
“  cuerpo  por  espinas  de  ‘‘Cactus”  o 
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por  alfileres.  |  Se  les  rodea  de  lien¬ 
zos  de  diversos  colores  y  de  cintas, 
prefiriéndose  el  rojo  de  color  sangre, 
por  el  poder  sugestivo  que  tiene  pa¬ 
ra  infundir  terror.  |  El  “hechizo”, 
para  ser  eficaz,  debe  ser  manufac¬ 
turado  con  tela  de  vestir  de  la  pre¬ 
sunta  víctima,  buscando  con  espe¬ 
cialidad  la  que  es  cercana  a  la  piel 
como  las  medias,  calzoncillos  y  ca¬ 
misetas.  A  falta  de  estos  elementos 
las  brujas  se  contentan  con  el  pa¬ 
ñuelo  por  la  facilidad  de  procurár¬ 
selo.  La  bruja  hace  tirar  el  “he¬ 
chizo”  a  casa  de  la  enferma  o  en¬ 
fermo  y  procura  hacerlo  en  un  lugar 
que  sea  visible  para  que  no  escape 
a  la  advertencia  de  la  familia  y  ate¬ 
rrorizándola  con  el  muñeco,  hace 
creer  que  la  enfermedad  del  pacien¬ 
te  es  «maleficio»  ,  sacándole  del  ra¬ 
mo  de  la  medicina  racional,  para 
introducirlo  en  el  campo  de  su  gre¬ 
mio.  I  La  bruja  de  la  campiña  bus¬ 
ca  los  grandes  agujeros  por  donde 
caen  las  acequias  regadoras  colate¬ 
rales,  los  chorros  o  cascadas,  que 
necesariamente  tienen  que  ser  vis¬ 
tas  por  los  camayos  cuando  les  to¬ 
ca  el  regadío  de  la  chácra,  para 
que  vayan  a  avisarlo  a  los  dueños, 
a  los  que  la  bruja  quiere  explotar,  j 
Si  el  patrón  de  la  chacra  es  ataca¬ 
do  de  neurastenia,  el  hechizo  ten¬ 
drá  uno  o  dos  alfileres  o  espinas 
atravezadas  en  el  cráneo.  Si  tiene 
reumatismo,  aparecerá  con  las  rodi¬ 
llas  o  las  demás  articulaciones  con 
los  consabidos  alfileres.  Si  tiene 
una  osteomielitis  de  la  tibia,  es  la 
pierna  que  se  presentará  penetrada 
con  la  espina.  Si  es  un  matrimo¬ 
nio  en  discordia  harán  dos  muñe- 
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representando  el  uno  un  hom¬ 
bre  y  el  otro  una  mujer,  vueltos  de 
espaldas  y  atravezados  por  una 
gran  espina  particularmente  del  lado 
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se  trata  de  dos  amantes  en  discor¬ 
dia.  El  cáncer,  que  es  incurable, 
constituye  el  motivo  culminante  pa¬ 
ra  los  hechizos,  colocándose  una  es¬ 
pina  en  el  órgano  atacado  (estóma¬ 
go,  hígado,  etc.),  y  si  el  cáncer  se 
generaliza,  son  muchos  los  alfileres 
que  atraviezan  al  muñeco.  Lo 
más  curioso  es  que  el  hechicero,  in¬ 
dicando  un  sitio  de  enfermedad, 
jamás  aparece  antes  de  la  dolencia 
sino  siempre  después  de  que  ésta  se 
ha  declarado;  después  de  que  la 
familia  y  los  vecinos  se  han  entera¬ 
do  de  que  la  persona  posee  una  en¬ 
fermedad  de  larga  duración.  Es 
decir,  que,  sabiéndose  que  una  per¬ 
sona  sufre  de  reumatismo,  por 
ejemplo  y  que  se  halla  tullido  (in¬ 
validado)  en  cama,  es  entonces, 
después  de  algunos  días,  que  el  he¬ 
chizo  aparece  en  el  patio  de  la  casa 
de  la  familia,  en  su  vecindad  o  en 
el  chorro  de  regadío  de  la  finca. 

Es  decir,  que  la  bruja,  emplea  de 
preferencia  su  tiempo  en  averiguar 
la  salud  de  los  enfermos,  en  espe¬ 
cial  si  son  del  barrio,  si  son  ricos 
y  sobre  todo  si  la  dolencia  toma  el 
aspecto  sub  -  agudo  o  crónico. 
Tan  luego  como  se  apercibe  de  la 
enfermedad,  confecciona  el  muñeco 
con  o  sin  las  prendas  de  vestir  del 
paciente;  muy  feliz  es  la  bruja  si 
consigue  un  pañuelo  con  marca,  pa¬ 
ra  hacer  esta  ostensible  y  más  im¬ 
presionante  así  para  la  familia  y 
averiguando  de  antemano  cuales 
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son  los  sitios  enfermos  de  la  perso¬ 
na,  los  atravieza  con  las  espinas  o 
con  los  alfileres.  Lo  hace  echar  a 
la  casa  y  hace  decir  que  al  enfermo 
le  han  hecho  maleficio,  abusando 
de  la  credulidad  de  los  infelices 
que  por  su  ignorancia  y  falta  de  va¬ 
lor  moral,  caen  en  sus  garras. 
Poseo  en  mis  colecciones  un  male¬ 
ficio  o  hechizo,  confeccionado  de 
la  manera  siguiente  :  Una  persona 
honrada  y  trabajadora  padece  de 
ozena  y  de  atrofia  papilar  de  las  raí¬ 
ces  de  los  cabellos  de  la  cabeza  y 
de  las  cejas,  sufre  así  mismo  de 
constipación.  I  Hace  vanos  meses 
que  se  iniciaron  estas  dolencias 
perfectamente  conocidas,  enferme¬ 
dades  que  tienen  recrudescencias 
de  tiempo  en  tiempo.  ¡  Estas  reac¬ 
tivaciones  son  atendidas  con  éxito 
por  tópicos  sencillos.  Sabido  esto 
por  la  bruja  N.  de  Caima,  después 
de  vanas  recidivas  concibió  la  idea 
de  hacerse  de  aquella  infeliz  para 
que  le  entregase  sus  ahorros  y  to¬ 
mando  un  limón  lo  atravesó  por  al¬ 
fileres  ei  uno  de  los  extremos,  tra¬ 
tando  de  figurar  la  cara,  insistiendo 
en  las  cejas  que  son  el  lugar  de  la 
alopecia.  ¡  Para  representar  el  ex- 
treñimiento,  atravesó  la  parte  poste¬ 
rior  del  limón  con  dos  alfileres  en 
cruz;  envolvió  todo  en  un  lienzo 
rojo  y  lo  vendó  con  una  cinta  blan¬ 
ca,  haciéndolo  arrojar  en  la  cocina 
y  enviando  un  emisario  bien  disi¬ 
mulad  3  para  que  les  repitiese  la 
consabida  y  manoseada  historia  de 
«que  lo  que  Ud.  tiene  es  maleficio 
que  le  han  hecho  y  la  prueba  es 
que  el  hechizo  ha  aparecido  en  la 
cocina,  de  modo  que  como  los  mé- 
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dieos  no  conocen  hechizos  debe  us¬ 
ted  buscar  una  curandera  y  la  N* 
N.  es  muy  entendida”.  |  Felizmen¬ 
te  la  enferma  que  no  es  un  ignoran¬ 
te,  no  cayó  como  tantas  otras  en  la 
red  y  no  ha  ido  donde  la  farsante, 
entregándonos  el  tan  ridículo  obje¬ 
to.  |  El  caso  que  voy  a  relatar  así 
como  muchos  otros,  demuestra  que 
ya  gente  del  pueblo  no  se  de¬ 
ja  engañar  ni  explotar  con  la  misma 
facilidad  que  antes.  |  Hallábase  en¬ 
ferma  una  arrendataria  de  tierras  del 
pago  de  Sej— Sej,  atacada  per  con¬ 
gestión  al  hígado,  consecutiva  a  una 
disenteria.  La  familia  de  la  enfer¬ 
ma  hizo  llamar  a  un  charlatán  que 
vivía  por  la  estación  de  los  ferroca¬ 
rriles,  quien  declaró  perentoriamen¬ 
te  que  la  señora  estaba  hechizada 
y  que  el  maleficio  sería  encontrado 
en  la  mañana  siguiente  en  el  grane¬ 
ro  de  la  propiedad,  con  lo  que  la 
enferma  quedaría  instantáneamente 
curada  .  El  marido,  hombre  astu¬ 
to  e  inteligente,  puso  en  observa¬ 
ción  disimulada  del  granero  duran¬ 
te  la  noche  a  un  sirviente  de  con¬ 
fianza,  el  que,  a  las  once  más  o  me¬ 
nos,  divisó  una  sombra  que  llegó 
a  la  puerta,  que  aunque  cerrada, 
dejaba,  como  todos  los  graneros, 
una  rendija  ancha,  por  efecto  de  los 
aldabones  especiales  que  usan  para 
colocar  los  candados,  j  A  través  de 
esta  rendija  la  sombra  tiró  algo  y 
se  retiró  cautelosamente,  ¡  Dejada 
que  se  alejara  la  sombra,  que  no 
era  otra  sino  el  mismo  curandero, 
el  sirviente  fué  a  avisar  al  patrón  lo 
sucedido,  quien  dirigiéndose  al  gra¬ 
nero  encontró  un  pedazo  de  hígado 
de  toro  que  acababa  de  arrojar  allí 
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el  mañoso  brujo,  j  Bien  convenci¬ 
dos  del  engaño,  dejaron  el  trozo  de 
hígado  en  su  sitio  y  esperaron  al  si¬ 
guiente  día  la  venida  del  brujo, 
quien  ingresó  con  aire  triunfal,  exa¬ 
minó  a  la  enferma,  aun  cuando  ésta 
se  hallaba  peor  que  la  víspera, 
anunció  la  cura  instantánea  si  había 
aparecido  el  hechizo  en  el  granero. 
Entonces  invitó  a  todos  a  Ver  si  es¬ 
taba  el  hechizo.  Por  su  parte  el 
marido  llevaba  disimulada  una  rea¬ 
ta  (chicote  de  piel  de  res)  y  cuan¬ 
do  el  brujo,  con  aspecto  conquista¬ 
dor  señaló  el  pedazo  de  hígado 
(bofe  duro)  echado  por  él,  la  no¬ 
che  anterior,  como  señal  inequívo¬ 
ca  de  la  curación,  el  mando,  en 
lugar  de  la  ingente  suma  que  pidió 
el  estafador  por  su  manejo,  le  pro¬ 
pinó  una  magnífica  reatada  a  con¬ 
secuencia  de  la  cual,  dicen,  dejó 
de  existir  meses  después  sin  que  se 
hubiese  atrevido  a  quejarse  a  nadie, 
quedando  así  justicieramente  ven¬ 
gados  tantos  infelices  a  quienes  en 
vida  habrá  engañado  el  tal  sujeto. 
Psicología  curanderil. — Es  necesa¬ 
rio  tener  adusta  fisonomía,  alguna 
elocuencia,  un  cierto  parecido  zoo¬ 
lógico  con  algún  vertebrado  para 
imprimir  cierto  sello  fisonómico  de 
superioridad  sobre  los  que  le  cir- 
cunvecinan.  !  La  curandera  conoce 
a  maravilla  todo  lo  que  dice  anual¬ 
mente  el  Almanaque  de  Muray  y 
Lanmann;  acompaña  a  algunos  de 
sus  enfermos  donde  facultativos,  se 
incauta  de  alguna  receta  eficáz  de 
la  que  se  apropia  para  emplear  en 
casos  análogos,  más  o  menos  esco¬ 
gidos.  según  su  criterio;  canoce  el 
Ungüento  Pazo ,  que  cura  en  6  a 


1  4  días  una  dolencia  ruborosa  o  las 
cápsulas  de  nervalina  para  el  dolor 
de  cabeza;  sabe  que  son  calientes, 
los  mates  de  coca  o  de  malva  abo - 
“  tonada  y  muy  frescos  la  granadilla 
“  y  el  limón  sutil,  emplea  el  aceite  de 
alhucema  con  lombrices  para  el  mal 
“  de  empeine,  restriega  los  vientres 
“  de  los  sapos  en  los  casos  de  erisi¬ 
pela  y  dice  saber  curar  la  Ccara.  j 
“  Patología  curanderil. — Entre  las 
principales  entidades  patológicas 
curanderiles  tenemos  : 

“  En  Medicina  :  El  Hechizo,  daño 
o  maleficio. 

La  Ccara. 

El  Ojeo. 

La  Ccaicca. 

El  Mal  Interior. 

La  Postema. 

La  Burla. 

“  El  aire  pasmo  o  Huaricusca. 

“  La  Sopladura  y  otros. 

“  En  Cirvjía  :  Las  zafaduras  de  nu¬ 
dos.  Las  recalcaduras. 

“  Las  quebraduras  de  huesos.  Las 
rajaduras. 

Los  molimientos. 

La  Baba  Salada. 

“  El  mal  interior  es  el  catarro  uterino 
(no  lo  clasifican). 

“  Burla  llaman  a  la  Corea  y  a  otras 
afecciones  nerviosas  de  carácter 
convulsivo. 

“  La  Sopladura  es  el  edema  y  la  hi¬ 
dropesía.  al  que  no  saben  diferen¬ 
ciar  ni  encontrar  su  causa  verdade¬ 
ra. 

Engaños  descubiertos  a  los  curan¬ 
deros. — A  raíz  de  la  multa  impues- 
“  ta  a  un  curandero  y  de  devolución 
“  del  dinero  indebidamente  cobrado» 
“  por.  la  ineficacia  de  la  cura,  me  en- 
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vio  el  susodicho  a  su  hábil  consorte 
para  reclamar  de  la  multa.  |  La 
curandera  esperaba  al  lado  de 
otras  enfermas  su  turno  para  ser 
atendida.  Desde  el  momento  de 
su  ingreso  a  la  sala  de  espera  fue 
reconocida  por  todos  los  enfermos, 
cada  uno  de  los  cuales  tenía  cuen¬ 
tas  pendientes  que  saldar  con  su  os¬ 
cura  conciencia.  Cada  enfermo 
que  entraba  a  mi  consultorio  antes 
que  ella,  me  advertía  ante  todo  la 
presencia  de  la  matrona  y  como  gri¬ 
to  del  corazón  me  exponía  amarga¬ 
mente  la  queja  que  guardaba  en  su 
pecho.  |  Entró  una  enferma  visible¬ 
mente  deseosa  de  quejárseme  : 
Doctor,  me  dijo,  ahí  está  la  Fula¬ 
na,  la  esposa  del  curandero  H.; 
veala  usted  tan  traposa  ahora  en  su 
casa  y  en  la  calle  nos  suena  sedas 
y  se  pone  unos  aretazos  que  le  caen 
hasta  los  hombros.  Que  cara  hipó¬ 
crita  tiene  y  si  usted  la  viera  con  el 
garbo  con  que  anda.  Ha  venido 
ahora  con  guagua  prestada ,  porque 
ella  no  tiene  hijos  para  pellizcarla 
cuando  entre  donde  usted  y  llamar¬ 
lo  a  compasión”.  ¡  A  mi  tío,  dijo, 
que  le  curaba  por  sesenta  soles  y 
ahí  lo  tiene  usted,  baldado  en  una 
tarima ,  sin  poder  mover  las  piernas 
desde  un  año”.  |  Con  hacerse  el 
bravo  y  decir  que  el  mal  ya  estaba 
pasado  y  que  tenía  raíces  muy  gran¬ 
des,  se  ha  quedado  con  los  sesenta 
soles,  amenazándonos  de  hechizar¬ 
nos  a  nosotros  si  nos  quejábamos.  | 
La  segunda  persona  que  entró  an¬ 
tes  de  la  curandera,  se  hallaba  así 
mismo  deseosa  de  explayarse  : 
Ahí  está  doña  F.,  la  esposa  del  cu¬ 
randero  H.  Qué  humilde  está  aho- 
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ra.  A  mi  suegra  le  robó  unas  al- 
haj  as  hacen  tres  meses  y  todavía  no 
las  ha  devuelto.  Le  dijo  que  le  ha¬ 
bían  hecho  daño,  que  los  médicos 
no  sabían  curar  eso.  Que  para  sa¬ 
nar  debían  llevarle  las  mejores  al¬ 
hajas  de  la  enferma  y  de  la  familia 
porque  con  ellas  debía  hacerse  una 
toma  que  le  hiciese  devolver  o  arro¬ 
jar  el  hechizo.  Las  alhajas  serían 
devueltas  cuando  la  enferma  estu¬ 
viese  sana.  Nos  pidió  1 50  soles 
y  30  más  para  los  remedios.  Los 
días  pasaron  y  mi  suegra  siguió  lo 
mismo  y  aun  peor,  con  más  dolores 
que  al  principio.  Aburridos  tuvi¬ 
mos  que  llevarla  al  Hospital  donde 
murió  con  muchos  ayes  y  un  bulto 
en  la  barriga”.  No  le  pagamos 
los  ciento  cincuenta  soles,  pero 
cuando  le  cobramos  las  alhajas  nos 
dijo,  que  el  mal  había  estado  pasa¬ 
do,  con  muchas  raíces  y  que  si  no 
le  dábamos  los  150  no  nos  devol¬ 
vería  las  alhajas”.  Como  éstas 
valen  más  de  400  soles  le  hemos 
tenido  que  pagar,  se  ha  quedado 
con  su  gusto  y  la  enferma  ha  muer¬ 
to,  habiéndonos  engañado  con  toda 
desfachatez  \  j  Para  mí  tenía  im¬ 
portancia  capital  este  relato,  que 
revelaba  un  método  nuevo  y  suspi¬ 
caz  de  asegurar  el  pago,  haciéndo¬ 
se  traer  de  antemano  alhajas,  ofre¬ 
ciendo  curar  todo  por  el  sistema 
desprestigiado  de  llamar  brujería  a 
toda  enfermedad  y  de  ampararse 
del  tan  manoseado  como  tonto  ar¬ 
gumento  de  que  los  médicos  no  co¬ 
nocen  el  hechizo.  En  seguida  to¬ 
cóle  el  turno  a  la  curandera,  que 
cargaba  en  los  brazos  un  niñ° 
que  comenzó  a  llorar  desde  la 
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puerta.  Es  inútil  decir  que  tuve 
confirmatorio  plena,  de  todo  lo 
aseverado  por  sus  antecesores. 
Los  curanderos  con  máquina. — 
En  una  queja  interpuesta  por  la 
autoridad  de  la  Delegación  de  la 
Facultad  de  Medicina,  por  ejerci¬ 
cio  ilegal  de  la  profesión,  se  acom¬ 
pañaron  4  cartas  dirigidas  por-el 
curandero  a  su  víctima  que  cons¬ 
tituyen  preciosos  documentos. — 
Copiaremos  algunos  párrafos,  al 
pie  de  la  letra,  para  aquilatar  me¬ 
jor  el  grado  de  incultura  en  todo  sen¬ 
tido  de  esta  clase  de  gente.  I  “Li¬ 
na  de  las  cartas  dice  así:  “Le  par¬ 
ticipo  la  enfermedad  de  su  señora 
que  le  a  salido  que  se  cura  por 
meleficio  hecho  hahora  tiempo 
por  agravios  y  venganza  de  unas 
personas  de  su  pueblo  y  no  sólo  a  su 
señora  sino  han  malogrado  hasta  su 
casa  sus  animales  y  sus  terrenos  y 
también  Ud.  y  asta  el  dinero  desde 
sus  puertas  de  su  casa  malogrado 
todo  hasta  descreditada  su  señora  ha 
salido  en  mi  máquina  que  travajo 
espiritismo  que  asta  la  titulan  de 
hechor a  de  maleficio  acá  en  su 
pueblo  esas  personas  agraviadas  y 
dicen  que  por  hacer  a  otras  perso¬ 
nas  ella  misma  se  a  malogrado 
y  así  ha  salido  en  mi  máquina  y 
le  han  engañado  muchas  personas 
el  dinero  y  no  han  dado  en  bola 
de  su  enfermedad’ \  “Como  se 
ve  este  curandero  procura  dominar 
al  cliente  por  el  terror  llevado  al 
extremo.  En  seguida  le  habla  de 
su  maquina ,  que  no  es  sino  un 
juguete,  combinación  de  palos  y 
latas  con  forma  extravagante  con  lo 
que  engaña  a  los  intonsos  en  la 


que  no  se  revela  nada  ni  lee  nada.’’ 
En  la  ruleta  del  azar  puro  hace 
llegar  la  suerte  a  un  número  dado 
pero  en  la  tal  maquinita  no  sale 
nada,  no  hay  ingenio  de  ninguna 
especie,  no  juega  siquiera  el  azar.j 
En  la  parte  económica  el  curande¬ 
ro  es  muy  habilidoso,  así  en  su 
carta  prosigue  en  esta  forma:  “y 
‘  por  estos  cuatro  rrenglones  le  partici- 
‘  po  de  su  enfermedad  de  su  señora 
que  la  curo  por  58  soles  porque 
la  encuentro  muy  grave  y  a  salido 
“  más  cantidad  y  en  ese  dinero  se 
“  le  cura  hahora,  espero  pronto  su 
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contestación  por  correo  si  siguen 
entregando  todo  el  dinero  que  sólo 
y  rrecibido  diez  soles  como  se¬ 
ñas  de  su  curación  por  manos  de 
su  hija  política  que  por  ese  dinero 
se  ha  estado  curando  sólo  dos  días 
acá  en  arequipa  y  trae  pocos  rre- 
medios  tan  solamente  por  unos  seis 
días  y  un  sinto  que  se  le  coloca¬ 
rá  bendito  en  reliquias  a  dentro  de 
su  rropa  de  su  cuerpo  y  si  U.  no 
contesta  pronto  y  no  sigue  man¬ 
dando  el  dinero  no  se  sigue  la 
curación  de  la  enferma  ni  tam¬ 
poco  se  siguerá  entregando  ningún 
rremedio  porque  fuera  de  todo  lo 
que  indico  han  salido  muchas  cosas 
secretas  para  su  casa,  para  Ud.  para 
sus  terrenos  que  sean  de  U.  o  sean 
arrendados  en  sembrío  y  para  to¬ 
dos  sus  animales  y  sus  ropas  de 
ambos  y  a  sus  herramientas  de 
agricultura  de  sus  chacras”,  j  “Es¬ 
te  curandero  con  tal  de  conseguir 
los  58  soles  es  capaz  de  decir  al 
enfermo  que  en  su  máquina  han 
salido  hechizados  todos  sus  pa¬ 
rientes,  personas  y  bienes  desde  el 


(217 


Arca  de  Noe  hasta  nuestros  días 
y  en  su  afán  de  lucro  no  se  de¬ 
tiene  en  presentar  los  cuadros 
dantescos  más  horripilantes  para 
ver  llegar  el  dinero  a  su  poder.  | 
Más  como  la  víctima  se  resiste  al 
pago,  el  curandero  en  carta  pos¬ 
terior  le  dice  :  “pero  como  U.  no 
me  contesta  U.  para  borrarlo  de 
mi  máquina ,  todas  las  cosas  que 
están  apuntadas  pero  tanbién  si  no 
tiene  U.  el  dinero  puede  U.  man¬ 
dar  aun  cuando  sea  en  maíz  unas 
tres  fanegas  si  U.  no  tiene  puede 
U.  conseguir  de  la  persona  que  tenga. 
— Algunos  procedimientos  terapáu- 
ticos. — El  sobado  para  disolver  los 
molimientos.  |  Los  parches  en  espe¬ 
cial  los  que  tienen  entre  sus  ingre¬ 
dientes  la  suelda  con  suelda ,  ya  pue¬ 
de  figurarse  el  lector  cómo  soldarán 
los  huesos  si  se  les  cubre  con  una 
yerba  que  tenga  el  pomposo  nom¬ 
bre  de  suelda  con  suelda.  “Los 
emplastos  de  todas  ccoras.  ¡ 
Los  cocimientos  de  las  plantas  de 
la  campiña  y  de  la  sierra. — “Los 
remedios  para  devolver  el  cariño  a 
los  maridos  infieles  o  a  los  amantes 
ingratos,  o  para  hacer  nacer 
una  pasión  en  un  corazón  indife¬ 
rente,  son  a  base  de  sustancias 
orgánicas  humanas,  de  alta  repug" 
nancia,  que  son  en  veces  punto  de 
partida  de  infecciones  e  intoxica¬ 
ciones  de  carácter  grave,  capa¬ 
ces  de  originar  hasta  la  muerte 
de  las  personas  a  las  que  se  las 
hace  tomar  engañosamente  y  resul¬ 
tan  tan  ineficaces  para  enternecer 
un  corazón  como  lo  es  el  coci¬ 
miento  de  ratones  huahuitos  (tier¬ 
nos)  ccalitas  (aun  desprovistos  de 
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pelos)  para  curar  a  los  ebrios 
consuetudinarios’’.  |  La  brujería  en 
“  el  departamento  de  Lambayeque  : 
Los  brujos  se  dividen  en  muchas 
clases,  existen  de  ambos  sexos; 
“  pero  más  el  masculino.  Hay  cu- 
“  randeros  enguayanchadores  (pa¬ 
ra  hacer  amar);  maleros  (con 
“  sus  artificios,  pueden  hacer  morir 
“  a  una  persona,  arruinarla,  aca 
“  rrearle  la  desgracia,  aplicarle  una 
enfermedad  crónica);  otros  en  que 
el  vulgo  les  supone  la  facultad 
de  convertirse  en  fieras;  también 
se  distinguen  otros  como  adivi¬ 
nos,  y  una  subclase  llamados 
sobadores  o  limpiadores.  Estos 
últimos  sólo  poseen  buenas  ma- 
“  nos  para  limpiar  a  los  enfer¬ 
mos  con  el  cuy,  quiere  decir 
“  frotarlos.  “Los  curanderos  como 
todos  los  demás,  tienen  en  su 
mesa  un  palo  de  chonta  y 
sobre  todo  la  característica  ma¬ 
cana.  Mesa  llaman  a  una 
colección  de  ídolos  de  pie¬ 
dra,  pequeños  generalmente  sa¬ 
cados  de  las  huacas  o  heredados 
de  otras  generaciones,  piedras 
sin  labrar,  de  formas  extrañas,  ca- 
“  racoles,  etc.  La  «macana»  es  de 
metal,  pero  con  más  frecuencia  ¡ 
de  fruta  seca  del  ár  bol  de  Tu- 
“  tumo.  Se  ponen  en  el  interior  de 
la  fruta  unas  cuantas  piedras  y 
les  colocan  un  mango  de  ma¬ 
dera.  Existe  variedad  en  la 
forma  de  curar,  aunque  en  el 
“  fondo  ella  es  la  misrra  en  todos 
los  casos.  Para  curar  al  enfer¬ 
mo  procuran  sacarlo  al  monte,  a 
un  sitio  solitario  o  a  la  parte 
“  menos  frecuentada.  !  Unos  curan . 
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$m  luz;  pero  los  más  hacen  uso  de 
ella.  De  antemano  los  acompa¬ 
ñantes  para  sorber  tabacos  y  otras 
yerbas  están  ya  listos.  Esos  com- 
“  pañeros  se  necesitan  para  suspen¬ 
der  al  enfermo,  expresión  de 
los  hechiceros.  No  pueden  comer 
alimentos  aliñados,  sobre  todo,  ni 
‘‘  ajos  ni  cebollas;  y  están  obligadas 
después  a  guardar  dieta  por  lo 
menos  por  24  horas.  Algunos  acos' 
tumbran  dar  los  remedios  crudos 
otros  cocidos.  Un  día  antes  el 
curandero  ha  frotado  al  paciente 
con  un  cuy  de  color  señalado- 
Muerto  el  cuy  se  examinarán  to¬ 
das  las  entrañas  y  creen  distin¬ 
guir  en  el  cuerpo  del  animal  las 
partes  de  los  miembros  huma¬ 
nos  atacados  por  la  enfermedad- 
EI  brujo  tiende  una  mantita  y 
encima  coloca  los  ídolos  de  pie¬ 
dra,  mezclados  con  efigies  de  la 
iglesia  católica.  La  más  crasa  ido¬ 
latría  en  pacífica  unión  con  la  Santa 
“  Iglesia.  |  “Tod  os  los  remedios  perte¬ 
necen  al  removegetal,  como  los  helé¬ 
chos,  arbustos,  cáscara  de  árboles, 

‘  hongos,  gramíneas,  flores,  cactus,  etc. 

‘  Hemos  anotado  el  cactus  llamado 
“  Huachuma,  San  Pedro  o  Cardo 
Santo,  Hornamo  blanco,  amari¬ 
llo,  morado,  negro  y  gateador, 
Guamanripa,  Condor  blanco,  ver¬ 
de,  amarillo,  mullo  (colorado  en¬ 
cendido)  y  cutí  (color  café),  Ni- 
naquero,  Huacaquero,  Tabaquero, 
Micha,  Huarhuar,  Micha  curan¬ 
dera,  Micha  Rey,  Inga-Simora, 
Micha  rastrera,  Querar  nomo, 
Toio-huammga,  Cite— «huaminga, 
Cachi— huaminga,  Mejuquillo  ama¬ 
rillo  y  negro,  Hualmi-Hualmi  de 


"  hombre  y  de  mujer,  Trencillo,  la 
hierba  del  carpintero,  la  hierba 
“  de  Dios  te  de;  la  del  Pilco,  la 
hierba  de  la  señorita  (para  en- 
“  guayanchar,  hierba  de  la  justi- 
^  cia,  de  Santo  Tomé,  etc.,  etc.| 
Al  enfeimo  lo  colocan  en  medio 
de  la  reunión,  y  cuando  está  ya 
“  completamente  cerrada  la  noche, 
principia  la  curación.  Fantasmas 
parecen  todos  esos  seres  supers- 
‘  ticiosos,  alumbrados  por  la  luz 
'  una  débil  fogata,  rodeados 
‘  por  el  misterioso  silencio  de  la 
ñoche,  en  un  paraje  sombrío, 
“  practicando  actos  tan  extraños, 
propios  de  los  tiempos  ya  lejanos 
de  los  meas.  La  ceremonia  es 
una  mezcla  de  cristianismo* 
con  los  ritos  paganos.  En  alta 

*  voz  aclama  el  brujo  los  auxilios 
de  San  Pedro,  San  Cipriano, 
Santa  Rita,  a  la  vez  suplica 

*  la  ayuda  de  sus  ídolos,  grita  a 
los  cerros  (conocidos  como  en¬ 
cantados).  Después  de  cada  su¬ 
plica,  la  cual  es  cantada  con? 
una  melodía  monótona  y  triste, 
concluyen  también  en  canto,  di- 
ciendo:  ¡Jaina,  Jaina  yo!  No  he¬ 
mos  podido  nosotros  adivinar  lo 
que  significan  estas  palabras,  las 

4  cuales  hemos  escuchado  también 
de  indios  danzantes  en  una  fies¬ 
ta,  en  el  pueblo  de  íngahuasi  (em 
la  alta  cordillera).  J  “Describire¬ 
mos  el  trabajo  del  indio  quichua, 

‘  el  más  renombrado  poi  acá.  La 
macana  no  ha  cesado  un  momento 
‘  de  producir  un  ruido  muy  acompasa¬ 
do,  singular  y  agudo.  AI  ejemplo  del 
‘  brujo,  todos  los  acompañantes,, muje¬ 
res  y  hombres,  absorven  agua  de  ta~ 
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t(  baco  por  las  narices,  tomándola  en 
“  en  una  gran  concha  del  mar. 
“  Al  enfermo  le  dan  su  dosis  de 
“  remedio,  pero  no  tabaco;  sigue 
“  el  brujo  danzando,  cantando  y 
“  sin  cesar  de  mover  la  macana; 
“  pasan  hora  tras  hora  con  el  mismo 
“  canto  triste  y  monótono,  y  el 
“  ruido  penetrante  y  agudo  produ- 
“  cido  por  la  macana,  que  conclu- 
“  ye  por  herir  el  cerebro.  |  “Hay 
“  individuos  fáciles  y  otros  que  no 
“  los  agarran  las  hierbas,  j  Sospe- 
“  chamos,  con  justísimas  razones, 
“  que  el  maestro  aproveche  de  los 
“  efectos  producidos  por  los  nar- 
“  cólicos  para  sugestionar  e  hipno- 
“  tizar  a  casi  toda  la  reunión,  sin 
“  conocer  él  mismo  las  causas.  Prin- 
“  cipia  uno  o  dos  de  los  acompañantes 
“  a  bambolearse,  sin  moverse  del  si- 
“  tio.  |  “Los  músculos  de  la  cara,  de 
“  los  brazos  y  piernas,  comienzan  a 
“  saltarles,  como  movidos  por  una 
“  poderosa  corriente  eléctrica;  tienen 
“  la  mirada  fija  e  inanimada,  co- 
“  mo  si  el  alma  los  hubiera  abando- 
“  nado,  encontrándose  lejos  de  su 
“  cuerpo,  y  los  ojos  inyectados  de 
sangre,  presentando,  en  conjunto, 
“  un  aspecto  poderosamente  extra- 
“  ño.  |  “No  pueden  contenerse  y  si¬ 
guen,  impulsados  por  una  fuerza 
superior  a  su  voluntad,  detrás 
del  maestro,  haciendo  los  mis¬ 
mos  movimientos  que  él.  Algu¬ 
nos,  muy  ebrios,  corren  fuera  del 
círculo;  pero  el  brujo,  conocedor 
“de  su  poder,  con  un  movimien- 
to  de  la  chonta  los  para  en  su 
“  carrera  y  quedan  como  estátuas, 
viendo  (según  cuentan  después) 
cosas  estrañas.  Otro  movimiento 


•  ‘  de  la  chonta  (cuando  el  brujo 
‘  lo  tiene  a  bien)  los  atrae  de 
‘  nuevo  a  la  reunión.  La  pintura  de 
‘  esta  escena,  en  esos  momentos, 

‘  podía  servir  como  alegoría  de  la 
‘  locura.  Por  estos  medios,  obligan 
‘  los  hechiceros  a  muchos  de  sus 
‘  enfermos,  paralíticos  o  reumáticos, 

‘  a  levantarse  y  següir  bailando 
‘‘  detrás  de  él,  junto  con  los  de- 
‘‘  más,  y,  a  veces,  algunos  quedan 
completamente  sanos,  j  “Un  ami- 
‘‘  go  nuestro,  el  cual  todavía  vive, 
traído  en  camilla  del  pueblo  de 
‘‘  Motupe  a  Lambayeque,  paralíti¬ 
co,  no  encontró  alivio  médico  a 
‘  su  mal.  Sus  allegados  lo  regresa- 
É‘  ron  a  Motupe  y  apelaron  a  la  bru- 
6‘  jería.  Después  de  tres  noches  de 
“  jugar  (así  llaman  tender  la  me¬ 
sa  se  vino  a  pie  del  monte  a 
“  la  población.  En  el  tránsito  en¬ 
contró  un  baile  y  se  puso  a  bai- 
“  lar.  Hasta  la  fecha  se  encuentra 
bueno  y  sano  !  “También  un 
“  empleado  nuestro,  que  había  es¬ 
tado  siete  meses  tullido  por  una 
enfermedad  reumática,  se  levantó 
sugestionado,  y  trabajosamente, 
siguió  bailando  detrás  del  curan- 
“  randero,  encontrándose  ahora  en 
perfecto  estado  de  salud.  La  pa¬ 
labra  sugestionar  es  la  que  em¬ 
pleamos  nosotros  para  explicar 
ese  extraño  fenómeno;  pero  por 
acá  dicen  :  los  ha  agarrado  la 
hierba.  [  También  los  curanderos 
manejan  laxantes  poderosos:  como 
“  el  casi  veneno  Santo  Tomé,  ne¬ 
cesitando  saber  dar  la  dosis.  Ha¬ 
cen  arrojar  tenias  y  otras  lombri¬ 
ces.  Circunstancia  aprovechada  há¬ 
bilmente  por  los  maestros  hechice- 
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“  ros,  para  hacer  comprender  a  los 
ignorantes  que  han  tenido  culebras 
en  el  estómago,  daño  hecho  por 
“  sus  enemigos.  Ciertas  enfermeda¬ 
des  curadas  por  estos  médicos 
“  singulares,  como  las  enfermedades 
“  del  pulmón,  el  costado  tan  fre- 
“  cuente  por  estos  lugares,  son  re¬ 
putadas,  médicamente  mortales. 
“  En  otras,  por  ejemplo,  nerviosas, 
hemos  visto  curaciones  verdade¬ 
ramente  asombrosas.  I  “Los  maes- 

*  i 

tros  maleros  clavan  también  en 
su  mesa  un  puñal  o  espada,  y 
“  preguntan  al  acompañante,  (en 
“  quien  ha  producido  la  hierba  más 
efecto)  lo  que  ven,  citando  al  res- 
“  pecto,  a  las  sombras.  Alcanzan 
a  percibir  según  ellos,  al  que  se 
les  presenta  primero  en  su  imagi- 
“  nación  extraviada;  personas  natu- 
“  raímente  ajenas  a  todo,  los  cuales 
“  aun  ni  conocen  al  doliente,  a  ve¬ 
ces  amigos  del  mismo,  Don  Fula¬ 
no,  declara  el  brujo  es  el  cau- 
“  sante  del  daño.  El  mismo  se  en¬ 
carga  u  ordena  a  un  sugestiona¬ 
do  matar  a  la  sombra,  pegarle  un 
balazo  y  traspazarla  con  la  espa¬ 
da.  “En  meses  pasados  estaban 
brujeando  en  esta  villa.  El  objeto 
era  sanar  a  una  joven  cuyo  vien- 
“  tre  sufría  un  cambio  notable,  sabe 
“  Dios  por  qué,  dos  de  los  sugestio¬ 
nados  vieron  en  su  estado  ébrio, 
“  que  la  causante  del  daño  era  una 
“  pobre  vieja  parienta  de  la  enfer¬ 
ma.  Cuál  sería  la  sorpresa  de  la 
infeliz  mujer,  cuando  a  media  no¬ 
che  fué  asaltada  en  su  domicilio,  y 
“  molida  a  golpes  con  unas  varillas 
de  catre  por  los  dos  enagenados. 
Avisado  el  brujo  vino  en  pos  de 
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sus  dos  clientes  y  los  regresó  a 
su  mesa.  Como  el  amor  es  el 
más  poderoso  de  los  sentimientos 
del  corazón  humano,  los  hombres 
que  experimentan  esta  pasión  son 
capaces  de  las  más  grandes  haza¬ 
ñas  o  de  las  más  grandes  debilida¬ 
des;  por  eso  los  maestros  engua - 
yanchadores  son  muy  buscados. 
Hay  mujeres  que  hurtan  a  los  es¬ 
posos  algunas  prendas  de  vestir, 
para  por  medio  del  encanto,  bus¬ 
car  una  eterna  fidelidad.  Otras, 
acuden  en  distinta  forma  a  estos 
encantadores.  Larga  es  la  lista 
de  los  filtros  y  amuletos  amorosos 
que  usan  los  brujos.  “Continuas 
son  las  quejas  en  los  juzgados 
de  paz,  por  los  robos  de  jóvenes, 
verificados  por  esta  clase  de  mane¬ 
jos,  También,  una  mujer  o  el  espo¬ 
so,  por  ios  mismos  medios,  puede 
adquirir  un  odio  irreconciliable 
a  su  mitad  como  obra  de  la  maldad 
de  algún  individuo  envidioso  de  la 
felicidad  de  la  pareja,  j  “Los  busca¬ 
dores  de  tesoros  son  peligrosísimos. 
Estos  individuos  sin  conciencia,  a- 
pelan  a  los  brujos  y  llevan  consi¬ 
go  algún  niño  inocente.  El  efec¬ 
to  producido  por  \el  narcótico  en 
los  niños  es  espantoso.  Corren  lo¬ 
cos  por  los  montes,  y  principian 
con  la  mano  a  escarbar  la  tierra. 
El  terrible  brujo  pregunta:  cMichita 
qué  ves?  Y  el  niño  contesta  :  en 
tal  parte  hay  un  entierro,  un  te¬ 
soro,  de  tanto  y  a  tal  profundidad. 
Se  refieren ^  historias  inverosímiles 
de  tales  descubrimientos.  “Es¬ 
tas  prácticas  son  condenables,  por 
los  medios  a  que  se  apela  en 
ellas  y  los  resultados  que  dan. 
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Así,  hay  hombres,  como  más  arri¬ 
ba  indicamos,  sin  conciencia,  sin 
religión,  sin  moral,  los  cuales  por 
medio  de  los  brujos  abusan  de 
las  desgraciadas  criaturas,  sin 
saber  aplicar  y  poder  hacer  de¬ 
saparecer  los  terribles  efectos  de 
narcóticos  desconocidos  de  la 
ciencia.  Los  desdichados  niños 
quedan  para  el  resto  de  su  vida 
idiotas.  |  Un  amigo  nuestro,  de 
origen  alemán,  que  había  sido 
poco  feliz  en  sus  negocios,  resol¬ 
vió  buscar  la  fortuna  por  los  me¬ 
dios  que  hemos  estado  descri¬ 
biendo.  A  pesar  de  nuestras  pre¬ 
venciones,  sin  despedirse,  se  alejó 
de  nosotros.  A  los  tres  días  re¬ 
gresó  con  semblante  enteramente 
cadavérico  y  aniquilado.  Más  tarde 
se  presentó  también  su  compañe¬ 
ro  el  brujo  y  nos  manifestó  el  en¬ 
gaño  sufrido  con  el  alemán.  No 
encontrando  niño  aparente,  había 
sorbido  el  mismo  caballero  la  be¬ 
bida.  Para  no  perderlo  en  en¬ 
crucijadas,  hubo  necesidad  de 
amarrarle  una  soga  en  la  cintura. 
Los  narcóticos  lo  habían  puesto 
como  loco,  y  al  preguntarle  ¿Mi¬ 
cha,  qué  ves?  contestó  en  un 
idioma  infernal,  por  lo  cual  no 
pudieron  encontrar  nada.  j  Mu¬ 
chos  clientes  de  los  brujos  ase¬ 
guran  que  estos  individuos  po¬ 
seen  la  facultad  de  hacerlos  vo¬ 
lar  a  tieras  extrañas,  ver  encan¬ 
tos,  abrir  los  cerros,  ver  cuevas 
llenas  de  tesoros,  volverse  fieras, 
estar  en  el  paraíso,  etc.  etc.  | 
P ara  concluir  referiremos  el  si¬ 
guiente  caso  que  prueba  lo  a- 
rraigado  que  está  en  la  gente 
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ció.  etc.  “Un  colono  de  una 
hacienda  fué  al  pueblo  de  Salas 
a  servir  de  padrino  de  un  ma- 
matrimonio.  Este  hombre  tenía 
fama  de  ser  el  brujo  más  “male¬ 
ro”  del  distrito.  En  esa  fecha 
arresaba  una  epidemia  de  tifus  en 
los  montes  de  la  mencionada  po- 
población,  desapareciendo  familias 
enteras.  Las  autoridades  del  pue 
blo  tomaron  preso  a  ese  indivi¬ 
duo,  señalado  y  acusado  como  el 
causante  de  la  mortalidad.  Lo  en¬ 
carcelaron  para  matarlo  por  la  no¬ 
che  y  sin  comprometerse  mucho. 
Por  felicidad  influyeron  unos  seño¬ 
res  de  Lambayeque,  a  cuya  pro¬ 
vincia  pertenece  el  distrito  de 
Salas.  Presentes  allí,  solicitaron 
la  libertad  del  preso,  previo 
denuncio  al  juez  de  Lambayeque. 

|  Estaban  las  autoridades  cons¬ 
ternadas,  pues  se  les  obligaba 
a  dar  libertad  al  brujo.  Tembla¬ 
ban  de  miedo  ante  la  venganza 
del  encantador  “malero” ;  pero 
ofrecieron  sin  embargo  concederle 
la  libertad  para  el  día  siguiente 
A  media  noche  el  gobernador, 
el  alcaide  municipal,  los  conceja¬ 
les,  jueces  de  paz,  etc.,  se  dirigie¬ 
ron  sigilosamente  favorecidos  por 
las  sombras  de  la  noche  a  la  cárcel. 
La  única  manera  como  se  impide  a 
un  brujo  hacer  daño,  es  chupándo¬ 
le  sangre.  Abierta  la  puerta  de  la 
cárcel,  se  precipitaron  los  honora¬ 
bles  sobre  el  viejo  brujo,  que  era 
feísimo  y  de  aspecto  repugnante,  y 
a  porfía  le  arrancaban  los  pelos,  y 
comenzaron  a  chuparle  la  sangre! 
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Regreso  por  distinto  camino  a  la 
**  Hacienda,  pues  algunos  individuos 
lo  acechaban  para  asesinarle,  Se 
nos  presentó  lleno  de  cardenales, 
faltándole  mechones  de  pelos;  he- 
“  cho  un  San  Lázaro.  Un  año  des¬ 
pués,  amaneció  el  mismo  hombre 
estrangulado  en  un  camino  ”.  (Me- 
‘sones  Muro  M.  A  n  t  o- 
".n  i  o. — “L  a  Brujeríaen  el 
‘‘Norte  del  Per  ú”.  En  :‘E1 
Comercio”’,  Lima,  24  de  enero  de 
de  1907).  |  Agregando  B  acha- 
m  a  n  n,  a  lo  anteriormente  es¬ 
crito  lo  siguiente:  “Todos  los  cu- 
‘  randeros  usan  más  o  menos  los  mis- 
“  mos  utensilios  en  el  ejercicio  de  su 
“  perniciosa  industria  :  huacos,  ídolos 
de  piedra,  caracoles,,  piedras  sin 
“  labrar  de  caprichosas  formas,  tro¬ 
zos  de  madera,  particularmente  de 
chonta,  grandes  fragmentos  de 
“  cuarzo,  insectos,  pequeños  reptiles, 
culebras,  hierbas.  |  “Los  brujos 
maleros  se  valen  de  parecidas  ar¬ 
timañas  para  los  vaticinios  con  que 
explotan  la  candbrosidad  de  los 
“  que  los  consultan.  “Como  ha¬ 
cen  concebir  la  posibilidad  de 
“  adquirir  lo  que  se  desea,  o  de  ven¬ 
garse  de  un  enemigo  apelando  a 
sus  conocimientos  cabalísticos,  cu- 
cubileteos  y  otras  zarandajas  de  la 
laya,  son  siempre  buscados  por 
aquellos  que  anhelan  tomar  repre¬ 
salias  de  alguna  ofensa  recibida, 
y  así  unos  le  piden  que  de  rico 
convierta  en  pobre  a  Fulano,  que 
“  la  desgracia  acompañe  siempre  a 
“  Zutano,  que  debilite  las  fuerzas  ge¬ 
nitales  a  hombres  o  mujeres,  que 
se  vea  presa  de  enfermedad  cróni¬ 
ca  o  incurable  a  Mengano,  que 


desaparezca  de  muerte  violenta 
Perencejo,  et  sicde  coeteris.  “En¬ 
tre  los  muchos  corros,  huacas,  pie¬ 
dras,  etc.,  que  tienen  como  sagra- 
dos,  citaremos  el  de  Yanahuanga, 
el  que  es  mirado  por  les  indígenas 
con  mezcla  de  temor  y  de  respeto 
y  por  el  que  sienten  una  especie  de 
idolatría.  Refieren  que  entre  el  frío 
Yanahuanga  y  el  cálido  Chaparrí 
de  Chongoyape,  se  han  hecho  va¬ 
rios  presentes  de  vegetales,  afir¬ 
mando  que  en  las  alturas  del  pri¬ 
mero  crecen  el  algarrobo,  el  zapo¬ 
te  y  el  arroz,  y  en  las  del  segundo, 
el  gualte.  la  escozonera  y  la  ceba¬ 
da.  Los  brujos  de  ambas  regiones 
buscan  en  ellas  sus  plantas  predi¬ 
lectas.  tales  como  las  misha,  el 
cundurango,  el  hórnamo  y  las  finas 
huachumas  de  5  o  6  costillas;  y 
cantan  a  esas  moles  de  granito  ver¬ 
sos  alegóricos  durante  sus  macaneos ’ 
‘(Bachmann  Carlos  J. — “De 
partamento  de  Lambayeque” .  Li- 
‘ma.  1921,  págs.  109  y  112).’’  | 
En  la  ciudad  de  Arequipa,  dicen 
que  la  agonía  de  las  brujas  es  larga 
y  doloi  osa,  cuando  no  encuentran  una 
mujer  aparente  en  quien  depositar 
sus  secretos  y  afirman,  que  no  mue¬ 
ren  mientras  no  hayan  confiado  sus 
secretos. 


B. — Prácticas  destinadas  a  pro¬ 
ducir  daño  a  la  propiedad  de  las 
personas. 


Estas  prácticas  son  muchas  más 
numerosas  que  las  anteriormente 
nombradas.  |  En  el  departamento 
de  Arequipa  se  cree  ciegamante 
en  la  virtud  de  algunas  prácticas 
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de  hechicería  cuya  finalidad  es 
ia  de  dañar  a  las  personas  en 
sus  intereses.  Cuando  un  comercian¬ 
te  observa  con  envidia  la  marcha 
próspera  de  los  negocios  de  un  com¬ 
petidor,  acude  a  una  hechicera,  con 
el  objeto  de  hacerle  tapiar  la  puer¬ 
ta  de  la  tienda  o  de  trancarle  o 
atrancarle  la  puerta  de  la  tienda  al 
odiado  rival.  ¡  Los  hechiceros  llevan 
a  cabo  esta  operación,  procurando 
mantener  los  detalles  en  la  mayor  re¬ 
serva  posible  y  cuyo  resultado  es  que 
los  clientes  habituales  llegando  al 
establecimiento  de  las  puertas  así  ta¬ 
piadas,  trancadas' o  atrancadas ,  creen 
que  ellas  están  cerradas  y  van  al  ne¬ 
gocio  rival  a  hacer  las  adquisiciones. 
P ersonas  serias  de  Arequipa  manifies¬ 
tan,  con  la  mayor  buena  fe,  haber 
sido  víctimas  de  esta  maniobra  hechi¬ 
cera  y  declaran  haber  sido  salvadas 
merced  a  la  intervención  de  las  he¬ 
chiceras  que,  así  como  saben  tapiar 
una  puerta,  saben  suprimir  la  tapia  o 
quitar  la  tapia  según  los  casos,  j 
Vamos  a  referir  dos  casos  de  esta 
brujería,  realizada  en  Lima  y  otra 
en  Arequipa;  pero  cuyos  personajes 
son,  en  su  mayoría,  arequipeños  que 
han  conservado  las  tradiciones  de  su 
departamento.  |  I, — La  señora  N., 
arequipeña,  dice  que,  hace  algunos 
años,  le  intentaron  tapiar  la  puerta.  | 
Refiere  la  señora  N.  que,  dueña  de 
una  fonda,  había  observado,  con  na- 
turalísima  alarma,  que  las  ventas  ven¬ 
dían  a  menos  progresivamente,  hasta 
reducirse  a  una  total  deserción  de 
los  numerosos  parroquianos.  La  se¬ 
ñora  N.  interrogó  a  uno  de  éstos  y 
supo  con  sorpresa  que  el  tal  no  había 
ingresado  en  la  fonda  por  haberla 


hallado  con  las  puertas  cerradas;  in¬ 
terrogó  a  algunos  otros  y  obtuvo  idén¬ 
tica  respuesta.  Maravillada  por  estas 
declaraciones,  la  señora  N.  se  halla¬ 
ba  una  noche  en  sus  habitaciones, 
cuando  fué  sorprendida  por  algo  ex¬ 
traño  que  ocurría  en  la  ventana  teati- 
na  de  la  habitación  en  la  cual  se  en¬ 
contraba.  La  fondera  consultó  el  ca¬ 
so  con  una  vieja  entendida  y  ésta, 
después  de  escuchar  atentamente  *a 
su  amiga,  íe  dió  el  consejo  de  dar 
una  perdigonada  (un  disparo  de  es¬ 
copeta  cargada  con  perdigones  de 
caza)  sobre  el  lugar  en  el  cual  perci: 
biera  los  misteriosos  ruidos  acerca  de 
cuyo  origen  la  había  consultado.  La 
fondera  siguió  el  consejo:  adquirió 
una  escopeta  y  armó  con  ella  a  un 
hombre  joven,  al  cual  dio  la  consigna 
de  disparar  a  la  primera  señal.  A  la 
misma  hora  en  que  se  produjeran  los 
ruidos  de  la  noche  anterior,  ellos  se 
produjeron  esta  noche;  disparó  el  jo¬ 
ven  y  se  oyó  un  lamento.  El  joven 
de  la  escopeta  abandonó  los  techos 
y  refirió  haber  "¿sto  danzando  a  dos 
conejos  de  Castilla,  j  El  día  siguien¬ 
te  fue  de  grande  alboroto  en  el  ba¬ 
rrio;  pues  se  tuvo  noticia  de  la  muer¬ 
te  repentina  de  un  sujeto  apellidado 
Valdivieso,  natural  de  Chiclayo  y 
marido  de  una  fondera  cuyo  negocio 
estaba  situado  frente  al  de  la  señora 
N.  y  mujer  que  manifestaba  por 
estos  sentimientos  que  nada  de  cor¬ 
diales  teman,  envidiosa  del  estado 
próspero  de  su  fonda.  La  señora  N.  a 
insinuaciones  de  su  vieja  y  entendida 
amiga  practica  diligentes  averiguacio¬ 
nes  y  sabe  que  el  desventurado  Val¬ 
divieso  había  muerto  por  herida  de 
escopeta  y  que  los  perdigones  le  ha~~ 
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bían  llegado  al  corazón,  j  Desde  el 
día  siguiente  las  ventas  mejoran  en 
la  fonda  de  la  señora  N.  regresan  los 
parroquianos  y  el  establecimiento  ofre¬ 
ce  su  animación  de  los  mejores 
días;  pero,  durante  la  noche,  la 
señora  vuelve  a  percibir,  cerca  de 
la  ventana  teatina,  nuevos  rumores 
misteriosos,  simulando  éstos  el  piar 
de  una  gallina  rodeada  de  sus  po- 
lluelos.  La  señora  N.  recurre  nue¬ 
vamente  a  su  ilustrada  amiga  y  ésta 
aconseja  entonces  que  el  mismo  hom¬ 
bre  joven  que  hizo  los  disparos,  vuel¬ 
va  al  techo  y  recoja  en  una  olla  nue¬ 
va  la  tierra  de  las  huellas  que  pueda 


sorprender  observando  los  techos. 
Así  se  hace  y  el  joven  vuelve  con 
la  olla  y  con  la  tierra  y  declaran¬ 
do  que  las  huellas  parecían  serlo 
de  león.  La  amiga  entendida  toma 
la  tierra,  la  mezcla  con  mostaza  y 
ají  y  abandona  el  todo  al  fuego 
hasta  que  la  mezcla  toma  un  colo¬ 
ración  grisácea.  |  Pocos  días  des-' 
pués  de  realizado  esta  ceremonia, 
la  viuda  del  malaventurado  Valdivieso 
clausura  su  fonda,  víctima  de  un 
molestoso  reumatismo  deformante  y 
cubierta,  al  decir  de  las  comadras  del 
barrio,  de  llagas  muy  dolorosas  y  de 
muy  desagradable  aspecto.  Pocos 
meses  después,  esta  desventurada 
muere.  |  II. — Una  afamada  chiche¬ 
ra  (expendedora  de  chicha),  estable¬ 


cida  en  Arequipa,  observa,  con  legí¬ 
timo  desagrado,  que  el  consumo  de 
la  chicha  comienza  a  disminuir  en 
proporción  alarmante,  sin  causa  apa¬ 
rente  para  ello.  Sospechando  se  tra¬ 
te  de  daño ,  primera  sospecha  que 
asalta  a  todo  negociante  modesto 
del  bajo  pueblo  arequipeño  en  ca¬ 


sos  tales,  espera  las  11  de  lo  no¬ 
che  y  a  esa  hora  se  oculta  bajo 
la  fronda  de  un  árbol  y  atisba  a 
su  negocio.  No  tarda  en  observar  la 
buena  chichera,  que  un  perro,  desco¬ 
nocido  en  el  barrio,  a  la  puerta  de  la 
chichería,  baila  ante  ella  por  algunos 
minutos  y  se  pierde  después  en  la 
discreta  penumbra  de  la  calle.  La 
chichera  se  propone  entonces  curar 
el  daño,  ya  que  no  le  cabe  duda  al¬ 
guna  de  que  se  trata  de  brujería;  pues 
su  observación  ha  sido  hecha  en  día 
martes,  El  día  jueves,  la  hechice¬ 
ra  se  pone  al  habla  con  dos  perso¬ 
nas  a  las  cuales  ha  comunicado  su 
observación  y  a  las  que  han  consi¬ 
derado  ampliamente  fundadas  sus 
sospechas.  Ese  día,  propicio  para 
fraguar  planes  contra  los  brujos,  con¬ 
tra  las  cuales  nada  se  puede  en 
día  martes  o  viernes,  la  hechicera 
y  sus  amigos  acuerdan  esperar  las 
once  de  la  noche  del  día  viernes,  ar¬ 
mados  de  grandes  bastones  destina¬ 
dos  a  zurrarle  la  badana  al  enigmáti¬ 
co  perro  bailarín.  ¡  Llegada  la  noche 
del  viernes  y  listas  las  personas  que 
esperaban  al  perro,  éste  llegó,  como 
lo  hiciera  el  martes  anterior,  bailó 
como  lo  había  hecho  también  la  vís¬ 
pera  y  luego  rápidamente,  penetró 
resueltamente  en  la  chichería.  Las 
personas  nombradas  penetraron  en 
pos  del  perro,  cerraron  la  puerta  en 
pos  de  ellos  y  comenzaron  a  golpear 
al  animal.  En  media  del  asombro  de 
los  presentes,  el  perro  alzó  los  ojos 
hacia  la  chichera  y  con  voz  quejum¬ 
brosa  la  dijo  :  “Sebastiana  (así  se 
llamaba  la  hechicera),  no  me  mate 
usted;  soy  la  Pascuala  y  no  quiero 
morir  sin  antes  curarle  la  chichería 
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-que  se  la  tengo  tapiada  ’.  La  Sebas¬ 
tiana,  más  aterrorizada  por  la  idea 
de  la  perpetuidad  de  la  tapiada ,  que 
por  la  muerte  de  la  bruja,  dió  tregua 
a  las  manos  y  a  los  garrotes  y  dejó 
que  el  perro  huyese  arrastrándose 
penosamente,  j  Al  día  siguiente,  la 
Sebastiana  fué  de  visita  a  casa  de  la 
Pascuala,  a  la  cual  halló  muy  lasti¬ 
mada  en  el  rostro  y  en  el  cuerpo;  pe¬ 
ro,  sin  apiadarse  de  ello,  la  obligó, 
con  el  mayor  imperio,  a  que  proce¬ 
diese  a  destrancar  la  puerta.  A  pesar 
de  las  exigencias  y  de  las  amenazas, 
la  Pascuala  se  negó  a  hacerlo  inme¬ 
diatamente  y  ofreció  hacerlo  apenas 
pudiera  tenerse  en  pie  y  en  menos 
lastimosa  apariencia.  ¡  Pocos  días 
después  la  Pascuala  cumplió  su  ofre¬ 
cimiento  :  aun  muy  lastimada  se  hizo 
llevar  a  la  chichería,  acompañada  de 

su  h  jito,  como  llamaba  afectuosa- 

* 

mente  a  un  enorme  escuerzo  que, 
según  aseveran,  tenía  cerda  en  el  lo¬ 
mo  y  al  cual  alimentaba  con  maíz  en 
un  cajón  que  para  el  efecto  tenía  en 
casa.  Una  vez  en  la  chichería  su¬ 
plicó  la  bruja  que  la  dejaran  sola  con 
su  hijito  y  allí  estuvo  largo  rato,  ha¬ 
ciendo  y  diciendo  cosas  y  palabras 
que  nadie  ha  sabido  después.  Cuan¬ 
do  hubo  concluido,  seguró  que  la 
chichería  estaba  curada  y  se  marchó 
con  la  compañía  que  a  su  venir  traje¬ 
ra.  La  venta  comenzó  a  aumentar  en 
la  chichería;  pero  la  Pascuala  sucum¬ 
bió  víctima  de  los  golpes  que  la  die¬ 
ran  aquella  mal  aventurada  noche  en 
que  plugo  vestir  la  piel  de  perra.  |A- 
r  riag  a  (Ob.  cit.  pág.  99),  ha¬ 
bla  de  un  brujo  que  le  dijeron  se  tor- 

Estas  prácticas  con 


naba  en  luchuza 


variantes,  son  los  mismas  que  noso¬ 


tros  hemos  indicado  anteriormente. 
(V  al  d  i  z  á  n. — Nuestra  Medicina 
Popular  ’.  Ob.  cit.)  El  caso  que 
nosotros  hemos  referido  ofrece  algu¬ 
nas  particularidades  curiosas  :  la  des¬ 
venturada  víctima,  una  dulcera,  a  la 
cual  sus  concurrentes  en  el  negocio 
le  habían  hecho  el  daño ,  tiene  la  po¬ 
ca  suerte  de  acudir,  en  demanda  de 
curación,  al  mismo  hechicero  que  le 
había  originado  el  daño ,  y  el  cual, 
aprovechando  el  estado  de  excitación 
enorme  en  que  se  hallaba  la  víctima, 
intenta  la  sugestión  hipnótica,  provo¬ 
cando  en  la  infeliz  una  serie  de  alu¬ 
cinaciones  en  las  cuales  contempla, 
a  través  de  una  redoma  llena  de  lí¬ 
quido,  a  sus  rivales  fraguando  el  daño. 
El  caso  por  nosotios  referido  ocurrió 
en  el  Callao  y  casos  snálogos  han 
ocurrido  y  ocurren  en  Lima,  ciu¬ 
dad  en  la  cual  unos  pocos  hechiceros 
tienen  monopolizado  el  oficio,  hacién¬ 
dose  pagar  en  ocasiones  no  desdeña¬ 
bles  honorarios.  j  En  la  ciudad  de 
Arequipa  se  emplea  otro  procedi¬ 
miento  para  destrancar  las  puertas  ta¬ 
piadas  por  obra  de  hechiceras:  Se 
hace  una  mezcla  de  aceite  de  la  ám- 
para  del  Santísimo  (así  llamado  por 
haber  permanecido  en  la  lámpara  que 
manos  davotas  encendieron  en  el 
templo  en  honor  del  Santísimo),  con 
agua  del  altar,  con  cenizas  de  un 
amito  (pieza  indumentaria  del  orna¬ 
mento  de  la  misa)  y  con  la  piedra 
Ara,  finamente  pulverizada.  Se  es¬ 
pera  las  1  2  de  la  noche  y  poniendo 
empeños  en  no  ser  vistos  de  perso¬ 
na  alguna,  se  toma  la  mezcla  y  con 
ella  se  rocía  las  puertas  sospechosas 
de  haber  sido  tapiadas,  al  mismo 
tiempo  que  se  reza  tres  Credos.  Inme- 
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‘diamente  después  se  distribuye  la 
mezcla  en  tres  frasquitos  y  se  dispo¬ 
ne  estos  en  forma  de  cruz,  procuran¬ 
do  que  aquellos  representantes  del 
palo  mayor  de  la  cruz  dirijan  sus 
bocas  u  orificios  hacia  la  puerta,  j  En 
el  departamento  de  lea,  en  el  cual 
tanto  abundan  los  hechiceros,  para 
combatir  la  acción  de  estos  en  el  ta¬ 
piado  de  las  puertas  de  los  negocios, 
suelen  enterrar  en  la  puerta  de  los  al¬ 
macenes  una  mano  humana  tomando 
fuertemente  una  moneda.  En  otras 
provincias  se  tiene  un  dedo  muerto, 
momificado,  como  gran  amuleto  con¬ 
tra  la  hechicería.  En  Sicuaní,  den¬ 
tro  de  los  toneles  de  aguardientes, 
suelen  macerar  una  mano  huma¬ 
na.  En  la  provincia  de  Cailloma 
del  mismo  departamento  de  Are¬ 
quipa,  para  prevenir  el  desplome  de 
los  techos,  se  cuelga  de  las  tijeras  de 
las  habitaciones,  choclos  (mazorcas 
de  maíz).  En  la  provincia  de  Can' 
ta  del  departamento  de  Lima,  cuando 
se  termina  el  techo  de  una  casa  y  a 
fin  de  evitar  su  desplome,  cuelgan  de 
una  tijera  del  cuarto  techado,  dos  ti- 
najitas  de  barro  unidas  y  llenas  de 
chicha  de  maíz  junto  con  las  mazor¬ 
cas  de  maíz  escogidas,  y  sobre  el  te¬ 
cho  una  bandera  blanca  j  La  costum¬ 
bre  de  colgar  mazorcas  de  maíz  en 
los  techos  de  las  casas  es  de  origen 
incaico;  pues  Pérez  Bocane- 
g  r  a  (Oh.  cit.  pág.  13  7)  consigna 
la  pregunta  siguiente:  “101  Cuando 
cubres  tu  casa  sueles  adorar  la  made¬ 
ra  y  la  paja  cy  cuando  la  acabas  as 
colgado  en  ella  el  maíz  en  mazorca 
feca,  coca,  y  chicha  para  tu  mata  Iota- 
ge?  El  amuleto  es  más  macabro  en 
Ja  provincia  de  Carabaya,  departa¬ 


mento  de  Puno;  pues  reemplazan  a  los 
choclos  con  cráneos  humanos  a  guisa 
de  verdaderos  trofeo.  |  En  la  ciudad 
de  Arequipa  (alrededores ),  para  evitar 
todo  género  de  accidentes,  colocan 
sobre  el  techo  la  Pasión  de  Cristo, 
hecha  en  madera  u  hoja  de  lata. ¡En 
casi  todo  el  Perú  se  habla  de  la 
práctica  de  la  brujería  que  consiste 
en  procurar  que  el  mal  éxito  sea 
compañero  inseparable  de  la  activi¬ 
dad  de  una  persona  y  que  vayan  a 
mal  término  todas  las  empresas  que 
él  aborde.  Se  dice  de  estas  prácticas 
que  ellas  tienen  por  objeto  salar  a  una 
persona  y  se  dice  ello  porque  se  que 
son  salados  los  sujetos  eternamente 
infelices  o  poco  afortunados.  ¡  Res¬ 
pecto  a  la  sal  existen  supersticiones 
muy  curiosas  :  En  los  departamentos 
de  Lima,  Junín,  Ancash,  lea  y  Apu- 
rimac  se  admite,  además  de  una  sal 
congénita,  por  decirlo  así,  la  sal 
adquirida  cuando  un  perro  ha  apro¬ 
vechado  un  descuido  de  algún  pró¬ 
jimo  y  le  ha  convertido  en  benévo¬ 
lo  urinario;  cuando  una  golondrina, 
más  irrespetuosa  todavía,  ha  hecho 
algo  más  grave  en  las  alas  del  som¬ 
brero  de  un  despreocupado  tran¬ 
seúnte.  Se  dice  salado  del  dinero  de 
los  agiotistas,  así  como  de  los  per¬ 
vertidos  sexuales  sobre  todo  de  los 
pederastes  pasivos.  Se  dice  que  lo 
es,  asi  mismo  el  dinero  obtenido 
mediante  el  robo  o  mediante  el 
juego.  También  se  dice  que  hay 
personas  que  por  su  simple  presen¬ 
cia  bastan  para  salar  a  una  per¬ 
sona  o  a  una  propiedad.  En  Are¬ 
quipa  a  estas  personas  se  las  llama 
quenchas.  Con  el  objeto  de  salar  &  una 
persona,  acostumbran  los  brujos  en 


(227 


\ 

terrar  en  el  dintel  de  las  casas 
que  quieren  dañar  unos  cuantos 
granos  de  sal  de  comer;  tierra  de 
cementerio  con  aceite;  o  un  sapo. 
También  acostumbran  diluir  la  sal 
en  una  pequeña  cantidad  de  agua 
o  de  orina  fuertemente  fermentada 
y  arrojar  este  líquido  a  las  puertas 
y  ventanas  de  las  víctimas.  Basta 
otras  veces  arrojar  a  dichas  puertas 
y  ventanas  algunos  cadáveres  o  vis¬ 
ceras  de  animales.  En  el  departa¬ 
mento  de  Huánuco,  embadurnan 
las  puertas  o  ventanas  con  excre¬ 
mentos  humanos  frescos.  En  el  mis¬ 
mo  departamento  de  Huánuco,  en  la 
provincia  de  Ambo,  cuando  se  quie¬ 
re  salar  a  un  comerciante,  se  hace 
un  pequeño  envoltorio  conteniendo, 
en  pequeño,  una  representación  de 
los  productos  que  vende  el  comer¬ 
ciante  o,  mejor  aún,  muestras  de  di¬ 
chos  productos.  Y  este  envoltorio  es 
sepultado  cuidadosamente.  En  la 
provincia  del  Callao  se  salan  las  he¬ 
rramientas  untándolas  con  excremen¬ 
to  humano. 

♦ 

C.  Prácticas  destinados  a  curar  los 

males  causados  por  los  anteriores. 

El  señor  J.  G.  S  a  m  a  n  e  z, 
que  tan  brillante  contribución  ha 
aportado  a  la  Iconografía  de  nuestra 
Medicina  Popular,  ha  publicado  un 
muy  interesante  estudio  respecto  a  es¬ 
tas  prácticas  de  brujería  (J.  G.  Sama- 
nez. — “Laycca  (Brujería)".  En  “La 
Crónica”.  Lima.  (22  de  diciembre  de 
1916).  Dejemos  la  palabra  al  señor 
Samanez.  |  “Una  joven,  mujer  tullida 
y  esqueletizada  por  cruel  dolencia,  ha¬ 
bía  agotado  cuanto  remedio  divino  y 


humano  estuvo  a  su  alcance  para 
atacar  el  mal  que  la  aquejaba  hacía 
muchísimo  tiempo,  sin  haber  obteni¬ 
do  alivio;  yacía  sin  esperanzas  en  su 
lecho  de  sufrimientos,  cuando  llega¬ 
da  de  un  pueblo  distante  fue  a  ver- 
la  una  comadre  y  dio  la  noticia  de 
un  famoso  curandero  que  recorría  a 
la  sasón  algunos  pueblos  comarca¬ 
nos,  haciendo  verdaderos  prodigios 
curativos.  Agotó  sus  últimos  re¬ 
cursos  la  mujer  enferma  y  logró  co¬ 
locar  en  su  presencia  al  prodigioso 
médico  Don  Lucas  Lucas  Panlla, 
indio  de  repelente  aspecto:  grueso  y 
bajo  de  estatura,  de  ancha  cara  con 
ostensibles  huellas  de  viruela;  tenía 
hundidos  los  ojos  vivos  y  sanguino¬ 
lentos.  Después  de  un  examen  pro- 
•  prolijo,  y,  sobro  todo,  en  posesión 
de  los  antecedentes  relativos  al  gé¬ 
nero  de  vida,  a  los  cuales  pare¬ 
cía  prestar  una  mayor  atención,  de¬ 
claró  el  curandero,  enfática  y  cate¬ 
góricamente,  que  la  enferma  sufría  las 
consecuencias  de  un  mal  hechizo .  | 
“Hizo,  en  seguida,  sentado  en  el 
suelo,  misteriosas  combinaciones  y 
deducciones  extrañas,  valiéndose  de 
las  hojas  de  coca  que,  para  los  in¬ 
dios  no  sólo  constituyen  parte  im- 
portántisima  de  su  alimentación  si¬ 
no  también  algo  así  como  su  plan¬ 
ta  bendita  y  milagrosa,  verdadero 
talismán  mediante  el  cual  es  posible 
descubrir  lo  oculto,  adivinar  el  por¬ 
venir,  explicando  los  misteriosos  ar¬ 
canos  del  destino.  Separó  algunas  de 
las  más  grandes  hojas  de  coca,  dio 
a  cada  una  de  ellas  el  nombre  de 
una  persona  de  las  relacionadas  con 
los  antecedentes  que  le  había  dado 
la  enferma  y  de  las  cuales  sospe- 
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chaba  el  curandero  albergasen  en 
sus  espíritus  sentimientos  poco  bené¬ 
volos  para  la  enferma.  Dio  también 
a  algunas  hojas  los  nombres  de  cier¬ 
tos  lugares  y  de  algunos  animales 
y  luego  después  de  mezclarlas  y  de 
ponerlas  en  el  fondo  de  su  som¬ 
brero,  soplo  tres  veces  sobre  ellas 
y  las  arrojo  al  suelo'  Fué  entonces 
que  estableció  entre  las  hojas  algu¬ 
nas  relaciones,  con  tal  ingenio  y 
con  tanta  astucia,  que  logró  seducir 
a  sus  espectadores,  a  quienes  citó 
para  recurrir  a  la  continuación  noc¬ 
turna  de  la  ceremonia.  A  la  hora  de 


las 

ció 


tinieblas  y 

cío  a  los  hechiceros,  encerróse 
compañía  de  algunos  miembros  de 
familia  de  la  enferma,  en  una  peqi 
ña  habitación  cuyas  puertas  hizo  < 
rrar  herméticamente.  |  “Coloca 
centro  una  mesita,  cúbrela  de 
manto  negro  y  coloca  encima  cu« 


del  silencio  tan 
/ 


to  había  pedido  :  botellas  indispen¬ 
sables  de  Pisco  y  vino,  coca  y  taba¬ 
co.  Además,  sentó  sobre  la  mesa 
dos  muñecos  de  sebo  de  oso  tosca¬ 
mente  labrados  por  él  mismo  y  que 
representaban  a  la  embrujada  y  al 
malhechor,  algunos  otros  amuletos  y 
un  achon  de  luz  alimentada  por  gra¬ 
sa  de  cerdo.  Ordenó,  en  seguida, 
que  todos  los  allí  presentes  se  pusie¬ 
ran  en  cuclillas,  con  el  rostro  incli¬ 
nado  hacia  el  suelo  y  permanecieran 
en  tal  actitud  y  conservando  un  res¬ 
petuoso  silencio.  Colócase,  en  segui¬ 
da,  en  actitud  análoga  a  la  de  los 
ilusionistas  de  Teatro,  gesticulando, 
dirigiendo  la  vista  hacia  todos  lados, 
musitando  siempre  algunas  frases  de 
su  ritual  y,  finalmente,  apagando  la 
luz,  comienza  a  hablar  en  alta  voz, 


evocando  en  forma  suplicante  y  hu¬ 
milde;  se  calla  en  seguida.  El  si- 
lencio  es  profundo  durante  unos  cinco 
o  seis  minutos;  pero  luego,  es  inte¬ 
rrumpido  por  el  ruido  estrepitoso  se¬ 
mejante  al  de  unos  grandes  alas  per¬ 
tenecientes  a  aves  gigantescas  que 
lucharan  encarnizadamente  en  el  es¬ 
pacio.  El  miedo  se  apodera  de  to¬ 
dos;  temblábamos  aterrorizados  los 
dos  amigos  que  a  tan  caro  precio 
pagábamos  nuestra  curiosidad  y  que, 
en  alas  de  la  imaginación,  nos  creí¬ 
amos  trasportados  a  las  cavernas  de 
Luzbel.  Estábamos  a  punto  de  gri¬ 
tar  mi  compañero  y  yo,  cuando  sur¬ 
gió  de  las  manos  del  curandero  la  luz 
salvadora  que  jamás  fué  para  noso¬ 
tros  tan  bella.  El  indio  sudaba  y, 
enigmático  y  misterioso,  dio  a  enten¬ 
der  que  ya  se  hallaba  en  posesión  del 
secreto  por  habérselo  así  comunicado 
el  jdpusuyo  (demonio).  “A  los  sie¬ 
te  días  de  esta  sesión  o  consulta  con 
el  Apusuyo  se  hallaron  los  mismos 
concurrentes  y  algunos  otros  curiosos 
en  una  cumbre  solitaria  y  lejana  del 
pueblo,  a  presenciar  algo  raro,  que 
no  habíamos  soñado  jamás.  |  “Paraje 
desierto,  cuyo  silencio  apenas  era 
interrumpido  por  el  zumbido  del 
viento  entre  la  paja  (de  la  puna)  o 
por  graznido  de  las  fugitivas  aves  de 
rapiña,  era  el  teatro  de  esta  ceremo¬ 
nia  extraña.  El  indio,  de  pie  ante 
unas  imponentes  y  escarpadas  rocas, 
teniendo  por  pedestal  el  suelo  mus¬ 
goso,  se  yergue  majestuosamente  y 
escudriña  el  cielo  en  el  que  parece 
hallar  una  inspiración;  prepara  su 
flecha  y  lanza  la  saeta  hacia  el  zenit. 
Por  obra  de  la  casualidad  o  por  obra 
de  la  forma  en  que  la  flecha  fué 
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disparada,  ella  regresa  a  clavarse  de 
punta  casi  en  el  sitio  mismo  desde  el 
cual  fue  disparada.  Todos  los  pre¬ 
sentes,  admirados  de  este  prodigio, 
lanzaron  exclamaciones  de  asombro 
que  se  hicieron  más  ruidosas  cuando 
el  indio,  tranquila  y  fríamente,  exca¬ 
vó  en  el  sitio  de  caída  de  la  flecha  y 
sacó  un  muñeco  de  trapo  cubierto 
por  extrañas  envolturas.  ¡  “Examina¬ 
do  el  muñeco,  resultó  una  obra  de 
arte;  tenía  todos  los  miembros  y  ca¬ 
si  todos  los  órganos  :  tenía  el  corazón 
atravezado  por  dos  espinas;  los  riño¬ 
nes  estaban  ligados  mediante  cuerdas 
y  alambres.  Dijo  el  brujo  que  esto 
explicaba  los  síntomas  que  tanto  ha¬ 
bían  molestado  a  la  enferma.  Pro¬ 
cedió  entonces  a  la  cremación  solem¬ 
ne  y  salmódica  del  muñeco,  que  fue 
uno  de  los  momentos  más  sugestivos. 
Preparó  una  pequeña  hoguera  con 
arbustos  de  paja  seca,  hizo  un  lecho 
de  hojas  de  coca,  mezcladas  con 
polvos  de  azufre,  tendió  encima  el 
muñeco,  personificación  del  hechizo 
y  prendió  fuego.  Siempre  enigmáti¬ 
co,  parecía  murmurar  una  oración, 
que  sólo  interrumpía  para  arrojar  so¬ 
bre  la  hoguera  algunas  gotas  de  li¬ 
cor  en  forma  análoga  a  ios  asperjes 
del  rito  católico.  !  “Esta  interesante 
relación  de  nuestro  distinguido  y  la¬ 
borioso  amigo  el  señor  Samanez  co¬ 
rresponde  a  una  mezcla  de  distintas 
ceremonias.  Junto  al  hallazgo  dramáti¬ 
co  del  muñeco  responsable  de  la  bru-, 
j  «lía  se  halla  la  invocación  del  Apusu- 
yo  y  su  misteriosa,  llegada  al  conjuro 
del  brujo,  muy  semejante  hasta  en  el  ba¬ 
tir  de  alas,  a  la  llegada  de  los  Achachi- 
} as  en  los  adoratonos  de  la  isla  del  Sol. 
Estas  mezclas  de  costumbres  y  prác¬ 


ticas  de  hechicería  nada  ofrecen  de 
particular:  son  el  obligado  resultado 
de  las  incursiones  hechas  por  los 
sujetos  a  través  del  territorio  de  nues¬ 
tra  patria,  llevando  con  ellos  estas 
creencias  y  estas  supersticiones,  cuyo 
origen  verdadero  y  cuyo  núcleo  de 
propagación  es  a  las  veces  tan  di 
fícil  de  establecer.  Es  práctica 
muy  generalizada,  trátese  de  daño 
en  la  salud  o  en  la  propiedad, 
procurar  para  el  maltrato,  a  veces 
brutal,  del  hechicero  o  hechicera  a 
quien  es  considerada  responsable 
del  maleficio.  En  el  departamento 
de  H  uánuco  dicen  los  indios  que 
precisa,  para  quitar  la  brujería,  gol¬ 
pear  al  hechicero  hasta  hacerle  san¬ 
gre,  requisito  sin  el  cual,  a  pesar 
de  los  golpes  administrados  al  cul¬ 
pable;  el  daño  se  mantiene  y  aun 
se  hace  mayor. 


D.~— Prácticas  adivinatorias  referen¬ 
tes  a  la  Medicina. 


Es  creencia  muy  generalizada  en 
todo  el  Perú  la  aptitud  de  los  he¬ 
chiceros  de  anunciar  el  porvenir, 
así  se  trate  de  la  evolución  de  una 
enfermedad  como  de  la  marcha  de 
un  negocio  o  del  éxito  de  una  em¬ 
presa.  Se  dice  que  los  hechiceros, 
en  razón  de  sus  misteriosas  relacio¬ 
nes  con  el  demonio  y  en  razón 
también  de  las  relaciones  que 
mantienen  entre  ellos  los  vanos  bru¬ 
jos  de  las  diversas  comarcas,  se 
dan  cuenta  de  cuánto  sucede  a  las 
más  remotas  distancias  y  aun  de 
cuanto  pueda  suceder  en  el  futuro. 
|  Los  brujos  peruanos  emplean  di¬ 
versos  procedimientos  adivinatorios 
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algunos  de  los  cuales  interesan 
particularmente  al  médico,  ya  que  se 
trata  de  prácticas  tendientes  a  es¬ 
tablecer  un  pronóstico  de  las  en¬ 
fermedades  cuya  asistencia  es  con¬ 
fiada  a  los  conocimientos  de  los 
curanderos  que  son,  en  las  provin¬ 
cias  todas  del  Perú,  enemigos  irre¬ 
conciliables  de  los  médicos.  ¡  En  el 
departamento  de  Huánuco,  toman 
los  brujos  un  puñado  de  hojas  de 
coca,  al  cual  le  rezan  algunas  oracio¬ 
nes  en  keshua  o  en  castellano  y  des¬ 
pués  de  hecho  el  rezo  chacchan  (mas¬ 
tican  )  de  dicha.  Si  el  sabor  es  agra¬ 
dable,  dicen  que  ello  es  un  buen  au¬ 
gurio  y  que  el  enfermo  habrá  de  sa¬ 
nar;  si,  por  el  contrario,  el  sabor  de 
la  coca  es  amargo,  dicen  que  ello 
augura  desgracia  y  que  el  enfermo 
ha  de  morir.  Es  de  sentido  común 
pensar  que  estos  curanderos  ladinos 
observarán  al  enfermo  en  tanto  que 
hacen  el  masticatorio  de  la  hoja  in¬ 
dígena  y  que,  más  que  por  el  sabor 
de  la  coca,  por  los  aspectos  del  en¬ 
fermo,  pronosticarán  la  terminación 
favorable  o  adversa  de  la  enferme¬ 
dad.  !  Emplean  algunas  hechiceros 
como  elementos  de  adivinación  el 
vuelo  de  las  aves  y  el  de  ciertos 
insectos.  Si  el  vuelo  es  en  determi¬ 
nada  dirección  o  forma,  aseveran 
que  el  enfermo  sanará,  y  aseveran 
que  habrá  de  morir  si  el  vuelo  es 
en  dirección  opuesta  (Andahuaylas, 
departamento  de  Apurimac ).  Otros 
se  hincan  de  rodillas  ante  una  plan¬ 
ta  de  ruda  y  hacen  a  ésta  una  ora¬ 
ción  musitante  pidiéndole  indicar  si 
el  enfermo  curará  de  su  dolencia  o 
sucumbirá  a  ella.  Tres  días  después 
el  hechicero  viene  por  la  respuesta 


y  es  esta  :  que  si  la  planta  está  mar¬ 
chita  el  enfermo  ha  de  morir  irremi¬ 
siblemente.  j  Acostumbran  otros  en¬ 
cender  una  vela  de  sebo  cerca  de  la 
cabecera  del  enfermo.  Esperan  pa¬ 
cientemente  que  arda  la  vela  y  se 
consuma  espontáneamente  y  obser¬ 
van  entonces  hacia  que  lado  se  incli¬ 
na  el  pabilo  o  la  mecha  de  la  vela;  ' 
si  esta  se  ha  inclinado  del  lado  de 
enfermo  ei  signo  pronóstico  es  bue¬ 


no,  si  se  ha  inclinado  del  otro  lado  el 
signo  es  de  muy  mal  augurio.  Otras  bru¬ 
jos  hacen  la  interpretación,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Jauja,  departamemto  de  Ju- 
nín,  en  diversa  forma  y  toman  como 
signo  inequívoco  de  muerte  del  en¬ 
fermo  la  inclinación  de  le  mecha  de 
la  vela  de  sebo  hacia  el  lecho  del  su¬ 
jeto  cuyo  porvenir  es  misteriosa¬ 
mente  escrutado  por  el  brujo.  ¡Tam¬ 
bién  brujos  hay  que  para  hacer  el 
pronóstico  de  la  terminación  de  la 
enfermedad  toman  la  mano  del  enfer¬ 
mo  y  hacen  como  que  observan  la 
palma;  en  igual  forma  que  lo  hacen 
los  quiromantes.  Si  el  enfermo  vuel¬ 
ve  los  ojos  hacia  la  operación  de  que 
es  objeto,  el  signo  pronóstico  es  fatal. 

|  En  el  departamento  de  Apurimac 
la  ceremonia  adivinatoria  es  mucho 
más  complicada  que  las  precedente¬ 
mente  descritas  y  toma  el  nombre  re¬ 
gional  de  Muda,  realizándose  en  la 
forma  siguiente  :  |  El  brujo  o  curan 
dero  toma  un  cui  preferentemente  ne¬ 
gro  o  un  perro  tierno  del  mismo  co¬ 
lor  y,  llevándolo  consigo,  penetra  en 
la  habitación  preparada  para  la  ceremo¬ 
nia  que  es  una  verdadera  cámara  mor¬ 
tuoria,  pues  el  brujo  ha  puesto  cuida¬ 
do  en  que  negras  cortinas  cuelguen 
de  1  as  paredes  y  de  que  una  luz  té- 


nue  ilumine  la  estancia.  El  brujo  o 
curandero  ha  tomado  la  precaución 
de  regar  el  piso  con  agua  bendita  y 
de  humedecer  con  éstas  las  paredes 
de  la  habitación,  valiéndose  para 
ello  de  un  hisopo  confeccionado  con 
flores  finas  que  hayan  servido  de  ador¬ 
no  en  los  altares  de  alguna  Iglesia. 
Sobre  una  mesa  colocada  en  el  cen¬ 
tro  de  la  habitación  y  rodeada  de 
cuatro  cirios,  previas  invocaciones 
misteriosas  hechas  en  medio  del  ma¬ 
yor  silencio,  y  colocado  el  cuerpo 
del  enfermo.  En  ese  momento  el  cu¬ 
randero  fricciona  el  cuerpo  del  enfer¬ 
mo  con  el  animal  escogido  para  la 
ceremonia.  Al  mismo  tiempo  que 
llevan  a  cabo  esta  fricción  los  que 
la  realizan  procuran  dar  muerte  al 
animal  para  aparentar  que  el  animal 
ha  muerto  víctima  de  la  enfermedad 
que  aquejaba  al  hombre  y  que  debía 
causarle  la  muerte.  ¡  Terminada  esta 
operación,  el  curandero  hace  arropar 
al  enfermo,  cubriéndole  con  el  mayor 
numero  de  frazadas,  a  objeto  de  pro¬ 
vocar  en  él  una  abundante  diaforésis 
y  en  seguida,  abandona  la  habitación 
del  enfermo,  cerrando  herméticamen¬ 
te  las  puertas  y  poniendo  detrás  de 
ellas  algunas  espinas,  con  el  objeto 
de  impedir  el  regreso  de  la  enferme¬ 
dad  y  su  reincorporación  en  el  cuer¬ 
po  del  enfermo.  Ya  fuera  de  la  ha¬ 
bitación  del  enfermo,  abren  el  cuer¬ 
po  del  cui  o  perro,  examinan  las 
visceras  y  dicen  encontrar  en  éstas 
las  causas  de  la  enfermedad  que  ha¬ 
bía  hecho  presa  del  sujeto.  Muchos 
veces  se  dan  maña  los  curanderos 
para  maltratar  por  apretones  deter¬ 
minada  región  del  cuerpo  o  para  in¬ 
troducir  en  las  visceras  del  animal  sa¬ 


crificado  algunas  agujas,  alfileres  u 
otros  cuerpos  extraños,  que  mues¬ 
tran  a  la  familia  de  los  enfermos  co" 
mo  verdaderos  orígenes  de  la  enfer¬ 
medad.  Vuelven,  en  seguida,  a  la 
cámara  del  enfermo,  le  dan  el  resul¬ 
tado  de  la  maniobra  y  proceden  a 
quitar  el  fúnebre  decorado  de  esta 
maniobra,  que,  en  buena  cuenta,  es 
idéntica  a  la  limpia  del  cui  que  he¬ 
mos  descrito  en  capítulo  anterior  y 
que^  es  al  mismo  tiempo  que  manio¬ 
bra  diagnóstica,  pronostica  y  terapéu¬ 
tica.  |  Otros  hechiceros  del  mismo 
departamento  de  Aparimac  llevan 
a  cabo  su  adivinación  por  medio  de 
la  coca,  pero  en  forma  más  compli¬ 
cada  que  aquella  que  ya  hemos  indi¬ 
cado.  Escogen  las  hojas  enteras  de 
la  coca  y  las  de  mejor  apariencia; 
tienden  una  manta  que  llevan  siem¬ 
pre  consigo  y  que  contienen  algunas 
inscripciones  de  significado  misterio¬ 
so,  se  arrodillan  en  el  centro  de  dicha 
mancha,  toman  las  hojas  de  coca  en¬ 
tre  ambas  manos,  le  echan  el  aliento 
por  tres  veces  consecutivas  y,  así  con 
las  manos  juntas,  hacen  tres  signos  de 
la  cruz  sobre  la  manta.  Luego,  brus¬ 
camente,  arrojan  las  hojas  de  coca  al 
aire  y  es  en  la  disposicicn  de  estas 
hojas  en  su  caída  que  ellos  encuen¬ 
tran  los  signos  de  pronóstico  de  la 
suerte  del  enfermo  que  ha  sido  ob¬ 
jetivo  de  la  averiguación.  |  En  la 
provincia  de  Huancayo,  del  departa¬ 
mento  de  Junín,  se  hace  la  operación 
llamada  limpia  del  cui,  de  que  ya  nos 
hemos  ocupado  anteriormente  y,  una 
vez  victimado  el  cui,  se  observa  las 
visceras  de  éste,  prestando  la  mayor 
atención  posible  al  examen  del  cora¬ 
zón  del  animal;  si  dicho  corazón  está 
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Sano  y  sin  inclinarse  el  enfermo  cura¬ 
rá  de  su  dolencia;  si,  por  el  contrario, 
está  caído  o  amortiguado ,  ello  es 
*rave,  señal  de  muerte  del  paciente. 

En  el  departamento  de  Junín,  las 
limpias  o  fricciones  del  cuerpo  del 
enfermo  con  los  cuerpos  de  animales 
reciben  el  nombre  de  uyhuachus  o 
uyhuachas.  Según  los  casos  se  em¬ 
plea  para  la  realización  de  estas  uy- 
hua :  palomas,  perros,  gatos,  etc.  —  El 
señor  J.  G.  Samanez  (" Huyhuachu" . 
— En  “El  Comercio”,  Lima,  22  de 
febrero  de  1  9  1  4,  se  expresa  del  Uy~ 
huachu  en  la  siguiente  forma.  |  “A- 
tormentado  de  dolores  reumáticos,  no 
curados  aún  por  la  ciencia  y  aconse¬ 
jado  por  los  empíricos  experimenta¬ 
dos  del  lugar,  (Huancayo)  apelamos 
al  huyhuachu,  inquirida  por  la  bon¬ 
dadosa  matrona  que  nos  hospedó  en 
su  Granja  dorada,  presentóse  la  no¬ 
che  señalada  una  fea  pitonisa;  llevaba 
cuidadosamente  arropado  entre  su 
largo  manto  el  pobre  cui  destinado  al 
sacrificio.  |  ¡Oh  Dios  omnipotente, 
sin  cuya  voluntad  nada  sucede!  Y  tú, 
taita  San  Juan  de  Dios,  ayúdame  in¬ 
dulgente!... — son  sus  primeras  pala¬ 
bras.  Siéntase  al  borde  de  la  cama 
que  nuestro  desnudo  cuerpo  ocupa,  e 
inmediatamente,  prescribiéndonos  ce¬ 
rrar  los  ojos  para  no  ver  al  animal, 
colócanos  el  cui  musitando  palabras 
misteriosas  chacchando  la  coca  in¬ 
dispensable,  en  las  sienes,  en  la  fren¬ 
te  y  la  nuca;  luego  recorre  la  espalda, 
los  costados,  la  región  del  hígado  y 
los  riñones;  el  cui  contráese,  pugna 
por  desasirse;  es  inútil;  fuertemente 
sujeto  está  en  las  patitas  traseras  y  el 
cuello,  por  las  flacas  manos  de  la 
bruja  curandera.  Obediente  a  sus 


órdenes  presentamos  el  anverso  de 
nuestro  cuerpo;  recorre  en  seguida 
con  el  animalito  toda  la  región  toráxi- 
ca;  oprímela  más  fuertemente  sobre 
nuestro  corazón  que  latía  fatigoso. 
El  cui  da  un  chillido;  la  vieja  con 
fe  ciega  en  su  conjuro  y  la  seguridad 
de  su  ciencia ,  como  quien  descubre 
algo  notable  y  revelador,  exclama  : 
¡Pena,  taita!  (sufre  señor)....  paséale 
por  el  vientre,  desciende....  los  pelos 
del  suave  animalito  han  rozado  todos 
los  miembros,  hasta  que,  al  llegar  és¬ 
te  a  las  piernas,  quedó  exámine  y 
luego  exhaló  su  último  aliento.  Cam¬ 
bio  su  vida  por  la  del  enfermo,  re¬ 
velando  en  la  placa  sensible  de  sus 
órganos  la  imagen  viva  de  las  le¬ 
siones  del  cuerpo  que  masajeó  la  fea 
vieja  doña  Ursula.  |  La  hechicera, 
con  el  solemne  acento  del  que  ha 
adquirido  una  ciencia  a  fuer  de  ex¬ 
periencia,  exclama,  siempre  misterio¬ 
sa:  \huañolonña\...  (ya  murió)  y  sigue 
pasando  con  violencia,  por  los  pies, 
el  cuerpo  inerte  del  vertebrado.  |  Lla¬ 
ma  en  auxilio  a  doña  Rita,  su  ve¬ 
cina;  un  amigo  del  paciente  debe 
acompañarla;  ordena  que  todos  los 
concurrentes  fumen  y  chacchen ;  car¬ 
ga  su  boca  de  mayor  cantidad  de  la 
hoja  sagrada ,  y  quédase  en  éxtasis: 
invoca,  bebe  vino  y  chacta:  musita 
frases  inenteligibles,  mira  con  som¬ 
bríos  y  tímidos  ojos;  ¡Auxilíame, 
padre  santo!...  exclama.  Arráncase 
luego  el  alfiler  que  prende  su  lar¬ 
ga  y  oscura  manta  de  vivos  colores 
guarnecida  y  procede  en  seguida  a 
la  operación:  con  practica  notable 
desuella  al  animal,  en  el  mismo 
orden  que  lo  aplicó  al  cuerpo,  es 
decir,  principiando  por  la  cabeza, 
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para  rematar  en  ios  pies.  En  la  re¬ 
gión  del  temporal  izquierdo  descu¬ 
bre  y  hace  notar  sigilosamente  procu¬ 
rando  no  hacer  oír  al  operado,  man¬ 
chas  violáceas  que  no  son  naturales, 
y  asegura  que  esa  sección  del  ce“ 
reblo  está  chachu  (irritada);  hay  ade¬ 
más  otras  manchas  oscuras  en  las  re¬ 
giones  correspondientes  al  corazón  y 
al  hígado.  Y  después  de  actitudes 
solemnes  y  con  vista  fija  y  pupilas  di¬ 
latadas  por  la  avidez  con  que  va  a 
descubrir  algo  que  revelará  pronto 
triunfalmente,  abre  voraz  el  pecho 
del  cui  :  el  corazón  está  sano;  pero  las 
visceras  que  lo  circundan  están  con¬ 
gestionadas,  hay  coágulos  de  sangre 
negra  que  entorpecen  las  fun¬ 
ciones  de  este  órgano  propulsor  y  la 
de  los  pulmones,  uno  de  los  cuales 
presenta  un  punto  chachu  (irritado 
también).  “Todos  los  demás  órga¬ 
nos  están  sanos,  funcionan  normal¬ 
mente.  Ha  terminado,  por  fin,  la  ce¬ 
remonia  de  la  autopsia.  Después  de 
algunas  explicaciones  raras,  dignas 
de  un  sabio  cirujano,  descansa  para 
chaccchar,  meditativa  y  satisfecha  de 
sus  revelaciones;  fuma  el  penúltimo 
cigarrillo  que  pidió.  |  Todos  fu¬ 
man  en  la  penumbra;  el  cuarto  lléna¬ 
se  de  humo  de  tabaco;  el  silem- 
cio  es  solemne,  todos  piensan,  mu¬ 
dos,  en  la  ciencia  inexplicable  de 
la  vieja  pitonisa;  la  vela,  de  lán¬ 
guida  luz,  chisporrotea;  Luis  F., 
nuestro  compañero,  entre  zumbón  y 
temeroso,  exclama  :  cqué  será  esto.,..? 
y  luego,  este  silencio  es  interrumpi¬ 
do  por  la  risa  argentada  de  una 
alegre  muchacha  que  desde  la  inme¬ 
diata  habitación  pregunta  con  sin¬ 
gular  picardía  :  cYa?...  Respóndanos¬ 


le:  ¡Dice  la  doctora  que  el  corazón 
aún  no  ha  envejecido,  bella  seño¬ 
rita!  “La  vieja  misteriosa  sin  al¬ 
terar  su  serenidad  corroborante,  ro¬ 
cía  el  cadáver  desollado  del  cui 
con  vinagre,  lo  repone,  derrama 
flores  diversas  y  algunos  puñados 
de  coca  masticada  y  hojas  secas, 
envuélvele  en  un  lienzo  y  luego  en¬ 
trega  este  funerario  paquete  al  sir¬ 
viente  de  la  hacienda,  quien  debe 
dar  sigilosa  sepultura  al  destrozado 
cui,  con  el  encargo  cuidadoso  de 
no  volver  la  cara  hacia  atrás,  a  su 
regreso,  so  pena  de  ocasionar  el 
retroceso  del  mal  al  enfermo  al  no 
cumplir  este  precepto’’.  |  También  se 
hace  la  limpia  del  cui  con  una  fina¬ 
lidad  adivinatoria  en  la  provincia  de 
Andahuaylas  del  departamento  de 
Apurimac.  Como  quiera  que  esta 
operación  ofrece  algunas  diferencias 
de  detalle  con  aquellas  similares 
que  hemos  descrito,  vamos  a  des¬ 
cribirla.  Si  el  enfermo  es  varón,  se 
hace  uso  de  un  cui  macho  y  se  hace 
empleo  de  una  hembra  si  es  enferma. 
Se  desnuda  al  enfermo  y  se  practica 
la  fricción  debiendo  sucumbir  el  ani¬ 
mal  curativo  en  el  curso  de  la 
operación.  ¡  Terminada  la  fricción, 
se  procede  a  desollar  al  cui,  de¬ 
biendo  valerse  el  curandero  de  sus 
manos  sólo  para  quitar  la  piel  y 
no  debiendo  recurrir  para  ello  a 
instrumento  alguno.  Esta  piel,  ma¬ 
nualmente  arrebatada  es  colocada  en 
un  lugar  aparte,  convenientemente 
extendida,  rociada  con  orina  huma¬ 
na  fresca  y  cubierta  a  salvo  de 
polvo  o  de  animales.  El  cuerpo 
del  animal  deberá  aparecer  comple¬ 
tamente  sano  y  blanco  si  la  perso- 
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na  no  está  realmente  enferma;  pero 
si  lo  está  realmente  aparecerán  en  el 
animal  los  signos  de  la  enfermedad  y 
aun  será  ostensible  el  órgano  enfer¬ 
mo.  Así,  por  ejemplo,  si  la  persona 
tiene  una  afección  pulmonar,  en  el 
cui  aparecerán  la  región  supraclavi- 
cular  y  la  correspondiente  a  los  bo¬ 
fes  o  pulmones  llenos  de  pequeños 
agujeros,  semejantes  a  los  que  hubie¬ 
se  podido  producir  un  alfiler  y  en 
cada  uno  de  estos  pequeños  agujeros 
aparecerá  una  gotita  de  sangre. ¡Cuan¬ 
do  el  curandero  desea  averiguar  si  el 
enfermo  tiene  alguna  otra  enferme¬ 
dad,  procede  a  abrir  el  cui  y  enton¬ 
ces  constata,  en  el  corazón,  en  el  hí¬ 
gado,  en  los  riñones,  del  animal,  al¬ 
guna  anomalía  reveladora  de  cual  es 
el  órgano  enfermo  en  el  hombre  para 
quien  se  ha  hecho  la  operación.  Al 
desollar  el  cui,  el  curandero  debe 
arrojar  sobre  los  despojos  de  su  vícti¬ 
ma  bocanadas  de  humo  de  tabaco. 
El  cui  macho  es  entregado,  la  opera¬ 
ción  terminada,  a  la  vorocidad  de 
un  perro.  La  cui  hembra  debe  ser 
enterrada,  porque,  en  caso  de  ser  de¬ 
vorada  por  un  perro,  sería  causa  de 
daño  para  éste  y  aun  para  la  perso¬ 
na  cuya  limpia  se  hubiese  llevado  a 
cabo.  [  Emplean  los  hechiceros  pro¬ 
cedimientos  especiales  para  averiguar 
si  la  enfermedad  ha  sido  producida 
o  no,  por  obra  de  hechicería.  En  la 
provincia  de  Chancay,  departamento 
de  Lima,  la  técnica  es  la  siguiente: 
El  brujo  o  curandero  descalza  al  en¬ 
fermo  y  le  hace  marchar,  así  pies 
desnudos,  sobre  la  arena.  Toma,  en 
seguida,  arena  de  una  de  las  huellas 
de  la  marcha  y  procede  a  freiría  en 
una  sartén,  con  ajo  macho .  Si  el  da¬ 


ño  sufrido  por  el  enfermo  es  obra  de 
hechicería,  se  le  ulcerarán  los  pies.¡ 
Con  criterio  médico,  debemos  anotar 
en  esta  sección  aquellas  prácticas 
tendientes  a  evitar  la  hechicería, 
prácticas  muy  diversas  y  cuyo  con¬ 
junto  pudiera  constituir  la  profilaxia 
del  daño  o  maleficio.  En  los  de¬ 
partamentos  del  Sur  se  recurre  a 
una  serie  muy  numerosa  de  amuletos 
que  reciben  el  nombre  genérico  de 
contras,  muchas  de  ellas  constituidas 
por  discos  vegetales  teñidos  de  di¬ 
versos  colores.  |  En  el  departamento 
de  H  uánuco  las  herraduras  encon¬ 
tradas  en  un  camino  y  clavadas  de¬ 
trás  de  las  puertas  de  las  casas 
constituyen  un  verdadero  talismán 
contra  la  brujería  y  daños  semejan¬ 
tes.  Esta  misma  costumbre  la  hemos 
hallado  en  Lima  y  en  los  pueblos  ve¬ 
cinos  a  Lima,  en  los  cuales,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  talismán  contra  los  la¬ 
drones  lo  es  contra  la  mala  suerte  o  sal. 

En  el  departamento  de  Puno  las 
lanas  de  variados  colores,  zahumadas 
con  ají  que  son  un  preventivo  de  en¬ 
fermedad,  lo  son  también  de  hechi- 
La  contra  negra  (rodajas  de 


cena. 


tallo  teñidas  de  negro),  se  ileva  con¬ 
sigo  contra  los  venenos.  |  La  sangre 
del  flujo  menstrual  de  la  mujer  bebi¬ 
da  a  pequeña  dosis  es  considerada, 
en  el  departamento  de  lea,  como  un 
excelente  preventivo  de  los  daños 
causados  por  la.  hechicería.  ■  El  fru¬ 
to  conocido  con  el  nombre  de  sacsa- 
cuti,  es  considerado  en  el  departa¬ 
mento  de  Arequipa,  como  preventi¬ 
vo  de  enfermedad,  lo  es,  así  mismo, 
como  preventivo  de  hechicería.  La 
habilla,  se  lleva  en  los  bolsi  líos,  con- 
Ira  los  hechizos,  lo  mismo  que  la 
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contra  amarilla  y  el  fruto  de  una  pal¬ 
mera.  ¡  En  el  departamento  de  Lima, 
cuando  se  desea  prevenir  la  brujería 
se  hace  un  pequeño  envoltorio  con¬ 
teniendo  los  siguientes  objetos:  un 
limón  de  los  más  pequeños,  dos  ajos, 
una  ramita  de  yerba  buena,  unos 
granos  de  sal  de  comer  y  una  peque¬ 
ña  cantidad  de  incienso.  La  perso¬ 
na  que  desea  sustraerse  a  la  brujería 
toma  este  pequeño  envoltorio  y  con 
él  recorre  siete  iglesias  durante  siete 
viernes,  mojando  el  envoltorio  en 
agua  bendita  en  cada  una  de  las  sie¬ 
te  iglesias  y  se  dirigen,  después  de  to¬ 
mado  esta  agua  bendita,  al  altar  ma¬ 
yor,  ante  la  cual  deberá  decir,  por 
tres  veces  consecutivas:  “Libradme 
de  los  enemigos  que  me  quieren  mal”. 
El  envoltorio  se  conserva  en  la  casa 
y  es  considerado  como  de  gran  efi¬ 
cacia  contra  los  dañas  o  cochinadas 
que  los  enemigos  pretenden  llevar  a 
cabo.  |  Las  plantas  de  sávila  o  ra¬ 
mas  de  romero  bendecidas  en  Vier¬ 
nes  Santo,  colgadas  detrás  de  las 
puertas  de  una  casa  evitan  que  en 
ella  penetre  la  hechicería,  (Departa¬ 
mento  de  Lima  y  Arequipa).  ¡  Las  u- 
ñas  de  añas  (Mephitis  furcata  Wagner) 
llevadas  en  los  bolsillos  son  un  pre" 
ventivo  magnífico  en  los  viajes.  Lo 
son,  asi  mismo,  tres  cabellos  de  un 
muerto- que  en  vida  hubiese  gozado 
fama  de  virtudes  comprobedas  (De¬ 
partamento  de  Huánuco).  |  Se  cree 
que  las  frases  blasfemas  caen  sobre 
las  personas  que  las  pronuncian  y 
que  es  buen  medio  de  evitar  que  tal 
cosa  suceda  escupir  inmediatamente 
después  de  pronunciada  las  blasfemia 
departamento  de  Puno).  |  Para  li¬ 
brar  a  una  persona  de  brujerías  en 


particular  y  de  daños  en  general,  el 
brujo  curador  toma  la  piedra  Ara  de 
un  altar  mayor  y  la  fricciona  sobre  el 
cuerpo  del  enfermo,  con  gran  insis¬ 
tencia  hasta  que  concluye  por  simu¬ 
lar  que  el  Ara  se  ha  introducido  en 
el  cuerpo  del  sujeto,  escamoteándola 
prontamente  y  declarando,  con  el 
mayor  énfasis  que  el  sujeto  está  sano 
y  que  la  hechicera  nada  podrá  contra 
él,  |  La  sangre  y  la  carne  de  zorro 
están  considerados  como  preventivos 
excelentes  de  la  hechicería  (Departa¬ 
mento  de  Puno),  f  Cuando  se  pien¬ 
sa  haber  sido  víctima  de  algún  daño 
en  las  bebidas  o  en  los  alimentos, 
se  recomienda  al  pretendido  embru¬ 
jado  rezar  al  revés  la  oración  del 
Magníficat ,  también  llamada  La 
Magnifica.  Dícese  que  en  aquellos 
casos  en  que  la  brujería  se  había  o- 
perado  realmente,  el  sujeto  tiene 
nausea  y  vómitos  o  diarrea,  recursos 
mediante  los  cuales  se  hace  la  expul¬ 
sión  de  los  productos  ingeridos.  (De¬ 
partamento  de  Arequipa).  ¡  Una 
suspensión  acuosa  de  yurafi-Uampu 
(arcilla  limonítica,)  la  misma  que 
sirve  también  para  modificar  el  carác¬ 
ter  iracundo  de  las  personas  o  para 
disminuir  la  intensidad  o  virulencia 
de  las  enfermedades  o  el  enojo  de 
los  dioses  o  la  acción  nociva  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza.  |  En  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa  se  emplean 
como  preventivo  de  la  hechicería, 
usar  medias  o  calcetines  chullas 
(de  dos  clases  o  colores  diferentes); 
y  criar  cuyes  negros.  |  Las  cruces  de 
salvia  o  de  palma,  bendecidas  en  un 
templo  durante  los  días  de  Semana 
Santa ,  son  consideradas  como  pre¬ 
ventivo  excelente  para  que  la  hechi 
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cería  no  penetre  en  las  casas  (Are¬ 
quipa);  así  como  también  los  herra¬ 
jes  de  caballos  o  de  muía,  clava¬ 
dos  en  la  batiente  de  las  puertas. 
(Arequipa).  |  En  el  departamento 
Arequipa  y  algunos  otros  departa¬ 
mentos  se  recurre  a  una  serie  de 
procedimientos  con  el  objeto  de  es¬ 
tablecer  si  una  ejerce  o  no  el  oficio 
de  hechicero.  En  el  departamento 
de  Arequipa  se  emplea  una  aguja  de 
las  llamadas  de  arriero,  la  que  ha 
sido  bendecida  previamente  y  con 
la  cual  se  sujeta  a  una  silla  las 
ropas  del  sospechoso.  Si  éste  puede 
levantarse  libremente,  hay  que  con¬ 
venir  en  que  la  sospecha  es  ca¬ 
lumniosa;  en  el  caso  contrario,  debe 
convenirse  en  el  acierto  de  la  sos¬ 
pecha.  |  En  el  departamento  de 
Lima  es  muy  popular  la  siguiente 
oración,  que  se  reza  cada  vez  que  el 
supone  que  los  enemigos  están 
fraguando  un  daño,  o  cada  vez  que 
se  percibe  rumores  que  pudiesen  ha¬ 
cer  pensar  en  la  brujería  : 

“Con  dos  te  miro; 

Con  tres  te  ato; 

La  sangre  te  bebo 

Y  el  corazón  te  parto. 

Cristo,  valedme, 

Y  dadme  la  paz”. 

Una  oración  semejante  es  rezada 
en  el  departamento  de  Arequipa 
para  ahuyentar  la  brujería.  Se  ha¬ 
lla  concebida  en  los  sinuientes  tér¬ 
minos  : 

“La  cruz  del  cielo  me  valga 

y  la  fuerza  de  la  Fe, 

Santísima  Trinidad, 

# 


Jesús,  María  y  José. 

Detente,  animal  feroz 

Primero  nací  yo  que  vos 

Porque  soy  hija  de  Dios 

Y  no  vos”. 

También  es  muy  popular  en 
Lima,  no  sólo  para  evitar  las  prác¬ 
ticas  de  hechicería  sino  tambián 
cuando  se  cree  en  la  participación 
demoniaca  en  alguna  acción  de 
daño,  o  cuando  se  cree  que  es  el 
diablo  el  autor  de  los  ruidos  mis¬ 
teriosos  que  se  percibe  en  alguna 
Casa  pesada ,  la  llamada  Oración 
del  Justo  Juez  que  se  vende  im¬ 
presa  en  Lima  y  cuyo  contenido 
es  el  siguiente:  |  “Hay  leones  que 
vienen  contra  mí.  Deténgase  en  su 
propios,  como  se  detuvo  Mi  Señor 
Jesucristo  y  le  dijo  al  Justo  Juez: 
Ea,  señor!  A  mis  enemigos  veo 
venir,  y  tres  veces  repito:  ojos  ten¬ 
gan,  no  me  vean;  boca  tengan,  no 
me  hablen;  manos  tengan,  no  me 
toquen,  pies  tengan,  no  me  alcan¬ 
cen.  La  sangre  les  beba  y  el  co¬ 
razón  les  parta.  Por  aquella  cami¬ 
sa  en  que  tu  Santísimo  Hijo  fué 
envuelto,  me  he  de  ver  libre  de 
malas  lenguas,  prisiones,  de  he¬ 
chicerías  y  maleficios,  para  lo  cual 
me  encomiendo  a  todo  lo  angélico 
y  sacrosanto,  y  me  han  de  ampa¬ 
rar  los  Santos  Evangelios.  Y  lle¬ 
garéis  derribados  a  mí  como  el  Se¬ 
ñor  derribó  el  día  de  Pascua  a 
sus  enemigos.  Y  por  la  Virgen  Ma¬ 
ría  y  Hostia  Consagrada  que  me  he 
de  ver  libre  de  prisiones,  ni  seré 
herido,  ni  atropellado,  ni  mi  san¬ 
gre  derramada,  ni  moriré  de  muer¬ 
te  repentina. — Dios  conmigo,  yo 
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con  El  Dios  delante,  yo  tras  El — - 
Jesús,  María  y  José”.  |  En  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  cuando 
un  día  martes  o  viernes  se  escu¬ 
cha  en  el  silencio  de  la  noche, 
ruido  semejante  al  de  golpes  a  la 
puerta  de  casa,  el  sujeto  avisado, 
conocedor  de  los  peligros  de  la 
hechicería,  no  deberá  responder  ja- 
más^  ni  preguntar  quien  llama.  De- 
beiá  decir,  en  cambio:  ¡Ajo,  para 
mi  zapato !  por  tres  veces  consecu¬ 
tivas.  Esta  costumbre  tiene  su  ori¬ 
gen  en  la  creencia  de  que  los  días 
martes  y  viernes  los  enemigos  de 
las  peí  sonas,  revistiendo  forma  de 
diversos  animales  van  a  las  puer¬ 
tas  de  casa  de  aquellos  a  quienes 
pretenden  dañar  y  simulan  tocar 
las  puertas.  Si  el  poco  avisado  pre¬ 
gunta  quien  llama,  el  daño  se  rea¬ 
liza  y  entonces  sobreviene  le  en¬ 
fermedad  o  la  pérdida  de  la  posi¬ 
ción  o,  lo  que  es  más  grave  aún, 
la  peidida  del  juicio.  Dicen  tam¬ 
bién  que,  si  al  mismo  tiempo  que 
se  repite  la  frase  que  dejamos  indi¬ 
cada,  se  observa  en  la  superficie  de 
un  deposito  conteniendo  *  agua,  se 
percibirá  un  apagado  lamento,  en  el 
cual  será  fácil  reconocer  al  autor 
del  daño,  autor  que  recibirá  el  da¬ 
ño  que  se  había  propuesto  causar.  | 
En  la  provincia  del  Callao  existe  la 
misma  práctica,  de  la  cual  se  ha  su¬ 
primido  el  Ajo  coprolálico,  debien¬ 
do  limitarse  el  sujeto  a  exclamar:  ¡A 
mi  zapato!  cuando  escuche  los  toques 
sospechosos  y  a  golpear  dicho  zapa¬ 
to  al  mismo  tiempo.  |  El  uso  de  in- 
terjeciones  coprolálicas  como  elemen¬ 
to  eficaz  para  ahuyentar  a  los  he¬ 
chiceros  y  demonios  es  muy  gene¬ 


ral.  En  todos  aquellas  poblaciones 
nuestras  en  las  cuales  existe  la  leyen¬ 
da  de  la  viuda  o  alguna  semejante  de 
fantasmas  o  aparecidos,  el  pueblo*, 
antes  de  recurrir  a  las  oraciones,  e- 
cha  mano  del  vocabulario  soez  y  pro¬ 
nuncia,  sin  hilacion  alguna,  el  mayor 
número  de  términos  obscenos  de  que 
tenga  conocimiento.  |  En  el  departa¬ 
mento  de  Arequipa  emplean  las  cru¬ 
ces,  anillos  y  agujas  de  acero  como 
elementos  de  lucha  contra  la  brujería 
y  también  se  usa,  en  el  mismo  de- 
partamento,  cuando  se  sospecha  que 
la  brujería  reside  en  alguna  bebida  o 
comida,  romper  la  frente  o  vaso  co¬ 
mo  recurso  eficaz  para  evitar  el  daño. 
También  toman  en  Viernes  Santo 
placenta  carbonizada,  que  haya  sido 
de  primípara  y  de  hijo  varón;  desleí¬ 
da  en  chicha  o  vino. 

(E.  Prácticas  adivinatorias  extra¬ 
ñas  a  la  Medicina. 

Hemos  referido,  en  otra  oportuni¬ 
dad,  la  técnica  de  la  brujería  practi¬ 
cada  en  el  departamento  de  Ancash 
con  el  objeto  de  descubrir  a  un  la¬ 
drón  y  debemos  reproducir  en  este 
capítulo  el  extracto  de  dicha  técni¬ 
ca:  Fué  después  de  escuchar  mu¬ 
chas  razones  que  el  indio  se  declara 
brujo  y  aceptó  hacer  la  averiguación. 
Examinó  detenidamente  a  las  perso¬ 
nas  ante  las  cuales  iba  a  hacer  gala 
de  sus  artes  misteriosas  y  les  dió  hos¬ 
pitalidad.  Debían  esperar  altas  ho¬ 
ras  de  la  noche.  Cuando  hubo  llega¬ 
do  el  momento  oportuno,  el  brujo  en¬ 
cendió  un  candil  y  trajo  sus  utensi¬ 
lios.  Antes  de  disponer,  se  asomó  a 

las  puertas  de  su  choza,  miró  atenta- 

% 


238) 


mente  y  escucho.  Volvió  después 
cerca  de  sus  parroquianos.  Extendió 
en  el  suelo  una  manta  pintada  con 
líneas  y  figuras  de  un  conjunto  curio¬ 
so.  Fijo  la  tela  por  medio  de  unas 
piedias  especiales  e  hizo  que  las  per¬ 
sonas  que  le  veían  rodearan  la  tela 
sentándose  en  el  suelo,  en  la  forma 
que  él  lo  había  hecho.  De  unas  al¬ 
forjas  comenzó  a  sacar  objetos  muy 
curiosos,  cuyo  inventario  seria  muy 
largo.  Había  huevos  de  gallina  mal 
olientes,  pieles  de  serpiente,  clavos 
de  formas  y  tamaños  diversos,  saqui- 
t°s  Ilen°s  de  tierra,  piedras  de  río, 
caracoles,  conchas  y,  objeto,  que  lla¬ 
mó  vivamente  la  atención  de  nuestro 
informante,  una  figura  metálica  de 
unos  diez  centímetros  de  altura,  que 
representaba  un  demonio  y  cuya  figu¬ 
ra  ocupó  el  centro  de  la  manta.  El 
indio  comenzó  a  masticar  coca  y  o- 
bligo  a  los  demas  a  imitarle.  A  in¬ 
tervalos  variables  de  tiempo,  pronun¬ 
ciaba  frases  en  quechua,  que  algunos 
de  los  presentes  no  entendían;  se  pa¬ 
saba  las  manos  por  la  frente  sudo¬ 
rosa  y  movía  los  objetos.  Reclama¬ 
ba  un  gian  silencio.  A  momentos 
alargaba  la  cabeza  hacia  la  entrada 
de  la  choza  y  miraba  atentamente, 
como  en  espera  de  alguien  o  de 
algo.  Se  reía  y  se  enojaba,  alterna¬ 
tivamente,  ante  la  estupefacción  de 
los  presentes  que,  muy  atentamente, 
seguían  todas  sus  maniobras.  Estas 
concluyeron  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  sin  éxito.  El  brujo  dis¬ 
culpó  su  fracaso  atribuyéndolo  a  la 
presencia  de  nuestro  informante  que 
no  tenía  fe  (V  a  I  d  i  z  á  n  Her- 
m  i  1  i  o.— “Nuestra  Medicina  Po¬ 
pular.  Ob.  cit).  |  En  el  departa¬ 


mento  de  Huánuco  existe  una  prác¬ 
tica  adivinatoria  que  es  conocida  con 
el  nombre  de  catipa  y  que  consiste 
en  chcachar  las  hojas  de  coca,  bus¬ 
cando  un  estado  mental  propicio  a 
la  adivinación  del  porvenir.  Los 
indios  buscan  un  sitio  solitario, 
adoptando  cómoda  actitud  y  comien¬ 
zan  a  masticar  sus  hojas  -de  coca, 
con  el  imprescindible  consumo  de 
llipta  asumiendo  actitudes  que  re¬ 
velan  los  esfuerzos  de  concentración 
atentiva  que  realizan.  Esta  actitud 
es  tal  que  cuando  se  ve  a  un  in¬ 
dio  en  tal  guisa  instalado  y  chac¬ 
chando,  se  le  pregunta  si  le  esta 
haciendo  la  catipa  a  alguien  A  es 
tos  adivinos  se  Ies  llama  en  Huá¬ 
nuco  catipureros  y  ellos  tienen  cuida¬ 
do  de  decn  que  hablan  con  la  coca  y 
y  de  ella  saben  cuanto  necesitan  sa- 
bei;  ellos  expresan,  además,  la  nece¬ 
sidad  de  sus  esfuerzos  de  concentra¬ 
ción,  manifestando  que  es  necesario 
pedirle  a  la  coca  sin  pensar  en  otra 
cosa  más.  La  persona  que  desea  con¬ 
sulta!  al  catipurero  se  instala  cerca 
de  él  y  éste  comienza  su  operación. 
En  tanto  que  el  indio  chaccha  y  se 
leconcentra,  el  sujeto  que  espera  la 
respuesta  permanece  intranquilo  y 
ansioso,  pendiente  de  los  labios  del 
indio  adivino  y  en  espera  de  un  fallo 
desagradable.  Este  fallo  será  mono¬ 
silábico  siempre,  ya  que  el  indio  se 
limitara  a  decir  el  sabor  de  la  coca  y 
de  dicho  sabor  deducirá  el  interesa¬ 
do  si  el  porvenir  le  depara  expecta¬ 
tivas  agradables  o  no.  El  silencio  es 
grande  y  sólo  interrumpido  por  el 
masticar  del  catipurero.  De  pronto, 
éste  abre  los  labios  y  una  palabra 
sale  de  ellos,  una  sola  palabra,  que 
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sin  embargo,  parece  fulminar  aí  que 
la  escucha  y  parece  poner  demasías 
de  amargura  en  su  espíritu :  |  ¡Amar¬ 
ga  tayta;  amarga  taytitu!  (Amarga, 
papá;  amarga  papacito!).  |  El  des¬ 
venturado  paga  la  catipa ,  como  la 
hubiera  pagado  si  el  sabor  de  las  ho¬ 
jas  hubiera  sido  dulzaino;  el  catipu- 
rero  no  tiene  la  culpa;  sólo  ha  habla¬ 
do  con  la  coca  y  ésta  ha  manifesta¬ 
do  las  negruras  del  porvenir.  Pero 
hay  catipureros  cuyas  respuestas  no 
son  tan  lacónicas  :  |  Se  refiere,  en  la 
provincia  de  Ambo,  del  departamen¬ 
to  de  Huánuco,  entre  las  maravillas 
operadas  por  estos  catipureros,  el  he¬ 
cho  siguiente:  Un  hijo  de  familia  ha¬ 
bía  obtenido  el  permiso  materno  para 
trasladarse  a  Lima  a  condición  de 
un  pronto  regreso;  pero  pasaron  los 
meses  y  el  joven  no  regresó  ni  dio 
noticia  alguna  suya,  con  lo  cual  su 
desventurada  madre  estaba  muy  de¬ 
sesperada  y  decidió  consultar  al  cati - 
purero.  Este  hizo  la  catipa  y  conso¬ 
ló  a  la  mujer.  “No  llores — la  dijo  — 
tu  hijo  vive,  pero  está  lejos”.  cEstá 
en  Lima,  preguntó  la  madre.  Más 
lejos,  mucho  más  lejos,  respondió  el 
catipurero.  Algunos  meses  después 
la  desconsolada  madre  recibió  un  te¬ 
legrama  del  hijo  ausente,  estaba  en 
Buenos  Aires  y  pedía  dinero,  Esto 
último  no  lo  anunció  el  hombre  de  la 
catipa,  |  Algunos  catipureros  de 
Huánuco  suelen  realizar  operación 
análoga  a  aquella  que  realizan  con 
las  hojas  de  coca,  mediante  el  tabaco. 
Para  ello,  en  vez  de  chacchar  sus 
hojas  de  coca  se  fuman  un  cigarrillo 
procurando  el  mismo  estado  de  con¬ 
centración  que  reclama  lo  catipa  j  I- 
lustrando  la  catipa,  López  A  1- 


b  ú  j  a  r  (Oh,  cit.  Art.  “Como  ha¬ 
bla  la  coca" ,  pág.  1  73),  ha  dicho  lo 
siguiente:  “Y  al  hacer  tu  catipa  de¬ 

bes  hacerla  con  fé,  con  toda  la  fe 
india  de  que  tu  alma  mestiza  es 
capaz.  Te  ruego  que  no  son¬ 
rías.  Tú  crees  que  la  palabra 
es  solamente  un  don  del  bí¬ 
pedo  humano,  o  que  sólo  con 
sonidos  articulados  se  habla.  Tam¬ 
bién  hablan  las  cosas.  Las  piedras 
hablan.  Las  montañass  hablan.  Las 
plantas  hablan.  Y  los  vientos 

y  los  ríos,  y  las  nubes . 

cPor  qué  la  coca — esa  hada  ben¬ 
dita — no  ha  de  hablar  también?! 
“cNo  has  visto  al  indio  bajo  las 
chozas,  tras  de  las  tapias,  en  los 
caminos,  junto  a  los  templos,  den¬ 
tro  de  las  cárceles,  sentado  impa¬ 
cientemente,  con  el  huallqui  sobre 
las  piernas,  en  quietud  de  fakir, 
masticando  y  masticando  horas  en¬ 
teras,  mientras  la  vida  gira  y  zum¬ 
ba  en  torno  suyo  cual  siniestro  en¬ 
jambre?  cQué  crees  tu  que  está 
haciendo  entonces?  Está  orando,  es¬ 
tá  haciendo  su  derroche  de  fe  en 
el  altar  de  su  alma.  Está  haciendo 
de  sacerdote  y  de  creyente  a  la 
vez,  está  confortando  su  cuerpo  y 
elevando  su  alma  bajo  el  imperio 
invencible  del  hábito.  La  coca  vie¬ 
ne  a  ser  entonces  como  el  rito  de 
una  religión,  como  la  plegaria  de 
una  alma  sencilla  que  busca  en  la 
simplicidad  de  las  cosas  la  necesi¬ 
dad  de  una  satisfacción  espiritual. 
Y  así  como  el  hombre  civilizado 
tiende  a  la  complicación,  al  refi¬ 
namiento  por  medio  de  la  ciencia, 
el  indio  tiende  a  la  simplicidad,  a 
la  sencillez  por  medio  de  la  chac- 
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cha.  El  hombre  civilizado  tiene  la 
superstición  complicada  de  los  orá‘ 
culos,  de  los  esoterismos  orientales; 
el  indio,  la  superstición  del  cocaís¬ 
mo,  a  la  que  somete  todo,  y  todo 
lo  propone.  Una  chaccha  es  un 
goce;  una  catipa,  una  oración.  En 
la  chaccha  el  indio  es  una  bestia 
que  rumia;  en  la  catipa ,  una  alma 
que  cree.  Prescinde  tu  de  la  chac¬ 
cha  si  quieres,  pero  catipa  de  cuan¬ 
do  en  cuando,  y  así  serás  hombre 
de  fe.  La  fe  es  la  sal  de  la  vida. 
Por  eso  el  indio  cree  y  espera. 
Por  eso  el  indio  soporta  todas  las 
rudezas  y  amarguras  de  la  labor 
montañesa,  todos  los  rigores  de 
los  marchas  accidentadas  y  zigza¬ 
gueantes,  bajo  el  peso  del  fardo  a- 
brumador,  todas  las  exaciones  que 
inventa  contra  él  la  capacidad 
del  blanco  y  del  mestizo.  Posible¬ 
mente  la  coca  en  la  que  hace  que 
el  indio  se  parezca  al  asno;  pero 
es  la  que  hace  también  que  ese 
asno  humano  labore  en  silencio  nues¬ 
tras  minas,  cultiva  resignado  nues¬ 
tras  montañas  antropófagas,  trans¬ 
porte  la  carga  por  allí  por  donde 
la  máquina  y  la  bestia  no  han  po¬ 
dido  pasar  todavía,  que  sea  el  más 
noble  y  durable  motor  del  progreso 
andino.  ¿Has  meditado  alguna 
vez  sobre  la  quietud  brahamánica? 
Ser  y  no  ser  en  un  momento  dado  es 
su  ideal,  ser  por  la  forma,  no  ser  por 
la  sensibilidad.  Lo  que,  según  la 
vieja  sabiduría  indostánica,  es  la  per¬ 
fección,  el  desprendimiento  del  kar- 
ma,  la  liberación  del  ego.  ¡La  libe¬ 
ración!  cHas  oído?  Y  la  coca  es  un 
inapreciable  medio  de  abstracción, 
de  liberación.  Es  lo  quo  hace  el 


indio:  nirvanizaciones  no  entra  para 
nada  el  propósito  moral,  ningún  de¬ 
seo  de  perfeccionamiento.  El  sabe, 
por  experiencia,  que  la  vida  es  dolor, 
angustia,  necesidad,  esfuerzo,  desgas¬ 
te,  y  también  deseos  y  apetitos;  y 
como  la  satisfacción  o  neutralización 
de  todo  esto  exige  una  sene  de  ac¬ 
tos  volitivos  más  o  menos  penosos, 
una  contribución  intelectual,  más  o 
menos  enérgica,  un  ensayo  continuo 
de  experiencias  y  rectificaciones,  el  in¬ 
dio,  que  ama  el  yugo  de  la  rutina, 
que  odia  la  esclavitud  de  la  comodi¬ 
dad  prefiere  a  todos  los  goces  del 
mundo,  esquivos,  fugaces  y  traidores, 
la  realidad  de  una  chaccha  humilde, 
pero  al  alcance  de  su  mano.  El 
indio,  al  saberlo,  es  schopenahuerista. 
Schopenahuer  y  el  indio  tiene  un 
punto  de  contacto  :  el  pesimismo, 
con  esta  diferencia  :  que  el  pesimis" 
mo  del  filósofo  es  teoría  y  vanidad  y 
el  pesimismo  del  indio,  experiencia 
y  desdén.  Si  para  el  uno  la  vida 
es  un  mal,  para  el  otro  no  es  mal 
ni  bien,  es  una  triste  realidad,  y 
tiene  la  profunda  sabiduría  de  to¬ 
maría  como  es.  cDe  dónde  ha  saca¬ 
do  esta  filosofía  el  indio?  cNo  lo  sa¬ 
bes  tu,  repartidor  de  justicia  por  li¬ 
bras,  buceador  de  conciencias  peca¬ 
doras,  sicólogo  del  crimen,  químico 
jubilado  del  amor,  héroe  anónimo 
de  las  batallas  nauseabundas  del  pa¬ 
pel  sellado?  ¡Parece  mentira!  cPues 
de  dónde  había  de  sacarla  sino  del 
huallqui ....?  Del  huallqui,  arca  sa¬ 
grada  de  su  felicidad.  cY  hay  nada 
más  cómodo,  más  perfecto,  que  sen¬ 
tarse  en  cualquier  parte,  sacar  a  pu¬ 
ñados  las  filosofías  y  luego,  con 
simples  movimientos  de  mandíbula, 
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extraer  de  ella  un  poco  de  ataraxia, 
de  suprema  quietud?  |  “La  coca  re¬ 
vela  verdades  insospechadas,  veni¬ 
das  de  mundos  desconocidos.  Es 
la  Casandra  de  una  raza  vencida 
y  doliente;  es  una  biblia  verde  de 
millares  de  hojas,  en  cada  una  de 
las  cuales  duerme  el  salmo  de  paz. 
La  coca,  vuelvo  a  repetirlo,  es  vir¬ 
tud,  no  es  vicio,  como  no  es  vicio 
la  copa  de  vino  que  diariamente 
consume  el  sacerdote  en  la  misa.  Y 
catipar  es  celebrar,  es  ponerse  el 
hombre  en  comunión  con  el  miste¬ 
rio  de  la  vida.  La  coca  es  la  ofrenda 
más  apreciada  del  Jirca,  ese  dios  fatí¬ 
dico  y  caprichoso,  que  en  la  noche 
sale  a  platicar  en  las  cumbres  andi¬ 
nas  y  a  distribuir  el  bien  y  el  mal  en¬ 
tre  los  hombres.  La  coca  es  para  el 
indio  el  sello  de  todos  sus  pactos,  el 
auto  sacramental  de  todas  las  fiestas, 
el  manjar  de  todas  sus  bodas,  el  con¬ 
suelo  de  todos  sus  duelos  y  tristezas, 
la  salve  de  todas  las  alegrías,  el  in¬ 
cienso  de  todas  sus  supersticiones,  el 
tributo  de  todos  sus  fetichismos,  el 
remedio  de  todas  sus  enfermedades, 
las  hostias  de  todos  sus  cultos...  j  Des- . 
pues  de  haberme  oído  todo  esto,  cno 
querrías  hacer  una  catipa ?  (¡Estás  se¬ 
guro  de  tu  porvenir?  cno  que¬ 
rría  saber  algo  él?  cTe  molesta 
mi  invitación?  ¡Ingrato!.,.  Ya  estás 
cerca  de  tu  casa.  Apura  un  poco  más 
el  paso.  Así...  así...  H  as  subido  a 
trancos  la  escalera.  Buena  señal.  Ya 
estás  en  el  despacho.  Siéntate.  cPara 
qué  te  descubres?  La  catipa  puede 
hacerse  encasquetado.  En  un  rito  ab¬ 
solutamente  plebeyo.  El  respeto  es 
convencional.  cQué  cosa  ha  crujido? 
¡Ah!  es  el  cajón  que  ya  tu  sabes.  Y 


cómo  cruje  también  lo  que  hay  aden- 
tro!  Parece  que  se  rebela  contra  los 
codiciosos  garfios  de  tu  diestra.  La 
coca  es  así;  cuando  se  entrega  pare¬ 
ce  que  huye.  Como  la  mujer...  co¬ 
mo  la  sombra....  como  la  dicha.... 
Pero  no  importa  que  cruja.  Ya  la 
has  cogido.  ¿Quisieras  ahora  catipar? 
¿Sí?  ¡Muy  bien!  Pero  pon  fé,  mucha 
fé.  Escoge  aquella  de  pintas  blan¬ 
cas;  es  la  más  alcalina  y  la  que 
mejor  dice  la  verdad  del  misterio. 
cLa  sientes  dulce?  No.  No  te  sabe  a 
nada  todavía.  Sólo  vas  sintiendo  un 
poco  de  sopor  en  la  lengua;  es  la 
anestesia,  dada  de  la  .  quietud  y  del 
silencio,  que  comienza  a  inyectar 
en  tu  carne  la  insensibilidad  ¡Cuida¬ 
do  que  llegues  a  sentirla  amarga! 
¡Cuidado!  cQué?  cTe  has  estreme¬ 
cido?  ¿Sientes  en  la  punta  de  la 
lengua  una  sensación?  cTe  está  pa¬ 
reciendo  amarga?  ¿No  te  equivocas? 
Es  que  le  has  preguntado  algo? 
¿Qué  le  has  preguntado?...  Callas. 
La  escupes.  ¿Te  ha  dado  asco?  Es 
que  la  has  sentido  amarga.  ¡Perdóna¬ 
me!  Yo  habría  querido  que  la  sintie¬ 
ras  dulce,  pero  muy  dulce...”  En 
las  provincias  del  Norte,  en  las 
cuales  aun  se  habla  el  dialecto 
chinchaysuyo,  dan  el  nombre  de 
Catichiki  a  la  “piromancia  o  adivi¬ 
nación  por  el  fuego  que  consiste  en 
adivinar  por  las  diversas  direcciones 
que  tiene  la  luz  de  una  bujía,  se  de¬ 
duce  quien  es,  por  ejemplo,  el  rap¬ 
tor  de  un  objeto  ’.  En  las  mismas 
provincias  llaman  Cati-chiJ^i  a  1a  ro- 
tomancia,  que  consiste  en  adivinar  en¬ 
tre  varias  personas  quien  es  el  que 
ha  cometido  una  falta  que  se  le  im¬ 
puta.  Esto  se  hace  por  medio  de 
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un  bocado  de  coca  que  se  tiene  en 
la  boca.  Si  la  armada  es  dulce, 
los  pronósticos  son  ciertos,  falsos  si 
lo  contrario  .  También  en  las  mis¬ 
mas  provincias  llaman  Tushnu  a  la 
adivinación  por  medio  de  la  tierra 
que  indica  la  huella  de  un  delin¬ 
cuente,  la  que  frita  con  grasa  o 
manteca  y  arrojada  en  un  lugar  es¬ 
pecial,  donde  habitan  ciertas  hor¬ 
migas,  se  le  principian  a  caer  los 
hueso?,  se  le  ulceran  los  pubis  hasta 
caerse  a  pedazos”.  (Anónimo. — Dia¬ 
lecto  chinchaysuyo  ’ .  En  Rev.  Histó¬ 
rica.  Lima,  1919).  |  En  el  depar¬ 
tamento  de  Apurimac  los  hechice¬ 
ros  son  los  verdaderos  policías; 
pues  cuando  ocurren  un  robo  de 
ganado  o  algún  otro  delito,  se  les 
llama  para  explicar  los  sucesos  y 
procurar  descubrir  al  ladrón  o  al  ase¬ 
sino.  Ellos  suelen  hacerse  muy  de 
rogar  para  tomar  participación  en  es¬ 
tas  averiguaciones  y  una  vez  que  han 
aceptado,  se  dirigen  a  la  casa  que 
ha  sido  víctima  del  robo  o  del 
asesinato  y  en  ella  ponen  un  bra¬ 
sero  en  el  cual  colocan  una  olla 
de  barro  y  cuando  esta  está  bien 
calentada,  colocan  en  el  fondo  de 
ella  frijoles  de  diversas  clases  y  co¬ 
lores,  cada  uno  de  los  cuales  re¬ 
presenta  alguna  persona  o  alguna 
cosa  :  un  frijol  representa  el  ladrón, 
otro  representa  el  ganado,  otro  repre¬ 
senta  aun  al  dueño  y  algunos  otros 
representan  a  los  pastores,  a  los  com¬ 
pradores  inescrupulosos  del  producto 
de  los  robos.  Y  entonces  el  brujo  va 
reconstruyendo  la  escena  del  robo. 
Lna  información  nuestra,  nos  per¬ 
mite  reconstruir  el  discurso  de 
uno  de  estos  brujos,  en  tanto  que 


los  granos  de  frijol  se  mueven  en  e! 
fondo  de  la  olla  calentada  :  “Estos 
son  tus  caballos  y  estas  son  tus  va¬ 
cas.  Ese  humo  que  estás  viendo  es 
la  noche.  Está  bien  oscura.  Los  a- 
nimales  se  mueven,  no  duermen 
bien.  Ve  ahora  al  ladrón,  detrás  de 
la  tapia,  Velo  como  se  para.  Está 
oyendo.  Los  perros  no  lo  han  sen¬ 
tido.  Esos  duermen  bien.  Son  ma¬ 
los  perros.  Hay  que  buscar  otros. 
Ve  ahora  al  ladrón  que  salta  la  ta¬ 
pia.  Los  pobres  animales  se  siguen 
moviendo,  tienen  miedo.  Ve  ahora 
al  ladrón  que  viene,  velo  como  viene 
a  agarrarse  tus  bestias.  Ya  se  las 
lleva.  El  también  tiene  miedo.  Vé- 
lo  como  se  para,  como  oye.  Los 
perros  no  sirven  para  nada,  Bóta¬ 
los.  Vé  ahora  como  sale  el  ladrón 
por  la  tapia  rota.  Ya  se  va.  Ya  se 
va.  Hay  que  seguirlo.  Ahora  está 
contento,  ya  no  tiene  miedo.  Ve, 
ahí  está  uno  que  lo  esperaba,  es  este 
maíz  grueso.  Debe  ser  hombre  gor¬ 
do.  Ahora  pasan  un  puente,  Ya  no 
tienen  miedo.  Ahora  llegan  a  un  cerro.. 
Allí  descansan  un  poco.  Allí  están”.  | 
Con  los  datos  suministrados  por  el  bru¬ 
jo  se  hacen  las  averiguaciones  y,  mu¬ 
chas  veces,  se  logra  descubrir  a  los 
verdaderos  culpables  y  recuperar  lo 
robado,  j  Olvidábamos  decir  que  el 
brujo,  antes  de  realizar  esta  opera¬ 
ción  adivinatoria,  debe  visitar  bien  Ja 
casa  en  la  cual  se  ha  cometido  el  ro¬ 
bo  o  el  asesinato.  Es  de  esta  mane¬ 
ra  que  se  halla  en  posesión  de  los 
elementos  que  le  permiten  reconstruir 
las  escenas  en  la  forma  que  hemos 
dicho,  Y  olvidábamos,  así  mismo, 
manifestar  que  estos  brujos  saben 
muchas  cosas  por  el  género  de  vida, 


(243. 


que  hacen  :  son  noctámbulos  y  ven 
muchas  veces  cosas  que  refieren  sen¬ 
cillamente  por  haberlas  visto  y  no 
por  haberles  sido  inspiradas  por  la 
coca  o  por  el  espectáculo  de  los  fri¬ 
joles  puestos  a  tostar  en  la  olla  de 
barro,  olla  ésta  que  debe  ser  bas¬ 
tante  chata,  de  poco  fondo.  |  Tam¬ 
bién  hay  en  el  departamento  de  A- 
purimac  de  estos  brujos  adivinos  que 
realizan  esta  operación  mediante  las 
hojas  de  coca,  a  las  cuales  hacen 
una  oración,  soplándolas  después  y 
dejándolas  caer  sobre  una  manta  en 
la  cual  han  dispuesto  granqs  diversos 
representando  los  detalles  de  la  casa 
robada  y  de  los  objetos  o  anima¬ 
les  sustraídos.  La  caída  caprichosa  de 
las  hojas  de  coca  es  la  que  da  la  cla¬ 
ve  del  misterio  que  rodea  al  delito,  j 
En  el  departamento  de  Puno  a  los 
adivinos  que  dejan  caer  un  puñado 
de  coca,  se  les  llama  yatiris. — Al¬ 
gunos  hechiceros  en  el  departamento 
de  Puno  aseguran  recibir  sus  pronós¬ 
ticos  de  determinados  animales.  Su¬ 
cede  otro  tanto  en  el  departamento 
del  Cuzco.  Uno  de  los  animales  que 
aprovechan  para  este  uso  es  el  quir¬ 
quincho  ( Dasypus  sp.).  El  brujo  ha¬ 
bla  muy  seriamente  a  los  oídos  del 
animal,  indicándole,  con  el  mayor 
detalle  posible  lo  que  solicita  y  des¬ 
pués  se  lleva  el  animal  al  oído,  si¬ 
mula  escuchar  atentamente  y  da,  en 
seguida,  la  respuesta.  La  ingénua  in¬ 
dia  de  Puno  y  Cuzco  no  pone  en 
duda  la  autenticidad  de  las  respuestas 
del  quirquincho  y  suele  abonar  el  fa¬ 
vor  con  una  cierta  largueza.  |  Otra 
aplicación  tiene  este  quirquincho  en 
el  departamento  de  Puno  y  es  que 
los  Ccamilis  friccionan  el  caparazón 


del  animal  con  alguna  sustancia,  con 
el  objeto  de  que  la  cara  del  ladrón  se 
cubra  de  granos  (acné)  que  hagan 
más  fácil  reconocerlo  y  entregarlo 
a  la  autoridad  para  su  castigo  |  Es 
también  muy  general  costumbre  en 
los  departamectos  del  Sur  de  la  Re¬ 
pública  encender  una  vela  de  cebo  y 
observar  la  dirección  de  la  llama  pa¬ 
ra  conocer  la  dirección  seguida  por 
el  ladrón  en  su  fuga.  Los  brujos  que 
recurren  a  esta  práctica  suelen  tam¬ 
bién  quemar  las  huellas  del  ladrón 
como  remedio  eficaz  para  que  éste 
no  pueda  escaparse.  Otros  adivina¬ 
dores  que  escupen  sobre  la  pal¬ 
ma  de  la  mano  izquierda  y  hacen  sal¬ 
picar  la  saliva  con  los  dedos  de  la 
otra  mano  y  aseveran  que  la  direc¬ 
ción  de  la  saliva  que  salta  es  la  se¬ 
guida  por  el  ladrón  en  su  fuga.  Los 
Aguarunas  emplean  el  Natein  “nar¬ 
cótico  que  produce  al  ucinaciones 
tristes  y  temerosas  y  que  emplean  los 
brujos  para  adivinar  el  porvenir”. 
(Jorge  M.  von  H  a  s  s  e  1).  ¡  El 
día  de  San  Juan  Bautista,  el  24  de 
junio,  es  el  que  más  significado  tie¬ 
ne  para  nuestros  pobladores  indíge¬ 
nas  de  la  provincia  de  Andahuayías, 
Allí  organízanse  carreras  de  caballos, 
adivinanzas  ect. 


BRUNO  MANUELA  E.—  Obs- 
tetriz — (Biog.) — Iniciados  sus  estu¬ 
dios  profesionales  el  año  de  1873, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año  de 

1876. 


BRUSCO. — (Hist.)-^La  raíz  y 
las  semillas  de  esta  planta  perenne 
fueron  empleadas  en  la  medicina  co¬ 
lonial  peruana.  Al  menos  así  consta 
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en  el  “Inventario”  de  la  Botica  del 
Colegio  de  San  Pablo,  en  Lima 
(1771). 

BUBAS. —  (F.  1.) — Nombre  vul¬ 
gar  empleado  por  los  Cronistas  de 
Indias  para  designar  el  infarto  gan- 
glionar,  considerado  siempre  por  a- 
quellos  como  de  origen  venereo. 
“Buba,  dice  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana  por  la  Real  Aca- 
mia  Española  (Madrid,  1914,  p. 
1  63) — postilla  o  tumorcillo  de  mate¬ 
ria,  que  sale  en  el  cuerpo  Tumo" 
res  blandos,  comunmente  dolorosos  y 
con  pus,  que  se  presentan  de  ordina¬ 
rio  en  la  región  inguinal  como  conse¬ 
cuencia  del  mal  venereo,  pudiendo 
observarse  también  en  las  axilas  y,  en 
el  cuello.  También  se  denomina  así 
tumores  análogos  que  no  son  de  ori¬ 
gen  venéreo”. 

BUCELLI  DE  CARRILLO  A- 
DELINA. — Obstetriz  —  (Biog.)  — 

Habiendo  hecho  sus  estudios  pro¬ 
fesionales  en  la  Universidad 
de  Quito  (República  del  Ecuador), 
obtuvo  en  ella  el  título  profesional, 
el  mismo  que  revalidó  en  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  1  o, 
de  mayo  de  1907. 

BUCKIN GHAM  S.  —  Médico. 
— (Biog.) — El  año  de  1849  se  pre¬ 
sentó  ante  la  llamada  “Junta  Direc¬ 
tiva  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  institución  intermediaria  en¬ 
tre  el  Protomédico  General  del  Esta¬ 
do  y  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  que  sólo  fué  estableci¬ 
da  el  año  1856,  solicitando  re¬ 
validación  de  sus  títulos  norte  ame¬ 


ricanos  de  médico.  La  Junta  Direc¬ 
tiva  acordó  denegar  la  solicitud  hasta 
que  el  candidato  aprendiera  el  idio¬ 
ma  castellano  y  pudiera  rendir  los 
examenes  a  que  le  obligaba  la  ley 
de  la  materia. 

BUENDIA  BERNABE.— Flebó¬ 
tomo  (Biog.) — Rendidos  sus  exá¬ 
menes  ante  el  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  Lima,  éste  vino  en 
concederle  el  título  profesional,  con 
fecha  21  de  Julio  de  1810. 

BUENDIA  LUISA.  —  Alumna 
(Biog.) — N.  Chincha  Alta  1880. 
Inscrita  el  año  de  1897  en  la  ma¬ 
trícula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima. 

BUENDIA  MARIA —  Obstetriz. 
— N.  Palpa  1 868.  Inscrita  en  la 
matrícula  de  Obstetricia  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1892,  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  1895. 

BUENAS  TARDES  —  (Bot.)  — 
“L  a  Mi  r  abilis  jalapa  o 
Nictago  jalapa,  es  una 
planta  indígena  del  Perú  y  que  crece 
en  mucha  abundancia  en  Lima,  don¬ 
de  es  conocida  con  el  nombre  vulgar 
de  Buenas  tardes,  cuyo 
nombre  es  alegórico  al  período  del 
día  en  que  las  flores  abren  su  cáliz, 
es  de  talla  pequeña,  nudosa;  las  hojas 
son  ovales,  agudas,  con  la  base  obtu¬ 
sa  o  ligeramente  acorazonada,  y  el 
margen  débilmente  ciliado  :  las  flores 
son  terminales,  con  el  cáliz  tubuloso 
campanulado  y  que  sólo  se  abre  de 
tarde  en  tarde  :  el  color  varía  pudien- 
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do  ser  púrpura,  amarillo,  blanco  o 
bien  matizado:  la  raíz  de  esta  planta 
es  bastante  desarrollada,  un  poco 
tuberosa  y  goza  de  propiedades  pur¬ 
gantes  y  ^diuréticas.  Generalmente 
se  la  emplea  en  decocción  en  el  tra¬ 
tamiento  de  las  hidropesías”.  (C  o- 
I  u  n  g  a:  Botánica,  II,  297.  Mi: 
rabilis  jalapa,  L.  Sin: 
‘Buenas  tardes”,  ‘‘Don  Diego  de 
noche”.  |  ‘‘Tallo  erguido,  lampiño  o 
muy  tenuamente  vellosito;  hojas  aova¬ 
do  acuminadas,  obtusas  en  la  base  o 
casi  acorazonadas,  muy  agudas  en  el 
ápice,  pecioíadas,  lampiñas  o  tenue¬ 
mente  pestañosas  en  el  margen;  flores 
dispuestas  en  fascículos  terminales, 
perigonio  tubuloso  acampanado,  a- 
bierto  durante  la  noche”.  |  Area  geo¬ 
gráfica  :  Desde  México  a  Chile,  Perú 
Argentina.  |  Cultivado  en  los  jardi¬ 
nes  como  planta  de  adorno”  (H  e- 
r  r  e  r  a  :  p.  75) — M.  P.  1  49 — I. 

BUENO  COSME—  Médico.  — 
(Biog.) — Del  doctor  Bueno,  dice 
Mendiburu  .‘‘Nació  en  Ara¬ 
gón  en  9  de  abril  de  1711.  Llegó 
al  Perú  en  1713,  instruido  sólo  en 
Latinidad,  y,  empezó  en  Lima  por  la 
farmacia  el  estudio  de  la  medicina. 
En  este  y  tantos  otros  que  emprendió 
hizo  brillar  la  superioridad  de  su  in¬ 
teligencia.  La  Universidad  de  San 
Marcos  la  condecoró  con  la  borla 
doctoral  el  año  de  1  750,  y  en  el 
mismo  obtuvo  por  oposición  la  cá¬ 
tedra  de  método.  Se  le  nombró  mé¬ 
dico  de  los  presos  de  la  Inquisición, 
y  en  1753,  1760  y  1761  de  los 
hospitales  de  Santa  Ana,  San  Bar¬ 
tolomé  y  San  Pedro.  Hízose  médico 
tan  grande  como  lo  retrató  la  fama 


en  América  y  Europa;  era  consu¬ 
mado  en  la  geografía  e  historia,  en 
las  ciencias  matemáticas  y  astrono¬ 
mía.  En  1758  fué  elegido  catedrá¬ 
tico  de  prima  de  Matemáticas  y  Cos¬ 
mógrafo  mayor  del  reino.  Escribió 
un  completo  curso  de  Aritmética  y 
Algebra  para  el  uso  de  sus  escola¬ 
res.  Adornó  los  almanaques  anuales 
con  disertaciones  físico  médicas  de 
selecta  erudición,  o  con  otras  pro¬ 
ducciones  insertando  en  ellos  la 
guía  de  forasteros  o  razón  de  los 
funcionarios  de  todas  las  listas.  En 
la  de  1817  está  impreso  un  extracto 
muy  suscinto  que  hizo  de  los  más 
notables  sucesos  ocurridos  en  la 
época  de  cada  virrey.  Uno  de  es¬ 
tos,  el  Marqués  Villargarcía,  le  en¬ 
comendó  en  1841  la  formación  de 
las  descripciones  de  las  provincias 
del  Perú  que  colocó  en  los  cuader¬ 
nos  de  los  almanaques.  En  una 
real  orden  se  mandaron  dar  qui¬ 
nientos  pesos  sólo  para  el  trabajo  de 
copiar  aquellas.  Tenía  un  abundan¬ 
te  archivos  de  noticias,  cartas  y  da" 
tos  geográficos  que  había  recogido 
con  empeño;  y  poseía  los  instru¬ 
mentos  que  en  diversas  partes  ha¬ 
bían  dejado  los  sabios  viajeros  que 
visitaron  el  Perú,  uno  de  ellos  el 
doctor  Fevillée.  El  célebre  botáni¬ 
co  don  Hipólito  Ruiz,  que  vino 
en  1778  como  miembro  de  una 
comisióm  científica  dedicó  al  Dr. 
Cosme  Bueno  una  nueva  planta,  a 
la  cual  díó  el  nombre  de  ‘‘Cosmea 
balzamifera”.  La  sociedad  médica 
de  Madrid  le  incorporó  en  1768 
y  la  Vascongada  en  1784.  “Mien¬ 
tras  que  la  academia,  la  capital,  y 
el  reyno  lamentan  la  pérdida  del  sa- 
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bio  médico  y  astrónomo  el  doctor  don 
Cosme  Bueno,  juzgo  propio 
de  mi  obligación,  pues  me  toca  en 
gran  parte  este  justo  dolor,  dedicar 
a  su  memoria  una  muestra  de  gra¬ 
titud,  poniendo  en  el  primer  alma¬ 
naque  que  se  publica  después  de 
su  muerte  la  historia  suscinta  de  su 
vida  literaria.  El  doctor  don  Cos¬ 
me  Bueno  nació  enBelber  en  el 
reyno  de  Aragón  en  9  de  Abril  de 
1711.  Aquel  suelo  inspira  a  sus  hi¬ 
jos  la  firmeza  y  constancia  de  ánimo, 
que  distinguieron  entre  las  naciones 
de  Oriente  el  pueblo  de  Esparta,  y 
que  parecía  haberse  sepultado  bajo 
sus  ruinas.  Bien  necesitaba  de  estos 
dotes  nuestro  literato  para  haber 
subido  por  sí  mismo,  sin  conductor 
que  le  allanase  el  paso,  al  alto  asien¬ 
to  que  ocuparon  Peralta  y  Go- 
d  i  n.  En  1  730  llegó  al  Perú  ins“ 
truído  en  las  primeras  letras  y  gramá¬ 
tica  latina.  Situado  en  la  capital, 
quiso  como  C  o  1  1  e  n  y  H  u  n- 
t  e  r,  empezar  el  estudio  de  la  me¬ 
dicina  por  el  de  la  farmacia.  Su  in¬ 
genio,  su  constancia,  y  cierto  don  de 
anális  le  hicieron  en  poco  tiempo  a- 
poderarse  de  los  preciosos  tesoros  de 
los  tres  reynos  de  la  naturaleza,  y  rico 
con  ellos  esperar  feliz  suceso  al  dis¬ 
tribuirlos  en  la  práctica  médica. 
Nuestros  estudios  físicos,  y  médicos 
de  aquel  tiempo  estaban  reducidos  al 
puro  Peripaterismo,  si  se  exceptúan 
los  de  uno  u  otro  grande  hombre, 
que  veía  en  medio  de  la  noche,  co¬ 
mo  decía  Peralta.  El  Dr.  Cos¬ 
me  Bueno  abandonando  la  ruta 
común  supo  aprovecharse  de  las  lu¬ 
ces  que  derramaba  aquel  inmortal  pe¬ 
ruano,  y  de  las  que  acababan  de 


conducir  de  la  Europa  los  acadé¬ 
micos  destinados  a  la  medida  de  los 
grados  del  meridiano  terrestre  bajo  el 
Ecuador.  Primer  prosélito  deNew- 
t  o  n  en  el  Perú,  adquirió  la  regla  y 
exactitud  de  su  espíritu  a  fuerza  de 
estudiarlo,  y  no  pudo  después  aco¬ 
modarse  con  aquellos  autores  de  la 
medicina  que  disputan  y  sutilizan 
tanto  las  verdades,  que  casi  las  ha¬ 
cen  perder  su  existencia.  Mal  aveni¬ 
do  con  las  sombras,  buscó  la  realidad 
en  en  Hipócrates,  A  r  e- 
teoy  Celso,  sus  más  antiguas 
y  puras  fuentes,  recorriendo  con  inde¬ 
cible  trabajo  todos  Ion  escritores,  que 
en  los  siglos  subsecuentes  habían  se¬ 
guido  sus  pasos  hasta  encontrar  con 
la  Escuela  Boherhaviana,  que  ya  em¬ 
pezaba  a  resonar  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do.  Fué  el  primero  que  en  este  supo 
venerar  al  restaurador  de  la  medici¬ 
na,  recibiendo  sus  inapreciables  o- 
bras  de  las  manos  de  uno  de  sus  dis¬ 
cípulos,  a  quien  el  amor  de  la  sabi¬ 
duría  hacía  peregrinar  a  la  tierra.  | 
La  superioridad  que  daban  el  genio 
y  los  conocimientos  al  doctor  don 
Cosme,  hacía  preveer  que  sería  el 
Esculapio  de  Lima.  Para  verificarlo, 
la  academia  lo  condecoró  con  la 
borla  doctoral  el  año  1750.  En  el 
mismo  obtuvo  por  oposición  la  cáte¬ 
dra  de  método  de  curar,  y  se  le  de¬ 
signó  médico  de  presos  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y  en  los  de 
1753,  1  760  y  1761  de  los  hospita¬ 
les  de  Santa  Ana,  San  Bartolomé  y 
San  Pedro,  j  Dotado  de  un  tacto  pe¬ 
culiar  y  gusto  para  el  ejercicio  clíni¬ 
co,  nutrido  de  las  más  sublimes  espe¬ 
culaciones  de  su  arte,  y  rodeado  de 
innumerables  enfermos  de  todas  cas- 
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tas  que  le  representaban  estos  tea¬ 
tros  del  dolor  y  la  muerte,  se  hizo 
médico  tan  grande  como  lo  retrata¬ 
ba  la  fama  de  América  y  Europa. 
Sus  compañeros  y  discípulos  admi¬ 
raban  el  desembarazo  y  altanería, 
por  decirlo  así,  con  que  luchaba 
con  las  enfermedades  más  difíci¬ 
les,  y  el  feliz  suceso  de  los  enérgicos 
remedios  que  aplicaba,  descubría  los 
golpes  (repetidos  con  frecuencia)  de 
una  mano  maestra.  Ella  dio  entre 
nosotros  al  opio,  cascarrilla,  antimo¬ 
nio,  cicuta,  bálsamo  de  acero  y  al 
mercurio  el  aprecio  de  que  los  tenía 
privados  una  vana  timidez.  |  No  sien¬ 
do  posible  que  el  médico  cure  a 
todos  los  enfermos,  deben  según 
H  ipócrates,  reemplazar  el 
desaire  que  hacen  a  su  ciencia  los 
sucesos  infaustos  con  la  gloria  que 
le  da  su  previsión.  En  esta  parte 
era  mirado  el  doctor  don  Cosme 
como  un  oráculo  de  pronósticos  in¬ 
defectibles.  Crédito  que  perjudica¬ 
ba  tal  vez  a  sus  intereses,  porque 
los  de  corazón  pusilámine  huían  de 
implorar  su  asistencia,  temerosos  de 
que  íes  diese  la  sentencia  última, 
que  juzgaban  irrevocable.  Verdad 
es  que  era  bastante  ingénuo  sobre 
este  punto,  y  había  demasiadamen¬ 
te  probado  que  debía  creérsele.  Re¬ 
feriré  en  confirmación  de  esto  solo 
una  anécdota,  que  recuerda  la  me¬ 
moria  de  otro  hombre  célebre.  [  En¬ 
tró  un  día  nuestro  médico  en  el 
taller  Lozano,  el  Apeles 
de  Lima  y  reparando  que  éste 
concluía  el  retrato  de  un  Obispo, 
le  preguntó  de  quien  era?  a  lo  que 
contestando  el  artista  que  del  Ilus- 
trísimo  señor  doctor  don  fray  José 


Luis  de  Lila,  obispo  de  Huamanga, 
repuso  C  o  s  m  e,  que  no  tardará 
mucho  si  no  va  a  su  diócesis  en 
morir  hidrópico.  El  suceso  verificó 
el  pronóstico,  y  como  cuando  se 
formaba  aquella  imagen  se  hallaba 
el  señor  Lila  al  parecer  gozando 
de  entera  salud,  no  se  supo  a  quien 
se  daría  la  preferencia,  si  al  deli¬ 
cado  pincel  que  trasmitió  al  lienzo 
las  imperceptibles  facciones  que 
ilustraron  la  mente  del  médico,  o  a 
este  que  pudo  comprender  por  ellas 
las  disposiciones  interiores  del  ori¬ 
ginal,  y  formar  la  predicción  com¬ 
binándolas  con  el  clima  :  en  cuyo 
conocimiento  lo  hacían  aventajado 
sus  estudios  astronómicos.  j  Empe¬ 
ñado  en  penetrar  esta  difícil  cien¬ 
cia,  en  medio  de  las  ocupaciones 
de  la  práctica,  supo  enseñarse  a  si 
mismo  desde  los  elementos  hasta 
las  más  complicadas  fórmulas  del 
cálculo;  desde  la  simple  vista  del 
cielo  hasta  las  más  delicadas  y  pe¬ 
nosas  condiciones  de  la  observación. 
Así  también  se  hizo  dueño  de  mu¬ 
chas  partes  de  las  ciencias  físico 
matemáticas,  sobresaliendo  en  la 
mecánica  a  la  que  llevaba  el  ge¬ 
nio  y  la  inventiva  maquinaria.  Era 
consumado  en  la  geografía  e  histo¬ 
ria,  principalmente  de  la  América  y 
de  grande  expedición  en  la  astrono¬ 
mía.  Solía  en  algunos  eclipses  con¬ 
vidar  a  sus  amigos  a  su  pequeño  ob¬ 
servatorio  para  que  con  el  reloj  en 
la  mano  examinasen  la  puntualidad 
de  sus  cálculos.  ¡  Elegido  en  1758 
catedrático  de  matemáticas  y 
cosmógrafo  mayor  del  reyno,  desem¬ 
peñó  con  distinción  el  empleo  que 
habían  cubierto  de  gloria  Peral- 
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ta  y  Godín.  Nuestra  academia 
le  debe  la  reforma  de  un  curso  ma¬ 
nuscrito  de  Aritmética  y  Algebra 
para  el  uso  de  sus  escolares,  al  cual 
no  aventaja  ninguno  de  los  que  se 
han  impreso  sobre  esta  materia,  ex¬ 
cediéndolos  en  la  logística  de  las 
fracciones  comunes  y  decimales.  Una 
parte  de  los  almanaques  que  publi¬ 
caba  anualmente,  está  adornada  de 
disertaciones  físico  médicas,  en  que 
se  ve  prodigada  una  erudicción  se¬ 
lecta  :  la  otra  contiene  las  descrip¬ 
ciones  de  las  provincias  del  Perú, 
Chile  y  Buenos  Aires.  Debe  sen¬ 
tirse  no  hubiese  verificado  la  se¬ 
gunda  edición  de  esta  preciosa  y 
original  geografía  del  Perú.  Pues 
será  difícil  que  alguno  de  sus  suce¬ 
sores  acopie  la  multitud  de  noti¬ 
cias,  cartas  y  papeles  que  él  había 
recogido  para  perfeccionarla.  Ava¬ 
ro  de  todo  lo  que  en  algún  mo¬ 
do  podía  servirle,  se  hizo  igual¬ 
mente  dueño  de  los  instrumentos 
que  en  diversas  partes  del  Perú 
habían  dejado  los  sabios  viajantes. 
Nótanse  entre  estos  el  cuadrante 
que  sirvió  a  los  académicos  france¬ 
ses  para  las  dimensiones  de  Quito, 
y  el  que  usó  el  doctor  F  e  v  i  1  1  e 
(Feuillée?).  |  Su  casa  era  por  esto 
el  P otosí  donde  ocurrían  todos  los 
sabios  que  venían  de  Europa,  a 
surtirse  de  noticias;  pero  él  no  da¬ 
ba  sino  a  mútuo,  desentrañándoles 
cuantos  papeles  podía.  Conocido  y 
y  estimado  en  España,  así  por  los 
elogios  que  hacían  aquellos  en  su 
regreso,  como  también  por  su  plu¬ 
ma,  lo  asoció  a  su  cuerpo  la  Socie¬ 
dad  Médica  de  Madrid  en  1768,  y 
la  Vascongada  en  1  784.  |  En  esta 


época  en  que  ya  contaba  73  años 
de  edad,  luchaba  todavía  con  supe¬ 
rioridad  su  firme  alma  contra  el  cuer¬ 
po  débil,  enfermizo  por  constitución 
y  sacrificado  rigorosamente  al  trabajo 
y  la  ciencia.  Pero  en  el  año  de 
1  790  padeció  un  fracaso  que  hubie¬ 
ra  abatido  a  otro  que  no  fuese  don 
Cosme.  Al  sacar  un  tomo  en 
folio  de  G  a  1  e  n  o  de  su  estante, 
resbaló  y  cayendo  en  tierra,  y  el  vo¬ 
lumen  encima,  le  dislocó  el  fémur 
derecho.  Es  cierto  que  no  será  el  último 
daño  que  haga  Galeno  entre  los 
beneficios  que  han  salido  de  sus  be¬ 
llos  trabajos,  como  no  es  el  primer 
médico  que  ha  perseguido  de  los 
que  podían  hacer  sombra  a  su  crédi¬ 
to  y  luces.  ¡  Al  mismo  tiempo  em¬ 
pezaba  a  escasear  la  vista  a  nuestro 
anciano;  pero  él  encontró  en  las  ma¬ 
temáticas  el  modo  de  hacer  servir  un 
poco  más  de  tiempo  sus  ojos,  como 
en  la  medicina  a  sus  pies,  a  pesar 
de  no  haberse  podido  reponer  el  hue¬ 
so  en  su  lugar.  Volvióse  a  dejar  ver 
desempeñando  sus  pesadas  y  ordina¬ 
rias  tareas.  En  el  año  de  96  per¬ 
dió  totalmente  la  vista  y  el  oído  y 
todavía  su  gran  pericia  le  dió  recur¬ 
sos  para  recuperar  el  segundo  y 
mantenerse  en  una  enterrazón,  o- 
primido  por  los  años  y  las  moles¬ 
tias  que  a  estos  acompañan,  hasta 
el  día  1  1  de  marzo  de  1  798  en 
que  se  apagó  esta  luz  a  los  87 
años  de  edad.  Su  muerte  cubrió 
de  dolor  a  sus  amigos,  admirado¬ 
res  y  discípulos  y  en  especial  a 
mi  que  hice  una  pérdida  irrepara¬ 
ble.  Perdí  un  oráculo  a  quien  con¬ 
sultaba  continuamente,  aún  en  sus 
últimos  y  más  trabajosos  períodos  y 
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siempre  con  utilidad.  En  los  oscu¬ 
ros  casos  de  la  práctica,  su  gran 
ingenio,  su  consumada  pericia  y 
dilatada  experiencia  me  hacían  des¬ 
cubrir  las  más  ocultas  e  intrincadas 
causas  de  las  enfermedades,  y  des¬ 
truir  las  tinieblas  que  las  cubrían 
con  la  luz  de  la  palabra.  |  En  los 
problemas  recónditos  de  la  astrono¬ 
mía,  su  destreza  y  constancia  afir¬ 
maban  mi  ánimo  vacilante,  le  co¬ 
rregía  en  los  desvíos  y  sufría  los 
ápices  tal  vez  importunos,  de  un  ge¬ 
nio  deseoso  de  saber.  Sensible,  pues, 
a  sus  esmeros,  le  consagro  el  legítimo 
tributo,  aplicándome  las  palabras  de 
Boerhave  a  los  discípulos  de 
su  ilustre  colega  Albino:  “O  si 
digna  staret  sua  virtuti  gloria!  si  ma" 
neret  memor  benefacti  animus!  quan- 
tis  íaudum  proemiis  manes  viri  cole- 
ren!  pii  sebolastici  suo  quam 
fidas  periculo  edocuie!,í  j  El  doc¬ 
tor  don  Cosme  Bueno  era 
de  mediana  talla,  aspecto  serio  y  na¬ 
riz  corva.  Su  cuerpo  por  constitución 
era  feble  pero  lo  había  acostumbrado 
a  sufrir  el  recio  trabajo  de  1  6  horas 
diarias,  sin  más  intermisión  que  el 
corto  tiempo  que  ocupaba  en  la  mesa, 
de  la  cual  se  levantaba  a  seguir  sus 
tareas.  Estas  iban  tan  arregladas, 
que  la  hora  que  tenía  hoy  un  destino, 
tenía  mañana  y  en  los  siguientes  in¬ 
variablemente  el  mismo.  De  este 
modo  expedía  una  multitud  de  con¬ 
sultas,  que  de  todo  el  reyno  venían;  los 
frecuentes  informes  del  Gobierno  y, 
en  fin,  cuanto  podía  recargar  al  mé¬ 
dico  más  famoso  y  más  acreditado  as¬ 
trónomo  de  la  América.  |  Sus  cos¬ 
tumbres  eran  severas  :  recto  de  genio 
cultivaba  la  austeridad,  vivía  reñido 


con  el  lujo,  indagaba  sus  especies  y 
las  detestaba  como  fruslerías  que  mi¬ 
nan  el  cuerpo  y  enervan  el  espíritu. 
En  el  ornato  de  su  casa,  y  exterior 
de  su  persona  guardaba  la  mediori- 
dad,  y  en  sus  alimentos  la  dieta  ad 
loriga  X>itatem  que  logró.  Su  conver¬ 
sación  era  concisa  e  instructiva.  Li¬ 
mosnero  promovido,  cuidaba  de  so¬ 
correr  la  mayor  necesidad,  y  de 
ocultarse;  mantuvo  por  muchos  años 
a  unas  pobres  señoras  de  familia  di¬ 
latada.  Era  exactísimo  en  el  ejerci¬ 
cio  de  la  religión  y  prácticas  de 
piedad.  |  En  el  año  1  744  contrajo 
matrimonio  con  doña  M  a  ría  Gon¬ 
zález  de  Mendoza,  la  que 
en  su  fallecimiento  el  año  de  1767 
le  dejó  nueve  hijos.  Supo  educarlos 
y  proporcionarles  una  herencia  com¬ 
petente.  El  doctor  don  Bartolo- 
m  e  el  mayor  de  ellos,  es  prebenda¬ 
do  de  esta  Santa  Iglesia;  y  el  doc¬ 
tor  don  Luis  sigue  los  pasos  de  su 
ilustre  padre,  j  La  pasión  dominante 
en  este  era  la  gloria  y  superioridad  en 
práctica  médica.  Sacrificaba  a  este 
ídolo  con  tanta  adhesión  como  el  cé¬ 
lebre  Antonio  de  Haen,  cu¬ 
yas  obras  estimaba  sobremanera. 
Es  cierto  que  en  la  historia  de  la 
medicina  no  se  encontrarán  quizá  dos 
médicos  que  se  asemejan  más  en 
las  facciones  del  rostro,  en  el  modo 
de  pensar  y  escribir  enérgico  y  eru¬ 
dito  pero  poco  delicado  :  la  felicidad 
en  la  curación  de  las  enfermedades 
más  graves  :  una  veneración  nimia  a 
los  prácticos  viejos,  dureza  y  sobre¬ 
cejo  con  los  mozos  teorizantes  amigos 
de  la  gracia  y  la  lima.  Si  en  algo  se 
distinguían  era  en  que  Haen  ado¬ 
raba  hasta  los  sueños  de  B  o  e  r  h  a- 
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ve  y  don  C  o  s  m  e  en  su  vejez 
ya  se  reía  de  todos  los  sistemas.  Ha¬ 
blando  del  físico  de  N  e  w  t  o  n  de¬ 
cía  que  los  académicos  de  París  en¬ 
viados  al  Perú,  fueron  apóstoles  del 
filósofo  inglés,  iniciados  de  lo  que 
debían  predicar  en  sus  montañas  a  fa¬ 
vor  de  la  atracción.  Por  lo  demás 
H  a  e  n  era  el  Bueno  de  Viena 
yBueno  elHaendede  Li¬ 
ma.  (Dr.  Gabriel  Moreno:  “Elo¬ 
gio  del  Dr.  Cosme  Bue  no‘, 
en  “Documentos  Literarios  del  Pe¬ 
rú”  de  O  d  r  i  o  zola,  vol.  III,  Li¬ 
ma,  1 872,  p.  5  a  1 0). 
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Los  trabajos  del  doctor  Bueno 
correspondientes  a  los  números  2  y 
19  de  esta  Bibliografía  fueron  repro¬ 
ducidos  el  año  de  1868  por  la  “Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima. 

BUENO  GASINO- —  Farmacéu¬ 
tico. —  (Biog.) — N.  Cuzco  1890,  de 
Pedro  y  Margarita  Sán¬ 
chez.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
farmacia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1910,  terminó 
sus  estudios  y  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  15  de  febrero  de  1913. 


bía  sido  jubilado  en  dicho  cargo  por 
el  Virrey  Marqués  de  la  Concordia, 
percibía  el  haber  mensual  de  25  pe¬ 
sos.  Así  consta  en  los  documentos 
de  la  visita  ese  año  realizada  en  el 
hospital  de  San  Bartolomé  (Docu¬ 
mento  17896  de  la  colección  Cor¬ 
bacho). 

BUENO  LUIS.— Cirujano  Den¬ 
tista. — (Biog.) — N.  Cuzco  1887,  de 
Pedro  y  Margarita  Sán¬ 
chez.  Inscrito  el  año  de  1910  en  la 
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miembros  de  la  Sociedad  “Amantes 
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Lima.  vol.  I. 

BUENO  LUIS  —  Limeño,  hijo 
del  célebre  médico  D.  Cosme 
Bueno.  Obtuvo  el  grado  acadé¬ 
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siera  en  tal  ejercicio  su  ilustre  padre. 
El  año  de  1816  el  doctor  Bueno, 
que  había  desempeñado  por  espacio 
de  muchos  años  el  cargo  de  médico 
del  hospital  de  San  Bartolomé  y  ha¬ 


BUENO  MARIANO.— Médico 
(Biog.) — Habiendo  iniciado  sus  es¬ 
tudios  médicos  en  el  Colegio  de  la 
Independencia  de  Lima  el  año  1824, 
obtuvo  del  Protomedicato  General 
del  Estado  en  Lima  y  de  la  tenencia 
del  dicho  Protomedicato  en  Arequi¬ 
pa  el  título  profesional  de  médico  :  el 
título  de  Lima  tenía  fecha  3  de  di¬ 
ciembre  de  1850.  |  El  título  de  Are¬ 
quipa,  con  examen  gratuito,  el  mismo 


año. — Con  fecha  9  de  diciembre  de 
1844  fué  nombrado  Teniente  del 
Protomedicato  en  la  ciudad  de  Puno, 
cargo  que  ejercía,  ya  bajo  el  nuevo 
título  de  “médico  titular’’  el  año  de 
1852  (Guía  Domiciliaria  de  Lima 
para  el  año  1853). 


BUENO  PEDRO. —  Farmacéu¬ 
tico. — (N.  B.) — Su  nombre  figura  en 
“Relación  de  profesionales  estable¬ 
cidos  en  Lima  el  año  de  1866. 


BUENO  RAMON.  —  Cirujano 
Latino  —  (Biog.)  —  El  Protomedicato 
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General  del  Estado  le  otorgó  el  título 
de  Cirujano  Latino  el  9  de  julio  del 
año  1827. 

BUENO  DELA  ROSA  HIPO 
LITO  —  Médico — (Biog.)  —  Proto- 
médico  del  Virreynato  del  Perú  y 
Catedrático  de  Prima  de  Medicina 
en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  de  Lima  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII.  El  Bachiller 
don  Juan  de  Soto,  en  el  elogio  que 
hizo  de  su  maestro  el  doctor  Alzamo- 
ra  el  año  de  1765  como  el  de  falle¬ 
cimiento  del  doctor  Bueno  de  la  Ro¬ 
sa. —  Poco  hemos  hallado  respecto  a 
este  Protomedicato  del  Perú.  Ape¬ 
nas  si  existe,  en  la  “Imprenta  en  Li¬ 
ma  ’  del  señor  Medina  alusión  a  un 
interesante  proceso  seguido  en  época 
en  que  desempeñaba  el  Protomedica¬ 
to  el  doctor  Bueno  de  La  Rosa.  El 
proceso  llevaba  el  siguiente  título: 
“Causa  médico  criminal  que  en  es¬ 
te  Real  Tribunal  (del  Protomedi- 
cato)  han  seguido  los  Profesores  de 
la  Facultad  Médica  contra  los  ciru¬ 
janos,  farmacéuticos,  flebotómicos, 
&,  sobre  contenerles  en  los  térmi¬ 
nos  de  sus  respectivos  profesiones. 
A  la  exposición  de  los  médicos  hacía 
continuación  el  dictámen  del  Fiscal, 
en  el  sentido  de  ser  muy  en  justicia 
la  reclamación  iniciada  y  en  el  de 
constreñir  a  los  boticarios,  cirujanos 
y  flebótomos  a  limitarse  al  ejercicio 
de  sus  profesiones  respectivas,  dentro 
de  aquello  establecido  por  las  cons¬ 
tituciones  del  Real  Tribunal  y  de  las 
leyes  vigentes. 

BUENO  1  LIZARRAGA  MA¬ 
RIANO. —  (N.  B.)  —  Nacido  en  la 


ciudad  de  Arequipa,  en  cuyo  Cole¬ 
gio  de  “San  Gerónimo”  había  rea¬ 
lizado  sus  estudios  preparatorios.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando  el  año  de  1812. 

BUFONES  POLVOS  DE — 

(Hist.) — En  el  “Inventario  ’  de  la 
Botica  del  Colegio  de  San  Pablo,  en 
Lima  (1  771)  hemos  hallado  consig¬ 
nados  estos  “polvos”  medicinales  en 
en  el  número  de  las  existencias. 

BUGLIACO  ZOILA  DE  — Obs 
tetriz — (Biog.) 

BUGLOSA.(Hist,)  — En  el  “In¬ 
ventario”  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo  en  Lima  (1  771)  he¬ 
mos  hallado  citadas  las  flores  de  Bu- 
glosa  en  el  número  de  las  existencias. 

BUHO.— (Zool.)— “Buho”  (Cons- 
trictor  magnus)  Culebra  mostruosa, 
a  quien  atribuyen  la  propiedad  de 
atraer  con  el  aliento  a  los  animales 
para  devorarlos  :  es  indígena  de  la 
América,  y  se  halla  en  muchas  par¬ 
tes  :  tiene  240  anillos  en  el  vientre  y 
60  en  la  cola;  es  del  género  de  los 
anphibios,  tan  disforme  que  algunas 
exceden  de  36  pies  :  su  cuerpo  es 
muy  grueso  y  parece  el  tronco  de  un 
árbol  grande  es  de  color  blanquizco 
sucio  y  la  espalda  surcada  de  24 
manchas;  la  cola  es  más  oscura,  y  los 
costados  hermosamente  pintados;  la 
cabeza  está  cubierta  de  escamas  pe¬ 
queñas;  tiene  una  faxa  negra  detrás 
de  los  ojos,  y  carece  de  colmillos, 
y  su  mordedura  no  es  benenosa;  la 
lengua  es  carnosa  y  muy  delgada:  so- 
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bre  sus  ojos  a  cada  lado  se  eleva  la 
cabeza;  las  escamas  son  pequeñas  y 
suaves,  y  la  cola  no  excede  a  la  octa¬ 
va  parte  de  su  tamaño.  Los  indios 
que  adoran  a  este  monstruoso  animal, 
usan  su  piel  para  vestirse  por  gala; 
su  carne  la  comen  los  indios  y  los  ne¬ 
gros.  Pisón,  Maregrave  y  Kemp- 
íer  hacen  la  siguiente  relación  del 
método  de  vida  de  este  animal  y  de 
ocultar  la  presa  :  habita  por  lo  común 
en  cavernas  y  bosques  espesos,  don¬ 
de  se  fixa  cerca  de  un  árbol  en  que 
enrosca  la  cola,  y  salta  sobre  cual¬ 
quier  animal  que  pasa  cerca  de  él,  y 
luego  que  lo  ha  cogido  especialmente 
si  es  grande,  lo  aprieta  rodeándole 
el  cuerpo  para  romperle  los  huesos  con 
la  fuerza  de  sus  músculos  circulares,  y 
después  lame  toda  la  piel  dexándola 
huntada  de  una  especie  de  saliva  gluti¬ 
nosa,  para  facilitar  la  deglutición  y  se  va 
tragando  el  animal.  Si  es  venado  u  otro 
que  tenga  cuernos,  empieza  por  los 
pies  y  lo  ultimo  es  la  cabeza,  dejan¬ 
do  las  astas  que  por  algún  tiempo  lle¬ 
va  fuera  de  la  boca  hasta  que  ha  di¬ 
gerido  el  cuerpo  y  se  le  caen;  des¬ 
pués  que  ha  comido  algún  animal 
grande  queda  incapaz  de  moverse 
por  algunos  días,  y  los  cazadores  que 
están  instruidos  de  esta  circunstancia 
se  aprovechan  de  ella  para  matar  a 
esta  culebra,  que  estando  irritada  da 
horrendos  silvidos;  muchas  veces  se 
revuelve  en  el  barro  y  luego  se  acui¬ 
ta  debajo  de  las  hojas  que  han  caído 
de  los  arboles  por  donde  frecuentan 
el  paso  otros  animales  para  cojerlos, 
y  así  algunos  cazadores  se  han  senta¬ 
do  sobre  ellas  teniéndoles  como  ár¬ 
boles  caídos  :  las  hay  en  el  Reino 
de  Tierra  Firme,  en  el  Nuevo  Rey- 


no  de  Granada  y  en  otras  muchas 
partes  de  América  :  en  la  provincia 
del  Chaco  las  llaman  Ampalabas  y 
los  Holandeses  en  sus  colonias  con¬ 
trabandistas.  (Alcedo:  Diccionario, 

V.)f 

BUIROQUíSNI —  (F.  1.)—  Vo¬ 
cablo  conibo  que  significa  “Tuerto”. 
(Principales  palabras  del  idioma  de 
las  cuatro  tribus  de  infieles  que  si¬ 
guen”,  en  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  vol.  XI). 

BUISMI  —  (F.  I.)  Vocablo  sipi- 
bo  que  significa  “Tuerto”.  (Principa¬ 
les  palabras  del  idioma  de  las  cuatro 
tribus  infieles  que  siguen.  En  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima,  vol.  XI). 

BXJJIO  —  (F.  1.)— “Bujio.  Caba¬ 
ña  o  Choza  de  los  indios  que  es  una 
pirámide  cuadrada  cubierta  de  paja, 
como  las  que  hay  en  las  huertas  o 
pueblos  pequeños  del  Reino  de  Va¬ 
lencia.  (Alcedo  :  Diccionario  V.) 

BULTO — (F.  1.) — Término  vul¬ 
gar  usado  para  designar  las  tumura- 
ciones.  Término  muy  empleado  por 
Cronistas  peruanos  de  la  época  colo¬ 
nial  y  con  alguna  frecuencia  por  los 
prácticos  de  la  misma  época. — El 
término  se  emplea  vulgarmente  en  la 
actualidad  y  con  el  mismo  fin;  pero 
también  se  emplea  para  designar  los 
infartos  ganglionares,  sea  cual  fuere 
su  sede.  Hay,  sin  embargo,  una  cier¬ 
ta  tendencia  a  reservar  el  nombre  de 
“Bulto  '  para  los  tumores  que  no  ha¬ 
cen  irrupción  al  exterior;  |  “Bulto 
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Elevación  que  causa  cualquier  tumor 
o  hinchazón  ”,  (Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana  por  la  Real  Aca¬ 
demia  Española,  Madrid,  1914.  P. 
161.) 

BUÑUELOS—  (Bromatolog.)  — 
“Buñuelos — dice  Domínguez 
( Dicccionario,  I,  p,  295) — fruta  de 
sartén,  que  se  hace  de  masa  bien  ba¬ 
tida,  frita  en  aceite  o  manteca.  Al 
tiempo  de  freirse  se  esponja,  y  sale 
de  varias  figuras  y  tamaños;  por  lo 
regular  se  come  con  azúcar  o  agua 
miel,  aunque  no  por  comerla  sola, 
según  costumbre  de  varios,  deja  de 
tener  agradable  gusto”.  |  “Buñuelos. 
Se  pone  a  hervir  un  cucharón  de  a- 
gua  con  un  poquito  de  sal  y  unos 
granos  de  anís;  se  retira  del  fuego 
para  unirlo  con  un  cucharón  de  ha¬ 
rina  de  trigo;  luego  que  está  comple¬ 
tamente  deshecha  sin  que  le  quede 
ninguna  dureza,  se  le  van  quebrando 
huevos,  hasta  que  se  afloje  y  pueda 
sacarse  con  una  cuchara  para  freirse. 
La  manteca  debe  cubrir  las  bolitas 
que  se  irán  hinchando,  luego  que  se 
cocine  en  la  sartén.  Para  que  se  le¬ 
vante  más,  se  les  golpea  con  una  ca- 
ñita,  Se  baña  en  almíbar,  j  Otra  re¬ 
ceta  :  Una  libra  de  harina,  ocho 
yemas  y  cuatro  claras  bien  batidas, 
una  taza  de  leche  con  terrón  de  azú¬ 
car  y  un  pedazo  de  levadura  bien 
desleída;  una  taza  de  mentequilla 
bien  derretida,  otra  de  manteca  y 
agua  tibia  :  Se  amasa  bien  todo  esto 
y  se  pone  al  sol  por  una  hora,  revol¬ 
viendo  la  masa  para  que  no  se  haga 
costra;  después  se  extiende  la  masa  a 
pedacitos,  se  fríen  y  se  sirven  con  al¬ 
míbar  .  (Lecciones  de  Cocina  es¬ 


critas  por  una  limeña,  Imprenta  del 
Estado,  Lima,  1  9  1  9,  p.  34). 

i 

BURBANO  JOAQUIN.  —  Mé¬ 
dico  (Biog,) —  N.  Nueva  Grana¬ 
da  181  0.  Incorporado  como  doctor 
en  Medicina  en  la  Universidad  Ma¬ 
yor  de  San  Marcos  de  Lima  el  1  9  de 
octubre  de  1863. 

BURGA  ANGEL  —  (Biog.)  — 
Bachiller  en  Ciencias  Naturales  en  la 
Universidad  de  Lima  (191  1 ),  susten¬ 
tando  por  tesis  un  estudio  titulado: 
“La  agricultura  en  Iquitos;  su  estado 
actual  y  su  porvenir”. 

BURGA  BUENAVENTURA — 

Médico. — (Biog.)  —  Inscrito  en  la 
matrícula  de  medicina  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  el  año  1912.  Bachiller  en 
esta  Facultad  el  2  de  noviembre  de 
1918,  sustentando  por  tesis,  un  estu¬ 
dio  titulado  “El  Tracoma  en  el  Pe¬ 
rú”.  Obtuvo  el  título  profesional  el 
9  de  mayo  de  1919. 

BURGA  JUSTINIANO. —  Ciru¬ 
jano  Dentista. — (Biog.)  —  N.  Cha¬ 
chapoyas  1 890,  de  Eloy  e  Isa¬ 
bel  H.  Inscrito  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  ,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año 

BURGA  CISNEROS  ALBER¬ 
TO — Alumno. — (Biog.) —  N.  Iqui¬ 
tos  1 890,  de  Ezequiel  y 
Flor  de  María  Pa  n  d  uro. 
Inscrito  el  año  1909  en  la  matrícula 
de  odontología  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima. 


(255 


BURGA  CISNEROS  ALFRE¬ 
DO — Alumno — (Biog.) —  Hermano 
deí  anterior.  N.  Iquitos  1895.  Inscri¬ 
to  el  año  1  9 1  6  en  la  matrícula  de 
Odontología  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima. 

Bibliografía. 

1. — Tratamiento  de  la  caries  den¬ 
taria,  en  “Crónica  Dental”,  Lima, 
1918. 

B  URGA  CISNEROS  CARLOS 
— Médico — (Biog.)  —  N.  Chachapo¬ 
yas  1  882,  de  E ze q  u i e  1  y  Fran¬ 
cisca  Rodríguez.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  medicina  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  el  año  1 902,  empren¬ 
dió  viaje  a  Europa,  con  el  propósito 
de  continuar  sus  estudios  profesiona¬ 
les.  Realizólos  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Barcelona  (España),  en 
la  cual  obtuvo  el  título  de  médico  y 
el  grado  académico  de  Licenciado  en 
Medicina.  De  regreso  a  su  patria  y 
llenados  los  trámites  reglamentarios, 
fué  autorizado  para  el  ejercicio  de  su 
profesión  en  el  Perú  el  1  1  de  abril 
de  1907.  Fijó  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Iquitos. 

BURGA  DIEZ  DOLORES  — 
Obstetriz  —  (Biog.)  —  N.  Trujiílo 
1894,  de  Francisco  y  Jacinta 
Diez.  Inscrita  en  la  matrícula  de 
Obstetricia  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1911,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  4  de  enero 

de  1919. 

EUR  NEO  MODESTO  C  — 
Médico — (Biog.) — Nacido  en  Piura 
el  año  de  1782,  hizo  sus  estudios 


profesionales  en  la  República  del 
Ecuador.  De  regreso  a  su  patria,  fué 
autorizado  para  el  ejercicio  profesio¬ 
nal  el  1 1  de  abril  de  1902. 

BURRONG  N.  —  Médico  — 
(Biog.) — El  Protomedicato  General 
del  Estado,  con  fecha  6  de  julio  de 
1825,  autorizó  a  este  doctor  en  me¬ 
dicina  para  el  libre  ejercicio  de  su 
profesión  en  el  Perú. 

BÜSALLEU  ALEJANDRO  — 

Médico — (Biog.) — N.  Pisco  1888, 
de  José  F.  y  Matilde  He¬ 
rrera.  Inscrito  en  la  matríula  de 
medicina  de  la  Facultad  de  Lima  el 
año  de  1907,  terminó  sus  estudios 
profesionales,  obteniendo  el  título  de 
médico  el  l.°  de  abril  de  1914.  El 
20  de  diciembre  del  año  anterior  ha¬ 
bía  obtenido  el  grado  académico  de 
bachiller  en  medicina,  sustentando 
por  tesis  un  estudio  titulado  “Impor¬ 
tancia  de  la  exploración  radiológica 
en  el  diagnóstico  de  las  enfermeda¬ 
des  médico  quirúrgicas  del  estóma¬ 
go  ,  que  le  valió  el  premio  “Bignon” 
de  la  Academia  Nacional  de  Medi¬ 
cina  correspondiente  al  año  1913.  El 
señor  B  u  s  a  1  1  e  u  es,  en  la  actua¬ 
lidad,  profesor  de  la  Escuela  de  En¬ 
fermeras  de  Lima. 

Bibliografía. 

1  A  propósito  de  un  caso  de 
contusión  cerebral,  en  “La  Crónica 
Médica  de  Lima”,  1911. 

2—  Un  caso  de  hematocele  retro- 
peritoneal,  Id.  1913. 

3 —  Sobre  un  caso  de  quiste  hidá- 
tico  en  el  departamento  de  La  Liber- 
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tad,  es  “Reforma  Médica”,  Lima, 
1915.  |  Discurso  de  ofrecimiento  al 
Dr.  Aspiazú  —  La  Prensa  908. 

BUSCH  CARLOS —Alumno— 
(Biog.)— N.  Chala  1895,  de  Car¬ 
los  y  Rosario  Chacón.  Ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  medicina  de 
la  Facultad  de  Lima  el  año  1915. 

BUQUETS  Y  FIGUEROLA 
RICARDO.  Cirujano  Dentista — 
(Biog.) — N.  Barcelona  1863  (Espa¬ 
ña),  hizo  sus  estudios  profesionales 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Ma¬ 
drid,  en  la  cual  obtuvo  el  título  de 
cirujano  dentista.  El  7  de  marzo  de 
1906  fué  autorizado  por  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  para  el  libre 
ejercicio  de  su  profesión  en  el  Perú. 

BUSTAMANTE  ALEJANDRO 

Médico — (Biog.) — N.  Trujillo  1840. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  de 
1860,  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1867.  Dos  años  mas  tarde  fué 
nombrado  por  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  jefe  de  la  Clínica  Médica  del 
Hospital  de  Santa  Ana  y  el  año  de 
1875  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Publica  de  Lima  le  nombró  médico 
jefe  de  servicio  en  el  Hospital  Militar 
de  San  Bartolomé.  Miembro  distingui¬ 
do  del  cuerpo  médico  de  Lima,  el  se¬ 
ñor  Bustamante  fué  miembro  de 
la  Sociedad  de  Medicina  de  Lima  y, 
en  calidad  de  tal,  miembro  del  Comi¬ 
té  de  Redacción  de  la  “Gaceta  Mé¬ 
dica  de  Lima  en  su  segunda  época 
(1875—1880)  y  administrador  de  la 
misma  publicación  hasta  la  fecha  de  su 
lamentable  y  prematuro  fallecimiento, 
ocurrido  el  30  de  noviembre  de  1877. 


Bibliografía. 

1  De  la  inflamación,  en  “Gace¬ 
ta  Médica”,  Lima,  1865. 

2  Estudios  sobre  el  origen  de  la 
sífilis,  Id.  1875. 

3 — De  los  distintos  efectos  de  la 
malaria,  Id.  1875. 

4  Dengue  esporádico  (Com.  a 
la  Sociedad  de  Medicina  de  Lima), 

Id.  1876. 

5 — Pterigion.  Observaciones  a 
una  lección  del  Dr.  Villar,  Id.  1877. 

BUSTAMANTE  ALEJANDRO 

E. — Cirujano  Dentista  —  (Biog.)— 
N.  Lima  1877,  de  Pablo  y  Mer¬ 
cedes  Debarbieri.  Inscrito  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1907,  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  do  1910. 

BUSTAMANTE  CESAR.  — 

Alumno. — (Biog.) — N.  Lima  1889, 
de  Pablo  y  Mercedes  De¬ 
barbieri.  Inscrito  en  la  matrícu¬ 
la  de  Farmacia  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1916. 

BUSTAMANTE  E.  F  —  (Biog.) 
• — Propietario,  el  año  de  1918,  de  la 
“Botica  Central”  establecida  en  la 
ciudad  de  Chiclayo  del  departamento 
de  Lambayeque  (“Boletín  Farmacéu¬ 
tico”,  Lima,  1918). 

BUSTAMANTE  IGNACIO  DE 

— Médico — (Biog.) —  N.  Arequipa 
1890,  de  Ignacio  yPetronila 
L.  Inscrito  en  la  matrícula  de  medi¬ 
cina  de  la  Facultad  de  Lima  el  año 
1909,  terminó  sus  estudios  profesio- 
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nales  obteniendo  el  título  de  médico 
el  15  de  julio  de  1916.  Alumno  dis¬ 
tinguido  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na,  ésta  le  confino  sus  tres  premios 
mayores  :  el  juego  de  textos  (1913), 
la  contenta  de  bachiller  (1914)  y  la 
contenta  de  doctor  (1915)  El  16  de 
mayo  de  1916  obtuvo  el  grado  acadé¬ 
mico  de  bachiller  en  medicina,  soste¬ 
niendo  al  efecto  una  tesis  titulada 
“Consideraciones  sobre  la  apendicitis 
crónica  y  la  constipación  crónica  ”. 
El  año  de  1917  fué  recomendado  por 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
como  candidato  al  premio  de  la  insti¬ 
tución  ‘‘Concha”.  El  señor  Busta- 
mante  desempeña,  en  la  actuali¬ 
dad,  el  cargo  de  jefe  de  sección  en 
el  Laboratorio  médico  del  Fíospital 
“Dos  de  Mayo”  de  Lima. 

BUSTAMANTE  ISMAEL  C — 
(Biog.) — El  año  de  1887,  temiéndo¬ 
se  en  Lima  una  invasión  de  cólera 
asiático,  que  a  la  sazón  hacía  estra¬ 
gos  en  Chile,  la  Municipalidad  nom¬ 
bró  unos  “Comisarios  químicos”,  en 
su  mayor  parte  alumnos  de  las  Facul¬ 
tades  de  Medicina  o  Ciencias  y  en 
cuyo  número  se  contaba  el  señor 
Bustamante. 

BUSTAMANTE  JOSE  F  — 
(Biog.) — N.  Arequipa  1849.  I  nscri- 
to  en  la  matrícula  de  medicina  de  la 
Facultad  de  Lima  el  año  1868. 

BUSTAMANTE  JOSE  G  — 

Alumno — (Biog.) — N.  Lima  1831. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  Farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  1867. 


BUSTAMANTE  JOSE  GRE¬ 
GORIO.  Alumno  —  (Biog.) — N. 
Lima,  de  José  Antonio  y 
Teresa  Villanueva.  Hizo 
sus  estudios  preparatorios  bajo  la  di¬ 
rección  de  don  Ramón  Chávez 
“Maestro  Público  de  esta  ciudad  (de 
Lima)”.  Fué  aceptado  como  alumno 
externo  del  Real  Colegio  de  Medici¬ 
na  y  Cirugía  de  San  Fernando  de 
Lima  el  25  de  mayo  de  1815. 

BUSTAMANTE  JESUS.— Far¬ 
macéutico —  (Biog.) — N.  Huacho 
1841.  Inscrito  en  la  matrícula  de  Far¬ 
macia  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  1859,  obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  1862. 

BUSTAMANTE  LUIS  F.~ 

Alumno — (Biog.).  —  N.  Cajamarca 
1898,  de  Luis  F.  y  Agripina. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  de 
1916.  Desde  los  primeros  años  de 
sus  estudios  médicos,  ha  formado  en 
las  filas  de  la  juventud  fernandina 
que  mas  intensa  participación  ha  to¬ 
mado  en  la  reforma  de  la  organiza¬ 
ción  universitaria.  Miembro  del  co¬ 
mité  directivo  del  Centro  de  Estu¬ 
diantes  de  Medicina  desde  el  año 
1919,  ha  orientado  sus  actividades  en 
el  sentido  de  la  educación  de  las  ma¬ 
sas  populares,  en  su  calidad  de  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  Popular. 
Bibliografía  :  Los  exámenes  de  la  cá¬ 
tedra  de  Fisiología — Rev.  SMUF.  y 
CEM.  921. 

BUSTAMANTE  PABLO  EN¬ 
RIQUE. — Alumno — (N.  B.) — Na¬ 
cido  en  Lima  el  año  de  1858.  Se 
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inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1880.  Alumno  todavía,  desempeñan¬ 
do  un  internado  en  el  Hospital  de 
San  Bartolomé,  en  Lima,  fue  victima 
de  una  inoculación  mortal. — El  doc¬ 
tor  Mariano  Lino  Urquieta,  compa¬ 
ñero  de  estudios  del  señor  Bustamante, 
en  representación  de  sus  camaradas, 
pronunció  el  discurso  necrológico  en  la 
ceremonia  de  inhumación  de  los  restos. 

BUSTAMANTE  SOFIA— Obs- 
tetriz — (Biog.) — N.  Lima  1846.  ini¬ 
ciados  sus  estudios  profesionales  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1863,  obtuvo  el  título  de  Obste¬ 
tricia  el  3  de  marzo  de  1866. 

BUSTAMANTE  TEODORO  — 
Cirujano — (Biog,) — -Con  fecha  23 
de  marzo  del  año  1809  recibió,  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  de 
Lima,  el  título  profesional  de  Ciruja¬ 
no  latino.  El  21  de  marzo  de  1827 
fué  nombrado  Teniente  del  Protome¬ 
dicato  en  la  ciudad  de  Moquegua. 

BUSTAMANTE  UGARTE  E- 
DUARDO.  Cirujano  Dentista — 
(Biog.) — N.  Arequipa  1894,  de  R  u~ 
ben  y  María  Josefa.  Inscrito 
en  la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1912,  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  1915.  (2  de  junio.) 

BUSTILLOS  CONCHA  JOSE. 

— Médico — (Biog.) — Nació  en  Li¬ 
ma  el  11  de  setiembre  de  1820,  del 
matrimonio  de  don  José  Igna¬ 
cio  Bustillos  de  la  Con¬ 
cha  y  doña  Romualda  J  á  u  - 
r  e  g  u  i  .  Realizados  sus  estudios  de 


F  ilosofía  en  el  Convictorio  Carohno, 
se  inscribió  en  la  matrícula  del  Cole¬ 
gio  de  la  independencia  el  24  de 
abril  de  1838,  en  calidad  de  pensio¬ 
nista,  pasando  a  ocupar,  en  12  de  fe¬ 
brero  de  1841,  una  de  las  becas  co¬ 
rrespondientes  al  departamento  de  Li¬ 
ma.  El  10  de  abril  de  1848  obtuvo 
el  título  profesional  de  médico  y  cua¬ 
tro  años  después  emprendió  viaje  de 
perfeccionamiento  profesional  a  Eu¬ 
ropa,  frecuentando,  durante  su  perma¬ 
nencia  en  el  Viejo  Mundo,  los  cursos 
de  Velpeau,  Malgaigne,  Nélaton, 
Gerdy,  etc.  y  siguiendo  los  cursos  de 
la  Escuela  Práctica  de  Follín.  De  re¬ 
greso  al  Perú,  el  año  de  1856,  fué 
llamado  a  colaborar  con  el  doctor 
Heredia  en  la  obra  de  organización 
de  los  estudios  médicos  por  la  Facul¬ 
tad  establecida  ese  mismo  año.-  —Ese 
año,  el  doctor  Concha  hizo  donación 
de  sus  haberes  de  Catedrático  en  fa¬ 
vor  del  incremento  del  material  de 
Gabinetes  y  Laboratorios. — Se  cuen¬ 
ta  el  doctor  Concha  en  el  numero  de 
los  cirujanos  que,  con  Grau  y  D’  Or- 
nelles,  provocaron  un  movimiento  de 
progreso  en  Cirujía,  practicando,  co¬ 
mo  ellos,  operaciones  de  una  incues¬ 
tionable  gravedad  dadas  las  circuns^ 
tancias  que  rodeaban  a  la  práctica 
operatoria  en  aquel  entonces. — El 
Doctor  Bustillos  Concha  formó  parte 
de  la  comisión,  integrada  por  los  doc¬ 
tores  Ulloa,  Alvarado  (D.  Francisco) 
y  Porras  (D.  Melitón),  que  se  en¬ 
cargó  de  la  primera  propagación  del 
fluido  vacuno  en  el  Perú. — El  doc¬ 
tor  Concha  falleció  en  Lima,  en  oc¬ 
tubre  de  1884. — En  la  enseñanza, 
había  sido  el  doctor  Concha  profesor 
de  la  Clínica  Externa,  interinamente, 


Í259 


y  de  Nosografía  Externa,  en  propiedad. 
En  la  práctica  hospitalaria,  desempeñó 
la  jefatura  de  un  servicio  de  Cirujía  en 
el  H  ospital  de  Santa  Ana,  en  Lima. 

BUSTINZA  RUPERTO  — Alum¬ 
no — (Biog.) — N.  Puno  1894,  de  R  u- 
perto  y  Juana  Geldres. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1915. 

BUSTO  PEDRO  DEL  — (Biog.) 
— Bachiller  en  Ciencias  en  la  Uni¬ 
versidad  Mayor  de  San  Marcos  de 
Lima  (17  de  enero  de  1871)  sustentan¬ 
do  por  tesis  un  estudio  titulado  “Ne¬ 
cesidad  e  importancia  de  las  causas 
eficientes  y  finales  en  sus  aplicacio¬ 
nes  al  estudio  de  la  naturaleza”. 

BUSTOS  JUAN  JOSE -Alum¬ 
no— (Biog.)— N.  Cuzco  1899,  de 
Ignacio  Z.  y  Ruperta  F. 
Inscrito  en  la  matrícula  de  medicina 
de  la  Facultad  de  Lima  el  año  1921. 

BUTIRA  RAIZ  DE.— (Hist.)— 
Hemos  hallado  nombrada  la  raíz  de 
Butira  en  el  numero  de  las  existencias 
medicinales  de  la  Botica  del  Colegio 
de  San  Pablo  en  Lima,  cuyo  inven¬ 
tario  fue  llevado  a  cabo  el  año  1871. 

BUZZI  CANTON!  AP  NAL- 
DO.—  Médico  —  (Biog.)— Médico 
con  títulos  italianos  que  el  año  de 
1913  solicitó  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  autorización  para  el  ejercicio  de 
su  profesión  en  el  Perú. 

BUTIFARRA.— (F.  1.)— “Perú. 
Pan  dentro  del  cual  se  pone  un  trozo 
de  Jamón  y  un  poco  de  ensalada” 
(Diccionario  de  la  Lengua  Castellana 


por  la  Real  Academia  Española,  Ma¬ 
drid  1914  p.  167). 

BYRON  JUAN  M  —  Médico— 
(Biog.)— Nacido  en  el  Callao  el  29 
de  febrero  del  año  1863.  Realizó  sus 
primeros  estudios  en  el  Colegio  Cha- 
varri  y  en  el  organiza  dos  años  después 
por  la  “Sociedad  Colaboradores  de 
la  Instrucción”.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1877.  Cursa¬ 
ba  el  tercer  año  de  dichos  estudios 
cuando  estalló  la  guerra  con  Chile. 
En  cumplimiento  de  sus  deberes  cí¬ 
vicos,  Byron  marchó  al  Sur  con  el 
primer  Cuerpo  de  Sanidad  en  aquel 
entonces  organizado.  Cumplidos,  con 
abnegación  y  competencia  sus  debe¬ 
res  sanitarios  cerca  de  nuestro  ejérci¬ 
to  del  Sur,  volvió  a  Lima  en  1882, 
con  el  objeto  de  continuar  estudios 
que  tan  brillantemente  había  iniciado 
y  que  tan  legítimamente  había  inte¬ 
rrumpido. — El  año  de  1885,  próxi¬ 
mo  ya  a  terminar  sus  estudios,  ha¬ 
biendo  ya  obtenido  las  Contentas  de 
Bachiller  y  Licenciado  como  premios 
concedidos  a  su  aprovechamiento,  de¬ 
bió  marchar  a  Italia.  Eligió  la  ciudad 
de  Nápoles  como  centro  de  sus  estu¬ 
dios  médicos  y  tuvo  como  maestro  a 
Cantani  y  al  psiquiatra  Buonuomo  y 
al  ciiujano  Gallozzi. —  El  de  año 
1887  obtuvo  la  laurea  en  la  Regia 
Universidad  de  Nápoles  habiendo 
sustentado  al  efecto  una  tesis  relativa 
al  “Hipnotismo”  que  los  maestros 
elogiaron  cariñosamente  e  hicieron 
objeto  de  especiales  deferencias. — 
Trasladado  a  los  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte  y  establecido 
en  la  ciudad  de  New  York,  inició 
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una  hermosa  obra  de  bacteriólogo  en 
el  Laboratorio  Loomis  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Fue  en  ese  Laboratorio  que  , 
contrajo  la  tuberculosis  implacable 
que  debía  arrebatarle  al  entusiasta  y 
fervoroso  culto  de  la  Ciencia.  Fue 
estéril  el  viaje  de  retorno  a  Italia,  en 
pos  de  los  beneficios  climáticos;  la 
enfermedad  implacable  no  quiso  per¬ 
donarle  y  Byron  falleció  el  año  de 
1895. — La  Sociedad  de  Beneficen¬ 
cia  Publica  de  Lima,  queriendo  hon¬ 
rar  la  memoria  del  malogrado  compa¬ 
triota  ha  dado  .el  nombre  de  éste  al 
primer  “Preventorium”  establecido 
en  la  capital  de  la  República. — A 
raíz  de  la  muerte  de  Byron,  el  “New 
York  Herald”  recibió  diversas  ofer¬ 
tas  de  dinero  para  erigir  un  monu¬ 
mento  a  este  mártir  de  la  Ciencia; 
pero  tales  ofrecimientos  quedaron  en 
calidad  de  piadosa  intención  justicie¬ 
ra  de  algunos  admiradores.  ¡  La  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima,  a  ini¬ 
ciativa  del  profesor  Dr.  Leóni¬ 
das  Av  e  n  d  a  ñ  o  ,  solicitó  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública 
de  Lima  (1915)  que  se  diese  el  nom¬ 
bre  de  Byron  al  dispensario  anti¬ 
tuberculoso  que  la  dicha  sociedad 
proyectaba  establecer  en  Lima  ese 
año.  La  solicitud  fué  acogida  favora¬ 
blemente  y  el  dispensario  lleva  el 
nombre  del  malogrado  camarada.  [ 
Aparte  los  números  bibliográficos  in¬ 
sertados  en  seguida,  cuenta  en  su  ha¬ 
ber  el  doctor  Byron  varias  traduc¬ 
ciones  muy  interesantes  y  algunas  co¬ 
rrespondencias  médicas  dirigidas  des¬ 
de  Europa  a  “La  Crónica  Médica 
de  Lima”,  en  el  número  de  cuyos  re¬ 
dactores  fundadores  se  había  contado 
y  de  cuyo  personal  de  redacción  ha¬ 


bía  sido  secretario  y  administrador. 
El  año  1885,  poco  antes  de  empren¬ 
der  viaje  a  Europa,  el  Dr.  Byron 
había  presentado  a  la  Sociedad  Mé¬ 
dica  “Unión  Fernandina”  un  atmidó- 
metro  del  cual  era  inventor  y  del  que, 
desgraciadamente,  no  existen  datos. 


Bibliografía. 

1  Fiebre  amarilla,  en  “La  Cró¬ 
nica  Médica”,  Lima,  1884. 

2 —  Tumor  quístico  del  fémur,  Id. 
1884. 

3 —  El  Hipnotismo,  Id.  1884. 

4 —  Metereología,  Id.  1884. 


Refiriéndose  a  las  aficiones  dramá¬ 
ticas  del  doctor  Byron  ha  escrito 
el  Sr.  Manuel  Moncloa  y 
Covarrubias,  en  su  “Diccio¬ 
nario  teatral  del  Perú”  (Lima,  1905, 
p.  31),  lo  que  sigue  :  j  Byron, 
Doctor  Juan  N.  (Del  Perú) — ' 
Escribió  para  el  teatro  cuatro  obras  : 
“Vamos  a  Antofagasta”,  “La  de  a 
mil”,  “Soledad”  y  “La  mesa  par¬ 
lante”.  Byron  fué  un  eminente 
médico  de  quien  dijo  la  prensa  de 
Estados  Unidos  de  América,  con 
motivo  de  su  muerte,  acaecida  en 
New  York  el  8  de  mayo  de  1895  : 
“a  pesar  de  no  tener  sino  35  años, 
era  reconocido  como  uno  de  los  me¬ 
jores  bacteriólogos  de  este  lado  del 
Atlántico”,  |  “Entre  otros  de  sus 
triunfos,  consiguió  el  Dr;  Byron 
cultivar  el  bacilo  de  los  leprosos. 
Era  jefe  del  hospital  de  la  isla  de 
Swinburne  durante  las  epidemias  del 
cólera  de  1892  y  1893.  Fué  jefe  del 
Laboratorio  “Loomis”  y  conferen¬ 
ciante  de  esa  materia  del  Colegio 
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Médico  de  la  Universidad.  Murió 
de  tisis,  a  consecuencia  de  sus  cons¬ 
tantes  trabajos  de  laboratorio.  Su 
experiencia  cosmopolita  y  su  habili¬ 
dad  natural  lo  hicieron  poseer,  con 
corrección,  el  francés,  el  alemán,  el 
italiano  y  el  inglés,  además  del  caste¬ 
llano,  su  lengua  nativa”  (“The  He- 
rald”).  |  “La  muerte  del  bacteriólo¬ 
go  doctor  Juan  M.  By  ron  ,  de  ti¬ 
sis,  contraída  al  hacer  experimentos 
con  el  bacilo  de  la  tuberculosis,  es 
un  nuevo  ejemplo  del  heroísmo  de  la 
ciencia”.  No  era  el  lucro  el  móvil 
que  guiaba  a  este  eminente  sabio  en 
sus  investigaciones.  Pudo  haber  he¬ 
cho  fortuna  asistiendo  enfermos,  pero 
prefirió  trabajar  en  el  laboratorio  re¬ 
cibiendo  una  pequeña  retribución. 
Los  últimos  momentos  del  doctor 
B  y  r  o  n  fueron  consagrados  al  tra¬ 
bajo,  por  el  que  perdió  la  vida.  Por 
su  dedicación  a  la  asistencia  de  los 
epidemiados  y  afligidos,  merece  el 
doctor  B  y  r  o  n  un  lugar  entre  los 
mártires  de  la  ciencia”  (“The  Ev@- 


ning  Sun”), 
lántropo  de  IS 


A  iniciativa  de  un  fi- 
ew  York,  que  se  subs¬ 
cribió  con  500  dólares,  se  abrió  una 
suscripción  para  levantarle  una  está- 
tua  que  sirva  para  perpetuar  el  home¬ 
naje  de  un  pueblo  agradecido  a  la 
memoria  del  sabio”  “The  New  York 
Herald”,  10  de  mayo  de  1895).  | 
B  y  r  o  n  fué  nuestro  condiscípulo  y 
nuestro  hermano  muy  querido.  Du¬ 
rante  varios  años  vivimos  juntos. 
Además  de  las  cuatro  obritas  citadas, 
a  uno  de  los  cuales  puso  música  el 
Dr.  Ugarte  (Avoquini),  escribió 
una  novela  de  costumbres,  cuyos  ori¬ 
ginales  destruyó  y  una  comedia,  en 
un  acto,  en  colaboración  con  el  autor 


de  este  libro,  que,  como  los  otros,  no 
llegó  a  representarse  y  corrió  la  mis¬ 
ma  suerte  de  la  novela.  B  y  r  o  n 
era  excelente  amigo  y  de  una  habili¬ 
dad  asombrosa;  lo  mismo  escribía 
un  soneto  que  grababa  en  cobre;  lo 
mismo  daba  exámen,  con  solo  un  mes 
de  estudio  concienzudo  y  después  de 
pasar  la  noche  anterior  bailando,  pa¬ 
ra  obtener  el  más  alto  calificativo, 
que  construía  una  locomotora  de  ju¬ 
guete  para  alguno  de  nuestros  hijos; 
lo  mismo  levantaba  un  teatro  casero, 
pintando  hasta  el  decorado,  que  im¬ 
provisaba  un  observatorio  metereoló- 
gico;  lo  mismo  escribía  un  juguete 
cómico  en  verso,  fácil  y  lleno  de  gra¬ 
cia,  que  representaba  como  bajo  có¬ 
mico  en  función  casera.  |  En  la  épo¬ 
ca  de  la  guerra  del  Pacífico  fué  ciru¬ 
jano  del  ejército  e  hizo  la  campaña 
del  Sur  y  la  del  Centro.  Como  ci¬ 
rujano,  siendo  aun  estudiante  de  cuar¬ 
to  año,  hizo,  en  Matucana,  una  ope¬ 
ración  difícil  a  una  rabona  del 
ejército,  valiéndose  para  ello  de  un 
cortaplumas,  único  instrumento  que 
halló  a  mano,  y  con  el  mejor  resulta¬ 
do.  B  y  r  o  n  nació  abordo,  en 
aguas  peruanas,  el  último  día  de  fe¬ 
brero  de  1860,  y  fué  bautizado  en  la 
Iglesia  matriz  del  Callao.  ¡  El  Perú 
no  ha  honrado  todavía,  debidamente, 
la  memoria  del  joven  y  eminente  sa¬ 
bio  nacional.  La  comisión  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  compuesta  pol¬ 
los  doctores  Avendaño,  Dulanto  y 
Odriozola,  en  su  informe  (1902)  so¬ 
bre  un  sanatorio  para  tuberculosos 
aprobado  por  la  Facultad  y  expedido 
a  solicitud  de  la  Beneficencia  de  Li¬ 
ma,  ha  propuesto  que  dicho  Sanatorio 
lleve  el  nombre  de  Byron, 


262) 


- 


! 


c 


( 


- 


CABALLERO  ENRIQUE  PA- 

(Biog.).  Nacido  en  Lima 
«I  año  de  1847.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1867  y  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  de 
1874.  El  año  de  1894  residía  en 
Londres. 

CABALLERO  CRISTOBAL.— 

Alumno  (N.  B.)  —  Nacido  en  el 
Callao  el  año  de  1  864,  hijo  de  don 
Melchor  Caballero  y  doña  juana  Sa¬ 
ñudo.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1 897. 

CABALLERO  MANUEL.— Mé¬ 
dico  (Biog.)  Nacido  en  Chancay 
el  año  de  1830.  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1838.  Ejerció 
la  profesión  en  la  provincia  de  Chan¬ 
cay  del  departamento  de  Lima. 

CABALLERO  ALLAIN  MA¬ 
XIMILIANO. — Cirujano  Dentista— 
(Biog.) — Nacido  en  Jauja  el  año  de 
1  884,  hijo  de  don  Pedro  José  Caba¬ 
llero  y  doña  María  Allain.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  Odontológica  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1907,  Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1911. 

CABALLERO  THOMPSOM 
ENRIQUE  —  Médico  —  (Biog.)— 
Nacido  en  Jauja,  hijo  de  don  Jorge 
Caballero  y  doña  Carmen  Thomp¬ 
son.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  I  907. — Bachiller  en  esta  Fa¬ 
cultad  el  año  de  1914,  sosteniendo 
por  tésis  un  estudio  titulado  “Contri¬ 


bución  al  estudio  de  la  tuberculosis 
renal,  obtuvo  el  mismo  año  el  título 
profesional  de  médico. 

CABECERA  —  Médico  de— (F. 
1).  Nombre  que  damos  en  el  len¬ 
guaje  familiar  al  médico  tratante  o 
asistente  de  un  enfermo.  El  “Médi¬ 
co  de  cabecera  ,  según  el  protocolo 
de  las  juntas  o  consultas  médicas,  es 
el  obligado  relator  clínico  del  caso. 
Una  tradición  muy  antigua  mantiene 
una  expresión  familiar  asi  concebida  : 

Enfermo  que  cambia  de  cabecera, 
muere”.  En  este  caso  la  palabra  ca¬ 
becera  hace  referencia  al  extremo 
del  catre  del  enfermo  correspondiente 
a  la  cabeza  de  éste. 

CABELLO  ZOILA  ROSA  — 

Obstetriz — (Biog.)  — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1  896. 

C ABEZA .—  (F.  1.)  —  La  cabeza 
es,  en  el  folk  lore  médico  nuestro,  la 
sede  de  la  actividad  intelectual,  como 
el  corazón  lo  es  de  la  afectiva.  Los 
sujetos  de  los  cráneos  grandes,  fami¬ 
liarmente  conocidos  con  el  nomhre  de 
cabezones  son  considerados  como 
muy  inteligentes  y  lo  son,  asi  mismo, 
los  cabezones  morbosos,  macrocefáli- 
cos  por  hidrocefalia.  Entre  los  indios 
del  departamento  de  Apurímac  estos 
cabezones  morbosos,  en  keshua  huma 
sapas ,  son  considerados  como  torpes. 
— Algunas  expresiones  corrientes  en 
el  uso:  ¡Qué  cabeza  tiene!  ¡Vaya 
una  cabeza!  traducen  el  entusiasmo 
hiperbólico  que  provoca  una  inteli¬ 
gencia  excepcional,  como  hay  otras 
que  traducen  piedad  por  una  inteli¬ 
gencia  deficiente:  ¡No  tiene  cabeza! 
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!Si  tuviera  cabezal,  etc. — La  expre¬ 
sión  muy  generelizada  :  “Mala  cabe¬ 
za”  corresponde,  casi  por  igual,  a 
personas  de  inteligencia  escasa,  como 
a  personas  exclusivamente  faltas  de 
aquellas  capacidades  inhibitorias  que 
ponen  rudo  freno  a  nuestras  impulsio¬ 
nes  y  corresponde,  asi  mismo,  a  los 
sujetos  que  “pierden  la  cabeza”  por 
obra  de  la  intoxicación  alcohólica. — 
La  masa  encefálica  es  conocida  con 
el  nombre  de  sesos  (en  el  keshua  de 
Apurímac  ñutgu,  en  el  de  Cuzco  ño- 
ccón)  cuya  cantidad  y  calidad  son 
consideradas  como  equivalentes  de 
inteligencia  cuando  se  habla  de  per¬ 
sonas  de  mucho  seso  y  de  poco  seso. 
— En  la  sierra  mas  que  en  la  costa 
se  considera  una  grande  importancia 
a  la  fontanela  anterior,  conocida  con 
el  nombre  vulgar  de  mollera  ( mate 
entre  los  indios  de  Huánuco,  Junín, 
Apurímac  y  Cuzco).  (Valdizán— Mal- 
donado  :  La  Medicina  Popular  Pe¬ 
ruana,  vol.  1.  p.  374,  Lima,  1922). 

CABEZON  BALMACEDA  S  — 
Farmacéutico — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 

1916. 

CABO  PEDRO  DEMETRIO  — 
Alumno-  — (N.  B.) — Nacido  en  Lima 
el  año  de  1871,  hijo  de  don  Pedro 
Cabo  y  doña  Josefa  Silva.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  medicina  de 
la  Facultad  de  Lima  el  año  de  1893 
y  el  año  de  1897  en  la  Odontología 
de  la  misma  Facultad. 

CABREDO  JUAN  C—  Alumno 
(N.  B.) — Nacido  en  Piura  el  año  de 


1 884.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  Farmacia  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1904. 

CABRERA  FRANCISCO  — 

Loquero — (N.  B.) — Por  los  años  de 
1853  desempeñaba  el  cargo  oficial¬ 
mente  llamado  de  “Loquero”  en  la 
Loquería  del  Hospital  de  San  An¬ 
drés  en  Lima.  En  la  “Guía  Domici- 
lieria  de  Lima  para  el  año  de  1853” 
en  que  hallamos  el  nombre  de  Cabre¬ 
ra,  consta  que  éste  tenía  un  ayudante. 

CABRERA  MARIANO  ISAAC. 
—Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  el 
Cuzco  el  año  de  1854.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1876. 

CABRERA  MICAELA.— Obste- 
triz — (Biog.) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1  860. 

CABRERA  NICOLAS  —  Médi¬ 
co — (N.  B.) — Médico  que  había  ob¬ 
tenido  su  diploma  profesional  años 
antes  del  establecimiento  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  (1856) 
y  que  hizo  formal  revalidación  de  sus 
títulos  legales  en  la  citada  fecha. 

CABRERA  SAMUEL.— Médico 
— (Biog.) — Nacido  en  la  ciudad  de 
Cochabamba  (República  de  Bolivia) 
el  año  de  1  846.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1  864  y  obtuvo 
su  título  profesional  el  año  de  1871. 

CABRERA  SERGIO  — Médico 
— Nacido  en  la  ciudad  de  Cocha- 
bamba  (República  de  Bolivia)  el  año 
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de  1  843.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  de  1861  y  obtuvo  su  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1  868. — El 
año  de  1  864,  cuando  la  inminencia 
de  una  acción  bélica  con  España  el 
doctor  Cabrera,  alumno  aun,  fue  des¬ 
tinado  como  sanitario  a  una  de  las  na¬ 
ves  de  nuestra  armada. 

CABRERA  LA  ROSA  AUGUS¬ 
TO. —  (N.  B.)  Bachiller  en  Cien¬ 
cias  Matemáticas  en  la  Universidad 
de  Lima,  sosteniendo  por  tesis  un  es¬ 
tudio  titulado  :  “Contribución  al  es¬ 
tudio  de  la  Biología  (28  de  noviem¬ 
bre  de  191  0). 

CABREROS  SANTIAGO— (N. 
B.) — Nacido  en  el  Cali  ao  el  año  de 
1  888,  hijo  de  don  José  S.  Cabreros 
y  doña  Estefanía  Pérez.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  Farmacéutica  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1  907. 

CABUYA.-  (F.  1.)  —  “Cabuya. 
Equivalente  de  cuerda  o  soga  en  la 
América  Meridional,  hecha  de  hilo 
de  pita  que  tiene  este  nombre  y  es 
una  especie  de  yuca”  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V.)- — El  término  se  emplea 
en  el  Perú  actualmente;  pero  sólo  en 
la  sierra. 

CACAHUETE  —  (Bot.)— “Caca¬ 
huete.  Nombre  que  dan  en  nueva  Es¬ 
paña  al  maní  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V.) — Entre  nosotros  si  ha  sido 
empleado  este  nombre,  está  comple¬ 
tamente  abandonado  en  la  actualidad. 

CACAO. — (Bot.) — “Cacao.  Theo- 
broma  Cacao.  Arbol  cuyo  fruto  es 


bien  conocido  en  Europa  por  haberse 
hecho  bebida  general  y  común  la  de¬ 
cocción  que  se  hace  de  él  y  aprendie¬ 
ron  de  los  Indios  los  Españoles  y  han 
propagado  después  a  las  demás  na¬ 
ciones  :  es  de  la  clase  polyadelphia 
pendantria :  la  corola  consiste  en  cin¬ 
co  pétalos  :  el  nectario  de  figura  cam¬ 
paniforme,  y  el  fruto  de  superficie  de¬ 
sigual  :  el  árbol  es  del  tamaño  del 
Naranjo,  y  las  hojas  muy  semejantes 
aun  que  mayores.  El  cronista  Herre¬ 
ra  las  compara  a  las  del  castaño,  es  • 
planta  tan  deliciosa  que  para  librarla 
de  los  rayos  del  sol  ponen  junto  a  él 
otro  árbol  que  cuando  está  crecido  y 
en  altura  capaz  de  hacer  sombra, 
plantan  el  del  Cacao :  este  produce 
una  flor  blanca,  y  da  fruto  dos  veces 
al  año,  que  se  reduce  a  una  mazorca 
en  el  botón  de  cada  flor,  que  contie¬ 
ne  desde  veinte  hasta  50  granos  co¬ 
mo  almendras  grandes  muy  apretados, 
cubierta  de  una  piel  blanca  acanela¬ 
da  como  los  Melocotones.  Hay  dos 
especies  de  Cacao :  el  uno  es  silves¬ 
tre,  que  es  amargo,  el  cual  era  el  que 
usaban  los  indios  y  tiene  todavía  algu¬ 
na  estimación,  y  dio  motivo  a  cultivar¬ 
lo  y  beneficiarlo;  y  el  otro  que  se  dis¬ 
tingue  por  su  calidad  según  el  terre¬ 
no  y  el  país;  el  mejor  y  el  que  se  tie¬ 
ne  en  primer  lugar  es  el  de  Soconus¬ 
co,  en  el  Reino  de  Guatemala;  pero 
la  cosecha  es  tan  corta  que  apenas 
basta  allí  para  las  gentes  de  conve¬ 
niencia  de  Nueva  España  y  por  eso* 
viene  poco  a  Europa  :  el  segundo  es 
el  de  Machala  y  Toncoso  en  la  pro¬ 
vincia  de  Guayaquil :  el  tercero  es  el 
de  Matina,  también  en  el  reino  de 
Guatemala :  cuarto  el  del  río  de  la 
Magdalena  en  el  Nuevo  reino  de 
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Granada :  quinto  el  de  la  Isla  de  la 
Trinidad :  sexto  el  de  Caracas  en  la 
provincia  de  Venezuela;  y  séptimo 
el  de  Guayaquil  en  la  provincia  de 
su  nombre;  de  estos  dos  últimos  es 
la  mayor  parte  del  que  viene  a  Euro¬ 
pa  por  las  abundantes  cosechas  que 
tienen  como  su  principal  fruto.  De 
las  virtudes  del  Cacao  han  escrito 
Bartolomé  Marradón,  Médico  de 
Marchena,  Antonio  Colmenero,  de 
la  ciudad  de  Ecija  y  el  Doctor  Felipe 
Silvestre  Dufour.  La  manteca  que  se 
extrae  del  cacao  es  muy  fresca  y  se 
usa  en  la  medicina  para  varias  cosas” 
(Alcedo  :  Diccionario,  V). — “Cacao. 
Theobroma  Cacao  L;  Cácao  sativa , 
Lam.;  C.  minus ,  Gaetn.  — Malvá- 
ceas—  Bitneriáceas—  Descripción  : 
Arbol  de  10  metros  de  altura.  Leño 
tierno  y  ligero,  muchas  ramas  alarga¬ 
das  y  delgadas.  Hojas  alternas  de  pe¬ 
cíolo  corto,  obovales  o  elípticas,  agu¬ 
zadas,  enteras,  lampiñas,  lisas,  penni- 
nerviadas,  provistas  en  la  base  de  dos 
estípulas  lineares,  aleznadas  y  cadu¬ 
cas;  peciolo  acanalado.  Flores  peque¬ 
ñas,  rojizas,  inodoras,  pedunculadas, 
colocadas  en  pequeños  ramilletes,  en 
número  de  6  a  7,  sobre  el  tronco,  las 
ramas  gruesas  y  los  ramos  jóvenes;  es¬ 
tos  últimos  estériles.  Cáliz  regular  de 
cinco  sépalos,  lanceolados  y  petaloi- 
deos.  Corola  regular,  de  5  pétalos, 
alternos,  libres,  acanalados  y  ensan¬ 
chados  inferiormente;  estrechados  en 
su  parte  media  y  después  ensancha¬ 
dos  y  en  forma  de  espátula  en  el  vér: 
tice;  1  0  estambres  monadelfos,  5  de 
ellos  fértiles  y  5  anteras,  alternando 
con  los  primeros  y  formando  en  su  ba¬ 
se  una  cubierta  al  ovario.  Este  es  li¬ 
bre,  súpero,  de  5  celdas  y  marcado 


con  10  surcos;  estilo  largo,  dividido 
en  su  vértice  en  5  ramas  estigmatífe- 
ras.  El  fruto  es  una  especie  de  baya 
del  volúmen  de  un  limón  grande  ovoi¬ 
deo,  alargado,  de  superficie  desigual, 
escabrosa,  señalado  con  10  surcos  lon¬ 
gitudinales,  amarillo  o  rojo,  de  peri¬ 
carpio  grueso,  duro,  coriáceo,  ordina¬ 
riamente  indehiscente,  unilocular,  lle¬ 
no  de  una  pulpa  acuosa,  ácida,  que 
une  las  semillas  entre  sí,  estambres,  de 
15  a  40,  apiladas  unas  sobre  otras, 
tienen  casi  la  forma  y  el  tamaño  de 
una  almendra  despojada  de  la  cásca¬ 
ra;  su  tegumento  blando,  flexible  y 
blanquecino  cuando  es  fresco,  se  hace 
papiráceo  y  de  color  rojo  oscuro  al 
desecarse.  La  almendra  está  casi  ex¬ 
clusivamente  formada  por  un  embrión 
oleaginoso,  de  color  gris  de  avellana 
por  fuera,  rojizo  por  dentro,  cuyos  co¬ 
tiledones  están  cortados  en  gran  nú¬ 
mero  de  lóbulos  plegados  irregular¬ 
mente.  Los  pliegues  están  llenos  de 
un  albúmen  poco  desarrollado. — 
Cultivo  :  Se  escogen  para  plantarlo 
parajes  situados  al  Mediodía  y  que 
puedan  regarse  fácilmente.  Se  siem¬ 
bra  en  noviembre,  después  de  la  esta¬ 
ción  de  las  lluvias.  Como  a  las  plan¬ 
tas  jóvenes  las  perjudica  un  sol  dema¬ 
siado  ardiente,  se  plantan  en  sus  cer¬ 
canías  eritrinas  y  plátanos,  cuya  som¬ 
bra  las  protege.  El  árbol  adquiere  su 
completo  desarrollo  al  cabo  de  seis  u 
ocho  años.  Está  cubierto  de  flores  y 
frutos  durante  todo  el  año,  pero  el  fru¬ 
to  necesita  muchos  meses  para  formar¬ 
se  y  madurar—  Composición  quími¬ 
ca  :  La  semilla  del  cacao  contiene  ; 
materia  grasa  (aceite  o  manteca  de 
cacao),  fécula,  glucosa,  azúcar  de 
caña,  almidón,  materia  colorante  roja, 
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materia  albuminoidea,  teobromina  y, 
probablemente,  un  aceite  esencial.  La 
manteca  de  cacao  se  obtiene  tostando 
la  semilla,  separando  la  cubierta,  re¬ 
duciéndola  a  pasta  con  una  décima 
parte  del  agua  cociendo  en  un  morte¬ 
ro  caliente  y  prensando.  Es  un  cuer¬ 
po  sólido,  amarillento,  de  olor  suave 
y  agradable,  que  recuerda  el  del  ca¬ 
cao;  se  funde  a  33°  (Souberain), 
mas  ligero  que  el  agua,  se  enrancia 
difícilmente,  soluble  en  el  éter.  Tie¬ 
ne  los  mismos  usos  tópicos  lenitivos 
que  los  demás  cuerpos  grasos  :  sirve 
para  combatir  el  eritema;  para  preser¬ 
var  la  piel  de  los  niños  de  la  acción 
irritante  de  la  orina;  contra  las  grie¬ 
tas  del  pecho  o  de  los  labios;  para 
hacer  supositorios;  para  excipiente  en 
las  píldoras.  La  Teobromina,  C  14, 
H  8  Az  4  0  4,  es  un  polvo  crista¬ 
lino,  cuya  sabor  recuerda  el  del  ca¬ 
cao,  susceptible  de  volatilizarse  bajo 
la  influencia  del  calor,  que  deja  un 
pequeño  residuo  de  carbón;  poco  so¬ 
luble  en  el  agua  hirviendo,  y  cristaliza 
por  el  enfriamiento  del  líquido.  No 
se  emplea  en  Medicina  tanto  a  con¬ 
secuencia  de  su  elevado  precio  como 
de  su  identidad  casi  completa  con  la 
cafeína’’  Héraud :  “Nuevo  dicciona¬ 
rio  de  las  plantas  medicinales  ”,  trad. 
castellana  de  Hidalgo,  Madrid,  1876 
p.  103  y  siguientes) — “La  Theobro- 
ma  Cacao  de  la  familia  de  las  Bitne- 
riáceas  o  Bitneráceas  es  un  árbol  in¬ 
dígena  de  la  América  Tropical  cu¬ 
yas  semillas  constituyen  los  granos  co¬ 
nocidos  con  el  nombre  de  cacao,  de 
los  que  se  prepara  el  chocolate  :  es¬ 
tas  semillas  contienen  un  aceite  fijo 
en  cuya  preparación  se  produce  la 
llamada  Mantequilla  de  cacao.  Este 


árbol  goza  de  gran  importancia  en 
medicina,  ya  que  es  el  que  proporcio¬ 
na  la  Teobromina,  tan  usada  en  el 
tratamiento  de  algunas  afecciones  del 
aparato  urinario’’  (Colunga :  Botáni¬ 
ca,  Lima,  1878,  II) — “Theobroma 
cacao,  L.  — Sin  :  Cacao,  Sargemini 
(en  campa).  Es  un  árbol  de  unos  10 
metros  de  elevación.  Su  tronco  es 
tierno  y  ligero  y  de  ramos  numerosos 
y  prolongados.  Hojas  alternas,  ente¬ 
ras,  cortamente  pecioladas,  acumina¬ 
das,  lampiñas,  penninervias,  y  provis¬ 
tas  en  la  base  de  dos  estípulas  linea¬ 
res  y  aleznadas.  Flores  pequeñas,  ro¬ 
jizas,  inodoras  y  reunidas  en  peque¬ 
ños  grupos  de  6—7  encima  del  tronco 
y  de  los  ramos.  Cáliz  regular  de  5 
sépalos  petaloideos;  corola  regular  de 
5  pétalos  alternos  y  libres;  estambres 
en  numero  de  5  fértiles  y  otros  tantos 
estériles,  monadelfos,  Ovario  estria¬ 
do—  oval  5—  locular  con  estilo  largo, 
y  dividido  en  3  lacinias  en  el  ápice. 
Fruto  de  un  volumen  igual  a  un  gran¬ 
de  limón,  de  color  amarillo  rojo  y  de 
pericarpio  duro  y  coriáceo. — Area 
geográfica :  Originaria  de  las  regio¬ 
nes  cálidas  de  la  América  tropical — 
Reg :  Prov.  de  la  Convención,  Echa- 
rati,  830  metros  hasta  Huayopata, 
1450  metros  y  Calca,  valle  de  Lares. 
— Var:  En  el  departamento  (del 
Cuzco  se  cultivan  las  siguientes  :  Ca¬ 
cao  común  que  parece  ser  originario 
del  Ecuador;  pues  existe  la  tradición 
de  que  la  primera  finca  en  que  se  cul¬ 
tivó  fué  Pintobamba  chico.  Es  la  que 
da  mayores  rendimientos  y  la  más  ex¬ 
tendida  en  su  cultivo,  si  bien  se  le 
considera  como  de  inferior  calidad,  y 
el  Cacao  chuncho ,  oriundo  de  nues¬ 
tras  montañas  y  que  probablemente 
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corresponde  a  la  especie  Theobroma 
speciosa,  Mart  del  Brasil,  de  flores 
dos  veces  mayores  que  las  de  la  espe¬ 
cie  común.  Es  el  mas  apreciado;  sus 
cápsulas  presentan  costillas  prominen¬ 
tes  y  granos  de  color  morado  oscuro. 
Ap :  Cultivado  por  sus  semillas  o 
granos  de  cacao  con  que  se  fabrica  el 
chocolate ,  a  cuyo  objeto  se  destinan 
todos  los  años  cantidades  incalcula¬ 
bles  de  este  material.  Linneo  bauti¬ 
zó  a  este  género  de  plantas  con  el 
nombre  de  Theobroma,  derivado  del 
griego  Theos  Dios  y  broma,  manjar, 
que  significa,  por  consiguiente,  man¬ 
jar  divino  o  alimento  de  los  dioses, 
para  expresar  la  importancia  de  las 
semillas  que  sus  especies  producen. 
El  chocolate  procedente  del  Cuzco 
goza  de  un  renombre  universal.  La 
sustancia  mas  notable  que  contiene  el 
cacao  es  la  materia  grasa  conocida 
con  el  nombre  de  mantequilla  de  Ca¬ 
cao.  Es  una  substancia  sólida,  oleo¬ 
sa,  de  color  amarillento,  de  olor  agra¬ 
dable  y  que  recuerda  al  instante  el 
olor  de  chocolate.  La  mantequilla  de 
cacao  tiene  varios  usos  en  medicina” 
(Herrera  :  Contribución  a  la  Flora 
del  Departamento  del  Cuzco,  Cuzco, 
1921,  P.  84-85). 

CACAS- — Agua  mineral  de — (Hi- 
drol.) — El  manantial  de  este  nombre 
hállase  situado  a  inmediaciones  del 
pueblo  de  Cacas,  en  la  provincia  de 
Tarma,  departamento  de  Junín. — Su 
análisis  es  el  siguiente:  Sulfato  de 
cal,  gramos  3,970;  Cloruro  de  cal¬ 
cio,  gramos  0,690;  Cloruro  de  sodio, 
gramos  89,842,  —  Usos  terapéuticos: 
Más  adecuada  para  la  extracción  de 
sal  que  para  usos  médicos,  pudiérase, 


sin  embargo,  emplearla  como  tónico 
y  reconstituyente.  (Pérez  Aranibar : 
Aguas  minerales  del  Perú”,  Crónica 
Médica,  Lima,  1  885). 

CACERES  ANTENOR  E.— 
Farmacéutico- — -(Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1  9  1  6. —  Establecido  en  Catacaos 
(Departamento  de  Piura)  y  propieta¬ 
rio  en  dicha  localidad  de  la  Dro¬ 
guería  “El  Pueblo”  (Boletín  Farma¬ 
céutico  de  Lima,  19  ¡  8). 

CACERES  FRANCISCO.— -Ci¬ 
rujano. — (Biog.) — Bachiller  en  Me¬ 
dicina  en  la  Universidad  de  Lima, 
obtuvo  el  título  de  Cirujano  Latino 
por  Tribunal  del  Protomedicato  del 
Perú  el  año  de  1832  (12  de  octu¬ 
bre). 

CACERES  FRANCISCO—  A- 
lumno — (N.  B.) — Nacido  en  Cara- 
velí  (  Departamento  de  Arequipa)  el 
año  de  1850.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1870. 

CACERES  IGNACIO— Ciruja¬ 
no — (Biog.)  —  Con  los  títulos  sinóni¬ 
mos  de  Cirujano  y  Profesor  de  Ciru- 
jía,  ejercía  la  profesión  de  tal  en  la 
ciudad  de  Lima  el  año  de  1 808. 
Su  nombre  figura  en  la  “Relación” 
de  erogantes  para  la  obra  del  Cole¬ 
gio  de  Medicina  y  Cirujía  de  San 
Fernando,  a  cuya  realización .  contri¬ 
buyó  Cáceres  con  la  suma  de  cuatro 
pesos. 
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CACERES  ISMAEL  —  Médico 
(Biog.) — Nacido  en  Lima  el  año  de 
1860.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1879.  —  Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1  891 ,  sostenien¬ 
do  por  tesis  un  estudio  titulado  “Etio¬ 
logía  y  patogenia  del  aborto”;  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  de 

1892. 

CACERES  JOSE— Cirujano  — 
(Biog.) — Su  nombre  figura  en  la 
“Guía  de  Forasteros  para  el  año  de 
de  1  830”  y  en  calidad  de  “Enfer¬ 
meros  de  CirujL  del  Hospital  de  La 
Candad,  en  Lima.  No  hemos  podi¬ 
do  averiguar  si  este  cirujano  Cáceres 
■es  el  mismo  que  aparece  el  año  de 
1862  como  vacunador  en  la  ciudad 
de  Lima  (“El  Comercio”,  11  de  di¬ 
ciembre  de  1  862)  con  el  nombre  de 
José  Leandro  y  objeto  de  algunas  crí¬ 
ticas  a  sus  sistemas  de  vacunación. 

CACERES  JOSE  GENARO- 
— Médico — (Biog.)  —  Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1870.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1  892. — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año 
de  1897,  sosteniendo  por  tesis  un 
estudio  titulado  “Cura  radical  del 
hidrocele”;  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  de  médico  el  año  de  1  898. — 
Durante  la  activísima  campaña  que 
«1  Municipio  de  Lima  se  vió  obli¬ 
gado  a  sostener  contra  la  peste 
bubónica  (1904)  el  doctor  Cáceres 
tomó  parte  activa  en  ella,  primero 
en  calidad  de  Subdirector  del  De¬ 
sinfectorio  Municipal  y  después  co¬ 
mo  director  del  mismo  Instituto.  En 


el  desempeño  de  las  funciones 
anexas  a  tal  cargo,  el  doctor  Cá¬ 
ceres  ha  realizado  interesantes  estu¬ 
dios,  inéditos  hasta  ahora,  relativos  a 
problemas  prácticos  de  desinfección. 
Ha  presentado  también,  a  la  consi¬ 
deración  de  la  Municipalidad  de  Li¬ 
ma  un  proyecto  de  desinfección  obli¬ 
gatoria  que,  desgraciadamente,  no  ha 
sido  realizado. 

Bibliografía 

1 . — Obstrucción  de  la  uretra  por 
el  pico  de  una  sonda.  Crónica  Médi¬ 
ca,  Lima,  1896. 

CACERES  MANUEL,  —  Ciru¬ 
jano — (Bióg.)  —  Cirujano  Latino  por 
el  Real  Tribunal  del  Protomedica- 
to  de  Lima  el  5  de  agosto  de  1813. 
Con  fecha  22  de  abrii  de  1813  fué 
nombrado  Teniente  de  dicho  Tribu- 
nal  en  la  ciudad  de  Tarma.  El  año 
de  1814,  desempeñando  en  Lima  el 
cargo  de  cirujano  en  el  Hospital  del 
Espíritu  Santo  de  Lima,  había  sido 
llamado  a  Tarma,  donde  sostuvo  rui¬ 
dosa  cuestión  con  unos  clientes  su¬ 
yos,  sobre  pago  de  honorarios,  asunto 
en  el  cual  informó  favorablemente  al 
Cirujano  Cáceres  el  Real  Tribunal 
del  Protomédico..  El  año  de  1892  el 
doctor  Cáceres  desempeñaba  el  car¬ 
go  de  Teniente  del  Protomedicato  en 
el  departamento  de  Junín  (Guía  de 
Forasteros  para  el  año  de  1830). 

CACERES  REINALDO—  Mé¬ 
dico — (BiogJ  Nacido  en  Lima  el 
año  de  1877,  hijo  de  don  Andrés  J. 
Cáceres  y  Ludomilia  Muzarra.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul- 
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tad  de  Medicina  el  año  de  1897. — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1903,  sosteniendo  por  tesis  un  estu¬ 
dio  titulado  :  “La  adrenalina”;  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  de  médico  el 
año  de  1904. 

CACERES  TOMAS  EZE- 
QÜIEL.  —  Médico.— (Biog.)— Na¬ 
cido  en  Arequipa  el  año  de  1849. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1873.  Su  tesis  :  “Anestesia”; 
obtuvo  el  título  profesional  de  médi¬ 
co  y  el  grado  académico  de  doctor  el 
año  de  1874.  Con  fecha  26  de  no¬ 
viembre  de  este  año.  el  doctor  Cáce- 
res  fue  nombrado  Catedrático  auxi¬ 
liar  interino  en  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  y,  en  concurso  celebra¬ 
do  el  año  de  1875,  fué  elegido  Ca¬ 
tedrático  adjunto  de  Fisiología  Hu¬ 
mana. — Como  adjunto  a  dicha  Cáte¬ 
dra,  reemplazó  en  la  enseñanza  de 
ella  el  Catedrático  Principal  doctor 
Francisco  Rosas,  durante  los  años  de 
1 877  a  1879.  El  año  de  1876  de¬ 
sempeñó  interinamente  la  Cátedra  de 
Patología  General. — El  doctor  Cá- 
ceres  fué  miembro  del  Comité  Re¬ 
dactor  de  la  “Gaceta  Médica  de  Li¬ 
ma”  (1879).  Al  estallar  la  guerra 
con  Chile  y  organizada  por  los  alum¬ 
nos  de  Medicina  de  Lima  la  columna 
“independencia”,  el  doctor  Cáceres 
fué  elegido  Teniente  de  la  primera 
compañía  de  dicha  columna. 

Bibliografía. 

1 — Tesis  del  bachillerato  en  Me¬ 
dicina.  Gaceta  Médica.  Lima  1875. 
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CACERES  BEDOYA  ISAAC— 

Farmacéutico. — (Biog.)  — Nacido  en 
Arequipa  el  año  de  1877,  hijo  de 
don  Isaac  Cáceres  Bedoya  y  doña 
Emiliana  Romero.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1906  y  ob~ 
tuvo  el  título  profesional  el  año  de 

1910. 

CACOQUIMIO— (F.  I.)  —Este 
término  médico  que  significa  “lleno 
de  malos  humores”  y  que  representa¬ 
ba,  como  tal,  el  término  letal  de 
muchas  enfermedades,  fué  empleado 
con  alguna  frecuencia  por  nuestros 
prácticos  de  la  época  colonial.  De  la 
jerga  médica  de  la  época  debió  to¬ 
marla  el  poeta  Caviedes  que  lo  em¬ 
pleó  varias  veces  en  su  celebrada 
“Diente  del  Parnaso”. 

CACHACO— (F.  1.)— Con  este 
nombre  se  designa,  en  las  poblacio¬ 
nes  de  la  sierra  a  los  sujetos  de  las 
cabelleras  hirsutas  poco  dominables 
por  el  peinado.  En  cambio,  en  Lima 
y  en  algunas  poblaciones  de  la  costa, 
se  reserva  este  nombre  de  “cachaco” 
para  los  inspectores  de  policía. 

CACHI— (F.  1.)—“  En  keshua., 
Sal.  Dícese  también  de  una  especie 
de  alabastro  luminoso”  (Diccionario 
de  algunas  voces  técnicas  de  Mine¬ 
ralogía  y  Metalurgia,  en  “Mercurio 
Peruano  ,  tomo  V  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima,  1861). 

CACHICADAN — Agua  mine¬ 
ral  de —  (Hidrol.) —  (Departamento 
de  La  Libertad) — En  la  provincia 
de  Huamachuco,  a  2  leguas  aproxi- 


maclas  de  Santiago  de  Chuco,  a 
3,030  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Temperatura  de  71°,  sabor  ligeramen¬ 
te  astringente,  inodora  e  incolora.  A- 
nálisis —  Gases  contenidos  en  el 
agua:  *  Acido  carbónico,  litros 
0,019963;  Azoe,  litros  0,002321; 
Oxígeno,  litros  0,000928. — Mate¬ 
rias  fijas;  Bicarbonato  de  cal,  gramos 
0,014400;  Bicarbonato  de  magnesia, 
gramos  0,003761;  Bicarbonato  de  fie¬ 
rro,  gramos  0,026000;  Sulfato  de 
cal,  gramos  0,059510;  Sulfato  de 
magnesia,  gramos  0,027120;  sulfato 
de  soda,  gramos  0,027732;  sulfato 
de  barita,  gramos  0,005000;  Cloru¬ 
ro  de  sodio,  0,102834;  Cloruro  de 
potasio,  gramos  0,002220;  Sílice, 
gramos  0,055000.  —  Usos  terapéuti¬ 
cos;  Usase  en  la  gastralgia  y  la  dis¬ 
pepsia  producidas  por  un  estado  ané¬ 
mico;  en  los  vómitos  nerviosos;  en  el 
catarro  bronquial  crónico  y  en  el  cata¬ 
rro  vesical  (Pérez  Aranibar;  Aguas 
minerales  del  Perú,  Crónica  Médi¬ 
ca,  Lima,  1885). 

CACHUPIN—  6.  I.  )—  Nombre 
que  dan  en  la  Nueva  España  de  los 
Europeos  (Alcedo  :  Diccionario,  V) 
—  Si  el  término  fué  también  usado 
en  el  Perú,  debió  serlo  raramente  a 
juzgar  por  su  completa  desaparición 
al  presente.  En  el  Perú  se  dice 
gringos  a  todos  los  europeos  menos 
al  español  de  quien  se  dice  cha¬ 
petón.  Del  italiano  se  dice  también 
pichin.  Despectivamente  se  dice  ma¬ 
caco  del  chino  y  aún  del  japonés. 

CADENAS  AUGUSTO.  —  Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1887,  hijo  de  don  José  J.  Ca¬ 


denas  y  doña  Juana  Durán.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  Farmacéutica 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1906  y  el  año  de  19 1  1  en 
la  de  Medicina. — Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1918,  sosteniendo 
por  tesis  un  estudio  titulado  “Ensayo 
del  tratamiento  de  las  uretritis  bleno- 
rrágicas  rebeldes  por  el  anhídrido 
sulfuroso”,  obtuvo  el  mismo  año  el 
título  profesional  de  médico. 

CADENAS  DOLORES— Farma¬ 
céutica. — (Biog.) — Nacida  en  Lima 
el  año  de  1886,  hija  de  don  José  J, 
Cadenas  y  de  doña  Juana  Durán.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  Farmacéuti¬ 
ca  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1905  y  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  de  1909. 

CADENAS  PETRONILA— Cu¬ 
randera — (N.  B.)— En  “El  Comer¬ 
cio”  del  1 ,°  de  octubre  de  1856  hay 
un  anuncio  de  ésta  señora,  ofreciendo 
en  venta,  en  la  Cobachuela  No.  284 
de  la  calle  de  Judíos,  en  Lima,  la 
venta  de  ciertos  específicos  anuncia¬ 
dos  como  maravillosos.  En  el  mismo 
periódico  hay  varios  agradecimientos 
de  clientes  tratados,  entre  los  que 
se  cuentan  el  de  un  caso  de  “lam¬ 
parones  y  gomas”  (17  de  febrero  de 
1857)  y  el  uno  de  “fístulas44  (15  de 
abril  de  1858). 

CADENILLAS  JOSE  M  —  (N. 

B.) — Bachiller  en  Ciencias  Natura¬ 
les  en  la  Universidad  de  Lima,  soste¬ 
niendo  por  tesis  un  estudio  titulado 
“Contribución  al  estudio  de  algu¬ 
nos  afanípteros  de  Lima  y  Callao”  (2 
de  noviembre  de  19  1  1 ), 


CAFE— (Bot.)  —  El  año  de  1820 
Antoine  de  Jussieu.  profesor  de  Bo¬ 
tánica  en  el  Jardín  de  Plantas  de  Pa¬ 
rís  confió  tres  plantas  de  café  al  Ca¬ 
pitán  Desclieux  que  se  encargó  de 
transportarlas  a  las  Antillas  y  que 
cumplió  su  cometido  en  forma  verda¬ 
deramente  abnegada,  habiéndose  vis¬ 
to  precisado,  en  varias  ocasiones,  a 
compartir  con  las  dichas  tres  plantas 
de  cafe  su  ración  personal  de  agua 
en  el  curso  de  la  navegación.  Tal 
fue  el  origen  del  cafe  que  se  cultivó 
en  las  Americas.  Aun  cuando  el 
nombre  de  «Coffea  arábica»  parece 
indicar  el  origen  á  abe,  el  café  es 
verdaderamente  originario  de  Abisi- 
nia.  Refiriéndose  al  café  dice  Hé- 
raud  (Nuevo  Diccionario  de  las  Plan¬ 
tas  Medicinales,  traducción,  caste¬ 
llana  de  Hidalgo,  Madrid,  1876,  p. 
108):  Coffea  arábica  L.  De  (Kueb- 
iva,  nombre  árabe  de  la  planta).  Ru- 
biaceas— Cofeáceas.  Descripción  :  Es 
un  arbusto  siempre  verde,  pirami¬ 
dal,  que  puede  alcanzar  hasta  1 0 
a  12  metros  de  altura.  Tallos  ci¬ 
lindricos,  ramos  opuestos;  hojas  o- 
puestas,  simples,  ovales,  lanceoladas, 
onduladas  en  los  bordes,  de  color  ver¬ 
de  oscuro  y  lustroso  por  encima, 
blanquecinas  por  debajo,  cortamente 
pecioladas,  provistas  de  sus  estípulas 
interfoliáceas,  cortas,  agudas,  alezna- 
das  y  caducas.  Flores  de  3  a  5  en  la 
axila  de  las  hojas  superiores,  seme“ 
jantes  a  las  del  jazmín  de  España,  ca¬ 
si  sentadas,  de  color  blanco,  ligera¬ 
mente  sonrosado  y  de  olor  suave.  Cá¬ 
liz  gamosépalo,  pequeño  con  3  dien¬ 
tes.  Corola  gamopétala,  infundibuli- 
forme,  de  tubo  cilindrico,  más  largo 
que  el  cáliz,  con  5  lóbulos  agudos; 


5  estambres  salientes.  Ovario  infero 
coronado  con  un  disco  anular,  de 
donde  sale  un  estilo  desigualmente 
bifurcabo  en  el  vértice.  El  fruto  es 
una  baya  del  grueso  de  una  cereza  pe¬ 
queña,  verde  amarilla  y  roja,  sucesi¬ 
vamente,  de  pulpa  azucarada,  que 
contiene  dos  nuececillas  ( náculas ) 
delgadas,  cartilaginosas;  cada  nucula 
contiene  una  semilla  convexa,  por  el 
lado  dorsal  plana  y  con  un  surco  lon¬ 
gitudinal  y  profundo  por  el  lado  in¬ 
terno,  y  recubierta  por  un  tegumento 
de  color  blanco  amarillento,  agrisado 
o  amarillo  verdoso;  contiene  un  en- 
dospermo  duro,  cartilaginoso,  casi 
córneo  y  un  pequeño  embrión.  Del 
Café  dice  Herrera  (Contribución  a 
la  Flora  del  Departamento  del  Cuz¬ 
co.  Cuzco,  1921  p.  194)  :  “Coffea 
arábica,  L. — Sin:  Café. —  “Hojas 
oblongo  ovadas,  acuminadas  y  lampi¬ 
ñas;  flores  en  pendunculos  axilares 
cortos  y  agregregados;  corola  5-fida, 
estambres  salientes  y  la  baya  aova¬ 
da  .  Originaria  de  la  Arabia  y  de 
Etiopía;  crece  también  en  la  India  o- 
riental  y  se  cultiva  en  los,  valles  del 
Departamento,  siendo  la  más  estima¬ 
da  la  procedente  de  Marcapata  que 
es  idéntica  al  afamado  de  Carabaya. 
— Ap.  El  uso  del  café  es  extraordi¬ 
nario  en  nuestros  días  en  todos  los 
países  del  globo  como  bebida  de  re¬ 
creo.  No  obstante,  el  café  tiene 
en  medicina  aplicaciones  de  impor¬ 
tancia  suma  por  su  virtud  excitante, 
tónica  y  aromática.  El  principio  ac¬ 
tivo  de  las  semillas  de  café  es  la  Ca¬ 
feína,  que  también  se  administra  en 
ciertas  enfermedades,  ya  solo,  ya  com¬ 
binado  con  el  ácido  cítrico,  forman¬ 
do  el  citrato  de  cafeína. — A  las 
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procedencias  indicadas  por  el  Doctor 
Herí  era  debemos  agregar  los  cafés 
que  en  Lima  gozan  de  mucha  repu¬ 
tación  y  que  proceden  de  las  huertas 
de  Huánuco  y  Chanchamayo  y  debe¬ 
mos  agregar  también  la  grande  esti¬ 
ma  que  en  todo  el  Perú  se  dispensa 
a  la  variedad  de  café,  sea  cual  fuere 
su  procedencia,  que  por  la  forma  re¬ 
gular  de  sus  bayas  es  conocida  con 
el  nombre  de  “caracolillo”. 

CAFFARI  DE  BARGE  ANTO¬ 
NIO — Médico — (Biog.)  —  Natural 
de  Pinerola,  en  Italia;  el  doctor  Ca- 
ffari  se  hallaba  en  América  al  ini¬ 
ciarse  el  movimiento  revolucionario 
que  había  de  culminar  con  la  libera¬ 
ción  del  continente.  Por  tal  motivo 
Je  fué  dado  al  doctor  Caffari  tomar 
parte  en  la  expedición  libertadora 
que,  al  mando  del  virtuoso  capitán 
argentino,  desembarcó  en  el  Perú  el 
años  de  1820  y  a  la  que  prestó  muy 
útiles  servicios  en  calidad  de  Ciruja¬ 
no  Mayor.  Terminada  satisfactoria¬ 
mente  la  misión  que  el  doctor  Caffa- 
xi  llevara  a  cabo  en  el  ejército  de 
San  Martín,  se  estableció  en  el  Perú, 
residiendo  habitualmente  en  el  puer¬ 
to  del  Callao.  Fué  en  casa  del  doc¬ 
tor  Caffari  que  estuvo  alojado  duran¬ 
te  su  permanencia  en  el  Perú,  José 
Garibaldi.  Una  placa  conmemorativa 
recuerda  el  hecho  de  aquel  hospeda¬ 
je.  Para  el  doctor  Franceschini 
(L‘emigrazione  italiana  neH‘América 
del  Sud)  fué  el  doctor  Caffari  el  pri¬ 
mer  médico  extranjero  que  se  esta¬ 
bleció  en  el  Perú.  Esta  afirmación  no 
es  exacta:  el  médico  italiano  Federi¬ 
co  Bottoni  y  el  francés  Pablo  Petit 
también  estuvieron  establecidos  en  el 


Perú  y  durante  muchos  años.  Por  los 
años  de  1853,  el  doctor  Caffari  resi¬ 
día  en  el  Callao,  en  la  casa  signada 
con  el  número  14  de  la  calle  de  Pes¬ 
cadores;  ejerció  el  cargo  de  médico 
titular  del  Callao  y  de  miembro  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia  de  dicho 
puerto.  Así  consta  en  la  “Guía  Do¬ 
miciliaria’ ’  de  Lima  para  1853. 

CAFFORD  ÚUÁN  F.  —  Farma¬ 
céutico. — (Biog.) — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1876. 

CAGIGARES  N.  —  Curandero 
(N.  B.) — Sargento  de  las  tropas  del 
General  La  Mar,  que,  allá  por  los 
años  de  1816,  compartía  sus  aficiones 
guerreras  con  ciertas  devociones  por 
la  ciencia  de  curar.  Estas  curaciones 
alarmaron  al  Tribunal  del  Protome- 
dicato  que,  el  año  de  1818,  apercibió 
al  sargento  curandero  para  que  se 
abstuviese  de  continuar  en  tal  cami¬ 
no  de  ejercicio  ilegal  de  la  medicina. 
Al  ser  apercibido  Cagigares  declaró, 
en  defensa  suya  que  realizaba  tales 
curaciones  “de  valde  y  sin  peligro  de 
la  vida  de  enfermos”.  Pero  el  Tribu¬ 
nal  insistió  y  Cagigares  abandonó  las 
drogas  y  volvióse  a  sus  tizonas. 

CAGUA  —  (Bot.) — “He  oído  de¬ 
cir — asevera  Lecuanda  (“Descrip¬ 
ción  de  Piura”,  en  “Mercurio  Pe¬ 
ruano”,  tomo  II  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1861)  —  que  se  halla  en 
inmediaciones  de  Jaén,  donde  sin  du¬ 
da  le  hay,  el  arbusto  llamado  daco 
o  cagua ,  que  se  produce  en  todos  los 
lugares  templados  de  sierra,  el  que 
arroja  o  destila  una  resina  semejante 
al  incienso  llamado  almásiga,  que  sir- 


di 


ve  para  contener  la  Lipidia  y  tiene 
mucho  uso  en  las  boticas.  Los  niños 
pobres  de  Jaén  aprenden  a  escribir  en 
sus  hojas  con  rayados  de  caña,  sin 
tinta,  quedando  estampadas  las  letras 
de  colorado’’. 

CAGÜI.—  (Zool.)—' ‘Cagui.  (Si¬ 
mia  Jacchus).  Monito  pequeño  del 
Remo  del  Brasil :  tiene  la  cola  muy 
poblada  y  mezclada  alternativamente 
de  blanco  y  negro,  por  mejor  decir  de 
pardo  y  gris  y  otro  tanto  mayor  que 
su  cuerpo  :  la  cabeza  es  redonda,  cu¬ 
bierta  de  pelo  negro  encima  de  la 
frente,  con  una  señal  blanca  y  sin  pe¬ 
lo  sobre  la  nariz;  la  cara  es  casi  des¬ 
nuda  y  de  color  de  carne  morena;  a 
los  dos  lados  de  la  cabeza  y  delante 
de  las  orejas  tiene  dos  moños  de  pelo 
blanco :  las  orejas  son  redondas,  pla¬ 
nas,  delgadas  y  desnudas,  el  cuerpo 
está  cubierto  de  un  pelo  suave  y  de 
color  ceniciento  y  de  gris  mas  claro 
con  algo  de  amarillo  sobre  el  cuello  : 
el  pecho  y  vientre  tendrá  medio  pié 
de  largo;  es  de  figura  hermosa  y  gra¬ 
cioso  :  cuando  nacen  son  feos  por 
que  no  tienen  pelo  alguno;  se  aga¬ 
rran  fuertemente  a  las  tetas  de  la  ma¬ 
dre  y  luego  que  son  algo  grandes  se 
ponen  a  sus  espaldas  y  ella  los  quita 
cuando  se  cansa  refregándose  contra 
la  pared;  pero  entonces  los  recoje  el 
padre  y  les  dá  de  comer:  es  muy  di¬ 
vertido  verlos  jugar  y  hacer  monerías 
(Alcedo :  Diccionario,  V.) 

CAILLOT. — (Not.) — El  curso  de 
Patología  de  este  autor  fue  declarado 
curso  oficial  en  el  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia  el  año  de  1826. 


CAIMAN.—  (Zool.)  —  “Caiman. 
(Lacerta  Caudiverbera).  O  Lagarto, 
animal  anfibio  semejante  al  Coco¬ 
drilo,  de  cuya  clase  le  numeran  los 
naturalistas;  pero  nosotros,  aun  que 
se  parece  en  la  figura,  hallamos  la  no¬ 
table  diferencia  de  que  el  primero  no 
tiene  voz  y  el  segundo  imita  la  de 
una  criatura  cuando  llora :  es  de  co¬ 
lor  pardo,  de  aspecto  feroz,  cubierto 
de  durísimas  conchas  impenetrables  a 
la  bala,  que  le  defiende  todo  el  cuer¬ 
po,  de  modo  que  no  se  le  puede  herir 
sino  en  los  ojos  o  en  la  flaqueza  que 
tiene  debajo  de  los  brazos;  es  tímido 
y  huye  a  cualquier  ruido,  pero  vora£ 
y  atrevido  cuando  está  cebado  en 
carne  humana;  tiene  los  ojos  en  dos 
prominencias  grandes,  y  es  lo  único 
que  se  le  ve  cuando  está  en  el  aguar 
salen  a  las  playas  a  tomar  el  sol  y  a 
comer,  lo  cual  no  puede  hacer  en  el 
agua;  traga  porción  de  piedras  que 
le  sirven  de  lastre  para  ir  al  fondo;  la 
boca  es  formidable,  guarnecida  de  72 
dientes,  los  veinte  colmillos  coloca¬ 
dos  en  cuatro  filas,  dos  en  cada  man¬ 
díbula,  su  carne  es  intolerable  al  gus¬ 
to,  el  aceite  inútil  y  lo  mismo  las  con¬ 
chas  y  los  huesos;  el  buche  de  un 
olor  a  almizcle  sumamente  fétido. 
Abundan  con  exceso  en  los  ríos,  en 
los  esteros  y  en  las  playas;  la  hembra 
pone  cada  vez  cuarenta  huevos  como 
los  del  avestruz,  que  deposita  en  la 
playa  haciendo  un  agujero  y  los  cubre 
con  la  arena  y  repite  otros  para  disi¬ 
mular  donde  están;  pero  los  gallina¬ 
zos  que  los  ven  desde  los  árboles,  ba¬ 
jan  luego  que  se  retira,  los  sacan  y  se 
los  comen,  sin  lo  cual  competirían  en 
número  a  las  moscas;  los  que  no  son 
vistos  de  aquellas  aves  tardan  cuaren.. 
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ta  días  en  perfeccionar  el  embrión,  al 
cabo  de  los  cuales  vuelve  la  madre  a 
sacarlos  :  nosotros  hemos  hecho  vanas 
veces  la  experiencia  de  enterrarlos  en 
estiércol,  y  los  hemos  visto  salir  al  re¬ 
ferido  tiempo.  Hay  caimanes  tan 
grandes  que  en  el  río  de  Guayaquil  y 
en  el  de  la  Magdalena,  los  hemos 
visto  de  siete  varas  castellanas.  Los 
indios  y  mestizos  los  cojen  en  el  pri¬ 
mero  con  tolete,  que  es  un  pedazo  de 
madera  muy  fuerte  de  tres  cuartas  de 
largo  aguzado  en  punta  a  los  extre¬ 
mos,  y  atado  al  medio  con  una  cuer¬ 
da  de  cuero  de  vaca  y  empuñándolo 
por  ahí  torean  al  caimán  con  mucha 
destreza  y  seguridad,  por  que  aun  que 
en  la  carrera  es  mas  veloz  que  el  ca¬ 
ballo,  como  no  tiene  coyunturas  para 
volver  y  es  preciso  que  forme  un 
círculo  de  toda  su  extensión,  con  solo 
un  giro  se  burlan  de  la  ferocidad  con 
que  viene  a  la  presa  con  la  diforme 
boca  abierta,  y  asi  que  lo  tiene  cansa¬ 
do  con  las  repetidas  carreras,  le  intro¬ 
ducen  por  la  boca  el  tolete  horizon¬ 
talmente,  enderezándolo  al  mismo 
tiempo  de  entrar,  con  lo  que  queda 
clavado  en  ambas  mandíbulas.  No  se 
sabía  que  pudiese  producir  utilidad 
alguna  este  animal  hasta  el  año  1721, 
que  se  descubrió  en  la  ciudad  de  Pa¬ 
namá  por  un  negro,  que  los  colmillos 
son  eficáz  antídoto  contra  todo  vene¬ 
no,  sin  hacer  mas  que  tenerlo  donde 
toque  a  la  carne,  habiéndose  hecho 
repetidas  experiencias  con  que  se  ha 
comprobado,  de  que  hay  justificacio¬ 
nes,  con  lo  cual  se  ha  establecido 
traer  sortijas,  cruces  y  yesqueros,  &  del 
colmillo  del  Caimán”  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V.) 


CAIMAN— Piedra  del-  (Terap.) 

Véase:  “Piedras  medicinales”. 

CAIMITO  —  (Bot.)  —  “Caimito 
(Chrysophylum  Caimitum).  Planta  y 
género  de  la  clase  de  pentadrya  mo- 
nogyma :  tiene  la  cerola  campanifor¬ 
me  y  dividida  en  diez  segmentos,  que 
alternativamente  se  abren  :  el  fruto 
contiene  diez  semillas.  Hay  dos  es¬ 
pecies  :  y  ambas  propias  de  América : 
es  un  árbol  que  produce  una  fruta  re¬ 
donda  morada  con  mezcla  de  amari¬ 
llo  y  encarnado  cuando  está  madura, 
y  al  principio  verde;  la  corteza  por 
fuera  es  lisa,  de  bastante  espesor  y 
por  adentro  canosa,  adherente  a  la 
medula,  que  es  lo  mismo,  blanca  y 
abundante,  de  un  fluido  acre,  de  mo¬ 
do  que  al  comerla  se  frunce  la  boca 
y  comprimen  los  labios :  es  agradable 
al  gusto,  y  la  incomodidad  dicha  se 
quita  frotando  la  boca  con  la  misma 
corteza;  no  tiene  pepita :  la  segunda 
especie  no  tiene  más  diferencia  que 
el  conservar  el  color  verde  aun  que 
esté  madura”  (Alcedo :  Diccionario, 

V.) 

CAIVANO  DOMITILA. — Obs- 
tetríz —  (Biog.) —  Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CAJAMARCA. —  Aguas  minera¬ 
les  de —  (Hidrol.) —  En  este  Dic¬ 
cionario  están  mencionadas  las  si¬ 
guientes  aguas  minerales  situadas  en 
este  departamento : 

CAJAMARCA  —  Hospitales  de- 
(Hist.) — Verla  palabra:  “Hospita¬ 
les”. 
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CAJETA.—  (F.  1.)  —  “Cajeta. 
Nombre  que  dan  en  toda  la  América 
Meridional  a  la  caja  del  tabaco'’ 
(Alcedo:  Diccionario,  V.) — En  la 
actualidad  se  dice  cajetilla  del  paque¬ 
te  o  caja  de  cigarrillos. 

CAJONEROS  DE  CIRUJIA  — 
(Hist. ) — Nombre  que  se  daba  en  la 
jerga  médica  de  nuestra  época  colo¬ 
nial  a  los  segundos  enfermeros  de  los 
servicios  hospitalarios.  Tales  “Cajo¬ 
neros  de  Cirujía”  correspondían  a 
los  modernos  internos  y  externos  de 
los  hospitales.  El  nombre  se  empleó 
aun  en  los  primeros  años  del  siglo 

XIX. 

CALA—  (Bot.) — 1 “Richardia  Afri¬ 
cana,  Kunth —  Sin  :  Cala,  Flor  del 
cartucho.  Planta  herbácea,  de  hojas 
radicales  enderezadas,  largamente  pe- 
cioladas,  nervosas,  con  los  pecíolos 
envainadores  en  la  base.  Espata  muy 
grande  y  blanca  — Es  procedente  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Ap : 
Cultivada  en  los  jardines  como  plan¬ 
ta  de  adorno,  por  sus  hojas  de  un  co¬ 
lor  verde  brillante  y  por  sus  flores  en¬ 
vueltas  por  una  espata  de  un  color 
blanco  muy  puro  y  que  despiden  un 
olor  agradable  (Contribución  a  la 
Flora  del  Departamento  del  Cuzco, 
por  Fortunato  L.  Herrera,  Cuzco, 
1921,  p.  44.) 

CALABAZAS. —  (Bot.) — “Cucúr¬ 
bita  Pepo,  L. —  Sin:  Calabazas. — 
“Hojas  acorazonadas —  obtusas,  casi 
5-lobadas,  denticuladas,  frutos  re¬ 
dondeados  u  oblongos  y  lisos”. — Ori¬ 
ginaria  del  Oriente,  China,  y  cultiva¬ 
da  en  el  Departamento.  Tiene  frutos 


comestibles  y  las  semillas  oleosas  co¬ 
mo  las  demás  especies.  (Herrera:: 
Contribución  a  la  Flora  del  departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
190) — La  calabaza  es  cultivada  en 
muchas  de  nuestras  poblaciones  de 
la  sierra.  En  el  departamento  de 
Huanuco  la  comen,  entre  otras  vanas 
formas,  asandola  al  fuego,  que  tiene 
la  virtud  de  ser  mas  pronunciado  su 
sabor  dulzaino — Es  nuestro  folk  lore, 
la  palabra  Calabazas”  es  empleada 
para  designaa  el  abandono  en  amores. 
Se  dice  que  le  ha  dado  calabazas  a 
un  mozo  la  moza  que  se  ha  ido  con 
otro  o  que  se  ha  casado  con  otro. 

CALAGUALA. —  (Bot.)— “Cala- 
guala.  (Pohpodium  Lanceolatum) — 
Arbusto  bien  conocido  por  su  virtud 
descoagulante,  principalmente  en  las 
caídas;  crece  por  lo  común  y  se  cría 
en  las  peñas,  no  tiene  vara  ni  flor,  y 
sus  hojas  salen  todas  desde  la  tierra  : 
tienen  de  largo  3  a  4  palmos  y  an¬ 
chas  de  tres  dedos,  lustrosas,  lisas  y 
fáciles  de  quebrar :  la  raíz  oscura  y 
barbuda  :  es  el  específico  mas  pode¬ 
roso  en  decocción  para  sacar  los  ma¬ 
los  humores.  Hay  dos  especies  que 
distinguen  con  los  nombres  de  macho 
y  hembra  :  la  primera  tiene  el  color 
oscuro,  y  es  la  buena;  la  segunda  es 
verde  claro  y  no  sirve;  por  lo  común 
están  juntas;  la  mas  estimada  es  la 
de  parajes  fríos  y  montuosos :  nace 
regularmente  en  las  ciénagas,  canales 
y  sitios  húmedos  :  la  mejor  es  la  de 
Ausa  en  la  provincia  de  Ibarra  en  el 
remo  de  Quito;  también  se  encuen¬ 
tra  en  Loja  (Alcedo:  Diccionario, 
V*)  Entre  las  plantas  de  virtud  es¬ 
cogida  es  una  que  la  llaman  calagua- 
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la,  piopia  de  lugares  fríos,  que  son  en 
los  que  se  halla  en  este  partido,  sien¬ 
do  la  mejor  y  mas  fina  aquella  que  se 
ciía  sobre  la  piedra  y  en  aquellos  pi¬ 
náculos  de  la  cordillera  :  se  aplica 
con  éxito  experimental,  amartajada  y 
puesta  en  infusión  en  chicha  o  vino, 
bebida,  para  extinguir  el  gálico  y  pa¬ 
ra  insolver  los  incordios  tomada  en  la 
misma  conformidad,  y  para  evitar 
apostemas  que  provengan  de  algún 
golpe  (Lecuanda:  “Descripción 
de  Piura  ,  en  “Mercurio  Peruano 
tomo  II  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861)  “Nombre  vulgar  dado 
en  el  Perú  a  un  helécho,  el  “Nipho- 
bolus  calaguala”  (Raimondi)  o  “Po- 
lipodium  calaguala  (Ruiz).  Se  cono¬ 
ce  por  sus  frondas  lineales  lanceola¬ 
das  y  usas  sus  dos  caras,  de  consis¬ 
tencia  algo  coriácea  con  nervaduras 
numerosas,  algunas  de  las  que  se  anas- 
tomosan  y  están  rematadas  por  los  so¬ 
ros  que  son  de  forma  redondeada  y 
esparcidos  sin  orden”  (Colunga  :  Bo¬ 
tánica,  Lima,  1878,  II) — “Sin:  Ca- 
laguala,  Ccalaihua,  Calahuala. — 

Reg :  Prov.  de  Canas,  Convención 
y  Paucartambo) — Ap :  Su  rizoma  se 
emplea  con  el  nombre  de  raíz  de  Ca¬ 
laguala  como  astringente  y  diaforético. 
Aconsejado  contra  el  reumatismo  y  la 
sífilis  constitucional  (Ruiz) — Obs  : 
Quiza  sea  el  Polypodium  perunianum, 
Desv.  que  se  extiende  desde  Vene¬ 
zuela  hasta  el  Norte  de  la  Argentina 
(Herrera  :  Contribución  a  la  Flora 
del  Departamento  del  Cuzco,  Cuzco, 
1921,  p.  27.)— 

CALAMBRE  CHILENO  —  (F. 

b)  En  el  jergo  de  los  maleantes  crio¬ 
llos,  se  designa  con  este  nombre  las 


erecciones  del  miembro  viril,  cuanda 
ellas  revisten  un  carácter  de  casi  pria- 
pismo. 

CALCAGNO  N  —  Médico—  (N. 
Visitó  el  Perú  por  los  años  de  1880, 
en  calidad  de  médico  de  la  nave  ita¬ 
liana  Cristóforo  Colombo”  que  co¬ 
mandaba  a  la  sazón  el  Comandante 
Labrano,  mas  tarde  Contralmirante. 

CALCAGNO  SANTIAGO  — 

Farmacéutico  (Biog.)  —  Obtenido 
el  diploma  profesional  el  año  de  1906, 
aesde  aquella  época  ejerce  la  profe¬ 
sión  en  Lima.  Profesional  honorable 
y  competente,  el  señor  Calcagno  es 
propietario  y  técnico  de  un  estableci¬ 
miento  farmacéutico  establecido  en  el 
ángulo  que  forman  las  calles  de  Ve- 
racruz  y  La  Palma,  en  Lima. 

CALDERON  CARLOS  ANTO_. 
NIO.  Farmacéutico — (Biog.) — Su 
nombre  figura  en  la  “Relación”  oficial 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
de  1916. 

CALDERON  DIEGO.— Médico 
-(Biog.)  Licenciado  en  Medicina 
y  Cirugía  que  vino  al  Perú  desempe¬ 
ñando  el  honroso  cargo  de  médico  del 
Excelentísimo  Virrey  del  Perú  Prín¬ 
cipe  de  Esquilache  (1615-1621).  Es¬ 
tá  citado  el  Licenciado  Calderón  por 
el  doctor  Matías  de  Porres,  quien  le 
considera  “eminente  en  su  arte”  y  de 
quien  asegura  que  había  llevado  a  ca¬ 
bo  estudios  de  Botánica  Americana 
muy  interesantes  y  que  había  escrito, 
en  colaborahión  con  el  Licenciado 
Robles,  un  tratado  de  las  plantas  del 
Perú. 
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CALDERON  GERARDO  F. 

(N.  B.)— Nacido  en  Santiago  de 
Chuco  (Departamento  de  La  Liber¬ 
tad)  el  año  de  187  3,  hijo  de  don  San¬ 
tiago  Calderón  y  doña  Rosa  de  Cal¬ 
derón.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1894. — Bachiller  en  Cien¬ 
cias  Naturales  en  la  Universidad  de 
Lima,  sosteniendo  por  tésis  un  estu¬ 
dio  titulado  “El  papel  del  fósforo  en 
los  vegetales”  (21  de  octubre  de 
1  895) — Doctor  en  la  misma  Facul¬ 
tad,  presentó  al  efecto  una  tésis  titu¬ 
lada  “La  metalurgia  de  la  plata  en 
el  Perú”  (1  5  de  junio  de  1903). 

Bibliografía. 

1  — Tesis  del  doctorado  en  Cien¬ 
cias.  Gaceta  Científica.  Lima,  vol. 
XIV. 

CALDERON  JUAN  LUIS  — 

Medico — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  de  1879,  hijo  de  donjuán 
Calderón  y  doña  Juana  R.  Camino. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1  889. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1905,  sosteniendo  por 
tésis  un  estudio  titulado  “Ligera  di¬ 
sertación  sobre  los  medios  de  comba¬ 
tir  la  blenorragia  en  el  hombre”;  ob¬ 
tuvo,  el  año  de  1906  el  título  profe¬ 
sional  de  médico.  Trasladóse  a  Euro¬ 
pa  a  perfeccionar  sus  conocimientos 
profesionales  y  en  las  Clínicas  de  Eu¬ 
ropa,  en  general,  y  en  las  de  Alema¬ 
nia,  en  particular,  adquirió  la  espe¬ 
cialidad  oftalmológica. — De  regreso 
al  P erú,  optó  el  grado  académico  de 
doctor  en  Medicina,  sustentando  una 


tésis  de  título  “Necesidad  del  exa¬ 
men  de  la  refracción  en  los  niños,  an¬ 
tes  de  principiar  sus  estudios”.  El 
Doctor  Calderón  ha  publicado  algu¬ 
nos  trabajos  de  divulgación  en  mate¬ 
ria  oftalmológica. 

Bibliografía. 

1  — Tesis  del  doctorado  en  Medici¬ 
na,  Lima,  1913. 

CALDERON  MIGUEL —Alum¬ 
no — (N.  B.) — Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  del  Colegio  de  la  Independen¬ 
cia  de  Lima  el  año  de  1817. 

CALDILLOS. —  (Bromatolog.) — 
La  cocina  criolla  cuenta  con  algunos 
potages  asi  llamados,  el  mas  comun¬ 
mente  empleado  de  los  cuales  es  el 
llamado  caldillo  de  huevos,  prepara¬ 
do  a  base  de  agua,  leche,  papas  ama¬ 
rillas  y  huevos;  hervida  el  agua  y  en 
ellas  las  papas  amarillas  cortadas  en 
pequeños  fragmentos;  sobre  un  ade¬ 
rezo  de  condimentación  variada  se 
vierte  la  leche  y  se  echan  los  huevos 
crudos,  que  se  cocen  en  el  mismo  cal¬ 
dillo,  al  cual  se  añade,  en  el  momen¬ 
to  de  servirlo,  algunas  hierbas  como 
la  ruda,  finamente  cortada.  También 
es  usado  uno  que  llaman  caldillo  de 
yerbas,  que  sólo  difiere  del  anterior 
en  la  supresión  del  huevo  y  en  la 
agregación  de  algunas  yerbas  usadas 
como  condimentos. 

CALDOS. —  (Bromatolog.) — Des¬ 
de  la  época  colonial,  el  caldo  común, 
preparado  a  base  de  la  cocción,  en 
agua  vertida  en  una  olla  en  la  que  se 
ha  frito  un  aderezo,  de  carne  de  vaca 
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o  buey,  a  la  que  se  agrega  pequeña 
cantidad  de  arroz,  de  garbanzos  y  de 
algunas  yerbas  tales  como  el  apio,  ha 
sido  considerado  como  alimento  de 
primer  orden.  Con  el  objeto  de  ha¬ 
cerlo  mas  sustancioso,  se  agregaba  a 
todo  lo  indicado,  una  buena  cantidad 
de  huesos.  En  esta  forma  conseguían 
preparar  caldos  muy  cargados  de  ma¬ 
teria  grasa  y  era  concepción  vulgar 
aquella  que  manifestaba  ser  los  únicos 
caldos  alimenticios  los  provistos  de 
dos  dedos  de  grasa”,  concepción 
que  llevaba  a  las  gentes  a  confeccio¬ 
nar  verdaderas  gelatinas,  en  vez  de 
caldos.  La  cocina  criolla  dispone, 
al  presente,  del  caldo  común;  del 
caldo  de  cabeza,  asi  llamado  por  ser 
hecho  a  base  de  cocción  de  la  cabe¬ 
za  de  carnero;  del  caldo  de  gallina,  a 
base  de  cocción  de  ésta. 

f 

CALDOS— (Terap.)— Los  prác¬ 
ticos  peruanos  de  la  época  colonial 
cuyos  estudios  hemos  consultado  si 
bien  consignan  en  sus  prescripciones 
dietéticas  los  buenos  caldos,  no  reco¬ 
mendaron  los  caldos  medicinales  : 
aquel  caldo  del  Rey,  asi  lla¬ 
mado  en  homenaje  a  Luis  XIV  por 
el  médico  Helvetio,  o  aquel  caldo  de 
caracoles  de  campo,  o  aquellos  caldos 
que  tomaban  nombre  de  sus  preten¬ 
didas  acciones  terapéuticas  :  pectora¬ 
les,  febrífugos,  etc.  —  En  la  actuali¬ 
dad  el  único  caldo  medicinal,  si  es  lí¬ 
cito  asi  llamarlo,  empleado  por  la 
Medicina  Popular  y  que  los  médicos 
nos  vemos  precisados  a  tolerar  algu¬ 
nas  veces,  es  el  llamado  caldo  de  ca¬ 
beza  de  pescado,  que  se  prepara  ha¬ 
ciendo  hervir  en  pequeña  cantidad 
de  agua,  muy  cargada  de  sal  y  de  es¬ 


pecias,  muchas  cabezas  de  pescado, 
el  mas  usado  de  los  cuales  es  el  vul¬ 
garmente  llamado  Bonito.  Este  caldo 
constituye  una  masa  oleosa,  muy  den¬ 
sa  de  olor  que  recuerda  el  de  los  pre- 
paiados  de  Bacalao.  Los  enfermos 
beben  este  caldo  del  aspecto  desagra¬ 
dable,  pretendiendo  aprovechar  la 
gran  cantidad  de  fósforo,  que,  en  con¬ 
cepto  del  vulgo,  existe  en  el  dicho 
caldo. 

CALEME  AOK. —  (Bot.)  —  “Ca- 
lemback  o  Calambouc.  Nombre  que 
dan  los  franceses  a  un  árbol  que  se 
cria  en  la  Isla  de  San  Bartolomé,  una 
de  las  Antillas  y  es  una  especie  de 
aloes  (Alcedo  :  Diccionario  V.) 

CALENTURAS  —  (F.  1.)— Nom¬ 
bre  que  en  la  actualidad  sólo  es  adop¬ 
tado  por  el  vulgo  para  expresar  los  es¬ 
tados  febriles  en  general.  Durante 
muchos  años  de  la  época  colonial,  en 
el  Perú,  como  en  el  mundo  todo,  esta 
palabra  perteneció  a  la  terminología 
médica.  Todavía  se  emplea  si  bien 
raramente,  la  expresión  y  algunos  de¬ 
rivados  de  ella  :  dícese  Calenturien¬ 
to,  calenturado  o  acalenturado. — En 
Lima  y  en  algunas  poblaciones  de  la 
costa,  la  palabra  calentura  sirve  para 
designar  la  exageración  del  deseo  se¬ 
xual  y  para  designar  los  estados  de 
cólera  intensa.  Se  dice  muy  caliente 
de  la  persona  que  es  o  está  en  estado 
de  vivo  apetito  sexual  y  se  dice  tam¬ 
bién  de  persona  que  es  o  está  coléri¬ 
ca. 

CALENTURAS.  —  Arbol  de— 
(Bot.) — Nombre  dado  a  la  quina. 
Algunos  autores  europeos,  traducien- 
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do  “Palo  de  calenturas”  emitieron  la 
peregrina  hipótesis  de  ser  Palo  el  lu¬ 
gar  en  el  cual  se  producía  la  preciada 
corteza  peruana  de  la  quina. 

CALENTURAS  DE  MODO¬ 
RRA. — (F.  1.) — En  el  proceso  de 
beatificación  de  S.  Francisco  Solano 
(manuscrito)  hemos  hallado  nombra¬ 
da  esta  clase  de  calenturas  de  modo¬ 
rra.  Si  bien  es  verdad  que  la  deno¬ 
minación  no  lleva  firma  de  médico  si 
no  de  religiosos,  el  hecho  de  ser  asi 
llamada  permite  sospechar  que  el  tér¬ 
mino  fuese,  aun  que  vulgarmente,  em¬ 
pleado  en  aquellos  tiempos  de  nues¬ 
tra  vida  colonial  (siglo  XVII).  Posi¬ 
ble  que  las  llamadas  calenturas  de 
modorra  correspondiesen  a  un  sínto¬ 
ma  y  no  a  una  enfermedad;  pues  son 
varios  los  estados  febriles  en  los  que 
se  presentan  los  estados  de  estupor  a 
que  tal  modorra  debió  referirse. 

CALIENTE. — Agua  mineral  de 

( . )  (Hidrol.) —  Departamento 

de  Tacna—  Manantiales  de  agua  ter¬ 
mal  situados  a  menos  de  tres  leguas 
del  manantial  de  Candarave  (Véase 
esta  palabra).  El  mayor  de  los  ma¬ 
nantiales  es  de  10  metros  de  diáme¬ 
tro  y  comunica  por  debajo  con  dos 
pozos  que  se  encuentran  a  los  lados 
y  que  se  hallan  separados  del  prime¬ 
ro  solo  por  una  cubierta  silicosa  y  cal¬ 
cárea  depositada  por  el  agua.  Tem¬ 
peratura  86°,  es  la  de  la  ebullición 
del  agua. — Análisis  químico  :  Sulfa¬ 
to  de  cal,  gramos  0,14960;  Sulfato 
de  magnesia,  gramos  0,01944;  Sul¬ 
fato  de  soda,  gramos  0,16800;  Clo¬ 
ruro  de  sodio,  gramos  0,591  12;  Síli¬ 
ce,  gramos  0, 1  4000;  Soda,  gramos 


0,04300;  Alúmina  y  óxido  de 
fierro,  gramos  0,03000. — Usos  tera¬ 
péuticos  :  Son  empleadas  con  buen 
éxito  por  los  habitantes  de  Tacna 
para  combatir  los  reumatismos,  algu¬ 
nas  parálisis  y  algunas  -dermatosis. 
(Pérez  Araníbar  :  Aguas  minerales 
del  Perú.  Crónica  Médica,  Lima, 
1885.) 

CALLAO.  —  Hospitales  del — 
(Hist.) — Véase:  “Hospitales”. 

CALLE  LUIS  FELIPE.  —  Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Arequi¬ 
pa  el  año  de  1  877,  hijo  de  don  José 
Felipe  Calle  y  de  doña  Isabel  Pérez. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1895. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1  902,  sustentando  una 
tesis  titulada  “El  azul  de  metileno  en 
la  blenorragia  femenina”.  Obtuvo  el 
año  de  1  903  el  título  profesional. — 
El  Doctor  Calle  forma  parte  del 
Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 

CALMET  FRANCISCO.— -Mé¬ 
dico —  (Biog.)  —  Nacido  en  Lima  el 
año  de  1  842.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1  859  y  obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1  866. 

CALMET  ISAAC. —  Alumno — 
(N.  B.) — Nacido  en  lea  el  año  de 
1852.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  Farmacia  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1  87  L 

CALOMELANO.  —  (Terap.)— 
El  calomelano  (protocloruro  de  hi- 
drargirio  sublimado  seis  veces)  fué 
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durante  muchos  años  considerado  con 
verdadero  terror  por  las  familias  a 
uno  de  cuyos  miembros  le  era  prescri¬ 
to  el  medicamento,  Se  tenía  tal  con¬ 
cepto  de  la  gravedad  de  administra¬ 
ción  del  calomel  que  se  consideraba 
ella  como  precursora  de  la  termina¬ 
ción  letal.  Este  temor  sobrevive  en 
Medicina  Infantil;  las  familias  pien¬ 
san  que  el  calomel,  auxiliar  insuficien¬ 
te,  es  causa  de  muchas  terminaciones 
mortales  de  trastornos  gastroentéricos 
gravísimos. 

CALONGE  JOSE  BELISA- 
RIO. — Médico —  (Biog.)  —  Había 
obtenido  el  título  profesional  en  épo¬ 
ca  anterior  al  establecimiento  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima 
(1856).  El  año  de  1864,  con  moti¬ 
vo  de  la  inminencia  de  un  conflicto 
bélico  con  España,  el  doctor  Calon- 
ge  había  hecho  al  gobierno  ofreci¬ 
miento  de  sus  servicios. — En  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida,  el  doctor  Ca- 
longe,  por  originalidades  de  carácter, 
a  pesar  de  contar  con  familia  solícita, 
vivía  solo  en  una  ventana  de  reja  de 
la  calle  de  Mogollón.  Ya  no  ejercía 
la  profesión  o  la  ejercía  muy  raramen¬ 
te  y  vivía  de  sus  rentas.  Una  mañana 
le  encontraron  cadáver  en  su  habita¬ 
ción  :  en  las  angustias  de  la  agonía, 
el  doctor  Calonge,  lejos  de  beber  una 
poción  que  tenía  preparada  para  las 
crisis  que  sufría  periódicamente,  be¬ 
bió  una  solución  corrosiva.  Tuvimos 
oportunidad  de  presenciar  la  autop¬ 
sia  del  malogrado  compañero  :  había 
sucumbido  víctima  de  la  ruptura  de 
un  aneurisma  de  la  aorta  cuyo  volu¬ 
men  era  casi  tan  considerable  como 
el  del  propio  corazón  de  la  víctima. 


CALOR.  (F .  I.) — El  calor,  co¬ 
mo  casi  todos  los  agentes  naturales, 
ha  sido  considerado  como  factor  etio- 
lógico  importante.  Fuera  de  la  inso¬ 
lación,  los  trastornos  intestinales  que 
antiguamente  vinieron  etiquetados  ba¬ 
jo  el  nombre  común  de  “Diarrea”, 
fueron  considerados  como  producidos 
por  el  calor.  Aun  en  la  actualidad, 
en  muchos  casos  de  estas  diarreas, 
tanto  en  el  niño  como  en  el  adulto, 
nuestras  familias  suelen  recurrir  a  los 
baños  y  a  las  bebidas  frescas.  Tam¬ 
bién  fueron  imputadas  al  “calor”  mu¬ 
chas  dermatosis,  aun  algunas  de  natu¬ 
raleza  francamente  sifilítica.  También 
la  blenorragia  se  contó  en  el  número 
de  las  afecciones  consideradas  como 
producidas  por  el  calor. 

CAL  VI  SEBASTIAN— Farma¬ 
céutico — (N.  B.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  de  farmacéuticos 
publicada  por  la  “Gaceta  Médica  de 
Lima”  (año  de  1  866). 

CALVO  H1L ARIO—  Cirujano- 
(N.  B.) — “Célebre  cirujano”  le  lla¬ 
ma  el  cirujano  limeño  don  Joseph 
Pastor  de  Larrinaga,  en  su  “Apolo¬ 
gía  de  los  Cirujanos  del  Perú”.  De¬ 
bió  ejercer  la  profesión  en  Lima,  a 
cuanto  dice  Larrinaga,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVIII. 

CALVO  JOSE  BE  LOS  SAN¬ 
TOS.— Cirujano— (N.  B.)— Citado, 
como  su  padre  el  cirujano  Hilario 
Calvo,  por  el  limeño  Larrinaga.  Di¬ 
ce  este  que  José  de  los  Santos  Calvo 
operó  un  caso  teratológico  muy  intere¬ 
sante,  de  orden  obstétrico.  Este  Cal¬ 
vo  debió  ejercer  la  profesión  en  Lima 
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en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII 
y  primeros  años  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX. 

C AMACHO  ELEODORO  — 

Médico — (Biog.) — Nacido  en  Caja- 
marca  el  año  de  1883,  hijo  de  don 
Julián  Camacho  y  doña  Filomena 
Quevedo.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1905 
y  obtuvo  su  título  profesional  el  año 
de  1912. — El  señor  Camacho  ha  si¬ 
do  jefe  de  Clínica  y  ejerce  actual¬ 
mente  en  el  pueblo  de  Miraflores,  ve¬ 
cino  a  Limn. 

CAMACHO  FELIX  MARIA.— 

Médico — (Biog.) —  Nacido  en  Co- 
chabamba  el  año  de  1 866.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
I  888. — Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  de  1894;  su  tésis  :  “Fístula  del 
ano  y  su  tratamiento  por  el  termo  cau¬ 
terio”;  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1897. — Ejerció  la  profesión 
en  el  Callao,  en  cuyo  Municipio  de¬ 
sempeñó  la  Inspección  de  Higiene 
durante  la  activa  campaña  que  ese 
puerto,  como  Lima,  debió  empren¬ 
der  contra  la  peste  bubónica,  el  año 

de  1904. 

CAMACHO  JUAN  BRUNO  — 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Cho¬ 
rrillos  (Departamento  de  Lima)  el 
año  de  1  854.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1873. 

CAMA  GARI. — (F.  1.)— 
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CAMARA. — (F.  1.) — El  término 
comienza  a  hacerse  familiar,  en  susti¬ 
tución  de  los  antiguamente  emplea¬ 
dos  de  “deposición”,  “evacuación”, 
“diligencia”. 

CAMARA  MANUEL  DEME¬ 
TRIO. — Alumno — (N.  B.) —  Naci¬ 
do  en  el  Cuzco  el  año  de  1  868,  hi¬ 
jo  de  don  Mariano  Cámara  y  doña 
Juana  Rosell.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  Farmacéutica  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1893. 

CAMARONES. — (Bromatolog.)— 
La  cocina  criolla  adopta  los  camaro¬ 
nes  en  la  preparación  de  diversos  gui¬ 
sos  :  los  presenta,  al  natural 
(simplemente  cocidos);  en  seviche 
(embebidos  en  soluciones  de  zumo 
de  limón  o  de  naranja  agria). 

CAMARONES.— (Zool.)— 

CAMASCAS  — (F.  I.)— Persona¬ 
jes  de  la  época  incaica  peruana.  Pa¬ 
ra  el  Doctor  Lorente  los  Camascas 
ejercían  su  oficio  interpretando  el  ra¬ 
yo  (Lorente  :  Historia  de  la  Civiliza¬ 
ción  Peruana,  tomo  III,  p.  173) — 
Hay  diversidad  de  opiniones  respec¬ 
to  a  las  prácticas  que  se  hallaban  en¬ 
cargados  de  realizar  los  diversos  tipos 
de  adivinos  y  de  curanderos  que  exis¬ 
tieron  en  la  organización  social  de  los 
primitivos  peruanos. 

CAMASSIO  ALBERTO  — Far¬ 
macéutico — (Biog.) — Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1879. 


CAMASSIO  ERNESTO. — Far¬ 
macéutico  (Biog.) — Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1876. 

CAMBORDA  DIONISIO  M — 

Médico  (Biog.) — Nacido  en  Tar- 
ma  el  año  de  1850,  hijo  de  don  An¬ 
selmo  Camborda  y  doña  Dolores  Mo¬ 
ya.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1870  y  obtuvo  el  diploma  profe¬ 
sional  el  año  de  1876.  En  calidad 
de  Cirujano  de  Ejército  acompañó  al 
General  don  Andrés  Avelino  Cáce- 
res  en  la  campaña  de  resistencia  con¬ 
tra  la  invasión  chilena  que  este  jefe 
sostuvo  el  año  de  1883  y  que  es  co¬ 
nocida  de  nuestros  historiadores  con  el 
nombre  de  “Campaña  de  la  Breña”. 

CAMBURES.  —  (Bot.)— “Cam¬ 
bures.  Especie  de  plátanos  como  los 
Guineos,  pero  muy  pequeñitos,  pues 
dado  uno  se  come  de  un  bocado;  son 
de  gusto  muy  exquisito;  se  crian  en 
el  Reino  de  Quito  y  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada;  los  mas  estima¬ 
dos  son  los  del  Pueblo  de  Morcóte, 
en  la  provincia  y  Gobierno  de  San 
Juan  de  los  Llanos”  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V.) — De  estos  plátanos  hay 
en  el  departamento  de  Huánuco  unos, 
asi  mismo  muy  pequeños,  llamados 
‘enanos”  y  de  dimensiones  no  ma¬ 
yores  que  las  de  los  dedos  de  una  ma¬ 
no  muy  pequeña. 

CAMINA.  —  Aceite  de —  (Mat. 
med.) — Véase  la  palabra  “Aceites 
medicinales”. 

CAMINO  CARLOS  VIC¬ 
TOR. — Cirujano  Dentista —  (Biog.) 


Su  nombre  figura  en  la  “Relación” 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  de  1919. 

CAMINO  FRANCISCO  P  — 

Médico — (Biog.) — Hijo  del  doctor 
Francisco  de  Paula  Camino.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  909. — Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  de  1916,  sosteniendo  por  tésis 
un  estudio  titulado  “Las  vulvovagini- 
tis  en  las  niñas  de  la  primera  y  de  la 
segunda  infancia”,  obtuvo  el  mismo 
año  el  título  profesional  de  médico. 

Bibliografía. 

1 — El  mal  venéreo  como  factor  de 

despoblación.  Crónica  Médica, 

Lima,  1913. 

CAMINO  FRANCISCO  DE 
PAULA.— Médico— (Biog.)—  Na¬ 
cido  en  Lima  el  año  de  1853.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  el  año  de  1873. — 
Con  motivo  de  la  ocupación  de  Lima 
por  las  fuerzas  chilenas  y  por  motivo 
también  de  la  guerra  misma,  durante 
la  cual  debió  prestar  sus  servicios  sa¬ 
nitarios  en  el  ejército,  el  doctor  Ca¬ 
mino  obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en 
Medicina  el  año  de  1882,  sostenien¬ 
do  una  tésis  titulada  “La  pilocarpina 
en  la  difteria”.  El  mismo  año  obtuvo 
el  título  profesional. —  Médico  jefe 
del  servicio  de  Oficiales  en  el  Hos¬ 
pital  Militar  de  San  Bartolomé,  allí 
tuvimos  oportunidad  de  conocer  al 
doctor  Camino  el  año  de  1906.  Te¬ 
nía  a  satisfacción  muy  viva  haber 
reemplazado  en  tal  cargo  a  su  maes- 
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tro  y  amigo  el  doctor  José  María  Ro¬ 
mero  y  evocaba,  en  sus  charlas  muy 
amenas,  el  recuerdo  de  los  días  tris¬ 
tes  de  la  ocupación  de  Lima  por  las 
fuerzas  chilenas;  recordaba  la  forma 
abnegada  en  que  los  maestros  de  San 
Fernando  llevaron  a  cabo,  ese  año,  la 
enseñanza  de  sus  cursos  y  recordaba 
como  en  aquel  Hospital  de  San  Bar¬ 
tolomé  se  había  hecho  la  enseñanza 
de  la  Anatomía  Descriptiva  por  el 
entonces  Director  doctor  Constantino 
Carvallo. — El  año  de  1910,  el  doctor 
Camino  fue  alejado  de  la  asistencia 
hospitalaria  por  haberse  evadido  de 
su  servicio  un  prisionero  político.  El 
Doctor  Camino  levantó  con  altivez 
los  inmerecidos  cargos  que  se  le  hi¬ 
cieron  y  el  Cuerpo  Médico  de  Lima, 
con  la  mayor  sinceridad  y  con  unani¬ 
midad  pocas  veces  vista,  le  acompa¬ 
ñó  en  esta  actitud  de  legítima  protes¬ 
ta  contra  la  arbitrariedad  de  que  se  le 
había  hecho  víctima. 

CAMINO  CALDERON  MA¬ 
NUEL. — Alumno — (N.  B.) — Naci¬ 
do  en  Lima  el  año  de  1885,  hijo  de 
don  Manuel  Camino  y  doña  Dolo¬ 
res  Calderón,  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
tricula  Odontológica  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1906. 

CAMISA  DE  FUERZA . — (Hist.) 

Conocida  también  entre  nosotros 
con  el  nombre  de  Camiseta  de  fuerza. 
Este  brutal  elemento  terapéutico  de 
la  alienación  mental  fué  usado  en  las 
Loquerías  de  Santa  Ana  y  San  An¬ 
drés  de  Lima,  en  el  Manicomio  del 
Cercado  y,  por  las  Hijas  de  S.  Vi¬ 
cente  de  Paúl,  en  el  Asilo  Colonia 


de  Magdalena,  hasta  el  año  de  1919. 
La  laicización  del  Asilo,  obra  debi¬ 
da  a  la  autoridad  moral  de  don  Víc¬ 
tor  Larco  Herrera,  nos  permitió  a  los 
médicos  del  establecimiento  haber  su¬ 
primido,  con  la  camiseta  de  fuerza  de 
las  dichas  religiosas,  los  tratamientos 
bárbaros  de  los  alienados  en  el  Perú. 
Considero  uno  de  mis  mas  gratos  títu¬ 
los  y  una  de  las  mas  hondas  satisfac¬ 
ciones  de  mi  consciencia,  haber  con¬ 
tribuido  a  la  supresión  de  tales  trata¬ 
mientos.  Los  médicos  que  rodeába¬ 
mos  al  señor  Víctor  Larco  Herrera 
en  aquella  ocasión  solemne,  fuimos  : 
el  doctor  Estanislao  Pardo  Figueroa, 
el  Doctor  Wenceslao  Mayorga,  el 
doctor  Sebastián  Lorente  Patrón,  el 
Doctor  Baítazar  Caravedo  y  el  autor 
de  este  Diccionario. — En  la  actuali¬ 
dad,  verdad  dolorosa,  la  camiseta  de 
fuerza,  que  en  el  Asilo  “Víctor  Lar¬ 
co  Herrera’’  sólo  se  exhibe  en  el  Mu¬ 
seo,  junto  a  los  documentos  históri¬ 
cos  de  la  asistencia  de  alienados  en 
el  Perú,  es  empleada  todavía  en  los 
Hospitales  comunes  para  sujetar 
a  los  alcohólicos  y  a  los  delirantes. 

GAMONA  —  (Bot.J  —  “I  r  i  a  r  - 
tea  deltoidea,  R.  y  P.  (M a r- 
tinezia  Cariotefolia,  Humb.) 
Sin  ;  Huacrapona,  Gamona. — Pal¬ 
mera  de  elegante  y  elevado  porte,  cu¬ 
yo  tronco  se  halla  sostenido  en  el  ai¬ 
re,  en  la  extremidad  de  un  cono  de 
raíces  que  salen  del  terreno,  hasta  la 
altura  de  dos  a  tres  metros. — Area 
geográfica  :  Departamento  de  Loreto 
y  San  Martin —  Reg  :  Provincia  de 
Paucartambo,  valle  de  Ckosñipata; 
Convención,  valle  de  Santa  Ana’’ 
(Herrera  ;  Contribución  a  la  Flora 
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del  Departamento  del  Cuzco,  Cuzco. 
1921,  p.  47). 

CAMONES  HORACIO  DEL 

C. — (N.  B.) — Bachiller  en  Ciencias 
Matemáticas  en  la  Universidad  de 
Lima,  sosteniendo  por  tesis  un  estudio 
titulado  “Teoría  de  los  centros  de 
gravedad”  (2  de  junio  de  1913). 

CAMOTE— (Bot.)  —  “  Camote, 
Nombre  que  dan  en  el  Perú  a  la  Ba¬ 
tata  de  Málaga”  (Alcedo :  Dicciona¬ 
rio,  V.  V.) —  “Batatas  e  d  u- 
1  i  s,  Chois  (Ipomea  Bata- 
t  a  s) — Sin:  Camote,  Apichu.  —  Ta¬ 
llo  rastrero,  rara  vez  voluble;  hojas 
varias,  con  frecuencia  anguladas,  agu¬ 
das,  acorazonadas  y  pecioladas;  pe¬ 
dúnculos  iguales  o  más  largos  que  el 
peciolo;  provistos  de  3 — 4  flores;  sé¬ 
palos  acuminado-mucronados,  rara 
vez  algo  truncados;  los  externos  un 
poco  más  cortos;  corola  acampanada 
y  purpúrea”, — Area  geográfica:  Amé¬ 
rica  tropical :  México,  Cuba,  Ecua¬ 
dor,  Perú  y  Brasil. — Depart.  de  Li¬ 
ma — Reg:  Cultivado  en  mucha  abun¬ 
dancia  en  los  valles  del  Departamen¬ 
to  y  particularmente  en  la  provincia 
de  Convención.  De  1 000  a  2000 
metros.  —  Variedades  :  Dos  clases  de 
camotes  son  conocidas  bajo  nombres 
distintos:  apichu  para  las  varie¬ 
dades  dulces  y  c  j  u  m  a  r  a  para 
las  amiláceas;  cada  una  de  las  cuales 
comprende  varias  subvariedades,  que 
difieren  en  la  forma  y  color  de  sus 
raíces  y  follaje,  siendo  las  principa¬ 
les  las  siguientes  :  — A)' —  Dulces: 
Yurac  apichu,  de  tubércu¬ 
los  azules,  cuyas  raíces  son  alimen¬ 
ticias,  y  Kusi  apichu,  especie 


silvestre  que  crece  en  abundancia  en 
el  bajo  Urubamba;  B) — Almido¬ 
nadas.  Yurac  cjumarade 
raíces  blancas  C  compilliclla 
este  último  tiene  una  raíz  muy  pe¬ 
queña,  de  color  pupurino  en  forma 
de  nabo;  Occechchuto,  Ku¬ 
si  cjumara  y  finalmente  el  de¬ 
nominado  Incampamaccas- 
c  c  a  n  (maltratado  por  su  Inca  o 
Soberano),  parecido  a  la  aselga,  con 
la  carne  de  color  púrpura  intenso,  que 
mancha  la  lengua.  —  Ap:  Sus  raíces 
que  contienen  gran  cantidad  de  fécu¬ 
la  y  que  carecen  de  principios  pur¬ 
gantes  se  emplean  como  alimenticias. 
— Obs:  El  profesor  Colunga  y  mu¬ 
chos  naturalistas  lo  consideran  inde¬ 
bidamente  como  originario  de  las  in¬ 
dias  Orientales. 

CAMOTE— (F.  1 .)  —  Vulgar¬ 

mente  se  emplea  el  término  Camote 
como  sinónimo  de  pasión.  De  los 
enamorados  vehementes  se  dice  que 
ellos  están  encamotados  o  que  tienen 
o  tomado  camote  con  alguna  perso¬ 
na. 

CAMPANILLA  COLORADA. 

— (Bot.) —  “Quamoclit  Coc¬ 
cínea”  de  la  familia  de  las  Con¬ 
volvuláceas,  es  una  planta  que  crece 
abundantemente  en  el  cerro  de 
Amancaes,  en  los  alrededores  de  Li¬ 
ma;  sus  hojas  son  acorazonadas  en¬ 
teras  o  angulosas  en  la  base:  los  pe¬ 
dúnculos  sostienen  muchas  flores,  con 
el  cáliz  con  aristas,  la  corola  campa- 
nulada  de  un  color  rojo  muy  vivo  y 
conocida  con  el  nombre  de  Cam¬ 
pa  n  i  1  la  colorada.  La  raiz 
de  esta  planta  es  empleada  por  los  in- 
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dios  contra  la  cefalalgia”  (Colunga  : 
Botánica,  Lima,  1878,  II). 

C  AMPECHE— (Bot . )— ‘ ‘  < Campe¬ 
che.  (H  ematoxilum  Cam- 
pechianum)  Palo  de  árbol  y 
genero  de  la  clase  Decandrya  Mono- 
ginia;  tiene  el  cáliz  dividido  en  cinco 
partes  con  otros  tantos  pétalos;  la 
cápsula  está  perforada  y  contiene  una 
celda  con  dos  válvulas;  no  se  conoce 
más  de  una  especie  originaria  de  la 
provincia  de  Campeche,  de  quien  to¬ 
ma  el  nombre,  aún  que  lo  hay  en  otras 
partes  :  se  hace  mucho  comercio  de 
el  cortándolo  en  trozos  grandes :  es 
de  color  rojo,  y  de  un  gusto  dulce  y 
astringente  :  se  usa  para  los  tintes  y 
por  eso  tiene  tanta  estimación  :  hasta 
ahora  apenas  se  ha  hecho  uso  de  él 
en  la  Medicina,  aún  que  algunos  di¬ 
cen  que  su  decocción  es  útil  en  las 
diarreas.  (Alcedo  :  Diccionario,  vol. 
V)  El  campeche  es  empleado  en 
la  actualidad,  aparte  de  la  tintorería, 
en  la  preparación  inescrupulosa  de 
ciertos  “vinos”  de  origen  franca¬ 
mente  químico. 

CAMPERO  MARIANO  —  A- 
lumno — (N.  B.) — Alumno  de  Medi¬ 
cina  el  año  de  1  808,  al  iniciarse  en 
Lima  la  obra  de  erección  del  Real 
Colegio  de  San  Fernando.  A  esta 
obra  contribuyó  el  alumno  Campero 
con  un  donativo  de  1  7  pesos,  suma 
que,  a  pesar  de  no  ser  excesiva,  fué 
mucho  mayor  de  la  correspondiente  a 
erogaciones  de  muchos  médicos,  lo 
que  indica  o  dadivosidad  del  alumno 
u  holgura  económica  del  mismo. 

CAMPEON  JUAN  A.—  Médico 
(N.  B.) — La  Facultad  de  la  Medi¬ 


cina  de  Lima  le  otorgó  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1867.  Se  estable¬ 
ció  en  el  puerto  del  Callao,  en  el 
cual  formó  familia  y  donde  residía 
por  los  años  de  1  894. 

CAMPO  JUAN  MANUEL  — 

Médico — (Biog.)  —  Nacido  en  el 
Callao  el  año  de  1  872,  hijo  de  don 
Manuel  Campo  y  doña  Luisa  Flo¬ 
res.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1  894. — Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1  900,  sostenien¬ 
do  por  tésis  un  estudio  titulado  “Ec- 
topía  renal  y  su  tratamiento  por  la 
nefropexia”.  Obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  mismo  año. 

CAMPO  PEDRO  DEL— Ciru¬ 
jano — (N.  B.) — El  nombre  de  este 
Cirujano  que  ejercía  la  profesión  en 
Lima  durante  el  siglo  XVII,  lo  he¬ 
mos  hallado  en  el  proceso  de  beatifi¬ 
cación  de  Fray  Martín  de  Porras. 
El  Padre  Meléndez,  en  sus  “Te¬ 
soros  verdaderos  de  Indias”  cita 
también  a  este  Cirujano,  aún  cuando 
le  da  el  apellido  de  Campos. 

CAMPODONICO  ALCIBIA- 

DES  — Cirujano  Dentista —  (Biog.) 
—  Nacido  en  Lima  el  año  de 
1883,  hijo  de  don  J  uan  Campo- 
dónico  y  de  doña  Irene  Velando. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  Farma¬ 
céutica  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1902. 
El  año  de  1  603  se  inscribió  en  la 
matrícula  Odontológica  y  obtuvo  el 
diploma  profesional  el  año  de  1  908. 
El  doctor  Campodónico  está  actual¬ 
mente  establecido  en  Lima. 
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CAMPODONICO  ANGEL  D. 

—  Médico —  (Biog.) —  Nacido  en 
Chiclayo  el  año  de  1887,  hijo  de 
don  David  Campodónico  y  doña 
Rosalía  Tassara.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1907. 
Obtuvo  el  título  profesional  el  año 

de  1914. 

CAMPODONICO  ESTEBAN— 

Médico —  (Biog.)  Nacido  en  Italia  el 
año  de  1867.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1889. 
sosteniendo  por  tesis  un  estudio  ti¬ 
tulado  “Psoralea  Glandulosa  (Cu- 
len/’ —  Bachiller  en  Medicina  el 
año  de  1894,  presentando  al  efec¬ 
to  una  tesis  del  título  “Breves  con" 
sideraciones  sobre  algunos  casos  de 
embarazo  extrauterino —  Trasladado 
a  Europa,  el  doctor  Campodónico 
perfeccionó  sus  conocimientos  pro¬ 
fesionales  especializándose  en  la 
Oftalmología —  En  el  cultivo  de 
esta  especialidad,  el  doctor  Campo¬ 
dónico  ha  sido  el  continuador  de  la 
tradición  italiana  de  dicha  especiali¬ 
dad,  que  cuenta  en  sus  anales  con  el 
recuerdo  de  Magni,  de  Regnoli,  de 
Azzalia,  de  Mazzei,  etc. — Desde 
hace  varios  años,  el  doctor  Cam— 
podónico  ha  sumado  a  su  especia- 
lización  oftalmológica  aquella  en  el 
ramo  de  la  Roentgenología,  contan¬ 
do  en  la  actualidad  (Í9 2  2)  con  una 
instalación  de  primer  orden. — Miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  de  Beneficen¬ 
cia  de  Lima,  el  doctor  Campodó¬ 
nico  desempeña,  actualmente,  el 
cargo  de  Inspector  de  la  Escuela 
de  Enfermeros,  supervivencia  de  la 


primitiva  Escuela  Mixta  de  Enfer¬ 
meros  y  Enfermeras  que  fundara  la 
institución  a  iniciativa  del  Doctor 
Wenceslao  Molina —  Médico  del 
Fíospital  Italiano,  tiene  allí  estable¬ 
cido  un  consultorio  oftalmológico  en 
que  han  hecho  su  práctica  de  la  es¬ 
pecialidad  muchos  de  nuestros  médi¬ 
cos. — El  doctor  Campodónico,  do¬ 
tado  de  una  infatigable  laboriosidad, 
comparte  sus  numerosas  ocupacio¬ 
nes  profesionales  con  el  cultivo  de 
idiomas  en  que  ha  llegado  a  ser  un 
formidable  políglota  y  con  aquel  de 
los  clásicos  literarios. —  El  doctor 
Campodónico  fué  un  distinguido 
alumno  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima,  la  que  le  concedió  las 
contenta  de  Bachiller  y  de  Doctor. — 
Catedrático  interino  de  Anatomía 
Descriptiva  el  año  de  1919,  desem¬ 
peña  en  la  actualidad  el  cargo  de 
Catedrático  auxiliar  de  Roentgeno" 
logia  (1922) —  El  Doctor  Campodó¬ 
nico  cuenta  entre  sus  títulos  académi¬ 
cos  la  laurea  de  doctor  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Bologna,  ante  cuyo  claus¬ 
tro  presentó  una  tesis  acerca  de  la 
verruga  peruana,  que  fué  motivo  de 
cálida  felicitación  de  los  maestros 
que  concurrieron  al  acto. 
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4 — Breves  consideraciones  sobre  al¬ 
gunos  casos  de  traumatismos 
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5.  —  Revista  de  Oftalmología.  Id. 
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6.  — Verruga  andina  e  febbre  anemi- 

zzante  della  Oroya  (malattia  di 
Carrion),  tesis  del  doctorado, 
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7 .  Algunas  consideraciones  acer¬ 
ca  de  la  cuti  reacción  de  Von 
Pirquet  en  las  enfermedades 
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CAMPOS  CARLOS  AUGUS¬ 
TO.  Médico  (Biog.)  Nacido  en 
Arequipa  el  año  de  1975,  hijo  de 
don  Abel  I.  Campos  y  doña  Jesús 
Brousset.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Faculcultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  1894,  — Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1902,  sostenien¬ 
do  al  efecto  una  tesis  titulada  “Infor¬ 
maciones  sobre  la  higiene  escolar  en 
Lima  ,  obtuvo  el  mismo  año  el  diplo¬ 
ma  profesional. 

Bib  liografía. 

1  —  Tesis  del  bachillerato  en  Medi¬ 
cina,  en  “Anales  Universitarios” 
Lima,  vol.  XXX. 

^  Ln  caso  de  elefantiasis  árabe. 
Crónica  Médica,  Lima,  1898. 

CAMPOS  DONATO— Alumno 
(N.  B.) — Nacido  en  lea  el  año 
de  1849:  Se  inscribió  en  la  matrícu- 
Ia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1867. 


CAMPOS  LUIS  A.  —  Cirujano- 
Dentista  (Biog.) — Su  nombre  figu¬ 
ra  en  la  “Relación”  oficial  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CAMPOS  B.  JOSE  ABRAHAM 

Médico —  (Biog.J —  Nacido  en  Are¬ 
quipa  el  año  de  1887,  hijo  de  don 
Abel  Campos  y  doña  Jesús  Brousset. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1906. —  Bachiller  en  esta  Fa¬ 
cultad  el  año  de  1913;  sosteniendo 
por  tesis  un  estudio  titulado  “Contri¬ 
bución  al  estudio  de  los  derrames 
pleurales  en  los  cardiacos  arterioes- 
clerosos”,  obtuvo  el  mismo  año  el  di¬ 
ploma  profesional  de  médico.  Ejerce 
actualmente  en  su  ciudad  natal. 

CAMPOS  Mi  XI  MIL  I A  NO — 

Alumno —  (N.  B.) — Nacido  en 

Lamhayeque  el  año  de  1860.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de  1879. 

CAMPS  LEON  — (N.  B.)— E- 
jerció  en  la  ciudad  de  Lima,  por  los 
años  de  1858,  al  mismo  tiempo  que 
la  de  “Cirujano  callista”  aquella  de 
magnetizador.  Un  aviso  de  este  suje¬ 
to,  publicado  en  el  “El  Comercio” 
de  Lima  (13  de  setiembre  de  1858)  lo 
presenta  en  este  doble  aspecto;  “Ci¬ 
rujano  callista — dice  el  aviso — Da 
sesiones  de  magnetismo. —  Debió  al¬ 
canzar  algunos  éxitos,  a  juzgar  por  el 
hecho  de  que  en  alguno  de  los  “agra¬ 
decimientos”  publicados  por  sus  clien¬ 
tes  (?)  se  le  llamaba  León  de  Camps. 
En  la  sección  de  paga  del  mismo 
diario,  un  artículo  pomposamente  titu- 
“Prodigios  de  la  ciencia’  ’  pretende 
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exponer  las  maravillosas  curaciones 

de  Campó  (4  de  octubre  de  1858). 

* 

CANALES  FORTUNATO  —  Mé¬ 
dico —  (Biog.)  —  Nacido  en  Aya- 
cucho  el  año  1880,  hijo  de  don  José 
Canales  y  doña  Julia  Mendieta.  He¬ 
chos  sus  estudios  preparatorios  en  su 
ciudad  natal,  se  trasladó  a  Lima  y  se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  el  año  de  1902. — 
Bachiller  el  año  de  1912,  el  mismo 
año  obtuvo  el  diploma  profesional  de 
médico. 

CANALES  JOSE  I.—  Médico 
(Bióg.) —  Nacido  en  la  ciudad  de 
Ayacucho  el  año  1849,  hijo  de  don 
José  María  Canales.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1870. — Ba¬ 
chiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1876,  sosteniendo  al  efecto  una  tesis 
titulada  “Alimentación  de  la  prime¬ 
ra  infancia”,  no  había  obtenido  aun 
el  diploma  profesional  cuando  estalló 
nuestra  guerra  con  Chile.  Canales 
tuvo  la  fortuna  de  ser  embarcado,  en 
en  calidad  de  segundo  cirujano,  en  el 
glorioso  monitor  “Huáscar”.  Concu¬ 
rrió  Canales  a  las  diversas  secciones 
bélicas  que  el  legendario  monitor  sos¬ 
tuvo  con  la  escuadra  chilena  y  cayó 
prisionero  en  Angamos,  junto  con  los 
pocos  sobrevivientes  de  la  épica  ac¬ 
ción.  Fué  trasladado  a  Chile  y  allí 
permaneció  hasta  el  año  1880,  en 
que  regresó  a  Lima.  Otro  sobrevi¬ 
viente  de  la  dotación  del  “Huáscar”, 
el  entonces  guardia  marino  y  hoy 
Capitán  de  Navio  don  Federico  So" 
tomayor,  nos  ha  referido  con  la  emo¬ 
ción  que  es  natural,  algunas  inciden¬ 


cias  de  aquella  gloriosa  campaña,  te¬ 
niendo  para  Canales  los  mayores  elo¬ 
gios  por  su  actuación  médica  durante 
la  guerra  y  por  su  solícita  y  afectuosa 
asistencia  a  sus  compañeros  de  infor¬ 
tunio  durante  el  cautiverio. — El  doc¬ 
tor  Canales;  de  regreso  a  Lima,  ob¬ 
tuvo  el  año  de  1884  el  cargo  de  Mé¬ 
dico  de  Policía  de  Lima  y  el  año  de 
1888  la  jefatura  de  la  Clínica  Quirúr¬ 
gica  de  Mujeres.  El  Doctor  Canales 
falleció  en  Lima  el  año  de  1899. 

CANALES  ROSA  — Obstetriz  — 
(Biog.) — Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  ,  907. 

CANALES  Y  CASENAVE  JA¬ 
CINTO  M.  —  Farmacéutico  — 
(Biog.)— Su  nombre  figura  en  la 
“Relación”  oficial  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  de  1916.  E- 
jercía  la  profesión  en  la  ciudad  de 
Trujillo,  en  la  cual  era  propietario 
de  la  “Botica  Ibero  Americana”  es¬ 
tablecida  en  esa  ciudad  (Boletín  Far 
macéutico,  Lima,  1  9  1  8). 

CANALES  DELGADO  FER¬ 
NANDO — Farmacéutico —  (Bio.) 

Su  nombre  figura  en  la  “Relación 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  del  año  1919. 

CANAPIA— (Bot.)  —  “Canapia. 
Arbol  de  la  Isla  de  Cristóbal,  una 
de  la  Antillas,  que  produce  una  go¬ 
ma  que  los  franceses  usan  en  la  me¬ 
dicina  por  excelente  catártico.  (Alce¬ 
do  :  Diccionario,  V .). 

CANCER — (Hist.)  —  Se  ha  con¬ 
fundido,  por  mucho  tiempo,  entre  no- 
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sotros  como  en  algunos  otros  países, 
el  cáncer  con  la  gangrena  y  se  ha  ad¬ 
judicado,  indistintamente,  el  nombre 
de  uno  y  de  otra  a  todos  los  procesos 
en  el  curso  de  los  cuales  se  presenta¬ 
ba  la  mortificación  de  los  tejidos.  El 
cáncer  ulcerado  fue  concebido  como 
obra  de  un  animal  carnívoro,  de  un 
verdadero  voraz,  a  quien  el  vulgo 
procuro  alimentar  en  forma  tal  que 
así  desviada  su  voracidad  dejara  de 
hacer  presa  en  los  tejidos  del  enfer¬ 
mo.  Entre  estos  alimentos  ofrecidos  a 
la  voracidad  del  cáncer  gozó  de  tanta 
boga  que  aun  es  remedio  de  nuestra 
medicina  popular,  la  colocación  sobre 
la  superficie  cancerosa  de  grandes 
trozos  de  carne  cruda  o  cocida,  se¬ 
gún  la  idea  del  curandero.  El  cáncer 
fue  conocido  en  la  época  colonial  con 
el  nombre  de  Zaratán  (Véase  :  “Pa¬ 
blo  Petit),  nombre  que  aun  se  con¬ 
serva  en  el  folk  lore  médico  y  que,  a 
cuanto  han  dicho  al  citado  Petit  y 
algunos  otros  autores,  debió  corres¬ 
ponder  a  algunos  mastistis  que  poco 
o  nada  tenían  que  ver  con  el  cáncer, 
en  buen  numero  de  casos. — El  año 
de  1873  se  realizaron  en  Lima  en¬ 
sayos  terapéuticos  del  Condurango  en 
el  tratamiento  del  cáncer,  sin  resul¬ 
tados  halagadores.  La  radioterapia 
del  cáncer  se  hizo  por  vez  primera, 
casi  al  mismo  tiempo  en  Lima,  en 
el  Hospital  de  Santa  Ana  (Ver: 
Daniel  Carlevarino)  y  en  el  Institu¬ 
to  Fisioterápico. — La  radiumterapia 
sólo  tiene  entre  nosotros  dos  años  de 
edad  (1921). 

CANCmO  J.  TEOBALDO  — 

Medico  (Biog.)  Nacido  en  Palpa 
(Departamento  de  Lima)  el  año  de 


1863,  hijo  de  don  José  María  Can- 
cino  y  doña  María  Caso.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1883.  Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1891,  presentó  al  e- 
fecto  una  tesis  titulada;  “Hipertro¬ 
fia  prostatica  y  obtuvo  el  mismo 
año  el  titulo  profesional  de  médico. 
Durante  su  permanencia  en  Europa, 
el  doctor  Cancino  obtuvo  la  Laurea 
Médica  en  la  Universidad  de  Gé- 
nova.  El  doctor  Cancino  es  miem¬ 
bro  de  numero  de  la  Academia  Na¬ 
cional  de  Medicina  y  de  la  Socie¬ 
dad  de  Beneficencia  Publica  de 
Lima.  Opositor  al  concurso  para 
proveer  la  Cátedra  de  Terapéutica 
(1918)  fué  encargado,  el  año  de  1920, 
interinamente,  de  la  Cátedra  de  Fi¬ 
siología  Humana  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima. 

Bi  bliografía. 

1  •  El  éxtasis  es  un  fenómeno  de 
sugestión,  (Conf.  en  la  Socie¬ 
dad  Amantes  de  la  Ciencia”). 

1889.  ^ 

2.  Acción  del  clorhidrato  de  eme- 
tina  en  ciertas  formas  de  hepa¬ 
titis.  (Com.  al  Congreso  Médi¬ 
co  Latino  Americano  de  Lima). 
Actas  y  trabajos  del  Congreso, 
vol.  III. 

T  La  dieta  en  las  enfermedades 
del  estómago,  tésis  del  docto¬ 
rado  en  Medicina,  Imp.  San- 
marti,  Lima  918. 

4. —  Programa  razonado  de  Tera¬ 
péutica  y  Materia  Médica,  Lima. 
Imp.  del  Progreso  Editorial, 
1918. 
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CANCHA —  (Bromatolog.)  —  Su¬ 
pervivencia  de  la  época  incaica  de 
nuestra  historia,  es  conocida  con  este 
nombre  el  producto  que  se  obtiene 
tostando,  en  una  vasija  de  barro  co¬ 
cido,  el  maíz  blanco,  al  cual,  a  ve¬ 
ces,  se  añade  una  pepueña  cantidad 
de  sal  y  otra  de  alguna  grasa  agrada¬ 
ble. 

CANCHALAGUA  —  (Bot.)  — 
“Canchalagua.  Ge  ntiana  Chan- 
chalaguen.  —  Mol. —  Plan¬ 
ta  muy  semejante  a  la  centaura  me" 
ñor,  en  cuyo  género  la  comprenden 
los  Botánicos;  pero  se  distingue  de 
ella  en  que  el  vástago  es  redondo, 
con  sus  ramos  contrapuestos  de  dos 
en  dos,  y  situados  casi  horizontalmen¬ 
te  en  sus  hojas  que  sólo  tienen  un 
nervio,  y  en  otras  diferencias  menos 
aparentes  :  su  nombre  Chanchala- 
guen,  en  lengua  chilena  significa  Yer¬ 
ba  contra  el  dolor  de  costado,  y  co¬ 
rrompida  la  voz  por  los  españoles  la 
llaman  Canchalagua :  es  Utilísima 
con  efecto  en  la  enfermedad  referida, 
y  además  de  esto  se  tiene  por  eme- 
nag°ga,  resolutiva,  purgante,  antiver¬ 
minosa  y  febrífuga,  su  infusión  amar¬ 
ga  en  sumo  grado,  y  de  color  de  oro, 
es  singular  específico  para  el  mal  de 
garganta  y  con  especialidad  para  las 
caídas  como  poderoso  descoagulante 
y  para  hacer  bajar  las  reglas  a  las 
mujeres  que  padecen  de  detenciones; 
se  reputa  por  un  buen  succedaneo  de 
la  China  y  tiene  el  mismo  olor  cuan¬ 
do  está  fresca  que  el  bálsamo  del  Pe¬ 
rú:  se  cría  en  los  páramos  y  parajes 
fríos  (Alcedo  :  Diccionario,  V). — 
“La  Erythraea  Chile  n- 
s  i  s,  de  la  familia  de  las  Gencianá- 
ceas,  es  una  especie  indígena  de 


Chile,  conocida  en  Lima  con  el 
nombre  de  Canchalagua,  corrupción 
de  Cachan  lahuan,  nombre 
con  el  cual  se  le  conoce  en  su  país. 
Esta  planta  goza  de  propiedades  tó¬ 
nicas,  febrífugas  y  emenagogas  y  to¬ 
das  sus  partes  tienen  un  sabor  amar¬ 
go  muy  pronunciado”  (Colunga:  Bo¬ 
tánica,  Lima,  1878,  II). —  “Ery- 
throea  Chilensis.  Per  son — 
Sin:  Canchalagu  a — Planta  de 
tallo  delgado,  las  hojas  opuestas, 
oblongo-lineares,  obtusas;  las  flores 
dispuestas  en  cimas  dicótomas,  pro¬ 
vistas  de  un  largo  pedúnculo;  la  co¬ 
rola  hendida  con  cuatro  o  cinco  ló¬ 
bulos  elíptico— oblongos,  obtusos,  el 
estigma  bilamelado,  el  fruto  es  una 
cápsula  uniclocular. — Area  geográfi¬ 
ca  :  Perú  y  Chile.  Reg:  Provincia 
de  Quispicanchi  (Andahuailillas) 
3200  metros. —  Ap:  Es  empleada 
como  tónica  febrífuga  y  emenagoga” 
(Herrera:  Contribución  a  la  Flora 
del  Departamento  del  Cuzco,  Cuzco 
1921,  p.  173). 

CANDARA  VE — Agua  mineral  de 
—  (Hidrol.)  —  (Departamento  de 
Tacna).  En  la  falda  del  volcán  Yu- 
camani,  a  dos  leguas  aproximadamen¬ 
te  de  la  población  de  Candarave,  hay 
dos  mantiales  de  agua  mineral  de  los 
cuales  uno  está  encerrado  en  una 
pequeña  habitación  y  sirve  de  baño, 
su  temperatura  es  de  44°.  La  pobla¬ 
ción  de  Candarave  está  situada  a  3835 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El 
agua  es  incolora,  inodora  y  de  sabor 
salobre.  Análisis  químico  Mate¬ 
rias  gaseosas:  Acido  carbónico,  litros 

0,005125;  Azoe,  litros  0,008200; 
Oxígeno,  litros  0,003075;  Materias 
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fijas;  Sulfato  de  cal,  gramos  02448; 
Sulfato  de  Magnesia,  gramos  0,0210; 
Sulfato  de  soda,  gramos  0,0241; 
Cloruro  de  sodio,  gramos  0,4559; 
Sílice,  gramos  0,1600;  Alumina  y 
óxido  de  hierro,  gramos  0,0130; 
Yodo,  trazos  sensibles. — Usos  tera¬ 
péuticos  :  Acción  tónica  y  excitante. 
(Pérez  Aranibar:  Aguas  minerales 
del  Períi.  Crónica  Médica,  Lima, 
1885). 

CANDELA—  (F.  1.)—  “Candela. 
Es  lo  mismo  que  luz  encendida  o 
fuego  y  se  usa  generalmente  en  toda 
la  America  (Alcedo;  Diccionario, 
V)— Se  usa  todavía  en  la  actuali¬ 
dad;  pero  con  mayor  frecuencia  en  la 
sierra  que  en  la  costa  :  Se  dice  “en¬ 
cender  la  candela”,  “prender  la  can¬ 
dela”  y  aun  “prestar  la  candela”  (fu¬ 
mador  que  presta  un  cigarrillo  encen¬ 
dido  a  otro  fumador  para  que  este 
pueda  encender  el  suyo). 

CANDELON—  (Bot.)  “Cande- 
íón.  Madera  fuerte  y  de  árbol  gran¬ 
de  y  corpulento  que  se  cría  en  las 
Islas  de  Santo  Domingo”  (Alcedo: 
Diccionario,  V. 

CANDIOTTí  FRANCISCO— 
Médico  (N.  B.) —  Nacido  en  la 
Paz  (República  de  Boíivia)  el  año 
de  1845  se  inscribió  el  año  1865  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima. 

CANELA— ( Bot.  )-C  a  n  e  1  a  L  a  u- 
rus  Indica.  Canela  de  América,  que, 
aunque  del  mismo  género  de  Laurus, 
lo  miran  los  Botánicos  de  distinta  es¬ 
pecie  que  la  de  Ceylan,  por  las  obser¬ 
vaciones  que  se  han  hecho  moderna¬ 


mente.  Descubrió  esta  especie  de 
Canela  Gonzalo  Pizarro  en  el  Reyno 
de  Quito  donde  halló  bosques  in¬ 
mensos  de-ellos  y  aunque  se  per¬ 
suadieron  entonces  los  Españoles  que 
era  la  verdadera,  pero  silvestre,  y 
que  con  el  cultivo  y  beneficio  llega¬ 
ría  a  igualar  a  aquella,  se  ha  visto 
que  no  es  así;  sin  embargo,  en  el  re¬ 
ferido  Reino  de  Quito  la  usan  mucho, 
es  más  blanquisca  que  la  otra  y  de 
agradable  sabor  y  olor,  que  es  acre 
aromático  y  sabe  algo  a  la  verdadera 
Canela,  al  clavo  y  al  gengibre.  En 
la  Medicina  tiene  estimación  y  la 
colocan  entre  los  estomacales  cephá- 
licos  y  tónicos;  y  por  consecuencia 
conviene  en  todos  los  casos  en  que 
el  estomaga  debilitado  hace  con  tra¬ 
bajo  sus  funciones,  en  los  afectos 
pituitosos  y  catarrales  de  la  cabeza  y 
siempre  que  es  necesario  dar  tono 
a  la  fibra  y  aumentar  la  oscilación  de 
los  vasos:  también  se  mira  como  an¬ 
tiescorbútica  y  excelente  para  las 
cuartanas,  tomando  uno  o  dos  escrú¬ 
pulos  en  polvo:  abunda  también  en 
las  tierras  magallánicas,  de  donde 
la  llevó  a  la  isla  de  Jamaica  el 
año  1557  un  Capitán  inglés  llama¬ 
do  Winter,  cuyo  nombre  conserva 
entre  ellos;  pero  allí  ha  degenerado 
a  la  de  Quito  (Alcedo:  Dicciona¬ 
rio,  V. 

CANELA— (Zool).  Tiene  tam¬ 
bién  el  mismo  nombre  una  culebra 
muy  venenosa  que  se  cría  en  los 
mismos  árboles  de  Canela,  en  la 
provincia  de  Moxos  en  el  Reyno 
de  Quito  :  es  de  un  palmo  de  lar¬ 
go  y  de  un  dedo  pequeño  de  grue¬ 
so,  del  mismo  color  que  la  canela 
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y  tan  parecida  a  esta  cuando  está  en¬ 
canutada  que  muchos  han  sido  pi¬ 
cados  al  cogerla  equivocados”  (Al¬ 
cedo.  Diccionario,  V.) 

CANELON  —  (Zool.)  —  “Cane¬ 
lón.  Ave  que  se  cría  en  las  cañadas 
y  valles  que  forman  las  montañas  de 
la  cordillera  del  Perú  :  es  semejante 
a  la  Vandurria  y  del  tamaño  de  una 
Oca  :  tiene  el  cuello  largo  y  grueso, 
el  pico  recto  y  grande,  y  los  pies  y 
piernas  proporcionados  al  cuerpo;  las 
plumas  de  las  alas  de  color  gris  por 
encima  y  blanco  por  debajo  y  en  el 
paraje  que  se  juntan  dos  espolones 
que  salen  pulgada  y  media  con  que 
se  defienden;  andan  siempre  juntos 
el  macho  y  la  hembra  :  su  carne  es 
buena  de  comer  dejándola  algún  tiem¬ 
po  después  de  muerta,  porque  es  du¬ 
ra  :  en  los  parajes  menos  fríos  son  al¬ 
go  diferentes  y  tienen  sobre  la  frente 
un  pequeño  cuerno  calloso  y  blando  y 
ambas  especies  una  cresta  de  plumas 
en  la  cabeza”  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V.) 

CANGRENA— (F.  1.)— Corrup¬ 
ción  de  la  palabra  “Gangrena”,  Ver 
ésta. 

C  ANIME. —  (Bot.)  —  “Canime. 
Arbol  que  se  cria  en  la  provincia  y 
Gobierno  de  San  Juan  de  los  Llanos, 
en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada;  pro¬ 
duce  una  resina  o  aceite  con  que  allí 
curan  las  heridas  y  la  sarna,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  purgante  y  vomitivo  be¬ 
biendo  tres  cucharadas  en  ayunas  y 
agua  caliente  encima,  con  lo  cual  ha¬ 
ce  la  operación,  y  sigue  hasta  que  se 
quiere  detenerlo  sólo  con  beber  un 


vaso  de  agua  fría”  (Alcedo:  Diccio¬ 
nario  V.) 

CANO  ALEJANDRO  —  Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el  año 
de  1888,  hijo  de  don  Clemente  Ca¬ 
no  y  doña  Magdalena  Castillo.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1904. — Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  de  1914,  sosteniendo  por  tésis  un 
estudio  titulado  “Contribución  al  es¬ 
tudio  de  las  hemoptisis  tuberculosas”, 
obtuvo  el  mismo  año  el  diploma  pro¬ 
fesional  de  médico. 

CANO  JOSE  SANTOS— Mé¬ 
dico — (Biog.) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  de  Médico  el  22  de  abril  de 
1863. — Con  fecha  22  de  enero  de 
1871  fué  nombrado  Médi  co  titular  de 
la  provincia  de  Arica. 

CANO  MARTIN.— Médico— 
(Biog.) — Examinado  de  Cirujano  La¬ 
tino  por  el  Teniente  del  Protomedica- 
to  en  Arequipa  el  año  de  1830  (Ar¬ 
chivo  de  la  Tenencia  de  Protomedi- 
cato  de  Arequipa) — Se  hallaba  en 
Lima  el  año  de  1860,  conocido  con 
el  nombre  del  “médico  arequipeño”; 
el  año  de  1861  fué  nombrado  Ciruja¬ 
no  Militar  (El  Comercio,  Lima,  1861). 

CANO  Y  GARCIA  MANUEL. 
— Alumno —  (N.  B.) —  Nacido  en 
H  uaraz  (Departamento  de  Ancash) 
el  año  de  1848.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1866. 

CANOA. — (Not.) — “Canoa.  Em¬ 
barcación  de  los  indios  hecha  de  una 
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sola  pieza  del  tronco  de  un  árbol,  a 
quien  dan  la  figura  y  luego  excavan 
el  interior  a  fuego  o  con  instrumento  : 
las  hay  de  varios  tamaños  y  algunas 
muy  grandes  :  llevan  dos  palos  y  ve¬ 
las  cuadrilongas”  (Alcedo  :  Diccio¬ 
nario,  V.) — Es  embarcación  usada 
actualmente  en  todos  nuestros  ríos  na¬ 
vegables  de  la  montaña. 

CANSECO  JOAQUIN  DIEZ  — 

Méd. — (Biog.) — Ver  :  Diez  Canse- 
co  Joaquín. 

CA  NT  AL  APIEDRA  JUAN  — 

Cirujano — (N.  B.) — El  Cabildo  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  en  junta  ce¬ 
lebrada  el  25  de  enero  del  año 
1538,  tomando  nota  de  los  títulos  que 
presentaba  este  Juan  de  Cantalapie- 
dra  o  de  Catalapiedra,  títulos  “que 
tenía  de  los  Protomédicos  de  S.  M. 
el  Rey  de  España”,  acordó  autorizar¬ 
le  para  curar  solo  de  Cirujía  “y  en 
casos  importantes,  médico  delante” 
(Libro  I.  de  Cabildos,  Lima). 

CANTARIDA  — (Hist.)-  En  kes- 
chua  se  llama  Tipqui  kunca 
o  T  i  p  i  k  u  n  k  a  a  algunas  espe¬ 
cies  del  género  M  é  1  o  e  Saulcyi  (Ba¬ 
rranca) —  Este  Coleóptero  ha  sido 
usado,  en  su  pretendida  calidad  de 
afrodisiaco  y  lo  es  aun  en  la  actuali¬ 
dad,  por  quienes  ignoran  en  gran  par¬ 
te  o  en  absoluto  el  mecanismo  de  la 
vida  sexual  asi  como  los  factores  que 
intervienen  en  ella  de  manera  eficáz. 
Es  uno  de  los  elementos  componen¬ 
tes  de  pociones  altamente  excitantes, 
que  administran  algunos  farmacéuti¬ 
cos  halagadores  de  la  credulidad  de 
sus  clientes  con  el  objeto  de  desper¬ 


tar  el  aletargado  apetito  sexual.  Ver 
la  palabra  :  M  é  1  o  e  s  . 

CANTELLA  MILCIADES. - 

Farmacéutico — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1919.  • 

CANTELLA  W.  J.  ALEJAN¬ 
DRO. — Cirujano  Dentista— (Biog.) — 
Su  nombre  figura  en  la  “Relación” 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  de  1919. 

CANTON  ELISEO— Médico— 
(N.  B.) — Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires, 
en  la  República  Argentina,  Catedrá¬ 
tico  en  esa  Facultad  de  la  Clínica 
Obstétrica.  El  año  de  1907,  a  pedi¬ 
do  del  Doctor  Manuel  A.  Velásquez, 
fué  nombrado  el  Profesor  Cantón 
Miembro  Honorario  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima. 

CANTUARIAS  MANUEL. - 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Huá- 
nuco  el  año  de  1885  hijo  del  señor 
doctor  Manuel  Cantuarias  López  y 
de  la  señora  doña  María  Bahamonde. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  Farma¬ 
céutica  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1903. 

CANTUARIAS  LOPEZ  MA¬ 
NUEL.— Médico— (Biog.)—  Naci¬ 
do  el  año  de  1849,  hijo  de  don  Pe¬ 
dro  Cantuarias  y  doña  Teresa  López. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1869  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1875.  El  Doctor  Cantua- 
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rias  ejerció  la  profesión  en  la  ciudad 
de  Huánuco  durante  muchos  años. 
Establecido  después  en  el  puerto  del 
Callao,  desempeñó  el  cargo  de  médi¬ 
co  jefe  de  servicio  en  el  Hospital  de 
Guadalupe. —  El  doctor  Cantuarias 
falleció  en  el  Callao  en  el  año  de . 

CANUTO. —  Maniobra  del — 
(Hist.) — Ver:  Obstetricia — Ej  erci- 
cio  de  la 

CAÑA  BRAVA  —  (Bot.)— “Ca¬ 
ña  brava.  Madera  sólida  y  compacta, 
de  color  negro,  de  que  se  sirven  los 
Indios  del  Darien,  en  el  Reyno  de 
Tierrafirme,  para  hacer  las  puntas  o 
dardos  de  sus  flechas,  que  son  tan  du¬ 
ras  como  el  fierro”  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V.)—  “G  i  n  e  r  i  u  m  S  a- 
g  i  t  t  a  t  u  m ,  Beav.  (G.  saccha- 
r  o  i  d  e  s  ,  Humb.  y  Bomp.) — Sin  : 
Caña  brava,  Pintoc. — Sus  tallos  son 
sólidos  y  muy  elásticos,  adquieren 
una  altura  de  tres  a  cuatro  metros — 
Area  geográfica  :  Indígena  de  la 
América  Meridional —  Departamen¬ 
tos  de  San  Martín,  Cajamarca,  Li¬ 
ma—  Reg.  :  Crece  en  los  valles,  Pro¬ 
vincias  de  la  Convención,  Paucartam- 
bo  y  Quispicanchi. — Ap  :  Sus  cañas 
se  emplean  como  material  de  cons¬ 
trucción  y  los  salvajes  de  las  monta¬ 
ñas  para  fabricar  sus  flechas.  (Herre¬ 
ra  :  Contribución  a  la  flora  del  De¬ 
partamento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921, 
p.  40.) 

CAÑA  DE  GUAYAQUIL  — 

(Bot.) —  “G  uadua  angustí- 
folia,  Kunth.  (B  ambusa  Gua¬ 
dua,  Humb.) — Sin  :  Caña  de  Gua¬ 
yaquil,  Ipa. — Planta  de  tallo  cilindri¬ 


co,  hueco,  muy  elástico,  resistente  y 
de  larga  duración,  separado  por  tabi¬ 
ques  foliares  que  sostienen  ramas  bas¬ 
tantes  desarrolladas  con  hojas  estre¬ 
chas  de  un  color  verde  brillante.  Los 
espacios  comprendidos  entre  los  nu¬ 
dos  contienen  agua  potable,  que  de¬ 
saparece  al  llegar  a  su  completa  ma- 
duréz.  Area  geográfica  :  Ecuador, 
Perú  y  Bolivia. — Reg  :  C  rece  en  las 
montañas  en  terrenos  fangosos.  Pro¬ 
vincias  de  la  Convención  y  Quispi¬ 
canchi  (valle  de  Marcapata). — Ap  : 
Empleado  como  material  de  construc¬ 
ción”  (Herrera:  Contribución  a  la 
flora  del  Departamento  del  Cuzco, 
Cuzco,  1921,  p.  39.) 

CAÑA  DE  AZUCAR  —  (Bot.)  — 
“S  aecha  rum  officinarum, 
L. — Sin  :  Caña  de  azúcar.  “Espi¬ 
guillas  reunidas  en  espiga  que  forman 
una  panoja  piramidal  de  color  púrpu¬ 
ra;  hojas  largas*  lampiñas,  de  bordes 
ásperos  y  de  peciolo  abrazador;  caña 
llena,  muy  dulce  y  de  unos  dos  me¬ 
tros  de  longitud” — Indígena  de  la  In¬ 
dia.  Cultivado  en  las  provincias  de 
la  Convención,  Calca,  Anta  y  en  pe¬ 
queña  escala  en  Paucartambo  y  Quis¬ 
picanchi. — Ap  :  En  el  departamen¬ 
to  se  destina  casi  exclusivamente  a  la 
destilación  de  aguardiente  que  es  de 
gran  consumo  en  la  población  indíge¬ 
na  y  en  pequeña  escala  a  la  elabora¬ 
ción  de  azúcar  y  chancaca — Según  la 
tradición,  la  primera  plantación  de 
caña  que  se  verificó  en  el  departa¬ 
mento  fué  en  una  fecha  anterior  al 
año  de  1570,  en  la  hacienda  “Yaca” 
de  la  provincia  de  Abancay;  cuyo 
propietario  obtuvo  en  recompensa  el 
privilegio  de  ganar  un  real  por  cada 
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pan  de  azúcar  fabricado  en  las  demás 
haciendas  donde  se  extendió  su  culti¬ 
vo.  (Herrera  :  Contribución  a  la 
Flora  del  Departamento  del  Cuzco, 
Cuzco  1921,  p.  38.) — Nosotros  debe¬ 
mos  agregar  a  las  noticias  suministra¬ 
das  por  el  doctor  Herrera  que  el  cul¬ 
tivo  de  la  caña  de  azúcar,  entre  noso¬ 
tros,  ha  adquirido  un  gran  desarro¬ 
llo,  principalmente  en  los  departa¬ 
mentos  de  la  costa,  tales  el  de  La  Li¬ 
bertad,  el  de  Piura,  el  de  Lambaye- 
que,  el  de  Lima,  etc.  —  Existen  em¬ 
presas  azucareras  muy  poderosas,  pro¬ 
vistas  de  las  maquinarias  mas  moder¬ 
nas,  las  que  realizan  una  muy  aprecia¬ 
ble  proporción  y  en  cuyo  número  se 
cuentan  la  negociación  “Roma”  en  el 
valle  de  Chicama,  propiedad  del  filán¬ 
tropo  D.  Víctor  Larco  Herrera  y  la 
empresa  azucarera  “Casa  Grande”  — 
Con  el  nombre  de  Guarapo  se 
expende  y  es  buen  factor  de  alcoho- 
lización,  un  producto  que  viene  a  ser 
una  verdadera  chicha  de  caña  de  azú¬ 
car  y  que,  como  todas  las  chichas,  es 
de  débil  tenor  alcohólico  recientemen¬ 
te  preparado.  La  molienda  de  la  ca¬ 
ña  de  azúcar  en  ciertos  departamen¬ 
tos  del  interior  se  lleva  a  cabo  en  pe¬ 
queños  trapiches,  muchos  de  ellos  con 
motor  humano  o  animal.  El  producto 
del  molido  de  la  caña,  que  queda  ex¬ 
cedente  e  inservible,  se  llama  bagaso 
y  es  utilizado  como  combustible  en 
las  Haciendas. 

C  AÑAFISTOL  A  — (Bot.)  —  “Ca- 
ñafístula.  Cassia  fístula,  L; 
C.  nigra,  Dod.  Cathartho- 
carpius  fístula,  Pers.  Es  un 
árbol  elegante,  que  tiene  el  aspecto 
del  nogal,  cuyo  tronco  muy  ranjifica- 
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do  puede  llegar  a  cinco  o  seis  decí¬ 
metros  de  diámetro  ya  3  o  10  me¬ 
tros  de  altura;  la  corteza  de  color 
gris  ceniciento  es  verde  en  las  ramas 
jóvenes.  Hojas  alternas  de  pecíolo 
corto,  de  3  a  5  decímetros  de  largo, 
compuestas,  peinadas,  con  4  a  8  pa¬ 
res  de  hojuelas  opuestas,  ovales,  pun¬ 
tiagudas  señaladas  con  nervios  finos, 
enteras,  lisas.  Flores  hermafroditas, 
irregulares,  dispuestas  en  racimos  lar¬ 
gos,  sencillos,  colgantes,  de  3  a  6  de¬ 
címetros,  pedúnculos  que  tienen  una 
bráctea  corta  en  su  base;  pedunculi- 
1  los  largos,  lampiños,  flexibles.  Cáliz 
con  5  sépalos  desiguales,  ovales,  re¬ 
dondos,  lampiños,  de  color  verde  cla¬ 
ro  y  caducos.  Corola  con  5  pétalos 
amarillos,  desiguales,  obtusos,  alter¬ 
nos  con  los  sépalos  y  tres  veces  mas 
largos  que  ellos.  Diez  estambres  hi- 
poginos,  los  tres  inferiores  mas  gran¬ 
des.  Ovario  estipitado,  coronado  de 
un  disco  arqueado  y  con  vértice  estig- 
matífero  :  Fruto  (legumbre)  colgante, 
indehiscente,  de  15  a  50  centímetros 
de  largo,  de  2  o  3  de  ancho,  adelga¬ 
zado  o  redondeado  en  ambas  puntas, 
lampiño,  de  color  moreno  negruzco, 
con  dos  suturas  laterales,  una  saliente 
y  otra  acanalada,  cuya  cavidad  está 
dividida  en  muchas  celdillas  por  dia¬ 
fragmas  horizontales;  cada  uno  de  los 
lados  de  esos  diafragmas  está  recu¬ 
bierto  por  una  pulpa  negruzca,  suave, 
azucarada,  en  la  que  hay  una  semilla 
aplastada,  lenticular,  de  color  amari¬ 
llo  negruzco,  lisa,  con  tegumentos  du¬ 
ros. — Habitación  :  La  cañafístola  es 
originaria  de  Etiopía  pero  se  ha  ex¬ 
tendido  por  todos  los  países  intertro¬ 
picales —  Partes  que  se  usan  :  el 
fruto  Usos  :  Es  un  purgante  suave 


muy  precioso  en  la  medicina  de  los 
niños  y  que  se  administra  alguna  vez 
en  las  personas  irritables  que  tienen 
perezoso  el  vientre.  Se  asocia,  a  me 
nudo,  al  maná.  Su  uso  es,  sin  embar¬ 
go,  menos  frecuente  cada  día;  se  ha 
indicado  la  pulpa  en  las  fiebres  remi¬ 
tentes  y  en  las  fiebres  gástricas  de  los 
países  cálidos”,  Heraud—  “Nuevo 
Diccionario  de  las  Plantas  Medici¬ 
nales”.  Madrid,  1876,  trad.  española 
de  J.  G.  Hidalgo,  p.  131 .) —  El  Pa¬ 
dre  Acosta  señala  el  Perú  y  México 
como  países  productores  de  Cañafís- 
tola. 

CAÑA  HUECA —(Bot.)-  “G  u  a- 
d  u  a  e  s  p  .  — Sin  :  Caña  hueca. 
T  o  c  c  o  r  o  .  — Planta  de  tallo  hue¬ 
co  y  cañas  bastante  gruesas  que  pre¬ 
sentan  tres  o  cuatro  espinas  en  cada 
nudo  foliar.  En  los  entrenudos  con¬ 
tiene  agua  potable  en  abundancia. 
Area  geográfica  :  Departamento  de 
Puno,  Carabaya  (Raimondi) —  Re¬ 
gión  :  Crece  en  las  montañas.  Pro¬ 
vincias  de  Paucartambo  (Ckosñipata) 
y  Quispicanchi  (MarcapataJ. — Ap  : 
Empleado  como  material  de  construc¬ 
ción  y  en  otros  usos  diversos  (Herre¬ 
ra  :  Contribución  a  la  Flora  del  De¬ 
partamento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921, 

p.  40.) 

CAÑA  MORADA  — (Bot.)— 
“Saccharum  violaceum,  Jus.— 
Sin  :  Caña  mora  d  a.^“Se  dis¬ 
tingue  de  la  S.  off icinarum,  L. 
por  el  color  morado  de  su  tallo  y  ade¬ 
más  por  que  los  nudos  están  mas  acer¬ 
cados.  Las  espigas  de  sus  flores  son 
mas  pequeñas. — Indígena  de  las  In¬ 
dias  Orientales.  Cultivado  también 
en  los  valles  del  departamento-  Ap  : 


Empleado  en  los  mismos  usos  que  la 
Caña  de  Azúcar  (Ver  la  pa¬ 
labra.) 

CAÑAS  MODESTO— Médico- 
(Biog.) — Nacido  en  Guayaquil  el 
año  de  1832,  don  José  Modesto  Ca¬ 
ñas  se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  el  año  de  1857 
y  obtuvo  el  título  profesional  de  médi¬ 
co  el  año  de  1864.  Inscrito  en  la  ma¬ 
trícula  Farmacéutica  de  la  Facultad 
de  Lima  el  año  de  1871,  obtuvo  el 
título  de  farmacéutico  el  año  de 
1  874. — El  año  de  1867  fué  enviado 
por  el  Gobierno  a  combatir  una  epi¬ 
demia  en  el  pueblo  de  Huacho,  lle¬ 
vando  como  ayudante  sanitario  al  en¬ 
tonces  estudiante  de  Medicina  don 
Genaro  Huapalla.  El  año  de  1870, 
desempeñaba  en  Lima  el  cargo  de 
Vacunador,  cuando  fué  enviado  a  la 
provincia  de  Chancay  a  combatir  lá 
epidemia  de  viruela  que  entonces  se 
desarrollaba  en  aquella  provincia. — 
El  año  de  1887,  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  invitó  al  señor  Ca¬ 
ñas  a  elegir  entre  las  dos  piofesiones 
que  ejercía  contrariamente  a  lo  dis¬ 
puesto  por  el  Reglamento  de  Ejerci¬ 
cio  Profesional. 

CAÑAHUA. — (Bot.)-  “Cañahua. 
Grano  semejante  al  mijo,  que  sirve  de 
mucho  alimento  a  los  indios  y  de  que 
también  hacen  chicha  dejándolo  fer¬ 
mentar  :  se  cultiva  en  diferentes  pro¬ 
vincias  del  Perú,  y  especialmente  en 
la  de  Pacages  de  que  hace  un  lucroso 
comercio,  como  las  demás  de  la  Sie¬ 
rra,  por  que  es  propia  de  país  frío” 
(Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CAÑAHUATE  —  (Bot.)—  “Ca- 
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ñahuate.  Guayacan  de  color  amarillo, 
distinto  de  los  regulares,  que  se  cría 
en  el  territorio  de  la  ciudad  de  Bari- 
nas  del  Nuevo  Reyno  de  Granada 
(Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CAÑEDO  PEDRO  NOLAZCO. 

— Cirujano —  (Biog.) —  Obtuvo  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  de 
Lima  el  título  de  Cirujano  Latino  el 
l9  de  julio  de  1815. 

CAÑIZAREZ  JOSE. — Al  umno— 
(N.  B.)  Estudiante  de  Medicina  en 
la  Universidad  de  Lima  que,  el  año 
de  1808,  al  iniciarse  la  obra  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando,  contribuyó  a  tal  obra 
con  un  donativo  de  dos  pesos. 

CAOBA.  (Bot.)  —  “Caoba. 
(Swietenia  Mahagoni)  — Ar¬ 
bol  grande  y  grueso  cuya  madera  es 
bien  conocida  en  Europa,  como  una 
de  las  mejores  y  mas  a  propósito  para 
utensilios  del  servicio  doméstico  :  asi 
por  su  hermoso  color  rojo,  que  luego 
degenera  en  oscuro,  como  por  su  fra¬ 
gancia,  solidéz>y  disposición  para  re¬ 
cibir  el  pulimento  mas  terso.  En 
América  y  en  Europa  se  usa  con  pre¬ 
ferencia  a  otras  para  hacer  cajas  muy 
grandes,  sillas,  mesas,  papeleras  :  es 
muy  común  casi  en-  todas  las  provin¬ 
cias  de  la  América  y  hay  algunos  ár¬ 
boles  disformes;  los  de  mejor  calidad 
son  los  del  Reyno  de  Tierrafirme  e 
Itsmo  de  Panamá  y  sacan  tablones 
muy  grandes,  donde  es  regular  ver 
mesas  de  cinco  varas  de  largo  por  dos 
de  ancho  de  una  sola  tabla”  (Alce¬ 
do  :  Diccionario,  V.). — “Swietenia 
Mahogoni,  Jacq. —  Sin  :  Caoba.— 


“  Arbol  de  hoj  as  alternas  pintadas, 
aladas  sin  impar,  y  sus  flores  blancas 
y  pequeñas  dispuestas  en  panículas; 
frutos  muy  duros,  ovales,  del  tamaño 
del  puño  a  corta  diferencia  :  se  abren 
en  su  base  en  valvas  que  se  separan  a 
manera  de  casquete,  y  dejan  sobre  el 
pedúnculo  un  receptáculo  pentágono. 
— Area  geográfica  :  Indígena  de  las 
Antillas,  Honduras  y  Perú,  departa¬ 
mento  de  San  Martín. — Reg  :  Mon¬ 
tañas  del  Departamento,  provincias 
de  Paucartambo  y  Convención. — 
Ap  :  Su  madera  es  dura,  compacta, 
susceptible  de  un  bello  pulimento  y 
no  está  sujeta  a  ser  carcomida  por  los 
insectos,  lo  cual  hace  que  sea  muy 
empleada  en  ebanistería”  (Herrera  : 
Contribución  a  la  Flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
115.) 

C  APAC  O.  —  (Zool. )  — 

CAPAE.  (Bot.) —  “Capae.  Ar¬ 
bol  grande  de  madera  fuerte,  que  se 
cria  en  la  Isla  de  Santo  Domingo” 
(Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CAPAR.  (F.  1.) —  Sinónimo 
vulgar  de  castrar. 

CAPARO  JOSE  ANGEL. — 

(N.  B.)  —  Incorporado  como  Doctor 
en  Ciencias  en  la  Universidad  del 
Cuzco  el  29  de  noviembre  de  1911. 

CAPON.  —  (F.  1.)  —  Sinónimo  vul¬ 
gar  de  castrado. 

CAPELO  JOAQUIN  — (N.  B.) 

-Bachiller  en  Ciencias  el  29  de 
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abril  del  año  1869;  su  tesis  :  ‘"Ori¬ 
gen  y  formación  de  los  cuerpos  que 
pueblan  la  bóveda  celeste” — Licen¬ 
ciado  en  la  misma  Facultad  el  6  de 
julio  de  1870;  su  tésis  :  “Hipótesis 
de  la  emisión  y  ondulaciones  en  la 
teoría  de  la  luz. — Doctor  en  Ciencias 
en  la  misma  Facultad  de  la  Universi¬ 
dad  de  Lima  el  16  de  marzo  de 
1872;  su  tésis  :  “Las  relaciones  de 
los  vegetales  (sistema  de  Linneo)”. — 
El  doctor  Capelo,  Catedrático  de  la 
Facultad  de  Ciencias  de  Lima,  ha 
cultivado  también  la  Sociología. — Ha 
sido  el  primer  Director  del  Ministe¬ 
rio  de  Fomento  al  establecerse  el  Mi¬ 
nisterio  de  este  nombre  bajo  el  régi¬ 
men  administrativo  del  señor  de  Pié- 
rola.  (1895-1899). 

CAPELO  JOSE  FRANCISCO. 

— Médico — (Biog.) — (1849- 1898) — 
Nacido  en  Pallasca  (Departamento 
de  Ancash)  el  año  de  1849.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de  1868 
y  obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1875. — Durante  el  breve  período 
de  tiempo  comprendido  entre  los  años 
de  1884  y  1886  el  doctor  Capelo  de¬ 
sempeñó  el  cargo  de  Prosecretario  de 
la  Facultad  de  Medicina. — Subdirec¬ 
tor  fundador  del  Instituto  de  Vacuna 
de  Lima,  desempeñó  este  cargo  hasta 
la  época  de  su  fallecimiento. —  El 
doctor  Capelo  formó  parte,  en  cali¬ 
dad  de  miembro  entusiasta  de  varias 
corporaciones,  entre  ellas  de  aquella 
Sociedad  “Amantes  del  Saber”  que, 
por  ios  años  de  1874,  publicaba  como 
órgano  oficial  suyo  la  revista  “El  si¬ 
glo”. 


Bibliografía. 

1 — Tifus  abdominal.  (Com.  a  la  So¬ 
ciedad  de  Medicina  de  Lima.  Ga¬ 
ceta  Médica,  1876. 

CAPELLANES— del  Colegio  de 
Medicina  de  Lima —  (Hist.) —  El 
Real  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  San  Fernando  nació  y  se  desarro¬ 
lló  en  un  ambiente  de  grande  y  fran¬ 
ca  religiosidad.  Desde  los  primeros 
años  de  establecido  el  Colegio,  los 
alumnos  concurrían  a  las  misas  y  ce¬ 
remonias  religiosas  que  se  efectuaban 
en  la  Capilla  del  Colegio  y  los  pri¬ 
meros  rectores,  el  Padre  Romero  y 
don  Fermín  de  Goya,  dictaban  sema¬ 
nalmente  a  los  alumnos  algunas  expli¬ 
caciones  acerca  del  Catecismo  de  la 
Doctrina  Cristiana. — Posteriormente, 
cuando  las  ocupaciones  del  Rector  no 
permitieron  a  este  hacer  tales  explica¬ 
ciones,  el  encargo  fué  encomendado  a 
19  vicerectores  uno  de  los  cuales 
era,  generalmente,  un  sacerdote,  que 
ejercía,  al  mismo  tiempo  las  funciones 
de  Capellán  del  Colegio. — El  am¬ 
biente  religioso  del  Colegio  no  vino 
a  menos  con  el  advenimiento  de  la 
República;  bajo  este  régimen  conti¬ 
nuaron  celebrándose  las  mismas  fiestas 
religiosas,  las  mismas  asistencias  pú¬ 
blicas  a  fiestas  religiosas  y  las  mismas 
explicaciones  del  Catecismo,  a  los 
cuales  el  Rector,  Dr.  D.  Francisco 
Javier  de  Luna  Pizarro  concedió  idén¬ 
tica  o  mayor  importancia  que  sus  pre¬ 
decesores.  En  esta  educación  religio¬ 
sa  estribaba  una  de  las  atribuciones  de 
los  Capellanes,  quienes  estaban  en¬ 
cargados,  además,  de  las  misas  en  la 
Capilla  del  Colegio,  de  las  solemnes 


(37 


actuaciones  religiosas  en  el  mismo  es¬ 
tablecimiento.  Estos  Capellanes  del 
Colegio  de  San  Fernando  percibían 
la  renta  mensual  de  veinticinco  pesos. 

CAPELLANES  DE  EJERCI¬ 
TO. — (Hist.) — Asi  como  no  nos  ha 
sido  dado  encontrar  en  las  relaciones 
de  la  conquista  del  Perú  que  hemos 
leído  nombres  de  médicos  o  cirujanos 
que  atendiesen  a  los  primeros  conquis¬ 
tadores  en  sus  enfermedades  o  en  los 
accidentes  de  que  fueron  víctimas  en 
sus  encuentros  con  los  naturales,  he¬ 
mos  hallado  muchos  nombres  de  sa¬ 
cerdotes  y  frayles  que  acompañaron 
en  su  empresa  a  los  arrojados  hom¬ 
bres  de  la  conquista.  Estos  sujetos, 
de  quienes  nos  hemos  ocupado  en 
nuestro  libro  “La  Facultad  de  Me¬ 
dicina”  (Lima,  1911)  son,  en  rigor  de 
verdad,  los  primeros  Capellanes  de 
ejército  de  la  Historia  Peruana.  Fue¬ 
ron  muy  pobremente  rentados  y  de¬ 
bieron  hallarse  sujetos  a  todo  género 
de  incomodidades  y  de  privaciones. 
Con  el  trascurso  del  tiempo,  en  las  gue- 
iras  civiles  que  ensangrentaron  la  tierra 
peruana,  bajo  el  régimen  español  y 
también  bajo  el  régimen  republicano, 
religiosos  de  diversas  órdenes  y  cléri¬ 
gos  acompañaron  a  los  ejércitos  y,  en 
no  pocas  ocasiones,  pagaron  con  la  vi¬ 
da  su  celo  religioso.  La  colonia  tuvo 
establecido  formalmente  el  cargo  de 
Capellán  de  Ejército.  La  república 
mantuvo  en  pié  el  cargo  y  ella  conce¬ 
dió  a  sus  capellanes  del  ejército  y  de 
la  marina  asimilación  a  determinados 
grados  de  la  carrera  militar.  Docu¬ 
mento  interesante  en  la  historia  de 
los  capellanes  de  ejército  del  Perú  es 
el  pliego  de  Instrucciones  que,  el  año 


de  1778,  envió  a  los  capellanes  mili¬ 
tares  y  navales  de  las  colonias  el  Vi¬ 
cario  General  de  los  Reales  Ejércitos 
de  España. 

CAPELLANES  DE  HOSPI¬ 
TAL. — (Hist.) — Desde  que  se  fun¬ 
daron  los  primeros  hospitales  en  el  vi¬ 
rreinato  del  Perú,  los  capellanes  de 
dichos  establecimientos  piadosos  fue¬ 
ron  considerados  como  los  primeros 
del  personal  de  asistencia  y  no  fueron 
pocos  los  institutos  que  contaron,  por 
mucho  espacio  de  tiempo,  con  la  sola 
asistencia  espiritual,  ya  que  los  ciru¬ 
janos  y  médicos  venían  nombrados 
con  mucha  posterioridad  a  aquellos 
capellanes.  Algunos  de  tales  capella¬ 
nes,  por  razón  de  esta  circunstancia 
que  indicamos,  se  vieron  precisados  a 
atender  médicamente  a  los  enfermos 
y  a  actuar  como  si  fuesen  médicos. 
Los  capellanes  de  hospital,  con  habi¬ 
tación  y  alimentos  en  el  estableci¬ 
miento,  disfrutaron,  durante  la  época 
colonial,  de  renta  que  el  régimen  re¬ 
publicano  ha  disminuido  en  alguna 
forma  :  El  Hospital  de  San  Andrés, 
en  Lima,  pagaba  cuatro  capellanes  a 
a  razón  de  “600  pesos  de  a  ocho  ca¬ 
da  uno  y  casa”  (Meléndez  :  Tesoros 
Verdaderos  de  Indias)  en  tanto  que 
los  cirujanos  de  mayor  crédito  sólo 
percibían  la  mitad  de  tal  renta. — 
Hasta  hace  pocos  años,  en  los  hospi¬ 
tales  de  Lima  contrastaba  el  confort 
de  la  instalación  de  los  señores  cape¬ 
llanes  con  la  humildad  desagradable 
del  alojamiento  destinado  a  los  médi¬ 
cos  e  internos. 

CAPELLANIAS. —  (Hist. —  El 
año  de  1808,  el  Virrey  Abascal  soli- 
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citó  de  S.  M.  el  Rey  de  España  otor¬ 
gara  en  favor  del  Colegio  de  San 
Fernando  alguna  de  las  Capellanías 
que  habían  quedado  en  servicio  de  S. 
M  .  a  raíz  de  la  expulsión  de  los  Je¬ 
suítas  y  que,  a  juicio  del  Virrey,  de¬ 
berían  ser  destinadas  a  los  capellanes 
y  vice -rectores  del  Colegio.  Estas 
capellanías  fueron  concedidas  y  alcan¬ 
zaban  la  suma  de  mil  pesos  cuando 
el  doctor  Fernandini  fuá  exonerado 
del  Rectorado  del  Colegio  de  San 
Fernando. — El  año  de  1863  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  abonaba, 
por  capellanías  correspondientes  al  lu¬ 
gar  en  que  se  construyó  el  Colegio 
de  San  Fernando,  la  suma  de  410  pe¬ 
sos. — Disfrutaba  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  de  una  Capellanía 
sobre  el  fundo  “Pró”,  en  cambio  de 
la  renta  de  tres  mil  pesos  que,  anti¬ 
guamente,  recibía  de  la  Caja  de  Cen¬ 
sos. 

CAPETILLO  JOSE  —  Farma¬ 
céutico — (Biog.) —  El  año  de  1808 
residía  en  Lima  y  ejercía  la  profesión 
de  farmacéutico  práctico,  en  calidad 
de  tal  hizo  un  donativo  de  4  pesos 
para  la  obra  de  erección  del  Real  Co¬ 
legio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San 
Fernando  de  Lima.  Con  fecha  9  de 
mayo  de  1813  obtuvo  del  Real  Tribu¬ 
nal  del  Protomedicato  el  título  profe¬ 
sional  de  Farmacéutico  examinado. 

CAPIGUARA. —  (Zool.) — Capi¬ 
guara,  Capivara.  Véase  :  Anta  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.) 

CAPILLA  del  Colegio  de  San 
Fernando  (Hist.) — Desde  los  pri¬ 
meros  años  de  establecido  el  Real  Co¬ 


legio  de  San  Fernando,  en  Lima 
(1808),  se  estableció,  en  el  edificio 
del  Colegio,  una  Capilla  en  la  que 
tenían  lugar  los  servicios  religiosos. 
Nada  mas  natural  cuenta  habida  de 
la  religiosidad  de  la  época  y  del  ca¬ 
rácter  religioso  de  los  primeros  recto¬ 
res  del  plantel. — El  año  de  1812  el 
Real  Colegio  abonó  la  suma  de  183 
pesos  a  los  señores  Pedro  Guerra,  Pa¬ 
blo  Badilla  y  Ramón  Freyre,  como 
importe  de  “ornamentos”  que  para  la 
indicada  capilla  habían  sido  adquiri¬ 
dos.  Junto  con  estos  ornamentos  figu¬ 
ran  en  la  factura  que  hemos  tenido  a 
la  vista  “un  misal  de  media  cámara” 
y  un  cáliz. — En  esta  capilla  tuvieron 
lugar  las  ceremonias  de  toma  de  pose¬ 
sión  de  los  Rectores  y  Directoros,  asi 
como  las  de  los  diversos  juramentos 
políticos  que  trajo  consigo  el  adveni¬ 
miento  de  la  República. 

CAPITAN. — (Zool.)  —  Pez  muy 
regalado  y  gustoso  que  se  cría  en  los 
rios  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  : 
es  el  Bagre  de  otras  provincias,  que 
allí  es  demas  delicado  gusto  que  en 
otras  partes  :  se  ha  hecho  la  observa¬ 
ción  que,  divididos  los  huesos  de  la 
cabeza,  representa  cada  uno  la  figura 
de  los  instrumentos  de  la  pasión  de 
Nuestro  Redentor;  de  modo  que  for¬ 
man  la  lanza,  la  cruz,  los  clavos,  &. 
En  otras  partes  del  mismo  Reino  la 
llaman  Chimbe.  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio.  V.) 

CAPITAN  JOSE  MERCEDES. 

—Médico— (Biog.)—  (1850-1889)- 

Nacido  en  Lambayeque  el  año  de 
1850,  hijo  de  don  José  Celedonio 
Capitán,  Se  inscribió  en  la  matrícu- 
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la  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  de  1870  y  obtuvo  el  título 
profesional  de  médico  el  año  de 
1876.  Bachiller  en  Medicina  el  año 
1875;  su  tesis  :  “Tétanos  espontá¬ 
neos”. — Licenciado  en  Medicina  el 
año  de  1876,  su  tésis  “Ensaye  de 
los  productos  químicos  medicamento¬ 
sos”;  Doctor  en  Medicina  el  mismo 
año;  su  tésis  :  “Estudio  de  la  orina 
patológica” — El  5  de  agosto  de  1878 
fué  nombrado  Catedrático  auxiliar  in¬ 
terino  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Interinamente  encargado  de  la  Clíni¬ 
ca  Externa  los  años  de  1879  y  si¬ 
guiente,  a  partir  de  esta  última  fecha 
estuvo  encargado  de  la  enseñanza  del 
curso  de  Química.  El  año  de  1884 
renunció  su  cargo  de  Catedrático,  jun¬ 
tamente  con  sus  compañeros  de  Fa¬ 
cultad,  y  fué  restituido  en  su  calidad 
de  tal  al  restaurarse  la  autonomía  de 
la  institución, — Alejado  de  la  ense¬ 
ñanza,  el  doctor  Capitán  falleció  en 
la  ciudad  de  Piura,  el  año  de  1889,— 
Al  estallar  la  guerra  con  Chile  (1879) 
el  doctor  Capitán  fué  nombrado  Sub¬ 
ayudante  de  la  columna  “Indepen¬ 
dencia”  organizada  por  los  alumnos 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma. 

Bibliografía. 

1 —  Tesis  de  la  Licenciatura,  Gaceta 

Médica,  Lima,  1878. 

2 —  Tesis  del  doctorado.  Id.  1878. 

CAPUCHINA.— (Bot.)— “T  r  a- 
paeolum  majus,  L. —  Sin  : 
Mastuerzo,  Capuchina. 
Planta  de  tallo  sarmentoso  que  se  dis¬ 


tingue  por  tener  las  hojas  peltinervias, 
orbiculares,  casi  quintilobadas  y  los 
pétalos  obtusos.  Flores  grandes,  de 
un  color  amarillo  anaranjado,  que 
puede  variar  al  color  rojo  de  sangre  y 
también  hacerse  dobles  o  rellenas. 
Florece  en  enero. —  Area  geográfica  : 
Indígena  del  Perú —  Reg  :  Muy  co¬ 
mún  en  las  huertas  del  Cuzco,  3350 
metros  y  Quispicanchi  (Oropeza) — 
Ap  :  Se  cultiva  como  planta  de  ador¬ 
no.  Sus  flores  son  ligeramente  exci¬ 
tantes  y  el  jugo  de  sus  hojas  anties¬ 
corbútico.  El  zumo  de  la  planta  tiñe 
la  lana  de  color  amarillo”  (Herrera  : 
Contribución  a  la  flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
108.) 

CAPUCHON  — (F.  1.)— Nombre 
vulgar  con  el  cual  es  denominado,  en 
la  época  presente,  el  prepucio. 

CAPULI.—  (Bot.)  —  “Capulí. 
Prunus  Virginiana.  Arbol  me¬ 
diano  semejante  al  Cerezo  y  su  fruta  de 
piel  tan  sumamente  delicada  como  la 
médula  :  en  la  provincia  de  Latacun- 
ga  y  sitio  de  Tomebamba  del  Reyno 
de  Quito  creció  en  un  huerto  uno  que 
fué  la  admiración  de  Mr.  La  Conda- 
mine  y  demás  académicos  franceses  : 
tenía  nueve  varas  de  circunferencia  : 
era  muy  derecho  y  sin  rama  alguna  : 
a  la  altura  de  ocho  varas  abría  una 
copa  muy  ancha  y  redonda,  y  del 
centro  de  ella  seguía  sólo  y  desnudo 
el  tronco,  poco  menos  grueso  y  de 
cinco  varas  de  alto,  donde  abría  se¬ 
gunda  copa  algo  menor  y  de  esta  vol¬ 
vía  a  salir  el  tronco  ya  mas  delgado, 
y  de  otras  cinco  varas  de  alto,  forman¬ 
do  la  tercera  y  última  copa  menor  en 
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forma  piramidal  siendo  toda  su  ele¬ 
vación  veintidós  varas”  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) —  “C  e  r  a  s  s  u  s 
capul  i,  L.  Prunus  Capu- 
1  í,  Cav. — Sin  :  Capulí,  Capulí.  Ar¬ 
bol  de  talla  elevada,  con  hojas  sim¬ 
ples,  lanceoladas  o  lanceoladas— 
oblongas,  pecioladas,  de  limbo  ase¬ 
rrado,  con  el  nervio  Qentral  bien  pro¬ 
nunciado,  de  un  color  verde  brillante 
en  la  cara  superior  y  verde  claro  en 
el  envés.  Crece  en  las  regiones  tem¬ 
pladas.  Florece  en  octubre,  —  Area 
geográfica  :  México  y  Perú  (Depar¬ 
tamentos  de  Cajamarca,  La  Libertad, 
Huánuco) —  Reg  :  Crece  en  abun¬ 
dancia  en  las  quebradas  de  las  pro¬ 
vincias  de  Calca,  Urubamba,  Quispi- 
canchi  y  Cuzco.  De  3200  a  3350 
metros. —  Ap  :  Suministra  unos  fru¬ 
tos  semejantes  a  los  de  la  guinda, 
muy  agradable  del  que  se  hace  un 
gran  consumo  en  la  localidad,  en  los 
meses  de  diciembre  a  marzo.  Su  ma¬ 
dera  que  es  incorruptible  en  el  agua, 
se  la  emplea  en  varios  géneros  de 
construcciones.  Cultivable  también 
para  la  formación  de  alamedas  por 
su  porte  elegante  y  la  frondosidad  de 
sus  ramas”  (Herrera  :  Contribución 
a  la  Flora  del  Departamento  del  Cuz¬ 
co,  Cuzco,  1921,  p.  136). 

CARABALLO  SANTIAGO  — 

Cirujano —  (Biog.) —  Bachiller  en 
Artes  y  Medicina  en  la  Universidad 
de  Lima  que,  el  5  de  setiembre  de 
1813,  obtuvo  el  título  profesional  de 
Cirujano  Latino. 

CARABAYLLO  DOMINGO.— 

Cirujano —  (  Biog. )  — El  23  de  mar¬ 
zo  de  1824  fué  nombrado  Cirujano 


Mayor  de  la  división  de  Rodil  en  el 
Real  Felipe  del  Callao  (fortaleza). 

CARACHA. —  (F.  L.) — Nombre 
vulgar  que  se  da  en  la  actualidad  a 
la  sarna  o  escabiósis.  En  la  época  co¬ 
lonial  se  dió  este  nombre  de  Caracha 
a  varias  afecciones  de  la  piel,  de  na¬ 
turaleza  mal  precisada  y  aún  a  algu¬ 
nas  afecciones  cutáneas  que  hicieron 
presa  en  la  llama. 

CARAMUCHE— Agua  mineral 
de — (Hidrol.) — A  diez  leguas  al 
sur  de  Iquique,  en  el  departamento 
de  Tarapacá,  en  la  cuesta  de  Cara- 
muche  y  casi  a  orillas  del  mar,  hay 
una  pequeña  fuente  de  agua  mineral 
que  se  halla  a  pocos  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y  cuyo  análisis  químico 
da  el  siguiente  resultado  :  Sulfato  de 
cal,  gramos  3,606;  Cloruro  de  cal¬ 
cio,  gramos  5,177;  Cloruro  de  mag¬ 
nesio,  gramos  1,708;  Cloruro  de  po¬ 
tasio,  gramos  9,167  :  Cloruro  de  so¬ 
dio,  gramos  30,985. — Usos  terapéu¬ 
ticos  :  A  altas  dosis  es  fuertemente 
purgante,  a  dosis  pequeñas  es  esti¬ 
mulante  y  reconstituyente  (Pérez  Ara- 
níbar  :  Aguas  minerales  del  Perú”. 
Crónica  Médica,  1885.) 

CARAÑA.  —  (Mat.  Méd.)  — “Ca- 
raña.  Arbor  insania  Caragna  Mun- 
cupata,  Hern.  Resina  que  se  saca  de 
tres  árboles  distintos  con  las  mismas 
virtudes  :  el  uno  es  alto,  corpulento 
y  grueso,  en  cuyo  tronco  se  hace  la 
inicisión,  y  dentro  de  pocos  días  arro¬ 
ja  la  resina  blanda,  gruesa  y  de  olor 
desagradable  :  algunos  árboles  la  dan 
obscura,  otros  de  color  amarillo  oscu¬ 
ro  :  liso,  de  hoja  redonda  no  muy 


alto  y  el  tercero  de  figura  piramidal 
áspero,  mediano  :  se  usa  para  resol¬ 
ver,  deterger  y  consolidar  las  llagas  : 
y  es  fortificante  de  los  nervios”  '  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.) 

C ARAÑABA.— (Bot.)—  “El  ár¬ 
bol  Carañada  da  una  goma  negra  y 
la  usan,  extendida  en  una  badana  y 
puesta  en  las  sienes,  para  dolores  de 
cabeza  en  las  hinchazones  de  piernas 
provenidas  de  humedad,  o  nervios  en¬ 
tumecidos  de  frío  y  para  roturas  de 
cabeza”  (Lecuanda  :  Descripción  de 
Cajamarca”,  en  “Mercurio  Perua¬ 
no”,  íl  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861)  —  Se  trata,  probablemente, 
de  una  de  las  variedades  de  Caraña  a 
que  alude  Alcedo. 

C  ARAPULCRA  — (Bromatolog.)- 
Con  este  nombre  en  la  costa  y  con 
el  de  Papaseca  en  la  sierra  es  conoci¬ 
da  una  variedad  de  papa,  desecada 
al  sol  después  de  cocida.  Se  emplea 
en  la  alimentación,  preparanda  un 
guiso  al  que  se  agrega  carne  de  cerdo 

CáRASSA  benj amina  — 

Obstetriz — (Biog.) —  Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1908. 

CARASSA  FRANCISCO— (N. 
B.)—  Pocas  palabras  le  dedicamos  en 
estas  páginas;  pero  ellas  traducen  el 
respeto  afectuoso  que  su  memoria  nos 
inspira.  Director  modelo  de  la  Socie¬ 
dad  de  Beneficencia  Publica  de  Li¬ 
ma  que,  el  año  de  1881,  le  declaró  su 
“Socio  benemérito”,  el  señor  Carassa 
tiene,  entre  otros  títulos  al  respeto  de 
la  posteridad  el  de  la  contribución  efi¬ 
cacísima  por  él  aportada  a  la  trasla¬ 


ción  de  los  alienados  de  las  ignomi¬ 
niosas  Loquerías  de  Santa  Ana  y  San 
Andrés  al  Hospicio  de  la  Misericor¬ 
dia  o  Manicomio  del  Cercado  (Año 

de  1859). 

CARASSA  MATILDE  —  Obs- 
tetriz —  (Biog.) —  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1869. 

GARATAS. —  (Bot.) —  “Caratas. 
Especie  del  género  de  las  Palmas,, 
propia  de  la  provincia  de  Guayana  o 
Nueva  Andalucía,  donde  abundan 
mucho  y  producen  Cocos  que  se  dife¬ 
rencian  de  los  que  hay  en  las  demás 
partes  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CARA  TE. — (Patolog.)-  “  Carate, 
Enfermedad  endémica  de  los  países 
calientes  y  húmedos  :  es  de  la  espe¬ 
cie  de  las  Escrófulas  o  Herpes  :  se 
llena  la  cara  y  el  cuerpo  de  manchas 
grandes,  moradas,  que  luego  van  to¬ 
mando  otros  colores,  causando  ex¬ 
traordinario  ardor  y  picazón  y  se  infi¬ 
siona  la  masa  de  la  sangre,  de  modo 
que  se  hace  enfermedad  hereditaria, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  encontra¬ 
do  remedio  para  ella  :  es  peculiar  de 
los  negros  que  la  llevaron  de  Africa  i 
rara  vez  dá  a  los  Indios  :  en  el  pue¬ 
blo  del  gobierno  de  San  Juan  de  los 
Llanos  en  el  nuevo  Reyno  de  Grana¬ 
da  es  muy  común  y  especialmente  en 
los  del  valle  de  Patia”  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) — Alced  o  se  refiere 
a  la  Pinta  Occara  (Ver  esta  palabra.) 

CARA  VEDO  ELEODORO  — 

(N.  B.) — Bachiller  en  Ciencias  Na¬ 
turales  en  la  Universidad  de  Lima; 
su  tésis  “Determinación  de  las  espe- 
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cies  de  84  aves  del  Gabinete  de 
Historia  Natural  22  de  diciembre 
de  1891) — Dedicado  a  la  enseñanza 
en  algunos  planteles  de  Instrucción 
Media.  De  la  Sociedad  “Amantes 
de  la  Ciencia”  de  Lima. 

Bibliografía. 

1 — Tésis  de  bachiller.  Anales  Uni¬ 
versitarios,  Lima,  vol.  XIX. 

2  Refutación  al  trabajo  del  señor 
Urquieta  titulado  “Todo  en  el 
mundo  es  luz  .  Gaceta  Científi¬ 
ca,  Lima,  VI. 

3 —  Discurso,  en  la  Sociedad  “Aman¬ 
tes  de  la  Ciencia”.  Id.  VI. 

4 —  cQué  hacemos?  (Artículo  de  ac¬ 
tualidad).  Id.  Vil. 

CARAVEBO  PRADO  BAL- 
TAZAR  —Médico—  (Biog.)-  Naci¬ 
do  en  Lima  el  año  de  1  884,  hijo  del 
Señor  Coronel  don  Enrique  Carave- 
do  y  de  la  señora  Cármen  Prado 
de  Caravedo.  Hizo  sus  estudios  de 
Instrucción  Media  en  el  Colegio  Na¬ 
cional  de  Nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe.  Terminados  ellos  se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1902. 
— Bachiller  en  esta  Facultad  el  año 
de  1  909,  sosteniendo  una  tésis  de  tí¬ 
tulo  Paranoia  ,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  191  0 — Jefe  de  la 
Clínica  Oftalmológica  en  la  Facultad 
de  Medicina  el  año  de  1  9  1  0,  el  doc¬ 
tor  Caravedo  emprendió  viaje  a  Eu¬ 
ropa  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus 
conocimientos  profesionales,  cultivan¬ 
do  la  especialidad  psiquiátrica.  De 


regreso  al  Perú,  el  Doctor  Caravedo 
continuó  en  el  cultivo  de  esta  espe¬ 
cialidad.  Secretario  técnico  de  la  Co¬ 
misión  encargada  de  las  obras  del 
Asilo  Nacional  de  Alienados,  fué  el 
doctor  Caravedo  un  valioso  colabo¬ 
rador  de  dicha  Comisión,  j  Nombra¬ 
do  el  año  de  1918  médico  jefe 
de  servicio  en  el  Asilo  Colonia 
de  la  Magdalena,  corresponde  al  doc¬ 
tor  Caravedo  el  mérito  grandísimo 
de  haber  atraído  hacia  dicho  estable¬ 
cimiento  la  acción  filantrópica  del  se¬ 
ñor  don  Víctor  Larco  Herrera. — Mé¬ 
dico  y  amigo  personal  del  señor  Lar¬ 
co,  le  llevó  a  visitar  el  Asilo  y  le  hi¬ 
zo  contemplar  de  cerca  la  situación 
lamentable  de  los  alienados  peruanos 
todavía  sujetos  a  las  camisas  de  fuer¬ 
za  y  tratamientos  de  castigo  que  ca¬ 
racterizaron  tenebrosamente  la  asis¬ 
tencia  de  las  religiosas  que  tenían  a 
su  cargo  la  asistencia  de  alienados. 
Encargado  por  el  señor  Larco  de  la 
Administración  y  dirección  técnica 
de  las  obras  que  debían  ejecutarse 
para  mejorar  la  condición  de  los  en¬ 
fermos  en  dicho  Asilo,  el  doctor  Ca¬ 
ravedo  es  autor,  en  la  parte  médica, 
de  los  planos  de  los  pabellones  nue¬ 
vos  con  que  cuenta  el  establecimien¬ 
to-  su  calidad  de  médico  dell 
Asilo,  el  doctor  Caravedo  ha  contri¬ 
buido  eficazmente  a  la  modernización 
y  humanización  de  la  asistencia  de 
enfermos.  Con  el  doctor  Carlos  Ea- 
rique  Paz  Soldán,  comparte  el  doctor 
Caravedo  la  dirección  de  “La  Refor¬ 
ma  Medica  ,  revista  de  Míedicma  y 
Cirugía.  En  la  actualidad,  el  doctor 
Caravedo  es  medico  jefe  de  servicio 
en  el  Asilo  Víctor  Larco  Herrera** 
y  Director  Gerente  de  la  Clínica  pri- 
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vada  para  enfermos  nerviosos  “Villa 
Margarita”. — El  doctor  Cara  vedo  ha 
prestado  sus  servicios  en  la  Asisten¬ 
cia  Pública  y  en  la  Sanidad  Militar, 
cuando  nos  amenazaba  la  inminencia 
de  un  conflicto  bélico  con  el  Ecuador 
(año  de  191  0). — El  Doctor  Carave- 
do,  desde  muy  niño,  manifestó  condi¬ 
ciones  de  carácter  que  los  años  cui¬ 
daron  de  acentuar  :  visión  amable  de 
la  vida  puso  en  boca  suya,  con  gran¬ 
dísima  frecuencia  y  espontaneidad, 
el  comentario  pintoresco,  el  chiste 
oportuno  y  fino,  la  anécdota  interesan¬ 
te  y  conservadora  del  pasado. 

Bibliografía. 

1  — Ligeros  apuntes  sobre  la  asisten¬ 
cia  de  los  alienados  en  el  Perú  y 
sus  progresos  en  el  extranjero. 
Crónica  Médica,  Lima,  1914. 

2 —  La  asistencia  de  los  alienados  ne¬ 
cesidad  de  separar  los  agudos  de 
los  crónicos.  Id.  191  4. 

3 —  Informe  médico  legal  (en  colabo¬ 
ración  con  el  Doctor  Leónidas 
Avendaño),  Reforma  Médica,  Li¬ 
ma,  1916. 

4 —  Demencia  arterioesclerótica  (en 
colabración  con  el  Doctor  Carlos 
Enrique  Paz  Soldán).  Id.  1917. 

5 —  La  asistencia  de  alienados  en  el 
Perú.  Id.  1916. 

CARAYA— (Zool.)  —  “Caraya. 
Nombre  genérico  que  dan  a  todas  es¬ 
pecies  de  monos  los  indios  de  la  pro¬ 
vincia  del  Paraguay,  donde  hay  mu¬ 
chísimos  de  diferentes  castas”  (Alce¬ 
do  :  Diccionario,  V.) 


CARBAJAL  BENIGNO— Mé¬ 
dico — (Biog.) — Bachiller  en  Medici¬ 
na  en  la  Universidad  de  Lima,  octu- 
vo  el  título  profesional  de  médico  el 
año  de  1  844. 

CARBAJAL  FAUSTO  — Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1916. 

CARBAJAL  GONZALO— Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1879.  Fueron  sus  padres  don 
Manuel  Carbajal  y  doña  Josefina  Se¬ 
gura,  hija  esta  última  del  padre  del 
Teatro  Nacional  Peruano,  don  As- 
cencio  Segura. — El  señor  Carbajal 
se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1  899. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1903,  sustentando  por 
tésis  un  estudio  titulado  :  “La  lepra 
de  forma  siriongomiélica”,  obtuvo  el 
año  de  1  906  el  título  profesional  de 
médico.  Jefe  de  la  Clínica  Médica 
del  Hospital  “2  de  mayo”  durante 
los  años  de  1907  y  1908.  Médico 
auxiliar  del  Hospital  “Dos  de  Ma¬ 
yo”.  Médico  de  la  “Cuna  Mater¬ 
nal”  de  Lima.  Jefe  de  trabajos  prác¬ 
ticos  del  curso  de  Anatomía  General 
en  la  Facultad  de  Medicina.  Subjefe 
en  el  Instituto  Nacional  de  Vacuna  y 
Seroterapia. — El  año  de  1912  el 
doctor  Carbajal  emprendió  viaje  a 
Europa,  en  cuyas  Clínicas  mas  im¬ 
portantes  realizó  el  perfeccionamien¬ 
to  profesional  motivo  de  su  viaje  y 
adquirió  la  especialización  pediátrica 
que  cultiva  hasta  el  presente,  con  el 
mayor  éxito. 
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Bibliografía. 

1  — Sobre  un  caso  de  enfermedad  de 
Carrión  con  Verrucomas  supura¬ 
dos  (en  colaboración  con  el  doc¬ 
tor  Hugo  Biffi).  Crónica  Médica. 
Lima;  1904. 

CARBAJAL  MANUEL  IGNA¬ 
CIO. — Médico — (N.  B.) — Su  nom¬ 
bre  aparece  en  la  "Guía  Domicilia¬ 
ria"  de  Lima  para  el  año  de  1  853. — 
En  "El  Comercio"  de  Lima  (14  de 
setiembre  de  1871)  hallamos  la  no¬ 
ticia  de  su  nombramiento  como  médi¬ 
co  titular  del  Cuzco. 

v-T 

CARBAJAL  JUAN  JOSE  — 

Farmacéutico — (N.  B.) — Su  nombre 
figura  en  la  "Relación"  de  farmacéu¬ 
ticos  publicada  por  la  Gaceta  Médi¬ 
ca  de  Lima  el  año  de  1866. — En 
la  "Guía  Domiciliaria"  de  1853  un 
farmacéutico  de  estos  mismos  nom¬ 
bre  y  apellido  desempeñaba  el  cargo 
de  Teniente  de  la  Junta  Directiva  de 
Farmacia  en  lea  en  aquella  época. 

CARBAJAL  PEDRO  LUIS  — 

Médico — (Biog.) — Nacido  en  la  ciu¬ 
dad  de  Arequipa  el  año  de  1841. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1859  y  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1866.  Jefe  de  la  Clíni¬ 
ca  Quirúrgica  en  el  Hospital  de  San¬ 
ta  Ana  el  año  de  1866,  fué  nombra¬ 
do  Catedrático  auxiliar  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  el  13  de  febrero  de 
1867.  Por  los  años  de  1861,  siendo 
alumno  todavía,  tradujo  del  francés 
para  la  "Gaceta  Médica"  de  Lima 
varios  artículos  médicos.  Para  obte¬ 


ner  el  grado  académico  de  Bachiller 
en  Medicina  sostuvo  por  tesis  un  es¬ 
tudio  titulado  "Infección  purulenta". 

Bibliografía. 

1  Tesis  del  bachillerato.  Gaceta 

Médica.  Lima.  vol.  IX. 

2 — Discurso  necrológico  del  Dr.  Ca¬ 
yetano  Heredia.  Id.  V.  Varias 

traducciones  del  francés. 

CARBONELL  Y  HERNAN¬ 
DEZ. — Este  curso  de  Farmacia  fué 
considerado  como  oficial  en  el  Cole¬ 
gio  de  Medicina  de  la  independen¬ 
cia  el  año  1826. 

CARBONERA  URBANO  — 

Médico  (Biog.)  Nacido  en  Ilaba- 
ya.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  1856  y  obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  de  médico  el  año  de  1861  (l.°  de 
julio.  En  18  de  julio  del  mismo  año, 
opositor  al  concurso  convocado  por  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  para 
la  provisión  de  auxiliaratos  vacantes, 
el  doctor  Carbonera  fué  elegido  Ca¬ 
tedrático  auxiliar  de  Ciencias  Quirúr¬ 
gicas.  En  calidad  de  tal  Catedrático 
auxiliar,  el  doctor  Carbonera  desem¬ 
peñó  interinamente  la  docencia  de 
varias  asignaturas  :  Patología  Gene¬ 
ral  y  Nosografía  Quirúrgica  el  año  de 
1871;  Clínica  Quirúrgica  en  1862; 
Medicina  Legal  en  1867;  Medicina 
Operatoria,  Anatomía  Topográfica  y 
Fisiología  el  año  de  1872.  El  año 
de  1879  abandonó  la  docencia,  tras¬ 
ladándose  a  la  ciudad  de  Chincha, 
donde  desempeñó  el  cargo  de  Dele- 
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gado  de  la  Facultad  de  Medicina, 
vacante  por  fallecimiento  del  Doctor 
Náteri.  En  Chincha  falleció  el  Doc¬ 
tor  Carbonera  el  año  de  1  885. 

Bibliografía. 

1  La  incineración  de  los  cadáveres 
es  preferible  a  la  inhumación.  Té- 
sis  del  doctorado  en  Medicina. 
Gaceta  Médica  de  Lima,  1861. 

** 

CARDENAL  —  (F.  L.)—  Nom 
bre  vulgar  dado  en  la  actualidad  a 
las  equimosis  producidas  por  la  con¬ 
tusión. 

CARDENAL  —  (Zool.)—  “Car¬ 
denal.  Loxia  Cardinalis. 
Ave  pequeña  de  canto  :  es  de  un  co¬ 
lor  encarnado  muy  vivo  y  tiene  una 
especie  de  bonete  de  plumas  negras 
en  la  cabeza;  por  lo  cual  le  han  dado 
el  nombre  :  su  canto  es  muy  suave  y 
agradable  como  el  del  Canario,  y  su 
tamaño  algo  mayor  que  este  :  es  muy 
común  casi  en  todas  las  provincias 
de  América  :  En  Europa  son  muy 
estimados  y  se  domestican;  pero  du¬ 
ran  poco  por  la  diferencia  del  clima; 
hay  varias  especies  de  estos  pájaros, 
diversos  en  color”  (Alcedo  :  Diccio¬ 
nario,  V.) 

CARDENAS  ADRIAN.—  (N. 
B.) — Falleció  en  Marequita  el  año 
de  1  640.  A  pesar  de  ser  ciego  de 
nacimiento  había  aprendido  varias 
profesiones  y  entre  éstas,  la  Medicina. 
Que  era  Médico  dicen  los  Cronistas, 
aun  cuando  mas  de  creer  es  que  se 
tratase  de  un  aficionado.  Falleció  a 
consecuencia  de  la  picadura  de  un 


insecto  venenoso,  accidente  del  cual, 
según  dicen,  fué  mal  asistido  por  un 
colega. 

CARDENAS  A  LFREDO. — 

(Alumno) — (N.  B.) —  Nacido  en  Fe- 
rreñafe  el  año  de  1  868.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1885. 

CARDENAS  CLODOMIRO.— 

Médico  —  (Biog.) — -Nacido  en  Lima 
el  año  de  1850.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1867.  —  Ba¬ 
chiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1  889;  su  tésis  :  “Servicio  de  Sani¬ 
dad  Militar”,  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  de  médico  el  año  de  1  895. — 
La  circunstancia  de  haber  prestado 
el  doctor  Cárdenas  sus  servicios  sani¬ 
tarios  en  las  ambulancias  durante 
nuestra  guerra  con  Chile  demoró  la 
época  de  su  recepción  de  médico. 

CARDENAS  DOLORES — 

Farmacéutica — (Biog.) — Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1  909. 

CARDENAS  DOLORES  CA¬ 
ROLINA  —  Obstetriz—  Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1904. 

CARDENAS  FIDEL.  —  Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  Aya.cucho 
el  año  1875  hijo  de  don  Carlos  Cár¬ 
denas  y  doña  Micaela  Cabrera.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1895  —  Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  1901,  sostuvo  para  el  efecto  una 
tésis  titulada  “Del  hematocele  en  sus 
relaciones  con  el  embarazo  ectópico”; 
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obtuvo  el  título  profesional  el  año  de 

1903. 

CARDENAS  GERMAN.  - 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Ca- 
jabamba  el  año  de  1878,  hijo  de  don 
Juan  M.  Cárdenas  y  doña  Beatriz 
Tenorio.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  Odontológica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1  90  1 . 

CARDENAS  JOSE.— Farmacéu¬ 
tico — (N.  B.) — Su  nombre  figura  en 
la  “Relación”  de  farmacéuticos  pu¬ 
blicada  por  la  “Gaceta  Medica  de 
Lima”  el  año  de  1  866. 

CARDENAS  JOSE  GIL  — Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Arequi¬ 
pa  el  año  de  1858,  se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1  876. — Ba¬ 
chiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1  884,  presentó  al  efecto  una  tésis  ti¬ 
tulada  “Menstruación”;  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  de  médico  el  mismo 
año.  El  Doctor  Cárdenas  ha  ejercido 
la  profesión  médica  en  el  Callao,  du¬ 
rante  muchos  años,  habiendo  desem¬ 
peñado  el  cargo  de  médico  jefe  de 
servicio  en  el  Hospital  de  Guadalu¬ 
pe,  cargo  en  el  cual  reemplazó  al  ma¬ 
logrado  Doctor  Fonseca. — Jefe  de  al 
Clínica  Medica  de  Mujeres  los  años 
de  1884—85  el  doctor  Cárdenas  fué 
nombrado  Director  de  Salubridad 
Publica  el  año  de  1919.  Desempe¬ 
ñó  el  cargo  hasta  el  año  de  1  921  en 
que  fué  nombrado  cónsul  de  la  Re¬ 
pública  en  el  puerto  español  de  Bar¬ 
celona. 

CARDENAS  JUAN  CESAR  — 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Mo- 


quegua  el  año  1841.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1863. 

CARDENAS  MARIA  — Obste- 
triz — (Biog. — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1876. 

CARDENAS  PABLO.  —  Fué 
contratado  por  la  Junta  Directiva  de 
Medicina  de  Lima  el  6  de  octubre 
de  1842  para  reemplazar  a  don  Ma¬ 
nuel  de  Barberena  en  la  enseñanza 
de  Botánica  e  Idiomas  en  el  Colegio 
de  la  Independencia. 

CARDENAS  ROMAN— Alum¬ 
no — (N.  B.)— Nacido  en  Castilla 
(Departamento  de  Arequipa)  el  año 
de  1877,  hijo  de  don  Román  Cárde¬ 
nas  y  doña  Grimanesa  Zuñiga.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 

1900. 

CARDENAS  SAMUEL  B.  — 

Médico — (Biog. — Nacido  en  Aya- 
cucho  el  año  de  1 849.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1  866. 
Obtuvo  el  título  profesional  de  mé¬ 
dico  el  año  de  1878.  Por  los  años 
de  1  886  desempeño  el  cargo  de  mé¬ 
dico  de  policía  en  el  puerto  del  Ca¬ 
llao,  donde  ejercía  la  profesión.  Tras¬ 
ladado  a  la  ciudad  de  Trujillo,  ejercía 
la  profesión  en  esa  ciudad  por  los 
años  de  1  894. 

CARDENAS  SANTIAGO  AU 
GUSTO.— Alumno — (N.  B.) — Na¬ 
cido  en  Moyobamba  el  año  de  1877, 
hijo  de  don  Santiago  Cárdenas  y  do- 
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ña  Natividad  Noriega.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  Odontológica  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1  898. 

CARDENAS  VICENTE— Ci¬ 
rujano — (Biog.) — Obtuvo  del  Proto- 
medicato  General  del  Estado  el  títu¬ 
lo  profesional  de  Cirujano  Roman¬ 
cista  el  17  de  octubre  de  1825. 

CARDENAS  GARCIA  CESAR. 

— Alumno — (N.  B.) — Nacido  en 

Lima  el  año  de  1880,  hijo  de  don 
Clodomiro  Cárdenas  y  doña  Martina 
García.  Se  inscribió  en  la  Matrícula 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1903. 

CARDENILLO.— ( Mat.  Med.) 
— Véase  la  palabra  “Piedras  medi¬ 
cinales”. 

^  CARDO  LECHERO. — (Bot.) — 
“S  y  libu  m  Marian  u  m,  Goertn 
Sin  :  Cardo  Lechero  —  Indígena  del 
Mediterráneo,  crece  en  la  Alameda 
de  esta  ciudad  (del  Cuzco).  Florece 
en  Mayo.  Sus  raíces  y  hojas  son  con¬ 
sideradas  como  tónico,  sudorífico  y 
febrífugo;  las  hojas  cuando  tiernas 
son  buenas  para  comer”  (Herrera: 
Contribución  a  la  Flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
199). 

CARDON— (Bot.)— Véase  ^‘Ma¬ 
guey”. 

CARDON  DE  LOMAS .—  (Bot.) 

“Pitcairnia  f  err  ugin  e  a”,  R. 
y  P.  —  Sin:  Cardón  de  lomas.  Planta 
de  frutos  secos  y  capsulares. — Area 


geográfica :  Departamentos  de  Lima 
y  Apurímac.  —  Reg:  Provincia  de 
Paruro  (Raimondi)”  (Herrera:  Con¬ 
tribución  a  la  flora  del  Departamen¬ 
to  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p.  59). 

CARDONES  MEDICINALES  — 

(Bot.) — Cerca  de  Lima,  en  los  va¬ 
lles  de  los  al  rededores,  según  ase¬ 
vera  Calancha  (Crónica  Moraliza¬ 
da^)  crecían  “unos  cardones  medici¬ 
na  de  grandes  enfermedades  y  purga 
de  envejecidos  humores  y  su  leche 
quita  los  dolores  de  muelas” — Tal 
vez  se  refería  al  Cardón  de  Lomas 
o  al  Cardón  o  Maguey. 

CARDOSANTO  .-(Bot.)—  “Es 

propio  de  lugares  calientes  y  templa¬ 
dos  :  su  hoja  frita  en  sebo,  molida  y 
aplicada,  se  usa  para  madurar  in¬ 
cordios  y  apostemas :  la  semilla  que 
encierra  el  botón,  asi  como  el  de  la 
amapola,  es  purgante  muy  activo.  La 
leche  que  arroja  sirve  para  curar  los 
ojos  llagados;  su  raíz  cocida  en  agua 
se  toma  para  curar  opilaciones” 
(Lecuanda:  Descripción  de  Piu- 
ra”,  en  “Mercurio  Peruano,  II  de 
la  Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861) 
—  “Cardosanto.  Argemone  Me¬ 
xicana.  Esta  planta  es  bien  co¬ 
nocida  y  no  menos  sus  virtu¬ 
des  en  Medicina,  por  cuya  razón 
no  hacemos  descripción  de  ella 
y  del  uso  que  tiene :  solo  diremos 
que  se  da  en  muchas  provincias  y 
parajes  de  América  (Alcedo :  Dic¬ 
cionario,  V)  —  El  Argemone  Me¬ 
xicana  de  la  familia  de  las  Papa¬ 
veráceas,  es  conocido  en  Lima  con 
el  nombre  vulgar  de  Cardosanto :  sus 
frutos  son  unas  cápsulas  espinosas  con 
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numerosas  semillas,  las  que  gozan 
de  propiedades  purgantes,  debidas  a 
un  aceite  que  contienen.  Las  flores 
son  empleadas  como  Narcótico0 
(Colunga:  Botánica,  Lima,  1878,  II) 
“Cnicus  benedictus  Gaertn.  Cen¬ 
taura  benedicta,  L;  Carduus 
benedictis  Black;  Calcitrapa 
lanuginosa,  Lam.  Se  había  dado 
a  esta  planta  el  epíteto  de  santa  a 
causa  de  las  muchas  propiedades  que 
se  le  atribuían.  Carduus  deriva  de 
cardo,  punta.  Descripción — Planta 
de  3  o  4  decímetros;  de  un  amargo 
«poco  pronunciado,  pero,  persistente; 
de  olor  desagradable,  que  desaparece 
por  desecación.  Raíz  delgada,  per¬ 
pendicular.  Tallo  erguido,  anguloso, 
herbáceo,  rojizo,  lanoso,  de  ramos 
divergentes.  Hojas  alternas  de  color 
verde  pálido,  pubescentes  delgadas, 
algo  coriáceas,  con  nervios  blancos, 
anastomosados  y  salientes,  con  si¬ 
nuosidades  pinnatíficas  o  dentadas  y 
con  lóbulos  o  dientes  terminados  por 
una  pequeña  espina.  Las  radicales 
pecioladas,  oblongas,  las  del  tallo 
sentadas  y  poco  decurrentes;  las  su¬ 
periores  más  pequeñas,  apretadas 
contra  las  flores  y  adhiriéndose  a 
ellas  con  la  ayuda  de  sus  pelos,  for¬ 
mando  una  especie  de  involucro.  Flo¬ 
res  (de  mayo  a  junio)  grandes  ama¬ 
rillas,  en  cabezeula  terminal  y  solita¬ 
ria,  que  contiene  20  a  23  flósculos. 
Involucro  cónico,  acampanado,  com¬ 
puesto  de  escamas  sobrepuestas,  an¬ 
chas  inferiormente  y  terminadas  por 
una  espina  en  forma  de  pluma.  Re¬ 
ceptáculo  plano,  provisto  de  pelos 
muy  largos  y  adherentes,  que  se  se¬ 
paran  en  la  madurez  en  una  pieza 
con  una  cubierta  separada  del  recep¬ 


táculo  y  forman  una  especie  de  cas¬ 
quete.  Flósculos  del  disco  fértiles; 
los  de  la  circunferencia  estériles.  Fru¬ 
tos  (aquenios)  leonados,  largos,  aca¬ 
nalados,  coronados  de  un  pequeño 
reborde  membranoso  y  de  un  vilano 
formado  de  dos  filas  de  10  sedas 
lenticuladas.  —  Usos  :  El  cardo  ha 
gozado  de  una  reputación  que  ha 
decaído  mucho  hoy  en  día.  Es  un 
medicamento  cuyo  amargor  hace  que 
pueda  utilizarse  en  las  fiebres  inter¬ 
mitentes  ligeras,  en  las  fiebres  erupti¬ 
vas  con  atonía  y  en  las  fiebres  conti¬ 
nuas.  Su  acción  tónica  hace  que  se 
emplee  con  éxito  en  la  anorexia  y 
dispepsia.  Es  también  un  sudorífico 
que  se  ha  recomendado  en  las  afec¬ 
ciones  del  pecho,  tales  como  la  neu¬ 
monía  y  la  pleuresía.  Ha  sido  consi¬ 
derado  por  mucho  tiempo  como  alexi- 
farmaco.  Las  propiedades  eméticas 
de  la  C  n  i  c  i  n  a  impiden  que  se 
use  en  medicina;  es,  sin  embargo, 
un  febrífugo  superior  a  la  salicma. 
El  cocimiento  y  el  agua  destilada  de 
Cardosanto  se  han  indicado,  al  ex¬ 
terior,  en  las  ulceras  atónicas,  gan¬ 
grenosas  y  cancerosas”  (Héraud: 
Nuevo  Diccionario  de  las  plantas 
medicinales,  traducción  española  de 
Hidalgo,  Madrid,  1876.  p.  138) — 

GARBOSO  N.—  Médico  —  (N. 
B.)  —  El  Doctor  en  Medicina  de  es¬ 
te  apellido  está  citado  por  Meléndez 
(Tesoros  verdaderos  de  Indias)  como 
habiendo  ejercido  la  profesión  médica 
en  la  Ciudad  de  los  Reyes  del  Pe¬ 
rú  (Lima)  durante  el  siglo  XVII  y 
como  habiendo  desahuciado  a  doña 
Francisca  Montellanos,  que,  víctima 
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de  unas  fiebres  malignas,  recurrió  a 
la  intersección  divina, 

CAREI.— (Zool.) — “Testudo  Ca¬ 
reta.  Aun  que  esta  especie  de  tor¬ 
tuga  es  de  la  mas  pequeña,  sus  con¬ 
chas  son  muy  estimadas  en  todas 
partes  para  hacer  alhajas :  abundan 
en  la  costa  del  Norte  de  la  provin¬ 
cia  del  Darien  y  Reino  de  Tierrafir- 
me,  donde  los  indios  hacen  una  gran 
pesca  de  que  mantienen  considerable 
comercio  con  los  ingleses,  franceses 
y  holandeses  que  van  allí  a  comprar¬ 
las  a  cambio  de  pólvora,  balas,  fusi¬ 
les,  anzuelos,  cuchillos  y  ropas”  (Al¬ 
cedo:  Diccionario,  V). 

CAREY  WILLIAMS— (N.  B.) 
— Este  profesor  de  la  Universidad 
de  Melbourne  fué  nombrado  miembro 
correspondiente  de  la  “Sociedad  de 
Medicina  de  Lima”  el  año  de  1876. 

CARGAZON  DE  CABEZA.— 
(F.  L.) — Con  este  término,  vulgar  se 
designa  entre  nosotros,  la  cefalalgia 
frontal,  con  sensación  acentuada  de 
aumento  de  la  presión  ocular.  Tam¬ 
bién  se  dice,  simplemente,  “car¬ 
gazón’'. 

CARGÜA  CARGUA  —  (Bot.)— 
Nombre  dado  en  el  Perú  a  la 
“Cinchona  pubescens’  de  la 
familia  de  las  Rubiáceas  (Bellido: 
Botánica.  Gaceta  Científica.  Lima, 
vol.  II).  Tal  vez  sea  Carhua  carhua 
(en  keshua  :  amarillento).  . 

CARIDAD. — Hermanda  de  la — 
(Hist.) — Vease  :  Hermandades”. 


CARIDAD. — Hospital  de  la — 
(Hist,)  Vease:  Hospitales. 

CARLEVARINO  J.  DANIEL  — 

Médico — (Biog.)— Nacido  en  Ari¬ 
ca  el  año  de  1  883,  hijo  de  don  José 
Carlevarino  y  doña  Angela  de  Car- 
levarino.  Hizo  sus  estudios  de  Ins¬ 
trucción  Media  en  el  antiguo  “Co¬ 
legio  de  Lima  que  dirigía  el  doctor 
Pedro  A.  Labarthe.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1  902. — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1  909,  presentó  al  efecto  una  tesis  * 
titulada  “La  radioterapia  en  el  cán¬ 
cer”,  producto,  en  gran  parte,  de  la 
personal  experiencia  adquirida  por 
el  autor  en  el  desempeño  de  su  car¬ 
go  de  Ayudante  del  Gabinete  Elec¬ 
troterápico  del  Hospital  de  Santa 
Ana  en  Lima.  Obtuvo  el  título  de 
médico  el  año  de  1911. 

Bibliografía 

1  — Tesis  del  bachillerato.  Cróni¬ 
ca  Médica.  1910. 

CARLIN  ADOLFO. — Farmacéu¬ 
tico — (N.  B.)— Su  nombre  figura  en 
la  “Relación’’  publicada  por  la 
“Gaceta  Médica  de  Lima’  el  año 
de  1  866. 

» 

CARLOSANTO.— (Bot.)  —  Al¬ 
gunos  autores  europeos  que  se  ocu¬ 
paron  del  Carlosanto,  lo  dieron  co¬ 
mo  originario  de  Mechioacan  y  lo 
consideraron  como  “caliente  y  seco 
en  segundo  grado”.  Fué  empleado, 
principalmente,  como  eliminador  de 
flemas  y  humores  y  se  recomendaba, 
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antes  de  usarlo,  adoptar  cierto  nú¬ 
mero  de  precauciones.  cSe  trató  sim¬ 
plemente  del  Cardosanto,  cuyas  pro¬ 
piedades  eméticas  se  aprovecharon 
en  aquella  acción  eliminadora  a  que 
hacemos  referencia?. 

CARMELINO  MARIANO  - 

Alumno — (N.  B.) — Alumno  del 
Colegio  de  Medicina  de  la  Inde¬ 
pendencia,  en  Lima,  al  que  le 
fue  concedida,  interinamente,  una 
beca  en  dicho  establecimiento  el  año 
de  1826. 

CARMEN  FRAY  ANTONIO 
DEL. —  Farmacéutico — Este  frayle 
beletmita  obtuvo  del  Real  Tribunal 
del  Protomedicato  el  título  profesio¬ 
nal  de  Farmacéutico  el  8  de  julio 
de  1816, 

CARMONA  JOSE.— -Médico — 
(N.  B.)— Ej  ercía  la  profesión  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1808  y  contribuyó,  con 
un  donativo  de  50  pesos,  a  incremen¬ 
tar  los  fondos  erogados  con  destino 
a  la  erección  del  Real  Colegio  de 
Medicina  y  Cirugía  de  San  Fer¬ 
nando  de  Lima. — El  monto  del  do¬ 
nativo,  en  relación  a  los  demás  he¬ 
chos  por  el  gremio  médico,  indica 
o  dadivosidad  o  situación  económica 
holgada. — Figura  en  la  “Guía  de 
Forasteros  para  el  año  de  1830”  co¬ 
mo  médico  provisional  del  Flospital 
de  ambos  sexos  del  Cuzco  y  como 
médico  accidental  del  Flospicio  de 
Pobres  y  de  la  Maternidad. 

CARMONA  FRAY  MIGUEL 

D.-  (N.  B.) —  Este  religioso  agusti¬ 
no,  natural  de  Canarias,  que  había 


profesado  en  Lima  en  1565,  primer 
Procurador  General  de  la  Orden  con 
voto  en  Capítulo,  hizo  viaje  a  Roma 
el  año  de  1581.  Octavo  muchas  gra¬ 
cias  del  Santo  Padre,  Gregorio  XÍIÍ, 
merced  a  la  curación  que  en  el  hizo 
por  medio  de  las  hojas  de  tabaco. 

CARMONA  Y  VALLE  MA¬ 
NUEL.  Medico —  (N.  B.)  —  Es¬ 
te  distinguido  internista  mexicano  re¬ 
presento  a  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  en  el  Congreso  Pan— ameri¬ 
cano  reunido  en  México  el  año  de 
1  897.  El  Doctor  presentó  a  la  consi¬ 
deración  de  dicho  Congreso  una  co¬ 
misión  del  título  “Un  caso  de  atrofia 
amarilla  del  hígado”. 

Bibliografía. 

1  —  Uun  caso  de  atrofia  amarilla 
aguda  del  hígado.  Monitor  Mé¬ 
dico.  Lima,  vol.  XII. 

CARMOUBA. — (Bot.) — C  o  pe  r- 
nicia  cerifera,  Mart,  (C  o  r  y  p  h  a 
cerífera,  Cost.  -  Sin  :  Carmou- 
ba. —  Tronco  coronado  superiormen¬ 
te  por  las  bases  de  las  frondas  persis¬ 
tentes;  peciolos  con  aguijones;  lámi¬ 
nas  casi  orbiculadas,  palmato-mul- 
tífidas  sin  filamentos  de  un  color 
garzo,  ramos  y  flores  cubiertos  de 
un  vello  sedoso;  bayas  elípticas 
Area  geográfica:  Brasil,  P eró  y  Boli- 
via.  Crece  en  los  campos  umbrosos, 
unas  veces  solitaria,  otras  formando 
densas  selvas. —  Reg:  Provincia  de 
Paucartambo  (valle  de  Ckosñipata) 
y  Provincia  de  Quispicanchi  (va¬ 
lle  de  Marcapata) —  Ap:  Sus  hojas 
exudan  una  cera  vegetal  propia  para 
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el  alumbrado.  Los  frutos  de  esta  pal¬ 
mera,  de  un  sabor  amargo,  son  co¬ 
mestibles,  (Herrera  :  Contribución  a 
la  Flora  del  Departamento  del  Cuz¬ 
co,  Cuzco,  1  92  1 ,  p.  51). 

CARNEE  MAUD. — Enferme¬ 
ra — (N.  B.) —  Esta  enfeemera  ameri¬ 
cana  contratada  merced  a  los  esfuer¬ 
zos  del  fundador  de  la  Escuela  de 
Enfermeros  Sr.  Dr.  Wenceslao  F. 
Molina,  fuá  la  profesora  con  que 
inauguró  sus  labores  dicha  Escuela, 
en  Lima,  el  año  de  1915.  Compe¬ 
tencia  indiscutible,  dedicación,  a  su 
obra  benéfica  para  los  enfermos,  la 
señorita  Carner  correspondió  amplia¬ 
mente  a  lo  que  de  ella  se  esperaba, 
contribuyendo  eficazmente  a  la  forma¬ 
ción  del  mejor  personal  de  enferme¬ 
ros  de  ambos  sexos  que  hayan  sido 
diplomados  por  la  Sociedad  de  Bene¬ 
ficencia  de  Lima.  Desgraciadamente, 
vencido  su  contrato  el  año  de  1917, 
la  señorita  Cárter  volvió  a  su  país. 

CARNEROS  DE  LA  TIE¬ 
RRA.  —  (Zool.) —  Vease  Llama 
(Alcedo:  Diccionario,  V).  El  nom¬ 
bre  de  carneros  de  la  tierra  dado  a 
las  llamas,  no  se  mantiene  en  la  épo¬ 
ca  actual,  si  bien  es  el  unánime  en 
todos  los  Cronistas  de  indias  que  de¬ 
bieron  ocuparse  de  la  Llama. 

CARO  GREGORIO  E.—  Mé¬ 
dico  — (Biog.) —  Nacido  en  Arequi¬ 
pa  el  año  1 884,  hijo  de  don  Luis 
Caro  y  doña  Beatriz  P.  de  Caro.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  904. —  Bachiller  en  esta  Facultad 
el  año  de  1913  ;  su  tesis  “La  acriósis 


y  ectima  en  el  ejercito”  obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  de  médico  el  año  de 

1914. 

CAROTU. — (Bot —  Madera  fuer¬ 
te  y  pesada  de  un  árbol  grande  en  la 
Provincia  de  Guayaquil  y  Reino  de 
Quito;  usada  en  aquel  astillero  para 
las  piezas  de  más  resistencia  en  las 
embarcaciones”  (Alcedo:  Dicciona¬ 
rio,  V). 

CARPIO  ANGELA— Obste- 
triz  — (Biog.) —  El  Protomedicato 
General  del  Estado  la  concedió  el  tí¬ 
tulo  de  Obstetnz  con  fecha  3  de 
enero  de  1  846.  Fué  una  de  las  alum- 
nas  de  Obstetricia  que  rindieron  lu¬ 
cidas  pruebas  publicas,  con  asistencia 
del  Jefe  del  Estado  Gran  Mariscal 
Castilla  y  de  otros  miembros  del  Go¬ 
bierno  el  6  de  Diciembre  de  1  845. — 
Ofrecía  sus  servicios  profesionales  al 
publico,  en  la  calle  de  las  Mantas. 
N9  48,  el  año  de  1857  (El  Comer¬ 
cio,  Lima,  23  Setiembre). 

CARPIO  JUAN  DEL—  Alum¬ 
no —  (N.  B.) —  Nacido  en  Huanca- 
vehca  el  año  de  1851.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1871. 

CARPIO  JUAN  MANUEL— 
Farmacéutico — (Biog.) —  Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1874. 

CARPIO  MIGUEL  DEL— (N. 

B.) — El  23  de  Junio  de  1  8  1  9  le  fué 
otorgado  por  la  Municipalidad  el  gra¬ 
do  académico  de  Bachiller  en  Medi¬ 
cina.  Es  probable  que  Carpió  hubie¬ 
se  obtenido  anteriormente  título  pro- 
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fesional  alguno  del  Real  Trilunal  del 
Protomedicato. 

CARRANZA  FORTUNATO— 

Farmacéutico — (Biog.) —  Su  nom¬ 
bre  figura  en  la  “Relación”  oficial  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1919. 

CARRANZA  JOSE  GREGO¬ 
RIO — Alumno- — (N.  B.) —  Nacido 
en  Chiclayo  (Departamento  de  Lam- 
bayeque)  el  año  de  1  844.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  el  año  de  1  865. 

CARRANZA  LUIS— Médico  — 
(Biog.) — Nacido  en  Ayacucho  el  año 
de  1843.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1  860  y  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  de  1867. — 
El  Doctor  Carranza  nos  ha  legado, 
mas  que  obra  médica,  obra  de  cultu¬ 
ra  general,  realizada  en  el  diarismo 
nacional,  en  la  revista,  en  las  institu¬ 
ciones  a  finalidad  científica  o  literaria. 
En  las  páginas  de  “El  Comercio”, 
en  el  mayor  numero  de  casos  en  la 
forma  semi  anónima  de  la  redacción, 
queda  huella  luminosa  de  la  obra  del 
doctor  Carranza  que,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  alma  del  citado  diario,  lo  era 
de  instituciones  tales  como  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Lima  y  el  Ateneo 
de  la  misma  ciudad. — Político  honra¬ 
do,  ocupó  con  toda  la  dignidad  seño¬ 
ril  de  los  viejos  tiempos  de  la  Repú¬ 
blica,  una  curul  parlamentaria;  el  año 
de  1893,  en  representación  de  su 
departamento  natal.  Rodeado  de 
unánime  estimación  y  respeto,  falleció 
el  doctor  Carranza,  en  Lima,  el  año 

de  1898. 


Bibliografía. 

1  Aclimatación  de  la  raza  blanca 
en  algunos  países  de  la  zona  tó¬ 
rrida.  Gaceta  Médica  de  Lima, 

1876. 

2 —  La  gravedad  y  sus  aplicaciones 
médicas.  Anales  Universitarios. 
Lima,  vol.  V. 

3  Etimología  de  algunos  nombres 
de  lugares  del  centro  del  Perú. 
Gaceta  Científica.  Lima,  vol. 
VIII. 

4 —  Discurso  necrológico  del  sabio 
italiano  don  Antonio  Raimon- 
di.  Boletín  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica.  Lima,  1891. 

5 —  Colección  de  artículos,  Lima, 
1887. 

Sus  “Memorias”  de  Presidente 
de  la  Sociedad.  Una  segunda 
serie  de  Artículos,  publicada  el 
año  de 

Entre  los  artículos  de  dichas  co¬ 
lecciones  se  cuentan  estudios 
tan  interesantes  como  los  si¬ 
guientes  : 

—  Lluvia  de  estrellas  volantes  en 
Ayacucho  en  1  868. 

—  Las  heladas  y  sus  causas. 

—  Curioso  monumento  tumular  en 
Tarma. 

—  Restauración  del  Campo  de 
Chupas  (Estudio  de  Geografía 
Histórica). 

—  Descripción  geográfica,  históri¬ 
ca  y  estadística  de  algunas  pro¬ 
vincias  del  Centro  del  Perú. 
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—  Contracorriente  marítima  obser¬ 
vada  en  Paita  y  Pacasmayo. 

—  La  costa  del  Perú  y  alguna  sin¬ 
gularidades  de  su  clima. 

—  Condiciones  físicas  e  intelec¬ 
tuales  del  indio. 

—  Tempestades  de  granizo  en 
Ayacucho. 

—  Consideraciones  generales  de 
los  Departamentos  del  Centro 
bajo  su  aspecto  económico  y 

etnográfico. 

Las  “Memorias”  del  Doctor  Ca¬ 
rranza  como  Presidente  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Lima,  de  la  cual 
fue  fundador  entusiasta,  representan 
estudio  muy  interesante  de  las  explo¬ 
raciones  por  verificarse  y  de  los  estu¬ 
dios  indispensables  por  llevar  a  cabo 
para  el  logro  del  mas  perfecto  cono¬ 
cimiento  de  nuestro  territorio. 

CARRANZA  WENCESLAO— 
Alumno — (N.  B.) —  Nacido  en  Tru- 
jillo  (Departamento  de  la  Libertad) 
el  año  de  1850.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1870, 

CARRASCO  CONSTANTINO 
— Poeta— (N.  B.) —  (1841-1 877). 
Autor  de  una  celebrada  Silva  “Al 
árbol  de  la  Quina”  citada  por  Menén- 
dez  Pelayo  en  su  “Antología  de  poe¬ 
tas  hispano  americanos”.  (Madrid, 

1894). 

CARRASCO  MARIA  TERE¬ 
SA. —Enfermera —  (Biog.)  Nacida 
en  Lima  el  año  de  1 900.  Realizó 


sus  estudios  profesionales  en  la  Es¬ 
cuela  Mixta  de  Enfermeros  sostenida 
por  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pú¬ 
blica  de  Lima,  Diplomada  el  año  de 
1921,  la  señorita  Carrasco  que  se 
ha  especializado  en  la  asistencia  de 
alienados  presta  muy  importantes  ser¬ 
vicios  en  el  “Asilo  Víctor  Laico  He¬ 
rrera”,  en  calidad  de  enfermera  jefe 
en  este  establecimiento.  (1921  ). 

B  i  b  1  i  o  g  ra  f  í  a. 

1  —  La  asistencia  de  un  idiota.  Bo¬ 
letín  de  la  Escuela  de  Enfer¬ 
meros. 

Lima,  1921. 

GARRE  ERNESTO— (N.  B).— 

Propietario,  el  año  de  1918,  de  una 
botica  establecida  en  Chocope  (Bo¬ 
letín  Farmacéutico.  Lima,  1918). 

GARRE  PEDRO  SANTIAGO 
— Cirujano  Dentista —  (Biog.) —  En 
25  de  abril  de  1825  fue  autorizado 
por  el  Protomedicato  General  del  Es¬ 
tado  para  el  libre  ejercicio  de  su  pro¬ 
fesión,  a  mérito  de  la  presentación 
que  hiciera  de  sus  títulos  profesiona¬ 
les  extranjeros. 

CARRERA  JOSE  SEBASTIAN 

— (N.  B.)  Desempeñaba,  por  los 
años  de  1830,  el  cargo  de  conserva" 
dor  del  Museo  de  Historia  Natural 
en  Li  ma  (Guía  de  Forasteros  para 

1830). 

CARRERA  MANUELA  —  Obs- 
tetnz — Obtuvo  el  título  profesional 
el  3  de  enero  de  1  846.  Se  contó  en 
el  número  de  las  alumnas  de  Obste- 
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tricia  que,  el  año  de  1845,  rindie¬ 
ron  examen  público  ante  el  Jefe  del 
Estado,  Mariscal  Castilla,  y  otros 
miembros  del  Gobierno  de  aquel 
entonces. — El  año  de  1853  ejercía 
la  profesión  en  el  Callao  (Guía  Do¬ 
miciliaria).  El  año  de  1  886  la  ejer¬ 
cía  en  Lima. 

CARRERA  PEDRO  N.  —  Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1879,  hijo  del  señor  Coro¬ 
nel  don  Manuel  Carrera  y  de  doña 
Petronila  D.  de  Carrera.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1 899. — Bachiller 
en  esta  Facultad  el  año  de  1907; 
su  tesis  “Enfermedades  que  inhabi¬ 
litan  para  el  servicio  militar”,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1  909. 
— Ha  prestado  sus  servicios  en  la 
Sanidad  Militar. 

CARRILLO  ANDRES  —  (Fle¬ 
bótomo) — Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  26  de  setiembre  de  1811. 

CARRILLO  DANIEL  —  Alum¬ 
no —  (N.  B.)— Nacido  en  Lima  el 
año  de  1852.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  Farmacéutica  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 

1872. 

CARRILLO  ISABEL  — Obste- 
triz — Obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1888. 

CARRILLO  JOSE  D  — (N.  B.) 
— Bachiller  en  Ciencias  Naturales 
en  la  Universidad  de  Lima,  soste¬ 
niendo  al  efecto  una  tesis  titulada 


Adelantos  de  la  Fotografía  y  Foto- 
cromía”  (2  de  mayo  de  1910). 

CARRILLO  JOSE  O. — Alumno 

(N.  B.) — Nacido  en  Cañete  el 
año  de  1886.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  Farmacéutica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1908. 

CARRILLO  JUAN — Alumno— 
(N.  B.) — Nacido  en  Lima  el  año 
de  1842.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  F  acuitad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1865. 

CARRILLO  JUAN  IGNACIO 
— (Alumno — (N.  B.) — Nacido  en 
Quito  (República  del  Ecuador)  el 
año  de  1884,  hijo  de  don  Daniel 
Carrillo  y  doña  Isabel  Valera.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1907. 

CARRILLO  LAZARO  —  Far¬ 
macéutico — (Biog.) — Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1836.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1857. 

CARRILLO  LEOPOLDO _A 

lumno — (N.  B.) — Nacido  en  Chin¬ 
cha  el  año  1863,  hijo  de  don  Fer¬ 
nando  Carrillo  y  doña  Ascención 
Acevedo.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  Farmacéutica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1903. 

CARRION  FRANCISCO  — Far¬ 
macéutico — (Biog.)  —  Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1809. 
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CARRION  FRANCISCO— Ca¬ 
pellán — (N.  B.) — Tercer  Capellán 
del  Real  Hospital  de  San  Bartolomé, 
nombrado  por  decreto  arzobispal  y 
que,  en  1816,  percibía  el  haber 
mensual  de  ocho  pesos. 

CARRION  JOSE—  Alumno  — 
(N  B.)  —  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  del  Colegio  de  Medicina  y  Ciru- 
jía  de  Lima  el  año  de  1822. 

CARRION  Y  LUNA  JOSE— 

Alumno — (N.  B.) — Se  inscribió  en 
la  matrícula  del  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia  de  Lima,  en  calidad  de 
alumno  interno,  el  año  de  1822  (31 
de  enero). 

CARRIZO— (Bot.)—  “P  h  r  a  g- 
mitis  communis,  Trin. 
(A  rundo  phragmiti  s) — 
Sin.  Carrizo,  Soccos. — “Sus  tallos 
son  bastantes  desarrollados  y  de  uno 
a  dos  metros  de  altura,  provistos  de 
hojas  anchas,  planas,  cortantes  y  den¬ 
tados  sobre  los  bordes;  las  panojas 
son  ramosas  y  de  un  color  púrpura 
negruzco. — Area  geográfica:  Europa 
meridional,  Brasil,  Uruguay,  Perú.— 
Reg:  A  orillas  de  aguas  de  suave 
corriente,  pantanos  y  tierras  muy  hú¬ 
medas  de  clima  templado.  Provin¬ 
cias  de  Urubamba,  Calca  y  Quispi- 
canchi — Ap:  Las  cañas  o  tallos  sir¬ 
ven  como  material  de  construcción 
para  techos,  pisos  y  tabiques  con  en¬ 
lucido  de  barro”  (Herrera:  Contri¬ 
bución  a  la  Flora  del  Departamento 
del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p.  39) — 
Debemos  agregar  que  el  carrizo  es 
muy  general  en  Lima  y  Huánuco: 
en  el  primero  de  estos  dos  departa¬ 


mentos  las  paredes  construidas  con 
este  material  reciben  el  nombre  de 
quincha  o  de  quincha. 

CARTOMANCIA  —  (Hist.)  — 
Ver  la  palabra  “Adivinaciones”. 

CARUATA  — (Not.)  —  “Carua¬ 
ta.  Especie  de  pinta  diferente  de  la 
común,  que  se  cría  en  la  provincia  de 
Guayana  o  Nueva  Andalucía,  de 
que  hacen  cuerdas  muy  fuertes  y  de 
mucha  resistencia,  que  usan  allí  pa¬ 
ra  todo :  los  Españoles  la  llaman  Co¬ 
cuiza.  (Alcedo :  Diccionario,  V). 

CARUMAS — Agua  mineral  de— 
(Hidrol) — Departamento  de  Moque- 
gua.  Hallamos  estas  aguasen  una  pe¬ 
queña  quebrada  del  distrito  de  Caru- 
mas,  por  cuyo  nombre  son  conocidas, 
siéndolo  también  con  el  de  baños 
de  Pulina  (véase)  por  la  proximidad 
a  los  baños  de  este  nombre.  Caru- 
mas,  se  halla  a  3,057  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  temperatura  del 
agua  es  de  91°,  no  obstante  que  la 
temperatura  de  ebullición  del  agua 
destilada  en  el  mismo  lugar  es  de 
9095.  El  agua  es  trasparente,  inco¬ 
lora  e  inodora.  Análisis  químico: 
Materias  gaseosas  que  se  desprenden 
del  agua:  Acido  carbónico,  litros 
0,048582;  Oxígeno,  litros 
0,000345;  Azoe,  litros  0,00 1  1  23. 
Materias  fijas:  Bicarbonato  de  cal, 
gramos  0,130631;  Bicarbonato  de 
magnesio,  gramos  0,022969;  Sulfa¬ 
to  de  cal,  gramos  0,121428;  Sulfato 
de  soda,  gramos  0,403354;  Cloru¬ 
ro  de  magnesia,  gramos,  0,051463; 
Cloruro  de  sodio,  gramos  1,119474; 
Sílice,  gramos  0,126660;  Alúmina, 
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gramos  0,01 1000;  Oxido  de  fierro, 
vestigios. — Usos  terapéuticos:  En  las 
hemiplegias  y  paraplegia  reumáticas 
y,  en  general,  en  las  afecciones  de 
origen  reumático  o  gotoso;  en  las  en¬ 
fermedades  crónicas  del  estómago,  de 
los  intestinos,  del  útero,  siempre  que 
no  haya  lesión  reumática”.  (Pérez 
Araníbar.  Aguas  minerales  del  Pe¬ 
rú,  Crónica  Médica.  Lima,  1885). 

CARVALLO  CONSTANTINO 

J.—  Médico — Nacido  en  Lima  el  año 
de  1885,  hijo  del  señor  doctor  Cons¬ 
tantino  T.  Carvallo  y  de  la  señora 
Teresa  A.  de  Carvallo.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1904. 
Alumno  distinguido  de  la  Facultad, 
obtuvo  de  esta  los  premios  mayores 
que  ella  confería  en  aquel  enton¬ 
ces:  la  Contenta  de  Bachiller  (1908) 
y  aquella  del  doctor  (1910).  Alum¬ 
no  todavía,  el  doctor  Carvallo  ob¬ 
tuvo,  en  concurso  convocado  pol¬ 
la  Sociedad  Médica  “Unión  Fer- 
nandina”  de  Lima,  el  premio  de  ho¬ 
nor,  en  un  estudio  respecto  a  un 
caso  de  estómago  bilocular  que  pre¬ 
sentó  en  colaboración  con  su  compa¬ 
ñero  de  estudios  el  doctor  Monge 
(1908). — Bachiller  en  Medicina  el 
año  de  1910,  presentó  al  efecto  una 
tesis  titulada  “La  médula  ósea  en  la 
enfermedad  de  Cari  ion”. — Termina¬ 
dos  brillantemente  sus  estudios  médi¬ 
cos,  el  doctor  Carvallo  se  trasladó  a 
Europa,  pensionado  por  el  Gobierno 
en  recompensa  del  éxito  alcanzado 
en  sus  estudios.  En  calidad  de  tal 
pensionado,  el  doctor  Carvallo  envió 
al  Ministerio  de  Instrucción,  algunos 
informes  muy  interesantes,  revelado¬ 


res  de  la  dedicación  del  joven  profe¬ 
sional  y  de  su  contemplación  de  mu¬ 
chas  necesidades  nacionales  de  orden 
médico.  De  regreso  al  Perú,  habién¬ 
dose  dedicado  preferentemente  al 
cultivo  de  la  Cirujía  Infantil  y  de  la 
Ortopedia,  sirvió  el  cargo  de  Jefe  de 
la  Clínica  Cineocológica,  al  lado  de 
su  señor  padre,  en  cuya  obra  qui¬ 
rúrgica  había  colaborado  durante 
casi  todos  sus  estudios  médicos  y 
de  quien  había  sido  el  más  devo¬ 
to  colaborador.  Doctor  en  Medici¬ 
na  el  año  de 

El  año  de  1919,  Catedrático  in¬ 
terino  del  curso  de  Anatomía  Des¬ 
criptiva,  hizo  renuncia  del  cargo 
para  presentarse  como  opositor  al 
concurso  de  la  Cátedra  de  Gine¬ 
cología,  vacante  por  fallecimiento 
de  su  señor  padre.  La  elección  no 
favoreció  al  doctor  C  arvallo,  quien 
se  apartó  de  la  docencia,  para  vol¬ 
ver  a  ella,  en  el  curso  de  Ana- 
tonomía  Descriptiva,  el  año  de 
1922.  Es  curiosa  coincidencia  que 
los  dos  Carvallo,  padre  e  hijo,  ini¬ 
ciaran  en  la  misma  forma  su  obra 
docente.  Como  se  verá  más  ade¬ 
lante,  el  doctor  Carvallo,  padre  fué 
el  Director  Anatómico  y  profesor 
de  Anatomía  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  durante  la  ocu¬ 
pación  chilena  y  debió  realizar  su 
obra  en  condiciones  de  una  abne¬ 
gación  y  de  asiduidad  ejemplares. 

Bibliografía. 

1  — Consideraciones  acerca  de  un 
.  caso  de  estómago  bilocular  (en 

colaboración  con  el  Dr.  Cari  os 
Monge,  Lima),  1908. 
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2 —  La  médula  osea  en  la  enfer¬ 
medad  de  Carrión.  Tesis  del 
bachillerato.  Crónica  Médica,  Li¬ 
ma,  1911  y  “Revista  Universita¬ 
ria,  Li  ma,  191 1. 

3 —  Algunos  detalles  importantes  de 
la  técnica  operatoria  modificada 
y  mejorada  en  los  últimos  tiem¬ 
pos.  Crónica  Médica,  Lima, 

1911. 

4 —  La  vida  médica  en  Francia.  Id» 
191  I . 

5  La  prostatectomía  trasversal  en 
la  hipertrofia  de  la  próstata.  Id. 

1912. 

6 —  Los  sanatorios  marítimos  de  Berk 
sur  Mar  y  los  tratamientos  que 
se  emplean  en  la  curación  de 
las  tuberculosis  quirúrgicas.  Id. 
1912. 

7 —  Necesidad  de  crear  una  Inspec¬ 
ción  médico  escolar.  Id.  1913 

• 

8 —  Un  caso  de  útero  didelfo.  (Com. 
a  la  Sociedad  Médica  del  Hos¬ 
pital  de  Santa  Ana,  Lima)  1  916. 

CARVALLO  CONSTANTI¬ 
NO  T. —  Médico  —  (Biog.)  —  El 
Doctor  Carvallo  nació  en  Huacho 
(provincia  de  Chancay,  del  departa¬ 
mento  de  Lima)  el  año  de  1  853,  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1871.  Alumno  distinguido  de  la  Fa¬ 
cultad,  había  sido  nombrado  por  esta, 
el  año  de  1874,  Ayudante  de  tra¬ 
bajos  prácticos  del  curso  de  Anato¬ 
mía  Descriptiva.  Nuestra  guerra  con 
Chile  y  las  incidencias  de  ella  demo¬ 
raron  la  terminación  académica  de 


los  estudios  del  doctor  Carvallo  que 
sólo  el  año  de  1881  pudo  optar  los 
grados  académicos  de  Licenciado  y 
de  Doctor,  sosteniendo  al  efecto  una 
tésis  titulada  “Diversas  clases  de  as¬ 
fixia  (Tésis  de  Licenciado)  y  otra 
titulada  “Aplicaciones  médicas  del 
oxígeno  ’  (Tirado  de  Doctor.)  Du¬ 
rante  la  ocupación  chilena  de  Lima; 
el  doctor  Carvallo,  en  su  calidad  de 
Director  Anatómico,  primero,  y  de 
Profesor  de  Anatomía,  después,  de¬ 
bió  llevar  a  cabo  labor  muy  digna 
del  mayor  elogio.  En  aquel  enton¬ 
ces,  el  Anfiteatro  anatómico  era  el 
mortuorio  de  Hospital  “Dos  de  Ma¬ 
yo  y  los  chilenos  habían  ocupado 
este  hospital.  Hubo  necesidad  de 
instalar  el  anfiteatro  en  el  mortuorio 
del  Hospital  de  San  Bartolomé,  en  el 
que  se  hizo  ese  año  la  enseñanza  prác¬ 
tica  de  la  Anatomía.  De  la  actitud 
del  doctor  Carvallo  en  aquel  entonces 
hemos  tenido  conocimiento  por  sus 
discípulos  y  camaradas;  él,  con  su 
modestia  de  siempre,  procuraba  evi¬ 
tar  el  discurso  relativo  a  aquella  her¬ 
mosa  obra  de  enseñanza  que  tantos 
puntos  de  contacto  ofrecía,  por  los 
peligros  de  que  estaba  rodeada,  con 
la  predicación  del  evangelio  en  los 
primeros  años  de  la  cristiandad. — Ca¬ 
tedrático  auxiliar  de  la  Facultad  de 
Medicina  el  año  de  1884,  dictó,  en 
vanas  oportunidades  el  curso  de  Ana¬ 
tomía  Descriptiva,  cuyo  titularato  no 
aceptó  al  serle  ofrecido  por  la  Facul¬ 
tad  del  personal  nombrado  por  el  Go¬ 
bierno  de  ese  año,  en  forma  atenta¬ 
toria  a  la  autonomía  universitaria.  Re¬ 
puesta  la  Facultad  de  Medicina  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos,  el  doctor 
Carvallo  se  presentó  como  Opositor 


58) 


al  concurso  convocado  para  la  provi¬ 
sión  de  la  adjuntía  de  Anatomía 
Descriptiva,  y  fue  victorioso  en  el 
torneo  celebrado  el  año  de  1891 . — 
Creada  por  resolución  suprema  de  1  9 
de  junio  de  1897  la  Cátedra  de  Gi¬ 
necología,  el  doctor  Carvallo  fue  lla¬ 
mado  al  desempeño  de  ella.  Un  ver¬ 
dadero  enamorado  de  la  especiali¬ 
dad,  que  cultivó  con  un  cariño  inago¬ 
table  basta  los  últimos  días  de  su  vida, 
el  doctor  Carvallo  revolucionó  la  asis¬ 
tencia  hospitalaria  de  las  ginecopa- 
tías  y  estableció  en  aquella  pequeña 
sala  de  Las  Mercedes  un  verdadero 
centro  de  enseñanza,  en  el  cual  se 
han  formado  varios  de  nuestros  hoy 
mas  afamados  ginecólogos.  Era  el 
doctor  Carvallo  sencillo  y  claro  en  el 
decir;  era  un  intuitivo  de  la  necesidad 
pedagógica  de  despertar  el  interés  de 
sus  alumnos  como  elemento  basal  de 
la  acción  docente  y  en  estos  factores 
y  en  su  bondad  de  carácter  y  en  la 
simpatía  que  inspiraba,  residían,  al 
par  que  en  su  amplio  conocimiento 
de  la  especialidad,  el  secreto  de  la 
eficacia  de  su  acción  docente.  El  se 
daba  cuenta  cabal  del  poco  o  ningún 
agrado  que  algunos  alumnos  tenía¬ 
mos  por  la  Ginecología  y  era  con 
esos  alumnos,  entre  los  cuales  debo 
contarme  hidalgamente  y  entre  los 
que  se  contó  asi  mismo  el  alienista 
doctor  Caravedo,  que  esmeraba  la 
objetivación  de  su  enseñanza,  ponien¬ 
do  a  prueba  su  atención  :  nos  nom¬ 
braba  “controladores’  del  exámen 
que  realizaban  nuestros  compañeros. 
Yo,  por  parte  mia,  fui  el  mas  cómo¬ 
do  de  los  controladores;  pues  hallé 
siempre  muy  bien  hecho  el  exámen 
que  llevaban  mis  camaradas. —  En 


cierta  oportunidad,  mortificado  por 
mis  pocas  aficiones  ginecológicas,  me 
preguntó  el  doctor  Carvallo  lo  que 
haría,  una  vez  médico,  en  presencia 
de  uno  de  esos  tumores  uterinos  que 
el  diagnosticaba  tan  hábilmente  y  que 
tan  expertamente  operaba.  Yo  le  re¬ 
puse  muy  sinceramente  :  “enviría  la 
enferma  al  doctor  Carvallo”.  Los 
compañeros  rieron  y  él  procuró  no  ha¬ 
cer  otro  tanto;  me  palmeó  el  hombro 
y  me  dijo  :  “Pero  es  que  su  amigo 
el  doctor  Carvallo  está  en  Lima  y  us¬ 
ted  puede  ejercer  fuera  de  Lima”. — 
En  mi  revista  “Unánue”  he  publica¬ 
do  una  anécdota  de  la  vida  del  doc¬ 
tor  Carvallo  :  ella,  fidedigna,  refleja 
claramente  la  devoción  ginecológica 
del  doctor  Carvallo. —  Maestro  com¬ 
petente  y  bondadoso;  lleno  de  ansias 
de  saber  y  de  enseñar,  con  una  bené¬ 
vola  contemplación  de  las  caracterís¬ 
ticas  de  inquietud  de  la  vida  en  su 
encantadora  primavera,  Carvallo  fué 
un  ídolo  para  sus  alumnos. — En  ple¬ 
na  actividad,  asistiendo  a  sus  enfer¬ 
mos  de  la  Clínica  Privada  que  tenia 
establecida  en  el  piso  alto  de  su  casa 
de  la  calle  de  Filipinas,  asistiendo  a 
sus  enfermas  de  la  Sala  de  Las  Mer¬ 
cedes;  siendo  guia  afectuoso  de  las 
gentes  jóvenes,  falleció  en  Lima  el 
Doctor  Carvallo,  el  año  de  191  9. — 
Un  procedimiento  de  histerectomía 
abdominal  subtotal  por  fibromas  ute¬ 
rino  o  anexitis,  ideado  por  el  doctor 
Carvallo,  lleva  el  nombre  del  maestro, 
como  lleva  también  el  de  “procedi¬ 
miento  peruano”. 

Bibliografía. 

1  — Glositis  reumática.  (  /iónica  Mé¬ 
dica.  Li  ma,  1 884.  (Este  ar- 


tículo  está  mencionado  por  la 
“Revue  Bibliographique  Uni- 
verselle  des  Sciences  Medica¬ 
les”,  París,  1885. 

2 — Estadísticas,  Crónica  Médica, 
1899. 

3  Decubitus  acutus,  complicación 
de  la  histerectomía  vaginal, 

Id.  1900. 

4 —  Lección  inaugural  del  curso. 

Id.  1903. 

5 —  Seroterapia  del  cáncer.  Gace¬ 
ta  de  los  Hospitales,  Lima, 
1904. 

6 —  Las  ultimas  laparatomías  de  la 
Clínica  Ginecológica.  Id.  1  906. 

7—  El  espiroqueto  pálido  de  Shau- 
din.  Id.  1  906. 

8 —  A  propósito  de  la  cirugía  expe" 
rimental  en  animales  vivos. 

Id.  1907. 

9  Estadísticas.  Crónica  Médica, 
Lima,  1910, 

10 —  Técnica  de  un  nuevo  procedi¬ 
miento  de  histerctomía  abdo¬ 
minal  subtotal  por  fibromas  ute¬ 
rinos  o  anexitis.  Crónica  Me¬ 
dica,  Lima,  1  9  1  4  y  “Actas  y 
Trabaj  os  del  Congreso  Médico 
latino  americano  de  Lima,  vol. 

VI. 

11 —  Estadísticas.  Reforma  Médica, 
Lima,  1915. 

1  2 — Aforismos  ginecológicos.  Cró¬ 
nica  Médica,  Lima,  1916. 

1  3 — Tratamiento  de  las  vulvo  vagi- 
nitis  bjenorrágicas  por  el  uso  de 
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la  tintura  de  yodo  tópicamente 
empleada.  Id.  1915. 

14 — Tratamiento  del  cistocele  por 
dobles  colporrafias  laterales. 
Crónica  Médica,  Lima,  1917  y 
“Actas  y  Trabajos  del  Congre¬ 
so  Médico  Latino  americano  de 
Lima,  1913  (Vol.  VI.) 

CARVALLO  DOMINGO. — 

Cirujano — (Biog.) — Con  fecha  8  de 
julio  de  1  8  1  4  el  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  Lima  le  concedió 
el  título  de  Cirujano  Latino — Es  el 
mismo  Carabayllo  Domingo. 

CARVALLO  LITIS  G  —  Médico 
(Biog.) — Nacido  en  Lima  el  año  de 
1869.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1890. — Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1897.  sostenien¬ 
do  por  tesis  un  estudio  titulado  “Em¬ 
pleo  de  los  yoduros  en  algunas  mani¬ 
festaciones  de  la  arterieesclerosis”, 
obtuvo  el  título  profesional  de  médico 
el  año  de  1  898.  Falleció  el  año  de 
1910. 

CARVINCHO. — Raiz  del-(Bot.)  . 
— Véase  :  “Contrayerbas”. 

CASABOSCH  JOSE  — Farma¬ 
céutico — (N.  B.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Guía  Domiciliaria  de  Lima 
(1853)  que  le  dá  como  farmacéutico 
de  la  “Botica  Española”  en  aquel  en¬ 
tonces  establecida  en  Lima  en  la  es¬ 
quina  de  la  calle  Melchormalo — 
También  figura  en  la  “Relación”  pu¬ 
blicada  el  año  de  1  866  por  la  “Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima”. 


CASAGRANDI  MEDARDO  — 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1867,  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1  885. 

CASAGRANDI  VICTOR  AN¬ 
DRES.— Cirujano  Dentista — (Biog.) 

Siendo  alumno  todavía  de  la  Sec¬ 
ción  Odontológica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  le  fue  encomen¬ 
dada  la  presidencia  de  la  “Asocia¬ 
ción  de  Estudiantes  de  Odontología” 
el  año  de  1918. 

Bibliografía. 

1 — Memoria  del  Presidente  de  la 
Asociación  de  Estudiantes  de 
Odontología.  Crónica  Dental,  Li¬ 
ma,  1919. 

CASADO  GABRIEL— Médico- 
(Biog.)  Con  fecha  3  de  junio  del 
año  1815,  el  Real  Tribunal  del  Pro- 
tomedicato  le  concedió  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico. 

CASANOVA  PABLO  —  Médico- 
(Biog.)  Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  de  médico  el  año  1874. 

C  ASANO  VAS  JUAN  NOR- 
BERTO. —  Cirujano — (Biog.) —  La 
Junta  Directiva  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  le  confirió,  con  fecha  de  1  844,  el 
título  profesional  de  Cirujano  Latino. 

CASAS  ALFONSO  DE  LAS.— 
Médico — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  1887,  hijo  de  don  Angel  de 
las  Casas  y  doña  Elvira  Arris.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 


1  907  y  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  191  4.  El  señor  Casas  ha 
íealizado  viaje  de  perfeccionamiento 
cultural  a  los  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
te  América. 

Bibliografía. 

1  Elogio  de  Camón.  Crónica  Mé¬ 
dica.  Lima.  1913. 

2  Las  inyecciones  de  serum  bajo 
la  dura  madre  y  la  causa  de  sus 
peligros.  Reforma  Médica,  Lima, 
1915. 

CASAS  DE  SALUD .— (Hist.)— 
Véase  :  “Clínicas  privadas”. 

CASCABEL  —  (Zool.)— “Crota- 
lus.  Genero  de  culebra  que  pertene¬ 
ce  a  las  anphibias,  cuyo  carácter  dis¬ 
tintivo  es  el  cascabel  que  tiene  en  la 
cola  al  extremo,  y  que  consiste  en  va¬ 
rios  crustáceos  con  articulaciones,  o 
por  mejor  decir  bolsitas  córneas  con 
un  huesesillo  dentro  que  hace  ruido 
siempre  que  se  mueve  y  sirven  de 
avisar  a  la  gente  para  precaverse  de 
su  mordedura  que  es  mortal  :  cada 
año  aumenta  un  cascabel.  Hay  cinco 
especies,  la  Hórrida  o  Cascabel 
Americana,  de  un  color  naranjado  su¬ 
bido,  o  negrusco  en  el  lomo  y  ceni¬ 
ciento  en  el  vientre,  de  cuatro  a  cin¬ 
co  pies  de  largo  :  segunda,  la  Miliar, 
cenicienta  con  manchas  negras,  pro¬ 
pia  de  la  Carolina  :  tercera,  la  Dryi- 
nas,  blanquizca  con  muy  pocas  man¬ 
chas  amarillas  :  cuarta,  la  Durysus 
veteada  de  blanco  amarillo,  y  la  Mu- 
tus,  de  figura  romboidal  con  manchas 
negras  en  la  espalda  y  una  línea  del 


mismo  color  detras  de  los  ojos,  nativa 
de  Surinam  :  todas  son  de  América 
y  abundan  en  aquellas  provincias  :  la 
mordedura  de  cualquiera  de  ellas  es 
tan  sumamente  venenosa  que  quita  la 
vida  en  brevísimo  tiempo’’  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) 

CASCABEL  — Raiz  del-(Bot.)— 
Véase  :  '‘Contrayerbas”. 

CASCALOTE.—(Bot.)— “Casca- 
lote,  Planta  de  Nueva  España  que 
sirve  como  principal  ingrediente  pa¬ 
ra  dar  color,  curtido  y  tinte  negro  a 
lo  cordobanes  mezclado  con  Alcapa¬ 
rrosa;  para  hacer  un  negro  atezado  y 
perfecto,  por  lo  cual  es  yerba  muy 
útil,  y  de  que  hacen  gran  comercio, 
especialmente  en  la  provincia  y  Al¬ 
caldía  de  Pungaravatio  :  le  dan  el 
nombre  que  quiere  decir  Cuervo  por 
la  semejanza  del  color”.  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) 

CASCAPILLA  — (Bot.)— “Se  da 
en  los  lugares  fríos  de  esta  sierra, 
úsanía  bebida  en  cocimiento  de  agua 
para  purgaciones,  y  lavando  con  ella 
las  llagas  bubáticas  y  aun  espolvo¬ 
reándole  los  polvos  de  su  hoja,  causa 
saludables  efectos”  (Lecuanda  :  Des¬ 
cripción  de  Cajamarca,  en  “Mercu¬ 
rio  Peruano”,  tomo  II  de  la  Bibliote¬ 
ca  Peruana,  Lima,  1861.) 

CASCARILLA  —  (Bot.)— “Cas¬ 
carilla.  Croton  Cascarilla.  O  Quina¬ 
quina  aromática :  es  la  corteza  seme¬ 
jante  a  la  de  un  árbol  de  la  Quina, 
pero  blanquizca  y  de  color  de  ceniza 
interiormente  :  el  olor  es  aromático, 
el  sabor  un  poco  amargo,  pero  gus¬ 


toso  y  cuando  se  quema  exhala  una 
fragancia  agradable  :  es  febrífuga,  as¬ 
tringente,  y  tónica  y  muchos  la  han 
usado  en  lugar  de  la  Quina,  aun  que 
es  de  menos  actividad,  y  sus  efectos 
mas  tardos  :  también  tiene  virtud  an- 
tiespasmódica  aperitiva  y  sudorífica  y 
se  da  en  los  efectos  vaporosos  e  hi¬ 
pocondríacos,  especialmente  cuando 
el  enfermo  es  caquéctico;  restablece 
las  reglas  y  las  hemorragias  suprimi¬ 
das,  contiene  las  internas,  el  vómito 
de  sangre  y  loquios  abundantes  :  da 
fuerza  y  tono  a  las  fibras  del  estóma¬ 
go  que  lo  han  perdido  en  alguna  en¬ 
fermedad,  y  es  eficaz  en  las  disente¬ 
rías  obstinadas  que  dimanan  de  fie¬ 
bres  agudas.  Stahl  la  recomienda  en 
las  enfermedades  pituitosas  del  pe¬ 
cho,  como  pleuresía,  perineumonía, 
hallándola  capaz  de  destruir  los  infar¬ 
tos  inflamatorios  :  también  hace  muy 
buen  efecto  en  la  tos  catarral  y  con¬ 
vulsiva,  y  la  disipa  con  mas  prontitud 
que  otro  ningún  remedio,  dando  des¬ 
de  seis  a  doce  granos  en  alguna  con¬ 
serva.  Federico  Hofmann  dice  que  cu¬ 
ró  a  una  mujer  un  violento  dolor  de 
cabeza  rebelde  a  todos  los  remedios 
con  la  esencia  de  Cascarilla  :  el  mo¬ 
do  de  usarla  es  infusión  de  vino,  po¬ 
niendo  desde  medio  escrúpulo  hasta 
uno,  y  en  substancia  desde  quince 
granos  hasta  un  escrúpulo;  se  da  tam¬ 
bién  con  la  quina  en  las  fiebres  inter¬ 
mitentes  por  partes  iguales  en  bolo 
con  20  a  30  granos  de  polvos  corna- 
quinos  :  se  hace  un  jarabe  poniendo 
a  hervir  ocho  libras  de  agua  hasta 
que  se  consuma  la  tercera  parte,  de¬ 
jando  luego  evaporar  la  mitad  y  aña¬ 
diendo  una  libra  de  azúcar,  el  cual  es 
muy  eficáz  en  los  efectos  catarrales 
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de  la  cabeza,  del  pecho  y  del  estó¬ 
mago.  También  se  hace  extracto  en 
agua  simple  y  tintura  en  el  espíritu 
de  vino  rectificado.  En  la  Pharmaco- 
pea  de  París  entra  en  la  Opiata  de 
Salomón,  en  el  Agua  general,  en  los 
Trochiscos  de  Cipheo,  en  las  pasti¬ 
llas  olorosas  y  en  la  Triaca  celeste. 
Este  árbol  abunda  en  la  provincia  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  en  la  de 
Mainas,  donde  lo  usan  por  incienso. 
(Alcedo  :  Diccionario,  V.) — “El  ár¬ 
bol  de  la  Cascarilla  que  le  hay  por 
Cútelo,  Temoche,  Chotes  y  otros  lu¬ 
gares  de  aquel  partido  es  un  árbol  de 
tronco  delgado  como  de  vara  y  media 
de  circunferencia  :  no  echa  hojas  si 
no  es  muy  a  la  copa  arriba,  de  donde 
le  sale  la  flor  :  la  hay  fina  y  ordinaria 
una  y  otra  echan  un  botoncito  que 
abierto  es  semejante  al  del  azahar  de 
la  naranja  en  el  tamaño,  color  y  olor  : 
la  hoja  cuando  se  quiere  caer  de  ma¬ 
dura,  se  pone  colorada  :  es  especial 
febrífugo  para  las  tercianas,  y  se  hace 
un  crecido  comercio  para  Europa’’ 
(Lecuanda  :  Descripción  de  Caja- 
marca”,  en  “Mercurio  Peruano’’,  to¬ 
mo  II  de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima, 
1861)— “Dáse  un  árbol  que  llaman 
de  calentura  en  tierras  de  Loja,  con 
cuyas  cortezas  de  color  canela  echas 
polvo  y  dadas  en  bebida  al  peso  de 
dos  reales,  quita  las  calenturas  y  ter¬ 
cianas,  han  hecho  en  Lima  efecto  mi¬ 
lagrosos  (Calancha :  Crónica  Mo¬ 
ralizada)  A  título  de  curiosidad 
anotamos  tres  Reales  Cédulas  relati¬ 
vas  al  prodigioso  febrífugo  peruano  : 
La  primera,  fechada  en  1  2  de  setiem¬ 
bre  de  1793,  prescribe  que  la  casca¬ 
rilla  sea  embarcada  sin  reconocimien¬ 
to  judicial  dejando  el  cuidado  de  su 


buena  calidad  a  la  buena  fé  deí  co¬ 
merciante.  La  segunda  tiene  fecha  8 
de  febrero  de  1794  y  declara  libre 
el  comercio  de  la  cascarilla  que  no 
fuese  de  los  montes  anotados.  La  ter¬ 
cera  y  ultima  de  las  que  mencionamos 
fechada  el  año  1  796  ordena  “que  se 
acote  el  monte  que  produce  la  quina 
~  calisaya  y  que  solo  se  beneficie  la 
que  se  remite  a  España  con  destino 
a  la  Real  botica’’. — El  descubri¬ 
miento  de  las  propiedades  febrífugas 
de  la  Cascarilla,  como  fue  llamada  la 
Quina,  tuvo  lugar  el  año  de  1638. 
Refiriendo  este  acontecimiento,  en 
nuestro  libro  titulado  “La  Facultad 
de  Medicina  de  Lima”  (Lima,  191  1 ), 
en  la  página  4  1 ,  hemos  dicho  lo  si¬ 
guiente  :  “El  año  1638  tuvo  lugar 
el  descubrimiento  de  la  cascarilla,  su¬ 
ceso  cuya  historia  es  harto  conocida 
por  haber  sido  muchas  veces  y  muy 
bien  escrita,  entre  otros  por  el  maes¬ 
tro  Palma,  que  con  su  acostumbrada 
donosura  ha  hecho  del  descubrimien¬ 
to  de  la  preciosa  corteza  el  asunto  de 
una  de  sus  deliciosas  tradiciones  : 
“Los  polvos  de  la  Condesa”. — En 
esa  Crónica,  como  todas  las  suyas 
amenísima—  don  Ricardo  Palma  ex¬ 
hibe  el  cuadro  de  desolación  que  rei¬ 
naba  en  el  Palacio  de  Gobierno  de 
Lima  con  motivo  de  la  grave  condi¬ 
ción  de  la  muy  bella  doña  Francisca 
Henríquez  de  Rivera,  esposa  del 
Conde  de  Chinchón,  la  cual  había 
sido  desembarcada  en  Paita  antes  de 
llegar  a  Lima,  contrayendo  en  esa 
ciudad  la  dolencia  que,  el  año  de 
1378,  diezmara  las  huestes  de  Pacha- 
cútec.  En  un  párrafo  nos  hace  el  re¬ 
trato  de  un  médico  de  la  época  y  en 
otro  párrafo  nos  da  cuenta  del  descu- 
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brimiento  de  los  maravillosos  polvos 
de  Chinchón,  el  específico  admirable 
de  la  malaria  : — “Hallábase  en  él  el 
Excelentísimo  señor  don  Luis  Geró¬ 
nimo  Fernández  de  Cabrera  Bobadi- 
11a  y  Mendoza,  Conde  de  Chinchón, 
Virrey  de  estos  Reinos  del  Perú  por 
S.  M.  don  Felipe  IV  y  su  íntimo 
amigo  el  Marques  de  Corpa.  Ambos 
estaban  silenciosos  y  mirando  con  avi¬ 
dez  hacia  una  puerta  de  escape,  la 
que  al  abrirse  dió  paso  a  un  nuevo 
personaje. —  Era  este  un  anciano. 
Vestía  calzón  de  paño  negro  a  media 
pierna,  zapatos  de  pana  con  hebillas 
de  piedra,  casaca  y  chaleco  de  tercio¬ 
pelo,  pendiendo  de  este  último  una 
gruesa  cadena  de  plata  con  hermosí- 
mos  sellos.  Si  añadimos  que  gastaba 
guantes  de  gamusa  habrá  el  lector  co¬ 
nocido  el  perfecto  tipo  de  un  Escula¬ 
pio  de  aquella  época. —  El  Doctor 
Juan  de  Vega,  nativo  de  Cataluña  y 
recién  llegado  al  Perú,  en  calidad  de 
médico  de  la  casa  del  Virrey,  era  una 
de  las  lumbreras  de  la  Ciencia  que 
enseña  a  matar  por  medio  de  un  réci- 
pe.” — Después  de  calificar  en  prosa 
tan  despiadadamente  como  Caviedes 
lo  hiciera  en  verso  a  la  ciencia  que  es¬ 
tudiamos,  don  Ricardo  Palma  cuenta 
cómo  un  jesuíta  trajo  a  la  virreyna  los 
polvos  de  cascarilla  que  la  volvieron 
a  la  vida,  los  mismos  polvos  que  un 
indio  de  Loja,  llamado  Pedro  Leyva, 
hiciera  conocer,  en  1630,  al  Corregi¬ 
dor  de  esa  don  Juan  Pedro  López 
Cañizares,  los  mismos  que,  según  el 
Padre  Velasco,  habían  sido  ya  reve¬ 
lados  a  un  jesuíta  en  Quito” —  En 
una  extensa  monografía  nos  hemos 
ocupado  nosotros  de  la  accidentada 
historia  de  la  Quina  en  el  Viejo 


Mundo;  de  las  virtudes  estupendas  y 
alexifarmacas  que  le  fueron  obsequia¬ 
das,  asi  como  de  la  sistemática  nega¬ 
tiva  de  virtudes  y  de  la  infundada  im¬ 
putación  de  peligros  que  mereció  de 
los  médicos  y  hombres  de  Ciencia  de 
Europa  (Valdizán  :  “La  corteza  pe¬ 
ruana  de  la  Quina”.  Crónica  Médi¬ 
ca,  Lima,  1  9  1  5 — “La  Cincho  na 
Calisaya,  de  la  familia  de  las  Ru¬ 
biáceas,  indígena  de  Bolivia  y  de  las 
montañas  de  Carabaya  en  el  Perú,  es 
un  árbol  de  talla  bastante  elevada,  ra¬ 
moso,  con  hojas  opuestas,  oblongas  o 
lanceoladas,  lisas,  lampiña  en  la  cara 
superior,  ligeramente  vellosas  en  la 
inferior  y  con  pequeños  hoyos  en  la 
axila  de  las  nervaduras;  las  flores  dis¬ 
puestas  en  panoja,  tienen  el  cáliz  den¬ 
tado;  la  corola  tubulosa,  cilindrica, 
de  color  rosado,  con  el  márgen  pro¬ 
visto  de  vellos  blancos.  Las  anteras 
tienen  doble  longitud  que  los  filamen¬ 
tos;  las  cápsulas  son  ovaladas,  dos 
veces  mas  largas  que  anchas;  las  se¬ 
millas  tienen  el  ala  membranosa,  den¬ 
tada  sobre  el  márgen.  Esta  especie 
es  la  mas  estimada  por  que  su  corte¬ 
za  que  es  la  parte  empleada  contiene 
mayor  cantidad  de  quinina,  por  lo 
que  es  importante  conocer  los  caracte¬ 
res  que  sirven  para  distinguirla  de  las 
demás  especies  :  asi  la  verdadera  Ca¬ 
lisaya,  cuando  se  rompe  trasversal¬ 
mente  presenta  las  fibras  muy  cortas 
y  frágiles,  de  modo  que  restregándo¬ 
las  se  las  puede  reducir  a  polvo  con 
facilidad;  el  color  es  flavo  uniforme, 
de  una  densidad  mayor  que  en  las 
otras  especies;  en  fin,  cuando  se  la 
raya  con  la  uña  queda  una  ligera  hue¬ 
lla  brillante  (Colunga  :  Botánica,  Li¬ 
ma,  1878,  II) — “Cinchona  Calisaya, 
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Wedd.  Sin:  Cascarilla  calisaya. — 
Area  geográfica  :  Perú  y  Bolivia — 
Reg  :  Provincia  de  Paucartambo 
(Ckosñipata)  y  Quispicanchi  (Mar- 
.capata)  Ap :  Esta  especie  es  la 
mas  estimada  por  que  su  corteza  que 
es  la  parte  que  se  emplea  contiene 
mayor  cantidad  de  Quinina. — C  i  n  - 
chona  ovata,  R.  y  P. — Sin: 
Cascarilla  blanca,  Cascarilla  de  Ca- 
rabaya  Duraznillo.  “De  talla  bastan¬ 
te  desarrollada,  con  hojas  anchas  ova¬ 
les,  un  poco  coriáceas  y  pubescentes; 
las  flores  dispuestas  en  panojas  con 
las  anteras  mucho  mas  largas  que  los 
filamentos  :  la  cápsula  es  lanceola¬ 
da  Area  geográfica  :  Crece  en  las 
montañas  del  Perú  y  Bolivia. — Reg  : 
Provincias  de  Paucartambo  (Ckosñi- 
pata)  y  Quispicanchi  (Marcapata) — 
Ap  :  Su  corteza  que  es  de  color 
blanquizco  contiene  pequeña  canti¬ 
dad  de  quinina  y  cinconina;  pero,  en 
cambio,  presenta  un  tercer  alcaloide 
mas  oxigenado  y  menos  activo  llama¬ 
do  A  r  i  c  i  n  a  por  el  puerto  de  Ari¬ 
ca  en  que  antiguamente  se  exportaba 
este  producto. — C  inchona  ní¬ 
tida,  R.  y  P. —  Sin  :  Cascarilla 
roja  del  Cuzco.  “De  talla  bastante 
elevada,  con  hojas  ovaladas  a  la  in¬ 
versa,  casi  lanceoladas,  lisas  y  brillan¬ 
tes  sobre  las  dos  caras  o  ligeramente 
vellosas  en  la  inferior  en  la  que  fal¬ 
tan  los  hoyos;  las  flores  dispuestas  en 
panojas  con  el  cáliz  casi  campanula- 
do  con  dientes  triangulares;  la  corola 
de  color  rosado,  con  el  tubo  cilindri¬ 
co  y  el  limbo  con  dientes  lanceolados 
y  vellos  blancos  sobre  el  márgen  :  las 
anteras  son  de  la  misma  longitud  que 
los  filamentos  las  cápsulas  son  lanceo¬ 
ladas;  las  semillas  ovales,  con  la  ala 


membranosa  desigualmente  dentada”. 

Area  geográfica  :  Perú  (montañas 
de  Huánuco,  Tarmayjauja) — Reg: 
Provincia  de  la  Convención  (Bajo 
Urubamba)  Ap  :  Su  corteza  con¬ 
tiene,  ademas  de  una  pequeña  canti¬ 
dad  de  quinina,  un  otro  alcaloide,  la 
cinconina.  Tanto  la  quinina  como 
la  cinconina  tienen  propiedades  febrí¬ 
fugas.  Cinchona  micran- 
t  h  a,  R.  y  P .  Sin  :  Cascarilla  pro¬ 

vinciana.  De  talla  desarrollada, 
con  hojas  opuestas,  pecioladas,  ovales, 
obovadas,  venosas  y  color  púrpura  en 
la  cara  inferior;  provistas  de  glándu 
las  en  las  axilas  de  las  nervaduras; 
las  estipulas  ovales,  en  tiras,  caducas; 
las  flores  numerosas,  pequeñas,  con  el 
cáliz  de  cinco  dientes,  agudas;  la  co¬ 
rola  blanca  o  rosada  con  lóbulos  lan¬ 
ceolados  y  con  el  márgen  dentado. — 
Area  geográfica  :  Perú  y  Bolivia.  En 
el  Perú  departamento  de  Puno  (Pro¬ 
vincia  de  Carabaya) — (Raimondi) — 
Reg  :  Provincia  de  Paucartambo 
(Ckosñipata)  y  Quispicanchi  (valle  de 
Marcapata) — Ap  :  La  corteza  de  es¬ 
ta  planta  conocida  en  Bolivia  con  el 
nombre  de  Quipo  cascarilla  o  Casca¬ 
rilla  verde,  contiene  cierta  cantidad 
de  Quinina,  unida  a  mayor  cantidad 
de  cinconina  y,  generalmente,  se  la 
mezcla  con  la  calisaya — Cincho¬ 
na  acrobiculata,  Wedd. — Sin: 
Cascarilla  colorada  del  Cuzco,  Cas¬ 
carilla  colorada  de  Santa  Ana. — 
Reg  :  Provincia  de  la  Convención 
(Bajo  Urubamba). — Ap  :  Suministra 
una  quina  que  dá  4  gramos  de  sulfato 
de  quinina  y  1  2  de  sulfato  de  cinco¬ 
nina  por  kilogramo  (Herrera  :  Contri¬ 
bución  a  la  Flora  del  Departamento 
del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p.  191. 
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CASCOL. —  (Not.) —  “Cascol. 
Resina  que  se  saca  de  un  árbol  en  el 
partido  de  Santa  Elena  de  la  provin¬ 
cia  de  Guayaquil  y  Reino  de  Quito, 
de  lo  cual  fabrican  alli  una  especie  de 
lacre  negro,  con  que  sacan  mucha  uti¬ 
lidad.  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CASETO  BIENVENIDO— Ci¬ 
rujano — (N.  B.)— El  Protomedicato 
General  del  Estado  le  concedió  el  tí¬ 
tulo  de  Cirujano  romancista  el  año  de 

1834. 

CASO  DONATO. —  Alumno — 
(N.  B.) — Nacido  en  lea  el  año  de 
1 846.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1864. 

CASPA. —  (F.  L.) — Nombre  vul¬ 
gar  dado  a  la  fúrfura.  Debió  ser  muy 
frecuente  en  la  época  colonial  a  juz¬ 
gar  por  los  diversos  preparados  que 
para  combatirla  existen  desde  aquel 
entonces. 

CASPIROLETA— (Bromatolog.) 
— “Caspiroleta.  Conserva  o  dulce 
de  consistencia  que  hacen  en  la  Ha- 
bana  y  conducen  á  Europa  en  caji- 
tas  de  cedro  :  es  una  especie  de  tu¬ 
rrón  de  color  de  canela  y  muy  gusto¬ 
so”  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) — 
Entre  nosotros  la  Caspiroleta  es  una 
bebida  caliente,  preparada  a  base  de 
huevos,  leche,  almendras  y  Cognac, 
en  formas  que  varían  con  la  región  y, 
aún  dentro  de  cada  región,  con  las 
fórmulas  familiares  para  prepararla. 

CASTAGNOLA  SANTOS— A- 

lumno — (N,  B.) — Nacido  en  Lima 


el  año  de  1890,  hijo  de  don  Santos 
Castagnola  y  doña  Grimanesa  Zeva- 
llos.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1903. 

CASTAÑAS  PURGANTES— 

— (Bot.) — Castore  Durante  (Herba¬ 
rio)  ha  descrito,  con  el  nombre  de 
Castanaee  purgativa 
(Castañas  purgantes)  un  árbol  ame¬ 
ricano,  procedente  de  las  costas  de 
Nicaragua,  que  el  citado  autor  clasi¬ 
ficaba  “caliente  en  primer  grado”  y 
de  cuyas  propiedades  terapéuticas  así 
se  expresa:  “Purgan  sin  gravedad  y 
con  facilidad  preparadas  como  se 
ha  dicho  (cortadas  y  quitada  la  pelí¬ 
cula  interna).  Asadas  operan  menos. 
Se  toma  con  vino  o  caldo  de  pollo  y 
precisa  antes  preparar  los  humores  y 
estar  después  en  guardia”. 

CASTAÑEDA  ARISTIBES  N. 

— Médico — (Biog.) — Nacido  en  Ca- 
jamarca  el  año  de  1877,  hijo  del  doc¬ 
tor  don  Juan  del  C.  Castañeda  y  do¬ 
ña  Beatriz  García.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1897.  Bachi- 
11er  en  esta  Facultad  el  año  de  1903; 
su  tesis :  “La  peste  bubónica  en  el 
Callao”;  obtuvo  al  siguiente  año  el 
título  profesional  de  médico. 

Bibliografía. 

1 — Tesis  del  bachillerato  en  Me¬ 
dicina.  Crónica  Médica,  Lima,  1904 
y  “Anales  Universitarios”,  Lima, 
vol.  XXXI. 
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CASTAÑEDA  DOMINGO  — 

Médico — N.  B.)  —  Obtuvo  el  título 
profesional  el  23  de  abril  de  1853. 
Ejercía  la  profesión  médica  en  el 
puerto  del  Callao,  donde  murió  el 
año  de  1892.  Nombrado  médico  ti¬ 
tular  de  Huanta  el  año  1873,  renun¬ 
ció  el  cargo. 

CASTAÑEDA  EMILIANO— 

Médico — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  de  1867.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1885. — Ba¬ 
chiller  en  esta  Facultad  en  1891,  sos¬ 
teniendo  por  tésis  un  estudio  titulado 
“Tisis  pulmunar  sifilítica”,  obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1892. 
Siendo  estudiante  de  Medicina,  el 
señor  Castañeda,  nombrado  Comisa¬ 
rio  Químico  municipal  el  año  de 
1887  cuando  nos  amenazaba  una  in¬ 
vasión  del  cólera  asiático,  prestó  im¬ 
portantes  servicios  en  el  desempeño 
del  cargo. — Jefe  de  la  Clínica  Qui¬ 
rúrgica  de  Mujeres  el  año  de  1892, 
en  el  curso  del  mismo  año  prestó  ser¬ 
vicios  profesionales  muy  importantes 
tanto  como  médico  sanitario  de  Paita 
que  como  médico  sanitario  en  Lima, 
entonces  víctima  de  una  epidemia  de 
gripe. 

Bibliografía. 

1  — Evolución  de  los  seres  naturales. 
(Conf.  en  la  Sociedad  í ‘Aman¬ 
tes  de  la  Ciencia”).  1889. 

2 — La  Filoxera.  Gaceta  Científica, 
Lima,  vol.  V. 

3  —  Eucaliptus  globulus.  Id.  vol.  VI. 


CASTAÑEDA  FEDERICO— 

Alumno  (N.  B..) — Nacido  en  A- 
rica  el  año  de  1967.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  Farmacéutica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1885. 

CASTAÑEDA  HERMINIO— 

(Biog.) — Bachiller  en  Medicina  el 
año  de  1917,  sosteniendo  por  tesis  un 
estudio  titulado:  “Contribución  al 
estudio  de  la  disociación  de  la  se¬ 
creción  biliar’  ,  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico  el  15  de  junio  del 
del  mismo  año. 

Bibliografía. 

I  — Estudio  fisiopatológica  de  la  co¬ 
lesterina.  Crónica  Médica, 
Lima,  1917. 

2 — Icterias  disociadas  y  estados  colé- 
micos.  Id.  1917. 

CASTAÑEDA  JOSE  DEL  C — 

Farmacéutico — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1916. 

CASTAÑEDA  JOSUE  A.— 

Farmacéutico — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación  ’  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1916.. 

CASTAÑEDA  MANUEL  JE¬ 
SUS — Médico —  (Biog.)  —  Nacido 
en  Cajamarca  el  año  de  1883,  hijo 
del  señor  doctor  Juan  del  C.  Castañe¬ 
da  y  de  doña  Beatriz  García — Bachi¬ 
ller  en  Ciencias  Naturales  en  la  U- 
niversidad  de  Lima;  su  tesis:  “Me¬ 
talurgia  de  la  plata”  (7  de  setiembre 
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de  1903) — Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1901. — Alumno  dis¬ 
tinguido  de  la  Facultad,  obtuvo  de 
esta  las  Contentas  de  Bachiller  (1908) 
y  de  Doctor  (1908) — Bachiller  en 
Medicina  el  año  de  1908,  sustentan¬ 
do  al  efecto  una  tesis  titulada  “Ulce¬ 
ras  de  la  córnea”,  obtuvo  el  título 
profesional  de  médico  el  año  de  1909. 
Apenas  recibido  de  médico,  el  doc¬ 
tor  Castañeda  se  trasladó  a  Europa, 
con  el  objeto  de  perfeccionar  sus  co¬ 
nocimientos  profesionales.  Se  dedicó 
preferentemente  al  cultivo  de  la  Ci¬ 
rujía.  En  la  ciudad  de  Bologna,  en 
el  Hospital  Mayor  y  en  el  Clínico 
de  Santa  Ursula,  tuvimos  muy  gratos 
informes  respecto  a  la  asiduad  del 
doctor  Castañeda  y  a  su  devoción 
por  el  estudio  que  había  emprendido, 
De  regreso  al  Perú,  el  doctor  Casta¬ 
ñeda  se  dedicó  a  la  práctica  quirúrgi¬ 
ca  en  el  Hospital  de  Santa  Ana,  en 
el  servicio  del  Doctor  Eduardo  Be¬ 
llo.  Doctor  en  Medicina  el  año  de 
1913,  presentó  al  efecto  una  tesis  ti¬ 
tulada:  “Exploración  de  la  función 
uréica  renal  en  Cirujía”,  que  mere¬ 
ció  los  honores  de  la  inserción  en  la 
la  “Revista  Universitaria”. —  Ciruja¬ 
no  del  Consultorio  Externo  del  Hos¬ 
pital  de  Santa  Ana  y  Profesor  de  la 
Escuela  de  Enfermeros  y  Enfermeras 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pú¬ 
blica  de  Lima,  el  doctor  Castañeda 
fué  enviado  al  Canadá  como  delega¬ 
do  del  Perú  a  un  certámen  científico 
el  año  de  1920. — Catedrático  inte¬ 
rino  de  Cirujía  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  mismo  año,  no 
llegó  a  encargarse  de  esta  función  do¬ 
cente.  En  la  actualidad  (año  de  1922) 


el  doctor  Castañeda  se  halla  en  el 
departamento  de  Arequipa,  en  el 
cual  realiza  una  excelente  campaña 
quirúrgica. 

Bibliografía. 

1  —  Tésis  del  doctorado  en  Medici¬ 
na,  Lima,  1915  y  “Revista 
Universitaria”,  Lima,  1917: 

2 —  Las  anemias  post  hemorrágicas 
(Com.  a  la  Sociedad  Médica 
de  Hospital  de  Santa  Ana) 
1915.  “Reforma  Médica”.  Li¬ 
ma,  1915. 

3 —  Algunas  consideraciones  sobre 
las  nefritis  traumáticas.  Crónica 
Médica,  Lima,  1917. 

4—  Un  caso  de  sarcoma  de  la  trom¬ 
pa  de  Falopio  (en  colaboración 
con  el  Dr.  Eduardo  Bello). 
Crónica  Médica.  Lima,  1917. 

CASTAÑEDA  MANUEL  PA¬ 
ULO  Cirujano  Dentista — Biog. — 
Nacido  en  Cajamarca  el  año  de 
1885,  hijo  del  señor  doctor  Juan  del 
C.  Castañeda  y  de  la  señora  Beatriz 
Garcia.  Se  inscribió  el  año  de  1  903 
en  la  matrícula  Odontológica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medina  de  Lima  y  obtuvo 
el  título  profesional,  después  de  estu¬ 
dios  brillantes,  el  año  de  1906. 

CASTAÑEDA  RUFINA  _Qbs- 
tetriz  — (Biog.) —  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1858  (31  de 
Diciembre). 

CASTAÑEDA  SANTIAGO— 

Farmacéutico — (Biog. —  Nacido  en 
Cajamarca  el  año  de  )  889,  hijo  de 


68) 


don  Santiago  Castañeda  y  doña  Do¬ 
lores  Silva.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  Farmacéutica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1906 
y  obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1910. 

CASTAÑEDA  Y  ALVAREZ 
ANIBAL— Médico— (Biog.)—  Na¬ 
cido  en  Cajamarca  el  año  de  1871  — 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1892 — Siendo  alumno  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias  de  la  Universidad 
de  Lima,  fué  miembro  entusiasta  de 
la  Sociedad  “Amantes  de  la  Cien¬ 
cia  ,  formada  por  alumnos  de  dicha 
Facultad  y  cuya  Secretaría  desempe¬ 
ñó  el  año  de  1891 . — Bachiller  en 
Medicina  el  año  de  1897,  sustentan¬ 
do  por  tésis  un  estudio  titulado  “El 
alcoholismo  en  Lima  desde  el  punto 
de  vista  médico  legal”,  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  de  médico  el  año  de 
1  899. —  Alumno  distinguido  de  la 
Facultad  de  Medicina,  el  señor  Cas¬ 
tañeda  había  recibido  de  ésta  el  año 
de  1897,  el  premio  de  la  Contenta 
de  Doctor. 

Bibliografía. 

1  —  Tesis  del  bachillerato  en  Medi¬ 
cina.  Crónica  Médica,  Lima, 
1898. 

CASTAÑON  FELIPE  A  — (N. 

B.) — Bachiller  en  Ciencias  Matemá¬ 
ticas  en  la  Universidad  de  Lima;  su 
tésis  :  “Teoría  de  los  máximos  y  mí¬ 
nimos”  (8  de  noviembre  de  1 893) 
— Ingeniero  que  prestó  muy  impor- 
portantes  servicios  al  país  dentro  de 


la  esfera  de  su  intensa  actividad  pro¬ 
fesional. 

CASTAÑUELA— (Bot,)—  “Cas¬ 
tañuela.  Raiz  que  se  cría  en  el  Reino 
de  Nueva  Galicia  y  en  otras  partes 
de  la  América  Septentrional,  con  que 
seban  para  engordar  el  ganado  de 
cerda,  lo  mismo  que  la  bellota  en 
Extramadura”  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V). 

CASTELLANO — (Not.) — “Cas¬ 
tellano.  Peso  de  un  adarme  que  esta¬ 
blecieron  en  América  los  Españo¬ 
les  y  Conquistadores  para  el  cobro  y 
pago  del  oro  y  se  computa  por  el  va¬ 
lor  de  dos  pesos  y  medio  de  España 
o  dos  pesos  fuertes  de  América, 
equivalente  a  un  escudo  de  oro  del 
doblón  de  a  ocho  antiguo'’  Alcedo  : 
Diccionario,  V). 

CASTELLANOS  AGUSTIN— 
Cirujano  Dentista — (N.  B) — Ejercía 
la  profesión  en  Lima  el  año  de  I  886. 
(“Relación”  publicada  por  la  Cróni¬ 
ca  Médica  Lima,  1  886), 

CASTELLANOS  AMERICO — 
Alumno — (N.  B.)—  Nacido  el  año 
de  1871.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1890. 

CASTELLANOS  CONRADO— 

Médico — (N.  B.) — Nacido  en  Coli¬ 
ma  (República  de  México)  el  año 
de  1862,  había  obtenido  el  título 
profesional  en  la  Universidad  de  Mé¬ 
xico  el  año  de  1886. — Llegó'al  Pe¬ 
rú  el  año  de  1  888  anunciándose  co¬ 
mo  helmintólogo  y  como  en  posesión 
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de  un  tenífugo  de  acción  rápida  y 
eficaz  :  Su  primer  anuncio  publicado 
en  “El  Comercio”  le  presentaba  como 
tal  helmintólogo;  su  último  anuncio 
era  una  advertencia  de  la  inminencia 
de  su  alejamiento  del  país  y  se  halla¬ 
ba  concebido  en  la  siguiente  forma  : 
^‘Doctor  Conrado  Castellanos  partici¬ 
pa  al  público  que  hasta  el  viernes  7 
del  presente  mes  estará  a  su  disposi¬ 
ción  en  el  ejercicio  de  su  profesión” 
(“El  Comercio”,  Lima,  5  de  Di¬ 
ciembre  de  1  888 — El  29  de  no¬ 
viembre  de  dicho  año,  el  Decano  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
ofició  al  Alcalde  manifestándole  que 
el  doctor  Castellanos  no  debía  ejercer 
la  profesión  por  haberse  negado  a 
rendir  sus  exámenes,  como  lo  exigían 
las  leyes  vigentes,  en  el  mismo  oficio 
manifestaba  el  señor  Decano  los  in¬ 
convenientes  de  permitir  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  la  profesión  médica  a  sujeto 
que  no  sólo  se  decía  en  posesión  de 
un  remedio  secreto  para  procurar  la 
expulsión  de  la  tenia,  sino  que,  a  la 
sombra  de  ello,  curaba  otras  enfer¬ 
medades  y  prescribía  fórmulas  de  tal 
naturaleza  que  los  farmacéuticos  se 
negaban  a  despacharías.  Concluía  el 
señor  Decano  manifestando  que,  si  se 
trataba  de  un  hombre  de  ciencia,  de¬ 
bería  aceptar  su  invitación  de  concu¬ 
rrir  a  uno  de  los  hospitales  de  Lima 
y  hacer  partícipes  de  su  descubri¬ 
miento  científico,  en  bien  de  la  hu¬ 
manidad,  a  los  alumnos  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina. —  “El  Comercio” 
de  Lima,  en  su  edición  del  1  3  de  di¬ 
ciembre,  publicó  un  anuncio  de  Cas¬ 
tellanos  invitando  al  público  a  su  ca¬ 
sa,  calle  de  Concha  N9  96,  a  presen¬ 
ciar  el  tratamiento  de  la  tenia  y  anun¬ 


ciando  al  mismo  tiempo  su  próximo 
viaje  a  la  ciudad  de  Tacna. —  Estos 
y  otros  detalles  autorizan  a  pensar 
en  la  poca  seriedad  de  los  procedi¬ 
mientos  médicos  del  Doctor  Castella¬ 
nos,  cuya  obra  social  fué  duramente 
comentada  por  los  médicos  de  la  épo¬ 
ca.  A  pesar  de  élío  y  como  ha  suce¬ 
dido  con  una  gran  frecuencia  con  los 
charlatanes  extranjeros  que  sentaron 
sus  reales  en  Lima,  Castellanos  ad¬ 
quirió  tal  prestigio  en  el  breve  tiem¬ 
po  de  su  permanencia,  que  algunas 
revistas,  “El  Perú  Ilustrado”  entre 
ellas,  le  dedicaron  sendas  columnas 
llamándole  “benefactor  de  la  huma¬ 
nidad”  y  aún  fué  comisionado  para 
revistar  a  un  cuerpo  de  ejército,  el  de 
“Cazadores  del  Perú”  en  cuyo  perso¬ 
nal  aseguró  Castellanos  haber  consta¬ 
tado  pocos  casos  de  tenia. —  La  luz 
se  hizo  cuando  Castellanos  se  había 
marchado  de  Lima,  dueño  de  una 
simpática  cantidad  de  monedas  y  en¬ 
tonces  la  musa  satírica  vengó  a  la  in¬ 
genuidad  sorprendida  en  una  serie  de 
caricaturas  que  publicó  “El  Perú  Ilus¬ 
trado”. —  Acompañaba  al  doctor  Cas¬ 
tellanos  en  esta  excursión  por  tierras 
de  la  América  Meridional,  el  doctor 
mexicano  Ricardo  Vejar. 

CASTELLANOS  FEDERICO— 
Cirujano  Dentista —  (Biog.) —  Naci¬ 
do  en  Puerto  Príncipe  (Cuba)  el  año 
de  1  844.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  Odontológica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1876. 

CASTELLANOS  JOSE  IGNA¬ 
CIO — Alumno —  (N.  B.) —  Naci¬ 
do  en  Guayaquil  (  República  del  Ecua¬ 
dor,  el  año  de  1  874.  Se  inscribió  en 
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la  matrícula  Odontológica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  el  año  de  1891. 

CASTELLANOS  JULIO— Ci¬ 
rujano  Dentista —  (Biog. —  Nacido  en 
Ayacucho  el  año  de  1869.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  Odontológica  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1  889  y  obtuvo  el  titulo  profe¬ 
sional  el  año  de  1  892. 

CASTELLANOS  MANUELA  - 
Obitetriz —  (Biog.) —  Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1  865. 

CASTELNAU  HENRI— (N.  B). 
— El  Profesor  Castelnau  de  la  Uni¬ 
versidad  de  París  fue  nombrado  el 
año  de  1  863,  a  insinuación  del  doc¬ 
tor  José  Casimiro  Ulloa,  miembro  co¬ 
rrespondiente  de  la  Sociedad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima. 

CASTIGOS  QUIRURGICOS. 
— (Hist.) —  Siendo  como  es  tan  inte¬ 
resante  la  historia  de  la  intervención 
quirúrgica  en  la  administración  de  pe¬ 
nas  en  los  Anales  de  la  Historia  de 
la  Cirugía,  no  nos  ha  parecido  sin 
objeto  decir  algo  acerca  de  los  casti¬ 
gos  que  pudieran  ser  llamados  quirúr¬ 
gicos  en  el  Perú. —  En  el  primitivo 
Perú,  las  mutilaciones  constituyeron, 
a  dar  crédito  al  testimonio  de  los  do¬ 
cumentos  cerámicos  y  al  de  la  tradi¬ 
ción,  un  severo  castigo  :  la  mutila¬ 
ción  de  las  orejas  y  la  de  la  nariz  se 
contaron  en  el  número  de  las  penas 
graves  impuestas  a  los  infractores  de 
ciertos  preceptos  y  parece  que  algu¬ 
nas  de  estas  mutilaciones,  tomadas 
como  productos  de  lesiones,  sólo  cons¬ 
tituyen  documento  de  mutilación  pu¬ 


nitiva.  A  ser  cierta  la  tradición  relati¬ 
va  a  los  cuidados  de  que  estaban  ro¬ 
deadas  las  Vírgenes  del  Sol.  la  cas¬ 
tración  debió  contarse,  así  mismo,  en 
el  número  de  las  mutilaciones  que 
fueron  conocidas  y  practicadas  por 
los  primitivos  peruanos. —  En  la 
época  colonial,  la  castración  continuó 
constituyendo  una  forma  frecuente  de 
punición  :  el  año  de  1348  eran  con¬ 
denados  a  la  castración  los  negros  es¬ 
clavos  que  fugaban  para  ir  a  buscar 
alguna  india  bondadosa  y  ésta  pena 
mutiladora  estaba  consignada  en  la 
legislación  de  la  época  (ve ase  Libro  I 
de  Cabildos  de  Lima- —  En  la  época 
colonial,  en  varias  ocasiones,  fueron 
solicitados  los  servicios  de  los  ciruja¬ 
nos  cuando  se  trataba  de  alguna  eje¬ 
cución  y  éllo  en  el  deseo  de  economi¬ 
zar  sufrimientos  al  reo,  procurando 
que  el  verdugo  hiriese  con  la  mayor 
eficacia:  “El  año  •!  60  1 ,  nos  infor¬ 
man  las  Crónicas — una  ejecución  fué 
realizada  en  Huamanga  con  interven¬ 
ción  de  un  cirujano  que  había  sido 
encargado  de  señalarle  al  verdugo  el 
sitio  del  cuerpo  de  la  víctima  en  el 
cual  debía  asestar  el  golpe  mortal. 
Montesinos  en  cuyos  “Anales”  halla¬ 
mos  la  noticia,  la  relata  en  la  siguien¬ 
te  forma  :  Llegó  el  Licenciado  Cue¬ 
llo  a  Huamanga;  sustanció  la  causa 

con  don  García  .  sentencióle  a 

degollar .  executó  la  sentencia  y 

mandó  poner  la  cabeza  en  un  palo, 
en  medio  de  la  plaza  :  al  cortarle  la 
cabeza  señaló  un  Cirujano  al  verdugo 
por  donde  había  de  ser  el  golpe;  erróle 
tres  veces  . ” —  No  indica  Monte¬ 

sinos  si  el  eiror  fué  debido  al  verdugo 
o  al  cirujano,  ni  dice  el  nombre  de  és¬ 
te”  (Valdizán:  La  Facultad  de  Me- 


dicina  de  Lima,  1911  p.  37) —  El 
Ilustrísimo  Lizárraga,  que  tanto  bueno 
dijo  del  Marqués  de  Cañete,  don 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  nos  da 
cuenta  de  algunos  castigos  quirúrgicos 
que  el  tal  Marqués  gustaba  de  adop¬ 
tar  en  su  celo  justiciero  :  mando  qui¬ 
tar  los  dientes  a  un  fulano  de  Quin¬ 
tana  porque  juró  falso  delante  de  la 
justicia  .  Nos  dice  Lizárraga  que  el 
mismo  Márqués  tenía  publicado  bando 
“que  ningún  negro  cargase  a  indio  nin¬ 
guno  con  botijas  de  agua  ni  canastas 
de  ropa,  pena  de  capar  al  negro”.  Pa¬ 
rece  que  el  primer  negro  que  incurrió 
en  falta  fué  uno  de  la  servidumbre  del 
pi opio  Marques  y  que,  a  pesar  de  esta 
circunstancia,  sufrió  el  gravísimo  casti¬ 
go.  Nada  de  particular  que  tan  santo 
varón  tal,  hiciese  con  un  esclavo  suyo, 
cuando  a  punto  estuvo  de  hacerle  cor¬ 
tar  la  cabeza  a  su  propio  hijo,  por 
haber  injuriado  gravemente  a  unos 
indios  que  se  fueron  de  queja  al  Vi¬ 
rrey. 

CASTILLA  ABEL  C. -Farma¬ 
céutico  (Biog.)  Su  nombre  figura 
en  la  Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1916. 

CASTILLA  NESTOR  J  - 
Alumno— (N.  B.)— Nacido  en  Co- 
racora  (Departamento  de  Ayacucho) 
el  año  de  1 883,  hijo  de  don  M. 
Cornelio  Ruiz  de  Castilla  y  doña 
Rosalía  Geldres. — Hechos  sus  estu¬ 
dios  de  Instrucción  Media  en  el  anti¬ 
guo  Colegio  “de  Lima”  que  dirigía 
el  doctor  Pedro  A.  Labarthe,  se  ins¬ 
cribió  el  año  de  1 902  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima.  Abandonó  los  estudios  médicos. 


CASTILLO  ABRAHAM.— Mé¬ 
dico  Bachiller  en  Ciencias  Natura¬ 
les  en  la  Universidad  de  Lima;  su 
tésis  “Theobroma  Cacao”  (27  de 
marzo  de  1  888);  se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1 888. — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1893,  sustentando  al  efecto  una  té- 
sis  titulada  Bubón  consecutivo  al 
chancro  blando  y  su  curación  por  la 
cuchara  cortante”,  obtuvo  el  título 
pr ofesional  de  medico  el  año  de 
1  894.  El  Doctor  Castillo,  que  na¬ 
ció  en  Lima  el  año  de  1  868,  ha  for¬ 
mado  parte  de  la  Municipalidad  de 
Lima. 

CASTILLO  ALONSO  DEL— 
Medico  (N.  B.) — Sucedió  al  Ba¬ 
chiller  Bazán  (véase  este  nombre)  co¬ 
mo  medico  del  Hospital  del  Socorro 
de  Santiago  de  Chile :  recibía  en 
papas  el  salario  anual  de  238  pesos 
que  se  le  abonaba  por  sus  servicios. 
Que  estos  no  debieron  valer  más,  lo 
demuestra  el  hecho  de  haber  sido  acu¬ 
sado  Castillo  de  supina  ignorancia  en 
6  de  noviembre  de  1  568  :  en  esa 
oportunidad  declaro  Castillo  que  los 
indios  se  morían  por  que  se  querían 
morir”.  A  pesar  de  todo  ésto,  Casti¬ 
llo  llego  a  ser  Alcalde  de  Santiago  y 
su  Protomedico  (Vicuña  Mackenna  : 

Los  médicos  de  antaño  en  el  remo 
de  Chile”  Santiago,  1877. 

CASTILLO  A  XJRORA. — Obs- 
tetnz  (Biog.)  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1865. 

CASTILLO  DANIEL  F  —  Far¬ 
macéutico  (Biog.) — Nacido  en  el 
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Callao  el  año  de  1  89  1 ,  hijo  de  don 
Daniel  E.  Castillo  y  doña  Aurora  Al¬ 
cedo.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1907  y 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 

de  1910. 

CASTILLO  JUAN  CANCXO  — 

Médico— (Biog. )  -( 1 853- 1 903)— 
Nacido  en  lea  el  año  de  1853,  hijo 
de  don  Lino  Castillo  y  doña  María 
S.  Antoniete — Hizo  sus  estudios  de 
Instrucción  Media  en  el  Colegio  de 
San  Luis  de  Gonzaga,  de  su  ciudad 
natal  y  terminados  satisfactoriamente 
que  fueron  éllos,  se  trasladó  a  Lima, 
inscribiéndose,  el  año  de  1869,  en 
la  matrícula  de  las  Facultades  de  Le¬ 
tras  y  Jurisprudencia.  Dos  años  des¬ 
pués,  Castillo  abandonaba  los  claus¬ 
tros  de  San  Carlos  y  venía  a  los  de 
San  Fernando  en  busca  de  su  verda¬ 
dero  camino  en  la  vida,  inscribiéndo¬ 
se  en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1871 . — 
Obtenido  el  título  profesional  de  mé¬ 
dico  el  año  1878,  no  tardó  en  lo¬ 
grar  los  grados  académicos  de  Bachi¬ 
ller,  Licenciado  y  Doctor.  Su  tésis 
de  la  licenciatura  lleva  por  título 
“Caracteres  médico  legales  del  ple¬ 
no  uso  de  la  razón”;  su  tésis  docto¬ 
ral  aborda  el  estudio  de  las  “Fiebres 
gástricas”. — El  año  de  1886  se  ini¬ 
cia  la  obra  docente  del  doctor  Cas¬ 
tillo:  Catedrático  adjunto  interino  de 
la  Facultad,  desempeñó,  ese  mismo 
año  e  interinamente,  la  enseñanza 
de  la  Clínica  Médica.  El  año  de 
1889  obtuvo,  por  concurso,  el  titula- 
rato  de  la  Cátedra  de  Nosografía 
Médica  y  el  año  de  1900,  al  falleci¬ 


miento  del  doctor  Villar,  fué  promo¬ 
vido,  por  el  voto  de  sus  compañeros 
de  Facultad  a  la  docencia,  en  pro¬ 
piedad  de  la  Clínica  Médica  del 
“Hospital  Dos  de  Mayo” — Víctima 
de  una  inoculación  grave,  falleció  el 
doctor  Castillo,  en  Lima,  el  6  de 
noviembre  de  1903. — Tuvo  el  doc¬ 
tor  Castillo  la  fortuna  de  formar  dis¬ 
cípulos  que  no  le  han  olvidado  y  que, 
en  diversidad  de  oportunidades,  han 
hecho  cumplido  elogio  de  las  virtudes 
personales  del  maestro. — Fué  el  doc¬ 
tor  Castillo  un  buen  clínico,  sólida¬ 
mente  preparado  en  aquellas  disci¬ 
plinas  cuyo  cultivo  le  es  indispensa¬ 
ble  al  buen  médico  y  fué  muy  dota¬ 
do  de  la  amplitud  de  percepción  y 
de  la  serenidad  crítica  que  tan  in¬ 
tensamente  contribuyen  al  buen  éxito 
en  el  ejercicio  de  la  profesión  medi¬ 
ca.  Nosotros,  los  alumnos  del  primer 
año,  gustábamos  asistir  a  las  lec¬ 
ciones  del  maestro  en  el  Hospital 
“Dos  de  Mayo”  y  no  pocas  veces 
nos  llamó  a  examinar  a  sus  enfermos, 
sin  valernos  la  excusa  de  nuestra  falta 
de  preparación.  Decía  el  doctor  Cas¬ 
tillo  y  razón  le  sobraba  para  decirlo, 
que  el  médico  debía  aprender  a 
ver”  desde  el  inicio  de  su  carrera. 
Alguno  de  mis  compañeros,  en  un 
caso  de  éstos,  traumatizado  por  la 
sorpresa,  solo  pudo  manifestar,  al  ser 
interrogado  por  el  doctor  Castillo 
respecto  al  enfermo,  que  este  era  un 
hombre”,  siendo  de  advertir,  a  los 
que  lo  ignoren,  que  el  Hospital  Dos 
de  Mayo”  es  exclusivamente  dedica¬ 
do  a  la  asistencia  de  varones, — Mé¬ 
dico  del  Hospital  “Dos  de  Mayo  , 
en  ese  establecimiento  se  conserva 
religiosamente  la  tradición  de  la  asi- 
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ciuidad  y  de  la  competencia  del  doc¬ 
tor  Castillo,  asi  como  de  su  vocación 
docente,  a  la  cual  no  concedía  ni  el 
acostumbrado  interregno  de  las  va¬ 
caciones,  ya  que  su  servicio  era  foco 
de  enseñanza,  aún  en  estos  períodos 
de  la  actividad  escolar. — Miembro 
de  la  Academia  Libre  de  Medicina  y 
de  la  Academia  Nacional  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  cuya  presidencia  de¬ 
sempeñó  el  año  de  1902,  contribuyó 
con  el  prestigio  de  su  nombre  y  con 
el  de  sus  luces  al  mayor  lustre  de  la 
institución. — En  la  ceremonia  de  in¬ 
humación  de  los  restos  del  doctor 
Castillo,  hicieron  uso  de  la  palabra, 
elogiando  las  dotes  que  adornaron  al 
malogrado  clínico,  los  doctores  Esta¬ 
nislao  Pardo  Figueroa.  Leónidas  A- 
vendaño,  Francisco  Almenara  Butler 
y  Gerardo  Alarco. 

Bibliografía 

1 —  Fiebre  amarilla.  Crónica  Medi¬ 

ca,  Lima,  1  884. 

2 —  Pleuresía  purulenta  tuberculosa 

curada  por  la  toracentésis,  segui¬ 
da  de  inyecciones  de  sublimado 
y  de  ácido  bórico.  Id.  1894. 

3 —  Entorsis  vertebral.  Id.  1894  y 

«Monitor  Medico,  Lima,  VIII. 

4 —  Hernias  inguinales.  Id,  1  894  y 

«Monitor  Medico,  Lima,  IX. 

3 — Verruga  peruana.  Id.  1894  (Lec¬ 
ciones  recogidas  por  el  enton¬ 
ces  alumno  Esteban  Campodó- 
nico). 

6 — Sífilis.  Id.  1898  (Lección  recogi¬ 
da  por  el  entonces  alumno 
Manuel  O.  Tamayo,). 


7 —  Lección  inaugural  de  la  Clínica 

interna.  Id.  1901. 

8 —  Memoria  de  la  Clínica  interna. 

Id.  1902. 

9 —  Memoria  del  Catedrático  de  Pa¬ 

tología  Interna.  Id.  1903. 

10 —  El  mal  de  Brigth.  Gaceta  de 
Hospitales,  Lima,  1908  (Lec¬ 
ción  postuma,  leída  en  la  Clí¬ 
nica  Médica  del  Hospital  «Dos 
de  Mayo»  por  el  Doctor  Esta¬ 
nislao  Pardo  Figueroa). 

1  1  — Mal  de  Brigth.  Gaceta  de  los 
Hospitales.  Lima,  1903. 

12 —  Influencia  de  las  remociones  del 

pavimento  sobre  la  salud  públi¬ 
ca.  Boletín  de  la  Academia 
Nacional  de  Medicina  de  Li¬ 
ma,  1903  (Informe  a  la  Acade¬ 
mia,  en  colaboración  con  el  Dr. 
Enrique  Arias  Soto). 

13 —  Discurso,  en  la  Academia  Na¬ 

cional  de  Medicina.  Id.  1903. 

CASTILLO  JUAN  DEL.—  Mé-_ 
dico — (N.  B.) — «Médico  de  profe 
sión,  de  estado  secular,  pero  costum 
bres,  de  conservación  y  de  espíritu 
religiosísimos,  era  estimado  en  aque¬ 
llos  tiempos  en  la  ciudad  de  Lima 
por  uno  de  los  más  fervientes  y  acre¬ 
ditados  siervos  del  Señor  que  viviese 
en  aquella  edad.  Además  de  ser  su¬ 
mamente  docto  en  Filosofía  y  Medi¬ 
cina,  penetraba  con  sutileza  de  agu¬ 
dísimo  ingenio,  agregado  también  a 
un  no  ordinario  estudio,  los  arcanos 
más  recónditos  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura»  — Esta  noticia  respecto  al  doc¬ 
tor  Juan  del  Castillo  es  tomada  de 
«La  Rosa  Peruviana  owero  Vita  de_ 
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lia  sposa  di  Cristo  Suor  Rosa  de  San¬ 
ta  María»  de  la  cual  es  autor  el 
Rev.  Padre  Serafín  Bertollini,  editada 
en  Roma,  en  los  talleres  de  Tinassi, 
el  año  de  1866. — Refiriéndose  al 
doctor  Castillo,  dice  Melendez  :  «Fué 
este  gran  siervo  de  Dios,  médico,  de 
su  profesión  muy  celebrado  y  aplau¬ 
dido  en  su  Facultad  en  la  gran  Uni¬ 
versidad  de  Lima»  (Tesoros  Verda¬ 
deros  de  Indias» — Todos  los  cronis¬ 
tas  que  hacen  referencia  a  la  Orden 
Dominicana  en  el  Perú,  están  de 
acuerdo  en  reconocer  la  excepcional 
erudicción  teológica  del  Doctor  Cas¬ 
tillo,  que  le  valió  elogios,  aún  de  la 
misma  Roma  y  del  Sumo  Pontífice. 
El  Doctor  Castillo  que,  en  calidad 
de  teólogo  examinó  a  Santa  Rosa  de 
Lima,  tomó  el  hábito  de  la  Religión 
de  Santo  Domingo,  en  el  seno  de  la 
cual  falleció  en  1629.  Cateriano  ase¬ 
gura  que  este  fallecimiento  tuvo  lugar 
en  1637  y  nos  informa  de  haber  sido 
escrita  la  historia  del  Doctor  Casti¬ 
llo  por  don  Pedro  de  Ortega  y  Soto- 
mayor,  5  o  Obispo  de  Arequipa 
(164 7-1658).  El  Doctor  Castillo 
está  citado,  asi  mismo,  en  el  proceso 
de  beatificación  de  San  Francisco 
Solano  (manuscrito). 

CASTILLO  JUAN  JOSE  DEL  — 

Médico — (Biog.) — Protomedico  Ge¬ 
neral  del  Virreinato  del  Perú  bajo 
la  administración  del  Excelentísimo 
señor  Conde  de  Superenda  (174  5 — 
1 7 61).  Catedrático  de  Prima  de  Me¬ 
dicina  en  la  Real  Universidad  de 
Lima.  El  año  de  1756,  en  su  calidad 
de  Protomédico  dió  a  la  publicidad 
el  estudio  al  que  se  refiere  la  nota 
bibliográfica. 


Bibl  iogr  af  ía 

1 — Tarifa  y  puntual  aprecio  que  pa¬ 
ra  el  seguro  expendio  de  los 
medicamentos  galénicos  y  quí¬ 
micos  más  usuales  en  las  ofici¬ 
nas  farmacéuticas  de  este  Reino 
ha  mandado  formar  el  doctor 
don  Juan  José  del  Castillo, 
Catedrático  Primario  de  la 
Facultad  Médica  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos  y 
Protomédico  General  por  S.  M. 
de  este  Reino  del  Perú»  ,  Li¬ 
ma,  1756. 

CASTILLO  LITIS  BEL— Médi¬ 
co — (Biog.) — (1830-1896) — Nacido 
en  el  Cuzco  el  año  de  1830.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  del  Colegio  de 
la  Independencia  de  Lima  el  año  de 
1851  y  obtuvo  el  título  profesional  de 
Médico,  ya  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  el  año  de  1858. — De¬ 
signado  el  7  de  enero  de  1865  como 
miembro  de  la  Junta  Directiva  de 
Medicina  del  Cuzco,  representó  a 
su  departamento  natal,  como  Senador 
a  Congreso,  en  la  Legislatura  de 
1893.  Miembro  Correspondiente  de 
la  Academia  Nacional  de  Medicina 
de  Lima  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
donde  falleció  el  año  de  1896.  La 
incorporación  del  doctor  Castillo,  co¬ 
mo  doctor  en  Medicina  en  Lima,  tie¬ 
ne  fecha  24  de  diciembre  de  1858. 

CASTILLO  LUIS  M  -  Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
en  1883,  hijo  de  don  Mateo  Casti¬ 
llo  y  doña  Luisa  Rodríguez.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  Farmacéutica 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
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el  año  de  1903  y  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1906. 

CASTILLO  MANUEL  I  —  Pre¬ 
parador  de  aguas  minerales — (Biog.) 
— Su  nombre  figura  en  la  «Rela¬ 
ción»  oficial  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  de  1919. 

CASTILLO  MANUELA  —  (N. 
B.) —  «Untadora»  del  Real  Hospital 
de  San  Bartolomé  en  Lima,  el  año 
de  1816,  época  en  la  cual  percibía  la 
renta  mensual  de  ocho  pesos.  Ade¬ 
más  de  esta  untadora  había  otra,  au¬ 
xiliar  de  la  primera,  cuyo  nombre  no 
consta  en  los  documentos  de  la  visita 
hecha  a  dicho  Hospital  el  año  de 
1816,  y  que  percibía  la  renta  mensual 
de  cuatro  pesos.  El  hecho  de  la  pre¬ 
sencia  de  dos  untadoras  en  el  dicho 
Hospital  indica  la  frecuencia  con  que 
los  prácticos  de  aquel  entonces  recu¬ 
rrían  a  las  unciones,  si  bien  es  de 
creer  que,  aparte  estas  unciones,  las 
untadoras  tendrían  a  su  cargo  algu¬ 
nas  otras  funciones  de  asistencia, 
constituyendo  precursoras  de  los  to- 
piqueros  que  vinieron  más  tarde. 

CASTILLO  MARCIAL _ Enfer¬ 

mero — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1898.  Hizo  sus  estudios  pro¬ 
fesionales  en  la  Escuela  Mixta  de 
Enfermeros  y  Enfermeras  establecida 
por  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pu¬ 
blica  de  Lima.  Obtenido  el  título  pro¬ 
fesional  de  enfermero  el  año  de  1918, 
en  la  actualidad  presta  sus  servicios 
en  una  Botica  establecida  en  el  Ce¬ 
rro  de  Pasco  (1921).  El  enfermero 
Castillo  ha  prestado  sus  servicios  en 
el  Hospital  «Dos  de  Mayo»  y  en  el 
«Asilo  Víctor  Larco  Herrera». 


CASTILLO  MARIANO  D  — 

Farmacéutico — (Biog;) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación’’  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1919. 

CASTILLO  MATEO  —  Médico 
(Biog.) — Nacido  en  Huaraz  (Depar¬ 
tamento  de  Ancash)  el  año  de  1846. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicinad  año  de  1873. 
El  año  de  1884  el  doctor  Castillo 
formó  parte  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  gubernativamente  organizada  ese 
año,  desempeñando  la  Cátedra  de 
Partos  y  enfermedades  de  niños,  en 
calidad  de  Adjunto. 

CASTILLO  MIGUEL  DEL— 
Alumno — (N.  B.) —  Nacido  en  el 
Cuzco  el  año  1885  hijo  de  don  Luis 
del  Castillo  y  de  doña  Manuela  Gar¬ 
cía.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1905 . 

CASTILLO  PABLO  —  Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CASTILLO  RAMON— Médico 
— N.  B.) — Este  doctor  de  la  Facul¬ 
tad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos 
Aires,  fué  nombrado  miembro  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  Nacional 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de  1889. 

CASTILLO  SANTIAGO  DEL 

— Alumno —  (N.  B.) —  Nacido  en 
Santiago  de  Chuco  (Departamento 
de  La  Libertad  el  año  de  1829.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul- 
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tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 

1857. 

CASTILLO  ALEGRE  LAU¬ 
REANO  RAFAEL  DEL  —  Médico 
(Biog.) — Nacido  en  Huaráz  (De¬ 
partamento  de  Ancash)  el  año  de 
1845.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma  el  año  de  1863.  Por  los  años 
de  1894,  ejercía  la  profesión  médica 
en  la  ciudad  de  Oruro  (República 
de  Bolivia). 

Biblio  grafía. 

1  — Reumatismo  articular  agudo.  Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima;  1876. 

CASTOR—  (Zool).  —  “Castor” 
(Fiber  Castor).  Género  de  los  cua¬ 
drúpedos  pertenecientes  al  orden  de 
los  anphibios,  vive  en  tierra  y  en 
agua  participa  de  la  naturaleza  de 
los  habitantes  de  uno  y  otro  elemen¬ 
to:  en  las  partes  anteriores  se  pare¬ 
ce  a  los  animales  terrestres  y  en  las 
posteriores  a  los  acuáticos;  tienen  la 
cola  chata,  oval,  cubierta  de  esca¬ 
mas,  de  un  pie  de  largo,  cinco  o 
seis  pulgadas  de  ancho  y  una  de 
diámetro  y  le  sirve  de  timón  para 
dirigirse  en  el  agua:  los  dedos  y 
los  pies  traseros  unidos  por  una 
fuerte  membrana  con  que  nada  y 
los  de  adelante  separados  y  dividi¬ 
dos  hacen  el  oficio  de  manos  para 
llevar  las  cosas  a  la  boca,  los  dien¬ 
tes  cortantes  y  duros,  las  piernas 
de  adelante  más  cortas  que  las  de 
atrás:  Tiene  más  facilidad  en  nadar 
que  en  correr:  tiene  vivos  los  sen¬ 
tidos  y  con  especialidad  el  del  ol¬ 


fato,  es  enemigo  de  la  porquería  y 
del  mal  olor;  está  en  la  conforma¬ 
ción  del  Castor  el  amor  a  la  paz, 
la  inclinación  a  la  sociedad,  la  mo¬ 
deración  en  los  apetitos,  el  horror  a 
la  carne  y  sangre,  el  arte  de  cons¬ 
truir  obras  con  primor,  solidez  y 
grandeza.  En  el  mes  de  junio  o  ju¬ 
lio  se  juntan  en  un  paraje  determi¬ 
nado  200  o  300  para  establecer 
se  cerca  de  los  ríos,  lagos  o  estan¬ 
ques  y  si  es  agua  corriente  forman 
una  calzada  para  cortarla  como  un 
dique,  que  suele  tener  cien  pies  de 
largo  y  diez  o  doce  de  ancho,  con 
unas  estacadas  de  árboles  gruesos 
unidas  y  rellenas  de  tierra,  en  cuyo 
trabajo  se  ocupan  todos  los  dientes, 
las  colas  y  los  pies,  que  les  sir¬ 
ven  de  hachas,  sierras  y  paletas  y 
demás  instrumento:  unos  se  ocupan 
en  roer,  cortar  y  destrozar  los  árbo¬ 
les,  otros  en  conducirlos  por  tierras  o 
por  agua  al  paraje  de  la  obra,  y 
mientras  unos  empujan  con  los 
dientes  el  árbol  por  la  parte  más 
gruesa,  otros  están  debajo  del  agua 
haciendo  con  los  pies  un  hoyo  pa¬ 
ra  clavarlo  por  la  punta  y  que  esté 
derecho  y  otros  traen  tierra,  que  ama¬ 
san  con  los  pies  y  baten  con  la  cola, 
llevando  en  la  boca  y  con  las  manos 
para  rellenar  los  huecos,  hecho  el  pi¬ 
lotaje  de  muchas  filas  de  estacas  de 
igual  altura  y  muy  unidas,  terraple¬ 
nando  con  piedras,  palos  y  tierra  los 
intermedios;  las  estacas  están  vertica¬ 
les  a  la  parte  de  la  corriente,  y  con 
inclinación  o  talud  por  la  opuesta;  y 
siendo  en  la  base  de  diez  a  doce  pies, 
queda  en  lo  alto  de  dos  a  tres,  con  lo 
cual  tiene  toda  la  solidez  necesaria  y 
forma  conveniente  a  resistir  el  agua, 
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y  sostener  el  peso”.  (Alcedo:  Dic¬ 
cionario,  V). 

CASTRO  ANDRES  DE-(N.B  ) 
—Fraile  dominico,  de  nacionalidad 
portuguesa,  que  había  profesado  el 
año  de  1560  y  que,  según  asevera 
Melendez  (Tesoros  Verdaderos  de 
índiasj  “entendía  de  Cirujía  si  algu¬ 
no  de  los  peones  y  oficiales  se  lasti¬ 
maba,  le  curaba  con  sus  manos,  le 
servía  y  asistía  como  si  fuese  un  hijo 
de  sus  entrañas  y  no  le  deseaba  hasta 
que  le  veía  sano”. 

CASTRO  AUGUSTO  CORNE- 

LIO — Ciruj  ano  Dentista —  (Biog. ). 
Su  nombre  figura  en  la  “Relación” 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  de  1873. 

CASTRO  DAVID  S  —  Cirujano 
Dentista  (N.  B.) — Ejercía  la  pro¬ 
fesión  en  Lima  por  los  años  de  1886. 

CASTRO  CARLOS  —  Alumno 
(N.  B.) — Nacido  en  Lima  el  año 
de  1852.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1  883. 

CASTRO — El  Licenciado  —  (N. 
B.) — El  2  de  Enero  del  año  1552 
presentóse  este  Licenciado  en  Medi¬ 
cina  ante  el  Cabildo  de  Santiago  de 
Chile  “presentó  una  petición  confor¬ 
me  a  ella  pidió  viesen  Sus  Mercedes 
la  dicha  probación  y  así  vista,  le  ad¬ 
mitiesen  al  dicho  oficio  de  Protomé- 
dico...  Y  luego  los  dichos  Señores 
del  Cabildo,  habiendo  visto  dicha 
petición,  mandaron  que  el  dicho  Li¬ 
cenciado  Castro  presente  la  dicha 


probación  de  los  títulos;  e  asi,  visto 
que  Sus  Mercedes,  verán  en  ella,  lo 
que  conviene  en  al  servicio  de  S.  M. 
e  bien  de  la  República’ ’  (Vicuña 
Mackena:  Los  médicos  de  antaño  en 
el  Reino  de  Chile,  Santiago,  1877). 

CASTRO  GREGORIO— Fle¬ 
bótomo — Ejercía  su  profesión  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1886  (Relación  publi¬ 
cada  por  la  “Crónica  Médica”,  Li¬ 
ma,  1886). 

C  ASTRO  HERNAN  DE  —  Ci¬ 
rujano  Dentista — (Biog.) — Su  nom¬ 
bre  figura  en  la  “Relación”  oficial  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
de  1919. 

CASTRO  HUMBERTO  JOSE- 

(N.  B.) — Bachiller  en  Ciencias  en 
la  Universidad  del  Cuzco;  su  tesis: 
“Los  fermentos  desde  el  punto  de 
vista  químico  y  biológico’’  (23  de 
diciembre  de  1919) — Doctor  en  la 
misma  Facultad  de  la  misma  Univer¬ 
sidad;  su  tesis:  “Nueva  teoría  para 
explicar  el  mecanismo  de  los  fenóme¬ 
nos  catalíticos  y  de  la  fermentación”. 
(23  de  diciembre  de  1920). 

CASTRO  INES  DE— Curande- 
ra  (N.  B.) — Fué  esta  dama  espa¬ 
ñola  la  primera  que  ejerció  funciones 
de  médico  en  el  Reino  de  Chile.  El 
año  de  1548,  el  Conquistador  don 
Pedro  de  Valdivia,  acusado  de  man¬ 
tenerla  en  su  casa,  declaraba  al  juez 
interrogador,  lo  que  sigue:  “e  yo  la 
recogí  en  mi  casa  para  servirme  della 
por  ser  muger  honrrada  para  que  tu¬ 
viese  cargo  de  mi  servicio  e  limpieza 
e  para  mis  enfermedades. —  Doña 
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Inés,  que  comenzó  a  ejercer  de  cu¬ 
randera  en  la  persona  del  Conquista¬ 
dor  Valdivia,  hízose  dueña  de  los 
conocimientos  médicos  de  los  indíge¬ 
nas  y  aunados  éstos  a  los  de  la  medici¬ 
na  doméstica  que  ella  poseía,  doña 
Inés  pudo  ejercer  piadosas  funciones 
de  socorro  médico  en  la  naciente  co¬ 
lonia  española  del  Reino  de  Chile. 
(Vicuña  Mackena:  Los  médicos  de 
antaño  en  el  Reino  de  Reino  de 
Chile,  Santiago,  1877). 

CASTRO  JOSE  FELIX  —  (N. 

B.) — Licenciado  en  Ciencias  de  la 
Universidad  de  Lima  por  decreto  de 
18  de  Junio  de  1868.  Catedrático  ad¬ 
junto  interino  de  la  dicha  Facultad 
por  decreto  gubernativo  de  15  de  fe¬ 
brero  del  mismo  año. 

CASTRO  JOSE  LEANDRO  — 

Cirujano — (Biog.) — El  19  junio  de 
1828,  el  Protomedicato  General  del 
Estado  le  concedió  el  título  profesio¬ 
nal  de  Cirujano  Latino. — Residía  en 
la  ciudad  de  Arequipa  el  año  de 
1833.  En  este  año,  en  compañía  de 
otros  colegas,  elevó  una  queja  al  Te¬ 
niente  del  Protomedicato  relativa  al 
ejercicio  ilegal  de  la  profesión  por 
un  práctico  al  cual  se  dá  en  el  expe¬ 
diente  el  nombre  de  D.  Domingo,  el 
Colombiano. 

CASTRO  JOSE  MARIA - 

Cirujono — (N.B.) — El  año  de  1830 
el  Teniente  del  Protomedicato  en  la 
ciudad  de  Arequipa  le  señaló  el  pla¬ 
zo  perentorio  de  un  año  para  exami¬ 
narse  “de  Medicina”  y  poder  ejercer 
libremente  dicha  profesión. — El  año 
de  1834,  durante  la  permanencia  de 


las  tropas  del  General  Gamarra  en  la 
ciudad  del  Cerro  de  Pasco,  le  fué 
abonada  a  Castro  la  suma  de  195  pe¬ 
sos  por  abastecimiento  de  medicina  á 
dicho  ejército.  La  noticia  la  toma¬ 
mos  al  “Redactor  Peruano”  (Lima, 
27  de  deciembre  de  1834). 

CASTRO  JOSE  R.  — Flebótomo 
(N.  B.)— Ej  ercía  la  profesión  de  tal 
en  Lima  el  año  de  1853  (Guía  Do¬ 
miciliaria)  y  continuaba  ejerciéndo¬ 
la  en  la  misma  capital,  el  año  de 
1886  (Relación  de  la  Crónica  Mé¬ 
dica  de  Lima,  de  ese  año). 

CASTRO  JUAN  DOMINGO  - 
Médico —  (Biog.)  —  Nacido  en  la 
ciudad  de  Arequipa  el  año  de 
1845.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1863  y  obtuvo  el 
título  profesional  de  médico  el  año 
de  1870.  Licenciado  en  Medici¬ 
na  el  año  de  1885,  sostuvo  al  efec¬ 
to  una  tésis  titulada  “Meningitis 
granulosa”. — Al  organizarse  el  año 
de  1884  la  Facultad  nombrada  por 
el  Gobierno,  el  señor  Castro,  en- 
tonces  sólo  Bachiller  en  Medicina, 
fué  nombrado  Catedrático  de  Fisio" 
logia  Humana.  Además  de  esta  en¬ 
señanza,  le  fué  encomendada  la  de 
Clínica  Externa.  Terminadas  las 
funciones  de  esta  Facultad  Guber¬ 
nativa,  el  señor  Castro  se  alejó  de 
la  docencia  médica. — Profesional 
muy  estimado  de  sus  camaradas  y 
de  su  clientela;  muy  devoto  y  mé¬ 
dico  de  algunas  congregaciones  re¬ 
ligiosas.  En  política  militó  en  las  fi¬ 
las  del  Partido  Constitucional.  Fué 
miembro  del  Honorable  Concejo 
Provincial  de  Lima  y  miembro  tam- 
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bien  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima.  Falleció  el  año  de  1920. 

CASTRO  MANUEL  DE  — (N. 
B.) — El  Bachiller  en  Medicina  don 
Manuel  de  Castro  obtuvo  del  Real 
Tribunal  del  Protomedicato,  el  1  1 
de  agosto  de  1818,  el  título  profe¬ 
sional  de  Cirujano  Latino. 

CASTRO  PEDRO — Farmacéuti¬ 
co — (Biog. ) — Nacido  en  Piura  el 
año  de  1889,  hijo  del  doctor  don 
Pedro  Castro  y  de  doña  Micaela 
Leizaquia.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1907  y 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1910.  Residente  en  Piura  y 
propietario  de  la  Farmacia  “El 
Pueblo”,  establecida  en  dicha  ciu¬ 
dad,  en  la  cual  era  corresponsal 
del  “Boletín  Farmacéutico”  de 
Lima. 

CASTRO  PEDRO  DE— Médico 
— (Bio.) — Natural  de  Bucalause,  en 
el  Obispado  de  Córdoba  (España), 
donde  había  nacido  el  año  1636,  del 
matrimonio  de  don  Pedro  de  Castro 
y  doña  Catalina  de  Aserrilla.  Había 
contraído  matrimonio  con  doña  Ga¬ 
briela  de  la  Monsa  y  era  graduado 
bachiller  en  Medicina.  El  año  de 
1680,  residente  en  Lima,  contaba 
con  un  capital  de  10.000  pesos — 
El  doctor  Francisco  de  Bermejo  y 
Roldán,  en  su  “Discurso”  acerca  de 
la  epidemia  limeña  de  sarampión 
del  año  1694,  cita  a  este  Licenciado, 
de  quien  dice  que  era  Cirujano  La¬ 
tino  del  Real  Hospital  de  San  An 


drés  y  que  realizó  dos  autopsias  de 
víctimas  de  la  dicha  epidemia. 

CASTRO  RAMON— Cirujano— 
(N.  B.) — Cirujano  que  ejercía  la 
profesión  en  Lima  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII,  citado  por 
el  cirujano  limeño  don  Joseph  Pastor 
de  Larrinaga,  en  su  “Apología  de 
los  Cirujanos  del  Perú”. — Por  los 
años  de  1830,  un  doctor  Ramón 
Castro,  era  médico,  en  la  ciudad  de 
Trujillo,  de  la  “Sociedad  Filantró¬ 
pica”  establecida  en  esa  ciudad  el 
lo.  de  febrero  de  ese  año  por  el 
entonces  Administrador  de  Correos 
Don  Juan  Azáldegui.  No  tenemos 
la  seguridad  de  si  era  el  mismo 
cirujano  citado  por  Larrinaga. 

CASTRO  RUBEN  ELI—  Médi¬ 
co — (Biog.)  —  Nacido  en  Cutervo 
(Departamento  de  Caj amarca)  el  año 
de  1 869.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1  892. — Bachiller  en 
esta  Facultad  el  año  de  1899;  su 
tésis  “Policía  sanitaria  internacional”, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año 
de  1900. 

CASTRO  VICENTE— Cirujano 
(N.  B.) — Ejercía  la  profesión  de  ci¬ 
rujano  en  Lima  el  año  de  1  808,  épo¬ 
ca  en  la  cual  hizo  un  donativo  de  4 
pesos  para  la  obra  de  erección  del 
Real  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  San  Fernando  en  Lima. — El  año 
de  1  809  realizó  un  considerable  nú¬ 
mero  de  vacunaciones  en  los  lugares 
poblados  de  Lurín. 
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CASTRO  Y  FUENTES  RA¬ 
MON — Cirujano — -Romancista,  que 
obtuvo  del  Real  Tribunal  del  Proto- 
medicato,  con  fecha  3  1  de  enero  de 
1810,  el  título  profesional.  Ya  ejer¬ 
cía  la  profesión,  probablemente  en 
calidad  de  práctico  o  “no  examina¬ 
do’  ,  como  se  decía  entonces,  el  año 
de  1808,  al  iniciarse  la  obra  de  erec¬ 
ción  del  Real  Colegio  de  Medicina 
y  Cirujía  de  San  Fernando,  a  la  cual 
contribuyó  con  un  donativo  de  25 
pesos,  cuyo  monto  atestigua  la  holgu¬ 
ra  económica  del  donante.  El  27 
de  mayo  de  1811,  fue  nombrado 
Castro  y  Fuentes,  Teniente  del  Pro- 
tomedicato,  en  la  ciudad  de  Tarma. 

CASTRO  GUTIERREZ  JUS¬ 
TO  L. —  Médico — (Biog.) —  Naci¬ 
do  en  Ascope  (Departamento  de  La 
Libertad),  hijo  de  don  Manuel  Cas¬ 
tro  y  doña  Manuela  Gutiérrez.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  897. — Bachiller  en  esta  Facultad  el 
año  de  1903,  sustentando  por  tésis  un 
estudio  titulado  :  “Beneficio  de  las 
inyecciones  intrasplénicas  en  el  tra¬ 
tamiento  del  paludismo  crónico”;  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  al  siguiente 
año  (1904) — Médico  sanitario  del 
puerto  del  Callao,  donde  ha  prestado 
importantes  servicios  en  la  campaña 
sostenida  contra  la  peste  bubónica, 
es  en  la  actualidad  Médico  Sanitario 
al  servicio  de  la  Oficina  Norte  Ame¬ 
ricana. 
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mio  de  la  Sociedad  Médica 
“Unión  Fernandina”,  concedi¬ 
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año  para  premiar  la  mejor  histo¬ 
ria  clínica  presentada  al  certá- 
men.) 
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ulcera  de  Cruveilhier.  Id.  1902. 

CASTRO  Y  TRUJILLO  CAR¬ 
MEN.—  Filántropa—  (N.  B.)—  El 
año  de  1879  hizo  legado  de  sus  bie¬ 
nes  a  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Pública  de  Lima  (Cuadro  de  Honor 
de  los  Benefactores  de  la  Sociedad). 

CASTRO  Y  PARRA  FEDE 
RICO. — Médico — (N.  B. ) — Obtu¬ 
vo  el  grado  académico  de  doctor  en 
la  Universidad  de  París,  sosteniendo 
una  tésis  titulada  “La  Leucocythe- 
mie”,  el  20  de  julio  de  1688.  La  té- 
sis,  editada  por  Parent,  de  París,  está 
dedicada  a  Germán  Sée.) 

CATACHI. —  Piedra  medicinal 
de — {Mat.  Med.) — Véase  :  Piedras 
medicinales. — Respecto  a  esta  pie¬ 
dra  medicinal,  dice  Alcedo  (Diccio¬ 
nario,  V.)  lo  siguiente  :  “Catachi. 
(Stalactites).  Piedra  blanca  que  se 
forma  de  la  congelación  del  agua  de 
una  fuente  que  hay  en  la  provincia 
de  Cóncheos  del  Reino  del  Perú,  la 
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cual  cayendo  a  un  profundo  barranco 
se  condensa  en  forma  de  columnas  co¬ 
mo  cirios  de  cera  muy  blanca  :  en 
aquel  distrito  la  usan  para  contener 
los  fluxos  de  sangre;  y  aun  dicen  que 
hecha  polvos  y  mezclada  con  clara 
de  huevo  tiene  virtud  de  unir  la  frac¬ 
tura  de  los  huesos”. 

CATALINA  N. —  Recibidora — 
(N.  B.) — Comadrona  que  vino  a  Li¬ 
ma  acompañando  a  la  Excelentísima 
señora  Condesa  de  Lemos,  la  cual, 
pensando  en  una  probable  materni¬ 
dad,  no  quiso  correr  el  riesgo  de  en¬ 
tregarse  en  manos  de  las  obstetrices 
criollas,  entonces  llamadas  “recibido¬ 
ras”  o  en  aquellas  de  los  comadrones 
criollos,  de  cuyas  habilidades  debió 
recibir  informes  desfavorables.  En  di¬ 
ferentes  crónicas  relativas  al  período 
administrativo  del  señor  conde  de  Le¬ 
mos,  se  cita  el  nombre  de  “Doña  Ca¬ 
talina”,  Es  de  creerse  que  doña  Ca¬ 
talina  fue  una  discreta  Comadrona,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  fuá  elegida 
por  la  señora  Condesa  de  Lemos  pa¬ 
ra  acompañarla  y  asistirla  y  que  se  re¬ 
gresó  con  ella  a  España  el  año  de 
1672,  después  de  cinco  años  de  per¬ 
manencia  en  tierras  del  Perú. 

CATAÑO  GREGORIO —Alum¬ 
no — (N.  B.) — Nacido  en  Canta  el 
año  de  1883.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  Farmacéutica  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1904. 

CATAPLASMAS.—  (Terap.)— 
La  medicina  popular  conserva  pocas 
de  las  cataplasmas  en  que  fué  tan 
pródiga  la  vieja  medicina.  De  aque¬ 


llas  cataplasmas  antiartríticas  (a 
base  de  jabón  negro,  yemas  de  huevo 
y  aceite);  de  aquellas  otras  anti¬ 
gangrenosas  (confeccionadas 
con  miga  de  pan,  polvo  de  ajenjo,  ru¬ 
da,  vino  y  aguardiente);  sólo  queda 
el  recuerdo.  Sucede  otro  tanto  con 
aquellas  cataplasmas  que,  aun  en  el 
siglo  XIX,  recibían  nombres  diver¬ 
sos  según  las  sustancias  que  entraban 
en  su  confección,  distinguiéndose  las 
emolientes,  las  tónicas,  excitantes, 
irritantes,  rubefascientes,  epistáticas, 
narcóticas,  etc.  (Beginb  y  Boisseau  : 
“Dictionnaire”,  Paris,  1823) —  Las 
cataplasmas  que  conserva  nuestra  me¬ 
dicina  popular  son  las  de  harina  de 
linaza. 

CATARRO. — (F.  L.) — Término 
familiarmente  empleado  para  designar 
casi  exclusivamente  el  catarro  nasal. 

CATEDRAS  DE  MEDICINA  — 

(Hist.) — El  siguiente  es  el  orden  cro¬ 
nológico  de  establecimiento  de  las  di¬ 
versas  Cátedras  de  Medicina  :  Si¬ 
glo  XVII,  Prima  de  Medicina  y 
Vísperas  de  Medicina  (1638) — Mé¬ 
todo  de  Galeno  (1689) — S  i  g  1  o 
XVIII:  Anatomía  (1790)— S  i  - 
g  1  o  XIX  :  Clínicas  interna  y  ex¬ 
terna  (1809);  Química  (1809);  His¬ 
toria  Natural  (1809);  Física  Experi¬ 
mental  (1814);  Cirugía  (1817);  Fisio¬ 
logía  (1826);  Terapéutica  (1826); 
Obstetricia,  curso  para  parteras 
(1826);  Farmacia  (1826);  Higiene 
(1841);  Anatomía  General  y  Anato¬ 
mía  Patológica  (1836);  Anatomía  To¬ 
pográfica  (1856);  Nosografía  Médica 
(1856);  Medicina  Legal  (1856); 
Enfermedades  Puerperales  y  de  Ni- 
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ños  (1864):  Historia  de  la  Medicina 
(1877);  Bacteriología  (1890);  Gine¬ 
cología  (1895);  Pediatría  (1896); 
Oftalmología  (189  7) — S  i  g  1  o  XX; 
Otorino  Laringología  (1909);  Enfer¬ 
medades  de  las  vías  urinarias  (1909); 
Dermosifilografía  (1911);  Psiquiatría 
y  Neuropatología  (1916);  Medicina 
Tropical  (1916);  Cirugía  Infantil  y 
Ortopedia  (1920). 

CATEDRATICOS  ADJUN¬ 
TOS. — (Hist.) — En  la  primitiva  or¬ 
ganización  universitaria  de  Lima  sólo 
había  dos  clases  de  Catedráticos  :  los 
titulares  y  los  Sostitutos,  encargados 
éstos  de  la  enseñanza  universitaria 
por  ausencia,  por  enfermedad  u  otro 
impedimento  de  los  Catedráticos  ti¬ 
tulares.  Generalmente,  los  sostitutos 
percibían  renta  muy  modesta  pues  la 
mayor  parte  de  la  dotación  de  la  Cá¬ 
tedra  era  entregada  al  titular,  aun 
cuando  este  estuviese  alejado  de  la 
enseñanza.  También  eran  muy  res¬ 
tringidos  los  derechos  de  estos  Cate¬ 
dráticos  Sostitutos  pues  sólo  el  año 
de  1793,  siendo  Virrey  Gil  y  Lemos, 
se  concedió  a  los  Sostitutos  que  re¬ 
gentaban  Cátedra  el  derecho  de  voto 
en  la  provisión  de  Cátedras  vacantes, 
ceremonia  en  la  cual  el  rector  tenía  6 
votos —  Estos  Catedráticos  Sostitutos 
son  el  remoto  origen  de  los  Catedráti¬ 
cos  adjuntos  que  consideró  en  su 
organización  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  a  su  estableci¬ 
miento  el  año  de  1856,  con  el  nom¬ 
bre  de  Catedráticos  auxilia¬ 
res.  Los  Catedráticos  auxiliares 
eran  elegidos  por  la  Facultad,  en  pre¬ 
sencia  de  los  resultados  obtenidos  por 
el  concurso  y  estaban  agrupados  en 


tres  acciones  :  auxiliares  para  Cien¬ 
cias  Médicas,  para  Ciencias  Quirúr¬ 
gicas  y  para  Ciencias  accesorias  (las 
Naturales  aplicadas  que  formaban 
parte  del  programa  de  la  Facultad) — 
La  ley  de  88  de  agosto  de  1861  esta¬ 
blecía,  on  su  artículo  32^,  lo  siguien¬ 
te  :  “Los  Catedráticos  destinados  a 
la  enseñanza  universitaria  son  titula¬ 
res  y  adjuntos.  A  la  primera  clase 
pertenecen  los  que  han  obtenido  títu¬ 
lo  del  Gobierno;  y  a  la  segunda  los 
que  nombrados  por  autoridad  compe¬ 
tente  suplen  por  los  titulares  en  los 
casos  de  ausencia,  enfermedad  u  otro 
impedimento  legal’’.- — Los  Catedráti¬ 
cos  adjuntos,  de  aquella  condición  de 
dedicados  a  grupos  determinados  de 
Cátedra,  pasaron  al  desempeño  de  la 
adjuntía  de  una  Cátedra  sola,  adjun- 
tía  que  debía  ser  obtenida  en  concur¬ 
so,  asi  como  fueron  obtenidas  las  ad- 
juntías  de  varias  Cátedras  en  el  con¬ 
curso  celebrado  del  11  al  22  de  no¬ 
viembre  de  1862. — El  año  de  1903, 

con  motivo  de  reformas  introducidas 
en  el  reglamento  interior  de  la  Facul¬ 
tad,  se  volvió  al  antiguo  sistema  de 
las  adjuntías,  sin  especificación  de 
Cátedras,  de  suerte  que  un  adjunto, 
podía  reemplazar  a  un  catedrático 
principal  en  cualquiera  asignatura. 
Este  inconveniente  estado  de  cosas, 
terminó  con  la  dación  de  la  Ley  N° 
4,004,  de  fecha  30  de  junio  de 
1920,  que  suprimió  los  Catedráticos 
adjuntos  en  la  organización  universi¬ 
taria.-  —El  año  de  1878,  probable¬ 
mente  en  vista  de  la  inasistencia  de 
los  catedráticos  adjuntos  a  ciertas  ac¬ 
tuaciones  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na,  la  Facultad  solicitó  una  modifica¬ 
ción  del  Reglamento  Interior,  en  este 
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sentido  :  “Los  catedráticos  adjuntos 
que,  sin  causa  legítima,  se  negaren 
por  tres  veces  a  concurrir  a  los  exá¬ 
menes  de  fin  de  año  o  a  las  asisten¬ 
cias  públicas  que  tenga  la  Facultad  o 
a  reemplazar  en  la  enseñanza  a  los 
catedráticos  principales,  cesan  en  su 
cargo”. 

CATEDRATICOS  AUXILIA¬ 
RES. — (Hist.) —  Asi  fueron  llama¬ 
dos,  en  la  primitiva  organización  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
(1856)  los  Catedráticos  llamados  Sos- 
titutos  en  el  régimen  colonial  de  la 
organización  universitaria  y  que  fue¬ 
ron  después  llamados  Catedráticos 
adjuntos.  La  ley  de  30  de  junio  de 
1920  restituye,  en  la  organización 
universitaria,  el  cargo  de  Catedrático 
auxiliar:  “Catedráticos  auxilia¬ 
res—  dice  la  Ley—  son  los  que  cola¬ 
boran  en  la  enseñanza  de  los  princi¬ 
pales,  dictando  lecciones  complemen¬ 
tarias  y  dirigiendo  conferencias,  ejer¬ 
cicios  y  trabajos  prácticos,  de  confor¬ 
midad  con  el  plan  o  programa  que 
apruebe  la  Facultad,  a  propuesta  del 
auxiliar”-  (Cap.  VI.  art.  304) — 
“Flabrá  Catedráticos  auxiliares  en 
los  cursos  que  lo  requieran  por  la  na¬ 
turaleza  de  los  estudios,  el  gran  nú¬ 
mero  de  alumnos  u  otras  circunstan¬ 
cias.  La  creación  de  auxiliares  se  ha¬ 
rá  por  el  consejo  de  las  Facultades,  a 
iniciativa  o  previo  informe  de  la  Fa¬ 
cultad  respectiva,  con  aprobación  del 
Consejo  Universitario  (Art.  324) — 
“Art.  325.  Podrá  haber  en  un  curso 
mas  de  un  auxiliar  si  el  número  de 
alumnos  y  la  naturaleza  del  curso,  lo 
exigen.  La  creación  de  cargos  de 
Auxiliares  puede  hacerse  con  carác¬ 


ter  temporal  o  permanente. — Art. 

326.  Para  ser  Catedrático  auxiliar  se 
exigen  los  mismos  requisitos  que  pa¬ 
ra  ser  Catedrático  principal. — Art. 

327.  La  provisión  de  cargos  de  au¬ 
xiliar  se  hará  por  concurso.  La  Fa¬ 
cultad  establecerá  con  aprobación  del 
Consejo  Universitario,  las  pruebas  de 
idoneidad  de  los  postulantes  y  las  for¬ 
malidades  de  la  convocatoria,  postu¬ 
lación,  actuación  de  pruebas  y  elec¬ 
ción.  Se  dará  lugar  preferente  a  las 
pruebas  prácticas,  adecuadas  a  la  na¬ 
turaleza  del  curso.  Podrá  hacerse  la 
designación  de  auxiliares,  sin  concur¬ 
so,  por  nombramiento  directo  o  con¬ 
trato,  en  los  casos  previstos  en  el  ar¬ 
tículo  313  (se  refiere  a  la  vacancia  de 
Cátedras).  Toda  designación,  con 
concurso  o  sin  él,  requiere  la  aproba¬ 
ción  del  Consejo  Universitario. — 
Art.  328.  Si  ocurriese  la  necesidad 
de  nombrar  auxiliares  con  carácter  in¬ 
terino,  se  observará  lo  dispuesto  sobre 
principales  interinos”. 

CATEDRATICOS  DE  CLINI¬ 
CA. — (Hist.) — Las  Cátedras  de  Clí¬ 
nica  fueron  provistas,  en  los  primeros 
años  de  establecida  la  enseñanza  mé¬ 
dica  en  Lima  (1809),  por  nombra¬ 
miento  directo,  gubernativo.  Y  asi 
continuaron  proveyéndose  aun  esta¬ 
blecida  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  (1856).  El  año  de  1903  quedó 
establecido  por  la  Facuttad  hacer  la 
designación  de  sus  Catedráticos  de 
Clínica  entre  los  Catedráticos  princi¬ 
pales  encargados  de  la  docencia  de 
materias  conexas  a  la  Clínica  y,  en 
caso  de  no  recaer  en  alguno  de  di¬ 
chos  Catedráticos,  serlo  en  la  persona 
de  profesional  que  tuviese  a  su  cargo 
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servicio  hospitalario  y  una  práctica  no 
inferior  a  la  de  diez  años. —  La  Ley 
Orgánica  de  Enseñanza  del  año 
1920  eetablece,  respecto  a  los  Cate¬ 
dráticos  de  Clínica,  lo  que  sigue  : 
Art.  314,  inciso  3.°  “Cuando  se 
provean  las  Cátedras  de  Clínica  Ge¬ 
neral  de  la  Facultad  de  Medicina  a 
que  se  refiere  la  primera  parte  del  ar¬ 
tículo  390“  (se  hará  la  provisión  de 
la  Cátedra,  sin  concurso) — Art.  390: 
“Las  cátedras  principales  de  Clínica 
Médica  General  y  Clínica  Quirúrgica 
General  se  proveerán  por  nombra¬ 
miento  directo,  hecho  por  la  Facul¬ 
tad  y  confirmado  por  el  Consejo  Uni¬ 
versitario,  entre  sus  Catedráticos  prin¬ 
cipales,  con  cinco  años  de  enseñanza, 
que  tengan  mayores  méritos  para  la 
promoción  y  que  cuenten,  por  lo  me¬ 
nos,  diez  años  de  práctica  profesional 
médica  o  quirúrgica,  según  el  caso. 
La  Clínica  Propedéutica  Quirúrgica 
se  proveerá  por  concurso;  debiendo 
tener  el  elegido  no  menos  de  diez 

años  de  práctica  profesional  quirúrgi- 

*  * 

ca  . 

CATEDRATICOS  EXTRAOR¬ 
DINARIOS.—  (Hist.)—  La  Ley 
Orgánica  de  Enseñanza  de  1  920  es¬ 
tablece  este  cargo  de  Catedráticos  Ex¬ 
traordinarios,  de  quienes  dice  lo  si¬ 
guiente  :  “Art.  308.  Catedráticos 
extraordinarios  son  los  nombrados  pol¬ 
la  Facultad,  con  aprobación  del  Con¬ 
sejo  Universitario,  para  enseñar  cur¬ 
sos  extraordinarios  o  temporales  que 
sólo  se  dictan  en  el  período  escolar 
para  que  son  creados.  No  son  miem¬ 
bros  de  la  Junta  de  Catedráticos”. 

CATEDRATICOS  HONORA¬ 


RIOS. — (Hist.) — La  ley  de  28  de 
agosto  de  1  86  1  establecía  que  el  nú¬ 
mero  de  Catedráticos  Honorarios  no 
podía  exceder  de  cinco  en  cada  Fa¬ 
cultad.-  Resistencias  cuyo  fundamen¬ 
to  no  nos  ha  sido  dado  conocer,  pro¬ 
vocaron,  en  la  Facultad  de  Medicina, 
una  solicitud  de  supresión  del  cargo 
de  Catedráticos  Honorarios,  que  es¬ 
tuvo  fechada  el  8  de  noviembre  de 
1861  y  que  fué  denegada  por  Reso¬ 
lución  Suprema  de  1  9  de  febrero  de 
1 862.  La  Facultad  de  Medicina 
de  Lima,  concedió  el  honor  de  la  Cá¬ 
tedra  Honoraria  a  los  siguientes  se¬ 
ñores  :  1 899—  Al  señor  doctor  J. 
Joaquín  Aguirre,  Protomédico  y  De¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Santiago  de  Chile,  quien  había  nom¬ 
brado  anteriormente  Catedrático  Ho¬ 
norario  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Santiago  al  Decano  de  la  de  Lima 
Doctor  Miguel  Evaristo  de  los  Ríos— 
1872—  Al  Profesor  Antonio  Rai- 
mondi,  hasta  entonces  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
que  se  retiraba  ese  año  de  la  enseñan¬ 
za  para  mejor  atender  a  sus  estudios, 
en  la  obra  monumental  que  entonces 
realizaba  y  que  culminó  con  la  publi¬ 
cación  de  los  primeros  tomos  de  “El 
Perú”—  1 884.  Al  Doctor  Barthele- 
my  Dupuy,  Presidente  de  la  Socie¬ 
dad  Belga  de  la  “Cruz  Roja”— 
1907—  A  los  doctores  Elíseo  Can¬ 
tón,  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai¬ 
res  y  Augusto  Turenne,  de  la  de 
Montevideo—  1  9  1  9—  A  los  doctores 
Abel  S.  Olaechea,  Rómulo  Eyzagui- 
rre,  Estéban  Campodónico  y  Luis  F. 
de  la  Puente  y  Ganoza. — La  Ley 
Orgánica  de  Enseñanza  de  1920  es¬ 
tablece  respeto  a  Catedráticos  Hono- 
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rarios  :  “Artículo  311.  Las  Faculta¬ 
des  pueden  elegir  Catedráticos  y  doc¬ 
tores  honorarios  a  personas  de  recono¬ 
cido  mérito.” 

CATEDRATICOS  I N  T  E  R I- 
NOS. — (Hist.) — La  ley  de  28  de 
agosto  de  1861,  contemplando  el 
caso  de  no  presentarse  opositores  pa¬ 
ra  la  provisión  de  una  cátedra  vacante 
o  aquel  en  que  no  resultaba  elegido 
ninguno  de  los  opositores  presentados 
a  concurso,  autorizaba  al  Rector  de  la 
Universidad  para  nombrar  un  Cate¬ 
drático  interino,  con  aprobación  de  la 
Junta  Directiva,  por  el  término  de  un 
año,  vencido  cuyo  plazo  se  procede¬ 
ría  a  nueva  convocatoria  a  con¬ 
curso, — Hasta  el  año  de  1920  las 
Cátedras  de  nueva  creación  eran  lle¬ 
nadas,  con  este  carácter  de  interini¬ 
dad,  por  nombramiento  gubernativo  : 
los  catedráticos  asi  nombrados,  Cate¬ 
dráticos  Principales  interinos,  duraban 
en  el  cargo  cinco  años,  al  cabo  de  los 
cuales,  la  Facultad  debía  proceder  a 
convocar  a  concurso.  Los  últimos  Ca¬ 
tedráticos  principales  interinos  nom¬ 
brados  en  esta  forma  fuimos  al  doctor 
Julián  Arce,  para  el  curso  de  Medici¬ 
na  Tropical  y  el  autor  de  este  Dic¬ 
cionario  para  el  curso  de  Psiquiatría 
y  Neuropatología  (año  de  1  9  1  6) — 
La  Ley  Orgánica  de  Enseñanza  de 
1920  establece  en  su  Art.  305  : 
“Catedráticos  interinos  son  los  que 
reemplazan  temporalmente  a  los  Ca¬ 
tedráticos  principales  o  auxiliares,  por 
impedimento  de  estos  o,  en  caso  de 
vacante,  mientras  se  provee  el  cargo 
de  modo  permanente  en  alguna  de  las 
formas  que  determina  el  Art.  3  1  3— 
Art.  306.  Los  Catedráticos  interinos 


dejan  de  pertenecer  a  la  Facultad 
una  vez  llenado  el  cargo  que  se  les 
confirió. — Art.  307.  Los  Catedráti¬ 
cos  interinos  son  nombrados  para  un 
período  que  no  exceda  del  año  esco¬ 
lar  en  curso.  Pueden  ser  reelegidos, 
año  a  año,  mientras  dure  la  causa  que 
motive  la  interinidad”. 

CATEDRATICOS  PRINCIPA¬ 
LES.  (Hist.) —  La  Ley  Orgánica 
de  Enseñanza  de  1 920  establece, 
respecto  a  Catedráticos  principales,  lo 
siguiente  :  -Art.  304.  Catedráticos 
principales  son  los  que  tienen  a  su 

cargo  la  regencia  de  las  Cátedras . 

El  Consejo  de  las  Facultades,  oyen¬ 
do  a  la  Facultad  respectiva,  puede  re¬ 
solver  que  el  Catedrático  Principal 
dicte  una  parte  del  curso  y  encargar 
otra  parte  al  auxiliar — Art.  312.  Pa¬ 
ra  ser  catedrático  principal  o  auxiliar 
de  una  facultad,  se  requiere  :  1 .° 

Ser  doctor  en  ella,  sea  de  la  Univer¬ 
sidad  de  San  Marcos  o  de  alguna 
Universidad  menor  o  extrangera  o 
que  expida  títulos  reconocidos  por  el 
Estado;  salvo  las  excepciones  que 
esta  ley  establece;  2.°  Ser  mayor  de 
veinticinco  años  de  edad;  3.°  No 
tener  los  impedimentos  de  los  incisos 
2  y  3  del  art.  88  (menor  de  edad, 
deformidad  o  defecto  físico,  que  inca¬ 
pacite  irremediablemente  para  la  en¬ 
señanza  o  para  el  mantenimiento  del 
respeto  y  de  la  disciplina;  enferme¬ 
dad  incurable  contagiosa,  mala  con¬ 
ducta)  y  ser  física  y  moralmente  idó¬ 
neo  para  los  deberes  de  la  enseñanza 
universitaria;  4.°  Reunir  las  condi¬ 
ciones  especiales  que,  para  ciertas 
Cátedras,  se  exigen  en  esta  ley  y  las 
que  puede  determinar  el  reglamento 
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de  la  Facultad  respectiva,  con  apro¬ 
bación  del  Consejo  Universitario — 
Alt.  329.  Ningún  Catedrático  pue¬ 
de  desempeñar  en  la  Universidad  mas 
de  una  Cátedra,  salvo  las  excepcio¬ 
nes  que  se  establezcan  en  los  artícu¬ 
los  siguientes... — Art.  330.  El  Con¬ 
sejo  Universitario,  a  iniciativa  o  pre¬ 
vio  informe  de  las  Facultades  intere¬ 
sadas,  puede  autorizar  que  un  Cate¬ 
drático  desempeñe  dos  Cátedras,  a 
condición  de  que  versen  sobre  mate¬ 
rias  afines  y  que  sirva  una  de  ellas 
con  el  carácter  de  interino —  Art. 

331.  Puede  también  el  Consejo 
Universitario,  oyendo  a  las  Faculta¬ 
des  interesadas,  autorizar  que  un  Ca¬ 
tedrático  principal  elegido  por  con¬ 
curso  o  designado  por  nombramiento 
directo  o  contratado,  sea  elegido,  con¬ 
tratado  o  nombrado  para  otra  u  otras 
cátedras,  en  la  misma  o  en  diferente 
Facultad,  si  ello  puede  contribuir,  a 
su  juicio,  a  la  mejor  enseñanza;  con 
la  condición  de  que  dichas  Cátedras 
versen  sobre  materias  afines  y  que  el 
Catedrático  se  dedique  exclusivamen¬ 
te  al  servicio  de  la  enseñanza  en  la 
Universidad.  A  los  que  se  hallen  en 
este  caso,  el  Consejo  Universitario 
podrá  autorizarlos  para  que  desempe¬ 
ñen  comisiones  o  servicios  fuera  de 
la  Universidad,  relacionados  con  las 
materias  de  su  enseñanza. —  Art. 

332.  Cuando  una  Cátedra  se  divida, 
el  Catedrático  Principal  de  ella  lo  se¬ 
rá  de  una  de  las  que  resulten  de  la 
división,  designada  por  la  Facultad... 
Si  un  curso  de  un  año  de  duración 
se  divide  en  dos  de  medio  año,  el 
Catedrático  principal  de  aquél  lo  se¬ 
rá  de  ambos  cursos. 


CAUCHO— (Zool.)-Hist.  La 

historia  del  descubrimiento  de  este 

valioso  producto  es  oscura;  no  todos 

los  autores  están  de  acuerdo  respecto 

del  tiempo  y  lugar  en  que  se  efectuó 

tan  importante  descubrimiento  ¡  La 
•  • 

noticia  mas  remota  que  tenemos  acer¬ 
ca  del  cautchuc  data  del  siglo  XV; 
pues  los  habitantes  de  Castillo  (Ni¬ 
caragua)  conocían  la  propiedad  de  es¬ 
te  antes  de  la  llegada  de  los  españo¬ 
les  (1492).  Les  servía  a  los  mejica¬ 
nos  para  hacer  pelotas  con  las  que  se 
entretenían  en  sus  juegos  j  Figuier  se 
limita  a  indicar  que  los  habitantes  de 
las  regiones  tropicales  del  antiguo  y 
nuevo  mundo  han  empleado  desde 
mucho  tiempo  el  cautchuc  sin  que  se 
pueda  precisar  desde  cuando.  |  Pero 
no  es  sino  a  mediados  del  siglo  pasa¬ 
do  que  se  tuvo  por  primera  vez  noti¬ 
cia  cierta  de  este  rico  producto,  sien¬ 
do  el  francés  La  Condamine  que 
acompañaba  en  1  736  a  los  sabios  en¬ 
cargados  de  estudiar  y  medir  un  gra¬ 
do  de  meridiano  de  la  América  del 
Sur,  el  primero  que  lo  dió  a  conocer 
con  exactitud  en  una  nota  que  dirigió 
a  la  Academia  francesa  el  mismo 
año.  El  ingeniero  Fresnau  descu¬ 
brió  el  árbol  que  produce  el  cautchuc 
en  la  Guayana  Francesa  (Figuier). 

En  1745  La  Condamine  publicó  su 
“Relation  de  la  riviere  des  Armazo¬ 
nes”  y  en  ella  la  primera  descripción 
científica  de  la  Flaevea,  ár  bol  del 
que  había  extraído  el  cautchuc  y  que 
encontró  en  número  considerable  en 
la  provincia  de  Esmeralda,  al  norte 
de  Quito.  Plantas  de  donde 
se  extrae  el  cautchuc:  Nu- 
merosos  son  los  árboles  de  variadas  fa¬ 
milias  de  donde  se  extrae  el  cautchuc, 
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entre  estos  me  limitaré  a  citar  los  que 
juzgo  suministran  este  producto  en 
mayor  abundancia  :  Haevea  guianen- 
sis  Aubl.  H.  discolor,  H.  lactea,  H. 
regidifolia,  H.  apiculata.  Siphonia 
elástica  Pers;  Siphonia  brasiliensis 
Kunt.;  S.  guianensis  A.  juss,  Aubl.; 
S.  cauchu,  Rich.;  Castilloa  elástica; 
Cecropia  peltata;  Ficus  radula,  Wild.; 
F.  ellíptica  Kunt.;  F.  prinoides  Wild., 
F.  elástica  Roxb.,  F.  religiosa,  Linn; 
Camphora  madagascarensis;  Vahea 
gummífera  Poir.;  Hancornia  speciosa 
Gom.;  Colophora  útiles,  Mart.;  Lo- 
belia  cacutchuc  Kunt.;  Landolphia 
florida;  Urceola  elástica  Roxb.;  Sy- 
phocamphylus  cacutchouc;  Euphor- 
bia  punicea  Linn.;  Sapiun  aucupa- 
rium  Linn.;  Yatropha  elástica;  As- 
clepics  vinxetoxicum.  |  Carradon  y 
otros  químicos  creen  haberlo  hallado 
en  la  resina  proveniente  del  jugo  de 
algunas  encinas  asegurando  Klaprothi 
haberlo  hallado  en  el  Copal,  y  Bu- 
cholz  en  el  opio.  |  Según  Parodi  el 
jugo  lechoso  del  arauja  alberis  llama¬ 
do  en  la  República  Argentina  taso  y 
payagua  rembú  (comida  de  papaga¬ 
yos)  en  el  Paraguay,  también  contie¬ 
ne  cautchuc.  |  Aun  que  todas  las 
plantas  que  he  enumerado  producen 
el  jugo  lechoso  del  que  se  extrae  el 
cautchuc,  se  ha  dado  la  preferencia 
en  la  explotación  por  hallarlo  en  ma¬ 
yor  abundancia  y  de  mejor  calidad  a 
los  individuos  del  género  Siphonia  o 
Lleves.  Modo  de  extraer 
el  cautchuc:  El  procedimienlo 
mas  generalizado  en  los  bosques  del 
Perú  en  los  que  abundan  los  indivi¬ 
duos  del  género  Ficus,  consiste  en 
hacer  una  profunda  incisión  en  el  ár¬ 
bol  cerca  de  la  raíz  y  una  vez  desan¬ 


grado  proceden  a  derribarlo  para  ex¬ 
traer  el  jugo  de  las  ramas  principales 
y  secundarias.  [  Aseguran  los  indíge¬ 
nas  del  Amazonas  que  no  es  posible 
extraer  el  cautchuc  sin  perder  el 
árbol,  por  que  si  no  se  le  corta,  es 
atacado  en  las  incisiones  por  los  gu¬ 
sanos  que  no  demoran,  por  su  gran 
abundancia,  en  inutilizarlo.  A  mi 
juicio  este  argumento  cede  ante  el 
muy  aceptable  de  tapar  inmediata¬ 
mente  después  de  la  sangría  la  inci¬ 
sión  como  sucede  en  otras  partes,  con 
arcilla  amasada  con  agua;  de  esta  ma¬ 
nera  no  se  da  lugar  a  que  los  insectos 
depositen  sus  huevos  impunemente 
y  ocasionen  el  inmenso  daño  de  des¬ 
truir  un  árbol.  ¡  Para  procurar  la  coa¬ 
gulación  del  cautchuc  extraído  por  es¬ 
te  medio,  agregan  los  cautcheros  el 
líquido  diluido  en  agua  de  una  enre¬ 
dadera  o  bejuco  conocida  en  las  re¬ 
giones  amazónicas  con  el  nombre  de 

elás- 


La 


masa 


saca  camote, 
tica  de  un  color  grisáceo  se  ennegre¬ 
ce  bien  pronto  por  la  acción  del  aire  : 
en  el  interior  es  porosa  y  encierra 
cerca  de  25  %  de  su  peso  de  agua. 
Según  este  procedimiento  de  extrac¬ 
ción.  se  ha  extinguido  por  decirlo  asi, 
de  los  principales  tributarios  del 
Amazonas  en  nuestro  territorio  los 
bosques  de  estos  árboles,  teniendo 
hoy  necesidad  los  cautcheros  de  in¬ 
ternarse  a  alguna  distancia  en  las  sel¬ 
vas  y  remontarse  hasta  las  cabeceras 
de  los  ríos  para  hallar  su  ambiciona¬ 
do  producto.  |  No  hay  razón  pues  pa¬ 
ra  aniquilar  el  árbol  y  exigir  de  él 
por  una  sola  vez  un  provecho  desme¬ 
dido.  Ese  jugo  lacticífero  es  su  savia 
y  si  puede  soportar  varias  heridas,  ha¬ 
ciendo  de  ellas  una  curación  prolija 
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y  dejándolo  reponer  durante  algunos 
meses,  se  puede  obtener  de  nuevo 
producto  que  no  se  recibiría  por  cier¬ 
to  en  una  sola  vez  dando  fin  con  la 
planta.  Para  convertir  el  cautchuc 
negro  asi  obtenido  en  blanco,  se  cue¬ 
la  el  jugo  y  se  deposita  en  una  vasija 
limpia,  se  le  aumentan  dos  terceras 
partes  de  agua,  se  agita  con  una  pa¬ 
leta  por  1  5  minutos  y  se  deja  en  re¬ 
poso.  Después  de  una  hora  o  más 
los  líquidos  están  completamente  se¬ 
parados;  esto  se  conocerá  por  que  el 
cautchuc  ocupa  la  parte  superior  y  el 
agua,  debajo,  de  color  negro;  se  repite 
la  misma  operación  por  varias  veces 
hasta  que  el  jugo  se  ostente  blanco  y 
el  agua  del  mismo  color.  Por  medio 
de  este  procedimiento  se  separan  cier¬ 
tas  sales  solubles  que  tienen  este  caut¬ 
chuc.  |  Otro  procedimiento  que  se 
emplea  en  el  Perú  es  el  llamado  se¬ 
ringa  (derivado  del  portugués  pao  di 
xiringa— jeringa)  y  aplicable  solamen¬ 
te  a  los  árboles  del  género  Hevea  o 
Siphonia,  árboles  que  tienen  1  5  a 
*  20  metros  de  altura  y  que  viven  en 
familias  de  cien  y  mas  individuos; 
estas  plantas  producen  mucho  mayor 
cantidad  de  cautchuc  que  los  Ficus  y 
también  de  mejor  calidad.  A  la  reu¬ 
nión  de  muchos  individuos  de  Sipho¬ 
nia  se  llama  en  el  Brasil  y  departa¬ 
mento  de  Loreto,  siringales.  El  serin- 
guero,  que  asi  se  llama  el  que  extrae 
el  cautchuc  de  los  siringales,  estable¬ 
ce  su  morada  en  las  cercanías  del  se- 
ringal  y  cada  mañana  pica  los  árboles 
adaptando  una  vasija  de  greda  para 
recibir  el  jugo  lechoso  que  sale  de  la 
sangría.  La  coagulación  se  obtiene 
exponiendo  el  líquido  al  humo  produ¬ 
cido  por  la  combustión  del  fruto  de 


una  palmera.  |  Las  picaduras  o  san¬ 
grías  en  un  seringal  se  renuevan  to¬ 
dos  los  días  durante  4  o  5  meses,  el 
rendimiento  aumenta  hasta  el  tercer 
mes.  Se  deja  reposar  el  árbol  durante 
otros  tantos  meses  y  la  explotación  de 
un  grupo  puede  durar  20  años  (Oli- 
vier).  |  En  el  período  mas  producti¬ 
vo,  1  00  pies  pueden  dar  una  arroba 
de  cautchuc  fino  por  día.  ¡  Los  serin- 
gaíes  de  los  lugares  hondos  de  las  sel¬ 
vas  son  los  mas  ricos;  pero  como  son 
periódicamente  inundados  no  pueden 
ser  explotados  sino  en  parte  del  año.  | 
El  naturalista  Antonio  Raimondi  que 
ha  viajado  en  todas  direcciones  por 
nuestro  vasto  territorio,  describe  el 
procedimiento  de  la  extracción  del 
cautchuc  fino  en  el  departamento  de 
Amazonas  y  Loreto  del  modo  siguien¬ 
te  :  “Salen  por  la  mañana  con  un  po¬ 
rongo  vacío,  un  pico  o  instrumento 
con  punta  para  praticar  un  agujero  y 
una  masa  hecha  con  greda  y  agua,  co¬ 
mo  la  que  emplean  los  alfareros.  Lle¬ 
gados  al  pié  de  un  árbol  de  Sipho¬ 
nia  preparan  con  la  greda  una  espe¬ 
cie  de  tasa  que  pegan  al  tronco  y  des¬ 
pués  practican  con  el  pico  un  aguje¬ 
ro,  un  poco  mas  arriba  de  la  tasa  de 
arcilla  para  que  salga  el  cautchuc  lí¬ 
quido;  hacen  la  misma  operación  con 
quince  o  veinte  árboles  después  vuel¬ 
ven  sobre  sus  pasos  y  empezando  por 
el  primer  árbol  sangrado,  recogen  el 
líquido  reunido  en  las  pequeñas  tasas 
de  arcilla  y  lo  vacían  en  el  calabazo 
que  luego  transportan  a  casa”. 
Practicada  esta  primera  operación  es 
preciso  darle  la  forma  que  tiene  el 
cautchuc  en  el  comercio  que  es  la  de 
pequeñas  botellas  casi  esféricas.  Para 
esto  amoldan  una  pelota  de  greda  a 
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las  extremidad  de  un  palo,  la  sumer¬ 
gen  en  el  caucho  líquido  y  después  la 
presentan  a  la  acción  de  un  humo 
muy  denso  producido  por  la  combus¬ 
tión  de  una  semilla  aceitosa;  apenas 
la  primera  capa  de  caucho  ha  cuaja¬ 
do,  la  sumergen  nuevamente  en  el  lí¬ 
quido  y  repiten  la  operación  varias  ve¬ 
ces  hasta  que  haya  adquirido  un  cier¬ 
to  espesor.  Los  operarios  inteligentes 
aplican  en  diez  minutos,  por  este  mé¬ 
todo,  ocho  a  diez  capas  de  cautchuc 


que  necesita  para  obtener  el  espesor 
requerido.  Cuando  quieren  formar  un 
calzado,  reemplazan  la  bola  de  greda 
por  una  horma  de  madera,  la  que  cu¬ 
bren  antes  con  una  ligera  capa  de 
greda  para  que  se  despegue  después 
con  mas  facilidad.  Ordinariamente  la 
sola  acción  del  humo  no  basta  para 
secar  completamente  el  caucho  y  para 
acabar  esta  operación  exponen  los  ob¬ 
jetos  durante  algunos  días  a  la  acción 
del  aire  y  del  sol.  Cuando  están  bien 
secos  rompen  las  bolas  de  arcilla  y  sa¬ 
can  los  pedacitos  de  greda  por  la  bo¬ 
ca  del  frasquito  de  caucho”.  |  En  el 
Perú  se  explota  muy  poco  la  seringa, 
si  bien  los  árboles  abundan,  el  traba¬ 
jo  del  cautchuc  ordinario  siendo  mas 
fácil  e  inmediato  es  también  de  ma¬ 
yor  utilidad.  No  puede  tildarse  de 


inconveniente  seno  para  la  explota¬ 
ción  de  la  seringa  en  grande,  en  los 
bosques  peruanos,  el  no  hallarse  con 
abundancia  las  semillas  aceitosas  de 
ciertas  palmeras,  cuyo  humo  despren¬ 
dido  por  la  combustión  sirve  para 
coagular  el  caucho;  esto  podría  reme¬ 
diarse  fácilmente  trayendo  del  vecino 
imperio,  las  cantidades  necesarias  de 
ias  semillas.  Lo  que  sucede  es  que 
no  estando  reglamentada  la  extrac¬ 


ción  del  cautchuc  en  esos  bosques  de 
propiedad  fiscal,  todos  los  que  allí 
concurren  no  desean  por  cierto  ex¬ 
traer  ese  producto  con  las  incomodi¬ 
dades  que  les  son  consiguientes;  de¬ 
sean  provecho  desmedido  e  inmedia¬ 
to  y  para  conseguirlo,  sin  el  menor  mi¬ 
ramiento,  se  puede  decir,  no  explotan 
las  plantas  que  producen  el  cautchuc 
sino  que  las  destruyen.  |  Compo¬ 
sición  del  jugo—  (Análisis  de 
Faraday)  :  Cautchuc,  31.70;  Cera 
y  materia  amorfa,  7.13.  Partes  solu¬ 
bles  en  agua,  2.90;  Albúmina  solu¬ 
ble,  1 .90;  Agua,  ácido  acético  y  sa¬ 
les,  36.37.  j  (Análisis  de  Adrián); 
Cautchuc,  9.57;  Resina  soluble  en 
alcohol  insoluble  en  éter,  1.58; 
Sales  y  materias  azucaradas,  2.54; 
Agua,  82.30,  (Alberto  L.  Gadea  : 

El  Cautchuc  ,  Gaceta  Científica,. 
Lima,  IV). 

CATEE  ENRIQUE— (N.  B.) — 
Bachiller  en  Ciencias  Matemáticas  en 
la  Universidad  de  Lima  el  22  de  No¬ 
viembre  de  1  909. 

CAU  CAU. —  (Bromatolog.) — Po- 
tage  criollo  preparado  con  las  tripas 
y  estómago  de  carnero  o  de  vaca„ 
Muy  prolijamente  lavadas  y  cortadas 
en  pequeños  fragmentos,  hervidas  pre¬ 
viamente  y  aderezadas  con  buena 
cantidad  de  ají,  preparan  este  guiso 
llamado  Cau  cau,  en  Lima  y  Mon¬ 
dongudo  en  las  poblaciones  de  la 
sierra. 

CAUSA. — (Bromatolog.)  |  Potage 
criollo,  especializado  de  las  poblacio¬ 
nes  peruanas  de'Ia  costa,  se  confec¬ 
ciona  con  papas  sancochadas,  fina- 
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mente  reducidas  a  papilla,  trabajada 
con  aceite  fino  y  con  zumo  de  naran¬ 
ja  agria.  Una  vez  batida  esta  masa, 
se  sirve  en  platos,  adornándola  con 
fragmentos  de  queso  fresco,  de  huevo 
duro,  de  pescado  frito,  de  choclo  co¬ 
cido;  con  camarones  sancochados  y 
con  una  hoja  de  lechuga. 

CAUSTICOS  —  (Terap.)— Has¬ 
ta  hace  pocos  años,  los  cáusticos  go¬ 
zaban  entre  nosotros  de  la  mundial 
reputación  de  que  gozaron  universal¬ 
mente  en  pasadas  edades.  Ellos  cons¬ 
tituían  la  medicación  heroica  de  los 
estados  congestivos  pulmonares  y  se 
tenía  como  de  muy  mal  pronóstico  el 
hecho  de  que  un  cáustico  “no  pega¬ 
se”,  como  decían  en  aquellos  casos 
en  que  no  se  operaba  a  satisfacción 
del  médico  la  acción  rubefasciente 
buscada.  Los  cáusticos  eran  emplea¬ 
dos  entre  aquellos  que  ya  venían  pre¬ 
parados  por  la  manufactura  extrange- 
ra  y  si  se  recurrían  a  otros,  eran  estos 
a  base  de  mostaza.  No  hemos  halla¬ 
do  noticia  alguna  relativa  al  empleo 
de  los  cáusticos  minerales  (preparados 
a  base  de  aguardiente  y  aceite  de  vi¬ 
triolo)  ni  aun  relativas  al  empleo  del 
cáustico  común  (que  estaba  prepara¬ 
do  a  base  de  legía  de  jabón),  f 

CAUTERIOS  —  (Hist.)—  La 
aplicación  de  los  dolorosos  cauterios 
cuyo  empleo  preconizó  con  tantos  en¬ 
tusiasmos  la  medicina  antigua,  estuvo 
confiada  en  el  Perú  colonial,  como 
en  los  países  todos  del  mundo,  a  la 
habilidad,  tantas  veces  discutible,  de 
los  barberos  o  flebótomos;  pero  no  fue 
objeto,  como  lo  fueran  la  sangría  o  la 


aplicación  de  ciertos  tópicos  desagra¬ 
dables,  del  desdén  de  médicos  y  ciru¬ 
jano  que,  llegado  el  caso,  recurrían  a 
la  aplicación  del  cauterio.  No  hemos 
podido  averiguar  la  época  precisa  de 
la  introducción  en  el  ambiente  hospi¬ 
talario  nacional  de  los  termo  caute¬ 
rios,  precursores  de  la  actual  galvano 
cauterización. 

CAVA  NAPOLEON— Cirujano 
Dentista-  (Biog.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CAVASSA  NICOLAS—  Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1866,  hijo  de  don  Juan  Ca- 
vassa  y  doña  Victoria  Marieluz.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1906—  Bachiller  en  Ciencias  Natu¬ 
rales  en  la  Universidad  de  Lima;  su 
tésis  :  “Estudio  de  la  Fisiología  Ex¬ 
perimental”—  Bachiller  en  Medicina 
el  año  de  1913;  su  tésis  :  “La  fun¬ 
ción  tiroidea”;  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  mismo  año  de  1913,— El 
Doctor  Cavassa  ejerce  la  profesión,, 
en  la  actualidad,  (1  922),  en  Guada¬ 
lupe  (Departamento  de  la  Libertad). 
El  doctor  Cavassa,  además  de  exce¬ 
lente  práctico,  es  un  cultivador  de  la 
musa  festiva,  refiriéndonos  a  cuya  obra 
poética,  en  nuestra  revista  “Unánue” 
(Lima,  1922,  p.  88)  hemos  dicho  lo 
siguiente  : 

Desde  su  apasible  retiro  de  Gua¬ 
dalupe  nos  escribe  Nicolás  Cavassa. 
Se  trata  de  un  médico  joven,  excelen¬ 
te  práctico  y  buen  amigo,  que  dedica 
aquellos  pocos  momentos  de  quietud 
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que  le  deja  el  ejercicio  profesional  a 
cultivar  aptitudes  líricas  que  pusiera 
de  manifiesto,  hace  ya  algunos  años, 
en  las  páginas  del  recordado  semana¬ 
rio  festivo  Monos  y  Monadas. 

Nuestro  gran  Yero  vi,  a  quien  que¬ 
ríamos  tanto  y  tan  sinceramente  logró 
arrancarnos  para  ese  semanario  unas 
páginas  de  Medicina  en  broma,  leyó 
los  primeros  versos  de  Cavassa;  fue¬ 
ron  del  agrado  suyo  y  le  animó  a  cul¬ 
tivar  aquellas  aptitudes  que  en  nada 
se  oponían,  con  el  estudio  de  la  Me¬ 
dicina.  Y  Cavassa  publicó  en  MO¬ 
NOS  y  Monadas,  muchas  cosas 
suyas,  al  discreto  amparo  de  un  seu¬ 
dónimo.  Alguna  vez  se  hicieron  pu¬ 
blicas  las  aptitudes  líricas  de  Cava¬ 
ssa  y  alguna  revista  médica  le  elogió 
como  sus  versos  lo  merecían.  Des¬ 
pués,  ya  recibido  de  médico,  trasla¬ 
dado  a  Guadalupe,  donde  es  objeto 
del  cariño  y  estimación  de  todos,  Ca- 
Tassa  había  hecho  abandono  de  la 
musa  festiva  y  se  había  dedicado  a 
estudios  más  serios  :  dos  de  ellos  re¬ 
lativos  a  la  chicha,  bebida  nacional, 
muy  dignos  de  elogio. 

Ahora  vuelve  Cavassa  a  las  aban¬ 
donadas  musas  y  nos  remite  estos  ver¬ 
sos  del  título  iconoclasta.  Ellos  están 
dedicados  al  doctor  Ricardo  Mendo¬ 
za,  Director  de  la  campaña  empren¬ 
dida  contra  la  fiebre  amarilla  en  la 
provincia  de  Pacasmayo,  el  año  de 

1921. 

¡Abajo  la  Higiene! 

V 

*  INO  Ud.  y  bien  llegado, 
por  cuanto  noble  y  honrado 
trajo  Ud.  por  esta  tierra, 


y  también  por  la  gran  guerra 
que  al  «Stegomya»  le  ha  dado. 

Al  «Stegomya  fasciata», 
que  escuche  la  serenata 
dada  a  su  reputación, 
y  se  marcó  con  la  lata 
y  cayó  en  el  cucharón. 

Y  asi  tenía  que  ser 
pues  tenían  que  ceder 
las  larvas  y  ninfas  ágües 

por  que,  al  fin  las  pobres  frágiles . 

(fragilidad  es  mujer). 

Y,  además,  su  personal 

Adrianzen,  Saenz,  Castillo, 

más  técnico  cada  cual, 

echó  el  peligro  amarillo 

desde  aquí  hasta  «Tambo  Real»  . 

Pero  tanto  deshacer 
larvas  y  ninfas  ver 
zancudos  aquí  y  allá, 

¡nos  hemos  quedado  acá 
sin  enfermos  que  atender! 

Sin  enfermos,  si  querido, 
esto  es  lo  que  ha  sucedido 
por  limpiar  tantas  botijas 
de  larvas  y  sabandijas 
¡que  los  bacilos  se  han  ido! . 

_  •» 

En  esto  vino  a  parar 
tánto  y  tánto  discursear 

de  Arce,  Uceda  y  Pagador, 

!hoy  ya  no  hay  ni  un  mal  deudor 
al  que  se  pueda  agarrar! 

No  hay  nada,  ni  un  paludismo, 
ni  el  más  leve  meteorismo 
de  un  cólico  intestinal, 

¡con  el  tal  gusarrapismo 
se  ha  acabado  todo  mal! . 
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Con  la  amarilla  o  biliosa 
se  acabo  hasta  la  famosa 
gripe,  que  era  el  pan  del  día 
cuando  la  Patología 
no  nos  prestaba  otra  cosa . 

¡Qué  profilaxia  ni  higiene! 

A  mi  ya  nadie  me  viene 
a  decir  de  su  eficacia 
¡si  es  la  higiene  la  que  hoy  tiene 
sin  clientes  mi  Farmacia. 

No,  mi  amigo,  no  hay  cuestión, 
lo  de  la  higienización, 
diga  Ud.  lo  que  me  diga, 
ha  resultado  enemigo 
de  esta  ingrata  profesión . ! 
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Médica,  Lima,  1907. 

2.  — La  chica  como  factor  de  alco¬ 

holismo  en  el  Perú.  La  Refor¬ 
ma  Médica,  Lima,  1918. 

3.  — Valor  alcohólico  de  la  chicha  de 

jora.  La  Reforma  Médica,  Li¬ 
ma,  1917. 

4 —  Consideraciones  relativas  al  ni¬ 
ño  en  la  provincia  de  Pacas- 
mayo.  (Com.  a  la  I  Conferen¬ 
cia  Peruana  del  Niño)  1922. 

CA VELLO  ROMAN— Cirujano 
—  (Biog,) —  El  Bachiller  en  Medici¬ 
na  en  la  Universidad  de  Lima  don 
Román  Cavello,  obtuvo  del  Protome- 
dicato  General  del  Estado  el  año  de 
1833  el  título  profesional  de  Ciruja¬ 
no  Latino. 


CAVERO  JUAN  JOSE—  Pres¬ 
bítero — (N.  B.) — Vivió  en  Lima,  en 
el  XVIII  y  contribuyó,  con  sus  luces, 
a  la  reforma  del  régimen  del  Hospi¬ 
cio  de  Huérfanos  que  fundara  en 
Lima  la  propiedad  singular,  hasta  el 
presente  no  honrada  como  es  debida, 
de  Luis  Ojeda,  que  se  hacía  llamar 
así  mismo,  “El  Pecador”. 

GAVIACOC— (F.  L.)  —  Adivi¬ 
nos  de  la  época  incaica,  que  prede¬ 
cían  el  porvenir,  embriagándose.  (Lo- 
rente:  Historia  de  la  Civilización  Pe¬ 
ruana”,  en  “Revista  Peruana”,  Lima, 
III,  1  73). 

CAVIEBEg  JUAN  BEL  VA¬ 
LLE  Y — Poeta— (N.  B.) — “Hijo 
de  un  acaudalado  comerciante  espa¬ 
ñol  y  hasta  la  edad  de  20  años  lo 
mantuvo  el  padre  a  su  lado,  empleán¬ 
dolo  en  ocupaciones  mercantiles.  A 
esa  edad  envióle  a  España;  pero  a 
los  tres  años  de  residencia  en  la  me¬ 
trópoli  regresó  el  joven  a  Lima,  obli¬ 
gado  por  el  fallecimiento  del  autor 
de  sus  días. — A  los  venticuatro  años 
se  encontró  Caviedes  poseedor  de 
modesta  fortuna  y  echóse  a  triunfar 
y  darse  vida  de  calavera,  con  gran 
detrimento  de  la  herencia  y  no  poco 
de  la  salud.  Hasta  entonces  no  se  le 
había  ocurrido  escribir  versos;  y  fué 
en  1681,  cuando  vino  a  darse  cuenta 
de  que  en  su  cerebro  ardía  el  fuego 
de  la  inspiración”. — Hasta"  aquí  don 
Ricardo  Palma,  cuya  biografía  de 
Caviedes  y  juicio  crítico  de  la  obra 
del  mismo  reproduce  textualmente  el 
señor  Menendez  Pelayo  (Antología 
de  poetas  hispano  americanos,  Ma¬ 
drid,  1894,  III. — El  poeta  de 
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la  Ribera,  como  fue  llamado 
Caviedes,  por  el  negocio  de  baratijas 
que  estableciera  en  uno  de  los  ten¬ 
duchos  vecinos  al  palacio  de  los  Vi¬ 
rreyes,  llamados  “cajones  de  ribera”, 
entregado  a  las  bebidas  alcohólicas, 
sucumbió  el  año  de  1 692,  cuando 
aun  no  tenía  40  años  de  edad.  —  Es- 
cri  bió  dos  libi  os:  su  “Diente  del 
Parnaso  y  sus  “Poesías  varias”:  en 
el  primero  hizo  crítica  despiadada  de 
los  médicos  de  su  época  y  de  las 
prácticas  médicas  de  la  misma,  en 
forma  que  hemos  analizado  con  al¬ 
gún  detenimiento  en  nuestro  artículo 
titulado:  “Un  Poeta  Galenófobo” 
(La  Prensa,  Lima,  1  908) — El  Doc¬ 
tor  Bermejo  y  Roldán  (Discurso  de 
la  enfermedad  sarampión”,  Lima, 
1894),  a  quien  Caviedes  en  su 
Diente  de  Parnaso”  dio  un  tremen¬ 
do  vapuleo,  haciéndole  cargos  graví¬ 
simos,  publicó,  entre  los  elogios  y 
aprobaciones  de  su  estudio,  una  lau¬ 
datoria  poética  de  Caviedes.  Tenien¬ 
do  en  cuenta  que  Bermejo  escribió  el 
año  de  1  693  y  que  Caviedes  falle¬ 
ció  en  1 692  ,  es  de  pensar  que  la 
loa  fué  escrita  con  anterioridad  a  la 
época  de  aparición  del  citado  discur¬ 
so  o  que  la  loa  no  fué  obra  del  espí¬ 
ritu  inquieto  y  juguetón  del  poeta 
de  la  Ribera,  de  quien  damos  aquí 
su  donosa  “Querella  de  los  pepinos”. 

El  gran  Sultán  Monicaco, 
en  nombre  de  los  pepinos, 
respondiendo  aquí  al  traslado 
de  un  memorial  que,  de  oficio, 
Cazares,  el  boquinete  (a) 
me  ha  hecho  con  un — notifico 
en  el  cual  pretende  el 
doctor  MACHUCA  (Simplicio  ( 1 ) 


se  destruya  la  semilla 
de  este  fruto  susodicho, 
por  ser  contra  la  salud 
común  y  para  los  indios 
venenonísima  fruta,  (2) 
y  lo  demás  deducido 
y  alegando  contra  ellos 
con  torpes  discursos,  digo 
mediante  justicia,  que 
debe  darse  el  dicho  escrito 
por  simple,  por  majadero, 
por  tonto,  por  imperito, 
por  incapaz,  por  idiota, 
por  insulso,  por  delirio, 
por  mentecato,  por  bobo, 
por  pazguato  y  sin  aviso, 
como  es  el  que  loe  scribiera, 
porque  los  dichos  pepinos 
los  creó  la  naturaleza 
para  que  fueran  comidos 
de  los  hombres,  que  los  buscan 
por  sustento  apetecido, 
y  lo  que  es  costumbre  se  hace 
pasando  uno  por  otro  siglo, 
naturaleza  en  los  hombres, 
de  suerte  que  el  extinguirlos 
pudiera  causar  achaques 
en  los  naturales  dichos, 
de  otros  hombres  que,  así  mismo 
los  comieron,  y  estos  de  otros 
que  usaron  el  fruto  dicho 
por  manjar,  y  estas  sustancias 
dan  a  los  cuerpos  principios 
por  ser  engendrados  de  ellos 


a— Boquinete,  el  pregón.  Nota  del  texto. 

1 —  Este  Simplicio ,  adjudicado  al  doc¬ 
tor  Machuca,  es  un  obsequio  de  Cavie¬ 
des.  El  maltratado  colega  se  llamaba 
Francisco. 

2—  Caviedes  recoge,  en  el  discurso  de 
Machuca,  la  creencia  popular  en  aquel 
entonces;  de  ser  el  pepino  el  íruto  singu¬ 
larmente  nocivo  para  los  indios,  creen¬ 
cia  a  la  cual  es  debido  el  nombre  de 
“Mata  Serrano'’. 
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y  no  pueden  ser  nocivos. 

Caso  negado  que  fueran 
los  pepinos  referidos 
veneno,  como  lo  afirma 
el  doctor  don  Tabardillo,  3 
en  su  escrito,  ademas  que 
si  es  venenoso  el  membrillo  4 
a  los  indios,  como  ya 
por  experiencia  se  ha  visto, 
que  mueren  cuantos  enfermos 
le  comen,  y  que  este  es  frió,  5 
y  seco,  por  consecuencia 
legítima  lo  averigüe, 
que  el  pepino  es  provechoso 
por  ser  este  en  grado  activo 
húmedo  y  muy  caliente,  y  es 
triaca  del  veneno  dicho,  6 
contraria  contraris 
curantur,  que  es  aforismo 
médico  en  el  cual  se  fundan 
del  tal  arte  los  principios. 

Bueno  es,  señor,  que  MACHUCA 
achaque  sus  idiotismos 
a  esta  fruta  y  que  mañana 

quiera,  por  hacer  lo  mismo 

/ 

-3—  Se  refiere  Caviedes  al  Tabardillo , 
nombre  que,  seguramente,  sirvió  para 
etiquetar  diversos  estados  patológi¬ 
cos.  En  la  sierra  se  dá  este  nombre  al 
tifus  exantemático  y,  en  la  costa,  don¬ 
de  el  tifus  exántemático  no  ha  debido 
existir,  debió  ser  dado  a  la  fiebre  tifoi¬ 
dea  y  algunas  formas  graves  de  mala¬ 
ria. 

4 —  Es  la  primera  acusación  grave  que, 
en  el  curso  de  nuestras  investigacion- 
nes,  hemos  hallado  formulada  contra 
el  membrillo.  Excepción  hecha  natu¬ 
ralmente,  de  aquella  ya  indicada  al 
ocuparnos  de  los  frutos  inmaduros  en 
general. 

5 —  Los  alimentos  fríos  y  calientes  cons¬ 
tituyen  aún,  en  la  época  presente,  se¬ 
ría  preocupación  del  vulgo. 

6 —  Triaca,  abreviatura  poética  de  Teria . 
ca ,  «reina  y  señora  de  los  venenos» 
considerada  de  eficacia  tal  que  basta 
ba  ser  tocado  por  ella  para  verse  libre 
de  la  acción  nociva  de  los  más  activos 
tóxicos. 


disculparse  con  las  uvas, 
otro  día  con  los  higos 
y  al  otro  con  los  melones; 
y  cuando  consumido 
las  frutas  dirá  que  el  pan, 
la  carne,  el  queso  y  el  vino 
nos  mata,  y  que  de  esta  suerte 
nos  quiera  coger  por  sitio, 
ya  que  no  nos  maten  de  hambre 
sus  bárbaros  aforismos 


CAVIEZES  SATURNINO  — 

(N.  B.)  — Natural  de  Vizcaya  (Espa¬ 
ña).  Después  de  realizados  algunos 
estudios  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid,  se  trasladó  al  Perú.  Inscrito 
en  la  matrícula  del  Real  Colegio  de 
Medicina  y  Cirugía  de  San  Fernan¬ 
do,  los  años  de  1811  y  1  8  1  2,  en 
calidad  de  alumno  interno,  abandonó 
los  estudi  s  médicos. 

CAVIMA —  (Bot.)  “Cavima.  Ma¬ 
dera  fuerte  y  estimada  de  la  isla  de 
Santo  Domingo”  (Alcedo  :  Diccio¬ 
nario,  V). 

CAVINAGO  AUGUSTO— Far¬ 
macéutico —  (Biog.) —  Su  nombre  fi¬ 
gura  en  la  relación  oficial  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  de 

1919. 

CAXON —  CAJON—  (F.  L.)  — 
“Caxon.  Nombre  que  dan  los  mine¬ 
ros  en  la  América  a  la  cantidad  de 
tierra  mineral  que  puede  sacar  al  dia 
un  trabajador  y  ordinariamente  es  de 
cincuenta  quintales,  en  que  no  se 
puede  fixar  la  cantidad  que  contiene 
y  varía  mucho  según  la  calidad  de 


tierra  y  riqueza  de  la  mina;  pero  lo 
regular  es  de  ocho  a  diez  marcos,  sin 
embargo  de  que  ha  habido  minas  que 
han  dado  hasta  ochenta.  (Alcedo  : 
Diccionario,  V). 

CAYCHO  EMILIA  B  — Obste- 
tnz  (Biog.) — Su  nombre  figura  en 
la  ‘‘Relación*’  oficial  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CAYCHO  JUAN  C. — Alumno — 
(N.  B.) — Nacido  en  Lima  el  año  de 
1  846.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima,  el  año  de  1  864. 

CAYCHO  MARIANO  S  —  Far¬ 
macéutico —  (Biog.) —  Nacido  en 
Chile  el  año  de  1859.  Se  inscribió 
en  la  matrícula  Farmacéutica  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1 886  y  obtuvo  el  diploma 
profesional  el  año  de  1  893. 

CAYO  JUAN  P  — Médico— 
(Biog.) — Nacido  en  lea  el  año  de 
1 836.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1857. — Siendo  aún  alum¬ 
no  y  nombrado  por  la  Facultad  In¬ 
terno  del  Hospital  de  Santa  Ana  el 
año  de  1867,  su  nombramiento  fué 
rechazado  por  el  Inspector  del  Hospi¬ 
tal,  lo  cual  dio  motivo  a  una  legítima 
reclamación  de  la  Facultad. — Obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1  869. 

CAYO  ENRIQUE— Alumno— 
(N.  B.) — Nacido  en  lea  el  año  de 
I  843  e  inscrito  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1861 . — No  tenemos  seguri¬ 
dad  y  si  sólo  sospechas  de  tratarse  de 


Don  Enrique  Cayo  y  Tagle,  el  exce¬ 
lente  maestro  de  Historia  Universal 
que  tuvimos,  por  los  años  de  1  895  a 
1  898  en  el  antiguo  “Colegio  de  Li¬ 
ma  que  dirigía  el  el  doctor  Pedro  A. 
Labarthe.  Del  doctor  Cayo  y  Tagle 
ha  referido  el  doctor  José  Galvez,  en 
las  páginas  de  la  revista  limeña  “Va¬ 
riedades”,  la  siguiente  anécdota  :  se 
discutía  cierta  cuestión  política  en  el 
Congreso  del  Perú,  del  cual  forma¬ 
ban  parte  el  doctor  Cayo  y  Tagle  y 
el  orador  doctor  Mariano  H.  Corne¬ 
jo.  Invocado  el  argumento  y  hecha  la 
cita  de  Cantu,  manifestó  el  doctor 
Cornejo  haber  leído  la  Historia 
de  Cantú.  El  doctor  Cayo  y  Tagle, 
lacónicamente  y  en  extricto  homenaje 
a  la  verdad,  replicó  “Yo  la  he  estu- 
tudiado,  señor  Cornejo  ”. 

CAZAVE.—  (Not.)—  “Cazave. 
Pan  común  de  los  Indios,  Negros  y 
gente  pobre,  en  la  mayor  parte  de  la 
América  :  se  hace  rayando  la  yuca, 
que  es  una  raiz,  y  después  de  lavarla 
dexandola  antes  en  infusión  para  que 
suelte  la  parte  venenosa,  forman  unas 
tortas  grandes  que  cuecen  en  los  hor¬ 
nos.  Muchos  europeos  lo  prefieren  al 
pan  de  trigo.  Cuando  entraron  los 
primeros  españoles  en  América,  ya  lo 
usaban  los  indios”  (Alcedo  :  Diccio¬ 
nario,  V.) 

CAZON— (Zool).—  “Cazón. 
Squalus  Galeus.  Pez  peque¬ 
ño  y  gustoso,  pero  muy  común  en  to¬ 
da  la  America  :  cuando  son  mayores 
no  los  apetece  nadie,  por  que  dicen 
que  es  el  Tiburón  carnívoro,  que  lle¬ 
ga  a  un  tamaño  grandísimo  :  es  de 
color  aplomado  y  sin  escamas,  la  piel 


96) 


muy  áspera,  que  es  de  lo  que  hacen 
lixa  :  tiene  la  boca  redonda  muy 
grande  y  guarnecida  de  muchísimos 
dientes  agudos’’  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V). 

CAZORLA  MANUEL  — Médi¬ 
co—  (Biog.) — La  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Medicina,  entonces 
encargada  de  las  funciones  antes  en¬ 
comendada  al  Tribunal  del  Protome- 
dicato,  le  confirió  el  título  profesional, 
el  1 9  de  febrero  de  1851.  El  año 
de  1853  fue  nombrado  delegado  de 
dicha  Junta  Directiva  en  la  ciudad 
del  Cerro  de  Pasco  (Departamento 
de  Junín) — El  año  de  1  896  se  conta¬ 
ba  en  el  numero  de  los  médicos  auto¬ 
rizados  al  ejercicio  profesional,  cuya 
relación  publicó  la  Crónica  Médica 
de  dicho  año. 

CAZORLA  LIS  ANDRO. — 

Alumno — (N.  B.) — Nacido  en  Pu¬ 
no  el  año  de  1  846.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1  864. 

CAZOS  JUAN  —  Cirujano— (N. 
B.) — Cirujano  que  ejercía  la  profe¬ 
sión  en  Lima  por  los  años  de  1  759. 
Citado,  con  elogio,  por  el  cirujano  li¬ 
meño,  don  José  Pastor  de  Larrinaga, 
en  su  “Apología  de  los  Cirujanos  del 
Perú’’. 

CAZUELA—  (Bromatolog.) 
Guiso  criollo  del  cual  se  conoce  va¬ 
rias  clases  :  la  cazuela  de  gallina,  la 
cazuela  de  vaca,  etc.,  según  la  varie¬ 
dad  de  carne  que  entra  en  su  confec¬ 
ción.  Trátase  de  caldos  muy  sustan¬ 
ciosos  y  muy  aderezados,  en  los  cua¬ 


les  se  ha  agregado  a  la  carne,  que  es 
su  elemento  basal,  por  decirlo  asi, 
fragmentos  de  patata  y  de  algunos 
otros  tubérculos,  que  han  hervido  en 
el  caldo  mismo. 

CCAICASCA. — (F.  L.)— 

CC ALLAPA .— (F*  L.)— 

CCAMASAIRI. — (Bot.) —  “N  i- 
cotiana  paniculata,  L — 
Sin  :  Ccamasairi,  Ccama  sayri,  Ta¬ 
baco  silvestre.  “Planta  de  tallo  her¬ 
báceo,  con  hojas  ovales,  ligeramente 
acorazonadas,  enteras;  las  flor  es  dis¬ 
puestas  en  una  panoja  terminal,  con 
el  cáliz  de  cinco  dientes,  la  corola  tu¬ 
bulosa  o  hipocrateriforme,  de  un  co¬ 
lor  verde  amarillento’’—  Area  geográ¬ 
fica  :  Perú—  Departamento  de  Caja- 
marca,  Lima  y  Apurímac.—  Reg  : 
Crece  silvestre  en  todas  las  quebra¬ 
das  del  departamento.—  Ap  :  Es  sus¬ 
ceptible  de  las  mismas  aplicaciones 
que  el  anterior  (Nicotiana  tabacum, 
L.) — N  i  c  o  t  i  a  n  a  rústica,  L. 
“Planta  de  talla  herbácea,  de  una  va¬ 
ra  de  alto,  poco  mas  o  menos,  glutino¬ 
sa,  cubierta  de  vellos,  con  hojas  ova¬ 
les,  obtusas;  las  flores  dispuestas  en 
racimos  terminales,  con  la  corola  de 
forma  campanulada,  con  el  tubo  corto 
y  de  un  color  amarillo  verdoso.  Flo¬ 
rece  de  setiembre  a  enero’’—  Area 
geográfica  :  Sierra  del  Perú  (Rai- 
mondi)—  Reg  :  Provincia  de  Calca, 
3000  metros  :  Cuzco,  3350  y  Anta 
(Pucuyra). —  Ap  :  Esta  planta  goza 
de  las  mismas  propiedades  que  el  Ni¬ 
cotiana  tabacum. —  Nicotiana 
glutinosa,  L. —  Sin  :  Ccama¬ 
sairi,  Tabaco  silvestre. — “Tallo  her- 
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báceo,  cubierto  de  un  humor  glutino¬ 
so,  con  hojas  enteras,  acorazonadas, 
vellosas;  las  flores  dispuestas  en  raci¬ 
mo?,  con  la  corola  campanulada  y  ge¬ 
neralmente  de  un  color  rosado'’. — 
Area  geográfica  :  Departamento  de 
Lima.  Reg  :  Cultivada  en  la  pro¬ 
vincia  de  Convención. —  Ap  :  Goza 
de  las  mismas  propiedades  que  las 
especies  precedentes”  (Herrera  :  Con¬ 
tribución  a  la  Flora  del  Departamen¬ 
to  del  Cuzco,  Cuzco,  1291,  p.  1  68— 
169. 

CC AMATA. —  (Bot.)— “N  i  co¬ 
tia  n  a  Glauca.  Grah. —  Sin  : 
Ccamata,  Supai  Ccarco. —  Planta 
herbácea,  anual,  de  dos  a  tres  metros 
de  alto;  de  hojas  alternas,  pecioladas 
de  limbo  entero.  Flores  amarillas. 
Florece  en  enero  hasta  mayo. — Area 
geográfica  :  Originaria  de  Bolivia. — 
Reg  :  Provincia  de  Quispicanchi 
(Andahuailillas),  3200  metros.  — 
Ap  :  El  tallo  y  las  hojas  poseen  pro¬ 
piedades  narcótico  venenosas  muy 
enérgicas.  Las  hojas  secas  y  pulveri¬ 
zadas  suministradas  en  infusión  de 
chicha,  producen  efectos  semejantes 
al  del  estramonio,  pudiendo  causar  la 
muerte.  Obs  :  Es  indudable  que  el 
profesor  Raimondi  se  refiere  a  esta 
planta  cuando  dice  que  :  “En  las  in¬ 
mediaciones  del  pueblo  de  Urcos,  ob¬ 
serve  un  hecho  notable  de  geografía 
botánica,  esto  es  la  invasión  de  una 
planta  del  género  Nicotiana,  entera¬ 
mente  desconocida  en  este  lugar,  seis 
años  antes  de  mi  tránsito  (1863)  y 
hoy  tan  propagada,  llegando  a  cubrir 
trechos  enteros  de  terreno  entre  la  ha¬ 
cienda  Ninabamba  y  el  pueblo  de 
Oropesa.  No  se  sabe  a  punto  fijo  su 


origen  y  solamente  se  supone  que  ha¬ 
yan  traído  por  casualidad  algunas  se¬ 
millas  los  arrieros  que  vienen  de  Co- 
chabamba  (Bolivia)”. — Esta  presun¬ 
ción  se  halla  confirmada  si  se  tiene 
en  cuenta  que  su  sinonimia  vulgar, 
Ccamata,  con  que  se  designa  también 
en  la  provincia  de  Quispicanchi,  es 
el  mismo  que  se  da  a  los  indios  Cca- 
miles  o  Ccollaguayos,  aborígenes  de 
Bolivia,  vendedores  ambulantes  y  va¬ 
gabundos  de  las  drogas  de  la  monta¬ 
ña  que  representa  la  terapéutica  na¬ 
cional.  Por  otra  se  designa  con  el 
nombre  de  Ccamasairi,  que  parece 
derivar  de  las  radicales  Ccama  y  Sa- 
iri,  el  tabaco  silvestre,  con  el  que  por 
lo  regular  vive  asociado,  siendo  de 
propiedades  mas  enérgicas  y  ambas 
del  mismo  genero  Nicotiana”  (Herre¬ 
ra  :  Contribución  a  la  Flora  del  De¬ 
partamento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921. 
p.  169.) 

CCANTU — {Bot.) —  “C  a  n  t  u  a 
b  u  x  i  f  o  1  i  a.  Lamk. — Sin:  Ccan- 
tua,  Ccantuai.  Ccellmo. —  “Arbus¬ 
to  de  uno  o  dos  metros  de  alto,  con 
hojas  algo  fasciculadas,  oblongas  o 
trasovadas,  agudas  u  obtusas,  en  for¬ 
ma  de  cuña,  unas  enteras,  otras  loba¬ 
do  -incisas;  flores  dispuestas  en  colim¬ 
bo,  laxo,  con  el  cáliz  pubescente, 
tres  veces  más  corto  que  la  corola, 
la  cual  mide  de  6  a  7  centímetros  y 
tiene  el  tubo  coloreado  de  amarillo  na¬ 
ranja,  tirando  últimamente  a  rojo.  Flo¬ 
rece  en  octubre, — Area  geográfica: 
Andes  del  Perú — Departamento  de 
Ayacucho  (Parinacochas),  Departa¬ 
mento  de  Apurimac,  Departamento 
de  Puno  (Lago  Titicaca).  —  Reg.: 
Crece  silvestro  en  todas  las  quebra- 
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das  del  departamento.  Prov.  del 
Cuzco,  3400  , metros. — Ap  :  Culti¬ 
vable  como  planta  de  adorno  por 
sus  hermosas  flores  de  un  rojo  pun¬ 
zó,  con  el  interior  de  color  amarillo. 
Su  tallo  y  ramas  se  emplean  como 
combustible. — Esta  planta,  conocida 
en  el  departamento  de  Puno  y  otras 
localidades  con  el  nombre  de  Flor 
del  I  nca  ha  sido  considerada  entre 
los  antiguos  peruanos  como  flor  sa¬ 
grada  y  motivo  de  ornamentación, 
juntamente  con  el  Nujchchu  (Salvia), 
en  los  vasos  (Ccergs)  destinados  a 
las  libaciones  en  las  fiestas  públicas. 
Actualmente  emplean  los  indios 
sus  flores  en  sus  ritos  funerarios  en  el 
día  consagrado  a  la  conmemoración 
de  los  difuntos;  y  en  algunas  provin¬ 
cias  persiste  la  costumbre  de  enterrar 
a  las  criaturas  ataviadas  con  ellas,  en 
la  persuación  de  que  sus  pétalos  en¬ 
cierran  el  agua  necesaria  para  satisfa¬ 
cer  su  sed  en  el  largo  viaje  a  la  eter¬ 
nidad.  También  se  usa  para  adornar 
sus  monteras  (pillu)  y  para  anunciar 
la  venta  de  chicha. — “C  a  n  t  u  a 
h  i  brida.  — Sin;  Ccantu,  Ccellmo 
(Quispicanchi)  —  Planta  de  hojas 
opuestas,  compuestas,  con  folíolos  de 
limbo  aserrado.  Flores  con  cáliz  ru¬ 
dimentario  y  corola  gamopétala,  es¬ 
tambre?,  cuatro,  soldados  a  la  corola. 
De  flores  amarillas,  manchadas  de  ro¬ 
jo  exteriormente. — Area  geográfica: 
Departamento  del  Cuzco  y  Apurimac 
(Raimondi) — Seg.:  Crece  silvestre 
en  las  quebradas:  Provincias  de  Pau- 
cartambo  y  Quispicanchi. — Ap.:  Cul¬ 
tivable  como  planta  de  adorno’’  (He 
rrera:  Contribución  a  la  Flora  del 
Departamento  del  Cuzco,  1921,  p. 

172,173). 


CCANTUTAI —  (Bot.)  —  Ver: 
Ccantu. 

CCARHUIACHU.  —  (Bot.  )— 
“A  rgemone  mexicana,  L. 
—  Sin  :  Ccarhuinchu.  Ccarhuin- 
chunca.  —  Planta  herbácea,  anual,  que 
contiene  un  jugo  amarillo,  cáustico; 
provistas  de  hojas  sentadas,  con  lóbu¬ 
los  sentados  y  el  márgen  espinoso; 
las  flores  grandes  de  color  amarillo 
canario,  generalmente  de  seis  pétalos 
biseriados;  estambres  numerosos;  ova¬ 
rio  unilccular  con  numerosos  óvulos; 
estigma  cuadrífido.  Los  frutos  son  unas 
cápsulas  espinosas  que  contienen  nu¬ 
merosas  semillas.  Florece  en  noviem¬ 
bre  hasta  Marzo,  Area  geográfica:  — 
indígena  de  México  y  América  me¬ 
ridional  :  Perú,  Boliviay  Argentina. - 
Departamento  de  Lima — Reg.:  Cre¬ 
ce  en  los  trigales  y  terrenos  de  cultivo. 
Provincia  de  Quispicanchi  (Andahuai- 
lillas),  3200  metros  y  Provincia 
del  Cuzco  (San  Sebastian)  3300. 
Ap.  A.  Sus  semillas  gozan  de 
propiedades  purgantes  debido  a  un 
aceite  que  contienen  y  sus  flores  son 
empleadas  como  narcótico.  En  tinto¬ 
rería  se  emplean  para  teñir  de  ama¬ 
rillo”  (Herrera:  Contribución  a  la 
Flora  del  departamento,  Cuzco,  Cuz¬ 
co,  1 92 1 ,  p.  1 07). 

CCEPO  CCEPO — (Bot.) —  “E- 
rodium  moschatum,  Willd. 
— Sin:  Yerba  del  moro,  Ccepo  cce- 
po. — ‘‘Talla  procumbente,  hojas  pin- 
nati  cortadas,  y  sus  segmentos  ovales 
y  pecioladitos;  pedúnculos  pubescen¬ 
tes,  ligeramente  glandulosos  y  multi- 
flores. — Crece  en  España,  Perú,  Bo" 
livia  y  Cabo  de  Buena  Esperanza- 
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— Reg  :  Crece  silvestre  en  todo  el 
departamento.  La  infusión  de  sus  hojas 
es  ligeramente  excitante;  astringente, 
antiespasmódica  y  diaforética.  Sus  ho¬ 
jas  tiñen  de  amarillo’’  (Herrera:  Con¬ 
tribución  a  la  Flora  del  departamento 
del  Cuzco,  1921,  p.  107). 

CCEUÑA —  (Bot.) —  “P  o  1  y  1  e- 
pis  r  ax  e  m  o  s  a,  H.  B.  y  K. — 
Sin:  Cceuña.  Queuña. — Arbolito 
muy  tortuoso  de  hasta  4  metros  de 
altura  y  25  centímetros  de  diámetro, 
de  hojas  pennadas,  con  las  hojuelas 
obovadas,  oblongas,  de  flores  dispues¬ 
tas  en  racimos;  corteza  delgada,  ro¬ 
jiza,  que  se  deshace  como  papel  de 
cigarrillos,  madera  blanca,  compacta, 
frágil,  blanca  y  liviana.  Crece  en  las 
regiones  frías — Area  geográfica:  Pe¬ 
rú,  Bolivia  y  Argentina — Departa¬ 
mento  de  Apurimac. — Reg  :  Crece 
en  las  punas  de  todo  el  Departamen- 
to.  Ap:  Madera  inferior,  sólo  para 
combustible  (Herrera:  Contribución 
a  la  Flora  del  Departamento  del  Cuz¬ 
co,  Cuzco  1921,  p.  137). 

CCOHUE  ACHUPALLA-(Bot.) 
Variedad  de  la  Pourretia  pyra- 
midata,  conocida  en  el  Perú  con 
el  nombre  vulgar  de  Achupalla.  De 
dicha  variedad  dice  Herrera  (Contri¬ 
bución  a  la  Flora  del  departamento 
del  Cuzco,  1921,  p.  59),  que  es 
también  conocida  con  el  nombre  de 
Cheshua  achupalla,  “cuyos  tallos  nzo- 
mórficos  se  emplean  como  combus¬ 
tible.  Provincia  de  Paucartambo 
(Ccapana)”. 

CCOMPI  LLICLLA—  (Bot.)  — 
Variedad  almidonosa  de  Camote  (B  a- 


tatas  edulis,  Chois)  “tiene  una 
raíz  muy  pequeña,  de  color  purpuri¬ 
no,  en  forma  de  nabo”  (Herrera: 
Contribución  a  la  Flora  del  Depar¬ 
tamento  del  Cuzco,  Cuzco  1921,  p. 
174). 

CEBADA — (Bot.) — “H  ord  e u  m 
vulgare,  L. — Sin:  Cebada. — Está 
caracterizada  por  presentar  la  espiga 
prolongada,  flexible  y  un  poco  arquea¬ 
da.  Indígena  de  Europa.  Cultivado 
en  todo  en  el  Departamento,  particu¬ 
larmente  en  los  lugares  elevados  y 
fríos,  donde  no  puede  crecer  el  trigo. 
— Var:  Se  cultivan  dos:  una  deno¬ 
minada  común,  provista  de  barbas  y 
la  otra  que  carece  de  ellas,  llamada 
alemana,  en  razón  de  haber  sido  in¬ 
troducida  hace  pocos  años  por  los 
propietarios  de  la  cervecería  Gün- 
ther.  Ap:  Empleado  como  una 
excelente  planta  forrajera :  sus  se¬ 
millas  sirven  para  la  fabricación  de 
la  cerveza  y  sus  granos  tostados  y 
reducidos  a  harina  (jakku)  son  usa¬ 
dos  por  los  indios  como  alimento. 
En  medicina  se  emplean  los  granos 
para  la  preparación  de  tisanas”  (He¬ 
rrera:  Contribución  a  la  flora  del 
Departamento  del  Cuzco,  Cuzco, 
1921,  p.  42. — La  tisana  de  ceba¬ 
da,  cuyo  empleo  se  mantiene  en 
nuestra  medicina  familiar,  estaba 
preparada  con  25  partes  de  agua,  por 
una  de  cebada,  que  se  hacía  hervir 
bastante  y  cuando  la  ebullición  pro¬ 
longada,  había  reducido  el  líquido 
considerablemente,  se  agregaba  al 
producto,  sal,  vinagre  y,  a  veces, 
azúcar,  para  hacerla  más  agradable. 
Esta  tisana  era  muy  empleada  en 
el  período  de  declinación  de  todos 
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los  procesos  febriles,  en  los  esta¬ 
dos  de  debilitamiento  orgánico,  etc. 
El  agua  de  cebada,  diversa  de  la 
tisana,  era  compuesta  con  30  par¬ 
tes  de  agua  por  una  de  cebada 
que  se  hacía  hervir  a  saciedad.  Si 
a  esta  agua  de  cebada  se  añadía 
semilla  de  hinojo,  el  preparado  era 
tenido  como  altamente  galactóge- 
no. — La  tisana  de  cebada  que  nos¬ 
otros  hemos  bebido  en  la  última 
tisanería  establecida  en  Lima  era 
muy  agradable:  ella  estaba  hecha  a 
base  de  un  cocimiento  de  cebada, 
azucarado  y  aromatizado,  merced  a  la 
adjunción  de  piña  y  algunos  otros 
frutos. 

CEBADILLA— (Bot.)—  Con  el 
nombre  de  cebadilla  son  conocidas 
en  Farmacia  las  semillas  acres  y  estor¬ 
nutatorias  del  Veratraum  offi- 
c  i  n  a  1  e,  especie  indígena  de  Mé¬ 
xico,  donde  es  conocida  con  el  nom¬ 
bre  dicho  de  cebadilla.  Dichas  se¬ 
millas  contienen  un  alcaloide  de  ex¬ 
trema  acritud  llamado  veratrina  que 
se  ha  empleado  con  mucha  frecuen¬ 
cia  en  Medicina,  en  el  tratamiento 
del  reumatismo  y  de  la  pulmonía”. 
(Colunga:  Botánica,  Lima,  1878, 
II). — “V  eratrum  officina- 
1  e,  Schleichten. — Sin:  Cebadilla- 
Planta  de  hojas  muy  estrechas  y  lar¬ 
gas,  flores  dispuestas  en  espigas  que 
dan  origen  a  pequeñas  cápsulas  seme¬ 
jantes  en  su  forma  a  los  granos  de  la 
cebada. — Area  geográfica:  América 
tropical,  Méjico,  Perú. —  Reg:  Provin¬ 
cia  de  la  Convención. — Ap  :  Medi¬ 
cinal.  Se  vende  en  el  mercado  de 
Jampi  ccatude  la  ciudad.” 
(H  enera:  Contribución  a  la  Flora 


del  Departamento  del  Cuzco,  Cuzco, 
1921,  p.  33), — Pertenece  a  nues¬ 
tra  medicina  popular  una  loción  al¬ 
cohólica  a  base  de  cebadilla  que  se 
emplea  contra  los  parásitos  del  cue¬ 
ro  cabelludo. 

CEBALLOS  DIEGO  DE  —  (N. 

B.) —  El  médico  y  Licenciado  en 
Medicina  don  Diego  de  Ceballos, 
residía  en  Lima  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVÍI.  El  año  de  1673 
enfermó  gravemente  y  estuvo  desahu¬ 
ciado  “de  esquinencia,  senteri  (disen¬ 
tería)  y  calenturas  púlridas”  y  curó 
por  milagro  del  Beato  Martín  de  Po¬ 
rres,  (“Compendio  de  la  prodigiosa 
vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios 
Fray  Martín  de  Porres,  natural  de 
Lima,  Religioso  Donado  Profeso  de 
la  Orden  de  Predicadores,  sacado  de 
los  Autores,  RR.  PP.  Fray  Juan  Me- 
léndez  de  la  misma  Orden”,  Barce¬ 
lona,  Bernardo  Pía,  1  799). 

CEBALLOS  TORRES  MA 
NUEL — Médiso — (Biog.)  —  1836- 
1  889( — Nacido  en  el  Cuzco  el  año 
de  1836.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1873.  Alumno  de 
Medicina  todavía,  el  señor  Cebados 
concurrió,  en  calidad  de  tal,  prestan¬ 
do  sus  servicios  sanitarios,  al  bom¬ 
bardeo  de  Arica  y  a  las  batallas  li¬ 
bradas  en  enero  de  1881a  las  puer¬ 
tas  de  Lima  con  las  tropas  chilenas. 
Bachiller  en  Medicina  el  año  de 
1 880;  su  tesis:  “Fisiología  de  la 
lengua”;  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1881.  Primeramente  es¬ 
tablecido  en  San  Pedro,  donde  con¬ 
trajo  matrimonio,  se  trasladó  a  la 
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ciudad  del  Cuzco.  Antes  de  llegar  a 
ella,  en  Sicuani,  falleció,  víctima  de 
una  gravísima  pulmonía,  el  6  de  ene¬ 
ro  de  1  889. 

♦ 

Bi  blio  grafía. 

1—  — Aconitina  y  atropina.  Crónica 

Médica,  1  886. 

2—  Ligeras  observaciones  sobre  el 

Capsicum.  Id.  1885. 

3 —  Sobre  la  teoría  atómica.  Gaceta 

Médica.  Lima,  1876. 

CEBOLLA— (Bot.)—  “Allium 
cepa,  L. — Sin:  Cebolla. — “Tallo 
de-6- 1 0  decímetros,  fusiforme;  peri- 
gomio,  ordinariamente  verdoso,  supe¬ 
rado  por  los  estambres;  bulbo  único, 
rojo  o  blanco,  ordinariamenie  globu¬ 
loso  y  deprimido.  Por  medio  del  cul¬ 
tivo  ha  dado  origen  a  un  gran  núme¬ 
ro  de  variedades. — Indígena  de  Asia. 
Cultivado  en  todo  el  departamento  y 
particularmente  en  ia  provincia  del 
Cuzco  (San  Sebastián)  como  planta 
condimenticia”. — El  cultivo  de  la 
cebolla  está  muy  generalizado  en  el 
Perú. 

JOSE  CEBRIAN  MARIA— 

Medico  (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  de  1842.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  I  ima  el  año  de  I  863  y  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  de  médico  el 

año  de  1872. 

/ 

CEBRIAN  MANUEL  P.  —  A- 

lumno — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  de  1867.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 


na  de  Lima,  en  la  sección  Odonto 
lógica,  el  año  de  1890. 

CEBRIAN  TOMASA—  Obstetriz 
(Biog.) — Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1872. 

CEBUS — (Zool.) — Forma  un  gé¬ 
nero  bien  caracterizado  por  su  cola 
presil,  pero  provista  de  pelos  en  toda 
su  extensión,  la  cabeza  redondeada^ 
pulgares  bien  desarrollada  en  sus 
cuatro  manos.  Son  indígenas  de  la 
América  Meridional:  tienen  un  ca¬ 
rácter  suave  y  cariñoso,  por  lo  que  se 
domestican  con  facilidod.  Este  géne¬ 
ro  comprende  varias  especies:  entre 
ellas  el  C  e  b  u  s  apella,  el  C. 
capuccinus,  &  Colunga:  Apuntes 
do  Zoología.  Gaceta  Científica,  Li¬ 
ma,  vol.) 

CECEO — (F.  L.) —  Término  em¬ 
pleado  para  designar  Ja  balbucie  más 
ostensible  en  el  fonema.  Término 
empleado  desde  la  época  colonial* 
Lo  está  por  el  doctor  Paredes  (“Es¬ 
tudio  comparativo  de  las  enfermeda¬ 
des  reinantes  en  la  capital  de  Chile  y 
h  de  Lima,  en  1814”.  Gaceta  Mé¬ 
dica  de  Lima,  1877). 

CEDANO  PETRONILA—  Obs¬ 
tetriz —  (Biog.) — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1872. 

CEDERSTROEM  BARON  C. 

VON — Circuló  en  Lima,  por  los  años 
1905,  un  folleto  escrito  por  este  au¬ 
tor  que  llevaba  por  título:  “Tratamien- 
to  de  las  enfermedades  por  el  siste¬ 
ma  de  la  Medicina  Mecánica”.  El 
folleto  está  editado  sin  fecha  y  muy 
lujosamente,  con  muchas  ilustracio- 


102) 


nes.  El  autor  era  Director  del  “Ins¬ 
tituto  Sueco  ”,  establecido  en  Lima, 
en  la  calle  de  Mercaderes  y  debe  ser 
considerado  como  precursor  de  la 
generalización  de  los  Institutos  Fisio¬ 
terápicos  entre  nosotros;  ya  que 
sólo  existía  en  Lima  hasta  aquella 
fecha,  institutos  única  y  exclusiva¬ 
mente  electroterápicos.  Reemplazó  al 
Barón  en  la  direción  y  propiedad 
del  instituto,  el  médico  peruano, 
Doctor  César  Sánchez  Aizcorbe. 

CEDRO — (Bot.) —  “Cedrella  O- 
dorata. — Madera  bien  conocida  en 
Europa  y  común  en  toda  la  Améri¬ 
ca:  por  lo  cual  la  usan  para  cajones  u 
otras  cosas  ordinarias:  es  árbol  gran¬ 
de,  la  madera  ligera,  clorosa,  dócil 
de  trabajar  y  de  pulir.  Hay  cedros 
de  muchas  especies,  distinguidos  con 
los  nombres  de  encarnado,  blanco, 
cebolla,  espinosa,  amarillo,  &.  (Al¬ 
cedo:  Diccionario,  V). — “Cedre¬ 
lla  o  d  orata,  L. — Sin:  Cedro. — 
Arbol  de  hojas  pennadas,  con  las  ho¬ 
juelas  ovales— lanceoladas,  enteras, 
casi  sentadas:  la  corteza,  el  fruto  y, 
sobre  todo,  las  semillas  tienen  un 
olor  fétido,  semejante  al  del  ajo;  la 
madera,  cuando  está  seca,  es  de  un 
olor  aromático  agradable.  Area  Gec- 
geáfica:  Islas  Barbadas,  Antillas,  Ar¬ 
gentina,  Perú  (departameuto  de  Piu- 
ra  y  San  Martín). — Ap  i  Su  madera 
es  muy  ligera,  muy  porosa,  rojiza,  de 
olor  fuerte  y  agradable,  es  empleada 
en  construcciones’’  (Herrera:  Contri¬ 
bución  a  la  Flora  del  Departamen¬ 
to  del  Cuzco,  Cuzco,  1  62  1 ,  p.  116). 

CEDRONCILLO— (Bot.)  — “L  i- 
ppia  citrodora,  Kunth,  ( A  1  o  y- 


sia  citrodora,  Oit. — Sin:  Ce- 
droncillo. — “Ramos  lisos  y  los  rami- 
tos  algo  ásperos  y  estirados;  hojas 
verticiladas,  lanceoladas,  cortamente 
pecioladas,  agudas  en  ambos  puntos, 
muy  enteras,  a  veces  aserradas,  en  la 
mitad  del  margen,  ásperas  en  la 
parte  superior,  densamente  glandulo- 
sas  en  el  enves,  y  las  flores  están 
dispuestas  en  espigas  verticiladas, 
axilares  o  reunidas  formando  una 
panoja  terminal  desnuda”. — Area 
geográfica:  Originaria  de  América  y 
se  cultiva  en  nuestros  jardines  por 
el  aroma  que  despide. — Regí:  Cre¬ 
ce  silvestre  en  las  montañas  de  las 
provincias  de  Paucartambo  y  Con¬ 
vención. — Ap.:  Sus  hojas  pueden 
reemplazar  al  te  y  sirven  para  aroma¬ 
tizar  las  cremas’’.  (H  enera:  Contri¬ 
bución  a  la  Flora  del  Departamento 
del  Cuzco,  1321,  p.  186). 

CEIBA — (Bot.) — “Bombax  Cei¬ 
ba,  Arbol  grande  y  corpulento  y  el 
mayor  de  cuantos  se  hallan  en  Amé¬ 
rica:  produce  una  lana  blanca  muy 
fina  y  suave,  y  de  que  hacen  co¬ 
mercio  en  el  partido  de  Puerto  Vie¬ 
jo  de  la  provincia  de  Guayaquil  en  el 
reino  de  Quito,  usándola  para  muchas 
cosas:  de  el  árbol  hacen  embarcacio¬ 
nes  de  una  sola  pieza.  Hemos  visto 
en  la  ensenada  de  la  Calidmia,  de  la 
provincia  del  Darien,  uno  de  estos 
árboles,  ya  viejo  y  hueco  que  dentro 
de  él  se  acomodaron  20  personas 
para  comer:  también  lo  llaman  en  la 
costa  de  Africa  pan  de  mono”,  (Al¬ 
cedo;  Diccionario,  V). 

CELIS  JUAN  PABLO  —  Alum¬ 
no — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
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año  de  1850.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  24  de  marzo  de  1871, 
época  en  la  cual  residía  con  su  fami¬ 
lia,  en  Lima,  en  calle  de  Boza  No. 
351.  Estudiaba  el  7o.  año  de  Medi¬ 
cina  al  iniciarse  la  guerra  con  Chi¬ 
le,  en  la  cual  rindió  la  vida  gene¬ 
rosamente. 

CELIS  MEDINA  FELIPA— 

Obstetriz — (Biog.) — Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  el  año  de  1836. 

CELO — (F.  L.) — El  término, 

empleado  para  designar  los  esta¬ 
dos  de  agitación  sexual  o  de  pre¬ 
disposición  sexual  en  los  animales, 
es,  con  alguna  frecuencia  empleado 
tratándose  -del  hombre. 

CEMENTERIO—  (Hist)  —  Sa¬ 
biéndose  como  se  sabe  que  los  pri¬ 
mitivos  habitantes  del  Perú  tenían 
un  tan  complicado  ceremonial  en 
sus  ritos  funerarios,  se  comprende 
que  ellos  no  establecieran  cemente¬ 
rios,  a  los  que  hubiesen  debido 
dar  una  extensión  y  amplitud  tales 
que  hubiesen  hecho  de  ellos  verda¬ 
deras  poblaciones. — En  los  prime¬ 
ros  años  de  establecida  la  domina¬ 
ción  española,  fué  regla  muy  gene¬ 
ral,  la  de  sepultar  los  cadáveres  en 
las  iglesias,  con  daño  grave  para 
la  salud  de  las  poblaciones.  La 
costumbre  fué  suprimida  al  esta¬ 
blecerse  los  primeros  cementerios: 
el  de  Lima  y  de  Tarma,  aquellos 
de  más  conocida  historia:  en  la 
inauguración  del  primero  pronunció 
un  muy  bello  discurso  el  entonces 
ílustrísimo  Arzobispo  de  Lima  don 
Bartolomé  María  de  las  Heras.  Tan¬ 


to  este  discurso,  como  una  relación  de 
la  ceremonia  de  inauguración  y  de  las 
características  del  Cementerio  de  Li¬ 
ma,  están  consignados  en  el  Diccio¬ 
nario  Histórico  Biográfico  del  señor 
Mendiburu — El  cementerio  de  Tar¬ 
ma  fué  establecido  el  año  de  1790  por 
el  entonces  Intendente  de  la  Provin¬ 
cia  don  Juan  María  Gálvez,  con  be¬ 
neficio  que  se  hizo  muy  apreciable 
por  la  disminución  de  “fiebres  y  ter¬ 
cianas”  que  siguió  a  aquel  estableci¬ 
miento. 

CENDRAGORTA  FRANCIS¬ 
CO. —  Alumno — (N.  B.J —  Natural 
de  Lima.  Realizó  sus  estudios  prepa¬ 
ratorios  en  el  Convictorio  de  San 
Carlos  de  su  ciudad  natal  y  termina¬ 
dos  que  fueron  estos,  el  año  de  1812, 
se  inscribió  en  la  matrícula  del  Cole¬ 
gio  de  Medicina  de  San  Fernando, 
en  el  que  rindió,  ese  mismo  año,  exá- 
men  de  Osteología,  siendo  aprobado. 

CENIZAS  MEDICINALES  — 

(Terap.) — Entre  las  cenizas  vegeta¬ 
les  que  los  prácticos  peruanos  de  la 
época  colonial  emplearon  deben  ser 
citadas  las  de  habas  y  las  de  ajenjo, 
de  culen,  de  mastuerzo  y  de  retama, 
únicas  que  se  cuentan  en  el  Inventa¬ 
rio  de  la  Botica  del  Colegio  de  San 
Pablo  de  Lima,  realizado  el  año 
1785  y  que  hemos  tenido  oportunidad 
de  leer  inédito  insertándolo  íntegra¬ 
mente  en  nuestro  libro  :  “La  Medi¬ 
cina  Popular  Peruana”,  publicado  el 
año  1922,  con  la  valiosa  colabora¬ 
ción  del  doctor  Angel  Maldonado. 

CENTAURA. — (Bot.) —  Ver  la 
palabra  :  Sentaura. 
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CENT  ORE  CRISTOBAL  — 

Flebótomo — (Biog.) — Ejercía  la  pro¬ 
fesión  de  tal  en  Lima  el  año  de  1886. 
Figura  su  nombre  en  la  “Relación’’ 
publicada  ese  año  por  «La  Crónica 
Médica  de  Lima»  . 

CEÑERGUI. — El  Cirujano— 
(Biog.) — Ver  el  apellido  Seniergues. 

CEPAC  ABALLO  —  (Bot.)— 

'"A  caena  Splendens.  Flock. 

Diurética,  vulneraria.  Se  emplea 
contra  las  afecciones  venéreas.  Ha 
figurado,  con  el  nombre  de  Cepaca- 
ballo,  en  la  colección  de  plantas  me¬ 
dicinales  expuesta  en  Lima  en  1872 
por  la  Sociedad  de  Agricultura  de 
Chile’'  (Martinet  :  p.  93.) 

CERA  V  E  G E T  AL. — (Bot.) — 
“M  y  r  i  c  a  Plica  rp  a,  Kunth. — 
Esta  planta,  llamada  en  el  Perú  Lau¬ 
rel  o  Huacán,  suministra  una  cera  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  cera  vege¬ 
tal,  la  cual  cubre  los  frutos  maduros 
con  una  especie  de  polvo  blanco’’ 
(Martinet  :  p.  64) —  Véase  :  Hua¬ 
cán. 

CERATOS. —  (Terap.) — No  he¬ 
mos  hallado,  entre  nuestros  prácticos 
de  la  época  colonial,  nada  mas  que 
los  ceratos,  en  general.  No  hemos 
hallado  indicación  respecto  al  empleo 
del  cerato  calmante,  hecho  de  aceite 
de  almendra,  blanco  de  ballena  y  ce¬ 
rusa  de  alcanfor  (Farmacopea  Londi¬ 
nense),  el  cerato  diaforético,  prepara¬ 
do  con  cera  amarilla,  ámbar  amarillo, 
amoniaco  diluido  en  vinagre,  tremen¬ 
tina,  etc.  (Armamentarium  Médico 
Chyrúrgico”)  el  cerato  amarillo  de 


James,  el  de  Andrés  de  la  Cruz  pre¬ 
parado  con  pino,  goma  y  trementina 
(Antidotarium  Bonnoniensis.) 

CERBIGON  FEDERICO— Far¬ 
macéutico  (Biog.)  —  Nacido  en  Li¬ 
ma,  en  1842,  se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  Farmacéutica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  el  año  de  1866  y 
obtuvo  el  título  profesional,  el  año  de 

1871. 

CERBIGON  MARIANO —Mé¬ 
dico — (Biog.) — Nacido  en  Lima,  en 
1834.  Iniciados  sus  estudios  médicos 
el  año  de  1854,  los  terminó  el  año 
de  1861,  obteniendo  el  título  profesio¬ 
nal  de  médico.  El  año  de  1864  figu¬ 
ra  el  nombre  del  doctor  Cerbigon  en¬ 
tre  los  médicos  de  Lima  que  hicieron 
ofrecimiento  de  sus  servicios  profesio¬ 
nales  al  Gobierno  con  motivo  de  la 
inminencia  de  un  conflicto  bélico  con 
España. 

CERCADO—  CURANDEROS 

DEL. —  (Hist.) —  Habiendo  sido 
trasladada  a  los  barrios  del  Cercado 
la  población  indígena  que  existía  en 
los  arrabales  de  San  Lázaro,  en  la 
ciudad  de  Lima,  era  en  esos  barrios 
que  debían  ser  buscados  los  curande¬ 
ros  indígenas  que  del  barrio  tomaron 
el  nombre.  Estos  curanderos  indíge¬ 
nas  del  Cercado  adquirieron  una  cier¬ 
ta  celebridad  con  motivo  de  todo  lo 
bueno  dicho  en  loor  de  ellos  por  el 
Catedrático  de  la  Universidad  de 
San  Marcos  de  Lima,  D.  Alonso  de 
Huerta,  Catedrático  de  Lengua  Kes- 
chua  en  dicha  Universidad,  el  cual 
aseguró  que  los  curanderos  del  Cerca¬ 
do  y  los  de  Surco  (otro  barrio  o  case- 
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río  situado  a  inmediaciones  de  Lima) 
eran  tan  hábiles  en  la  curación  de  en¬ 
fermedades,  que  habían  salvado  la  vi¬ 
da  a  muchas  personas, que  los  médicos 
españoles  o  criollos  habían  deshaucia- 
do.  . 

CERCADO—  HOSPITAL 
DEL —  (Hist.) — En  el  mismo  barrio 
del  Cercado  en  que  existieran  los  cu¬ 
randeros  que  hizo  célebres  el  elogio 
del  Doctor  de  Huerta,  hubo  “una  ca¬ 
sa  de  reclusión  para  hechiceros”,  en 
opinión  de  Cobo  (Historia  de  Lima, 
Lima,  1882) —  Véase  la  palabra: 
Hospitales. 

CERCADO—  MANICOMIO 

BEL —  (Hist.) —  -  Con  este  nombre 
fué  mas  conocido  el  Hospicio  de  In¬ 
sanos  de  la  Misericordia  de  Lima,  es¬ 
tablecido  el  año  de  1859,  siendo  Di¬ 
rector  de  Beneficencia  don  Francisco 
Carassa,  de  buena  memoria,  y  médi¬ 
co,  el  doctor  José  Casimiro  Ulloa. — 
Ver  la  palabra  :  Hospitales. 

CEREZO  PERUANO— (Bot.)— 
Nombre  vulgar  dado  a  la  M  a  1  p  i  - 
phia  glabra  (García  Merino  : 
Los  nombres  vulgares  de  nuestras 
plantas”,  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica.  Lima,  1 896). 

CERILLA  —  (F.  L.)—  Nombre 
vulgar  dado  al  cerumen  que  se  depo¬ 
sita  en  el  conducto  auditivo.  Duran¬ 
te  mucho  tiempo,  antes  de  que  flore 
ciera  en  el  Perú  la  especialidad  mé¬ 
dica  oto— riño  laringológica,  esto  es 
hasta  los  años  de  1  904,  eran  los  bar¬ 
beros  chinos  en  Lima  los  que  tenían 


a  su  cargo  la  especialidad  de  extrac¬ 
ción  de  los  tapones  ceruminosos  que 
a  veces  ocasionan  tanta  molestia.  Los 
barberos  en  referencia,  instalados  en 
establecimientos  de  dudosa  limpieza,, 
situados  a  inmediaciones  del  Merca¬ 
do  de  la  Concepción,  estaban  provis¬ 
tos  de  instrumental  ad  hoc,  en  made¬ 
ra,  del  cual  se  valían,  a  cuanto  mani¬ 
festaba  la  clientela,  con  una  extraor¬ 
dinaria  habilidad.  Los  barberos  chi¬ 
nos  cobraban  por  este  aseo  auricular 
la  modesta  suma  de  un  sol  de  plata. — 
La  cerilla  está  considerada  por  la  me¬ 
dicina  popular  como  dotada  de  virtu¬ 
des  tópicas  extraordinarias  :  es  aplica¬ 
da  sobre  la  herida  que  queda  a  conse¬ 
cuencia  de  la  extracción  de  un  pique 
o  nigua. 

CERISUELO  —  (Bot.)—  “L  e  - 
lium  temulentum,  L. — Sin  : 
Cerisuelo. — “Planta  anual,  de  tallo 
áspero  al  tacto,  adquiere  un  metro, 
poco  mas  o  menos  de  alto,  sus  peque¬ 
ñas  espigas  son  multifloras,  encontrán¬ 
dose  de  cinco  a  nueve  flores. — Indí¬ 
geno  de  Europa.  Crece  en  abundan¬ 
cia  en  los  trigales  y  cebadales. — Ap  : 
Sus  semillas  gozan  de  propiedades 
narcóticas,  de  manera  que  hace  peli¬ 
groso  el  uso  de  las  gramíneas  mezcla¬ 
das  con  la  de  esta  especie.  Emplea¬ 
da  para  engordar  las  aves.  (Herrera  : 
Contribución  a  la  Flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco  1921,  p. 

44). 

CERRO  MANUEL —Farmacéu¬ 
tico — (N.  B.) —  Figura  como  tal  y 
como  domiciliado  en  Lima,  en  la 
Guía  Domiciliaria  de  Lim^  para  el 
año  de  1853. 
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CERVANTES  M.  I— Farmacéu¬ 
tico — (Biog.) — Su  nombre  figura  en 
la  “Relación”  oficial  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  de  1916. 

CERVERA  FRANCISCO  — Mé¬ 
dico — (Biog.) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  en  la  Universidad  de  Lima 
el  año  de  1  838.  Médico  que  ha  de¬ 
jado  fama  de  su  acierto  y  de  su  dedi¬ 
cación  al  cuidado  de  sus  enfermos. 
Por  los  años  de  1836  desempeñaba 
el  cargo  de  médico  jefe  de  servicio 
en  el  Hospital  de  San  Andrés  de  Li¬ 
ma.  Al  clausurarse  éste,  el  doctor 
Cervera  pasó  a  continuar  como  jefe 
de  servicio  en  el  Hospital  “Dos  de 
Mayo”,  que  reemplazó  al  extinguido 
de  San  Andrés  (1872). 

CERVERA  MANUEL  I— Ciru¬ 
jano —  (Biog.) —  El  Real  Tribunal 
del  Protomedicato  de  Lima  le  confi¬ 
rió  el  título  de  Cirujano  el  2  1  de  ene¬ 
ro  de  1  809. 

CESPEDES  FRANCISCO —Ar¬ 
quitecto — (N.  B.) —  “Maestro  Ma¬ 
yor”  en  su  ramo  en  Lima,  fué  encar¬ 
gado  por  el  Virrey  Marqués  de  la 
Concordia,  con  fecha  1  9  de  febrero 
de  1  808,  de  la  tasación  de  los  terre¬ 
nos  del  Hospital  de  Santa  Ana  en 
que  debió  levantarse  el  edificio  del 
Real  Colegio  de  Medicina  de  San 
Fernando. 

CETARQUE  —  (Bot.) — A  d  i  a  m- 
tum  Ceterach,  L. — Muy  esti¬ 
mada  contra  las  afecciones  del  pul¬ 
món  y  los  cálculos  de  la  vejiga.  Co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  Doradilla  o 
Ceteraque.  (Martinet,  p.  1  2). 


CEVALLOS  FRAY  MA¬ 
NUEL.— (N.  B.)— La  “Guía  de  Fo¬ 
rasteros  para  el  año  de  1830  lo  da 
como  Catedrático  de  Anatomía  y 
Medicina  en  la  Universidad  del  Cuz¬ 
co  el  año  de  1  829. 

CEVALLOS  LUIS  NAPO¬ 
LEON. —  Farmacéutico —  (Biog.) — 
Su  nombre  figura  en  la  “Relación” 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  de  1919. 

# 

CICCANYA—  (F.  L.)— 

CIBOLO.— (Zool.)— “Bos  Bisson. 
Especie  de  toro  montaraz  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Cinaloa  en  la  América 
Septentrional;  se  distingue  del  común 
en  que  tiene  la  cerviz  poblada  de  una 
lana  muy  larga  y  suave  :  su  carne  es 
muy  gustosa  y  apetecida  de  los  natu- 
rales*’  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CICUTA —  (Bot.)—  “Ranún- 
culus  erodiifolius.  Gay. — 
Sin  :  Cicuta,  Chchapo  chchapo, 
Huaranccaiso. —  Véase  :  Chchapo 
chchapo. — “C  onium  macula- 
t  u  m,  L. — Sin  :  Cicuta,  Monte  za¬ 
nahoria,  Kita  anis. — “Planta  herbá¬ 
cea,  anual,  de  tallo  cilindrico,  ramoso, 
de  un  metro  poco  mas  o  menos  de 
altura,  con  manchas  de  color  rojizo  o 
purpurino,  carácter  que  es  de  mucha 
importancia,  de  olor  fétido  y  aspecto 
repugnante”.  Impropio  para  la  ali¬ 
mentación  del  ganado.  Florece  casi 
todo  el  año.  —  Indígena  de  Europa  y 
Asia.  Se  ha  extendido  muchísimo 
por  América  Septentrional  y  Boreal  : 
Perú,  Chile,  Uruguay  y  Argentina. 
Desde  hace  pocos  años  se  ha  exten- 
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dido  por  todo  el  Departamento,  cons¬ 
tituyendo  una  maleza  muy  perjudicial 
para  la  agricultura. — Ap  :  Los  grie¬ 
gos  se  servían  de  él  para  preparar  el 
licor  que  bebíañ  los  condenados  a 
muerte.  Célebre  en  la  historia  por  la 
muerte  de  Sócrates”  (Herrera  :  Con¬ 
tribución  a  la  Flora  del  Departamen¬ 
to  del  Cuzco,  Cuzco,  1  92  1 ,  p.  152). 

CIDRA. —  (Bot.) — “Citrus  médi¬ 
ca,  Riss. — Sin  :  Cidra. — “Pecíolos 
desnudos,  hojas  oblongo —  agudas, 
flores  de  40  estambres,  fruto  oblongo, 
rugoso,  de  gruesa  corteza  y  pulpa 
acídula”.  Arbol  de  Asia  cultivado 
en  nuestros  valles.  Su  fruto  sirve  pa¬ 
ra  hacer  dulces  y  de  su  corteza  exte¬ 
rior  se  obtiene  por  medio  de  la  desti¬ 
lación  una  esencia  de  olor  suave  enr 
pleada  en  la  perfumería”  (Herrera  : 
Contribución  a  la  Flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
1  1  5)— En  el  departamento  de  Huá- 
nuco,  donde  la  Cidra  es  muy  abun¬ 
dante,  se  emplea  el  fruto  en  la  prepa¬ 
ración  del  dulce  que  viene  llamado 
dulce  de  cidra. 

CIDRGN.— (Bot.) — La  Lippia 
C  i  t  r  i  o  d  o  r  a  ,  de  la  familia  de 
las  Verbenáceas,  es  un  elegante  ar¬ 
busto  indígena  de  la  América  Meri¬ 
dional  y  cultivado  en  las  huertas  y 
jardines  de  Lima,  con  el  nombre  de 
Cidron.  Toda  la  planta  despide  un 
olor  muy  agradable  y  se  emplea  sus 
hojas  en  infusión  como  excitante  y 
carminativo”  (Colunga  :  Botánica. 
Lima,  1878.  II). 

CIEGO. — (Zool.) — “Ciego.  Pez 
del  río  de  Guayaquil  muy  gustoso  y 


delicado  :  le  dan  este  nombre  por 
que  no  tiene  ojos  visibles,  pero  él  vé 
y  huye  cuando  le  conviene  :  es  de 
palmo  y  medio  de  largo  y  no  tiene  es¬ 
pinas”  (Alcedo  :  Diccionario  V). 

CIENTOPIES.  —  (Zool.)— 
“Cientopiés.  Scolopendra  for- 
f  i  c  a  t  a.  Insecto  o  reptil  venenoso, 
que  consta  de  30  articulaciones,  y 
cada  una  de  estas  tiene  dos  pies,  de 
modo  que  hacen  60  :  de  la  boca  le 
salen  dos  pinzas  armadas  de  uñas  ne¬ 
gras  puntiagudas  y  corvas,  con  las 
cuales  coge  a  los  demás  insectos  de 
que  se  alimenta  :  en  la  parte  poste¬ 
rior  del  cuerpo  tiene  dos  pies  muy 
largos,  cada  uno  formado  de  cuatro 
articulaciones,  y  la  ultima  guarnecida 
de  una  uña  corva  y  puntiaguda  que  le 
ayuda  a  andar  :  están  cubiertos  de 
escamas  amarillas,  se  cría  en  los  bos¬ 
ques,  parajes  incultos,  almacenes  y 
aun  en  las  casas  :  tienen  desde  tres 
hasta  diez  pulgadas  de  largo  :  son  pe¬ 
ligrosos  por  que  teniendo  mordientes 
en  la  cabeza  y  en  la  cola,  pican  fuer¬ 
temente  e  introducen  el  veneno  por  la 
picadura,  que  produce  calentura  y  un 
dolor  agudísimo”  (Alcedo  :  Diccio¬ 
nario,  V  ). 

CIERRATE  CIERRATE  — 

(Bot.) — Véase  :  Vergonzosa  (Alce¬ 
do  :  Diccionario,  V.) — “iCiérrate!, 
nombre  vulgar  que  damos  a  la  Mi¬ 
mosa  sensitiva”  (Carcía  Me¬ 
rino  :  Nombres  vulgares  de  nuestras 
plantas.  Boletín  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica,  Lima,  1895). 

C1FÜENTES  VIRGINIA.— 

Obstetriz — V éase:  Sif uentes  V irginia. 
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CIMARRON.  ~  (F.  L.) — “Ci¬ 
marrón.  Negro  fugitivo  que  huye  de 
la  casa  de  su  amo  por  no  trabajar  o 
por  no  sufrir  el  castigo  de  alguna  fal¬ 
ta  que  ha  cometido,  retirándose  a  los 
bosques  o  parajes  incultos,  de  donde 
sale  por  la  noche  a  buscar  que  co¬ 
mer  y  robar  lo  que  puede  :  algunos 
viven  asi  muchos  años  en  las  monta¬ 
ñas,  donde  se  alimentan  de  frutas  y 
raíces  silvestres  y  de  los  pescados  de 
los  ríos,  lagartos,  cangrejos  y  otras 
cosas;  y  cuando  se  juntan  muchos  y 
eligen  para  su  habitación  un  sitio  es¬ 
carpado  e  inaccesible,  lo  llaman  Pa¬ 
lenque.  El  que  coje  algún  negro  de 
estos  y  lo  entrega  a  su  amo  tiene  se¬ 
ñalada  una  recompensa  que  varía  se¬ 
gún  las  provincias’’  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V.) — Abolida  la  esclavitud, 
sólo  se  emplea  el  término  de  cima¬ 
rrón  para  designar  a  los  mozos  que 
abandonan  la  casa  de  sus  padres  o  a 
los  criados  que  abandonan  la  de  sus 
amos. 

CIMARRONAS.— (F.  L.)— “En 
el  Perú  conocemos  con  este  nombre 
las  especies  no  cultivadas,  silvestres’’ 
(García  Moreno  :  Los  nombres  vul¬ 
gares  de  nuestras  plantas”.  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica,  Lima, 
1895). 

CINTA. — (F.  L.) —  Término  fa¬ 
miliar  para  designar  el  embarazo.  De¬ 
cimos  que  está  en  cinta  la  mujer  em¬ 
barazada. 

CIPRES. — (Bot.) — “El  ciprés  o 
por  otro  nombre  “Sinamon’  ,  es  árbol 
algo  grueso,  recto  :  su  goma  es  muy 
olorosa,  asi  como  su  madera  que  se 


parece  al  pino.  Usan  de  esta  para  gui¬ 
tarras  y  otras  obras  curiosas  por  lo  só¬ 
lido  de  élla,  nunca  se  apolilla,  pro¬ 
duce  unas  agallas,  como  la  pepita  de 
durazno  :  es  muy  astringente,  aplí- 
canla  a  toda  hemorragia”  (Lecuanda  : 
Descripción  de  Trujillo.  Mercurio 
Peruano,  Tomo  II  de  la  Biblioteca 
Peruana,  Lima,  1861) — “Cupressus 
sempervirens,  L.  Sin  :  Ciprés.  Ar¬ 
bol  muy  elevado,  de  forma  piiamidal, 
debida  a  sus  ramas  derechas  y  dirigi¬ 
das  hácia  arliba;  sus  hojas  son  muy 
pequeñas,  apiñadas,  dispuestas  sobre 
cuatro  series  y  de  un  color  verde  os¬ 
curo.  Sus  frutos  de  forma  globulosa, 
formados  por  la  reunión  de  8  o  10 
escamas,  están  dotados  de  propieda¬ 
des  astringentes.  Indígeno  de  Orien¬ 
te  y  América  Setentrional. —  Ap  : 
Este  vegetal  es  de  un  aspecto  melan¬ 
cólico  y  fúnebre  que  inspira  tristeza, 
por  cuya  razón  se  ha  empleado  en  to¬ 
do  tiempo  como  adorno  de  las  tum¬ 
bas.  La  madera  de  este  árbol  es  muy 
dura,  compacta,  rojiza,  de  un  olor 
muy  fuerte,  aromático  e  incorruptible 
(Herrera  :  Contribución  a  la  Flora 
del  Departamento  del  Cuzco,  Cuz¬ 
co,  1  92  1 ,  p.  30). 

CIPRIANI  CESAR.— (N.  B.)— 
Bachiller  en  Ciencias  Matemáticas  en 
la  Universidad  de  Lima;  su  tésis  : 
“Movimiento  de  los  proyectiles  esfé¬ 
ricos  en  el  aire  (29  de  octubre  de 
1937) — Ingeniero  que  ha  prestado 
muy  útiles  servicios  al  país  en  el  de¬ 
sempeño  de  su  profesión  de  tal. 

CIPRIANI  JUAN  A.— Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  Tarma  el 
año  de  1876,  hijo  de  don  Torrello 
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Cipriani  y  doña  Enriqueta  Guzman, 
sobrino  de  los  señores  Dante  y  Gus¬ 
tavo  Cipriani,  el  último  de  los  cuales 
ha  ocupado  puesto  de  honor  en  el 
parlamento  italiano  y  el  primero 
huésped  del  Perú  durante  muchos 
años,  era  en  Italia  un  amigo  leal 
de  nuestro  país. — Inscrito  el  se¬ 
ñor  Cipriani  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1  896. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1902,  sosteniendo  al 
efecto  una  tesis  titulada  “Agua  mine¬ 
ral  de  Huacachina”,  obtuvo  el  título 
profesional  de  médico  el  año  de 
1  903. — El  señor  Cipriani  ha  desem¬ 
peñado  el  cargo  de  médico  escolar  en 
Lima.  En  la  actualidad  es  médico 
del  Hospital  Italiano  de  Lima,  en  cu¬ 
ya  Clínica  Oftalmológica  cultiva  es¬ 
ta  especialidad. 

Bibliografía. 

1 — Informe  del  médico  titular  de  Ju- 
nín.  Boletín  de  la  Dirección  de 
Salubridad,  I,  p.  1  7. 

CIRCULO  MEDICO  PERUA¬ 
NO. — (hist.) — El  año  de  1  9  1  7  se 
organizó  en  Lima  una  institución  que 
llevaba  este  nombre  y  que  eligió  el 
siguiente  personal  directivo  :  Presi¬ 
dente  :  Dr.  Miguel  C.  Aljovín;  Vi- 
ce  Presidente,  Dr.  Enrique  Escardó 
Salazar;  Secretarios,  doctores :  Pedro 
Villanueva  y  Baltazar  Caravedo;  Te¬ 
sorero,  Dr.  Leoncio  1.  de  Mora. — 
Este  Círculo  quedó  en  proyecto  y  no 
llegó  a  constituirse. — El  año  de 
1922,  merced  a  los  tesoneros  esfuer¬ 
zos  del  doctoi  Ricardo  Palma,  logró 
hacerse  mas  efectivo  el  empeño  de 


una  agrupación  del  mismo  nombre, 
la  que,  bajo  la  presidencia  del  Dr. 
Pablo  S.  Mimbela,  lleva  a  cabo  en 
la  actualidad  los  trabajos  conducen¬ 
tes  a  su  mas  eficiente  labor  social. 

CIRUELA.  —  (Bot.)— “Prunus 
doméstica,  L. — Sin  :  Ciruela — “Ar- 
bolillo  de  flores  casi  solitarias,  de  ho¬ 
jas  lanceolado —  ovales  y  de  ramos 
múticos”.  Crece  en  el  sur  de  Europa 
y  comprende  numerosas  variedades. 
Cultivado  en  las  quebradas  del  de¬ 
partamento.  Sus  frutos  laxativos  son 
alimenticios  y  de  un  sabor  agradable; 
son  además  útiles  para  preparar  con- 
fitui  as’  ’  (H  enera  :  Contribución  a  la 
Flora  del  departamento  del  Cuzco, 
Cuzco,  1  92  1 ,  p.  131). 

CIRUELAS  DE  AMERICA.— 
(Bot.) — “Chrysobalanus  Icaco,  L. — 
Sus  hojas,  sus  raices  y  su  corteza  son 
empleadas  como  astringentes  (Anti¬ 
llas).  Sus  frutos,  conocidos  con  el 
nombre  de  Ciruelos  de  América,  se 
comen  con  azúcar”  (Martinet,  p.  96.) 

CIRUELILLA. — ( Bot.)—  “Em- 
bothrium  Coccineum,  Forst. — Cono¬ 
cida  en  Chile  con  el  nombre  de  No- 
tru  o  Ciruelilla.  La  decocción  de  su 
cáscara  y  de  sus  hojas  sirve  en  las 
afecciones  glandulosas  (Martinet, 
102). 

CIRUGIA. — (Hist.) —  Aceptada 
originariamente  como  evidencia  el  he¬ 
cho  de  ciertas  habilidades  quirúrgicas 
de  los  primitivos  peruanos,  ellas  han 
sido  discutidas  con  una  mayor  sere¬ 
nidad  y  se  ha  planteado  el  problema 
con  un  menor  apasionamiento.  El  he- 


cho  de  la  trepanación  constatada  en 
ciertos  cráneos  de  origen  incuestiona¬ 
blemente  incano,  llevó  a  muchos  au¬ 
tores  a  establecer  el  hecho  de  la  tre¬ 
panación  in  vivo  como  práctica  fre¬ 
cuente  entre  los  primitivos  habitantes 
del  Peni.  Pero,  frente  a  esta  hipóte¬ 
sis  de  un  adelanto  considerable  en  la 
Cirugía  peruana,  quedaba  la  sospecha 
de  haberse  tratado  de  mutilaciones 
post  mortem,  de  finalidad  religiosa, 
con  el  objeto  de  conservar  tales  tro¬ 
feos  de  los  enemigos  vencidos,  en  la 
incomodidad  de  llevar  como  tales  tro¬ 
feos  los  cráneos  íntegros  de  tales  su¬ 
jetos.  Era  verdaderamente  admirable 
pensar  que  una  ciencia  médica  de  cu¬ 
yo  adelanto  hubiese  sido  buena  prue¬ 
ba  el  haber  buscado  en  la  trepanación 
alivio  o  cura  de  accidentes  de  orden 
cerebral  o  nervioso,  hubiese  manteni¬ 
do,  junto  a  esta  orientación  de  tanta 
trascendencia,  orientaciones  rudimen¬ 
tarias  en  el  tratamiento  de  otras  en¬ 
fermedades.  El  asunto  ha  sido  muy 
estudiado  y  muy  debatido  :  pero  cree¬ 
mos  que  no  está  definitivamente  re¬ 
suelto — Aparte  la  trepanación,  los  in¬ 
dios  conocieron  la  sangría,  como  lo 
manifiesta,  entre  otros  Cronistas,  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  y  como  lo  com¬ 
prueba  el  hecho  de  sobrevivir  esta 
práctica  quirúrgica  realizada  por  san¬ 
gradores  indios,  que  en  el  departa¬ 
mento  de  Puno  han  recibido  el  nom¬ 
bre  de  sangracos. — Posible  que  los 
indios  peruanos  llevasen  a  cabo  algu¬ 
nas  mutilaciones  punitivas  y  que  a  ello 
se  redujese  el  ejercicio  de  la  cirugía 
entre  ellos  ya  que,  en  el  folk  lore  mé¬ 
dico,  sólo  se  halla  curas  médicas  co¬ 
mo  insinuadas  en  el  tratamiento  de 
aquellas  afecciones  que  con  mayor 


derecho  pudieron  ser  tributarias  de  la 
cura  quirúrgica. — -Un  resúmen  de  lo 
que  era  la  Cirugía  colonial  está  cons¬ 
tituido  por  el  siguiente  pasaje  de 
uno  de  nuestros  estudios  :  “A  es¬ 
te  gremio  médico,  soberbio  y  desde¬ 
ñoso,  seguía  el  gremio  de  Cirujanos 
y,  mal  que  nos  pese,  precisa  convenir 
que  este  gremio  distaba  mucho  de 
merecer  en  justicia  un  gran  respeto  y 
una  mediana  consideración.  Forma¬ 
ban  en  las  filas  de  este  gremio  mu¬ 
chos  aventureros  europeos  que,  en  lle¬ 
gando  al  Perú,  no  hallaban  oficio  mas 
sencillo  de  ejercer  para  ganarse  el 
sustento;  enfermeros  españoles  o  crio¬ 
llos,  cansados  de  hacer  de  tales  en 
nuestras  enfermerías  y  hospitales  y 
unos  cuantos  cirujanos  extranjeros, 
verdaderamente  cirujanos,  que  a  poco 
de  permanecer  en  el  país  se  adjudica¬ 
ban  títulos  fantásticos  de  tal  o  cual 
Universidad  de  Ultramar.  Es  verdad 
que  en  la  época  colonial  de  la  Histo¬ 
ria  Médica  del  Perú,  no  falten  ejem¬ 
plos  de  profesionales  discretos  y  ho¬ 
norables;  pero  débese  declarar,  en 
honor  de  la  verdad,  que  tales  profe¬ 
sionales  no  constituyeron  regla  y  si 
Jhonrosa  excepción.  Todo  parece  in¬ 
dicar  que  no  eran  muy  severas  las 
pruebas  de  competencia  que  el  Pro- 
tomedicato  exigía  a  los  cirujanos  de 
la  época  y  si  no  fuese  indicio  suficien¬ 
te  de  esa  benevolencia  de  criterio  la 
cantidad  no  pequeña  de  desaciertos 
realizados  por  esos  profesionales,  se¬ 
ría  bastante  a  probarlo  la  singular  au¬ 
dacia  con  la  cual  se  alegaba  los  mas 
peregrinos  argumentos  para  solicitar 
la  adjudicación  de  los  títulos  profesio¬ 
nales.  Nada  de  particular  que  tal  su¬ 
cediese  en  los  tiempos  de  la  colonia, 
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si  en  la  época  republicana  un  sacer¬ 
dote  solicitaba  del  Protomedicato  se 
le  concediese  el  título  de  cirujano 
“bajo  palabra  de  honor”.  Muchos  de 
tales  sujetos  lo  fueron  de  condición 
social  humildísima  y  no  pocos  de  ellos 
fueron  esclavos  a  quienes  sus  amos 
aconsejaron  el  aprendizaje  de  la  Ci¬ 
rugía  u  obligaron  a  tal  aprendizaje, 
protegiéndoles  con  su  dinero  y  su  in¬ 
fluencia,  en  el  deseo  de  contar  con  ci¬ 
rujano  “propio”  en  el  personal  de  ser¬ 
vicio  de  la  familia.  Esta  modesta 
condición  social  de  nuestros  cirujanos 
de  la  colonia  ha  quedado  perpetuada 
en  los  motes  de  ¿‘el  negro”,  “el  zam¬ 
bo  ’,  “el  mulato”,  etc.  que  se  antepo¬ 
nía  al  nombre  o  apellido  de  muchos 
profesores  de  Cirugía  cuya  memoria 
aun  se  conserva  entre  nosotros”  (Val- 
dizán  :  Martín  de  Porras,  Cirujano. 
Tip.  Vespasiani,  Roma  1913) — 
Era  lógico  este  atrazo  de  la  cirugía 
en  nuestra  época  colonial  :  la  ense¬ 
ñanza  de  la  Anatomía  solo  se  había 
llevado  a  cabo  episódicamente  en  el 
Hospital  de  San  Bartolomé  de  Lima, 
en  el  siglo  XVIII,  antes  de  que  ella 
fuese  oficialmente  instituida  como  lo 
fué  por  Unánue  en  las  postrimerías 
del  siglo  XV111  y  en  el  Real  Anfi¬ 
teatro  de  San  Andrés  de  Lima;  de 
manera  que  aquellos  cirujanos,  cuyo 
elogio  hiperbólico  hizo  el  limeño  La- 
rrmaga,  en  su  “Apología”,  no  tuvie- 
vieron  la  escuela  práctica  indispensa¬ 
ble  para  el  ejercicio  de  su  arte.  No 
dicen  nada  en  contra  de  este  factor  in¬ 
discutible  del  atrazo  de  la  Cirujía  pe¬ 
ruana  en  la  época  colonial  aquellos 
ejemplares  de  audacia  quirúrgica  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  nuestro  li¬ 
bro  “La  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 


ma”.  Ya  en  pleno  siglo  XIX,  un  me¬ 
jor  conocimiento  de  la  Anatomía  per¬ 
mitía  al  Protomedicato  criticar,  con 
merecida  dureza  los  errores  de  los  ci¬ 
rujanos  mal  preparados  y  hacerlos 
mas  ostensibles. — El  Doctor  Uná¬ 
nue,  en  sus  “Observaciones  sobre  el 
clima  de  Lima”  hace  alusiones  al 
Doctor  Martín  Delgar,  a  quien  consi¬ 
dera  como  al  primero  que  derramó  en 
el  Perú  las  luces  de  la  Cirugía,  por 
los  años  de  1850.  A  despecho 
de  la  respetabilidad  de  la  fuente,  ca¬ 
be  creer  que  la  luz  aquella  no  fué  tan¬ 
ta  para  haberse  extinguido  tan  pronta¬ 
mente.  El  año  de  1856,  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  inauguraba  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima,  se  ini¬ 
ciaba  también  un  cierto  movimiento 
quirúrgico  digno  de  atención  :  habían 
llegado  al  Perú :  Grau,  Dunglas  y  al¬ 
gunos  otros  elementos  extrangeros, 
educados  en  la  escuela  francesa,  en 
compañía  de  Ulloa  y  otros  médicos 
peruanos  y  ellos  hicieron  cirujía  seria 
entre  nosotros  *  Es  uno  de  los  capítu¬ 
los  de  la  historia  moderna  de  la  ciru¬ 
gía  peruana.  El  capítulo  siguiente  es¬ 
tá  formado  por  la  obra  de  don  Lino 
Alarco,  quien  llevó  a  cabo  entre  no¬ 
sotros  la  primera  intervención  histe- 
rectómica.  Alarco  formó  escuela  :  a 
su  vera  hicieron  el  aprendizaje  de  la 
Cirugía  elementos  que  después  cons¬ 
tituyeron  otros  tantos  focos  de  divul¬ 
gación. — Fué  en  vida  del  doctor 
Alarco,  que  llegó  al  Perú  el  médico 
francés  doctor  Félix  Larré  :  nosotros 
creemos  que  a  Larré  es  debido  un 
movimiento  muy  saludable  de  reación 
profesional,  que  puso  en  evidencia  el 
valor  real  de  nuestros  cirujanos.  De 
aquella  época  datan  los  mas  evidentes 


112) 


progresos  de  nuestra  cirugía  y  su  in¬ 
corporación  a  la  obra  perfeccionada 
de  la  Cirugía  contemporánea  :  es  a 
partir  de  aquella  época  que  se  acen¬ 
túa  el  prestigio  de  Carvallo,  en  Gine¬ 
cología  y  es  a  partirde  aquella  época, 
que  adquieren  todo  el  prestigio  de 
que  gozan  al  presente:  Gastañeta  y 
Denegrí,  Aljovín  y  Puente,  Carvallo 
(Constantino  T),  Morales,  Macedo, 
Palma,  Morrison,  Mostajo,  etc. 

CIRUJANO— (Hist.) — El  Perú 
colonial  concedió  a  este  título  idénti¬ 
ca  acepción  que  la  que  le  fuese  con¬ 
cedida  en  Europa,  esto  es  la  de  un 
profesional,  en  categoría  inferior  al 
médico  y  superior  al  barbero,  encar¬ 
gado  de  llevar  a  cabo  las  operaciones 
que  le  fuesen  solicitadas  por  el  gre¬ 
mio  médico  y  muchas  de  las  cuales 
sólo  podían  llevarlas  a  cabo  en  pre¬ 
sencia  de  médico.  Los  cirujanos  ha¬ 
bían  abandonado  a  los  barberos  la 
sangría,  que  ellos  reputaban  operación 
innoble;  pero  no  les  abandonaron  la 
apertura  de  los  pequeños  abcesos, 
por  muy  superficiales  que  estos  fuesen 
y  por  muy  inofensiva  que  hubiese  po¬ 
dido  ser  el  descubrimiento.  Los  ciru¬ 
janos  limeños,  formados  en  los  diver¬ 
sos  hospitales  de  la  metrópoli,  tuvie¬ 
ron  que  sufrir,  hasta  los  primeros  años 
del  siglo  XIX,  la  despiadada  concu¬ 
rrencia  que  les  hacían  los  cirujanos 
extranjeros,  principalmente  los  espa¬ 
ñoles  que  venían  a  cargo  de  alguna 
nave  procedente  de  la  península.  Es¬ 
tos  debían  llenar  muy  pocas  formali¬ 
dades  para  dedicarse  al  ejercicio  de  la 
Cirugía  y  el  Protomedicato  no  se  ma¬ 
nifestaba  muy  exigente  respecto  a  di¬ 
chas  formalidades.  Si  bien  es  verdad 


que  muchos  de  los  cirujanos  españoles 
lo  eran  verdaderamente,  también  es 
cierto  que  muchos  de  ellos  eran  ver¬ 
daderos  profanos  en  el  arte  de  curar 
y  solo  se  dedicaban  a  éste,  como  a  ofi¬ 
cio  fácil  y  lucrativo.  De  alli  la  gran 
cantidad  de  cirujanos  ignorantes  en 
que  fué  tan  rica  nuestra  época  colo¬ 
nial.  Tenían,  además,  los  cirujanos 
españoles,  toda  una  serie  de  privile¬ 
gios  sobre  los  criollos,  reclamando  de 
los  cuales  escribió  don  Joseph  Pastor 
de  Larrinaga,  en  una  “Apología  de 
los  cirujanos  peruanos”,  en  la  cual  de¬ 
fiende  a  sus  colegas  de  los  cargos  que 
contra  ellos  formulaban  los  cirujanos 
españoles.  Que  los  cirujanos  invadie¬ 
ron  en  no  pocas  ocasiones  la  jurisdic¬ 
ción  profesional  de  los  médicos  está 
probado  por  la  “Causa  médico  crimi¬ 
nar’  seguida  en  el  siglo  XVII  por  los 
médicos  de  Lima  contra  los  gremios 
que  invadían  sus  atribuciones —  Al 
establecimiento  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  (1855)  desapare¬ 
ció  esta  división  de  gremios  y  fueron 
suprimidos  los  títulos  de  cirujano  lati¬ 
no  y  cirujano  romancista,  que  otorga¬ 
ba  el  Protomedicato  :  desde  aquella 
fecha,  todos  los  médicos  recibimos 
el  título  de  médico —  cirujanos,  por 
muy  pocas  que  fuesen  nuestras  aficio¬ 
nes  quirúrgicas. — Por  los  años  de 
1  764  no  existía  en  el  Virreinato  del 
Perú,  en  general  y  en  la  ciudad  de 
Lima  de  modo  particular,  aquella  se¬ 
vera  demarcación  de  facultades  entre 
médicos,  cirujanos,  farmacéuticos  y 
barberos  que  señalaban  las  leyes  fun¬ 
damentales  del  Protomedicato  espa¬ 
ñol,  promulgadas  por  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos.  Estas  ordenanzas  señalaban 
las  mas  severas  penas  a  los  cirujanos 
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que  curaban  de  medicina,  penas  es¬ 
tablecidas  en  la  Ley  I,  título  7  9  y 
Libro  l.°  de  la  Recopilación  y  en  la 
Ley  VJJ,  titulo  16°,  Libro  3.°  de  la 
misma.  Esta  última  impone  al  ciruja¬ 
no  que  cura  en  medicina  una  pena  de 
6000  maravedís,  por  la  primera  vez; 
por  la  segunda,  una  pena  de  1  2000 
maravedís  y  destierro  del  culpable  y 
por  la  tercera  vez,  “castigarlo  a  arbi¬ 
trio  . — En  el  ya  citado  año  de  1  764 
se  siguió  en  Lima  la  causa  que  deja¬ 
mos  indicada,  “causa  médico  criminal 
seguida  contra  los  Cirujanos,  Farma¬ 
céuticos.  Flebotómicos.  &,  sobre  con¬ 
tenerlos  en  los  términos  de  sus  respec¬ 
tivas  profesiones”  y  en  ella  se  asegu¬ 
raba  que  “en  esta  capital  ha  llegado 
ya  a  su  último  término  un  abuso  que 
siendo  de  notable  desacrédito  a  nues¬ 
tra  profesión  (médica)  es  también  el 
mas  perjudicial  que  puede  experimen¬ 
tar  la  República  .Se  refiere  a  los  ciru¬ 
janos  yendo  mas  allá  de  las  instruc¬ 
ciones  y  facultades  que  les  han  sido 
concedidas,  se  introducen  a  ejercer  de 
Medicina, ai istiendo  enfermedades  in¬ 
ternas  muy  peligrosas  y  siguiendo  ca¬ 
sos  médicos  de  la  mayor  arduidad”. 
Parece  que  no  toda  la  culpa  era  de 
los  cirujanos;  pues  se  dice  de  los  mé¬ 
dicos,  que  dando  de  mano  al  honor 
de  sus  personas  y  menospreciando  los 
fueros  de  su  profesión,  llegan  a  tener 
juntas  con  los  cirujanos”.  El  Promo¬ 
tor  Fiscal  del  Real  Tribunal  del  Pro- 
tomedicato,  invocando  las  leyes  que 
hemos  citado,  pidió  que  se  apercibie¬ 
se  no  sólo  a  los  cirujanos,  sino  también 
a  los  médicos.  La  oración  conminato¬ 
ria  del  proceso  fué  pronunciada  por  el 
Dr.  José  Isidoro  Ortega  Pimentel  y  e¡ 
informe  favorable  a  la  solicitud  de  los 


facultativos  médicos  fué  obra  del  doc¬ 
tor,  don  Francisco  de  Vargas.  El  25 
de  mayo  de  1  764,  un  decreto  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  del 
Perú,  notificaba  a  los  cirujanos,  lati¬ 
nos  o  romancistas,  “de  no  curar  en¬ 
fermedades  internas  o  de  medicina” 
bajo  las  penas  ya  indicadas. — Don 
Joseph  Pastor  de  Larrinaga,  cirujano, 
poeta,  filósofo  y  literato,  realizó,  en 
los  últimos  años  del  siglo  XVIII, 
(1793),  una  intervención  quirúrgica 
en  un  caso  de  “aneurisma  del  labio 
inferior”.  Fué  el  sujeto  de  la  opera¬ 
ción,  don  Cristóbal  González,  anda¬ 
luz,  de  30  años  de  edad,  domiciliado 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  decidie¬ 
ron  la  operación  en  consultados  ciru¬ 
janos:  Bosch,  Agustín  Pérez,  y  Fran¬ 
cisco  Mendoza.  La  operación  se  rea¬ 
lizó  en  casa  del  capellán,  don  Joseph 
Espinoza;  fué  operador  Larrinaga  y 
ayudantes  los  cirujanos,  Ramón  Cas¬ 
tro  y  Vicente  Torres.  Comenzó  La- 
rnnaga  por  aislar  el  saco  aneurimáti- 
ca,  entre  dos  ligaduras  y  continuó  por 
la  extirpación  del  saco  mismo.  Com¬ 
préndese  la  técnica  operatoria,  cuando 
dice  Laninaga,  que  debió  concluir  la 
operación  por  la  “del  labio  de  lie¬ 
bre”.  Dejó  Larrinaga,  los  hilos  de  las 
ligaduras  scstenidos  por  dos  pequeños 
torniquetes.  Después  de  una  sangría, 
aflojaron  los  hilos* .  V  todo  hubiese 
terminado  bien  a  no  sobrevenir  una 
grave  inflamación  de  las  amígdalas”, 
con  fiebre  y  dificultad  de  beber  y,  lo 
que  es  mas  grave,  un  enorme  abceso 
en  la  amígdala  derecha.  El  enfermo, 
dice  Larrinaga,  sanó,  después  de  ope¬ 
rado  y  de  curadas  prolija  y  paciente¬ 
mente  “las  úlceras”  que  había  dejado 
la  operación. 
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CIRUJANO  LATINO-  (Hist.) 
— Era  cirujano  que  poseía  elemen¬ 
tos  de  Latín.  Debía  hacer  la  tradu- 
ción  y  comentario  de  textos  clásicos 
médicos  en  latín;  pero  parece  que 
los  tales  hallaban  manera  de  aparen¬ 
tar  ante  el  Tribunal  del  Protomedi- 
cato,  un  conocimiento  de  la  lengua 
de  Virgilio,  que  distaban  mucho  de 
poseeiv 

CIRUJANO  MILITAR-(Hist). 
— Tomaron  este  título,  desde  los  pri¬ 
meros  años  de  la  República,  los  mé¬ 
dicos  que  prestaron  servicios  de  ciru¬ 
janos  en  el  ejército,  los  mismos  que 
también  fueron  llamados  “Cirujanos 
del  ejército”.  Se  conserva  el  nombre 
en  la  actualidad,  si  bien  ha  desapa¬ 
recido  la  clasificación  de  los  ciruja¬ 
nos  militares  en  diversas  categorías: 
Cirujano  Mayor,  Cirujano  de  la. 
y  2a.  clase,  etc.  Véase  la  palabra: 
Sanidad  Militar. 

CIRUJANO  ROMANCISTA— 
(Hist,) — En  la  primitiva  organiza¬ 
ción  de  la  profesión  médica  en  el 
Perú,  los  cirujanos  romancistas  sólo 
diferenciaban  de  los  latinos  en  su 
desconocimiento,  sinceramente  decla¬ 
rado,  del  Latín. 

CIRUGIA  EXPERIMENTAL. 

— Cátedra  de — (Hist.) — ~E1  29  de 
noviembre  de  1909,  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  acordó  autorizar 
al  Catedrático  del  2o.  curso  de  Ana¬ 
tomía  Descriptiva,  doctor  Carlos  Vi- 
llarán,  para  establecer  un  curso  libre 
de  Cirugía  Experimental.  En  la  se¬ 
sión  en  que  tuvo  lugar  la  autorización 
dicha,  el  doctor  Tomás  Salazar,  que 


tan  piadoso  era,  solicitó  que  se  adop¬ 
tase  sistemáticamente  la  anastesia  en 
todas  las  operaciones  que  se  llevase  a 
cabo. — El  curso  se  dictó  el  año  dicho 
en  el  local  del  Anfiteatro  Anatómi¬ 
co,  con  numerosa  concurrencia  de 
alumnos,  con  brillante  éxito. 

CIRUGIA  GENERAL  —  Cáte¬ 
dra  de — (Hist.) — Al  organizarse  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima,  el 
año  de  1  856,  la  Cirugía  General  es¬ 
taba  comprendida  en  el  Curso  de  Ci¬ 
rugía  y  era  enseñado  dentro  de  ésta. 
Posteriormente,  se  separó  de  este 
curso  la  Cirujía  de  Regiones,  que  era 
enseñada  juntamente  con  la  Clínica 
Externa.  El  año  de  1871,  al  ser 
nombrado  Catedrático  de  Oftalmolo¬ 
gía,  el  doctor  José  María  Romero, 
solicitó  de  la  Facultad  de  Medicina, 
continuar  dictando  la  Cátedra  de  Ci¬ 
rugía  de  Regiones.  La  reforma  del 
plan  de  estudios  de  la  Facultad  reali¬ 
zada  el  año  de  1  896,  consignaba  la 
división  del  curso  de  Cirugía  Gene¬ 
ral  y  un  segundo  en  el  que  se  hacía 
enseñanza  de  la  Cirugía  da  Regiones. 
El  desdoblamiento  de  esta  Cátedra 
en  vanas  especialidades  :  Ginecolo¬ 
gía,  Vías  urinarias,  hizo  que  la  Fa¬ 
cultad  resolviese  el  año  de  1920,  la 
refundición  de  las  dos  cátedras  o 
cursos  de  Cátedra,  en  uno  sólo. 

CISNERCS  AUGUSTO  —  Mé¬ 
dico — (Biog. ) — Nacido  en  la  ciudad 
de  Huaraz  el  año  de  1  848.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1865.  Estudia¬ 
dos  los  primeros  años  en  esta  Facul¬ 
tad,  se  trasladó  a  Europa,  en  cuya 
Universidad  de  París,  continuó  sus 
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estudios  hasta  coronarlos  con  el  gra¬ 
do  académico  de  doctor.  De  regreso 
al  Perú,  abandonó  el  ejercicio  de  la 
profesión  para  dedicarse  a  la  agricul¬ 
tura  en  su  departamento  natal. 

CISNEROS  DIEGO  DE  —  Mé¬ 
dico  (N.  B.) — Doctor  de  Medici¬ 
na  que  recomendaba,  como  lo  hicie¬ 
ra  Hipócrates,  la  Astronomía  a  los 
médicos,  en  un  libro  que  lleva  por 
título:  “Libro  del  sitio  y  propiedades 
de  México”,  citado  por  el  doctor  Juan 
de  Figueroa,  que  escribió  en  Lima, 
también  sobre  temas  de  astrología  mé¬ 
dica,  el  año  de  1  660. 

CISNEROS  M.  MERCEDES 

(N.  B.) —Bachiller  en  Ciencias 
en  la  Universidad  del  Cuzco;  su  te¬ 
sis:  “El  maiz  y  su  cultivo  en  el  de¬ 
partamento”  (23  de  diciembre  de 
1919). 

CKEA —  (Bot.)  —  “Culcitium 
canescens,  H.  y  B. — Sin:  Pfuña, 
y,  en  Puno,  Ckea  ckea. — “Planta 
herbácea  de  tallo  ramoso  que  alcanza 
de  4  a  5  decímetros  de  altura,  cu¬ 
bierto  de  pelos  blancos,  lanosos;  las 
hojas  radicales,  oblongas,  lanceoladas, 
agudas;  las  superiores,  lineares,  lanceo¬ 
ladas;  flores  blancas,  las  cabezuelas 
tienen  el  involucro  cubierto  también 
de  vello  lanoso;  toda  la  planta  exhala 
un  suave  perfume”.  Florece  en  ene¬ 
ro  hasta  junio. — Area  geográfica: 
Cordillera  del  Perú.  —  Reg.:  Crece 
en  las  punas  próximas  a  los  nevados. 
Provincias  de  Quispicanchi  (Laura 
marca)  y  Paucartambo  (Huachacalla), 
4000  metros.  Ap.:  Empleado  por 
los  indios  en  condición  de  pabilo 


para  el  alumbrado  de  las  chozas”. 
(Herrera:  Contribución  a  la  flora  del 
Departamento  del  Cuzco,  1921, 
p.  207). 

CKELLO  CHOLLA—  (Bot.)  — 
Variedad  del  Ullcus  Kunthii, 
Moquin  Tandon,  de  tubérculos  de 
color  amarillo.  (Herrera;  p.  71). 

CKELLO-CHUCCHA— (Bot.)— 
Llamada  también  Ckello  lisas,  varie¬ 
dad' del  Ullucus  tuberfosum, 
Lozan.,  de  tubérculos  de  color 
amarillo,  que  crece  en  las  provincias 
de  Anta  y  Paucartambo  del  departa¬ 
mento  del  Cuzco  (Herrera,  p,  70). 

CKELLO  QUINTJA  —  (Bot.)— 
Variedad  del  Ch  enopodi um 
quino  a,  Willd,  de  tallo  y  hojas  de 
color  amarillento  (Herrera,  p.  73). 

CKELLO  LISAS— (Bot.)— Véa¬ 
se  :  Ckeho  Chucea. 

CJARU — (Bot.) — Sus  ramas  es- 
pinosas  (las  del  Colletia  sp. 
Lam.)  se  emplean  bajo  el  nombre 
de  Cjaru  como  un  excelente  com¬ 
bustible,  particularmente  en  la  cale¬ 
facción  de  hornos  en  las  panaderías. 
Su  corteza  y  la  extremidad  de  sus 
ramas  contienen  saponina,  que  pro¬ 
duce  espuma  con  el  jabón,  por  lo  que 
se  les  emplea  en  el  lavado.  También 
se  usan  como  tónico  y  en  la  medici¬ 
na  casera,  contra  el  susto.  (Herrera, 

p.  139). 

CJÜNC  JUNA— (Bot.)  -  B  o  1  a  x 
glebaria,  Comm. — Sin:  Yareta, 
Cjuncjuna.  “De  tallo  y  ramas  de 
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consistencia  del  corcho,  imbricados, 
tiene  hojas  cuneiformes  y  trífidas,  las 
lacinias  oblongo-ovadas  y  obtusas, 
lampiñas,  peciolos  elípticos;  las  um¬ 
belas  florales  muy  sésiles  entre  las 
hojas;  los  frutos  tienen  costillas  filifor¬ 
mes. —  Area  geográfica:  Perú,  Bolivia 
y  Chile.  —  Reg.:  Crece  en  las  pu¬ 
nas.  Provincia  de  Paucartambo. — 
Ap.:  Planta  forrajera,  alimento  espe¬ 
cial  de  las  pacochas.  Esta  planta  tie¬ 
ne  un  gran  consumo  industrial  en  al¬ 
gunos  establecimientos  como  com¬ 
bustible;  sus  raíces  leñosas,  densas, 
compactas,  arden  maravillosamente  en 
los  hornillos,  dando  un  fuego  fuerte  y 

eficaz.  (Herrera:  p.  1  54). 

\ 

CKELLO  PFALCHA — (Bot.) — 
Variedad  amarilla  de  la  G  e  n  t  i  a- 
na  sedifolia,  H.  B.  y  \ C. 
(Herrera,  pl.  1  7 5). 

CKERA  JANCKAS  —  (Bot.)  — 
“L  upinus  paniculatus, 
Desv. — Sin:  Ckera,  Janckas  okera, 
Pacha  ckera. — De  tallo  pequeño,  que 
no  pasa  de  medio  metro  de  altura,  es 
recto  y  ascendente,  bastante  ramoso; 
sus  hojas  plateadas,  digitadas  y  for¬ 
madas  por  seis  u  ocho  folíolos  lanceo¬ 
lados,  tiene  las  estípulas  soldadas  en 
la  base  del  peciolo;  la  inflorescencia 
en  espigas  largas  terminales  que  se 
ponen  péndulas;  coi  ola  azulada  blan¬ 
quizca,  el  cáliz  bilabliado  bífido  y 
pequeño;  la  legumbre  es  también  pe- 
queñita,  de  unos  dos  centímetros,  en¬ 
cerrando  6  semillas,  ordinariamente. 
Area  geográfica:  Perú  y  Bolivia. — 
Reg.:  Crece  en  las  rocas  y  terrenos 
secos.  Prov.  del  Cuzco,  de  3400  a 
3500  metros. —  Ap.:  Esta  especie 


que  florece  en  los  meses  de  diciem¬ 
bre  a  junio,  es  cultivable  como  planta 
de  adorno.  (Herrera:  p.  1  24). 

CKETO  CHETO—  (Bot.)  — 
Gnaphalium  apicatum, 
Lam.  (G  amochaete  ameri¬ 
cana,  var,  alpina,  Wedd. — Sin: 
Cketo  cketo. — Área  geográfica:  Es¬ 
parcido  por  todo  el  continente  de  la 
América  del  Sur,  así  como  en  una 
gran  parte  de  la  América  Sententrio- 
nal  y  en  el  que  se  encuentra  aquí  y 
allá,  en  toda  la  extensión  de  la  cade¬ 
na  de  los  Andes. — Reg.:  Cordille¬ 
ras  del  departamento  del  C uzeo  fGay.) 
— Ap.:  Empleado  para  la  curación 
de  llagas  y  enfermedades  pulmona¬ 
res’’  (Herrera:  p.  203). 

CHORA  QUISA—  (Bot.)  —  “L  o  a- 
sa  r  a  n  u  ncu  1  if  o  1  i  a,  H.  B.  y  K. 

—  Sin:  Orcco  quisa,  Ckora  quisa, 
Huascjia  quisa.— Planta  herbácea  a- 
nual  voluble  y  trepadora,  cubierta  de 
pelos  ásperos  y  cuya  picadura  es  ar¬ 
diente  como  la  de  las  hortigas;  hojas 
opuestas,  pecioladas,  de  limbo  multi- 
lovulado.  Flores  grandes,  solitarias, 
axilares,  con  pedúnculos  más  largos 
que  las  hojas;  cáliz  gamosépalo  con 
cinco  divisiones;  corola  con  cinco 
petálos  cóncavos  de  color  rojizo  ana¬ 
ranjado  que  pasa  al  rojo  vivo;  estam¬ 
bres  numerosos  e  indefinidos  con  fila¬ 
mentos  libres;  estilo  con  estigma  sim¬ 
ple  y  ovario  infero,  unilocular  y  mul- 
tilovulado.  El  fruto  es  una  capsula 
arrollado  en  espiral  con  tres  ventallas 
y  semillas  numerosas,  Crece  en  los 
bordes  de  los  caminos.  Florece  en 
noviembre  hasta  abril. — Area  geo¬ 
gráfica:  indígeno  de  los  valles  de  las 
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cordilleras  del  Perú. — Reg.:  Prov. 
de  Quispicanchi  (Andahuailillas) 
3200  metros  y  Cuzco,  3400  metros. 
Ap.:  Empleado  en  la  medicina  case¬ 
ra  indígena  en  infusión  teiforme  para 
la  curación  de  la  siútica  (Ckechu 
huaira).  Puede  cultivarse  como  plan¬ 
ta  de  adorno. 

CLAVEL— (Bot.)—  “Dianthus 
ca  riophilus,  L. — Sin:  Clavel. 
— “Planta  vivaz;  tallo  ramoso,  casi 
frutescente;  hojas  garzas,  lineares  ob¬ 
tusas  las  de  las  ramas  estériles  se 
aproximan  en  forma  de  roseta.  Flores 
muy  odoríferas,  grandes,  solitarias, 
purpurinas  en  la  planta  típica,  péta¬ 
los  de  limbo  redondeado,  cuneiforme 
y  desigualmente  dentado”. — Cultiva¬ 
do  en  abundancia  en  todos  los  jardi¬ 
nes,  por  la  belleza  de  sus  flores,  co¬ 
mo  planta  de  adorno.  Comprende 
muchísimas  variedades.  Mi  distingui¬ 
do  amigo  y  colega,  Dr.  Leandro  Pa¬ 
reja,  posee  la  colección  más  preciosa 
que  existe  en  el  Sur  del  República. 

Sus  pétalos  son  ligeramente  exci¬ 
tantes  y  sudoríficos,  poco  usados.  Son 
con  más  frecuencia  empleados  en 
perfumería  y  se  utilizan  además  para 
preparar  un  licor  de  recreo  (Herrera: 
Contribución  a  la  Flora  del  Departa¬ 
mento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921,  p. 
112). 

CLAVELINA—  (Bot.)— Nombre 
vulgar  de  la  Dianthus  cartusianorum” 
de  la  familia  de  las  Cariofileas.  (Be¬ 
llido:  Botánica.  Gaceta  Científica, 
Lima,  Lima,  vol.  I). 

CLAVIJO  VISCARRA  TOMAS 

Medico  (N.  B.) — Médico  con 


títulos  obtenidos  en  la  Universidad 
de  Santiago  (República  de  Chile). 
Rindió  sus  exámenes  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  para  revalida¬ 
ción  de  sus  títulos  profesionales  el 
año  de  1-893.  Ejercía  la  profesión 
en  la  ciudad  del  Cuzco  el  año  de 

1864. 

CLAYSEN  CARLOS — Farma¬ 
céutico  (Biog.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul. 
tad  de  Medicina  de  Lima  de  1916. 

CLEMENCE  N. — Curandera — 
(N.  B.) — En  “El  Comercio”  de  Li¬ 
ma  (edición  del  3  de  julio  de  1871) 
se  encuentra  consignado  el  siguiente 
anuncio:  “La  Doctora  Clemence, 
sonámbula,  cura  por  el  manegtismo, 
enfermedades  crónicas  de  niñas  y  se¬ 
ñoritas.  lea  No.  39”. 

CLINICA  DE  LAS  ENFERME¬ 
DADES  DE  LAS  VIAS  URINA- 
EIAS  (Hist.)--Las  enfermedades 
de  las  vías  urinarias  eran  enseñadas 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma,  teóricamente,  como  formando  ca¬ 
pítulo  importante  del  curso  de  Noso¬ 
grafía  Quirúrgica.  En  la  asistencia 
hospitalaria  había  una  cierta  orienta¬ 
ción  hacia  la  especialidad;  pero  ella 
verdaderamente  empírica,  reduciéndo¬ 
se  a  los  prestigios  de  arreglo  del  pico 
de  soñda  para  determinados  cateteris¬ 
mos.  Creada  la  Cátedra  de  estas  en¬ 
fermedades  por  resolución  suprema  de 
1  909,  fué  confiada  su  enseñanza  al 
doctor  Ricardo  Pazos  Varela,  quien 
había  realizado  en  Europa,  su  espe- 
ciahzacion  profesional,  en  el  ramo  y 
quien  obtuvo  el  titularato  de  la  Cá- 
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tedra,  por  concurso,  el  año  de  1913. 
La  clínica  funciona,  desde  su  crea¬ 
ción,  en  la  sala  de  San  Andrés  del 
Hospital  “2  de  Mayo”. 

CLINICA  DERMOSIFILOPA- 
TICA  — (Hist.) — Los  estudios  teó¬ 
ricos  de  Dermatología  y  Sifiligraíía 
formaban  parte  del  curso  de  Noso¬ 
grafía  Médica  y  los  prácticos,  episó¬ 
dicos,  formaban  parte  del  curso  de 
Clínica  Médica,  en  la  organización 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima. 
Desde  el  año  de  1  896  se  iniciaron 
gestiones  tendentes  a  conceder  a  es¬ 
te  curso  su  legítima  autonomía:  pero 
sólo  fué  el  año  de  1  909,  que  se  dis¬ 
puso,  por  resolución  suprema,  su  se¬ 
gregación  del  curso  de  Nosografía 
Médica.  Creada  la  Cátedra,  ella  fué 
encomendada  al  doctor  Belisario  So¬ 
sa  Altóla,  quien  la  desempeña  en  la 
actualidad,  en  condición  de  titular, 
que  adquirió  en  concurso. 

CLINICA  EXTERNA  —  Cáte¬ 
dra  de —  (Hist.)  —  Establecida  en 
1  808,  al  mismo  tiempo  que  la  Clí¬ 
nica  Interna,  fué  designado  para  el 
desempeño  de  ella  el  doctor  Pedro 
Belomo,  médico  encargado  déla  Va¬ 
cuna  y  Cirujano  del  Apostadero  del 
Callao.  Excusóse  éste  de  aceptar 
el  cargo  y  propuso  para  desem¬ 
peñarlo,  al  Bachiller  Félix  Devotti, 
inteligente  profesional  italiano  que 
era  sostituto  de  Belomo,  en  los 
cargos  por  éste  desempeñados  y 
a  quien  le  fué  designada  una  pen¬ 
sión  anual  de  doscientos  pesos.  Pare¬ 
ce  que  Devotti  no  llegó  a  hacerse 
cargo  de  la  enseñanza  clínica  y  que 
sólo  fué  Catedrático  i  n  p  a  r  t  i  b  u  s 


de  ella,  ya  que  el  año  de  1  8  1  7,  al 
ser  nombrada  Catedrático  de  la  asig¬ 
natura  el  Dr.  Agustín  Arenas  se  con¬ 
vino  en  la  forma  de  iniciar  la  ense¬ 
ñanza  clínica,  en  la  distribución  de 
enfermos  que  debían  servir  para  el 
objeto  y  en  la  designación  de  la  sala 
del  Hospital  de  San  Andrés,  en  que 
debía  llevarse  a  cabo  tal  enseñanza. 
Desde  tal  época, hasta  el  año  del  843, 
la  enseñanza  de  la  Clínica  Externa, 
fué  irregularmente  llevada  a  cabo, 
con  aquella  irregularidad  y  aquellos 
desfallecimientos  que  carecterizan  la 
obra  docente  médica  en  Lima  duran¬ 
te  aquel  período  de  tiempo.  El  año  de 
1843,  en  el  movimiento  de  renova¬ 
ción  docente  operado  por  Heredia, 
aparece  a  cargo  de  la  Clínica  Ex¬ 
terna  el  Dr.  Pedro  Dunglas  (1893— 
1  846),  colaborador  valioso  en  la  en" 
señanza,  desgraciadamente  arrebata¬ 
do  a  ella  por  exentricidades  de  ca¬ 
rácter  que  fueron  muy  lamentadas 
por  cuantos  se  interesaban  por  los 
adelantos  de  Lima  (1836)  fué  di¬ 
vidida  la  Clínica  Externa,  como  la  In¬ 
terna,  en  Clínica  Quirúrgica  de  Mu" 
jeres  y  Clínica  Quirúrgica  de  Varo¬ 
nes.  La  primera  funcionó  en  el  H  os- 
pital  de  Santa  Ana,  de  Lima;  la  se¬ 
gunda  funcionó  primeramente  en  el 
H  ospital  de  San  Andrés  y  después 
en  el  ”2  de  Mayo”;  sólo  episódi¬ 
camente  la  Clínica  Quirúrgica  funcio¬ 
nó  en  el  Hospital  de  San  Bartolomé, 
a  pedido  del  entonces  Catedrático 
doctor  Julián  Sandoval  (1896-1902) 
— Han  desempeñado  las  Cátedras 
de  Clínica  Quirúrgica  :  En  el  Hos¬ 
pital  de  Santa  Ana  :  doctores  Cami¬ 
lo  Segura  (1836-1863),  Julián  San¬ 
doval  (1866-1902),  Belisario  Sosa 
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(1903—1920).  En  el  Hospital  de 
San  Andrés  y  en  el  “2  de  Mayo”  : 
doctores  Julián  Sandoval  (1856— 
1865),  Lino  Alarco  ( 1 856- 1 884), 
Juan  D.  Castro  (1884-1885),  Li¬ 
no  Alarco  (1885-1903),  Aníbal 
Fernández  Dávila  (1908—1919). 

CLÍNICA  GINECOLOGICA — 
Cátedra  de —  (Hist.) — Fue  creada 
por  resolución  suprema  de  27  de  di¬ 
ciembre  de  1  895,  con  anterioridad  a 
cuya  fecha  la  enseñanza  había  existi¬ 
do,  como  parte  del  curso  de  Cirugía 
de  Regiones,  primero,  y  como  parte 
del  curso  de  “Enfermedades  puerpe¬ 
rales  y  de  niños”.  En  19  de  junio 
de  1897,  fue  nombrado  para  el  de¬ 
sempeño  de  la  Cátedra  de  nueva 
creación  el  doctor  Constantino  T. 
Carvallo,  que  la  desempeñó  hasta  el 
año  de  1920,  en  el  que  tuvo  lugar 
su  muy  sensible  fallecimiento.  La 
Clínica  fue  establecida  en  el  Hospi¬ 
tal  de  Santa  Ana,  en  la  pequeña  sa¬ 
la  de  “Las  Mercedes”  y  en  sus  pri¬ 
meros  años  fue  el  maestro  el  que 
abasteció  a  la  Clínica  de  los  elemen¬ 
tos  indispensables  para  su  mejor  fun¬ 
cionamiento.  Al  fallecimiento  del 
doctor  Carvallo,  fué  promovido  el 
concurso  para  llenar  la  vacante,  y  re¬ 
sultó  elegido,  en  él,  el  doctor  Mi¬ 
guel  C.  Aljovín. 

CLINICA  INTERNA.— Cátedra 
de —  (Hist.) — Fueron  las  dos  clíni¬ 
cas  consideradas  en  el  programa  de 
enseñanza  médica  de  Unánue  para  el 
Real  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía 
de  San  Fernando,  la  Clínica  Interna 
y  la  Clínica  Externa.  El  año  de 
1808,  aparecieron  publicados  en  el 


Mercurio  Peruano”  los  anuncios  del 
concurso  provocado  para  la  provisión 
de  la  Clínica  interna.  En  conformi¬ 
dad  con  dicho  anuncio,  los  candidatos 
a  la  provisión  de  la  mencionada  Cáte¬ 
dra,  estaban  obligados  a  sostener  una 
tésis  sobre  el  argumento  “Toses’'  y  a 
rendir  exámen  ante  un  jurado  com¬ 
puesto  por  el  Doctor  José  Baquíjano 
y  Carrillo  que  debía  ejercer  la  presi¬ 
dencia  y  por  los  doctores  Unánue  y 
Tafur,  médicos  estos  últimos  y  el  Pri¬ 
mero  Presidente  del  Real  Tribunal 
del  Protomedicato.  El  primer  Cate¬ 
drático  de  esta  Clínica  fué  el  doctor 
José  Vergara  que  era,  al  mismo  tiem¬ 
po,  Sustituto  de  la  Cátedra  de  Vís¬ 
peras  en  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  y  Alcalde  Examinador 
de  Medicina  del  Real  Tribunal  del 
Protomedicato.  El  doctor  Vergara 
desempeñó  la  Cátedra  hasta  el  año 
de  1827.  Asumida  por  diversos  Ca¬ 
tedráticos  que  la  desempeñaron  inte¬ 
rinamente  por  períodos  de  tiempo  mas 
o  menos  breves,  la  Clínica  Interna 
fué  encomendada  el  año  de  1843,  ai 
ilustre  medico  italiano  Manuel  Solari, 
quien  realizó  una  obra  docente  consi¬ 
derable  y  a  quien  concede  una  tradi¬ 
ción  médica  muy  generalizada  en  el 
Perú,  el  mérito  de  haber  divulgado, 
en  el  gremio  medico,  la  práctica  de 
la  auscultación. — Establecida  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima,  el  año 
de  1856,  ella  acordó  la  división  de 
la  Clínica,  en  forma  análoga  a  como 
lo  habían  hecho  con  la  Externa  :  Se 
han  sucedido  en  el  desempeño  de  las 
Clínicas  Médicas  o  Internas  :  En  el 
Hospital  de  Santa  Ana  :  el  doctor 
José  Jacinto  Corpancho  (1856-1889), 
el  doctor  Armando  Velez  (1889— 
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1903),  el  doctor  Julio  Becerra  (1903— 
1908),  el  doctor  Leónidas  Avendaño 
(1908—1920),  el  doctor  Estanislao 
Pardo  Figueroa  (1920-1922).  Esta 
Clínica  funciona  actualmente  en  la 
sala  de  Santo  Toribio —  En  el  Hos¬ 
pital  “2  de  Mayo”  :  el  doctor  Mi¬ 
guel  E.  de  los  Ríos  (1856 -1881),  el 
doctor  Néstor  Corpancho  (1884— 
1885),  el  doctor  Leonardo  Villar 
(1886—1900),  el  doctor  Juan  Cancio 
Castillo  (1900—1904),  el  doctor  Er¬ 
nesto  Odriozola  (1904-1921),  el  doc¬ 
tor  Max  González  Olaechea  (1922). 

CLINICA  OFTALMOLOGI¬ 
CA. — Cátedra  de — (Hist.) — El  año 
de  1867,  el  entonces  Bachiller  don 
José  Prieto,  había  solicitado  el  esta¬ 
blecimiento  de  esta  Cátedra  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima.  El 
informe  emitido  en  esta  solicitud  fue 
favorable  a  ella;  pero  el  estableci¬ 
miento  de  la  Cátedra  no  tuvo  lugar. 
Establecida  la  Cátedra  en  el  proyecto 
de  reglamento  orgánico  de  1869,  sólo 
lo  fue  realmente  el  año  de  1870,  por 
decreto  supremo  de  23  de  setiembre, 
concebido  en  los  siguientes  términos  : 
“De  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  la  Uni  versidad  de  San  Marcos, 
que  reproduce  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  :  se  crea  en  la  referida 
Facultad  la  cátedra  de  Oftalmología, 
con  el  haber  designado  a  los  demás 
de  su  clase,  que  se  abonará  de  los 
fondos  de  la  misma  Facultad,  nom¬ 
brándose  Profesor  de  dicha  Cátedra 
al  Dr.  D.  José  María  Romero”. — 
Sucedieron  al  doctor  Romero,  que 
desempeñó  la  Cátedra  hasta  el  año  de 
1874,  los  siguientes  Catedráticos  : 


Doctor  Aurelio  Al  arco  (1874-1885)' 
doctor  José  Prieto  (1884-1885),  doc¬ 
tor  Aurelio  Alarco  (1885-1895), 
doctor  Ricardo  L.  Florez  (1896 — 
1922).  La  oculística  no  se  contó  en 
el  numero  de  los  conocimientos  médi¬ 
cos  de  que  hicieron  uso  los  habitantes 
del  primitivo  Perú:  hay  constancia 
cerámica  del  conocimiento  que  ellos 
tuvieron  de  la  ceguera  y  de  las  modi¬ 
ficaciones  que  la  ceguera  imprime  a 
la  mímica  facial;  hay  supervivencia, 
en  el  folk  Iore  medico,  de  algunos  co¬ 
nocimientos  relativos  a  ciertas  enfer¬ 
medades  del  aparato  de  la  vista  y  a 
ciertos  simples  empleados  para  curar¬ 
las.'  En  la  época  colonial  fué  la 
Oculística,  como  casi  toda  las  espe¬ 
cialidades  medicas,  un  episodio  de  la 
vida  profesional  :  en  este  sentido  hay 
informaciones  como  aquella  relativa 
al  empleo  que  hacía  el  cirujano  Pe¬ 
dro  Urdanivia,de  una  mezcla  de  cla¬ 
ras  de  huevo  y  de  polvos  de  arroz  en 
la  extracción  de  los  cuerpos  extraños 
del  ojo —  Establecida  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  ella,  olvidando 
que  el  Arancel  del  Protomedicato 
consignaba  los  derechos  de  recepción 
que  debían  abonar  los  ‘‘oculistas’  lo 
que  indica  el  antiguo  reconocimiento 
de  la  especialidad  profesional,  negó, 
el  año  de  1861,  al  extrangero  doctor 
Cunning,  el  derecho  de  ejercer  su  pro¬ 
fesión  de  oculista,  si  no  rendía  exáme¬ 
nes  de  todos  los  cursos  de  Medicina. 
Idéntica  negativa  hizo  la  misma  insti¬ 
tución  el  año  de  1874,  al  oculista  ita- 
liono  doctor  Mazzei,  que  debió  rendir 
exámenes  generales  de  Medicina,  pa¬ 
ra  poder  ejercer  su  especialidad. — 
Hasta  hace  pocos  años,  la  Oculística 
en  el  Perú,  tenía  una  tradición  neta- 
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mente  italiana  :  los  nombres  de  Mag- 
ni,  Regnoli,  Mazzei,  Azzalia  y  C am~ 
podónico,  llenaban  los  anales  perua¬ 
nos  de  la  disciplina  oftalmológica, 
apenas  interrumpida  por  el  paréntesis 
aleman  de  la  obra  de  Gaffron.  Desde 
hace  pocos  años  contamos  con  un 
personal  peruano  debidamente  espe¬ 
cializado  :  los  doctores  Florez,  Cal¬ 
derón,  Dammert,  Piérola,  Cipriani, 
etc.  son,  en  la  actualidad,  los  mas  dis¬ 
tinguidos  cultivadores  de  la  especia¬ 
lidad  en  Lima. — Sería  injusto  olvi¬ 
dar  en  esta  relación  el  nombre  del 
doctor  Aurelio  Alarco,  que  tenía,  en 
el  Hospital  “2  de  Mayo’  un  servi¬ 
cio  hospitalario  especialmente  desti¬ 
nado  a  enfermos  de  la  vista. 

CLINICA  OTOEINO  LARIN¬ 
GOLOGIA.— Cátedra  de — (Hist.) 

Creada  por  resolución  suprema  de 
1909,  ella  fué  encomendada  al  doc¬ 
tor  Ju venal  Denegrí,  que  ya  había  dic¬ 
tado  un  curso  libre  de  la  especialidad 
el  año  de  1905  en  el  Hospital  de 
Santa  Ana  y  a  cuyo  entusiasmo  y 
competencia  son  debidos  los  progre¬ 
sos  alcanzados  por  la  especialidad  en 
nuestro  ambiente  docente  y  hospita¬ 
lario.  La  Clínica,  cuyo  titularato  ob¬ 
tuvo  el  doctor  Denegrí,  por  concurso 
el  año  de  1914,  funciona  en  el  Hospi¬ 
tal  de  Santa  Ana,  en  Lima. 

CLINICA  PEDIATRICA  — Cá¬ 
tedra  de—  (Hist.) — Al  organizarse 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1856,  la  Pediatría  formaba 
parte  del  curso  de  Clínica  Médica, 
del  de  Clínica  Quirúrgica,  del  de  No¬ 
sografía  Médica  y  del  de  Nosografía 
Quirúrgica.  Establecida  el  año  de 


1866,  la  Cátedra  de  “Partos,  enferme¬ 
dades  puerperales  y  de  niños”,  la  Pe¬ 
diatría  formó  parte  de  la  nueva  Cáte¬ 
dra.  El  año  de  1896  (27  de  junio) 
los  Catedráticos  doctores,  José  Ansel¬ 
mo  de  los  Ríos,  Ricardo  L.  Flórez, 
José  María  Quiroga,  Julio  Becerra  y 
Juan  C.  Castillo,  solicitaron  de  la 
Facultad  de  Medicina,  en  memorial 
justificativo  de  su  solicitud,  la  crea¬ 
ción  de  una  cátedra  de  Pediatría.  La 
Facultad  de  Medicina  hizo  suya  la 
solicitud  y  la  elevó  al  Gobierno  que, 
por  resolución  suprema  dictada  ese 
año,  creó  la  Cátedra  de  “Pediatría  y 
su  Clínica  ’. — Fué  nombrado  para 
desempeñar  la  Clínica  de  nueva  crea¬ 
ción  el  doctor  Francisco  Almenara 
Butler,  quien  la  ha  desempeñado  has¬ 
ta  el  año  de  1919.  El  año  de  1920 
se  hizo  cargo  de  la  enseñanza  de  es¬ 
ta  Cátedra,  con  el  Carácter  de  Cate¬ 
drático  interino,  el  doctor  Enrique 
León  García,  que  la  desempeña  en 
la  actualidad  (1922).  Interinamente 
ha  dictado  esa  Cátedra,  con  compe¬ 
tencia,  el  doctor  Rómulo  Eyzaguirre. 

CLINICA  QUIRURGICA  LI¬ 
BRE.  —  Cátedra  de—  (Hist.)  — 
Solicitada  la  creación  de  esta  Cáte¬ 
dra  por  el  privat  docent  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Innsbruk  (Suiza),  doctor 
Francisco  Sutter,  que  llegó  al  Perú 
como  Cirujano  de  la  Casa  de  Salud 
de  Bellavista,  fué  aprobada  la  crea¬ 
ción  de  ella  en  7  de  abril  de  1909. 
El  año  de  1910  debía  darse  comienzo 
a  este  curso,  a  mérito  de  contrato  ce¬ 
lebrado  por  el  Gobierno  con  el  pro¬ 
fesor  Sutter,  cuando  la  muerte  repen¬ 
tina  de  éste,  impidió,  la  realización 
del  propósito. 
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CLINICAS  PRIVADAS. 

(Hist.) —  El  origen  de  las  clínicas 
privadas  en  Lima  debe  buscarse  en 
la  historia  de  aquellas  curanderas  de 
disentería  y  de  viruela  que  recibían 
enfermos  en  sus  casas  para  asistirlos 
con  sus  medicamentos  caseros  y  con 
arreglo  a  ciertas  pretendidas  prácti¬ 
cas  secretas  de  Terapéutica.  Algu¬ 
nas  de  estas  curanderas  tenían  contra¬ 
tados  médicos  que  pasaban  visita  en 
tales  casas  y  que  se  hacían  cargo  de 
la  dirección  técnica  de  la  asistencia, 
como  hubiesen  podido  hacerlo  en  un 
H  ospital.  Las  Clínicas  Privadas  es¬ 
tablecidas  en  Lima,  de  que  hemos  te¬ 
nido  información,  son  las  siguientes  : 
1.  Casa  de  salud  del  Doc¬ 
tor  Evrar  d —  Fué  establecida 
en  Lima  el  año  de  1858,  en  la  casa 
N9  86  de  la  calle  del  Santo  Cristo 
(“El  Comercio”,  Lima,  4  de  enero 
de  1858) —  2,  Clínica  Hun- 
t  e  r  ,  en  Arequipa.  Sólo  hemos  sa¬ 
bido  que  el  doctor  Hunter,  que  goza 
fama  de  sabio  en  la  ciudad  de  Are¬ 
quipa,  tuvo  establecida  una  Clínica 
en  la  Ciudad  mistiana,  sin  que  po¬ 
damos  decir  la  fecha  de  su  estableci¬ 
miento,  ni  aquella  de  su  clausura — 
3,  Hospital  Italian  o — Fué 
establecido  en  Lima,  por  la  Sociedad 
Italiana  de  Beneficencia,  con  motivo 
de  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  del 
año  .  Originariamente  estuvo 

establecida  en  la  calle  de  Guadalupe, 
en  local  que  después  lo  fué  de  una 
Escuela  Fiscal.  Periódicamente,  se 
trasladó  al  elegante  local  que  ocupa 
en  la  actualidad —  4,  Casa  Na¬ 
cional  de  Salu  d —  Estableci¬ 
da  en  el  caserío  de  Bellavista,  situa¬ 
do  en  el  camino  entre  Lima  y  el  Ca¬ 


llao,  el  año  de  ,  por  una  socie¬ 

dad  peruana  que  fué  llamada  de  “Ins¬ 
titutos  Médicos”,  por  tener  a  su  cargo 
también  un  Instituto  Fisioterápico  es¬ 
tablecido  en  Lima.  Esta  casa  de  sa¬ 
lud  de  Bellavista,  dejó  de  pertenecer 
a  dicha  sociedad  el  año  de  1919,  en 
que  pasó  a  poder  de  una  sociedad 
que  ha  hecho  de  ella  una  Clínica  an- 
glo— americana.  5,  Casa  de  Sa¬ 
lud  de  Tambo  raque,  insta¬ 
lada  el  año  de  1904  por  el  acaudala¬ 
do  caballero  don  Lisandro  Proaño  y 
destinada  a  la  cura  de  altura.  Hace 
algunos  años  que  la  Clínica  fué  clau¬ 
surada.  6,  Clínica  del  Doc¬ 
tor  Carvallo.  Establecida  en  la 
calle  de  Filipinas,  en  la  planta  alta 
de  la  casa  habitación  del  doctor 
Constantino  T.  Carvallo,  dedicada  a 
la  asistencia  quirúrgica.  Fundada  el 
año  de  1896,  fué  clausurada  el  año  de 
1920,  al  sensible  fallecimiento  de  su 
Director,  7,  Clínica  Pasteur, 
construida  en  la  Avenida  de  la  Mag¬ 
dalena  por  el  Cirujano  francés  Félix 
Larré.  Ella  fué  vendida  a  la  So¬ 
ciedad  de  Beneficencia  Pública  de 
Lima,  de  la  cual  es  propiedad  ac¬ 
tualmente.  8,  Sanatorio 
N  e  g  r  i ,  fundado  a  fines  del 
año  de  1903  por  el  cirujano  cubano 
don  Ramón  Negri.  Estuvo  estableci¬ 
da  en  la  calle  de  Beytia,  en  excelen¬ 
tes  condiciones  y  dotada  del  mejor 
material.  El  primer  operado  en  la 
Clínica,  fué  el  señor  Emilio  Henriod 
Grellaud  que,  desgraciadamente,  fa¬ 
lleció  víctima  de  una  complicación 
post  operatoria.  Este  desgraciado  es¬ 
treno  quitó  a  la  Clínica  Negri,  todo  el 
prestigio  que  ella  se  tenía  merecido 
por  la  competencia  de  su  director  y 
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por  la  organizaciód  del  establecimien¬ 
to.  9.  Clínica  Guermarquer, 
establecida  en  Lima,  en  la  calle  de 
Juan  Pablo,  por  el  cirujano  francés 
Rene  Guermarquer,  fue  clausurada  al 
emprender  el  doctor  Guermarquer  via¬ 
je  de  regreso  a  su  patria,  el  año  de 
10,  Casa  Nacional 
de  Salud,  establecida  en 
los  barrios  del  Chirimoyo,  en  Li¬ 
ma,  por  el  Dr.  José  A.  Pareja  y  Llo¬ 
sa,  existe  en  la  actualidad,  11,  H  i  - 
gicomio  de  Chosica,  estable¬ 
cido  en  Chosica  el  año  1  909  por  el 
doctor  Belisario  Manrique.  El  esta¬ 
blecimiento,  dotado  de  todos  los  ele¬ 
mentos  necesarios  para  la  cura  climá¬ 
tica  y  para  la  fisioterapia,  a  despecho 
de  las  excelencias  de  la  instalación  y 
de  la  asistencia,  debió  ser  clausurado 
el  año  de  1913,  en  que  pasó  a  po¬ 
der  del  Gobierno,  que  realizó  la  ad¬ 
quisición.  —  12,  Clínica  Fe- 
b  r  e  s ,  establecida  en  Lima,  en  el 
elegante  barrio  de  “La  Colmena”,  el 
año  de  191  5,  por  el  doctor  Enrique 
Febres  Odriozola.  Ella  existe  en  la 
actualidad,  dotada  de  magníficas  ins¬ 
talaciones  y  de  un  gran  confort.  13, 
Clínica  Simounet,  fundada 
fjor  la  obstetríz  francesa  señora  Si- 


mounet,  en  la  calle  de  Washington, 
domada  especialmente  a  la  asisten- 
efe  d®  Cirugía  y  Obstetricia.  Ella 
fue  clausurada  el  año  de  1917.  14, 


Glíníeé  Vi  Harán,  fundada  en 
Lima,  en  la  Avenida  Alfonso  Ligar¬ 
te,  por  los  doctores  Carlos  Vil  Jarán, 
Pablo  S.  Mimbela  y  Rufino  Aspiazu. 
Existe  al  presente  en  pleno  trabajo; 
13,  Casa  de  Salud  del  Doc- 
t  o  r  Pesce,  fundada  en  Chosica  el 
año  de  1918,  por  el  médico  italiano 


doctor  Luis  Pesce,  existe  al  presente, 
habiendo  mejorado  y  ampliado  consi¬ 
derablemente  sus  instalaciones,  dedi¬ 
cadas  a  la  cura  climática  y  fisioterápi¬ 
ca;  Sanatorio  Pasquel,  es¬ 
tablecido  en  La  Magdalena  del  Mar, 
en  el  local  del  extinguido  Casino  de 
ese  lugar,  el  año  de  1920,  por  el  doc¬ 
tor  Alfonso  Pasquel  :  está  destinado 
a  la  cura  climática  y  fisioterápica;  17, 
Villa  Margarita,  clínica  pri¬ 
vada  para  la  asistencia  de  enfermos 
nerviosos.  Fueron  sus  fundadores  los 
doctores  Baltazar  Caravedo,  Sebas¬ 
tián  Lorente  y  el  autor  de  este  Dic¬ 
cionario,  a  los  cuales  se  asoció,  el 
año  de  1921,  siguiente  al  de  la  funda¬ 
ción  y,  en  calidad  de  consultor  psico¬ 
analista,  el  doctor  Fíonorio  F.  Delga¬ 
do.  Esta  clínica  está  situada  en  Be- 
Ilavista,  entre  Lima  y  Callao;  18. 
Clínica  Colleman.  El  doc¬ 
tor  Colleman,  estableció  una  clínica 
en  la  ciudad  de  Iquique  ei  año  de 

COBACHAS.— (Hist.) —  Los  ca¬ 
tres  de  fierro  reemplazaron  a  las  co¬ 
ba  c  h  a  s  del  antiguo  mobiliario  de 
hospitales  en  Lima  el  año  de  1858  : 
“Todos  lo  que  han  visto — escribía  el 
Doctor  Evaristo  D’  Ornellas  (“La 
Gaceta  Médica  de  Lima”,  1858) — 
suceder  a  la  destrucción  de  las  anti¬ 
guas  y  pestíferas  cobachas,  la  introduc¬ 
ción  de  los  catres  de  fierro,  cómodos 
y  desahogados;  y  desaparecer  el  aire 
maléfico,  cargados  de  miasmas  que  se 
hallaban  engolfados  en  las  salas...  no 
pueden  dejar  de  reconocer  los  esfuer¬ 
zos  tan  eficaces  con  que  algunos 
miembros  de  la  Sociedad  de  Benefi¬ 
cencia  han  contribuido  al  bienestar 
de  los  dolientes  que  van  a  solicitar 
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socorros  de  todo  género  en  los  asilos 
de  la  caridad  pública’'. — El  primiti¬ 
vo  sistema  de  camas  de  hospital  de 
las  cobachas,  de  que  da  buena  idea 
la  imágen  de  San  Juan  de  Dios  que 
ilustra  estas  líneas,  existió  en  nuestros 
hospitales  hasta  la  fecha  que  dejamos 
indicada  y  fué  necesario  para  supri¬ 
mirlo,  la  gestión  hecha  por  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  ante  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Pública  de  Lima,  la  mis¬ 
ma  que  hubo  de  renovarse  diez  años 
mas  tarde  respecto  de  las  llamadas 
“cobachas  altas’’  del  hospital  de  San 
Andrés. — Superpivencia  de  las  coba- 
chas,  quedó  en  nuestros  hospitales  el 
sistema  de  las  cortinillas  que  rodea¬ 
ban  cada  lecho  y  cuya  existencia  era 
recomendada  por  uno  de  los  muchos 
falsos  conceptos  de  pudor  que  tanta 
boga  lograron  entre  nosotros.  Yo  he 
alcanzado  en  el  hospital  de  Santa 
Ana  de  Lima  estas  cortinillas  el  año 
de  1903  :  cuando  se  practicaba  algu¬ 
na  curación  que  debía  poner  al  descu¬ 
bierto  alguna  región  del  cuerpo  hu¬ 
mano,  cuya  exhibición  relativa  consi¬ 
deraban  pecaminosa  las  hijas  de  San 
Vicente  de  Paúl,  estas  procedían  a 
correr  las  cortinillas  en  forma  de  ais¬ 
lar  la  enferma  y  prácticamente  a  las 
miradas  indiscretas  de  los  demás.  Este 
atentado  contra  la  higiene,  fué  supri¬ 
mido  el  año  de  1906  y  desde  enton¬ 
ces  las  camas  de  cortinillas  pasaron  a 
ser  patrimonio  exclusivo  de  los  dormi¬ 
torios  de  religiosas  asistidoras  de  nues¬ 
tros  hospitales. 

COBIAN  JOSE  —  Médico  — 
(Bióg.) — La  Junta  Directiva  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  le 
concedió  el  diploma  profesional  el 


26  de  abril  de  1833.  El  año  de 
1 860  fué  nombrado,  por  concurso, 
Catedrático  auxiliar  de  la  Facultad 
de  Medicina  y  desempeñó  el  cargo 
hasta  el  año  de  1  766,  término  del 
período  para  el  cual  había  sido  nom¬ 
brado.  Durante  nuestra  guerra  con 
Chile,  el  doctor  Cobián  actuó  como 
Director  de  Flospitales  Militares, 
cargo  que  desempeñó  con  entusiasmo 
y  competencia. — Médico  distingui¬ 
do,  desempeñó  el  año  de  1  886  el 
cargo  de  Inspector  de  Higiene  del 
Honorable  Concejo  Provincial  de 
Lima. — El  doctor  Cobián,  debe  ser 
contado  en  el  número  de  los  primeros 
profesionales  que  abordaron  entre  no¬ 
sotros  el  problema  de  la  reglamenta¬ 
ción  de  la  prostitución.—  El  doctor  Co¬ 
bián  falleció  en  Lima  el  año  de  1886. 

COBIAN  MANUEL— Alumno. 
— (N.  B.) — Era  alumno  del  Cale- 
gio  de  Medicina  de  la  Independen¬ 
cia,  en  Lima,  el  año  de  1826  y  co¬ 
mo  tal  firmó  el  acta  de  jura  de  la 
Constitución  por  dicho  Colegio  el 
referido  año. 

GOMAN  Y.  A.  JOSE  GREGO¬ 
RIO— Cirujano  Dentista— (Biog.) — 
Su  nombre  figura  en  la  “Relación 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  de  1919. 

COBO  TEOFILO — Médico  — 
(N.  B.) — Presentó  a  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  el  año  de  1894, 
los  títulos  ecuatorianos  que  de  médi¬ 
co  poseía  y  fué  autorizado,  en  virtud 
del  tratado  de  intercambio  profesio¬ 
nal  vigente,  al  ejercicio  de  su  profe¬ 
sión  en  el  Perú. 
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COBRADOR — del  Colegio  de 
la  Independencia  —  (Hist.)  —  Sólo 
hemos  hallado  dos  nombres  de  Co¬ 
bradores  del  Colegio  de  Medicina 
de  la  Independencia,  en  Lima,  lo 
cual  hace  creer  que,  con  posteriori¬ 
dad  al  ultimo  de  ellos,  se  extinguió  el 
cargo  o  se  concedió  sede  de  Cobra- 
duría  en  el  propio  local  del  Colegio. 
Los  nombres  que  hemos  hallado  son 
los  de  don  Juan  Pezet  y  Robertson 
(nombrado  el  4  de  noviembre). 

COCA-COCA— (Bot.)— “M  u  e- 
hlenbeckia  rupestris,  Wedd. 
(Polygonum  fructiculosum, 
Walp. — Sin:  Coca  coca. — Esta  es¬ 
pecie  se  distingue  de  la  anterior  (M. 
vulcánica,  Meisn.)  por  su  mayor 
tamaño,  por  sus  ramas  más  rígida¬ 
mente  leñosas,  sus  grandes  hojas,  sus 
ocreas  más  persistentes  y  las  flores 
con  muy  cortos  pedúnculos. — Area 
geográfica:  Departamento  de  Apu- 
rimac; — Reg.:  Prov.  de  Paucartam- 
bo,  Obs.:  En  concepto  del  natura¬ 
lista  John  Bal!,  no  es  si  no  una  varie¬ 
dad  de  la  especie  anterior  (M.  v  u  I- 
cánica)  y  que  por  tanto  podría  de¬ 
nominársele  con  más  propiedad,  Mue- 
hlenbeckia  rupestris,  Wedd,  var. 
vulcánica  (Herrera:  p.  69— *-“R cu¬ 
che  ría  laxiflora,  H.  Winkler — 
Sid:  Coca  coca — Area  geegráfica: 
Perú  y  Bolivia — Reg.:  Crece  en  las 
montañas,  provincia  de  Convención”. 
(Herrera:  p.  1  1  2). 

COCA  MANUEL  —  Alumno  — 
(N.  B.) — Nacido  en  Lima  el  año  de 
1837.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1837. 


COCADA — (Bromatolog.) — “Co¬ 
cada.  Dulce  que  se  hace  de  la  mé¬ 
dula  del  coco,  rallado  y  en  pastillas, 
y  venden  las  Negras  por  las  calles 
(Alcedo:  Diccionario,  V.) — El  dul¬ 
ce  y  su  nombre  sobreviven,  no  así  la 
práctica  de  la  venta  ambulatoria  a 
que  se  refiere  Alcedo. — “Cocaditas: 
Un  coco  grande.  Medio  kilo  de  azú¬ 
car.  Una  cucharada  de  mantequilla. 
Cinco  yemas  de  huevo.  Una  copa 
de  Oporto. — Se  pela  y  se  ralla  el 
coco,  se  echa  en  una  cacerola  el 
agua  del  coco,  que  deben  ser  dos 
vasos  chicos  para  medio  kilo  de  azú¬ 
car.  Se  echa  el  azúcar  en  el  agua  y 
después  de  haber  dado  el  primer  her¬ 
vor,  se  echa  el  coco  rallado  y  se  deja 
para  que  tome  punto  de  hoja,  tres 
cuartos  de  hora.  Se  mueve  mucho 
para  no  dejar  que  se  pegue;  se  reti¬ 
ra  del  fuego  para  echar  las  yemas 
batidas;  en  seguida  la  copa  de  O- 
porto.  Se  vuelve  a  poner  al  fuego 
para  dar  otra  vez  el  punto;  cuando 
ya  está,  se  saca  del  fuego  y  se  toma 
con  una  cucharadita  y  se  hacen  boli¬ 
tas  que  se  ponen  en  una  lata  y  se 
meten  al  horno.  P ara  despegarlas 
de  la  lata  se  calienta  un  cuchillo”. 
(Lecciones  de  Cocina,  por  una  lime¬ 
ña,  Lima,  1919,  p.  279). 

COCAINISMO  —  (Patolog.)  — 
Ver  :  Coca. 

COCCHI  ANTONIO  CELES¬ 
TINO — (N.  B.) — Autor  de  una  Di¬ 
sertación  titulada  “Corticia  Peruvia- 
ne  vindicae”  publicada  por  Ko- 
marck,  en  Roma,  el  año  1  746,  ha¬ 
ciendo  la  defensa  de  la  cascarrilla. 
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COCHÁ  Agua  mineral  de — 
(Hidrol.) — Departamento  de  Junín) 
—  Manantial  de  agua  termal  sulfurosa 
situada  en  el  pueblo  de  Tangor,  agua 
trasparente  e  incolora,  desprendiendo 
un  olor  muy  marcado  de  ácido  sulfhí¬ 
drico. — Análisis  químico:  Materias 
gaseosas:  Gas  sulfhídrico,  litros 

0,66447;  Materias  fijas:  Sulfato  de 
cal,  gramos  0,248;  Sulfato  de  Mag¬ 
nesia,  gramos,  0,006;  Magnesia 
(disuelta  al  estado  de  sulfhidrato 
de  sulfuro),  gramos  0,210;  Sulfato 
de  soda,  vestigios. — Usos  terapéuti¬ 
cos:  En  las  enfermedades  crónicas 
de  las  vías  digestivas,  en  las  anginas 
granulosas,  en  las  laringitis  y  bron- 
quistis  crónicas,  en  los  infartos  de  las 
articulaciones,  etc.  (Pérez  Aranibar: 
Aguas  minerales  del  Perú.  Crónica 
Médica,  Lima,  1884). 

CGCHAYUYO  —  (Bot.)  —  Co- 
chayuyo  o  Cochallullo,  nombre  vulgar 
dado  entre  nosotros  a  la  “Ulva  pur¬ 
purea”  (García  Merino:  Los  nom¬ 
bres  vulgares  de  nuestras  plantas. 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica. 
Lima.  1895) — “Cochayuyo.  Ulva 
purpurea,  Roth.  Se  usa  en  el 
Perú  como  alimento,  con  el  nombre 
de  Cochayuyo”  (Martinet:  p.  8). 

COCHINILLA— (Zool.)  —  “Co¬ 
chinilla.  Género  de  insecto  del  orden 
de  Coleóptera:  tiene  las  antenas  sub¬ 
clavadas  y  truncadas,  formadas  co¬ 
mo  cuerno  de  ciervo:  es  de  figura  se- 
mi  esférica,  el  pecho  y  elitra  margi¬ 
nados  y  el  vientre  plano:  hay  49 
especies  que  se  distinguen  por  el 
número  y  color  de  las  manchas  de 
sus  alas,  y  por  las  plantas  en  que 


viven.  Este  insecto  es  nativo  de 
los  países  cálidos  de  la  América  y 
el  famoso  animal  tan  estimado  en 
todas  partes  del  mundo  por  la  in¬ 
comparable  hermosura  de  su  color 
encarnado,  con  que  se  tiñe  la  seda, 
el  limón,  el  algodón  y  la  lana;  se 
cría  en  una  planta  conocida  en  la 
Nueva  España  y  demás  parajes 
con  el  nombre  de  Napalera  o  No¬ 
pal,  higuera  indiana  que,  a  escep- 
cion  de  las  hojas,  se  parece  en  to¬ 
do  lo  demás  a  las  tunas  tan  comu¬ 
nes  en  Andalucía,  pues  estas  las 
tienen  anchas,  planas  y  llenas  de 
espinas  y  aquellas  son  oblongas  con 
varias  eminencias  y  en  vez  de  espi¬ 
nas  tienen  una  membrana  fina  y 
suave  de  un  verde  vivo  y  perma¬ 
nente.  El  modo  de  plantar  los  No¬ 
pales,  es  haciendo  hileras  de  aguje¬ 
ros  en  tierra,  distantes  dos  varas 
cada  uno  y  de  media  vara  de  pro¬ 
fundidad:  en  cada  uno  ponen  una 
o  dos  hojas  de  Nopal  horizontal- 
mente  y  las  cubren  de  tierra  :  de 
esta  hoja  sale  luego  un  vástago  que 
a  medida  que  va  creciendo  se  divide 
en  varias  ramas,  y  estas  sucesiva¬ 
mente  producen  hojas  frescas,  las 
más  anchas  cerca  del  tronco,  que 
están  llenas  de  nudos  sobre  las 
ramas  y  de  ellos  nacen  las  hojas; 
la  altura  regular  de  los  Nopales  es 
de  dos  varas  y  la  estación  en  que 
llegan  a  toda  su  hermosura,  es  la 
Primavera  al  Otoño,  en  Oaxaca  y 
otros  parajes  de  lo  América  Seten- 
trional,  es  al  mismo  tiempo  que 
en  España.  La  flor  es  pequeña, 
de  encarnado  brillante  y  de  la  fi¬ 
gura  de  un  botón,  de  la  cual  na¬ 
ce  la  Tuna  que  es  el  nombre  del 


(127 


fruto,  y  conforme  crece  este  se  mar¬ 
chita  la  flor,  hasta  que  se  cae; 
cuando  está  maduro  el  higo  o  tu¬ 
na,  su  corteza  exterior  se  vuelve 
blanca,  pero  la  pulpa  o  médula  es 
tan  encarnada  que  tiñe  la  orina  de 
este  color  a  los  que  la  han  comi¬ 
do,  cosa  que  admiro  y  aun  asusta 
a  los  que  no  están  acostumbrados  y, 
sin  embargo,  hay  pocas  frutas  tan 
sanas  y  agradables;  el  terreno  en 
que  se  plantan  los  Nopales  se  de¬ 
be  limpiar  antes  de  toda  especie  de 
plantas,  porque  usurpan  el  jugo  de 
aquellos.  Luego  que  la  Cochinilla 
se  ha  cogido,  que  nunca  es  hasta 
que  el  insecto  ha  llegado  a  su 
perfección,  se  cortan  todas  las  ho¬ 
jas  superfluas,  para  que  salgan  o- 
tras  al  año  siguiente,  porque  se  tie¬ 
ne  experiencia  que  la  Cochinilla 
que  se  alimenta  en  planta  nueva  es 
la  mejor  y  de  calidad  más  fina 
que  la  que  se  ha  criado  en  plantas 
de  algunos  años.  Al  principio  de 
su  descubrimiento  se  creyó  que  era 
fruto  o  semilla  de  alguna  planta 
particular;  error  que  nació  de  ig¬ 
norar  el  modo  con  que  se  propa¬ 
ga;  pero  ya  todo  el  mundo  está 
convencido  de  que  es  insecto  que 
generalmente  se  cría  en  lugares  hú¬ 
medos  y  en  los  jardines;  tiene  la 
misma  figura  de  las  que  llaman  Va¬ 
quilla  de  San  Antón  y  en  su  mag¬ 
nitud,  cuando  ha  llegado  a  todo  su 
aumento  es  del  tamaño  de  una  pul¬ 
ga;  se  alimentan  y  crían  en  los  No¬ 
pales,  donde  ponen  sus  hu  evos  en 
las  hojas;  el  jugo  de  esta  planta,  que 
es  lo  único  que  comen,  se  convierte 
en  su  substancia,  que  en  vez  de  ser 
fluida  y  acuosa,  es  un  hermoso  color 


carmesí.  En  los  meses  de  mayo  y  ju¬ 
nio  está  la  planta  en  su  más  vigoroso 
estado  y  es  la  estación  propia  para 
depositar  en  ella  los  huevos  casi  im¬ 
perceptibles,  lo  cual  hacen  los  indios 
con  suma  paciencia,  y  en  el  corto 
espacio  de  dos  meses  llega  al  es¬ 
tado  que  hemos  dicho;  pero  mien" 
tras,  está  expuesta  a  muchos  riesgos, 
porque  los  vientos  fuertes  del  Norte 
se  llevan  los  huevos,  lo  mismo  su¬ 
cede  con  los  aguácelos  recios  y  los 
hielos  secan  y  destruyen  las  hojas, 
dejando  solo  al  cultivador  el  recur¬ 
so  de  hacer  fogatas  a  ciertas  distan¬ 
cia,  y  llenar  el  aire  de  humo,  con 
que  suelen  preservarlas  de  las  incle¬ 
mencias  del  tiempo;  no  padecen  me¬ 
nos  por  los  pájaros  de  varias  especies 
que  gustan  mucho  de  comer  estos  in¬ 
sectos,  y  por  los  gusanos  que  se  crian 
en  las  Nopaleras,  y  apesar  del  cui¬ 
dado  que  se  pone  en  uno  y  otro, 
pierden  mucho  los  hacendados. 
Cuando  el  insecto  está  en  todo  su 
aumento  los  cogen,  y  ponen  en  vasi¬ 
jas  vidriadas,  teniendo  mucho  cuida¬ 
do  en  que  no  se  caigan;  pero  no  hay 
riesgo  cuando  están  en  libertad  en  las 
hoj  as,  como  su  natural  habitación,  en 
que  gozan  un  delicioso  elemento  y 
suelen  pasarse  de  una  hoja  a  otra, 
nunca  dejan  la  planta  y  no  es  estra- 
ño  verlas  cubiertas  enteramente  de  co¬ 
chinillas.  Después  que  han  estado  al¬ 
gún  tiempo  en  las  vasijas,  se  mueren 
y  las  ponen  en  sacos.  Los  indios  tie¬ 
nen  tres  modos  diferentes  de  matar¬ 
las,  uno  con  agua  caliente,  otro  con 
fuego  y  otro  poniéndolas  al  Sol,  y  de 
aqui  proceden  los  diferentes  grados 
del  color,  que  en  unas  es  obscuro  y 
en  otras  brillante,  pero  siempre  es 
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necesario  proporcionar  el  calor  y  asi 
los  que  usan  el  agua  caliente  saben  la 
cantidad  del  licor  y  el  punto  a  que  ha 
de  calentarse  ;  los  que  prefieren  el 
fuego  también  observan  que  sea  mo¬ 
derado  y  la  finura  de  la  grana  en  este 
caso  estriba  en  que  la  vasija  no  esté 
caldeada  al  tiempo  que  muere  la  Co¬ 
chinilla;  pero  debemos  confesar  que 
el  mejor  modo  es  el  de  ponerlas  al 
sol.  Además  de  esta  precaución  para 
matar  al  insecto,  no  es  menos  preciso 
el  conocimiento  de  cuando  está  en  es¬ 
tado  de  quitarlos  de  las  hojas  del  No¬ 
pal  para  conservar  su  calidad  y  solo 
la  práctica  enseña  a  los  cultivadores 
este  necesario  criterio,  para  el  cual  no 
se  puede  dar  regla  fija  y  asi  en  las 
provincias  que  se  dedican  a  este  culti¬ 
vo,  se  diferencian  en  las  señales  para 
cogerlas  los  Indios  de  un  pueblo  de 
los  de  otro  y  muchas  veces  los  de  uno 
mismo.  La  Cochinilla  se  puede  com¬ 
parar,  en  cierto  modo,  al  gusano  de 
la  seda,  particularmente  en  poner  los 
huevos.  Los  insectos  destinados  a  es¬ 
to  se  cogen  cuando  están  crecidos  y 
se  ponen  en  una  caja  bien  cerrada,  y 
en  esta  prisión  ponen  y  se  mueren, 
manteniendo  asi  la  caja  hasta  el  tiem¬ 
po  de  colocar  los  huevos  en  las  No¬ 
paleras  y  la  cantidad  que  puede  ca¬ 
ber  en  una  cáscara  de  huevo  de  ga¬ 
llina  es  bastante  para  cubrir  toda  una 
Nopalera  ;  lo  mas  singular  es  que 
este  insecto  no  cause  detrimento  a  la 
planta,  pues  solo  le  saca  la  parte  mas 
suculenta  del  jugo  por  medio  de  su 
proboscis  entre  los  finos  tegumentos 
de  las  hojas.  Los  principales  parajes 
de  la  América  en  que  se  cultiva  la 
cochinilla,  son  :  Oaxaca,  Tlaxcala, 
Cholula,  Nueva  Galicia,  en  Nueva 


España  :  en  Guatemala  y  Chispa,  en 
Loxa  y  Ambato,  en  el  Reino  de  Qui¬ 
to  y  en  Tucumán  y  algunas  provin¬ 
cias  del  Perú;  pero  en  Oaxaca  es 
donde  se  coge  la  mayor  cosecha  y 
forma  un  ramo  de  comercio  muy  con¬ 
siderable,  por  que  alli  se  han  dedica¬ 
do  casi  todos  los  pueblos  a  ello”  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.) — (Bot.) — 
Opuntia  cochinilifera. 
Mil.  Sobre  esta  especie  de  Opuncia 
se  cria  un  pequeño  insecto  hemíptero, 
llamado  Cochinilla.  Este  insecto  es 
muy  empleado  en  la  tintorería  para 
teñir  de  rojo  de  cochinilla  y  en  la  in¬ 
dustria  para  preparar  el  carmín  y  la 
Laca  Carmínea.  La  cochinilla  vive 
también  sobre  otras  especies  de 
Opuncia  y  principalmente  sobre  las 
siguientes  :  O.  v  u  1  g  a  r  i  s  ,  Mil; 
Sus  frutos,  conocidos  con  el  nombre 
de  Higos  de  la  India  o  de  Berbería 
son  diuréticos  y  tiñen  la  orina  fuerte¬ 
mente  de  rojo.  Sus  ramos  son  em¬ 
pleados  como  madurativo.  Sobre  esta 
especie  vive  también  la  Cochinilla 
(Martinet  :  p.  145.) 

COCHINO  DE  MAR  — (Zool.)- 
Véase  :  Capiguara  o  Cavivara  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.)- 

COCIMIENTOS.  —  (Terap.)— 
Sobreviven  en  nuestro  folk  lore  medi¬ 
co  muchos  cocimientos,  asi  llamados, 
en  general;  y  particularmente  llama¬ 
dos  con  el  nombre  del  simple  que 
constituye  su  principal  componente. 
Cocimiento  de  malva,  cocimiento  de 
llantén,  cocimiento  de  huamanrnpa, 
cocimiento  de  violeta,  etc.,  casos  es¬ 
tos  en  los  que  se  trata  de  verdaderas 
infusiones  o  de  infusiones  teiformes. 
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El  cocimiento  blanco  go¬ 
za  de  una  respetable  antigüedad  : 
sólo  que  en  su  confección  se  ha 
reemplazado  la  ceniza  de  asta  de 
ciervo  o  la  raspadura  de  la  misma  por 
el  pan  quemado  reducido  a  polvo. 

COCO.— (Bot.)— “Coco.  Nucci- 
fera  Cocos.  El  árbol  que  produce  es¬ 
te  fruto  es  muy  alto  y  derecho  y  siem¬ 
pre  crece  ;  tiene  menos  grueso  en  el 
centro  que  en  las  extremidades  ;  echa 
primero  fuera  de  tierra  su  principal 
raíz,  que  luego  rodean  otras  muchas 
mas  pequeñas,  enlazadas  unas  con 
otras,  que  fortalecen  el  árbol  ;  este 
florece  todos  los  meses  y  siempre  es¬ 
tá  cubierto  de  frutos  y  flores  en  raci¬ 
mos,  que  maduran  sucesivamente  unos 
después  de  otros.  Cuando  el  fruto  es¬ 
ta  maduro  tiene  siete  u  ocho  pulga¬ 
das  de  diámetro  en  el  medio  y  diez  o 
doce  de  altura  :  no  es  perfectamente 
redondo,  sino  mas  bien  triangular. 
En  él  hay  dos  cosas  que  notar,  que 
son  la  nuez  y  la  corteza  :  ésta  que 
cubre  y  rodea  a  aquella,  se  compone 
de  fibra  gruesa,  de  una  especie  de  hi¬ 
laza  muy  adherente  a  la  nuez,  cubier¬ 
ta  de  una  piel  delgada,  lisa  y  dura,  de 
color  verde,  tanto  mas  pálido  cuanto 
esta  mas  maduro.  La  nuez,  despoja¬ 
da  de  la  corteza,  tiene  cuatro  o  cinco 
pulgadas  de  diámetro  y  siete  a  ocho 
de  altura,  cuatro  o  cinco  líneas  de  es¬ 
pesor  al  medio  y  seis  a  siete  en  los 
extremos  :  es  muy  dura,  de  color  obs¬ 
curo  con  algunos  filamentos  grises 
mezclados  de  blanco  ;  el  extremo 
por  donde  está  pegada  al  árbol  tiene 
tres  agujeros  redondos,  de  dos  a  tres 
líneas  de  diámetro,  que  están  cerra¬ 
dos  y  llenos  de  una  materia  gris,  es¬ 


ponjosa  como  el  corcho,  por  las  cua¬ 
les,  según  las  apariencias,  se  nutre  ; 
cuando  se  destapan  estas  sale  un  licor 
blanco  como  el  suero,  dulce  con 
una  punta  de  agrio  muy  gustosa  ; 
mientras  el  coco  es  tierno,  esto  es, 
mucho  antes  de  madurar,  está  lleno 
de  esta  agua  que  se  va  disminuyendo 
a  medida  que  madura  ;  aserrado  o 
roto  el  coco,  se  halla  revestido  inte¬ 
riormente  de  una  materia  muy  blanca, 
que  antes  de  la  perfecta  maduréz  del 
fruto  no  tiene  mas  consistencia  que  la 
leche  cuajada  y  dos  líneas  de  espesor, 
pero  cuando  esta  bien  maduro  tiene 
la  del  requesón,  cinco  lineas  de  grue¬ 
so  y  la  misma  blancura  de  la  nieve  : 
su  gusto  es  muy  agradable,  compacta 
y  fría  y  de  difícil  digestión.  En  este 
estado  encierra  muy  poca  agua  por 
que  se  ha  ido  congelando  poco  a  po¬ 
co  y  sirviendo  de  nutrimiento  a  la  mé¬ 
dula.  En  algunos  se  encuentra  una 
bola  como  de  algodón,  que  llaman 
esponja  de  coco  y  sin  duda  sobró  de 
la  uniforme  nutrición  de  la  cual  hacen 
un  dulce  muy  exquisito  y  raro  por  que 
se  halla  en  pocos;  pero  el  de  la  mé¬ 
dula  es  muy  común  :  de  la  corteza 
del  coco  machacada  hacen  estopa. 
Hay  mucha  variedad  de  palmas  y  de 
cocos  que  se  distinguen  por  el  tama¬ 
ño  sin  otra  material  diferencia”  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.) — “Cocote¬ 
ro.  Cocus  nucifera,  L. — Su 
savia  abundante  suministra  azúcar  y 
dá  por  medio  de  la  fermentación  una 
bebida  alcohólica  conocida  con  los 
nombres  de  Vino  de  palmera,  Toddi, 
Laymi,  y  Arrak.  Esta  palmera  es  de 
una  gran  utilidad  para  las  poblacio¬ 
nes  de  la  zona  tórrida.  Todas  las 
partes  del  cocotero  son  útiles.  Sumi- 
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nistran  azúcar,  leche,  crema  sólida, 
vino,  vinagre,  aceite,  fibras  para  ha¬ 
cer  cuerdas,  tela,  tazas,  madera  para 
las  construcciones,  etc.,  etc.  (Marti- 
net  :  p.  30) — En  Tumbes,  donde 
hay  cantidad  considerable  de  este 
Coco,  existe  la  creencia  vulgar  de  ser 
el  fruto  astringente  y  de  ser  laxante  el 
líquido  dentro  del  fruto  encerrado. 

COCOBOLO. —  (Bot.)—  “Coco- 
bolo.  Madera  fuerte  y  pesada  de  co¬ 
lor  rojo  oscuro  al  trabajarla,  que  des¬ 
pués  se  vuelve  negra  como  el  ébano  : 
hacen  de  ella  muy  primorosas  camas 
torneadas  y  otras  cosas;  pero  es  tan 
vidriosa  que  se  rompe  con  facilidad” 
(Alcedo:  Diccionario,  V.) — “Co  - 
ccolobanutans,  Kunth. — Arbol 
de  hojas  pecioladas,  casi  coriáceas, 
ovaladas,  agudas,  con  las  nervaciones 
prominentes  en  la  cara  inferior. — 
Sin  :  Cocobolo. — Area  Geográfica  : 
Perú. — Reg  :  Crece  en  las  monta¬ 
ñas.  Provincia  de  Paucartambo  (va¬ 
lle  de  Ckosñipata) — Ap  :  Su  made¬ 
ra,  muy  dura,  compacta,  pesada,  de 
un  color  rojizo,  se  emplea  en  la  fabri¬ 
cación  de  muebles  y  objetos  diversos” 
(Herrera  :  p.  68.) 

CODEX. —  (Hist.) —  En  1  9  de 
mayo  de  1861  fué  adoptado  como 
Codex  Peruano  provisional  el  “For¬ 
mulario  Magistral”  de  Dorvault. — 
En  sesión  celebrada  por  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima,  el  23  de  julio 
del  año  1  9  1  0,  se  acordó  que,  a  partir 
del  1,°  de  enero  de  1911,  se  decla¬ 
rase  obligatorio  en  todo  el  Perú  el 
Codex  Medicamentarios  de 
1  908,  con  las  siguientes  modificacio¬ 
nes  a  las  fórmulas  del  Codex  de 


1  884  : — Aceite  de  bacalao  creoso¬ 
tado  :  Contiene  1  %  de  creosota  en 
vez  de  1’50% — Acido  cianhídrico 
(solución)  :  Debe  contener  2  %  en 
peso;  es  decir  que  es  dos  veces  mas 
activa  que  la  solución  del  Codex  de 
1884,  1  gramo  tiene  23  gotas. — 
Agua  destilada  de  laurel  cerezo  : 
Debe  contener  1  por  1  000  de  ácido 
cianhídrico,  en  peso  :  de  modo  que 
es  dos  veces  mas  activa  que  la  del 
Codex  de  1884.  1  gramo  tiene  23 
gotas  y  hay  un  centigramo  de  ácido 
cianhídrico — Elixir  paregórico  :  1  0 
gramos  contienen  cinco  miligramos  de 
morfina,  que  corresponden  a  cinco 
centigramos  de  polvos  de  opio.  Por 
tanto  tiene  casi  la  mitad  de  la  activi¬ 
dad  del  elíxir  de  1884.  1  gramo  tie-i 
ne  53  gotas. — Extracto  de  acónito. 
Debe  contener  1  %  de  alcaloides  to¬ 
tales.  Dosis  máximas  simple,  3  cen¬ 
tigramos.  Dosis  máxima  diaria,  1 0 
centigramos. — Extracto  de  nuez  vó¬ 
mica.  Debe  dosificarse  de  modo  que 
contenga  1  6/ 000  de  alcaloides.  Do¬ 
sis  máxima  simple,  4  centigramos. 
Dosis  máxima  diaria,  1  0  centigramos. 
— Gasa  al  bicloruro  de  mercurio.  Se 
prepara  con  1  0  centigramos  a  50  cen¬ 
tigramos  de  sublimado  por  1  00  gra¬ 
mos  de  gasa;  en  vez  de  1  0  centigra¬ 
mos  por  1  00  gramos. — Jarabe  de  be¬ 
lladona  :  Contiene  un  tercio  menos 
de  principio  activo. — Láudano  de 
Sydenham  :  1  gramo  de  láudano 

contiene  43  gotas  en  vez  de  33;  y 
corresponde  a  1  0  miligramos  de  mor¬ 
fina  en  vez  de  125  diezmilígramos. 
Corresponde  también  a  5  centigra¬ 
mos  de  extracto  de  opio  o  a  1  0  cen¬ 
tigramos  de  polvos  de  opio.  Es  pues, 
poco  ipenos  activo.— Licor  de  Van 
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Swieten  :  no  debe  contener  alcohol. 
La  posología  no  se  ha  modificado. — 
Pancreatina:  Debe  sacarificar  125 
veces  su  peso  de  almidón,  en  vez  de 
60.  Tiene,  pues,  en  actividad,  mas 
del  doble.  —  Pepsina  :  Debe  pepto- 
nizar  1  00  veces  su  peso  de  fibrina  en 
vez  de  50.  Tiene,  pues,  una  activi¬ 
dad  doble. —  Píldoras  de  Ricord  : 
Debe  contener  2  centigramos  de  pol¬ 
vos  de  opio  en  vez  de  dos  centigra¬ 
mos  de  extracto  de  opio.  Es  la  mitad 
menos  activa. — Pomada  de  óxido  de 
mercurio  amarillo  :  Debe  contener  un 
veinte  avo  de  óxido  en  vez  de  1/16. 
Es  menos  activo. — Solución  de  clor¬ 
hidrato  de  cocaína  para  inyección  hi- 
podérmica  :  Debe  contener  1/100 
de  la  sal,  en  vez  de  1/50.  La  mitad 
menos  activa. —  Solución  de  clorhi¬ 
drato  de  morfina  para  inyección  hi- 
podermica  :  Debe  contener  1/50  de 
la  sal,  en  vez  de  1/25.  La  mitad 
menos  activa  Tinturas  de  acónito, 
de  belladona,  de  cólchico,  de  digital, 
de  ipeca,  de  hiosciamo,  de  lobelia, 
de  nuez  vómica,  de  estrofanto  y  de 
guayaco  (resina).  Contienen  la  mitad 
menos  de  principios  activos  que  las 
respectivas  tinturas  del  Codex  de 
1884.  1  gramo  es  igual  a  57  gotas; 
excepto  la  tintura  de  colchico  que  tie¬ 
ne  56  gotas. —  Tintura  de  habas  de 
San  Ignacio  (gotas  amargas  de  Beau- 
me)  :  Es  dos  veces  y  media  menos 
activa  que  la  del  Codex  de  1884.  1 
gramo  es  igual  a  54  gotas. — Tintura 
de  opio  :  Contiene  1/20  de  extrac¬ 
to  de  opio  en  Jugar  de  1  /  1  3.  Es  no¬ 
tablemente  menos  activa.  1  gramo  es 
igual  a  56  gotas — Tintura  de  yodo  : 
Contiene  1/10  de  yodo,  en  vez  de 
1/13.  Es  mas  activa.  1  gramo  es 


igual  a  5  1  gotas — El  gotero  normal  : 
Debe  tener  3  milímetros  de  diámetro 
exterior  y  6  décimos  de  milímetros, 
interior. 

COELLO  ALEJANDRO. — (N. 
B  ) —  Bachiller  en  Ciencias  en  la 
Universidad  del  Cuzco;  su  tesis  : 
Monografía  de  dos  vegetales  india¬ 
nos  :  Salvia  biflora  y  Casia  florífera 
(15  de  diciembre  de  1905) — Doc¬ 
tor  en  la  misma  Facultad;  su  tesis  : 
“La  Estereoquímica  y  sus  nuevas 
orientaciones  en  orden  a  la  evolución 
de  la  enseñanza  de  la  Química  Orgá¬ 
nica”  ( 1  6  de  mayo  de  1  9  1  7.) 

COELLO  JOSE  G— (N.  B.)— 
Bachiller  en  Ciencias  en  la  Universi¬ 
dad  del  Cuzco;  su  tesis  :  “Descrip¬ 
ción  de  los  indígenas  de  Pantipata” 
(10  de  julio  de  1905) -Doctor  en 
la  misma  Facultad  :  su  tesis  :  Crania 
peruana”  1 .°  de  diciembre  de  1  9  1  1 .) 

COELLO  JUAN.  —  Alumno — 
(N.  B.) — Natural  de  Lima,  matricu¬ 
lado  en  el  Real  Colegio  de  San  Fer¬ 
nando  de  Lima,  en  los  estudios  de 
matemáticas,  terminados  los  cuales 
pasó  a  hacer  estudios  de  Medicina. 
Vice  Rector  del  Colegio  el  año  de 
1814,  maestro  de  Geometría  el  año 
de  1817,  en  16  de  diciembre  de 
1819,  fué  encargado  de  la  Secretaría 
del  establecimiento. 

COFRADIAS.— (Hist.)— La  ma¬ 
yor  parte  de  las  Cofradías  estableci¬ 
das  en  el  Perú  colonial  tenían  por  ob¬ 
jeto  “cuidar  de  la  cera  y  decencia 
con  que  se  lleva  el  santísimo  a  los  en¬ 
fermos”.  Cada  una  de  estas  Cofra- 
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días  tenía  sus  Mayordomos  y  Herma¬ 
nos  Veinticuatros  y  en  muchas  de 
ellas  figuraban  los  elementos  mas  aris¬ 
tocráticos  de  la  Lima  virreinal.  Entre 
las  Cofradías  establecidas  en  Lima, 
muchas  de  las  que  sobreviven  y  no 
pocas  de  las  cuales  concedieron  a  sus 
miembros,  aparte  el  espiritual  socorro, 
alguna  material  asistencia,  se  conta¬ 
ban  las  siguientes  :  La  de  las  Ben¬ 
ditas  An  i  m  a  s,  la  de  los  Santos 
Patrones  y  titulares  de  las  Parroquias 
(Catedral,  Santa  Ana,  San  Sebastián, 
San  Marcelo,  San  Lázaro,  Atocha  y 
Cercado);  la  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario,  estableci¬ 
da  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo 
(tenía  24  hermanos  diputados  y  dos 
mayordomos  y  que  dotaba  anualmen¬ 
te  ocho  doncellas  con  la  suma  de 
450  pesos);  la  de  J  e  s  ú  s  Naza¬ 
reno,  con  su  mayordomo  y  su  venti- 
cuatros  y  que  era  formada  por  milita¬ 
res;  la  del  S  antísimo  Sacra¬ 
mento  ;  la  del  S  a  n  t  i  s  i  m  o 
Nombre  de  Jesús,  instituida 
para  combatir  los  juramentos  tan  fre¬ 
cuentes  entonces  en  las  calles  y  pla¬ 
zas  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  y  a  la 
cual  concedió  muchas  gracias  espiri¬ 
tuales,  Clemente  VII,  en  Bula  de  30 
de  Junio  de  1  603;  la  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción;  la 
Archicofradía  de  la  Santa  Ve¬ 
ra  c  r  u  z ,  con  capilla  en  el  Cemen¬ 
terio  General  de  Lima  y  de  la  cual 
los  Mayordomos  y  Hermanos  Veinti¬ 
cuatros  eran  los  caballeros  mas  distin¬ 
guidos  de  Lima,  análogamente  a  co¬ 
mo  lo  fueran  los  caballeros  romanos 
de  la  Cofradía  del  Santísimo  Salva¬ 
dor;  la  de  San  Agustín,  a  la 
cual  concedió  algunas  indulgencias 


Pío  VI,  en  Bula  de  20  de  Mayo  de 
1778;  la  de  Burgos;  la  de  San 
Miguel;  la  de  San  Eloy; 
la  de  Nuestra  Señora  de 
la  Misericordia;  la  de 
Nuestra  Señora  de  los 
Remedios;  la  del  Santo 
Angel  de  la  Guarda;  la 
de  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad;  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consola¬ 
ción;  la  de  San  Lorenzo; 
muchas  otras  cofradías  de  negros,  de 
mulatos,  de  indios  y  de  los  diversos 
gremios  obreros.  (Noticias  tomadas 
a  los  “Apuntes  para  la  Historia 
Eclesiástica  del  Perú”  publicados  por 
Monseñor  Manuel  Tovar,  en  Lima, 
1 873).— La  Cofradía  de  Jesús 
N  a  z  a  r  e  n  o ,  en  1832,  proporcio¬ 
naba  a  sus  asociados,  4  velas,  morta¬ 
ja  y  50  pesos  (La  Miscelánea,  Li¬ 
ma,  2  de  Mayo  de  1832). 

COGER.  —  (F.  L.) — “Enfermar 
del  mal  en  cuestión  — dice  Domín¬ 
guez  (Diccionario,  I,  pág.  407).  Se 
usa  en  este  sentido  y  se  dice  de  un 
enfermo  “que  cogió  la  enfermedad 
en  tales  circunstancias  o  en  tal 
lugar. 

COGNETTI  LEONARDO. — 

Médico — (N.  B. )  —  Natural  de  Ba¬ 
rí  (Italia).  Como  médico  de  segunda 
clase  de  la  corbeta  'Garibaldi  ,  se 
halló  en  el  Perú  durante  el  trágico 
período  de  la  ocupación  chilena  de 
Lima.  Parece  que  prestó  sus  servi¬ 
cios  en  algún  Hospital  de  sangre  de 
los  establecidos  en  Lima.  Probable¬ 
mente  en  el  establecido  en  las  salas 
del  Palacio  de  la  Exposición  en  el 
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cual  prestaba  sus  servicios  profesiona¬ 
les  el  Dr.  Bortonelli. 

COGOTE.—  (F.  L.)— “La  parte 
exterior  de  la  cabeza,  entre  el  cere¬ 
bro  y  la  nuca”.  (Domínguez  :  Dic¬ 
cionario,  I.  pág.  407.) — Es  en  esta 
acepción  que  se  usa  el  término. 

COGROSSI  CARLOS  FRAN¬ 
CISCO.—  (N.  B.)— Escribió  “De- 
11a  natura  ed  uso  della  corteccia  del 
Perú**  publicada  en  Cremona  en 
1711,  defendiendo  la  cascarilla. 

COL. — (BoO — B rassica  Ocle- 
rácea,  L. — Sin:  Col  o  Ber¬ 
za. —  “Hojas  glaucas,  algo  carno¬ 
sas,  encorvadas  hacia  el  centro,  tra¬ 
sovadas  y  lampiñas” — Ha  sido  culti¬ 
vada  desde  muy  antigua  y  por  esta 
razón  presenta  muy  variadas  formas. 
Sus  variedades  mas  importantes  culti¬ 
vadas  en  el  Departamento  son  las 
que  a  continuación  se  expresan,  to¬ 
das  útiles  como  plantas  de  alimento 
y  algunas  ijiuy  apreciadas  en  este 
concepto  :  Var. — c  a  p  i  t  a  t  a  ,  D. 
C.  (Repollo). —  Tallo  cilindrico  y 
acortado,  y  hojas  cóncavas,  sin  abo¬ 
lladuras,  reunidas  en  cabezuela  antes 
de  la  floración.  Florece  dispuesta  en 
racimos  apanojados. — V ar. — C  a  u  - 
lo-rapa,  DC.  (Colinabo). — Tallo 
casi  globoso  y  entumecido  en  el  ori¬ 
gen  de  las  hojas,  i  Var. — botrytis, 
DC.  (Coliflor). — Pedúnculos  de  los 
racimos  carimbosos,  apiñados  antes 
de  florecer,  muy  carnosos  y  acortados. 
Flores  con  frecuencia  abortadas. 
(Herrera,  “Flora  del  Cuzco,  Pág. 
102) — La  col  tuvo  aplicación  médi¬ 
ca  entre  nuestros  prácticos  de  la  épo¬ 


ca  colonial.  Se  consideraba  por  estos 
que  comida  aliviaba  el  tremor  de  los 
miembros  y  la  debilidad  de  la  vista 
y  que  atenuaba  los  daños  de  la  em¬ 
briaguez.  De  la  col  se  preparaba  un 
zumo  que,  mezclado  al  vino,  era  con¬ 
siderado  un  buen  antídoto  de  las  pi¬ 
caduras  de  la  víbora.  La  decocción 
de  la  col  era  muy  recomendada  como 
regulador  de  la  menstruación.  Esta 
col  que  en  tanto  tuvieron  pueblos  co¬ 
mo  el  de  Roma  que,  al  arrojar  de  sus 
muros  a  los  médicos,  confió  su  cura¬ 
ción  de  enfermedades  a  la  col,  no  go¬ 
za  en  la  actualidad  de  aplicación  te¬ 
rapéutica  alguna  y  sí  de  reputación 
de  manjar  indigesto  y  peligroso  para 
la  salud. 

COL  FERNANDO.— (N.B.)— 
Cirujano  de  Reglamento  y  del  Hos¬ 
pital  de  Santa  Ana,  recomendado 
por  el  Virrey  Abascal,  para  profesor 
de  cirujía  del  Colegio  de  San  Fer¬ 
nando  de  Lima.  Era  uno  de  los  tres 
cirujanos  de  artillería,  de  Lima  colo¬ 
nial  de  los  primeros  años  del  siglo 
XIX  y  es  de  creer  que  no  se  hizo 
cargo  del  puesto. 

COLA  DE  CABALLO  —  (Bot.) 
— Nombre  vulgar  dado  en  el  Perú  al 
Equisetum  giganteum 
(García  Merino:  “Los  nombres  vul¬ 
gares  de  nuestras  plantas”  en  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima,  1895). 

COLA  DE  VIBORA  —  (Bot.)— 
Nombre  vulgar  de  la  K  u  n  t  i  a 
montana,  indígena  de  la  Nueva 
Granada  (Colombia),  citada  por  el 
Doctor  Saffray  en  sus  viajes  y  que 
los  habitantes  de  dicha  nación  em- 
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plean  contra  las  mordeduras  de  víbo¬ 
ra.  (M.  A.  Velásquez). 

COLE  GÜILLERMO. — (N.  B.) 
— En  la  “Opera  médica”  de  Richard 
Morten,  editado  en  Lugduni  (1697) 
publicóse  un  libro  de  este  autor  “De 
Febribus”  en  el  cual  hace  fielmente 
la  historia  del  descubrimiento  de  la 
cascarilla  y  en  el  Cap.  VIII.  “De 
Cortice  Peruviano  feu  china,  china, 
ataque  Vertute  ejus  Febrifuga”  estu¬ 
dia  desapasionadamente  las  propie¬ 
dades  terapéuticas  de  la  quina. 

COLEGIALES— (Hist.) — Véa¬ 
se  :  “Alumnos”. 

COLEGIO  DE  FARMACIA— 

(Hist:) — Dependiente  la  Farmacia 
del  Protomedicato,  durante  la  época 
colonial,  lo  estuvo,  así  mismo,  al  ini¬ 
ciarse  la  República,  siendo  fundadas 
las  quejas  que  los  farmacéuticos  que 
se  han  ocupado  de  la  historia  de  su 
facultad  en  el  Perú,  formularon  acerca 
de  la  poca  importancia  concedida  a 
la  enseñanza  farmacéutica.  El  Proto¬ 
medicato  no  concedió  a  esta  enseñan¬ 
za  toda  la  atención  que  hubiese  sido 
de  desear  para  bien  de  ella.  El  año 
de  1  83  1 ,  a  mérito  de  las  gestiones 
llevadas  a  cabo  por  algunos  profeso¬ 
res  farmacéuticos,  el  Gobierno  dispu¬ 
so  la  separación  de  la  enseñanza  far¬ 
macéutica,  erigiendo  el  “Colegio  de 
Farmacia" V  al  que  concedió  un  jar¬ 
dín  para  la  enseñanza  autónoma  de 
la  Botánica.  Desgraciadamente  las 
personas  a  quienes  se  confió  la  alta 
dirección  de  este  establecimiento  do¬ 
cente  no  correspondieron  a  las  espec- 


tativas  de  creación  del  nuevo  institu“ 
to.  El  año  de  1836,  establecida  la 
Facultad  de  Medicina,  reemplazan¬ 
do  ella  en  sus  múltiples  funciones  al 
extinguido  Tribunal  del  Protomedi¬ 
cato,  la  Farmacia  volvió  a  estar  a 
cargo  de  la  Facultad  de  Medicina, 
como  sección  de  ella,  al  mismo  títu¬ 
lo  que  lo  estaba  la  enseñanza  obsté¬ 
trica  y  que  lo  estuvo  más  tarde  aquella 
Odontológica.  Precisa  declarar  que 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
por  la  pobreza  de  recursos  dentro  de 
la  cual  debió  desenvolver  sus  progra¬ 
mas  de  renovación,  no  pudo  conce¬ 
der  a  esta  enseñanza  toda  la  impor¬ 
tancia  y  amplitud  que  hubiese  sido 
de  desear.  Sin  embargo,  la  Facultad 
se  aprestaba  a  llevar  a  cabo  esta 
reforma,  sobre  las  normas  de  aquella 
realizada  con  la  Sección  Odontoló¬ 
gica,  cuando  el  año  de  1  92  1 ,  a  la 
sombra  de  un  decreto  gubernativo,  se 
organizó  el  actual  Instituto  de  Farma¬ 
cia. 

COLEGIO  DE  OBSTETRICIA 

— (Hist.) — La  enseñanza  de  la  Obs¬ 
tetricia  no  existió,  en  forma  alguna, 
en  la  época  colonial  de  nuestra  his¬ 
toria.  El  ejercicio  de  esta  profesión 
estuvo  entregado  por  entero  a  las  em¬ 
píricas  y  peligrosas  prácticas  de  las 
obstetrices  criollas,  llamadas  “recibi- 
doras’’  y  si  algunos  cirujanos  realiza¬ 
ron  ciertas  intervenciones  obstétricas, 
ello  representó  un  episodio  de  activi¬ 
dad  profesional  más  que  una  verda¬ 
dera  especialización.  El  decreto  su¬ 
premo  de  1 0  de  octubre  de  1826 
acordó  erigir  el  Colegio  de  Obstetri¬ 
cia  de  Lima;  pero  sólo  una  resolu¬ 
ción  suprema  de  12  de  mayo  de 
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1 830  concedió  personería  al  nuevo 
establecimiento,  al  cual  le  fue  seña¬ 
lado  como  local  el  que  ocupara  hasta 
poco  tiempo  antes  el  Colegio  de  Jó¬ 
venes  Pobres  de  “Santa  María  del 
Socorro”  contiguo  al  Hospital  de  la 
Caridad,  situado  en  la  calle  que  ac¬ 
tualmente  lleva  este  nombre.  La  or¬ 
ganización  del  Colegio  fue  encomen¬ 
dada  a  la  excepcional  competencia  y 
al  entusiasmo  ejemplar  de  una  obste- 
triz  francesa,  la  señora  Paulina  Ca- 
deau  de  Fessel,  a  quien  algunos  de 
nuestros  compañeros  han  llamado 
“Madame  Lachapelle”.  A  través  de 
los  estudios  realizados  por  la  señora 
Fessel,  se  advierte  la  preparación  de 
ella;  su  magnífica  orientación  docen¬ 
te,  que  la  llevaba  a  procurar  la  obje¬ 
tivación  máxima  de  sus  enseñanzas 
y  se  advierte  también  la  importancia 
enorme  de  la  obra  por  ella  realizada; 
una  verdadera  revolución  en  la  asis¬ 
tencia  obstétrica  que  pasaba  de  ma¬ 
nos  de  las  “recibidoras  a  manos  de 
profesionales  debidamente  prepara¬ 
das  para  el  ejercicio  de  su  importante 
misión. — El  año  1  841  el  Colegio  de 
Obstetricia  o  de  la  Maternidad,  pa¬ 
só  al  Hospital  de  Santa  Ana,  en  el 
cual  ha  estado  instalado,  como  sec¬ 
ción  inmerecida  del  Hospital,  hasta 
el  año  de  1921;  pero  no  ya  en  cali¬ 
dad  de  Colegio  de  Obstetricia,  sino 
en  calidad  de  “Servicio  de  Materni¬ 
dad”.  Han  surgido,  en  diversas 
oportunidades,  diferencias  entre  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Publica 
de  Lima  y  la  Facultad  de  Medicina, 
a  propósito  de  la  enseñanza  obstétri¬ 
ca  :  aquella  ha  pretendido,  más  de 
una  vez,  abandonar  toda  ingerencia 
en  la  obra  docente;  pero  el  hecho 


establecido  es  que  la  Sociedad  dicha 
pague  los  gastos  que  a  la  Facultad 
demande  la  dicha  enseñanza. — Diri¬ 
gida  la  enseñanza  en  el  Colegio  de 
Obstetricia,  después  del  retiro  de  la 
señora  Fessel,  por  el  doctor  Faustos; 
encargada  la  enseñanza  de  las  Obs- 
tetrices  al  Doctor  Camilo  Segura, 
casi  al  mismo  tiempo  que  se  organi¬ 
zaba  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  (1856),  ella  ha  sido  desem¬ 
peñada  por  los  profesores  Ignacio 
Acuña,  Samuel  García,  Belisario 
Manrique,  Enrique  Febres  Odriozo- 
la.  El  año  de  1852  estaba  encar¬ 
gada  del  Rectorado  del  Colegio,  la 
Obstetriz  doña  Isidora  Martínez  y 
del  Vice  Rectorado,  doña  Gregoria 
Cabrera. 

COLEGIO  DE  LA  INDEPEN¬ 
DENCIA — (Hist.) —  Al  iniciarse  el 
régimen  republicano  en  el  Perú 
(1821)  tomó  este  nombre  el  hasta 
entonces  llamado  Real  Colegio  de 
Medicina  y  Cirujía  de  San  Fer¬ 
nando.  Manifestación  pintoresca  de 
las  dificultades  de  adaptación  proto¬ 
colar  motivadas  por  el  paso  de  un 
sistema  a  otro,  está  evidenciada 
por  el  hecho  de  haberse  comenza¬ 
do  por  quitar  el  “Real”  del  nom¬ 
bre  antiguo  que  quedó  así  reduci¬ 
dos  a  “Colegio  de  Medicina  y  Ciru¬ 
jía  de  San  Fernando”,  antes  de 
que  la  Junta  Suprema  de  Gobier¬ 
no,  en  27  de  agosto  de  1821, 
acordase  llamar  al  Colegio  de  Me¬ 
dicina,  “Colegio  de  la  Independen¬ 
cia”. — Este  nombre  representaba  re¬ 
conocimiento  de  los  servicios  impor¬ 
tantes  prestados  por  los  profesores  y 
alumnos  del  Colegio  a  la  causa  li- 
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bertadora:  fue  en  las  aulas  de  la 
vieja  casa,  que  la  piqueta  demo¬ 
ledora  echó  a  tierra  el  año  de 
1907,  que  se  alojaron  algunos  re¬ 
volucionarios  americanos,  como  el 
mexicano  Ayala  y  fué  en  ellas  que 
se  celebraron,  por  los  conspirado¬ 
res,  muchas  reuniones  en  las  que 
se  echaron  las  bases  de  la  nueva 
nacionalidad. — El  nombre  de  Co¬ 
legio  de  la  Independencia  se  con¬ 
servó  casi  hasta  el  año  de  1856, 
en  el  que  fué  establecida  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima. — La 
Historia  de  la  obra  docente  del 
Colegio  es  breve  y  no  es  grata; 
entregado  Unánue,  padre  del  Co¬ 
legio,  a  los  afanes  de  la  vida  po¬ 
lítica,  llamado  a  ésta  Luna  Piza- 
rro,  Rector  que  fuera  del  estable¬ 
cimiento,  este  alejamiento  representó 
grave  daño  para  el  Colegio;  daño 
tan  grave  que  el  año  de  1835  el  Go¬ 
bierno  solicitaba  del  Protomedicato 
de  la  República  la  insinuación  de 
las  medidas  que,  a  juicio  del  Tri¬ 
bunal,  fuesen  capaces  de  evitar  la 
total  ruina  del  establecimiento  (Ga¬ 
ceta  de  Cobierno,  Lima,  27  de 
junio  de  1835). 

COLEGIO  DE  MEDICINA  Y 
CIRUJIA  DE  SAN  FERNANDO 

— (Hist.) — Hecha  la  historia  por¬ 
menorizada  del  Real  Colegio  de 
Medicina  de  Cirujía  de  San  Fer¬ 
nando  de  Lima  en  nuestro  libro 
“La  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma”,  Lima,  1911,  pags.  83  a  143, 

nos  limitamos  a  indicar,  en  orden 
cronológico,  algunos  de  los  aconte¬ 
cimientos  más  salientes  de  dicha 
historia:  Año  de  1807:  Activa¬ 


ción  de  las  gestiones  llevadas  a 
cabo  por  el  Virrey  Abascal  y  por 
el  Protomedico  don  Hipólito  U- 
nánue  en  favor  de  la  erección  del 
Colegio.  Año  de  1808:  Prime¬ 
ros  trabajos  escolares  en  el  dicho 
Colegio  y  creación  de  rentas  para 
su  sostenimiento.  La  obra  de  edi¬ 
ficación  corrió  a  cargo  de  don  Ma¬ 
tías  Maestro  y  el  edificio  se  levantó 
en  la  plaza  de  Santa  Ana,  a  inme¬ 
diaciones  del  Hospital  de  este  nom¬ 
bre.  Contribuyeron  a  los  gastos  de 
la  obra,  con  erogaciones  muy  varia¬ 
das,  los  gremios  profesionales,  los 
obispos,  intendentes,  los  mineros,  los 
diversos  gremios  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  y  de  las  provincias,  etc.  El 
programa  de  estudios  fué  más  digno 
de  una  Universidad  que  de  un  Cole¬ 
gio  Médico;  ya  que  comprendía, 
aparte  la  enseñanza  de  la  Medicina 
y  ramos  conexos,  el  de  las  Ciencias 
Matemáticas  y  Físicas.  Año  de 
18  0  9:  Creación  de  las  Cátedras  de 
Clínicas,  que  vinieron  a  agregarse  a 
aquellas  de  Anatomía,  Prima  y  Vís¬ 
peras  de  Medicina  y  Método  de 
Galeno,  que  ya  existían  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Lima.  Adjudicación  al 
Real  Colegio  de  la  Cátedra  de 
Matemáticas  establecida  anteriormen 
te  a  cargo  del  Doctor  José  Grego¬ 
rio  Paredes.  Creación  de  la  Cáte¬ 
dra  de  Materia  Médica,  a  cargo  del 
doctor  José  Manuel  Dávalos.  Año 
de  1815:  Expedición  de  la  Real 
Cédula  de  9  de  mayo,  aprobatoria 
de  la  fundación  del  Real  Colegio. 
Año  de  1821:  Terminación  del 
Real  Colegio. 

OOLERA  ASIATICO—  (Hist.) 
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En  diversas  oportunidades  el  có¬ 
lera  asiático  ha  amagado  nuestro  te¬ 
rritorio  sin  llegar  a  él.  Con  motivo 
de  estos  peligros  de  invasión  se 
adoptaron  diversas  medidas  de  or¬ 
den  sanitario,  esencialmente  orienta¬ 
das  en  el  sentido  de  una  mayor 
vigilancia  de  las  aguas  de  bebida  de 
nuestras  poblaciones. 

COLERA  MORBO — (Hist.).  — 
Entidad  un  tanto  imprecisa  que  fué 
objeto  de  muy  vivas  preocupacio¬ 
nes  para  nuestras  prácticas  de  la  é- 
poca  colonial,  por  la  doble  razón  de 
su  frecuencia  y  de  su  gravedad. 
Las  descripciones  de  cólera  tnorbus 
de  nuestros  prácticos  de  aquella  épo¬ 
ca  provocan  una  cierta  perplejidad: 
suscitan  la  duda  de  haberse  dado 
este  común  nombre  a  entidades  mór¬ 
bidas  diversas. — En  la  actualidad  se 
reserva  este  nombre  al  cólera  asiá¬ 
tico  epidémico  y  hay  tendencia  a 
considerar  el  cólera  morbo  de  la 

t 

colonia  como  representante,  en  al¬ 
gunas  ocasiones,  del  actual  cólera 
nostras  y  como  representante,  en 
otras  oportunidades,  de  afecciones 
muy  diversas. 

COLUNGA  MIGUEL  F.  (Bióg.) 
(1836-1914) —  Nacido  en  Lima  el 
año  de  1836  :  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1856,  a  cursar 
el  2°.  año  de  estudios,  ya  que  los 
había  iniciado  con  anterioridad  al 
establecimiento  de  la  institución,  en 
el  extinguido  Colegio  de  la  Inde¬ 
pendencia. — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  de  médico  y  el  grado  aca¬ 
démico  de  doctor  el  año  de  1861 


( 1 (>  de  junio) — Poco  tiempo  des¬ 
pués  de  su  incorporación  en  la  ma¬ 
trícula  universitaria,  el  doctor  Co- 
lunga  fué  elegido  por  la  Facultad 
de  Medicina,  en  concurso  regla¬ 
mentario,  Catedrático  auxiliar  de 
Ciencias  Naturales.  El  10  de  ju¬ 
nio  de  1892,  fué  nombrado  Conser¬ 
vador  de  los  Museos  de  Anatomía 
e  Historia  Natural,  cargos  que  des¬ 
empeñaba  cuando  ocurrió  la  ocupa¬ 
ción  de  Lima  por  las  tropas  chile¬ 
nas,  el  año  de  1881.  En  calidad 
de  tal  conservador,  le  fué  dado 
asistir,  en  la  lamentable  situación  de 
la  impotencia  ante  el  brutal  atrope¬ 
llo  de  la  fuerza,  a  la  devastación 
de  dichos  museos  y  al  robo  de  sus 
ricas  colecciones.  El  doctor  Colun- 
ga  elevó  al  Decanato,  con  tal  mo¬ 
tivo,  un  informe  sereno  y  altivo,  cu¬ 
yo  texto  está  integramente  trascrito 
en  mi  libro  “La  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima”,  Lima,  1913. — Por 
la  misma  época  (año  de  1879),  el 
doctor  Colunga  fué  elegido  por 
los  alumnos  de  la  Facultad,  que  ha¬ 
bían  organizado  una  columna  militar 
con  el  nombre  de  “Columna  Inde¬ 
pendencia”,  jefe  de  ella. — Doctor 
en  Ciencias  Naturales  el  25  de 
setiembie  de  1874;  Catedrá¬ 
tico  interino  de  esta  Facultad  en 
6  de  abril,  desde  el  año  de  1  866; 
obtuvo  el  titularato  de  la  Cátedra  de 
Anatomía  el  1  4  de  abril  de  1  894. — 
En  la  Facultad  de  Ciencias,  el  voto 
de  sus  compañeros,  le  elevó  a  los  ho¬ 
nores  del  Decanato  que  desempeñó 
con  la  rectitud  que  caracterizaba  to¬ 
dos  sus  actos,  durante  el  periodo 
1899—  1  902.— Maestro  muy  estL 
mado  por  el  sabio  italiano  don  Anto^ 
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Miguel  Colunga 


nio  Raimondi,  tuvo  la  satisfacción  de 
ser  recomendado  por  éste,  a  la  consi¬ 
deración  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na,  cuando  la  continuación  de  sus  im¬ 
portantes  estudios  le  obligó  a  aban¬ 
donar  la  labor  docente.  En  forma 
muy  elogiosa  para  el  doctor  Colunga, 
Raimondi  indicaba  a  este  como  al 
llamado  a  sucederle. — La  recomen¬ 
dación  de  Raimondi  y  las  condicio¬ 
nes  del  Dr.  Colunga  hicieron  que  la 
Facultad  aceptase  la  designación. 
Catedrático  interino  del  curso  de  His¬ 
toria  Natural  Médica,  obtuvo  el  ti- 
tularato  en  propiedad  a  la  muy  la¬ 
mentable  muerte  de  su  maestro  y 
amigo  el  profesor  Raimondi,  el  año 
1891,  desempeñándola  sin  interrup¬ 
ción  hasta  la  fecha  de  su  fallecimien¬ 
to,  el  año  de  1914,  en  Lima. — 
A  su  muerte,  pasó  a  poder  de  la 
Facultad,  por  especial  encargo  suyo, 
su  bien  surtida  Biblioteca. — Era  pro¬ 
verbial  entre  los  alumnos  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  la  rectitud  ejem¬ 
plar  del  doctor  Colunga:  se  refiere, 
a  propósito  de  ello,  que,  en  cierta 
oportunidad,  le  fue  imposible  negar 
la  solicitud  que  le  hicieran  de  ofrecer 
“punto’’  de  exámen  a  un  alumno. 
En  la  imposibilidad  de  negarse  a  es¬ 
ta  incorrección  creyó  descargar  su 
conciencia  el  doctor  Colunga  ha¬ 
ciendo  exactamente  lo  mismo  con 
todos  los  alumnos  compañeros  de 
aquel  en  beneficio  del  cual  le  habia 
sido  solicitada  la  gracia. — El  doctor 
Colunga  tenía  un  marcial  aspecto; 
vestía  siempre  jacquet  y  cubría  su 
cabeza  un  sombrero  de.  paño  blando. 
Se  le  encontraba  frecuentemente  a 
las  6  de  la  tarde  en  la  puerta  de  la 
Botica  Remy,  en  la  calle  de  Merca¬ 


deres  de  Lima,  desde  la  cual  atisba- 
ba  el  ir  y  venir  de  gentes.  En  los  úl¬ 
timos  años  de  su  vida  hacía  monólo¬ 
gos  musitantes  y  tenía  como  tic  la 
frecuente  caricia  de  la  región  anterior 
del  cuello.  En  la  clase,  su  voz  era 
apagada:  era  muy  puntual  y  no  ter¬ 
minaba  el  año  escolar  sin  haber  dic¬ 
tado  completamente  sus  cursos  de 
Zoología  y  de  Botánica. — Falleció  a 
los  78  años,  de  edad;  en  política  ha¬ 
bía  sido  diputado  a  Congreso  por  la 
provincia  de  Lima. — En  la  ceremo¬ 
nia  de  inhumación  de  los  restos  del 
doctor  Colunga,  pronunciaron  discur¬ 
sos  necrológicos  los  doctores  Rómulo 
Eyzaguirre,  en  nombre  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  y  Antonio 
Alvarado,  en  nombre  de  la  de  Cien¬ 
cias. 

'  t 

B ibliografía. 

1  — Elementos  de  Botánica,  Lima, 
1878  y  “Anales  de  la  Socie¬ 
dad  de  Farmacia  ”,  Lima, 
1874.  (2  volúmenes). 

2 —  Apuntes  de  Zoología.  Gaceta 

Científica,  Lima,  vol.  I. 

3 —  Informe  sobre  la  enfermedad  de 

la  Vid  (en  colaboración  con 
los  profesores  de  la  Facultad 
de  Medicina,  Raimondi  y  Mar- 
tinet). 

4 —  Informe  acerca  del  peligro  deri¬ 

vado  de  los  cultivos  de  arroz 
cerca  de  las  poblaciones  (en 
colaboración  con  los  profesores 
Arosemena  Quesada  y  Dulan- 
to,  emitido  a  la  Facultad  de 
Medicina,  absolviendo  la  con- 
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sulta  formulada  por  el  Prefec¬ 
to  del  departamento  de  La  Li¬ 
bertad,  sobre  el  particular. 

5 — Requisitos  para  matricularse  en 
Farmacia  (informe  a  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina,  en  colabora¬ 
ción  con  los  doctores  José  A. 
de  los  Rios,  Belisario  Sosa  y 
Manuel  C.  Barrios).  Monitor 
Médico.  Lima.  vol.  VIII. 

COLIBRI—  (Zool).— Véase  Pi¬ 
caflor; — Alcedo  :  (Diccionario,  V. 

COLICOS— (F.  L.)— La  época 
colonial  de  nuestros  anales  médicos 
se  caracteriza  por  una  notable  con¬ 
fusión  respecto  a  los  dolores  de  sede 
abdominal  que  vinieron  agrupados 
bajo  la  denominación  genérica  de  có¬ 
licos;  incluyendo  en  ellos  los  cólicos 
intestinales,  los  hepáticos,  los  nefríti¬ 
cos;  etc.,  así  como  fenómenos  de  in¬ 
flamaciones  vicerales  que  no  en  po¬ 
cas  ocasiones  cedian  plaza  al  cuadro 
aparatoso  de  la  peritonitis.  De  los 
cólicos  cuyos  nombres  aun  queda  me¬ 
moria  en  el  lenguaje  familiar  nuestro, 
debe  citarse  el  cólico  ventoso,  atri¬ 
buido  en  el  Perú  como  en  Europa  a 
la  acumulación  de  aire  en  los  intesti¬ 
nos.  El  cólico  miserere, 
cuyo  solo  denominación  expresa  el 
pronóstico  que  merecería  de  nuestros 
colegas  del  virreynato,  corresponde  al 
moderno  i  1  e  u  s. 

COLINA  VICTOR  L.  —  Mé¬ 
dico — (Biog. ) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1918,  año  en  el 
que  había  obtenido  el  grado  acadé¬ 
mico  de  bachiller,  sosteniendo  una 


tesis  titulada:  “Contribución  al  estu¬ 
dio  de  la  profilaxia  de  las  enfermeda¬ 
des  venéreas  y  de  su  tratamiento 
abortivo” — Es  miembro  de  la  Sani¬ 
dad  Militar. 

COLIRIOS  —  (Hist.)  —  La  ocu¬ 
lística  no  se  contó  entre  las  especia¬ 
lidades  médicas  que  tuvieron  sus 
precursores  en  la  época  colonial  del 
Perú.  En  las  relaciones  de  milagros 
y  en  algunas  relaciones  médicas  he¬ 
mos  hallado  curaciones  practicadas 
indistintamente  por  médicos  y  ciruja¬ 
nos  o  por  simples  aficionados,  todo 
lo  cual  revelan  que  no  existía  por  la 
Oculística  las  mismas  marcadas  afec¬ 
ciones  que  en  algunos  prácticos  pudo 
constatarse  tratándose  de  la  Obstetri¬ 
cia,  de  la  Ginecología,  de  la  Pedia¬ 
tría.  Entre  los  colirios  que  más  fre¬ 
cuentemente  emplearon  los  prácticos 
peruanos  de  la  époco  colonial  no  he¬ 
mos  hallado  mencionados:  el  C  o  1  i" 
rio  de  Lanfranco  proba¬ 
blemente  de  formula  de  Lanfranco 
Lanfranchi,  el  sabio  cirujano  milanés 
del  cuatrocientos,  tomada  a  alguna  de 
las  Farmacopeas  italianas;  y  el  Co¬ 
lirio  de  N  i  c  o  d  e  m  u  s;  el 
Colirio  oftálmico,  nom¬ 
bre  un  tanto  redundante  que  explica 
el  estado  de  la  cultura  de  público  y 
boticarios  de  aquella  época;  el  C  o- 
lirio  de  P  e  t  i. — Es  de  adver¬ 
tir  que  en  el  vulgo  los  colinos  gozan 
una  muy  triste  fama.  Se  cree  que 
son  numerosos  ios  colirios  cuyo  em¬ 
pleo  conduce  a  la  ceguera  y  precisa 
que  el  enfermo  tenga  una  gran  fe  en 
su  médico  para  que  tolere  la  aplica¬ 
ción  de  un  colirio,  por  muy  inofensi¬ 
vo  que  este  sea. 
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COLL  JUAN  MARIA  -  Mé¬ 
dico — (N.  B.) — Revalidó  sus  títulos 
de  médico-cirujano  en  1  5  de  diciem¬ 
bre  de  1  849  ante  la  Junta  Directiva 
de  Medicina. — Cirujano  militar  que 
residió  en  Lima  en  1  853,  en  la  casa 
No.  121  de  la  calle  de  Llanos 
{  Liuia  domiciliaria  ). 

COLLADO  EULOGIO— Alum¬ 
no — (N.  B.) — Nacido  en  Moque- 
gua  en  1872.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  en  1897. 

COLLADO  JULIA  ALIDA— 

Farmacéutica — fBiog.) —  Nacida  en 
Moquegua  el  año  1  887,  hija  de  don 
César  Collado  y  doña  Zoraida  Chá- 
vez.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  Medicina  de  Lima  el 
año  1  905  y  obtuvo  el  titulo  profesio¬ 
nal  de  farmacéutica  el  año  de  1  908. 

COLLADO  MARIA  DEL  CAR¬ 
MEN — Alumno — (N.  B.)—  Naci¬ 
da  en  Moquegua  el  año  1  889,  hija 
de  don  César  Collado  y  doña  Zo¬ 
raida  Chávez.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  Odontológica  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  el  año 

1905. 

COLLADO  ROSA  MARIA - 

Farmacéutica — (Biog.) — Su  nombre 
figura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  del  año  1916. 

COLLANTES  CREGORIO— 

Enfermero —  (Biog.) — Natural  de  la 
Provincia  de  Chancay.  Hizo  sus 
estudios  profesionales  en  la  Escuela 
de  Enfermeros  sostenida  por  la  So¬ 


ciedad  de  Beneficencia  Publica  de 
Lima  y  obtuvo  su  título  profesional 
el  año  de  1920.  Enfermero  muy  es¬ 
tudioso  y  muy  cumplido,  falleció  en 
Lima,  víctima  de  la  tuberculosis,  el 
año  1922.  Había  prestado  excelen¬ 
tes  servicios  en  el  Asilo  “Víctor  Lar- 
co  Herrera”. 

COLLANTES  VIRGILIA  — 

Obstetriz. — (Biog.) — Obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  1  906. 

COLLAZOS  JOSE  MERCEDES 

— Curandero  establecido  en  Lima 
por  los  años  de  1  866  y  que  se  de¬ 
cía  especialista  en  el  tratamiento  de 
la  disentería.  (Información  de  la 
“Gaceta  Médica”  de  Lima,  1866). 

COLLEMAN  GUILLERMO 
ALEJANDROMédico  (Biog.)-Doc- 
tor  en  Medicina  y  Cirujía  y  Partos 
de  la  Universidad  de  Loñdres,  reci¬ 
bió  sus  títulos  en  Lima,  en  1863; 
ejerció  la  profesión  durante  muchos 
años,  en  el  departamento  de  Tarapá- 
cá,  habiendo  establecido  en  íquique, 
por  los  años  de  I  866  un  Sanatorio 
en  el  cual  eran  asistidos  los  obreros 
de  las  salitreras. — Bibliografía:  1 . — - 
“La  fiebre  amarilla”  en  “Gaceta  Mé¬ 
dica  de  Lima,  1  864. 

COLLOMP  JUANA  E  — Obs- 
tetriz. — (Biog.) — Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  oficial  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Lima  en  el  año 
de  1899. 

COLMENARES  JOSE  MARIA 

(Biog.) — Nombrado  Teniente  del 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  en 
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Lambayeque  en  lo.  de  Setiembre 
de  1828.  —  El  año  1829  desempe¬ 
ñaba  el  mismo  cargo  en  la  ciudad 
de  Piura  (Guía  de  Forasteros). 

COLMENARES  PEDRO  JOSE 

—  Médico  —  (Biog.)  —  Presbítero. 
Bachiller  en  Medicina.  —  Médico  por 
el  Real  Tribunal  del  Protomedicato 
en  15  de  octubre  de  1808.  —  Du¬ 
rante  este  año,  ejerciendo  ya  la  profe¬ 
sión,  hizo  un  donativo  de  1  2  pesos 
para  la  obra  del  Colegio  de  San 
Fernando. 

COLOMBIANO  DON  DoMIN. 

GO — Curandero — (N.  B.) — Cura¬ 
ba  de  Medicina  en  Arequipa  en 
1833.  Los  demás  cirujanos  protes¬ 
taron  ante  el  Teniente  del  Tribunal 
del  Protomedicato. 

COLPA--(F.  L.)  —  Nombre  que 
dan  a  la  Alcaparrosa  en  algunas 
Provincias  del  Perú,  particularmente 
en  la  de  Lucanas.  Alcedo:  (Diccio¬ 
nario,  V) — En  el  departamento  de 
Huánuco  existe  una  hacienda  de 
este  nombre. 

COLPAERT  LUIS  ALBERTO 

— Alumno  —  (N.  B.)  —  Nacido  en  el 
Cuzco  en  1875,  hijo  de  don  Euse- 
sebio  Colpaert  y  doña  Adelaida  Ve¬ 
ra.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  el  año  de 

1896. 

COLPANI  —  (Departamento  del 
Cuzco).  (Hidrol.)  —  En  la  Provin¬ 
cia  de  la  Convención  a  una  legua  de 
la  Hacienda  de  Huadquiña,  que  se 
halla  situada  a  1520  metros  sobre  el 


V 

nivel  del  mar,  hallando  manantiales 
de  agua  mineral.  Agua  trasparente, 
de  sabor  ligeramente  salobre,  acidulo 
y  astringente,  de  olor  sulfuroso  y  de 
temperatura  de  59°. — Análisis  quí¬ 
mico:  Materias  gaseosas: —  Acido 
carbónico,  lits.  0,457000;  Gas  sulf¬ 
hídrico,  0,008480;  Materias  fijas; 
Bicarbonato  de  cal  grms.  0,5040; 
magnesia,  0,0204;  fierro,  0,1180; 
Cloruro  de  sodio,  23600;  potasio 
0,1200;  Magnesia,  0, 1  203;  Silice, 
0,0300;  Yodo,  vestigios;  materias 
orgánicas,  0,0960;  —  Usos  terapéuti¬ 
cos:  Propiedades  tónicas,  depurati¬ 
vas  y  exitadoras  de  la  nutrición,  que 
las  hacen  recomendables  en  las  afec¬ 
ciones  dependientes  de  una  diátesis 

JL 

escrofulosa,  en  la  otorrea  crónica,  ca¬ 
ries  de  los  huesos,  etc.  (Pérez  Ara- 
nibar:  “Aguas  Minerales  del  Perú, 
en  “Crónica  Médica”,  1885). 

COLUMNA  DELA  INDEPEN¬ 
DENCIA—  (Hist.)  —  Véase:  “In¬ 
dependencia,  columna  de  la”. 

COMADRES  — (Hist.)— No  he¬ 
mos  hallado,  en  los  estudios  de  los 
prácticos  peruanos  de  la  época  colo¬ 
nial,  empleado  este  nombre  como  si¬ 
nónimo  de  Comadrona  o  de  Obste- 
triz.  Ellos  se  limitaron  a  emplear  el 
nombre  de  “recibidoras”.  Estas  reci¬ 
bidoras  carecían  de  toda  prepara¬ 
ción  profesional:  sus  conocimientos 
estaban  reducidos  a  unos  pocos,  de 
orden  esencialmente  práctico,  trasmi¬ 
tidos  por  tradición  familiar  y  carac¬ 
terizados  por  el  más  absoluto  empi¬ 
rismo.  Estas  recibidoras  hacían  pro¬ 
nósticos  no  sólo  relativos  a  aquellos 
caracteres  del  embarazo  y  del  alum- 
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tbramiento  que  hoy  en  día  pueden 
ser  materia  de  pronóstico  para  los 
médicos,  sino  también  respecto  a 
hechos  que  no  caen  ni  hoy  en 
día  bajo  el  control  de  dicha  previ¬ 
sión.  Estas  recibidoras  empleaban 
procedimientos,  a  las  veces  bárbaros, 
en  la  asistencia  del  parto  y  reconocían 
como  resumen,  y  síntesis  de  todas  las 
distancias  aquella  de  la  “criatura 
atravezada”  que  ellas  procuraban  en¬ 
derezar  recurriendo  a  bruscos  sacu¬ 
dimientos  en  la  maniobra  del  “man¬ 
teo”  o  en  aquella  otra  de  colocar  a  la 
grávida  con  la  cabeza  hacia  abajo  y 
los  pies  hacia  arriba,  en  posición 
vertical,  para  provocar  la  normaliza¬ 
ción  de  la  presentación  o  del  enca¬ 
jamiento.  La  señora  Fessel,  que  re¬ 
volucionó  la  enseñanza  de  la  Obste¬ 
tricia  y  la  práctica  obstétrica  en  el 
Perú,  ha  dejado  descritas  todas  estas 
bárbaras  maniobras  de  las  “recibido¬ 
ras”,  que  hemos  anotado  en  la  pala¬ 
bra  “Obstetricia”.  Digamos  aquí 
que,  aun  en  la  actualidad,  en  aque¬ 
llas  localidades  en  que  no  residen 
obstetrices,  ejercen  su  profesión  algu¬ 
nas  “recibidoras”. 

COMADRONES—  (Hist.)  — Po¬ 
cos  cirujanos  de  nuestra  Lima  colo¬ 
nial  ejercieron  la  especialidad  obs¬ 
tétrica  con  el  título  de  Comadro¬ 
nes.  Nos  ha  sido  trasmitido  el 
nombre  de  Felipe  Bosch  y  el  de 
Gerónimo  Utrilla;  pero,  en  rigor  de 
verdad,  estos  prácticos,  español  el 
primero  y  criollo  el  segundo,  que 
ejercieron  la  profesión  en  Lima  en 
el  siglo  XVIII,  se  dedicaron  par- 
Tcularmsnte  a  la  Cirujía  Obstétrica. 
Al  establecimiento  de  la  Facultad 


de  Medicina  de  Lima  (1856)  han 
sido  cultivadores  de  la  especialidad 
obstétrica  y  con  mucho  brillo;  los 
doctores  Camilo  Seguro,  Rafael 
Benavidez,  Ramón  Morales,  Igna¬ 
cio  Acuña,  Samuel  García,  Belisa- 
rio  Manrique.  Nemesio  Fernández 
Concha,  Enrique  Febres  Odriozola, 
Belisario  Sosa  Artola,  Juan  San 
Bartolomé,  Pedro  Villanueva,  Ri¬ 
cardo  Moloche. 

\ 

COMBES  EMILIO  —  Médico 
—  (Obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1  864. 

COME  Y  CALLA — (Bromato- 
log.) — Bizcocho  criollo  cuya  corteza 
está  cubierta  de  azúcar  blanca  fina¬ 
mente  pulverizada  y  semifundida  so¬ 
bre  la  pasta  por  obra  del  calor. 

COMEJEN  —  (Zool.)  —  Come¬ 
jén.  Termes  Fatale.  Insecto  peque¬ 
ñísimo  y  destructor  como  la  polilla; 
pero  tan  perjudicial,  que  enuna  no¬ 
che  penetra  y  taladra  el  cuerpo 
más  duro,  y  se  ha  visto  muchas 
veces  en  el  tiempo  referido  un 
balón  de  25  resmas  de  papel  atra¬ 
vesado  de  una  a  otra:  abunda  mu¬ 
chísimo  en  los  países  cálidos  y 
húmedos  y  es  necesario  gran  cui¬ 
dado  y  precauciones  en  los  almace¬ 
nes  de  géneros  para  que  no  entre, 
porque  en  poquísimo  tiempo  los  inu¬ 
tiliza  todos:  es  digna  de  admiración 
la  obra  que  hacen  para  internarse  en 
cualquier  parte  bajo  de  cubierto:  esta 
se  reduce  a  una  mina  de  tierra  y 
gluten  lo  mismo  que  el  nido  de  las 
golondrinas,  de  dos  pulgadas  de 
diámetro,  que  hacen  con  increíble 
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celeridad  y  que  suele  ocupar  el  largo 
de  una  pared  por  grande  que  sea 
del  techo.  El  alquitrán  se  usa  pa¬ 
ra  precaverlo  y  Linneo  señala  la 
cal  viva:  (Alcedo:  Diccionario,  V). 

COMISARIOS  QUIMICOS— 

(Hist.)  El  año  de  1887  con  mo¬ 
tivo  de  la  epidemia  de  cólera  asiá¬ 
tico  desarrollada  en  las  Repúblicas 
Argentina  y  Chile,  se  adoptó  en 
el  Perú  una  serie  de  medidas  sa¬ 
nitarias,  de  índole  profiláctica.  Se 
contó  en  el  número  de  estas  el 
nombramiento  en  Lima,  de  algu¬ 
nos  alumnos  de  las  Facultades  de 
Ciencias  y  Medicina  que,  tomando 
el  nombre  de  Comisarios  Quími¬ 
cos  Municipales,  establecieron  la 
vigilancia  del  agua  de  bebida  en 
la  población,  Desempeñaron  el 
cargo,  el  dicho  año  de  1887,  en 
los  seis  cuarteles  de  Lima,  los 
señores  Alberto  L.  Gadea,  Enri¬ 
que  D.  Wriedt,  Emiliano  Casta¬ 
ñeda,  Abelardo  B.  Pretel,  Manuel 
A.  Velásquez,  Luis  del  Valle  y 
Osma,  Ismael  C.  Bustamante,  José 
T.  Al  varado,  Genardo  Dulanto. 

COMPANS  BENJANIN — Far¬ 
macéutico — (N.  B.)  — Ejercía  su 

profesión  en  la  Botica  de  la  calle 
de  Mercaderes,  en  Lima,  el  año 
de  1845  (“Correo  Peruano”,  Lima, 

7  de  julio  de  1845). — Había  ob¬ 
tenido  el  título  profesional  en  la 
Facultad  de  Lima  el  año  de  1835. 

COMPAÑEROS  —  (F.  L.)— 

Con  este  nombre  vulgar  y  tam¬ 
bién  con  el  de  compañones 
vienen  etiquetados  los  testículos. 


COMPAÑONES—  (F.  L.) — 
Véase:  Compañeros. 

CONCHA— (F.  L.)  —  Término 
vulgar  empleado,  con  más  frecuen¬ 
cia  en  las  poblaciones  de  la  costa 
que  en  las  de  la  sierra,  para  de¬ 
signar  la  vagina. 

CONCHA  JUAN— Alumno  — 
(N.  B.) — Como  alumno  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirujía  de 
San  Fernando  firmó  el  acta  de  ju¬ 
ra  de  la  Independencia  Nacional  en 
30  de  julio  de  1821.  El  mismo 
año  obtuvo  en  la  Universidad  el 
grado  académico  de  Bachiller  en 
Medicina. 

CONCHA  BOZA  MANUEL — 
Médico — (Biog.) — Nacido  en  Lima 
el  año  1875,  hijo  de  don  Manuel 
Concha  y  doña  Juana  Rosa  Boza.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa 
cuitad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1867. — Bachiller  en  esta  Facul¬ 
tad  el  año  de  1903;  su  tesis:  “Trata¬ 
miento  de  las  epidimitis  blenorrágicas 
por  las  embrocaciones  de  guayacol”, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año  de 

1904. 

CONI  EMILIO  R._ Médico— 
(N.  B.) — El  profesor  Coni,  de  Bue¬ 
nos  Aires,  que  tan  brillante  y  abun¬ 
dosamente  ha  enriquecido  la  literatu¬ 
ra  médica  hispano  americana,  fué 
nombrado  el  año  1878  miembro  co¬ 
rrespondiente  de  la  Sociedad  de 
Lima. 

CONGRI  — (Bot.)  —  “Hevea. 
Brasiliensis,  Will. — Sin:  Jebe 
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fino,  Conori  (Campa) — Arbol  que 
soporta  cada  dos  días  durante  seis 
meses  una  sangría  cuyo  látex  es  re¬ 
cogido  en  tarros  de  hojalata  coloca¬ 
dos  en  corona  al  rededor  del  árbol,  a 
20  centímetros  unos  de  otros.  La 
sangría  comienza  en  junio  a  los  tres 
metros  del  suelo  y  practicada  segui¬ 
damente  a  algunos  centímetros  mas 
abajo: — Area  geográfica:  América 
tropical,  Brasil. — Reg:  Prov.  de  la 
Convención  (Bajo  Urubamba  y  rio 
Yurúa). — Ap:  El  jebe  como  se  sabe 
es  de  múltiples  aplicaciones  en  la 
industria,  cirugía,  etc.’"  (Herrera: 
Contribución  a  la  Flora  del  Depar¬ 
tamento  del  Cuzco,  Cuzco,  1921, 
p.  94).  - 

CONTENTAS  —  (Hist.)  —  El  Co¬ 
legio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San 
Fernando  de  Lima  otorgaba  a  sus 
alumnos  algunos  premios,  consistentes 
en  la  exoneración  del  pago  de  cier¬ 
tos  derechos  que  ellos  estaban  obli¬ 
gados  a  satisfacer,  fuese  en  su  cali¬ 
dad  de  internos  o  de  externos.  Es 
en  estas  exoneraciones  que  debe  bus¬ 
carse  el  origen  de  las  contentas  que 
ofrecía  nuestra  Universidad  hasta  el 
año  de  1  9  1  9,  en  que  los  alumnos  so¬ 
licitaron  la  supresión  de  estos  pre¬ 
mios.  Al  establecerse  el  Colegio  de 
San  Fernando,  Unánue  gestionó  y 
obtuvo  del  Virrey  Marqués  de  la 
Concordia  la  adjudicación  de  un 
grado  gratuito  en  favor  de  los  alum¬ 
nos  de  dicho  plantel.  No  sabemos  si 
la  gestión  dió  buen  resultado  en  años 
sucesivos  o  si  en  tales  años  la  prácti¬ 
ca  fué  abolida.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  el  1  0  de  enero  de  1823  que¬ 
dó  establecida  la  adjudicación  de  dos 


grados  gratuitos  de  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  y  en  Artes  para  jóvenes  po¬ 
bres.  La  ley  de  1  7  de  enero  del  mis¬ 
mo  año  establecía  la  adjudicación  de 
un  grado  gratuito  de  Bachiller  uno 
de  Licenciado  y  uno  de  Doctor  para 
aquellos  alumnos  del  Convistorio  de 
San  Carlos  que  hubiesen  dictado  un 
curso  en  la  Facultad  y  haciendo  ex¬ 
tensivo  este  beneficio  a  las  Faculta¬ 
des  de  Medicina  representada  en¬ 
tonces  por  el  Colegio  de  la  Indepen¬ 
dencia  y  al  Seminario  de  Santo  To- 
ribio.  Fué  al  establecerse  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  que  las  Con¬ 
tentas  representaron  un  derecho  para 
los  alumnos.  El  año  de  1816,  por 
acuerdo  de  la  Facultad,  debían  pre¬ 
sentar  un  memorial  a  esta  los  alumnos 
que  se  considerasen  acreedores  a  los 
premios  indicando  sus  títulos  para 
conseguirlos.  Por  este  mismo  año,  las 
Contentas  que  solo  representaban  exo¬ 
neración  de  una  parte  de  los  dere¬ 
chos:  el  30%  del  monto  de  ellos  y 
la  exoneración  absoluta  solo  era  con¬ 
cedida  como  premio  especial  por  la 
Facultad. 

* 

CONTEXTURA  -  (F.  L.)- Si¬ 
nónimo  familiar  de  constitución:  aun 
cuando  parece  referirse  mas  particu¬ 
larmente  al  aspecto  fisico  general  del 
sujeto.  Se  dice:  «de  buena»  o  «de 
mala  contextura»  . 

CONTRA. -(F.  L,)-  -Con  este 

nombre  designa  el  vulgo,  mas  fre¬ 
cuentemente  en  las  poblaciones  de  la 
sierra  que  en  aquellas  de  la  costa,  el 
medicamento  específico  de  una  en¬ 
fermedad  y,  en  no  pocas  ocasiones,  ' 
se  atribuye  el  desenlace  fatal  de  una 
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«enfermedad  a  la  falta  de  la  contra  o 
a  la  inoportunidad  con  que  esta  con¬ 
tra  ha  sido  administrada.  Tiene  casi 
el  significado  de  un  antídoto. 

CONTRAER—  (F.  L.)— Térmi¬ 
no  familiar  y  aun  empleado  por  mu¬ 
chos  médicos  para  designar  el  inicio 
de  una  enfermedad.  Asi  se  dice 
“contrajo”  la  enfermedad  en  tal  o 
cual  época,  en  tales  o  cuales  cir¬ 
cunstancias. 

CONTRAHECHO  — F.  L.)— 
Término  familiar  que  designa  ciertas 
anomalías  morfológicas  y  que  es  prin¬ 
cipalmente  empleado  para  designar 
las  desviaciones  congénitas  o  adqui¬ 
ridas  de  la  columna  vertebral. 

CONTRAYERBA  -  Bot.  —  “La 
Dorstenia  Contrayerba,  de 
la  familia  de  la  Urticáceas,  es  una 
especie  indígena  de  la  América  Me¬ 
ridional  y  se  halla  en  el  Perú:  tiene 
un  rizoma  cilíncrico,  Sus  hojas  son 
membranosas,  lobuladas,  acorazona¬ 
das  en  la  base,  palmitífidas  o  palmi- 
partidas:  el  receptáculo  de  las  flores 
es  rectangular  con  el  borde  sinuoso. 
La  raíz  de  esta  planta,  un  poco  tube¬ 
rosa,  de  un  color  negro,  se  emplea 
contra  la  mordedura  de  culebras  (Co- 
lunga:  Botánica,  Lima,  1878,  tomo 
II) — «Contrayerba.  Corymbium  quin¬ 
qué  nervae.  Planta  cuyo  vástago  tiene 
dos  pies  de  alto:  es  de  color  violado  y 
está  dividido  de  trecho  en  trecho  por 
algunos  nudos  de  los  cuales  salen  las 
hojas  contrapuestas  de  dos  en  dos  y 
serán  de  3  a  4  pulgadas  de  largo,  es¬ 
trechas,  dentelladas  y  de  un  verde 
cargado  :  los  ramos  que  salen  de  sus 


junturas  llevan  unas  flores  fosculosas 
de  color  amarillo  y  semejantes  a  las 
de  la  Eupatoria,  solo  que  en  el  cen¬ 
tro  de  ellas  se  encuentran  siempre  un 
gusano  roxo  que  se  compone  de  once 
anillos.  Se  cría  en  los  montes  fron¬ 
dosos  y  frescos,  es  indígena  de  Amé¬ 
rica  y  los  primeros  españoles  que  fue¬ 
ron  allá  la  trajeron  a  Europa,  donde 
ya  es  común:  es  antídoto  contia  los 
venenos  coagulantes:  tiene  virtud  fe¬ 
brífuga,  corrobora  el  estómago,  hace 
expeler  los  flatos  y  contiene  las  desin- 
terías:  se  da  en  América  su  decoc¬ 
ción  a  los  que  tienen  viruelas  o  sa¬ 
rampión  y  en  las  indisgestiones:  en  la 
Guayana  la  llaman  Tusilla.  General¬ 
mente  se  da  este  nombre  de  contra¬ 
yerba  a  varias  plantas  que  sirven  de 
antídoto  o  contraveneno  y  con  parti¬ 
cularidad  a  la  famosa  raíz  usada  en 
las  Boticas  de  Europa,  que  se  saca 
de  la  planta  que  Lineeo  llama  Dors¬ 
tenia  Drakena.  (Alcedo:  Dic¬ 
cionario,  V. 

CONTRAYERBA  BLANCA  — 

(Bot.)  —  “Cladonia  vernicula- 
ris,  Hoffm.  (Endl.  168) — Llamada 
Contrayerba  blanca.  Es  muy  amarga 
y  se  considera  como  un  excelente  es¬ 
tomático.  (Martinet:  p.  7). 

CONTRAYERBA  DE  BEJU¬ 
CO. — (Bot.) — Vease:  Bejuco  de  la 
Estrella. 

CONTRAYERBA  DE  RABO 
DE  ZORRO  - (Bot.)— “Se  dá  e® 
lugares  fríos  y  templados  de  la  sierra, 
la  dedican  con  aprecio,  cocida  y  mez¬ 
clada  con  manteca  y  azúcar  para  los 
empachos  y  cuando  es  sólo  cocida 
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con  azúcar  sirve  para  sudar  y  de  un 
modo  y  de  otro  es  muy  usada  sin  du¬ 
da  por  un  éxito  muy  provechoso  que 
se  ha  experimentado.  (Lecuanda: 
Descripción  de  Piura.  Mercurio  Pe¬ 
ruano.  Tomo  II  de  la  Biblioteca  Pe¬ 
ruana,  Lima,  1861). 

CONTRAYERBA  OFICINAL. 

—  (Bot.)  —  “Dorstenia  Brasi- 
liensis,  Plum.  (Endl.  1  860).  Su  raíz 
de  un  olor  agradable  es  empleada  en 
el  Brasil  contra  las  mordeduras  de  las 
culebras.  Es  conocida  con  el  nombre 
de  contrayerba  oficinal  ”.  (Martinet. 

p.  163). 

CONTRAYERBA  REAL.  — 

(Bot).  —  “Se  cría  en  los  temperamen¬ 
tos  frios  y  en  las  serranías  de  este 
partido:  tiénese  por  buena  para  conte¬ 
ner  la  sangre  que  proviene  del  pul¬ 
món,  puesta  en  emplasto  sobre  él  y  en 
especial  para  quitar  las  tercianas  ma¬ 
lignas.  Es  un  singular  refrigerante  de 
la  sangre,  tempera  la  cólera:  su  coci¬ 
miento  bebido  extingue  el  amargor  de 
la  boca;  es  contraveneno  y  desleída 
en  vinagre  alivia  el  dolor  de  las  mue¬ 
las  y  es  olorosa.  (Lecuanda:  Descrip¬ 
ción  de  Piura,  Mercurio  Peruano,  to¬ 
mo  II  de  la  Biblioteca  Peruana,  Li¬ 
ma,  1861). 

CONTRAYERBAS.  (Hist.)  — 
“La  contrayerba  tan  conocida  ya  en 
Europa  ”,  dice  Calancha  (Crónica 
Moralizada)  refiriéndase  a  una  espe¬ 
cie,  tal  vez  la  Dorstenia  Contrayerba, 
cuyo  descubrimiento  refiere  en  la  si¬ 
guiente  forma:  Un  mestizo  que  hacía 
viaje  de  Cochabamba  a  Mizque  vio 
que  peleaban  una  víbora  y  un  Hurón 


y  observó  que  este  último,  en  resul¬ 
tando  herido  abandonaba  la  pelea  pa¬ 
ra  beber  el  zumo  de  cierta  planta  y 
después  volvía  a  la  pelea.  El  mestizo 
contó  lo  sucedido  y  con  algunas  per¬ 
sonas  volvió  al  lugar  de  la  lucha  y 
ya  juntos  tomaron  el  mismo  zumo  que 
tomara  el  hurón  y  ensayaron  este  zu¬ 
mo  en  el  tratamiento  de  las  mordedu¬ 
ras  venenosas  o  reputadas  venenosas. 
Refiriendo  el  grado  de  estimación 
que  esta  especie  merecía,  dice 
Calancha:  “Cógese  a  carretas  y  re¬ 
pártese  en  el  Reyno  (aun  que  ya  se 
ha  descubierto  en  otras  provincias)  y 
se  lleva  mucho  a  España.  —  Entre 
otras  contrayerbas  cita  el  mismo  Ca¬ 
lancha  una  muy  semejante  a  la  ya 
mencionada  y  que  existía  en  la  zona 
del  Marañón,  la  yerba  de  la  víbora 
o  del  cascabel,  la  raíz  del  suncho,  la 
hoja  y  la  corteza  del  algarrobo,  la 
raiz  del  escardillo  o  carvincho  y  por 
último  una  yerba  llamada  tiantia 
“que  es  el  sánalo  todo  de  los  males  y 
una  botica  de  la  salud,  eficaz  para 
el  dolor  de  costado  y  tabardillo”. 

CONTRERAS  CESAR  E  -Ci¬ 
rujano  Dentista — (Biog). — Nacido 
en  Lima  el  año  de  1881,  hijo  de 
don  Vicente  Contreras  y  doña  Rosa¬ 
rio  Nieto.  Se  inscribió  el  año  de 
1902  en  la  matrícula  médica  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  y  el 
año  de  1904  en  la  de  Odontología, 
obteniendo  el  diploma  profesional  el 
año  de  1907.  Muy  estudioso  y  muy 
lleno  de  excelentes  prendas,  ejercía 
la  profesión  en  el  puerto  del  Callao, 
donde  falleció  el  año  de  1921. 

CONTRERAS  CIRILO.—  (N. 
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B.) — Nacido  en  Huánuco  el  año  de 
1840.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
Farmacia  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1857. — El 
1  °  de  Mayo  de  1871  comenzó  a 
ejercer  las  funciones  de  Inspector  en 
la  Facultad,  cargo  de  finalidad  disci¬ 
plinaria  que  fue  suprimido  el  25  de 
julio  de  1873,  desempeñándolos  to¬ 
davía  Contreras  que  así  vino  a  ser  el 
único  Inspector  en  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima. 

CONTRERAS  JUAN— Médico 
— (Biog.)  —El  Real  Tribunal  del 
Protomedicato  de  Lima  le  concedió 
el  título  profesional  el  20  de  julio  de 
1  8  1  0.  El  8  de  junio  de  1807  había 
rendido  en  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  de  Lima,  en  compañía 
de  otros  alumnos  de  Medicina,  un 
exámen  publico  de  Anatomía  y  Fi¬ 
siología  dedicado  al  Ilustrísimo  Ca¬ 
bildo  de  la  ciudad  de  Lima  y  bajo 
la  dirección  del  doctor  D.  José  Pezet. 

CONTRERAS  LEANDRO  — 
Faimacéutico  —  (Biog). — Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1862. 
Fué  miembro  muy  activo  y  entusias¬ 
ta  de  la  «Sociedad  de  Farmacia  de 
Lima» . 

Bibliografía 

1 . — Del  fierro  y  sus  compuestos. 
Anales  de  la  Sociedad  de  Farmacia. 
Lima,  1874. 

CONTRERAS  LEONARDO  C. 

Médico  —  (Biog.) — Obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  1871.  El  año 
de  1  864,  alumno  de  Medicina  toda¬ 


vía,  con  motivo  de  nuestro  conflicto 
bélico  con  España,  Contreras  había 
sido  nombrado  ayudante  sanitario  en 
uno  de  nuestros  barcos  de  guerra.  El 
año  de  1873  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  le  nombró  Director  Anatómico, 
en  reemplazo  de  don  J.  Rivera  que 
había  desempeñado  interinamente  el 
cargo  del  9  al  15  de  octubre  de  di¬ 
cho  año. — El  año  de  1892,  vacante 
el  titularato  de  Huánuco,  el  doctor 
Contreras  fue  nombrado  médico  titu¬ 
lar  de  dicho  departamento. — El  año 
de  1911  falleció  en  Lima,  víctima  de 
afección  crónica  que,  antes  de  pri¬ 
varle  del  bien  de  la  vida,  le  había 
privado  de  aquel  de  la  visión 

CONTI  SEGUNDO  -Farmacéu¬ 
tico — (Biog.) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1874.  Propieta¬ 
rio  de  la  «Botica  Conti»  que  estable¬ 
ció  en  la  calle  de  San  Carlos,  en  Li¬ 
ma  donde  falleció  el  año  de  1  892. 

CONVALESCENCIA. -  Hospi¬ 
tales  de — Vease:  Hospitales. 

CONYGIO  ANTIMIO  —  (Not.) 

— Pseudómimo  adoptado  por  el  eru¬ 
dito  sacerdote  Honorato  Fabbri 
(1606-161  1),  de  la  Compañía  de 
Jesús,  al  escribir  su  libro  «Pulvis  pe¬ 
ruvianas  vindicatus  de  ventilatore”, 
editado  en  Roma  por  los  herederos 
de  Corbelletti  en  1655.  En  este  li¬ 
bro,  el  Padre  Fabbri  refuta  victorio¬ 
samente  los  argumentos  en  contra  de 
la  quina  exhibidos  por  Jacobo  Chi- 
fletio  en  su  “Pul vis  febrifugus  Orbis 
Americani”. 
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COPAL. — (Bot.) — Copal.  Copa- 
lifera.  Goma  que  se  saca  por  incisión 
de  un  árbol  muy  grueso  que  tiene  las 
hojas  largas,  anchas  ,  y  puntiagudas  y 
el  fruto  semejante  al  membrillo.  Esta 
goma  es  dura,  amarilla,  lustrosa  y 
transparente  y  puesta  al  fuego  exhala 
un  olor  semejante  al  Olivan:  se  ablan¬ 
da,  se  liquida  y  se  usa  como  uno  de 
los  mejores  barnices.  La  madera  del 
árbol  sirve  para  hacer  mesas,  sillas, 
escritorios,  etc:  tiene  mucha  estima¬ 
ción  y  lo  hay  en  Nueva  España,  en 
la  provincia  de  Esmeraldas  del  reino 
de  Quito  y  en  otras  partes.  (Alcedo: 
Diccionario,  V) —  «V  ou  a  p  a.  —Sin; 
Copal.  Arbol  gigantesco  que  produce 
la  resina  olorosa  de  su  nombre,  Crece 
en  las  montañas. —  Area  geográfica: 
Perú  y  Bolivia  (Buchtien) — Reg: 
Prov.  de  Quipiscanchi  (valle  de 
Marcapata),  de  Paucartambo  (valle 
de  Cabanga)  y  de  la  Convención 
(Santa  Ana).  (Herrera:  Contribución 
a  la  Flora  del  departamento  del  Cuz¬ 
co,  Cuzco  1  92  1 ,  p.  132). 

COPE.— (Mat.  Med.)  —  Vease: 
Naphta  (Alvedo:  Diccionario,  V ) 

COPEI.— (Mat.  Med.) — “Copei. 
Betún  que  se  cría  en  el  partido  de 
Santa  Elena  de  la  provincia  de  Gua¬ 
yaquil  y  Reino  de  Quito,  el  cual  mez¬ 
clan  allí  con  alquitrán  para  carenar 
las  embarcaciones  (Alcedo:  Diccio¬ 
nario,  V). 

COPELLO  EDUARDO -Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1863,  hijo  del  sabio  médico 
italiano  donjuán  Copello  y  de  doña 
Santos  Rosas.  Inscrito  el  año  de 


1883  en  la  matrícula  de  Medicina — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1893,  sostuvo  al  efecto  una  tésis  ti¬ 
tulada  “El  agua  caliente  como  he¬ 
mostático”.  El  mismo  año  obtuvo  el 
título  profesional  de  médico.  Ejerce 
en  la  actualidad  en  Lima. 

Bibl  ¡ografía. 

1 . — La  papa  semitona.  Conf.  en 
la  «Union  Fernandina»  ,  Lima,  1  889. 

COPELLO  JOSE  FELIX.— Far¬ 
macéutico —  (Biog.) —  (1  857-1 905) 
Nacido  en  Lima  el  año  de  1857,  hi. 
jo  del  doctor  Juan  Copello  y  de  la 
señora  Santos  Rosas.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1877  y  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  de  farmacéu¬ 
tico  el  año  de  1880. — Falleció  en 
Lima  el  año  de  1905. 

CONCHA  M.  ROBERTO  E.— 

Cirujano  Dentista —  (Biog.)  —  Su 
nombre  figura  en  la  “Relación”  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  de  1919. 

CONDOR.— (Zool.)—  “  Condor. 
Vultur  Gryphus.  El  mayor  de  cuan¬ 
tas  se  conocen.  Linneo  le  da  16  piés 
de  envergadura  de  una  ala  a  otra  :  el 
cuerpo  es  mas  grueso  que  el  del 
Aguila  Real  :  está  vestido  de  plu¬ 
mas  negras,  a  excepción  de  la  espal¬ 
da  que  es  enteramente  blanca  :  en  la 
cabeza  no  tiene  mas  que  una  especie 
de  pelo  corto  y  muy  fino  :  los  ojos 
son  negros,  con  el  iris  de  color  rojo 
pardo  :  el  pico  que  tiene  cuatro  pul¬ 
gadas  de  largo  es  grueso  y  corvo,  ne- 
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gro  por  la  base  y  blanco  hacia  la  pun¬ 
ta  :  las  guías  de  las  alas  tienen  por 
lo  común  dos  pies  y  nueve  pulgadas 
de  largo  y  cuatro  líneas  de  diámetro  : 
los  muslos  tienen  seis  pulgadas  y  ca¬ 
da  pié  cuatro  dedos  robustos  :  el  de 
atras  es  casi  de  dos  pulgadas  de  lar¬ 
go  con  una  sola  articulación  y  una 
garra  negra,  que  mide  once  líneas  :  el 
de  enmedio  tiene  tres  articulaciones, 
y  su  largo  son  cinco  pulgadas  y  tres 
lineas,  no  contando  la  garra  que  es 
corva,  blanquizca,  de  22  líneas;  y 
aun  que  son  algo  mas  cortos  los  otros 
dos  dedos,  están  armados  de  garras 
no  menos  robustas.  La  cola  de  este 
pájaro  es  entera  y  pequeña  con  pro¬ 
porción  a  la  gran  mole  del  cuerpo. 
La  hembra  es  menor  que  el  macho, 
y  de  color  pardo  :  no  tiene  el  collar 
que  dejamos  descrito,  pero  lleva  en 
la  cabeza  un  penacho  o  pequeño  co¬ 
pete.  Los  cóndores  hacen  sus  nidos 
en  las  faldas  mas  ásperas  de  los  mon¬ 
tes,  sobre  las  rocas  que  salen  fuera  de 
tierra,  donde  ponen  dos  huevos  blan¬ 
cos  mucho  mayores  que  los  de  la  Pa¬ 
va,  sirviéndoles  por  lo  común  la  car¬ 
ne  de  los  animales  que  encuentran 
muertos  o  que  matan  ellos  mismos  : 
haciendo  las  veces  de  los  lobos  aco¬ 
meten  a  los  rebaños  de  Ovejas  y  Ca¬ 
bras  y  no  pocas  veces  dan  caza  a  los 
becerros  cuando  los  encuentran  sepa¬ 
rados  de  sus  madres,  lo  cual  hacen 
juntándose  algunos  por  que  precipi¬ 
tándose  entonces  de  improviso  sobre 
el  becerro,  le  rodean  con  las  alas 
abiertas,  le  pican  los  ojos  para  que 
no  pueda  huir  y  lo  destrozan  en  un 
momento.  Los  labradores  que  buscan 
todos  los  medios  posibles  para  acabar 
con  estos  verdaderos  piratas  del  aire, 


se  tienden  en  tierra  cubriéndose  eF 
cuerpo  con  un  cuero  fresco  de  buey, 
de  cuya  apariencia  engañados  los  cón¬ 
dores,  se  acercan  a  ellos  creyendo 
que  sea  carne  muerta  y  entonces  los 
agarran  por  las  patas  con  gran  destre¬ 
za,  teniendo  vestidas  las  manos  con: 
unos  guantes  muy  fuertes.  Visto  esto 
por  otras  varias  personas  que  están  en 
acecho,  acuden  con  gran  prontitud  a 
dar  socorro  al  que  hizo  la  presa,  y  dar 
muerte  entre  todos  al  pájaro.  Otros 
mas  precavidos  construyen  una  esta¬ 
cada  pequeña  y  poniendo  dentro  de 
ella  algún  animal  muerto,  los  Cóndo¬ 
res  que  tienen  un  olfato  muy  vivo  y 
una  vista  muy  perspicaz,  acuden  a 
devorarlo  inmediatamente,  cargándo¬ 
se  de  tal  modo  los  buches,  que  no  pu- 
diendo  levantar  el  vuelo,  ni  menos  fa¬ 
cilitársele  la  carrera  a  causa  de  lo  re¬ 
ducido  de  la  estacada,  quedan  muer¬ 
tos  a  palos  a  manos  de  los  labradores, 
bien  que  como  logren  ponerse  sobre 
alguna  eminencia  vuelan  con  facili¬ 
dad  por  mucho  que  hayan  comido, 
elevándose  hasta  perderse  de  vista,  o 
a  lo  menos  hasta  no  parecer  mayores 
que  un  tordo.  El  Abate  Molina  dice 
que  esta  especie  de  Buytre  no  se  di¬ 
ferencia  mas  que  en  el  color  del  gran 
Buytre  amarillo  de  la  Suiza  llamado 
Laemen  Geyer.  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V.) 

CONDORPUR  GA. — (Bot.) — 
Se  da  también  en  lugares  fríos  y  so¬ 
bre  las  piedras,  su  virtud  es  purgante : 
tómanla  en  chicha.  (Lecuanda  :  Des¬ 
cripción  de  Cajamarca”,  en  “Mercu¬ 
rio  Peruano”,  tomo  Ií  de  la  Bibliote¬ 
ca  Peruana,  Lima,  1861). 
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CONDURANGO  —  (Bot.)— “El 
Gonolobulus  Condurango 
de  Triana,  de  la  familia  de  las  Ascle- 
piadaceas,  es  una  planta  indígena  del 
Ecuador.  Esta  planta  ha  llamado  mu¬ 
cho  la  atención  por  haberse  creído 
que  era  el  remedio  del  cáncer  pero 
los  estudios  prolijos  que  se  han  hecho 
en  casos  de  cáncer  bien  caracterizado 
han  manifestado  la  ineficacia  del  re¬ 
medio.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
el  Condurango  posee  propiedades  de¬ 
purativas  y  antisifilíticas  a  las  que  son 
debidos  los  buenos  efectos  de  la  plan¬ 
ta  en  el  tratamiento  de  las  ulceras  de 
mal  carácter  que  han  sido  equivoca¬ 
damente  consideradas  como  cáncer. 
Además,  la  planta  en  el  estado  fresco 
es  un  antídoto  contra  las  mordeduras 
de  las  serpientes  de  cascabel  y  algu¬ 
nos  animales,  por  ejemplo  el  cóndor, 
la  emplean  con  este  objeto,  de  donde 
le  viene  el  nombre  vulgar  de  C  u  n  - 
d  u  r  a  n  g  u  (que  quiere  decir  beju¬ 
co  de  Cóndor)  (Colunga  :  Botánica, 
Lima,  1878,  II) — “Indígena  del  Pe¬ 
rú,  Nueva  Granada,  Ecuador,  etc. 
La  decocción  es  empleada  contra  las 
mordeduras  y  también  localmente. 
La  corteza  de  esta  planta  es  gris  ce¬ 
nicienta,  de  sabor  amargo,  sin  acritud, 
produce  por  acción  refleja  una  sali¬ 
vación  abundante;  aumentando  la  do¬ 
sis  produce  náuseas,  vómitos  y  au¬ 
menta  la  secreción  urinaria;  de  modo, 
pues,  que  activa  las  secreciones,  pro¬ 
piedades  a  las  que  sin  duda  debe  su 
aplicación,  favoreciendo  la  expulsión 
del  veneno  :  (Velásquez  M.  A.) — 
Prodablemente  la  Condorpurga  y  el 
Condurango  o  Cundur  angu,  son  una 
sola  especie. 


CONFERFNCIAS. —  (Hist.)  — 
Este  sistema  de  conferencias,  tan  en 
boga  actualmente  en  la  enseñanza  mé¬ 
dica,  tiene,  entre  nosotros,  un  precur¬ 
sor  interesante  en  las  conferencias  clí¬ 
nicas  que,  a  iniciativa  del  Doctor  Hi¬ 
pólito  Unánue  se  realizaron  el  año 
de  1794  en  el  Anfiteatro  Anatómico 
de  Lima,  instalado  solamente  el  año 
anterior.  Las  conferencias  fueron  en 
número  de  ocho  y  tuvieron  lugar  en 
el  orden  siguiente  :  Julio  24,  doctor 
Unánue  :  “Calenturas  en  general”; 
Julio  31,  doctor  José  Manuel  Valdés  : 
“Inflamación”;  Agosto  7,  doctor  Jo¬ 
sé  Manuel  Dávalos  :  “Viruela”; 
Agosto  14,  doctor  Puente  :  “Supu¬ 
ración”;  Agosto  21,  doctor  Baltazar 
de  Villalobos  :  “Frenesí”;  Agosto 
28,  Doctor  Dávalos  :  “Gangrena”; 
Setiembre  4,  doctor  Bueno  :  “Disen¬ 
tería”;  Setiembre  18,  doctor  Verga- 
ra  :  “Angina”.  Estas  conferencias  se 
desarrollaron  con  sujección  al  siguien¬ 
te  programa  :  1 (,>  Se  establecerán  es, 
tas  conferencias  una  vez  a  la  semana- 
en  el  día  jueves,  dando  principio  a 
las  cuatro  de  la  tarde.  2.  Los  pro¬ 
fesores  de  Medicina  alternarán  con 
los  de  Cirugía,  de  suerte  que  en  una 
semana  expondrán  los  primeros  un 
punto  de  su  facultad  y  en  la  siguien¬ 
te  lo  ejecutarán  con  la  suya  los  segun¬ 
dos:  3.°  Las  materias  se  distribui¬ 
rán  de  modo  que,  cuando  menos,  se 
ha  de  conceder  un  mes  de  tiempo  a 


eada  facultativo  para  que  ordene  la 
suya.  4.°  Cada  Facultad  al  empezar 
y  seguir  un  curso  completo  procede¬ 
rá  sistemáticamente  por  clases,  orde¬ 
nes,  géneros,  especies  v  variedades. 
3.°  Respecto  de  que  el  sistema  no- 
sológico  del  Dr.  Cullen  tiene  bastan- 
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te  precisión  y  claridad,  y  sus  obras 
son  las  mas  comunes  que  tenemos  de 
esta  especie  se  arreglará  a  él  la  clasi¬ 
ficación  de  las  enfermedades.  6.°  La 
exposición  de  la  enfermedad  debe  di¬ 
vidirse  en  tres  partes  :  1 ,°  historia 

de  la  enfermedad,  2.°  curación,  3.° 
observación.  7.°  La  historia  de  la 
enfermedad  debe  exponerse  del  modo 
siguiente  :  1  9  El  nombre  de  la  en¬ 
fermedad  de  que  se  va  a  tratar  apun¬ 
tando  las  diversas  apelaciones  con  que 
haya  sido  descrita  por  los  autores,  al 
menos  los  mas  recomendables.  2.° 
la  especie,  género,  orden  y  clase  a 
que  perteneciere.  3.°  Definición  de 
la  enfermedad  por  sus  signos  caracte¬ 
rísticos.  4.°  El  diagnóstico,  esto  es 
la  enumeración  de  los  demás  síntomas 
que  suelen  acompañarla  y  no  entran 
en  su  definición.  3.°  Descripción  de 
la  enfermedad  según  sus  diferentes 
tiempos,  debiéndose  seguir  paso  a  pa¬ 
so  desde  que  principia  hasta  su  ma¬ 
yor  aumento,  y  de  aquí  hasta  su  ter¬ 
minación.  6.°  Las  causas  de  la  en¬ 
fermedad,  remotas  a) — protatárticas 
b)  próximas  c) —  descubrimientos 
anatómicos  d).  7.°  Teoría  de  las 

causas  demostrando  por  un  raciocinio 
sólido  el  modo  como  han  influido 
ellas  para  engendrar  la  enfermedad  y 
de  que  manera  producen  las  varieda¬ 
des  y  síntomas  que  la  acompañan — 
8o  se  señala  sistema  alguno  fisiológi¬ 
co  que  deba  adoptarse —  Cada  uno 
seguirá  el  que  le  pareciere  mas  con¬ 
forme  a  las  afecciones  que  conocemos 
de  la  economía  animal  y  a  la  observa¬ 
ción  que  debe  ser  la  base  de  todo 
discurso  médico.  8.°  El  pronóstico 
de  la  enfermedad  y  la  razón  de  él. — 
9.°  La  segunda  parte  de  la  exposi¬ 


ción  de  las  conferencias  clínicas  de¬ 
be  emplearse  en  tratar  de  la  curación 
de  la  enfermedad,  la  que  se  propon¬ 
drá  en  los  términos  siguientes  :  1 .° 
Se  anotarán  las  indicaciones  curato- 
rias  que  ofrece  la  enfermedad  en  ca¬ 
da  uno  de  sus  tiempos.  2.°  Se  pro¬ 
pondrán  los  medios  con  que  debe  sa¬ 
tisfacerse  y  el  orden  con  que  han  de 
administrar.  3.°  Se  dirá  el  modo  co¬ 
mo  deben  combinarse  estos  auxilios, 
la  razón  de  su  combinación  y  sus  do¬ 
sis  respectivas,  prestando  unas  fórmu¬ 
las  simples,  libres  de  toda  agregación 
inútil.  4.°  Se  advertirán  las  cautelas 
que  deben  observarse  respecto  al  en¬ 
fermo  a  las  cosas  que  lo  rodean  y  a 
los  efectos  del  medicamento  adminis¬ 
trado. — 9.°  Por  que  no  es  posible 
que  se  dé  razón  menuda  de  cada  uno 
de  los  remedios  que  se  propusiesen, 
se  elegirá  en  el  reino  mineral,  animal 
o  vegetal  el  simple  que  pareciese  mas 
digno  de  notarse,  o  por  su  virtud  res¬ 
pectiva  a  la  enfermedad  de  que  se 
trata  o  por  cualquiera  otra  circunstan¬ 
cia,  y  se  historiará  bajo  el  orden  si¬ 
guiente  :  l.°  su  nombre  y  los  diver¬ 
sos  que  pueda  tener  en  los  autores 
médicos  o  naturalistas;  2.°  su  espe¬ 
cie,  su  género,  orden  y  clase  en  el  sis¬ 
tema  de  Linneo;  3.°  sus  caracteies 
distintos  señalándoles  sobre  el  mismo 
remedio  que  se  debe  tener  presente; 
4.°  las  variedades  que  en  él  se  en¬ 
cuentran;  5. 9  los  lugares  donde  se 
halla;  6.°  sus  cualidades;  7.°  los 
principios  de  que  consta;  8.°  las  pre¬ 
paraciones  químico  farmacéuticas  que 
recibe  para  servir  en  la  medicina.  99 
los  usos  que  en  esta  tiene  :  a)  usos 
generales  :  b) — usos  especiales;  1  O9 
la  dosis  en  que  debe  administrarse  : 
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a)  según  los  tempernmentos,  b)  se¬ 
gún  las  edades;  1  1 la  teoría  de  su 
operación  en  el  cuerpo  humano;  1  2() 
las  cautelas  que  pide  el  uso,  y  como 
deben  corregirse  sus  efectos  si  resul¬ 
tan  violentos  o  aumentarse  cuando  son 
débiles;  1 3.°  las  varias  composicio¬ 
nes  oficinales  en  que  entrase  este  sim¬ 
ple.  1 4.°  que  otro  medicamento 
puede  reponerse  en  especial  de  los 
del  país  faltando  él.  1  5.°  el  juicio 
que  debe  hacerse  del  uso  que  hubie¬ 
sen  hecho  de  él  los  médicos  o  farma¬ 
céuticos.  1  0.°-r—  El  remedio  que  se 
historiase  en  una  conferencia  no  vol¬ 
verá  a  historiarse  en  otra,  aun  que  sea 
un  específico  .  en  la  enfermedad  de 
que  se  habla,  se  elegirá  otro  a  fin  de 
que,  al  mismo  fiempo  que  se  van  re¬ 
corriendo  las  enfermedades,  se  reco¬ 
rra  igualmente  la  materia  médica. 

1  1 ,°  Cuando  la  conferencia  sea  de 
Cirugía,  deberá  practicarla  en  el  ca¬ 
dáver  el  proferor  que  la  sostuviera. 
Esta  se  efectuará  al  día  siguiente  vier¬ 
nes,  en  que  se  hacen  las  disecciones 
anatómicas  por  la  mañana.  Y  si  ocu¬ 
rriese  algún  embarazo,  se  practicará 
en  el  martes  inmediato,  que  está 
igualmente  destinado  a  las  funciones 
anatómicas.  Aplicará  igualmente  el 
vendaje  respectivo.  12.°  La  teicera 
parte  de  la  conferencia  clínica  com¬ 
prende  la  observación.  Observación 
de  parte  del  que  diserte  :  observación 
por  parte  de  los  facultativos  que  Je 
oyen.  El  que  diserta  terminará  la 
historia  de  la  enfermedad  que  expu¬ 
siera  con  observaciones  propias  o  sa¬ 
cadas  de  los  colectores  de  ellas.  Los 
que  oyen,  según  el  orden  de  su  anti¬ 
güedad,  observaran  los  defectos  y 
equivocaciones  que  hubiesen  notado 


en  la  exposición,  oponiendo  argumeñ* 
tos  precisos,  sacados  de  la  experien¬ 
cia  o  de  un  justo  raciocinio.  El  di¬ 
sertante  deberá  contestar  con  clari¬ 
dad  y  brevedad  a  ellas.  Para  que  en 
esta  parte  se  obvien  todos  los  extra¬ 
víos  y  sutilezas  metafísicas  se  advierte 
que  luego  que  se  proponga  una  ob¬ 
jeción  de  este  género,  se  dejará  sin 
respuesta  y  se  pasará  a  otro  la  facul¬ 
tad  de  hablar.  13.°  A  fin  de  sacar 
de  estas  conferencias  clínicas  toda  la 
utilidad  posible  en  favor  de  los  profe¬ 
sores  que  concurran  a  ellas  y  del  pú¬ 
blico,  se  establecerán  algunas  concu¬ 
rrencias  extraordinarias,  destinadas  a 
contestar  a  las  consultas  que  quisie¬ 
ran  hacerse.  1  4.°  Si  el  consultante 
fuese  alguno  de  los  facultativos  que 
concurren  al  Anfiteatro  y  desease  ser 
socorrido  con  las  luces  de  sus  com¬ 
pañeros,  sobre  alguna  eñfermedad  que 
se  halle  actualmente  tratando,  debe¬ 
rá  proponerla,  de  palabra  o  por  escri¬ 
to,  observando  método,  verdad  y  sen- 
cilléz  en  sus  relaciones.  Cada  uno 
de  los  asistentes,  empezando  por  el 
mas  moderno,  deberá  darle  su  pare¬ 
cer,  fundándolo.  Si  el  caso  necesita 
meditación:  se  reservará  la  respuesta 
para  otro  día  que  se  señalará  según  lo 
exigiese  la  urgencia  de  él.  En  el  en¬ 
tre  tanto  deberá  cada  uno  meditar  el 
punto,  para  dar  dictámenes  seguros. 
1  3.°  Si  alguno  del  público  quiere 
igualmente  que  se  le  oiga  sobre  sus 
males  se  ejecutará  sobre  lo  que  se  re¬ 
fiere  en  el  párrafo  1  4  y  según  el  ma¬ 
yor  número  de  votos  se  le  contestara 
de  palabra  o  por  escrito.  Cuando  el 
paciente  no  pueda  presentarse,  ni  ten¬ 
ga  por  su  indigencia  facultativo  que 
dé  razón  de  él,  se  deparará  uno  de 
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los  del  Anfiteatro  para  que  lo  visite, 
ordene  y  disponga  su  enfermedad  y 
siga  asistiéndolo  graciosamente  si  fue¬ 
re  preciso’' — Desgraciadamente,  es¬ 
tas  conferencias  de  tan  alta  y  prove¬ 
chosa  finalidad  educativa,  no  conti¬ 
nuaron  realizándose  como  había  sido 
decidido  empeño  del  doctor  Unánue, 
a  quien  debemos  el  plan  de  conferen¬ 
cias  que  acabamos  de  trascribir  y  que 
es  tomado  a  nuestro  libro  “La  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima”  (Li¬ 
ma,  1913,  p.  65  y  siguientes). 

CONFIDES.— Bálsamo  del  Padre 
Confides — (Not.) — Titulado  especí¬ 
fico  de  muy  diversas  enfermedades 
muy  en  boga  en  Lima  en  los  prime¬ 
ros  años  del  siglo  XIX.  Con  fecha 
1  4  de  mayo  de  1816  el  Protomedi- 
cato  solicitó  y  obtuvo  de  la  autoridad 
competente  que  el  citado  Bálsamo 
fuese  retirado  de  la  circulación.  Se 
trataba  de  una  panacea  que  el  Tribu¬ 
nal  nombrado  no  reconoció,  muy  cuer¬ 
damente,  su  condición  de  tal. 

CONGO. —  (Etnolog. )  Casta  de 
negros  de  Africa  propios  del  reino 
de  su  nombre  :  se  distinguen  de  los 
demás  en  un  negro  muy  atezado  y 
brillante  :  entre  ellos  se  distinguen 
con  varios  nombres  de  las  provincias 
de  aquel  reino  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V.) 

# 

CON GONIT A  CIMARRO¬ 
NA. —  (Bot.)  —  “Peperomia 
Inaequalifolia,  R.  y  P. — 
Conocida  en  Lima  con  el  nombre  de 
congónita  cimarrona.  Cultivada  en 
Chile  como  condimento  :  se  emplea 
también  el  jugo  para  el  dolor  de  las 


orejas,  contra  el  flato  y  en  las  enfer¬ 
medades  urinarias  (Martinet  :  p. 
165). 

CONGRAINS  ELIAS  — Médi¬ 
co  (Biog.)— (1867-1916)—  Naci¬ 
do  en  Lima  el  año  1867.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima  el  año  de  1889, 
año  en  el  cual  había  obtenido  el  gra¬ 
do  académico  de  bachiller  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias,  sustentando  por 
tésis  un  estudio  titulado  “Desflama- 
dera.  Análisis  químico  de  esta  plan¬ 
ta”—  Bachiller  en  Medicina  el  año 
de  1894;  su  tésis  :  “Declaración 
obligatoria  de  las  enfermedades 
infecto  contagiosas  en  el  Perú”,  obtu- 
el  título  profesional  el  año  de  1895. 
— En  los  primeros  años  de  ejercicio 
profesional,  el  señor  Congrains  se  de¬ 
dicó  a  la  Cirugía  Ginecológica  y  rea¬ 
lizó  en  Lima  algunas  intervenciones 
que  fueron  muy  elogiadas  por  la  pren¬ 
sa  diaria. — Mas  tarde  se  dedicó  a  las 
curas  fisioterápicas. — El  señor  Con¬ 
grains  hizo  varios  viajes  a  Europa, 
con  finalidad  de  mejoramiento  cultu¬ 
ral.  Miembro  de  las  sociedades 
“Amantes  de  la  Ciencia”  y  “Unión 
Fernandina”,  el  señor  Congrains  fa¬ 
lleció  en  Lima  el  año  de  1916. 
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CONGREGACIONES  RELI¬ 
GIOSAS. —  (Hist.) — Nos  limitare¬ 
mos  a  indicar  algunas  noticias  relati¬ 
vas  a  las  Congregaciones  Religiosas 
que  están  o  estuvieron  encargadas,  en 
el  Perú,  de  la  asistencia  hospitalaria. 
— L a  Compañía  de  Jesús: 
El  1  1  de  febrero  de  1576  una  Bu¬ 
la  Pontificia  concedió  a  los  Padres 
de  esta  Compañía  permiso  para  curar 
enfermos  “sin  escrúpulo”  en  los  luga¬ 
res  en  que  no  hubiese  médico.  La 
disposición  era  encaminada  a  permi¬ 
tir  este  ejercicio  profesional  principal¬ 
mente  en  la  América  Española;  pero 
fué  ampliada  también  en  favor  de  las 
colonias  portuguesas.  Los  jesuítas  del 
Brasil  habían  elevado  a  su  fundador 
una  consulta  respecto  a  si  era  lícito 
practicar  la  sangría  y  San  Ignacio  de 
Loyola  les  había  respondido  que  “a 
todo  se  extiende  la  caridad”.  Los 
betl  emitas:  Esta  congregación 
fué  fundada  en  Guatemala  por  el  Her¬ 
mano  Pedro  de  San  José  Betancour  o 
Betancourt;  había  obtenido  de  S.  S. 
Inocente  XI,  con  fecha  26  de  marzo 
de  1687  constituciones  que  fueron 
publicadas  en  la  Catedral  de  Lima  el 
6  de  marzo  de  1698.  Los  betlemitas 
llegaron  al  Perú  para  encargarse  de 
la  asistencia  de  enfermos  en  el  Hos¬ 
pital  del  Carmen,  del  cual  extendie¬ 
ron  su  obra  a  otres  establecimientos 
hospitalarios.  Los  juandedia- 
n  o  s,  autorizados  en  1726  por  S.  S. 
Benedicto  XIII  para  administrar  en 
América  “sacramentos  que  no  son 
propios  del  párroco”,  tuvieron  a  su 
cargo  la  mayor  parte  de  los  estableci¬ 
mientos  hospitalarios  en  el  Perú,  país 
en  el  cual  es  considerable  el  número 
de  hospitales  que  llevan  la  advoca¬ 


ción  de  San  Juan  de  Dios.  La  Buena 
Muerte:  Esta  congregación,  funda¬ 
da  por  San  Camilo  de  Lelis  bajo  el 
pontificado  de  Sixto  V  que  le  conce¬ 
dió  su  aprobación  en  Bula  de  18  de 
marzo  de  1586,  estableció  su  prime¬ 
ra  provincia  en  España  el  13  de  mayo 
de  1693  y  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
del  Perú  el  año  de  1735,  Aun  cuan¬ 
do  esta  congregación  no  se  ocupaba 
directamente  de  la  asistencia  de  en¬ 
fermos,  si  tenía  que  ver  con  ellos  en 
la  asistencia  de  los  últimos  momentos 
de  la  vida.  En  la  actualidad,  los  Pa¬ 
dres  de  la  Buena  Muerte  desempeñan 
muchas  de  las  capellanías  de  Hospi¬ 
tal  en  Lima.  Las  Hijas  de  San 
Vicente  de  Pau  1 — Esta  con¬ 
gregación  religiosa,  que  ha  monopoli¬ 
zado  la  asistencia  hospitalaria  en  la 
mayor  parte  de  los  hospitales  del  Pe¬ 
rú,  llegó  a  nuestro  país  el  año  de 
1858,  El  contrato  original  celebrado 
por  estas  religiosas  con  nuestro  Mi¬ 
nistro  en  Francia  establecía  que  ellas 
no  podrían  entender  en  asuntos  admi¬ 
nistrativos.  Con  el  paso  de  los  años, 
las  cosas  han  cambiado  radicalmente. 
Solo  en  la  ciudad  de  Lima,  estas  re¬ 
ligiosas  administran  fondos  de  la  So¬ 
ciedad  de  Beneficencia  Pública  por 
mas  de  un  millón  de  soles  anualmen¬ 
te.  Y  con  el  paso  de  los  años,  las 
asistidoras  que  ellas  fuejon,  según  sus 
contratos  primitivos,  han  llegado  a  ser 
las  verdaderas  directoras,  asi  en  lo 
técnico,  como  en  lo  administrativo,  de 
nuestros  establecimientos  hospitala¬ 
rios.  Estas  religiosas  dejaron  la  asis¬ 
tencia  del  Asilo  de  Magdalena,  el 
año  de  1919,  por  no  resignarse  a  un 
control  efectivo  de  su  administración 
y  por  no  aceptar  la  humanización  de 


a  asistencia  de  alienados,  que  ellas 
levaron  a  cabo  con  sujeción  al  viejo 
concepto  de  la  alienación  mental,  em¬ 
pleando  todos  los  sistemas  concebi¬ 
bles  de  rigor.  Parece,  sin  embargo- 
que  en  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
satisfacción  de  personales  empeños  o 
de  personales  obsesiones,  existe  el 
propósito  de  volverlas  a  llevar  a  la 
asistencia  que,  en  rigor  de  verdad,  re¬ 
presentó  para  ellas,  en  el  Perú,  un 
verdadero  baldón.  Las  Hijas  de 
Santa  Ana,  dependientes  de  la 
casa  generalicia  establecida  en  Ro¬ 
ma,  tienen  a  su  cargo  la  asistencia  en 
el  Hospital  Italiano  “Vittorio  Erna- 
nuele”  en  Lima.  Tienen  establecida, 
además  de  esta  casa  :  una  en  Sucre 
y  otra  en  La  Paz  (República  de  Bo- 
livia)  y  prestan  sus  servicios  de  asis¬ 
tencia  en  los  hospitales  de  Tacna, 
Arica  e  Iquique.  Las  Hijas  de 
María  Auxiliadora  están 
dedicadas  a  la  asistencia  de  los  an¬ 
cianos  desamparados. 

COPELLO  JUAN. —  Médico — 
(Biog.) — Natural  de  Chiavari,  en  I- 
talia,  el  doctor  Copello  llegó  al  Perú 
el  año  de  1846.  La  figura  del  doc¬ 
tor  Copello  se  destaca  hermosamante 
en  la  historia  científica  del  Perú  en 
el  siglo  XÍX  :  su  obra,  seguramente 
superior  a  la  cultura  nacional  de  la 
época  en  que  él  vivió  entre  nosotros, 
si  no  alcanzó  todos  los  frutos  que  pu¬ 
do  alcanzar,  si  no  sembró  en  terreno 
propicio,  es  de  aquelllas  que  valen 
por  sí  solas  para  honrar  una  memoria. 
Filósofo,  como  eran  en  hora  buena 
filósofos  los  médicos  de  los  viejos 
tiempos,  perfecto  conocedor  de  la 
evolución  de  las  doctrinas  médicas  y 


crítico  severo  de  ellas  en  la  obra  de 
incorporación  de  una  visión  médica 
personal,  el  doctor  Copello  llevó  a 
cabo  obra  que  habrá  de  perdurar  y 
que  habrá  de  contribuir  al  más  legí¬ 
timo  realce  de  este  genovés,  en  quien 
se  aunaban  la  sabiduría  y  la  bondad, 
esa  bondad  admirable  que  el  Padre 
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Lacordaire  pone  en  los  sabios  cuando 
asegura  que  «Comprenderlo  todo  es 
perdonarlo  todo» .  El  doctor  Copello 
formó  familia  en  Lima :  la  mayoría 
de  sus  hijos  siguió  la  carrera  médica 
o  la  farmacéutica,  como  podrá  verse 
en  este  Diccionario.  Nosotros  no 
avanzamos  respecto  a  la  obra  del 
doctor  Copello  algunos  conceptos  crí¬ 
ticos,  como  era  deseo  nuestro :  deja¬ 
mos  ese  encargo  a  la  competencia 
del  Profesor  Honorio  F.  Delgado :  él 
estudia,  en  la  actualidad,  al  Profesor 
Copello  y  a  su  obra  admirable.  Y  él 
nos  dirá  en  breve,  con  su  cultura  ex¬ 
cepcional  y  con  su  afecto  intenso  por 
el  autor  que  estudia,  cual  fué  la  obra, 
cuales  sus  tendencias  y  cual  su  fina¬ 
lidad  y  cual  el  grandísimo  valor  cul¬ 
tural  de  ella. — Después  de  varios  a- 
ños  de  ejercicio  profesional,  honorable 
y  caritativo,  durante  los  cuales  no 
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abandona  el  doctor  Copello  sus  in¬ 
vestigaciones  científicas,  en  vehemen¬ 
te  anhelo  de  ser  útil  a  la  juventud 
del  país  de  que  era  huésped  y  en 
ejerció  de  una  honda  vocación  do¬ 
cente,  consiguió  el  año  de  1857  la 
creación  de  la  Cátedra  de  Zoonomía 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma;  pero  el  establecimiento  de  la 
asignatura  solo  tuvo  lugar  el  1 0  de 
mayo  de  1859:  contáronse  en  el  nú¬ 
mero  de  los  alumnos  de  este  curso 
nuevo,  declarado  libre  por  la  Facul¬ 
tad,  los  siguientes  médicos  :  Lino  A- 
larco,  Miguel  Araraz,  Roberto  Gara- 
ban,  Tomás  Salazar,  Manuel  More¬ 
no,  Martín  Dulanto,  Ignacio  León, 
Cleomedes  Blanco,  Manuel  Y.  Mo¬ 
reno,  José  M.  Fernández,  Pedro  Pe¬ 
ña,  Luis  del  Castillo,  Cipriano  Sal¬ 
cedo,  Miguel  Colunga,  Juan  Sán¬ 
chez,  Ramón  Telles,  Francisco  Pine¬ 
da,  Urbano  Carbonera,  Manuel  Ca¬ 
ballero  (Relación  publicada  al  final 
del  Programa  de  la  Nueva  Cátedra 
de  Zoonomía,  editado  en  la  Imprenta 
de  “El  Comercio”  el  año  de  1857) 
— El  hecho  de  la  Cátedra  libre  y 
aquél  otro  de  la  poca  simpatía  que 
inspiraban  en  aquél  entonces  los  estu¬ 
dios  filosóficos  en  Medicina,  fueron 
causa  suficiente  del  receso  de  la  asig¬ 
natura. — El  año  de  1877,  el  doctor 
Copello  hizo  una  segunda  tentativa 
docente  y  consiguió  el  establecimien¬ 
to,  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  de  una  Cátedra  de  Historia 
Crítica  de  la  Medicina.  La  inaugu¬ 
ración  solemne  de  esta  Cátedra  de 
nueva  creación  tuvo  lugar  el  20  de 
agosto  de  dicho  año  de  1877,  con 
asistencia  del  Ministro  de  Instrucción 
y  del  Representante  Diplomático  de 


Italia,  excelentísimo  señor  Viviani. 
También  fué  declarada  libre  esta 
Cátedra  y  siguió  idéntica  suerte  que 
el  anterior  intento  de  docencia  del 
doctor  Copello. — Miembro  de  la  So¬ 
ciedad  de  Medicina  de  Lima,  aportó 
a  ella  el  doctor  Copello  el  contingen¬ 
te  de  su  vasta  ilustración  y  demostró 
en  ella  que,  al  mismo  tiempo  que 
médico  erudito,  era  excelente  cama- 
rada  y  práctico  excelente. — En  fami¬ 
lia  era  el  doctor  Copello  un  tipo  del 
patriarcado  de  las  viejas  edades:  afec¬ 
tuosísimo  para  con  sus  hijos,  les  edu¬ 
caba,  al  mismo  tiempo,  dentro  del 
marco,  de  una  gran  severidad,  que 
no  tenía,  en  cambio,  para  con  los 
extraños. — Entre  otros  cargos  públi¬ 
cos  desempeñados  en  Lima  por  el 
doctor  C°Pe^°  se  cuenta  el  de  médi¬ 
co  del  Hospicio  de  Huérfanos,  que 
desempeñaba  el  año  de  1  866. — El 
doctor  Copello  tenía  los  siguientes 
títulos:  Caballero  de  la  Corona  de 
Italia,  Doctor  en  Medicina  en  las 
Universidades  de  Génova  y  Lima, 
Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad 
Médico  Quirúrgica  de  Bolonia  y  de 
Cénova,  de  la  Academia  Fisio  Mé¬ 
dico  Estadística  de  Milán,  de  la  de 
los  Quintes  de  Roma,  de  la  de  Ter- 
ni,  del  Instituto  Médico  de  Valencia, 
de  la  Sociedad  Económica  de  Chia- 
vari,  de  la  de  Geografía  Italiana  de 
Florencia,  de  la  Frenopática  de  An¬ 
versa,  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Médicas  y  del  Instituto 
Bandiera  de  Vacunación  de  Paler- 
mo. 
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mientos  del  programa  y  la  Intro¬ 
ducción  ai  curso  de  Zoonomía. 

3 —  Della  trasfusione  del  sangue  u- 

mano  considérala  come  eroico 
rimedio  delPanemia  idiopatica, 
Milano,  1865.  (80  páginas  de 
extracto  de  los  “Annali  Uni- 
versali  di  Medicina”,  vol. 
CLXXXXII).  Panegirista  de 
la  trasfusión,  propone  un  tipo 
de  inyectador,  que,  con  su  ex¬ 
plicación  respectiva,  ilustra  es¬ 
tas  páginas. 

4 —  Memoria  sobre  la  profilaxis  de  la 

tisis  tuberculosa,  en  Lima,  Imp. 
del  Estado,  1867.  Se  trata  de 
un  tomo  de  267  páginas  y  fue 
la  única  memoria  médica  pre¬ 
sentada  al  concurso  convocado 
el  28  de  julio  de  1 866.  No 
fue  considerada  acreedora  al 
premio  por  la  Comisión  nom¬ 
brada  para  discernirlo  por  la 
Facultad  de  Medicina  de  Li¬ 
ma;  pero  si  fue  publicada  por 
cuenta  del  Gobierno  del  Perú. 

5 —  Considerazione  cliniche  sul  pia¬ 

no  di  Studi  Medici  che  risulta 
dal  Regolamento  Della  Facoltá 
Medico  Chirurgica  approvato 
con  Reale  Decreto  25  ottobre 
1885,  Milano,  1869  (148pá- 
pinas  de  extractos  de  los  “A- 
nnali  Universali  di  Medicina”, 
1869. 

6 —  La  Nouva  Zoonomía,  Milano, 

1870  (  Id.  id.  ) — 60  páginas 


fechadas  en  Lima,  1  6  de  mar¬ 
zo  de  1870. 

7-  Nuevos  estudios  sobre  la  fiebre 
amarilla,  Lima,  Imp.  “El  Na¬ 
cional”,  1870.  494  páginas 

de  estudio  erudito  de  la  en¬ 
fermedad,  dedicado  a  la  So¬ 
ciedad  de  Beneficencia  Públi¬ 
ca  de  Lima  en  homenaje  de 
admiración  a  la  obra  de  asis¬ 
tencia  durante  la  epidemia  de 
dicha  enfermedad. 

$ — La  Patología  Cellulare  del  Prof. 
Rodolfo  Virchow,  Milano, 
1873.  (116  páginas  de  ex¬ 
tracto  de  los  “Annali  Univer¬ 
sali  di  Medicina”). 

9 —  Nueva  Zoonomía  (2o  vol.),  Li¬ 

ma,  1  862. 

10 —  Don  Manuel  Wenceslao  Agui- 
lar  (artículo  necrológico).  Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima.  1875. 

1  1  — Historia  de  una  gravísima  pul¬ 
monía.  Id.  1876. 

1  2 — Estudio  sobre  la  independen¬ 
cia  económica  del  Perú  (en 
colaboración  con  don  Luis  Pe- 
triconi),  Lima,  Imp.  “El  Na¬ 
cional”,  1876.  Es  el  único 
estudio  extramédico  del  doc¬ 
tor  Copello  y  en  él  revela  los 
merecimientos  a  figurar  como 
socio  Corresponsal  de  la  So¬ 
ciedad  Económica  de  Chia- 
vari. 

13 — Nueva  Cátedra  de  Filosofía 
Médica  y  de  la  Historia  Crí¬ 
tica  de  la  Medicina,  Lima, 
Imp.  del  Estado,  1877  (103 
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paginas  de  texto  que  también 
vio  la  luz  pública  en  los  “A- 
nales  Universitarios”  de  Lima, 
vol.  X). 

1 4  'Filosofía  Medica  e  Historia 
crítica  de  la  Medicina.  Ga¬ 
ceta  Médica  de  Lima,  1878. 

1  5  De  la  Filosofía  vista  en  rela¬ 
ción  con  las  Ciencias  y  las 
Artes,  Lima,  Imp.  del  Esta¬ 
do,  1  880  (58  páginas  de  tex¬ 
to). 

1  6— La  medicina  en  Italia.  Gaceta 
Médica,  Lima,  vol.  VI. 

COPELLO  JUAN  BAUTISTA . 

"Farmacéutico  (Biog.) —  Nacido 
es  Chiavari  el  año  de  1839,  hijo 
del  doctor  Juan  Copello.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  Farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  el  año  de  1 866  y  obtuvo 
ei  titulo  profesional  de  Farmacéuti¬ 
co  el  año  de  1870. 

COPELLO  LUIS.  Farmacéuti- 
co  (Biog.)  Nacido  en  Génova 
el  año  de  1837  hijo  del  doctor 
Juan  Copello.  Se  inscribió  en  la 
matrícula  de  Farmacia  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1856  y  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1859. — El 
año  de  1 862,  después  del  concur¬ 
so  celebrado  para  proveer  la  adjun- 
tía  de  la  Cátedra  de  Farmacia,  fué 
elegido  por  la  Facultad  para  dicho 
cargo  y,  en  calidad  de  tal  adjunto, 
reemplazó  al  titular.  Profesor  Zule- 
ta,  el  año  de  1876.  Encargado  in¬ 
terinamente  del  curso  el  8  de  fe- 
brer©  de  1879,  con  motivo  del  fa¬ 


llecimiento  del  doctor  Zuleta,  el 
señor  Copello  fué  declarado  titular 
de  la  asignatura  el  4  de  julio  de 
1880.  —  Profesional  distinguido,  fué 
miembro  de  la  Sociedad  de  Medi¬ 
cina  de  Limá. 

CORONEL  RALTAZAR— A- 

lumno — (N.  B.)—  Nacido  en  Tru- 
jillo  el  año  1834  se  inscribió  en  la 
matrícula  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1873. 

CORONILLA —  (F.  L.)—  Díce- 
se  de  la  porción  mas  elevada  del  crá¬ 
neo.  Dícese,  asi  mismo,  de  la  tonsu¬ 
ra  de  los  sacerdotes.  En  el  primer 
sentido  se  dice  :  Estar  “hasta  la  co¬ 
ronilla  de  alguna  persona  o  cosa, 
queriendo  decir  que  se  está  soberbia¬ 
mente  aburrido. 

CORONTILLO — (Bot.)  —  “Es¬ 
calonia  Illinita,  Presl,  Co¬ 
nocida  en  Chile  con  el  nombre  de 
Corontillo  y  muy  preconizado  contra 
las  enfermedades  del  hígado.  Ha  figu¬ 
rado  en  la  Colección  de  plantas  medi¬ 
cinales  expuestas  en  Lima,  en  1872, 
por  la  Sociedad  de  Agricultura  de 
Lima  (Martinet)  :  p.  141). 

COROZO — (Bot.) —  “C  orozo”. 
Palma  silvestre  cuyo  tronco  crece  has¬ 
ta  dos  y  tres  estados,  del  grueso  de 
un  cuerpo,  de  innumerables  espinas, 
largas  y  sutiles,  y  lo  mismo  las  hojas 
y  cogollos  :  cortada  esta  palma  y  cha¬ 
muscadas  sus  hojas,  se  le  abre  una 
concavidad  junto  al  cogollo,  por  la 
cual  destila  un  vino  que  se  mantiene 
dulce  24  horas  y  otras  tantas  agridul¬ 
ce  y  lavando  todos  los  dias  la  concavi- 
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dad  corre  la  destilación  hasta  perder 
enteramente  su  jugo.  Bebido  en  ayunas 
por  15  dias  este  vino,  o  más  según  la 
necesidad,  fecundiza  las  mujeres  esté¬ 
riles,  les  facilita  las  reglas  y  cura  las 
calenturas  ecticas  y  lentas  :  la  fruta  que 
es  mayor  o  menor,  de  figura  irregular, 
y  poco  redonda,  se  come  solamente 
cuando  está  muy  tierna  en  la  consis¬ 
tencia  de  coco  :  es  muy  dulce  y  gus¬ 
tosa,  y  estando  maduros  son  lo  mismo 
que  el  marfil  y  de  ellos  labran  los  in¬ 
dios  figuritas,  efigies  de  santos  y  otras 
curiosidades.  Se  cuenta  cinco  espe¬ 
cies  de  Corozos  (Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V). 

CORPANCHO  BARTOLOME 

— Curandero — (N.  B.) —  Curande¬ 
ro  que  ejerció  su  oficio  en  Lima  por 
mas  de  veinte  años,  con  éxito  siempre 
creciente  y  favorecido  siempre  por  la 
superstición  de  las  gentes.  Ya  el  año 
de  1856  “el  doctor  Bartolomé  Cor- 
pancho  y  Montero’  ’  se  anunciaba  co¬ 
mo  especializado  en  el  tratamiento  de 
la  Disentería  y  de  las  afecciones  del 
hígado’’  (El  Comercio,  Lima,  1856) 
— Ese  año  y  el  siguiente  aparecieron, 
en  la  sección  de  avisos  del  mismo 
diario,  algunos  “agradecimientos’’  de 
la  clientela  y  el  año  de  1858  apareció 
algo  mejor,  una  súplica  anónima  para 
que  continuara  vendiendo  sus  especí¬ 
ficos.  De  la  calidad  de  las  curaciones 
que  hacia  el  señor  Corpancho  da 
cuenta  este  anuncio,  que  hemos  ha¬ 
llado  en  la  edición  de  13  de  setiem¬ 
bre  de  1856  del  mismo  diario  :  “Cu 
ra  las  enfermedades  agudas  del  híga¬ 
do  en  24  horas  y  las  enfermedades 
crónicas  en  seis  dias’’ —  Mas  pinto¬ 
resco  todavía  era  el  anuncio  pu¬ 


blicado  en  el  mismo  diario  el 
1  °  de  mayo  de  1861  :  “El  doctor 
Corpancho  cura  a  los  incu¬ 
rables’’  en  la  esquina  de  Baquíja- 
no’’ —  El  año  de  1886  envió  Cor- 
pancho  sus  específicos  a  la  Facultad 
de  Medjcina  y  llegó  a  afirmar  que  el 
doctor  Ulloa  había  emitido  un  infor¬ 
me  favorable  a  tales  remedios' —  El 
año  de  1886  el  señor  Corpancho  ejer¬ 
cía  su  oficio  :  estaba  instalado  en  la 
casa  N°  12  de  la  calle  de  Bejarano  y 
y  recibía  avisos  en  la  Botica  de  la  ca¬ 
lle  de  la  Coca.  Así  lo  afirmaba  la 
“Gaceta  Medica’’  de  ese  año  de 
1886. 

CORPANCHO  CARLOS— Mé¬ 
dico — (Biog.) —  Por  los  años  de 
1830  desempeñaba  en  Trujillo  el  car¬ 
go  de  médico  de  la  “Sociedad  Filan¬ 
trópica’’  que,  en  1  0  de  febrero  de  ese 
año  estableció  en  dicha  ciudad  el 
Administrador  de  Correos  Don  Juan 
Azáldegui,  (Guía  de  Forasteros). 

CORPANCHO  CARLOS  E  — 
Alumno: — (N.  B.) — Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1  880,  hijo  de  don  Car¬ 
los  Corpancho  y  doña  Josefina  Ros- 
pigliosi.  Hizo  con  el  mayor  bri- , 
lio,  sus  estudios,  de  Instrucción 
Media  en  el  antiguo  “Colegio  de 
Lima  que  dirigía  el  doctor  Pedro 
A.  Labarthe.  Inscrito  el  año  de  1902  , 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  abandonó  la  ca¬ 
rrera  para  continuar  sus  estudios  en 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Lima. 

CORPANCHO  JOSE  JACIN¬ 
TO— Médico —  (Biog.) — Nacido  en 
Lima  el  11  de  setiembre  de  1822,  hi- 
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jo  del  reputado  médico  don  Carlos 
Corpancho  (“Perú  Ilustrado”,  Lima, 
1889)  y  hermano  del  médico  y  poeta 
don  Manuel  Nicolás  Corpancho. — 
El  año  de  1  838  se  matriculó  en  el 
“Convictorio  Carolino”  y  el  año  de 
1841  en  el  Colegio  de  la  Independen¬ 
cia,  nombre  que  había  tomado  en  el 
régimen  Republicano  el  Real  Cole¬ 
gio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San 
Fernando  de  Lima.  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  en  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  de  Lima  el  21  de  mayo 
de  1847,  el  11  del  mismo  mes  y  año 
había  obtenido  el  título  profesional 
de  médico.  Nombrado  Médico  titu¬ 
lar  del  Hospital  de  Santa  Ana,  en 
Lima,  el  año  de  1830,  desempeñó 
tal  cargo  hasta  la  época  de  su  falleci¬ 
miento,  ocurrido  el  año  de  1889. — 
Al  organizarse  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  (1836) —  el  doctor  Corpancho 
fué  llamado  al  desempeño  de  la  Clí¬ 
nica  Médica  en  el  Hospital  de  Santa 
Ana,  cargo  que  ejerció  sin  interrup¬ 
ción  hasta  su  retiro  de  la  docencia 
por  jubilación. —  El  año  de  1884, 
destituido  por  el  Gobierno  el  Deca¬ 
no  de  la  Facultad  de  Medicina,  doc¬ 
tor  Odriozola  y  habiendo  hecho  re¬ 
nuncia  de  sus  cargos  los  señores  Ca¬ 
tedráticos  que  le  acompañaban  en  la 
obra  docente,  el  doctor  Corpancho  fue 
encargado  por  el  Gobierno  de  la  or¬ 
ganización  de  la  nueva  Facultad,  cu¬ 
yo  Decanato  le  fué  encomendado  : 
desempeñó  el  cargo  hasta  el  año 
1886,  en  que  fué  restituido  a  sus  fun¬ 
ciones  el  doctor  Odriozola. —  Miem¬ 
bro  distinguido  de  la  “Sociedad  de 
Medicina  de  Lima”  cuya  presidencia 
desempeñó  el  año  de  1860,  el  doctor 
Corpancho  desempeñó  cargos  impor¬ 


tantes  en  su  vida  profesional  :  fué 
Miembro  de  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad,  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública  y  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia  Pública  de  Lima. — 
El  doctor  Corpancho  formó  parte  de 
la  Junta  de  Notables  que,  el  año  de 
1883,  solicitó  la  desocupación  de  Li¬ 
ma  por  las  tropas  chilenas. —  El  año 
de  1889,  jubilado,  falleció  en  Lima, 
víctima  de  la  tuberculosis  pulmonar, 
dejando  como  herederos  de  su  nombre 
y  de  su  profesional  devoción,  dos  hi¬ 
jos  médicos  don  Néstor  y  don  Juan 
Enrique.  Falleció  el  1  7  de  abril  del 
dicho  año  de  1889. 

Bibliografía 

1  —  Discurso  sobre  la  fiebre  amari¬ 
lla,  en  la  “Sociedad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima”.  Gaceta  Médi¬ 
ca  de  Lima,  1856.  En  este  dis¬ 
curso  sostuvo  el  doctor  Cor- 
pancho  la  idea  de  la  existencia 
anterior  de  la  enfermedad,  ci¬ 
tando  un  caso  por  él  observado 
el  año  de  1848. 

2 —  Crup  o  angina  laríngea.  Id. 
id.  1857. 

4 —  Memoria  del  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  Crónica 
Médica,  Lima,  1886. 

CORPANCHO  JUAN  ENRI¬ 
QUE — Médico —  (Biog.) — Nacido 
en  Lima  el  año  de  1850,  hijo  del  se¬ 
ñor  doctor  don  José  Jacinto  Corpan¬ 
cho.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1867  y  obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  año  de  1875 —  Auxiliar  in- 
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terino  de  las  Cátedras  de  Medicina 
Operatoria  y  Obstetricia  en  1826, 
encargado  interinamente  de  la  cátedra 
de  Fisiología  en  1879,  fue  encargado 
de  la  Cátedra  de  Obstetricia  por  la 
Facultad  de  Medicina  el  año  de 
1884. —  Al  estallar  nuestra  guerra 
con  Chille,  el  doctor  Corpancho  fue 
elegido  por  los  alumnos  de  la  Facul¬ 
tad  Teniente  de  la  primera  compañía 
de  la  columna  militar  ^Independen¬ 
cia  que  ellos  habían  organizado. — 
Siendo  miembro  de  la  municipalidad 
de  Lima  el  año  de  1899,  el  doctor 
Corpancho  hizo  las  gestiones  necesa¬ 
rias  para  conseguir  el  establecimiento 
del  cargo  de  médicos  sanitarios  en 
los  5  cuarteles  en  que  entonces  esta¬ 
ba  dividida  la  ciudad  de  Lima.— 
Desempeña  el  cargo  de  médico  jefe 
de  servicio  en  el  Hospital  de  Santa 
Ana  de  Lima. 

CORPANCHO  MANUEL  NI¬ 
COLAS —  Médico  —  (Biog.  ) — , 
(1830—1863) —  Nacido  en  Lima,  el 
5  de  diciembre  de  1830,  hijo  del 
doctor  Carlos  Corpancho  y  de  doña 
Maria  de  Alarcón.  Matriculado  el 
año  de  1843  en  el  Colegio  de  la  In¬ 
dependencia  de  Lima,  en  calidad  de 
alumno  becario,  supo  aprovechar  de¬ 
bidamente  esta  gracia  concedida  por 
sus  maestros,  cuya  estimación  se  gran- 
geó  fácilmente.  El  año  de  1846,  casi 
al  mismo  tiempo  que  iniciaba  sus  es¬ 
tudios  médicos,  comenzaba  a  hacerse 
conocer  como  poeta;  escribió  el  año 
de  1847  una  Oda  a  América  que  in¬ 
sertó  en  sus  páginas  el  “Ateneo 
Americano”  que  publicaban  a  la  sa¬ 
zón  los  sabios  peruanos  Piérola  y  Ri¬ 
vera.  El  año  de  1851  dió  algunos  tra- 
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baj  os  al  Teatro:  fué  el  primero  de 
ellos  El  poeta  Cruzado”  que  estrenó 
Ascona  en  Lima  y  que,  años  mas  tar¬ 
de  fué  representado  en  Lima.  Aparte 
de  este,  escribió  algunos  dramas,  tales 
“El  templ  ano  “El  barquero  y  el 
Virrey  ,  que  no  llegaron  a  represen¬ 
tarse.  Enviado  a  Europa  por  el  Go¬ 
bierno  peruano  de  1852,  publicó  en 
Europa,  el  año  de  1854,  un  volumen 
de  “Ensayos  poéticos’'. —  Grande 
amigo  del  Mariscal  Castilla  y  su  Se¬ 
cretario  en  el  movimiento  político  de 
1857,  ocupó,  el  año  de  1859,  una  cu- 
rul  parlamentaria  como  diputado  por 
la  provincia  de  Yauyos. —  Ministro 
del  Perú  en  México,  regresaba  a  su 
patria  el  año  de  1863  cuando  sucum¬ 
bió  trágicamente  en  el  incendio  de  la 
nave  que  le  conducía  al  Perú. —  Por 
los  años  de  1856,  el  doctor  Corpan¬ 
cho  había  sido  médico  auxiliar  del 
Hospital  de  San  Andrés. 

4"' 
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CORPANCHO  NESTOR  J.— 

Médico — (Biog.) — *  (1849-1902)  — 


Nacido  en  Lima  el  año  de  1849,  hi¬ 
jo  del  señor  doctor  don  José  Jacinto 
Corpancho,  se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  en  año  de  1867.  Obtenido  el 
título  profesional  en  1874,  obtuvo  el 
grado  académico  de  Licenciado  en 
Medicina  el  año  de  1884,  sostenien¬ 
do  al  efecto  una  tesis  titulada: 
“Aborto  y  parto  prematuros”  y  el 
año  de  1895  el  grado  académico  de 
doctor,  con  una  tesis  titulada:  “Elec¬ 
ción  de  los  métodos  y  procedimientos 
operatorios  en  relación  con  el  diag¬ 
nóstico  simple  y  diferencial  de  los  tu¬ 
mores  abdominales” —  Después  de 
larga  y  provechosa  permanencia  en 
Europa  y  en  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
te  América,  dedicado  al  perfecciona¬ 
miento  cultural  en  Cirugía  General  y 
Ginecología,  el  doctor  Corpancho  a 
su  regreso  al  Perú  fué  uno  de  los 
precursores  de  la  especialización  gi¬ 
necológica.  El  año  de  1895  hizo  una 
exposición  al  Gobierno  solicitando  su 
nombramiento  de  Catedrático  de  di¬ 
cha  especialidad;  denegada  esta  soli¬ 
citud  el  doctor  Corpancho  se  dedicó 
de  lleno  al  ejercicio  de  la  práctica  ci¬ 
vil,  abandonando  su  orientación  do¬ 
cente,  que  sólo  le  había  sido  dado 
ejercitar  el  año  de  1884,  durante  este 
breve  periodo  de  tiempo,  a  cargo  de 
la  Clínica  Médica  de  Varones  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  que  era 
Decano  su  señor  padre.  Falleció  en 
Lima  el  29  de  agosto  de  1902. 

Bibliografía 

1 —  Tesis  del  doctorado  en  Medici¬ 
na,  Lima,  Imp.  Torres  Aguirre, 
1895  y  en  “Crónica  Médica”, 
Lima,  1896. 


CORPANCHO  VICTOR  J  — 

Médico — (Biog.) —  Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1874, 

CORPINO—  (Not.)  —  “Justillo 
que  usan  las  mujeres  en  el  Perú  abro¬ 
chado  con  una  cinta  por  delante”. 
(Alcedo:  Diccionario,  V) . 

CORRALES  JOSE  ISIDORO 

— Médico — (Biog.) —  Obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional  el  año  de  1777.  El 
año  de  1894  ejercía  la  profesión  mé¬ 
dica  en  la  ciudad  de  Arequipa. 

CORRALES  DIAZ  LADISLAO 

v — Médico —  (Biog.)  —  Nacido  en 
Arequipa  el  año  de  1868.  Se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  la  Universidad 
de  Arequipa  en  la  cual  optó  el  grado 
académico  de  Bachiller  en  Ciencias 
Naturales.  Doctor  en  la  misma  Fa¬ 
cultad  en  la  Univeisidad  de  Lima, 
sosteniendo  por  tésis  un  estudio  titu¬ 
lado:  “El  clima  y  las  nevadas  de 
Arequipa”  (14  de  agosto  de  1903) 
— Inscrito  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  el  año  de  1889. — 
Bachiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1895,  sosteniendo  por  tésis  un  estu¬ 
dio  del  título  “Ligeras  reflexiones  so¬ 
bre  la  diarrea  verde  infantil  y  su  tra¬ 
tamiento  per  el  acido  láctico  ,  obtu¬ 
vo  el  título  profesional  el  año  de 
1846. —  Trasladado  a  su  ciudad  na¬ 
tal,  después  de  varios  años  de  ejerci¬ 
cios  de  la  profesión  médica  y  de  ejer¬ 
cicio  docente  como  Catedrático  de 
Física  en  la  Universidad  del  Gran 
Padre  San  Agustín.  El  año  de  1913 
emprendió  viaje  de  perfeccionamien¬ 
to  cultural  a  Europa  cuyas  principales 
clínicas  visitó.  De  regreso  a  Arequi. 
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pa  fue  encargado  de  la  Dirección  del 
Hospital  “Goyeneche”  cargo  que 
ejerció  hasta  el  año  de  1920,  en  que 
se  trasladó  a  Lima.  Desempeña  ac¬ 
tualmente  (1922)  el  cargo  de  Asesor 
técnico  de  la  “Junta  de  Defensa  del 
Niño”. 

CORREA  ISMAEL — Alumno — 
(N.  B.) —  Nacido  en  Santa  el  año  de 
1881,  hijo  de  don  Manuel  Antonio 
Correa  y  doña  Domitila  Arce.  Se 
inscribió  el  año  de  1899  en  la  Sec¬ 
ción  Odontológica  de  la  matrícula  de 

la  Facultad  de  Lima. 

■*\ 

CORREA  Y  VETAN  ALEJAN¬ 
DRO — Alumno —  (N.  B.) — Nacido 
en  Lima  el  año  de  1877,  hijo  de 
don  Cipriano  Correa  y  doña  Rosa 
Veyán.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  el  año 
de  1895. 

CORRIMIENTO— (F.  L.)— 

Término  familiar  que  se  emplea  para 
designar  los  abcesos  dentarios. 

CORTEZ  AMBROSIO— (N.B.) 

— Preparador  anatómico  cuyos  servi¬ 
cios  para  la  confección  de  piezas  des¬ 
tinadas  al  Museo  Anatómico  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  fue¬ 
ron  contratados  en  29  de  diciembre 
del  año  1865. 

CORTEZ  CAT ALIÑO—  Médi¬ 
co —  (Biog.) —  Nacido  en  Cochas  el 
año  1835.  Se  inscribió  en  la  matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  Medicina  el  año 
1857  y  obtuvo  el  título  profesional  el 
afío  de  1862.  Alumno  distinguido  de 
la  Facultad. 
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CORAZAO  ALBERTO.— (N.B.) 
— Bachiller  en  Ciencias  en  la  Uni¬ 
versidad  del  Cuzco :  su  tésis :  “El 
valor  de  la  gravedad  en  el  Cuzco” 
(14  de  Junio  de  191  7). 

CORAZAO  MIGUEL  — (N.  B. ) 

— Bachiller  en  Ciencias  en  la  Uni¬ 
versidad  del  Cuzco;  su  tésis :  “Pro¬ 
ducción  periódica  de  las  patatas” 
(13  de  diciembre  de  1910) — Doctor 
en  la  misma  Facultad;  su  tésis : 
“Aprovechamiento  de  las  aguas  se- 
lenitosas  del  Cuzco”  (14  de  di¬ 
ciembre  de  1911). 

CORAZON.  (F.  L.) — El  cora¬ 
zón  es  considerado  como  sede  de 
la  actividad  afectiva  y  no  hay  car¬ 
diópata  que,  en  concepto  del  vul¬ 
go,  no  reconozca  como  principio, 
sino  como  exclusivo  agente  patóge¬ 
no,  el  dolor  moral,  los  sufrimientos, 
las  penas.  La  histeria  está  .conside¬ 
rada  por  el  vulgo  en  el  número  de 
las  cardiópatas;  pues  es  conocida  con 
el  nombre  de  “mal  de  corazón”. 

CORAZON -Mal  de— (F.  L.)- 

Véase:  Mal  de  corazón. 

CORCOBABO  —  (F.  L.)  Térmi¬ 
no  familiar  sinónimo  de  jorobado. 
Corcoba,  jiba,  dícese  también  del 
día  posterior  al  cumpleaños  de  una 
persona,  día  en  que  sus  amigos  y  pa¬ 
rientes  le  pasan  la  mano  por  la  espal¬ 
da  para  impedir  que  “les  salga  la 
corcoba’  .  En  Lima  hay  una  calle, 
por  tradición  llamada  “Calle  del 
Corcobado”.  En  la  sierra  se  dice 
Curcu  y  Curcuncho. 


CORDERO  FRANCISCO  JO¬ 
SE. — Alumno — (N.  B.) —  Nacido 
en  La  Paz  (República  de  Bolivia) 
el  año  de  1854,  se  inscribió  en  la 
matrícula  de  Facultad  de  Lima  el  año 
de  1870. 

CORDERO  IGNACIO  — Médi¬ 
co — (Biog.) — El  Bachiller  en  Medi¬ 
cina  de  este  nombre,  obtuvo  el  tí¬ 
tulo  profesional,  por  el  Tribunal  del 
Protomedicato  en  Lima  el  27  de  oc¬ 
tubre  de  1831.  El  mismo  año  se 
trasladó  a  la  ciudad  de  Arequipa, 
ante  cuyo  Teniente  del  mismo  Tri¬ 
bunal  rindió  los  exámenes  necesarios 
para  el  ejercicio  de  su  profesión. 

CORDERO  JUAN. —  Filántropo 
— (N.  B.) — El  año  de  ^549  contri¬ 
buyó  a  la  erección  del  Hospicio  de 
“El  Carmen”  en  Lima,  destinado  a 
la  asistencia  de  los  enfermos  conva- 
lescientes  en  el  Hospital  de  Nuestra 
Señora  Santa  Ana. 

CORDIVIOLA  ENRIQUE  A — 

Cirujano  Dentista — (Biog.)  —  Su 
nombre  figura  en  la  “Relación  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 

Lima  de  1919. 

CORDOVA  AURELIO  R  —  Far¬ 
macéutico — ("Biog.) — Nacido  en  lea 
el  año  de  1862,  hijo  de  don  Juan 
Córdova  y  doña  Juana  Vásquez. — 
Bachiller  en  Ciencias  Naturales  el 
año  de  1909,  sostuvo  al  efecto  una 
tésis  titulada  “Vitis  vinifera’7  (3  de 
mayo) — Inscrito  en  la  matrícula  de 
Farmacia  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  el  año  de  1886,  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1893. 


Inscrito  después  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina,  en  la  sección 
Médica,  con  sujeción  a  lo  precep¬ 
tuado  en  ía  siguiente  Resolución : 
“Aurelio  Sousa,  Presidente  del  Con¬ 
greso.  Por  cuanto  el  Congreso  ha 
expedido  la  resolución  siguiente : 
Lima,  Octubre  25  de  1898 — Exce¬ 
lentísimo  Señor :  El  Congreso  ha 
resuelto  que  don  Aurelio  R.  Cór¬ 
dova  puede  matricularse  en  los  cur¬ 
sos  de  la  Facultad  de  Medicina 
sin  perjuicio  de  ejercer  su  profe¬ 
sión  de  Farmacéutico  —  Lo  comuni¬ 
camos  a  V.  E. — Rafael  Villanue- 
va,  Presidente  del  Senado;  C.  de 
Piérola,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados;  Angel  C  avero,  Se¬ 
nador  Secretario;  Gerónimo  de  La¬ 
ma  y  Ossa,  Diputado  Secretario 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de 
la  República — Por  tanto  :  y  no  ha¬ 
biendo  sido  promulgada  oportuna¬ 
mente  por  el  ejecutivo,  en  obser¬ 
vancia  del  Art.  71  de  la  Consti¬ 
tución,  mando  se  imprima,  publi¬ 
que,  circule  y  comunique  al  Mi¬ 
nisterio  de  Instrucción  para  que 
disponga  lo  necesario  a  su  cumpli¬ 
miento — Casa  del  Congreso,  en 
Lima,  a  los  ocho  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  ochocientos  noven- 
tainueve. — Aurelio  Sousa,  Presiden¬ 
te  de  Congreso;  José  S.  Moram, 
Secretario  del  Congreso;  Pedro  Jo¬ 
sé  Rada,  Secretario  del  Congreso”. 

CORDOVA  VIRGINIA  —Obs- 
tetriz — (Biog.) — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1906. 

CORIDORADILLA  —  (Bot.)— 
Nombre  dado  en  Bolivia  a  un  he- 
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lecho:  el  Notochlaena  nivea 
que  en  el  Perú  es  conocido  con  el 
nombre  de  Doradilla  de  plata.  (Ver 
este  nombre). 

CORITA — (Not.)  —  “Corita”. 
Arteza  de  madera  que  hacen  los 
indios  de  la  provincia  de  Califor¬ 
nia,  en  que  caben  dos  fanegas  de 
maíz  y  llevan  sus  frutos  de  una 
costa  a  otra,  nadando  ellos  para 
rempujarlas  (  Alcedo :  Dicciona¬ 
rio,  V). 

CORNEJO  ANTENOR  —  Alum¬ 
no—  (Biog.)—  (1854-1887)—  Naci¬ 
do  en  Moquegua  el  año  de  1854. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1876.  Prestó  sus  servicios 
en  las  ambulancias  durante  nuestra 
guerra  con  Chile,  motivo  por  el 
cuál  no  pudo  rendir  oportunamente 
sus  exámenes.  Cursando  el  último 
año  de  estudios  médicos,  falleció 
el  año  de  1887,  en  la  ciudad  de 
Moquegua. 

CORNEJO  HOMERO  — Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Nacido  en  lea 
el  año  de  1885  hijo  de  don  Ben¬ 
jamín  Cornejo  y  doña  Zoila  Gar¬ 
cía.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina,  en  la 
Sección  de  Farmacia  el  año  de 
1907  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1910. 

CORNEJO  JOSE  MATEO .— 

Cirujano — (Biog.) — Obtuvo  el  títu¬ 
lo  profesional  del  Tribunal  del  Pro- 
tomedicato,  el  18  de  julio  de  1821. 


CORNEJO  MIGUEL _ Farma¬ 

céutico’ — (Biog.) — La  Junta  de  Far¬ 
macia  le  concedió  el  título  profe¬ 
sional  el  30  de  marzo  de  1831,  en 
Lima. 

CORONADO  JOSEt — Sangrador 
— (Biog.) — Nacido  en  Cañete.  He¬ 
chos  sus  estudios  en  el  Real  Co¬ 
legio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando  en  Lima,  obtuvo  el 
título  profesional  el  27  de  mayo  de 
1815. 

CORONADO  VI GIL  JOSE  H  - 

Médico — (Biog.) — Nacido  en  Cho¬ 
ta  el  año  de  1887,  hijo  de  don 
Manuel  J  esús  Coronado  y  doña 
Julia  Vigil.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1907. — Bachi¬ 
ller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1914. 

CORTEZAS  MEDICINA¬ 
LES. — (Terap.)— Entre  las  certezas 
medicinales  mayormente  empleadas 
por  nuestros  prácticos  de  la  época 
colonial,  deben  ser  indicadas  las 
siguientes:  De  alcaparras;  de  casca¬ 
rilla  de  Loxa  o  de  la  Condesa,  de 
encina,  de  granada,  de  naranja,  de 
olmo,  de  reuma  (probablemente  trá¬ 
tase  de  alguna  corteza  reputada  co¬ 
mo  de  acción  específica  anti  reumá¬ 
tica:  tal  vez  del  Guaco),  de  Aitaco- 
pa,  de  San  Ignacio  (habas  de  San 
Ignacio). 

CORTIGUERA  MARIA  —  Obs- 
tetriz —  (Biog).  — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1876. 
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CORTILLI  AUGUSTO.— Far¬ 
macéutico. —  (Biog.)  —  Nacido  en 
Lima  el  año  de  1  890,  hijo  de  don 
Mario  Cortilli  y  doña  Juana  Mauri- 
zi.  Se  inscribió  en  la  matrícula  far¬ 
macéutica  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima  el  año  de  1 908  y 
obtuvo  el  títuto  profesional  el  año  de 

1912.  Su  nombre  figura  en  la  “Re¬ 
lación”  oficial  de  la  Facultad  de  Li¬ 
ma  de  1916. 

CORVETTO  ANIBAL— Médi¬ 
co. — (Biog.) — Nacido  en  Lima  el 
año  de  1876,  hijo  de  don  Agustín 
Corvetto  y  doña  Carmen  Bisagno. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1896. — Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1902,  sostuvo  al 
efecto  una  tésis  titulada:  “El  cito 
diagnóstico  en  la  pleuresía”  y  obtuvo 
el  título  profesional  el  año  de  1903. 
Doctor  en  Medicina  el  año  de 

1913,  sustentando  al  efecto  una  in¬ 
teresante  tésis  relativa  a  «Las  For¬ 
mas  clínicas  de  la  tuberculosis»  — Je¬ 
fe  de  la  Clínica  Quirúrgica  de  Va¬ 
rones,  el  doctor  Corvetto  lo  ha  sido 
también  de  la  Clínica  Propedéutica 
y  Jefe  de  Trabajos  Prácticos  del 
curso  de  Anatomia  Patológica.  El 
año  de  1919,  vacante  la  Cátedra 
de  Física  Médica,  fué  elegido  por  el 
Consejo  Universitario  de  Lima  Ca¬ 
tedrático  interino  de  dicha  Cátedra, 
que  ha  desempeñado  hasta  este  año 
de  1922  en  que,  vacante  la  Clínica 
Propedéutica,  por  promoción  del  ti¬ 
tular  doctor  Maximiliano  González 
Olaechea,  ha  sido  elegido  por  la 
Facultad  Catedrático  interino  de  tal 
asignatura. — En  la  práctica  hospita¬ 


laria,  el  doctor  Corvetto,  médico  au¬ 
xiliar  del  Flospital  “2  de  mayo”  en 
Lima,  fué  encargado,  desde  el  año 
de  1  9  1  0  del  servicio  de  tuberculosos 
de  dicho  Hospital,  en  el  que  ha  cul¬ 
tivado  la  Tisiología,  con  éxito  bri¬ 
llante,  habiéndole  sido  dado  ser  el 
primer  cultivador  de  la  especiali¬ 
dad.  Fundado  por  la  Sociedad  de 
Beneficencia  de  Lima  el  primer  Pre- 
ventorium,  con  el  nombre  del  malo¬ 
grado  médico  peruano  Byron,  el 
doctor  Corvetto  fué  encargado  de  la 
dirección  de  este  establecimiento, 
que  desempeñó  hasta  el  año  de 
1922,  en  el  cual  ha  asumido  la  Di¬ 
rección  de  Dispensarios  y  Gotas  de 
Leche  en  la  Junta  de  Hospitales  de 
la  Sociedad  dicha,  j 
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1 .  — La  acción  fisiológica  de  las 
corrientes  de  alta  frecuencia.  Gaceta 
de  los  Hospitales,  Lima,  1906. 

2.  — Tratamiento  de  la  tuberculo¬ 
sis  pulmonar  por  el  método  de  For- 
liani.  Crónica  Médica,  Lima,  1914 
y  “Actas  y  trabajos  del  Congreso 
médico  latino  americano  de  Lima 
(Vol.  III,  p). 

3.  — Reumatismo  tuberculoso  de 
Poncet.  Com.  a  la  Sociedad  Médica 
del  Hospital  “Dos  de  Mayo  ,  Lima, 
1913. 

4.  — Tuberculosis  pulmonar  de 
forma  fibro  caseosa  congestiva.  Id. 
1915.  “Reforma  Médica”,  Lima, 
1915. 

5.  Probable  tuberculosis  del  estó- 
tómago  y  quiste  hidático  del 
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bazo  en  un  enfermo  con  tuber¬ 
culosis  pulmonar.  Id.  1915. 

6.  Tesis  del  doctorado  en  Medici¬ 

na,  Lima;  Imp.  de  “El  Luce¬ 
ro”,  1915. 

7.  Método  de  Forliani  y  tubercu¬ 
losis  pulmonar.  Crónica  Médi¬ 
ca,  Lima,  1916. 

8.  Formas  clínicas  de  la  tuberculo¬ 
sis  pulmonar.  Conferencia  en  la 
Sociedad  Médica  “Unión  Fer- 
nandina”.  Lima,  1916. 

9.  Los  fines  del  preventorium  anti¬ 
tuberculoso.  Crónica  Médica, 
Lima,  1916. 

10.  Sobre  la  forma  fibrosa  densa  de  la 
tuberculosis  pulmonar.  Id.  1  9 1  7. 

1  1 .  Dos  casos  de  quistes  hidáticos 
de  localización  pulmonar.  Id. 
1918. 

1  2.  Dos  nuevos  casos  de  equinoccia 
pulmonar.  Id.  1818. 

1  3.  Espiroquetósis  bronco  pulmonar 
de  Castellani.  Anales  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima, 
fase.  V. 

CORVETTO  ROMULO— Far¬ 
macéutico — (Biog.) —  Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  1877,  hijo  de  don  Agus¬ 
tín  Corvetto  y  doña  Carmen  Bisag- 
no.  Se  inscribió  en  la  matrícula  Far¬ 
macéutica  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  Lima,  el  año  de  1897  y  ob¬ 
tuvo  el  título  profesional  el  año  de 
1901,  Ejerce  la  profesión,  desde  ha¬ 
ce  muchos  años  y  muy  estimado,  en 
la  Farmacia  Serra. 

CORZO  BENITO— Médico  — 
(Biog.)  Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  I  840. 


CORZO  JUAN  P.— Alumno— 
— (N.  B.)  — Nacido  en  Arequipa  el 
año  de  1837,  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima  el  año  de  1  865. 

CORZO  NICOLAS— Filántropo 
— (N.  B.) — El  año  de  1550  fundó 
un  legado  para  limosnas  que  adminis¬ 
tra  en  la  actualidad  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Publica  de  Lima. 

CORZO  TEODORO —  Alumno 
— (N.  B.) — Nacido  el  año  de  1  863, 
se  inscribió  en  la  matrícula  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1884. 

COSSIO  BALTAZAR —  Alumno 
— ~(N.  B.) —  Nacido  en  Bolivia  el 
año  de  1847,  se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  Flebotomía  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1867. 
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1 .  Machupicchu,  ciudad  preincaica 
en  el  valle  del  Vilcanota.  Bo- 
letin  de  la  Sociedad  Geográfi¬ 
ca,  Lima,  vol.  XXVIII. 

COSSIO  JESUS  EMILIO  — 

Farmacéutico — (Biog.) — Nacido  en 
Moquegua  el  año  1  889,  hijo  de  don 
Hermilio  Cossio  y  doña  Teresa  Be¬ 
cerra.  Se  inscribió  en  la  matrícula  de 
la  Sección  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1905  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1908 — Establecido  en 
su  ciudad  natal,  desempeña  el  cargo 
de  Corresponsal  del  Boletín  Far~ 
macéutico  de  Lima  (1918). 
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COSSO  AUGUSTO— Farmacéu¬ 
tico —  (Biog.) — Natural  de  Genova 
(Italia).  Obtuvo  el  título  profesional 
el  1  7  de  agosto  de  1  904.  Propieta¬ 
rio  de  un  establecimiento  farmacéuti¬ 
co  en  Lima,  en  la  esquina  de  las  ca¬ 
lles  de  Zavala  y  Santa  Rosa  de  las 
Monjas. 

COSTA  CARLOS—  Enfermero 
— (Biog.) —  Nacido  en  el  Cuzco  el 
año  1897.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Escuela  Mixta  de  Enfermeros  soste¬ 
nida  por  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Pública  de  Lima  y  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1918.  Ha 
prestado  sus  servicios  en  el  “Hospi¬ 
tal  “Dos  de  Mayo”,  en  el  Manico¬ 
mio  del  Cercado  y  en  el  Asilo  “Víc¬ 
tor  Larco  Herrera”,  puesto  este  últi¬ 
mo  que  desempeña  en  la  actualidad 
(1  922) —  Ha  sido  Presidente  de  un 
“Centro  de  Enfermeros”  establecido 
en  Lima  el  año  de  1921,  que  termi¬ 
nó  su  existencia  prontamente. 

COSTA  CLARA— Obstetriz  — 
(Biog.) —  Ejercía  la  profesión  en  Li¬ 
ma  en  el  año  de  1  886.  Figura  como 
tal  en  la  “Relación”  publicada  ese 
año  por  la  “Crónica  Médica”  de 
Lima. 

COSTA  FRANCISCO— (N  B.) 

El  Cabildo  en  su  sesión  celebrada  el 
23  de  enero  de  1338  nombró  a  este 
Francisco  Costa  para  acompañar  al 
Protomédico  don  Hernando  de  Se- 
púlveda  en  la  primera  visita  de  Boti¬ 
cas  de  que  se  tiene  noticia  en  el  Perú. 

COSTA  LUIS — Farmacéutico — 
(Biog.) — Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1  880. 


COSTA  MANUEL  A  — Médi¬ 
co —  (Biog.) —  Nacido  en  Lima  el 
año  1 892,  hijo  de  don  Bartolomé 
Costa  y  doña  Carmen  Evaristo.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  la  Facul¬ 
tad  de  Lima  el  año  de  1911 . —  Ba¬ 
chiller  en  esta  Facultad  el  año  de 
1918;  su  tésis  :  “Algunas  conside¬ 
raciones  sobre  etiología  y  patogenia 
del  adenoidismo  :  su  importancia  mé¬ 
dico  social” —  Obtuvo  el  mismo  año 
el  titulo  profesional.  El  año  de  1  92  1 
fué  nombrado  Profesor  del  Instituto 
de  Odontología  de  Lima. 

COSTA  ROSA —  Obstetriz — 
(Biog.) —  Obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1  903. 

COSTA  TITO— Médico— (N. 
B.) —  Revalidó  sus  títulos  profesiona¬ 
les  en  la  Universidad  de  Lima  el  año 
de  1 898.  Ha  ejercido  la  profesión 
médica  en  algunas  provincias  :  en  la 
ciudad  de  Arequipa  estableció  un 
Instituto  Fisioterápico. 
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COSTA  LAURENT  ALFONSO. 

— (Biog.) — Nacido  en  Lima,  ins¬ 
crito  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1914,  falleció  en  Huancayo,  el  año 
de  1920,  víctima  de  una  afección 
crónica. 

COSTADO— Dolor  de— (F.  L.) 
— Véase:  Dolor  de  costado. 

COTE  N. — Curandero — (N.  B.) 
En  “El  Comercio”  de  Lima  (edi¬ 
ción  del  17  de  setiembre  de  1859) 
hemos  leído  un  aviso  concebido  en 
la  siguiente  forma:  “Curación  radi¬ 
cal  de  Sífilis  y  Disentería  en  1 2 
horas,  aunque  sean  crónicas;  por  el 
Dr.  Cote,  profesor  de  remedios  vege¬ 
tales.  Huaquilla,  N°.  301. 

COTERA  MERCEDES  —  (A- 

lumna) — (N.  B.) — Nacida  en  el  Ce¬ 
rro  de  Pasco  (Departamento  de  Ju- 
nín)  el  año  de  1  885,  la  señorita  Mer¬ 
cedes  Cotera,  hija  de  don  José  Cote- 
ra  y  doña  Juana  S.  Cotera,  se  inscri¬ 
bió  en  la  matrícula  de  la  Sección 
Farmacéutica  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  Lima  el  año  de  1907. 

COTERA  TEODOSIA —  Alum- 
na — (N.  B.) — Nacida  en  Cerro  de 
Pasco  (Departamento  de  Junín)  el 
año  de  1  888,  hija  de  don  José  Co¬ 
lera  y  doña  Juana  S.  de  Cotera,  se 
inscribió,  el  año  de  1907  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima. 

COTIGUINCHI — (F.  L.)— Vo¬ 
cablo  de  la  tribu  salvaje  de  los  An¬ 
ís,  que  significa  en  castellano:  Cojo 


(“Principales  palabras  del  idioma  de 
las  cuatro  tribus  infieles  que  siguen: 
Antis,  &). — Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica,  Lima,  vol.  XI). 

COTO — (Patolog.)  “Coto.  Tumor 
grande  que  nace  en  la  garganta  y  es 
enfermedad  endémica  en  algunnos 
pueblos:  se  atribuye  con  fundamento 
a  las  aguas  impregnadas  de  particu¬ 
lares  minerales  y  así  en  todos  los 
pueblos  que  hay  a  las  orillas  del  río 
Guali  en  el  Nuevo  Reino  de  Grana¬ 
da  son  comunísimos,  porque  beben 
sus  aguas  que  vienen  entre  minas  de 
plata.  (Alcedo:  Diccionario,  V ) . — 
“En  el  Perú  son  muy  numerosos  los 
centros  bociógenos  y  si  bien  el  poco 
empeño  dispensado  —  salvo  honrosa 
excepciones — al  estudio  de  la  pato¬ 
logía  regional,  nos  priva  de  un  cono¬ 
cimiento  completo  de  las  localidades 
en  las  que  es  endémico  el  bocio,  po¬ 
demos  ofrecer  una  apreciación  que 
debemos  a  la  bondadosa  cooperación 
de  algunos  compañeros  y  al  conoci¬ 
miento  personalmente  adquirido  de 
alguno  de  esos  lugares.  Don  Antonio 
Raimondi,  el  sabio  explorador  de 
nuestro  territorio,  en  la  “noticia”  de 
sus  primeros  viajes  (1851  —  1858), 
dice:  “En  1851  hice  excursiones 
por  los  alrededores  de  Lima  y  peque¬ 
ños  viajes  por  la  costa,  visitando, 
hacia  el  norte,  Chancay  y  Huacho  y 
hacia  el  sur  Lurín  y  Chilca.  “El  año 
siguiente  emprendí  un  viaje  a  las 
montañas  de  Chanchamayo,  en  el 
que  me  acompañaron  los  doctores  don 
Joaquín  Andueza  y  don  José  Arnaes, 
entonces  estudiante  de  medicina.  “A 
principios  de  1855  emprendí  un 
nuevo  viaje  a  la  montaña  de  Chan- 
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chamayo,  en  compañía  del  doctor 
don  Juan  Esquivel,  que  era  entonces 
estudiante  en  medicina  y  de  don 
Carlos  Klug,  actual  jefe  de  cultivo 
del  jardín  botánico  de  Lima.  En  este 
viaje  pasamos  directamente  de  Tar- 
ma  a  Chanchamayo  y  de  allí  a  la 
montaña  de  Vitoc.  En  seguida  me 
interné  con  Esquivel,  a  pie,  en  las 
montañas  de  Moyobamba  y  Uchu- 
bamba,  en  cuyo  pueblecito  vi  por 
primera  vez  en  el  Perú  la  enferme¬ 
dad  del  coto  de  modo  endémico.  “El 
Doctor  Leónidas  Avendaño,  en  sus 
“Apuntes  sobre  la  patología  del  depar¬ 
tamento  fluvial  de  Loreto”,  la  contri¬ 
bución  más  interesante  al  estudio  de  la 
patología  regional  del  Perú — dice: 
“Poco  tengo  que  decir  respecto  al 
bocio  que,  a  decir  la  verdad,  no  es 
endemia  de  todo  el  departamento  si¬ 
no  únicamente  de  la  provincia  de 
Moyobamba.  “Esta  dolencia  tan 
molesta,  ataca  de  preferencia  a  las 
mujeres  de  la  última  clase  social;  no 
es  muy  generalizada  pues  como  he¬ 
mos  dicho  antes  se  le  encuentra  sólo 
en  Moyobamba.  Mi  compañero  de 
estudios  Sr.  Felipe  de  la  Torre  me 
refiere  que  en  el  departamento  del 
Cuzco,  en  la  quebrada  de  Calca,  en 
los  pueblos  situados  a  orilla  del  río 
Vilcanota  y  algunos  de  las  montañas 
de  Convención  hay  centros  bocióge- 
nos  de  importancia.  La  frecuencia  del 
bocio  en  el  departamento  del  Cuzco, 
a  que  hace  referencia  el  señor  La 
Torre  fué  estudiada  por  el  señor  doc¬ 
tor  Antonio  Lorena,  que  se  ocupó  de 
ella  al  hacer  el  estudio  de  la  “etiolo- 
logía  del  bocio  en  la  región  del  Vil- 
camayo”.  Debo  a  otro  compañero,  el 
señor  Horacio  Talavera  la  siguiente 


relación  bastante  completa  de  la  dis¬ 
tribución  del  bocio  en  la  provincia  de 
Tayacaja  del  departamento  de  Huan- 
cavelica:  Distrito  de  Pampas,  casos 
raros;  Distrito  Colcabamba,  casos 
muy  numerosos;  Distrito  de  Jalea- 
bamba,  pocos  casos;  en  este  distrito: 
Pueblos  de  Caimo  (toda  la  pobla¬ 
ción),  de  Ay,  cocha  (casos  muy  nu¬ 
merosos),  de  Quishuar  (casos  raros); 
Distrito  de  Huaribamba,  casos  raros; 
Distrito  de  Mayoc,  casos  raros.  En 
este  distrito:  pueblo  de  Santa  Rosa 
(casos  muy  numerosos)  Ccaser  (casos 
muy  numerosos);  Distrito  de  Anco, 
casi  la  totalidad  de  la  población;  en 
este  distrito:  Mansanayacu  (casos 
raros),  Ayari  (casos  muy  numerosos), 
Cotay  (todos  los  pobladores),  Cosme 
(todos  los  pobladores,);  Distrito  de 
Locroja,  casos  muy  numerosos.  En 
este  distrito:  pueblo  de  Pucuto  (todos 
los  pobladores),  Paucarbambilla  (ca¬ 
sos  numerosos)  Chanchara  (casos  ra¬ 
ros).  Casos  raros  en  Nahuinpuquio 
y  Acostambo. — A  otros  compañeros 
debo  las  siguientes  noticias  de  cen¬ 
tros  bociógenos:  Junín  (Entre  Jauja  y 
Concepción,  en  San  Gerónimo, 
Huamalí,  Matahuasi  y  Apata,  de  la 
provincia  de  Jauja).  “Peña  Blanca 
en  el  distrito  de  Vitoc.  En  Parcoy 
(provincia  de  Patás).  Socobaya  y 
algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Camaná  en  el  departamento  de  Are¬ 
quipa.  Algunos  centros  en  la  provin¬ 
cia  de  La  Mar  en  Ayacucho. — 
En  el  departamento  de  Huánuco,  en 
la  provincia  del  mismo  nombre,  exis¬ 
te  un  distrito,  el  de  Santa  María 
del  Valle,  cuya  población,  indíge¬ 
na  en  su  mayor  parte,  sufre,  en 
una  proporción  enorme,  las  moles- 
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tías  del  bocio  desde  los  primeros 
años  de  la  vida.  Los  “vallinos”  — 
asi  se  les  llama  en  Huánuco  —  son 
degenerados  completos.  Sus  frentes 
deprimidas  y  estrechas,  sus  ojos  de 
mirar  inexpresivo,  sus  labios  grue¬ 
sos  perennemente  entreabiertos,  son 
rasgos  que  imprimen  a  aquellos 
rostros  bronceados  que  descansan 
sobre  el  bocio  enorme  una  expre¬ 
sión  inequívoca  de  anormalidad 
mental.  Pobladores  de  un  tan  her¬ 
moso  como  fértil  valle,  gozando 
las  delicias  de  una  eterna  prima¬ 
vera,  los  vallinos  han  hecho  de 
sus  mujeres  auxiliares  preciosos  en 
la  lucha  por  la  vida.  Mientras  ellos 
reposan  tranquilamente  a  las  puertas 
de  sus  chozas,  a  la  sombra  de  los 
árboles,  las  mujeres  realizan  toda  la 
labor  agrícola.  Es  un  espectáculo 
original  el  de  estos  holgazanes  que 
reposan  en  tierra  sus  cuerpos  mal 
cubiertos  en  tanto  que  las  mujeres, 
víctimas  también  del  bocio,  cultivan 
la  tierra,  llevando  sus  pequeños  hijos 
atados  a  sus  hombios.  Los  “vallinos 
son  gentes  inofensivas  que  en  esta 
característica  de  su  actividad  social 
ofrecen  vivísimo  contraste  con  sus  ve¬ 
cinos  del  distrito  de  Panao,  tenaces 
iniciadores  de  excursiones  belicosas  a 
la  ciudad  de  Huánuco,  buscones  sem¬ 
piternos  de  la  reinvindicación  de  los 
derechos  de  una  raza  que  fue  grande 
y  fuerte.  Los  “vallinos”  que  tan  es¬ 
casa  afición  manifiestan  al  cultivo  de 
la  tierra  se  animan,  de  cuando  en 
cuando,  a  emprender  viajes  a  Huá¬ 
nuco  a  vender  los  frutos  que  sembra¬ 
ron  y  cosecharon  sus  mujeres.  Y 
entonces  resultan  menos  comerciantes 
que  agricultores.  Su  candorosidad  es 


tanta,  a  las  veces,  que  son  víctimas 
fáciles  de  negociantes  ladinos  y  poco 
escrupulosos.  No  puede  atribuirse  la 
diferencia  que  separa  a  los  vallinos 
de  los  pobladores  de  localidades  in¬ 
mediatas  a  una  diferencia  de  contac¬ 
to  con  elementos  de  una  mayor  civili¬ 
zación;  pues  esa  relación  es,  tal  vez, 
mas  estrecha  para  los  vallinos  cuyo 
pueblo  dista  de  Huánuco  solamente 
dos  leguas,  en  tanto  que  Panao  dista 
seis  leguas  más.  En  apoyo  de  la  in¬ 
fluencia  degenerativa  del  bocio  debe¬ 
mos  anotar  el  hecho,  muy  elocuente 
en  nuestro  concepto,  de  que  los  “va¬ 
llinos”  que  se  sustraen  a  la  enferme¬ 
dad  de  la  tiroides  son  individuos  en 
quienes  no  podría  descubrirse  la  mis¬ 
ma  pobreza  mental  que  en  los  “co- 
tosos”.  En  el  distrito  de  Santa  María 
se  ha  perdido  la  tradición  de  la  cri¬ 
minalidad  y  muy  raramente  ocurre  al¬ 
guna  forma  de  pequeña  delincuencia 
en  la  cual,  como  en  todas  las  manifes¬ 
taciones  de  la  actividad  biológica  en 
aquel  lugar,  suelen  tomar  gran  parti¬ 
cipación  las  mujeres”.  (Valdizán  : 
La  delincuencia  en  el  Perú,  Lima, 

1  909,  p.  1  0  y  siguientes)  . 

COTO —  (Bot.) —  El  Coto  v e~ 
r  u  m  y  una  especie  vecina,  el  Paraco¬ 
to,  originario  de  Bolivia  pertenecen  a 
la  familia  de  las  Laurináceas.  Jobts  y 
Hesse  aislaron  sus  principios  inme¬ 
diatos  (1875)  y  entre  ellos,  la  cotoi- 
na  la  paracotoina,  la  hidrocotoina,  la 
leucotina  y  la  exilicotina.  De  estas 
sustancias,  las  dos  primeras  son  las 
mas  activas  y,  en  verdad,  las  dos 
únicas  utilizables  en  terapéutica 
Atribuyese  a  estos  principios  propie* 
dades  antigotosas  y  antireumáticas- 
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Menos  discutible  son  sus  propiedades 
antidiarréicas.  Von  Gielt  prescribía 
el  polvo  de  corteza  de  coto  a  la  do¬ 
sis  de  50  centigramos  y  la  tintura  a 
dosis  refractas  de  1  0  en  10  gotas  ca¬ 
da  dos  horas.  Frans  Muller,  Yeo, 
Parsons,  Gasparini,  Petrone  y  Hu- 
chard  reconocen  unánimemente  los 
buenos  efectos  del  coto  en  las  dia¬ 
rreas  de  los  artríticos,  reumáticos,  tu¬ 
berculosos,  tíficos  pelagrosos  y  aún 
de  los  coléricos  (Velásquez). 

COTOPRIZ — (Bot.) —  Cotopriz 
o  Cocopris.  Fruta  de  la  provincia  de 
Guayana,  que  los  indios  llaman  Cus- 
piritu  :  es  del  mismo  tamaño  y  figura 
que  la  ciruela  :  después  de  despren¬ 
dida  la  cáscara  aparece  la  médula  de 
color  blanco,  semejante  en  el  gusto  y 
consistencia  a  la  uva  Moscatel  :  el 
árbol  que  la  produce  es  muy  alto 
frondoso  y  siempre  verde”  (Alcedo  : 
Diccionario,  V). 

COTT  REINALDO —  Cirujano 
Dentista —  (Biog.) —  Nacido  en  Li¬ 
ma  el  año  de  1873.  Se  inscribió  en 
la  matrícula  de  Odontología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1  892  y  obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1895.  Ejerce  la 
profesión,  rodeado  de  general  estima 
y  halagado  por  una  selecta  y  numero¬ 
sa  clientela,  en  la  ciudad  de  Lima 

"(1922). 

» 

COUTÜRIER  JUAN  P Ci¬ 
rujano  Dentista —  (Biog.) — Nacido 
en  Lima  el  año  de  1891,  hijo  de 
don  Carlos  Couturier  y  doña  Adria¬ 
na  Alvarado.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  Odontología  de  la  Facul- 
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tad  de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1  908  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1911.  Ejerce  la  profesión 
en  la  ciudad  de  Lima. 

■  .Js 

COYA — (Zool.)“Coya  Insecto  ve¬ 
nenoso  que  se  cría  en  los  países  cálidos 
como  en  la  provincia  de  San  Juan  de 
los  Llanos,  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  y  principalmente  en  los  lla¬ 
nos  de  Neiva  :  es  de  la  misma  figura 
y  tamaño  del  que  llaman  en  Europa 
cochinilla  de  San  Antón  :  no  muerde 
ni  pica;  pero  si  se  revienta  y  toca  su 
sangre  a  cualquier  parte  del  cuerpo, 
a  excepción  de  las  plantas  de  los 
pies  y  de  las  palmas  de  las  manos, 
produce  instantáneamente  la  muerte 
con  violentas  convulsiones.  Como  es¬ 
te  efecto  es  por  una  repentina  coagu¬ 
lación  de  la  sangre,  el  único  remedio 
es  hacer  una  fogata  de  paja,  y  toman¬ 
do  al  paciente  entre  dos  hombres, 
por  las  piernas  y  los  brazos,  pasarlo 
repetidas  veces  por  las  llamas  :  es 
singular  el  instinto  de  las  caballerías 
cuando  están  paciendo  y  ven  una  co¬ 
ya  que  dan  un  resoplido  y  echan  a 
correr  hacia  otra  parte  .  (Alcedo  : 
Diccionario  V) . 

GOYO —  (F.  L.) —  Coyo  o  C  o- 
y  o,  término  vulgarmente  empleado 
en  la  época  actual  en  la  ciudad  de 
Arequipa  para  designar  la  equimo¬ 
sis. 

COYOTE—  (F.  L.j—  Voz  ge¬ 
nérica  que  se  da  a  las  producciones 
de  la  tierra  o  sea  del  país,  en  Nueva 
España,  como  Indio  Coyote,  Lobo 
coyote,  Cidra  coyote.  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V) . 
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COYUNTURAS—  (F.  L.)  — 
Término  familiarmente  empleado  pa¬ 
ra  para  designar  las  articulaciones. 

COZ  RAMON  F. —  Cirujano 
Dentista —  (Biog.) —  Su  nombre  fi¬ 
gura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  de 
1919. 

COZ  RICARDO —  Médico — 
(N.  B.) —  Revalidó  sus  títulos  pro¬ 
fesionales  bolivianos  y  fué  autorizado 
para  el  libre  ejercicio  de  la  profesión 
en  el  Perú  el  año  de  1914. 

COZ  Y  PINZAS  JUAN  T  — 

Cirujano  Dentista —  (Biog.)  — Na¬ 
cido  en  Huánuco,  hijo  del  Dr.  J. 
Coz  y  de  la  señora  Celia  Pinzas.  Su— 
nombre  figura  en  la  “Relación”  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  de  1919. 

CRAVA  DA  TERRA— (Bot.)— 
Calypirantes  Aromática,  A. 
S.  H. —  Los  botones  de  sus  flores 
son  empleados  como  condimento  en 
el  Brasil  con  el  nombre  de  Crava  da 
térra”  (Martinet  :  p.  98). 

CRAVERO  MANUEL  JESUS 

— Médico —  (Biog.) —  Nacido  en 
Ayacucho  el  año  1  886  hijo  de  don 
Juan  Cravero  y  doña  Carmen  Ogalla. 
Se  inscribió  en  la  matrícula  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1 908. —  Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1915  ;  su  tésis  : 
“La  emetina  en  el  tratamiento  de  al¬ 
gunas  afecciones  bronco  pulmonares”, 
obtuvo  el  mismo  año  el  título  profe¬ 
sional  de  médico. 

CRESPO  JULIO  C.—  Farma¬ 
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céutico —  (Biog.) —  Su  nombre  figu¬ 
ra  en  la  “Relación’"  oficial  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lima  de  1916. 

CRESPO  MIGUEL  V .—  Ciru¬ 
jano  Dentista —  (N.  B.) —  Revalidó 
sus  títulos  profesionales  en  el  Perú  el 
año  de  1  884;  pero  es  de  creer  que 
ya  ejercía  en  Lima  desde  el  año  de 
1872;  pues  creemos  que  a  él  hace  re¬ 
ferencia  el  aviso  profesional  que  en 
“El  Comercio”  de  Lima,  de  ese  año 
(edición  del  1  4  de  agosto)  le  presen¬ 
ta  trabajando  conjuntamente  con  el 
Cirujano  Dentista  Castellanos  en  la 
Oficina  Dental  de  la  calle  de  Valla- 
dolid,  casa  N9  91). 

CRESPO  PEDRO  NOLASCO 

— (N.  B.) —  En  las  páginas  de 
“Mercurio  Peruano”  de  Lima(1  794) 
contestaba  los  antojadizos  argumentos 
del  Doctor  Manuel  Joaquín  Ortiz,  de 
Pamplona,  pretendiendo  demostrar 
que  producía  la  quina  “peores  efectos 
que  la  terciana”.  La  tésis  que  contes¬ 
taba  el  señor  Crespo  no  era  absoluta¬ 
mente  nueva.  Hemos  procurado  ha¬ 
cer  la  síntesis  de  la  campaña  librada 
contra  la  quina  en  Europa  en  nues¬ 
tro  estudio  titulado  “La  corteza  pe¬ 
ruana  de  la  Quina”  (Crónica  Médi¬ 
ca,  Lima,  1  9 1  4) — El  señor  Crespo, 
citado  por  Mendiburo  (Diccionario 
Histórico  Biográfico)  era  oficial  Real 
de  La  Paz, 

CRIATURA—  (F.  L.)—  Térmi¬ 
no  familiarmente  empleado  para  de¬ 
signar  a  los  niños. 

CRIMINALIDAD  —  (Crimino- 
log. —  Véase:  Delincuencia. 


CRIMO  PLUNKETT  M  E.  DE 

— ^Obstetriz  (Biog.) —  Ejercía  la 

profesión  obstétrica  en  Lima  el  año 
de  1 886.  Su  nombre  figura  en  la 
Relación  oficial  publicada  por 
“Crónica  Médica”  de  Lima  de  ese 
año. 

CRIZNEJA —  (Bot.)—  “Ci  izne- 
ja”  Bejuco  recio  y  fuerte  que  abun¬ 
da  en  los  reinos  del  Perú,  de  que  se 
sirven  los  indios  para  hacer  puentes 
en  los  rios  que  no  se  pueden  vadear. 
(Alcedo  :  Diccionario,  V) 

CROSBY  ENRIQUE—  Ciruja¬ 
no  Dentista —  (N.  B.) —  En  7  de 
diciembre  de  1 848,  rendidos  los 
exámenes  reglamentarios,  fué  autori¬ 
zado  por  la  Junta  Directiva  de  Medi¬ 
cina  para  el  ejercicio  de  la  profesión. 
Eigura  el  nombre  del  señor  Crosby 
en  la  “Guía  Domiciliaria  de  Lima” 
para  1  853. 

CROSSO  JOSE — Larmacéutico 
— (Biog.) — Obtuvo  el  título  profesio¬ 
nal  el  año  de  1  893. 

CROTON  PATA  DE  PERDIZ 

— (Bot.) —  Croton  perdiceps, 
usada  machada  o  mascada  por  el  en¬ 
fermo  en  el  tratamiento  de  la  picadu¬ 
ra  de  víboras  (Velásquez) 

CRUCERO —  (Bot.) —  Colletia 
spinosa,  L. —  Empleado  como  pur¬ 
gante  por  los  campesinos  de  Chile, 
con  el  nombre  de  Crucero.  Marti- 
net  :  p.  1  02. 

CRUCERO —  (Hist.)—  En  los 
tipos  antiguos  de  la  construcción  hos¬ 


pitalaria  fué  constante  o  casi  cons- 
tante  la  disposición  en  cruz  de  las  di¬ 
versas  salas.  Semejante  disposición  se 
halla  en  Lima,  actualmente  (1922) 
en  los  hospitales  de  Santa  Ana  y  San 
Bartolomé,  en  los  cuales  se  conoce 
con  el  nombre  de  crucero  el  conjun¬ 
to  de  las  cuatro  salas  que  forman  la 
cruz  y  la  capilla  central. 

CRUZ  AZUL—  SOCIEDAD 
PERUANA  DE  LA—  (Hist.)— 
Véase  :  Sanidad  Militar. 

I 

CRUZ  BLANCA—  SOCIEDAD 
PERUANA  DE  LA—  (Hist.)— 
Véase  :  Sanidad  Militar. 

CRUZ  CARLOS  ALBERTO— 

Médico—  (Biog.)—  (1881-1921) 
— Nacido  en  Sullana  (Departamento 
de  Piura)  el  año  de  1881,  hijo  de 
don  Buenaventura  Cruz  y  doña  Luz 
Herrada.  Iniciados  sus  estudios  de 
instrucción  media  en  el  Colegio  Na¬ 
cional  de  Piura,  pasó  a  continuarlos  y 
y  terminarlos  en  el  antiguo  “Colegio 
de  Lima”  que  dirigía  el  doctor  Pedro 
A.  Labarthe.  Inscrito  en  la  matrícula 
de  la  Lacultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1901.  Bachiller  en  esta  La" 
cuitad  el  año  de  1907;  su  tésis  : 
“Ensayos  de  frigoterapia  precordial'’, 
obtuvo  el  título  profesional  el  año  de 
1  908. —  Ejerció  la  profesión  en  su 
ciudad  natal,  en  la  cual  actuó  como 
Delegado  de  la  Lacultad  de  Medici¬ 
na  de  Lima  y  en  la  que  atendió  con 
excepcional  solicitud  a  las  ambulan¬ 
cias  que  alli  se  establecieron  el  año 
de  1910,  cuando  la  inminencia  de 
de  un  conflicto  bélico  con  la  vecina 
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república  del  Ecuador. —  El  señor 
Cruz  falleció  el  año  de  1922. 

Bibliografía 

1  —  Tesis  del  bachillerato  en  Medi¬ 
cina.  Crónica  Médica  Lima, 
1908. 

CRUZ  ELEODORA  DE  LA— 

Obstetriz —  (Biog.) —  Su  nombre  fi¬ 
gura  en  la  “Relación”  oficial  de  la 
F acuitad  de  Medicina  de  Lima  de  1919. 

CRUZ  JOSE —Cirujano—  (N. 
B.) —  Ejercía  la  profesión  en  Lima  el 
año  de  1 808.  Su  nombre  figura 
en  la  “Relación”  de  donativos  para 
la  obra  de  erección  del  Real  Cole¬ 
gio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San 
Fernando. 

CRUZ  MANUELA—  Obstetriz 
—  Biog.) — Obtuvo  el  título  profe¬ 
sional  el  año  de  1881. 

CRUZ  MATILDE  F.  DE  LA 

— Obstetriz —  (Biog.) —  Obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1  908. 

CRUZ  MIGUEL—  Farmacéuti¬ 
co —  (Biog.) —  Nacido  en  Sullana  el 
año  de  1885,  hijo  de  don  Buenaven- 
ra  Cruz  y  doña  Luz  Flerrada,  herma¬ 
na  del  médico  don  Carlos  Cruz.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  Farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1905  y  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1908.  Estable¬ 
cido  en  su  ciudad  natal,  en  la  que  es 
propietario  de  un  establecimiento  far¬ 
macéutico  y  donde  ha  desempeñado 
el  cargo  de  Corresponsal  del  Boletín 
Farmacéutico  de  Lima  (1918). 


CRUZ  N. —  Médico —  (N.  B.) 
Falleció  el  año  de  1856,  víctima  de 
la  fiebre  amarilla  que  el  Gobierno  le 
habia  enviado  a  combatir.  Se  acordó 
por  el  Gobierno  y  por  el  Congreso  un 
montepío  a  la  familia  de  este  colega 
víctima  del  cumplimiento  del  deber. 

CRUZ  R  O  J  A— SOCIEDAD 
PERUANA  DE  LA—  (Hist.)  Véa¬ 
se  Sanidad  Militar. 

CRUZADO  MANUEL  O  —  Mé¬ 
dico —  (Biog.) —  Nacido  en  Quere- 
cotillo  (Departamento  de  Piura)  el 
año  1891,  hijo  de  don  Juan  Cruzado 
y  doña  Presentación  Barboza.  Se  ins¬ 
cribió  en  la  matrícula  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1911. —  Bachiller  en  esta  Facultad 
el  año  de  1  9  1  8;  su  tésis:  “El  drena¬ 
je  en  Cirugía”,  obtuvo  el  mismo  año 
el  título  profesional. 

Bibliografía 

1—  Un  caso  de  anuria  prolongada 
por  infiltración  neoplásica  de 
los  ureteres.  Com.  a  la  Aso¬ 
ciación  de  Internos  de  los  Hos¬ 
pitales,  Lima, 

2—  El  suero  mercurializado  por  vía 
venosa  en  una  mielitis  sifilítica 

Id.  1917. 

3 —  Tendencias  actuales  del  drena¬ 
je  en  Ginecología,  Crónica  Mé¬ 
dica,  Lima,  1918. 

CRUZATE  AGUSTIN— Farma¬ 
céutico — (Biog.) — Verdadero  padre 
de  la  enseñanza  farmacéutica  en  el 
Perú  :  encargado  de  ella  en  el  Real 
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Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
San  Fernando  en  Lima,  el  año  de 
1821;  nombrado  en  1825  Alcalde 
Examinador  de  Farmacia  en  el  Tri¬ 
bunal  del  Protomedicato  General  del 
Estado,  corrió  a  su  cargo  la  alta  di¬ 
rección  de  la  enseñanza  farmacéutica 
y  de  la  profesión  farmacéutica  al  or¬ 
ganizarse  el  año  de  183  1  el  Colegio 
de  Farmacia.  Desgraciadamente  no 
fueron  muchos  quienes  imitaron  al 
profesor  Crúzate  en  su  dedicada  ab¬ 
negación  al  ejercicio  de  su  actividad 
educativa  y  ello  justificóla  restitución 
de  la  Farmacia  al  control  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Lima  el  año 
de  1856.  El  Profesor  Crúzate  había 
obtenido  el  título  profesional  el  año 
de  1  8  1  3  (8  de  febrero) — La  sepa¬ 
ración  de  la  Farmacia  del  control 
del  Protomedicato  el  año  de  1831 
fué  obra  del  profesor  Crúzate  y  de 
un  camarada  suyo,  el  farmacéutico 
José  María  Freyle  :  ellos  elevaron  el 
año  de  1  829,  al  Congreso  de  la  Re¬ 
pública,  un  memorial  que  hemos  pu¬ 
blicado  integramente  en  nuestra  re¬ 
vista  “Unánue”  (año  1922,  p.  77)  y 
que  corrió  impresa  en  folletos  cuyo 
título  era  el  siguiente  :  “Representa¬ 
ción  que  los  profesores  de  Farmacia 
de  esta  Capital  de  la  República  ele¬ 
van  al  augusto  Congreso  Constitucio¬ 
nal  para  que  en  lo  absoluto  se  les 
declare  libres  e  independientes  del 
Protomedicato  y  sin  obligación 
de  pagarle  ningunos  derechos  por 
exámenes  y  visitas  de  Boticas”. 

CUADRA  ALEJANDRO  —  A- 

lumno — (N.  B.) — Nacido  en  Caja- 
bamba  el  año  de  1847,  se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad  de 


Medicina  de  Lima  el  año  de 
1868. 

CUADRA  WENCESLAO— Ve¬ 
terinario — (Biog.) — Nacido  en  Tru- 
jillo  el  año  de  1 885,  hijo  de  don 
Wenceslao  Cuadra  y  doña  Rosa 
Guerra,  Bachiller  en  Ciencias  en  la 
Universidad  de  Lima  el  año  1907; 
su  tésis:  “Análisis  de  las  sustancias 
albuminoideas  de  la  sangre”. — Ins¬ 
crita  el  año  de  1905  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
abandonó  estos  estudios  para  iniciar  y 
terminar  en  París  sus  estudios  de 
Veterinaria.  De  regreso  al  Perú,  el 
señor  Cuadra  fué  nombrado  Veteri¬ 
nario  de  Ejército,  con  la  clase  mili¬ 
tar  de  Capitán. 

CUARTANA— (Patolog.)  —  Esta 
forma  palúdica  entró  en  la  confusa 
clasificación  de  los  estados  febriles 
que  la  lectura  demasiado  entusiasta 
de  Linneo,  Colé,  Boisier  de  Sauva- 
ges,  etc.  había  generalizado  entre 
nuestros  prácticos  de  la  colonia.  Te¬ 
nía,  como  las  otras  formas  de  palu¬ 
dismo,  una  terapéutica  especial. 

CUARTERON  —  (Etnolog.)  — 
Tipo  étnico  producto  del  cruzamien¬ 
to  de  Mulata  (Ver  esta  palabra)  y  de 
Español  (Idea  general  del  Perú. 
Mercurio  Peruano,  vol.  I  de  la  Bi¬ 
bliografía  Peruana,  Lima,  1861  ). 

CUCALON  MANUEL— (N.B.) 
— Primer  administrador  de  las  rentas 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima, 
nombrado  en  2  de  diciembre  de 

1873. 
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CUCALON  RICARDO  —  (N. 

B.) — Correspondiente  extranjero  de 
la  Academia  Libre  de  Medicina  en 
Guayaquil  (República  del  Ecuador) 
elegido  el  año  de  1  885. 

CUCARACHA— (Zool.)—  “Cu¬ 
caracha.  Insecto  sucio  y  asqueroso  : 
es  una  especie  de  escarabajo  con 
alas  de  color  pardo,  y  algunas  blan¬ 
quizco,  que  tiene  un  hedor  fastidioso  : 
se  crían  muchísimos  en  los  parajes 
donde  hay  comestibles,  en  los  rinco¬ 
nes  y  en  las  paredes  detrás  de  los 
cuadros  y  estampas  :  roen  y  pican  la 
ropa  y  devoran  los  comestibles.  En 
los  países  húmedos  y  en  las  embarca¬ 
ciones  es  donde  más  abundan:  (Al¬ 
cedo:  Diccionario,  V.) 

CUCIPATAS — ( F.  L.)—  Sacer¬ 
dotes  del  sol  en  la  época  incaica. 

CUCUMA — (Not.) —  “Cucuma. 
Especie  de  pan  que  hacen  de  una 
raíz  como  la  yuca,  además  del  Cazave, 
en  el  pueblo  de  Tamo  de  la  provin¬ 
cia  de  San  Juan  ( Alcedo  :  Dicciona¬ 
rio,  V.) 

CUCHARILLA—  (Bot.)  —  De 
este  vegetal  dice  Lecuanda  :  “Se  da 
en  todo  temperamento:  cocida  la  hoja 
en  agua,  la  toman  las  mujeres  en  ba¬ 
ños  para  sanar  del  cancro  y  bebida 
para  el  mal  de  madre”,  (Descripción 
de  Piura”,  en  “Mercurio  Peruano**, 
tomo  II  de  la  Biblioteca  Peruana, 
Lima,  1861). 

CUCHILLO  PINCO— (Bot.)— 
“En  los  países  fríos  y  templados  se 
encuentra  la  yerba  llamada  Cuchillo- 


pinco  que  equivale  en  nuestro  idioma 
a  “pájaro  mono  ”;  los  útiles  efectos 
que  de  ella  se  han  experimentado 
prueban  con  evidencia  la  eficacia 
de  su  virtud;  pues  esta  sirve  bebida 
en  cocimiento  de  un  total  alivio 
para  la  retención  de  orina  :  aplícase 
también  los  polvos  que  de  ella  se  ha¬ 
ce  para  sanar  las  quemaduras”  (Le¬ 
cuanda:  Descripción  de  Piura,  en 
“Mercurio  Peruano”,  tomo  II  de  la 
Biblioteca  Peruana,  Lima,  1861). 

CUCHUPOMA  PAULINO -Ci¬ 
rujano  (Biog.) — El  3  de  julio  de 
1819  el  Real  Tribunal  de  Protome- 
dicato  de  Lima  le  concedió  el  título 
de  Cirujano  Romancista. 

CUERA  FRANCISCO— Farma¬ 
céutico — (N.  B.) — El  1  8  de  noviem¬ 
bre  de  1817  fué  nombrado  por  el 
Real  Tribunal  del  Protomedicato  de 
Lima  Practicante  de  Farmacia  de 
una  expedición  militar  que  ese  año 
marchaba  a  Chile. 

CUERA  JUAN  DE  LA  —  Médi¬ 
co — (Biog.) — “Médico  de  la  Repú¬ 
blica”  le  llama  Montesinos  en  sus 
“Anales”  en  los  que  asegura  que 
este  Doctor  de  Ja  Cueba  residía  en  el 
Cuzco  el  año  de  1555,  al  iniciarse 
la  obra  de  construcción  del  Hospital 
de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  ce¬ 
remonia  a  la  que  concurrió  el  doctor 
Cueba  con  los  altos  funcionarios  de 
la  localidad. 

CUELCACHA — Agua  mineral  de 
— (Hidrol) — En  el  distrito  de  Q  uin- 
jalca,  del  Departamento  de  Amazo¬ 
nas,  en  la  provincia  de  Chachapoyas, 
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a  una  legua  del  caserío  de  Chiliquin, 
está  el  de  Cuelcacha,  en  el  cual  se 
halla  un  manantial  cuya  compo¬ 
sición  química  es  la  siguiente  : 
Bicarbonato  de  cal,  gramos  0,4824; 
Bicarbonato  de  magnesia,  gramos 
0,0741;  Sulfato  de  cal,  gramos 
2,0516;  Sulfato  de  soda,  gramos 
1,3950;  Cloruro  de  sodio,  gramos 
1  48,774 — Usos  terapéuticos  :  Al  in¬ 
terior  goza  de  enérgicas  propiedades 
purgantes.  Al  exterior  tienen  estas 
aguas  idénticas  propiedades  que  el 
agua  del  mar”  (Pérez  Araníbar  : 
Aguas  minerales  del  Perú.  Crónica 
Médica,  Lima,  1884). 

CUELLAR  JOSE  FRANCISCO 

— Cirujano  Dentista — (Biog.) —  Su 
nombre  figura  en  la  '‘Relación”  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  de  1919. 

CUELLAR  DE  SIERRA  IGNA- 

CIA — Filántropa — (N.  B.)  —  El  año 
1  849  hizo  legado  de  varias  fincas  a 
la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública 
de  Lima. 

CUENTAS  MARIA  F.  — Obste- 
triz — (Biog.) — Obtuvo  el  título  pro¬ 
fesional  el  año  de  1893. 

CUENTAS  PABLO  — Médico— 
(Biog.) —  Nacido  en  Puno  el  año 
de  1833.  Se  inscribió  en  la  matrí¬ 
cula  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1857  y  obtuvo  el 
título  profesional  el  año  de  1859 
(lo.  de  agosto)  por  haber  iniciado 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  la 
Independencia  en  el  año  1852. 
El  año  de  1859  ejerció  la  profe¬ 


sión  en  Lima.  Así  consta  del  avi¬ 
so  profesional  publicado  en  “El 
Comercio  de  Lima  (edición  del 
22  de  agosto  de  dicho  año)  que  le 
da  como  domiciliado  en  la  casa 
número  118  de  la  calle  del  Cole¬ 
gio  Real. 

Bibliografía 

1.  —  Tumor  canceroso  del  pecho. 
Extirpación.  Curación.  Gaceta 
Médica  de  Lima,  vol.  III. 

CUETO  ALEJANDRO  E  — 

Cirujano  Dentista  —  (Biog.)  —  Su 
nombre  figura  en  la  “Relación”  ofi¬ 
cial  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  de  1919. 

CUETO  DOMINGO.—  (  Filán¬ 
tropo) — (N.  B.) — El  capitán  de  ejér¬ 
cito  don  Domingo  Cueto  acompañó 
a  Fray  José  de  Figueroa  en  la  funda¬ 
ción  del  hospital  de  Santo  Toribio 
de  Incurables,  en  Lima,  (1669),  con¬ 
tribuyendo  a  la  obra  con  un  aprecia¬ 
ble  donativo. 

CUETO  EUSEBIO  MANUEL  - 

Alumno  —  (Biog.) —  Nacido  en  La 
Paz  (República  de  Bolivia)  el  año 
de  1849.  Se  inscribió  en  la  Matrícu¬ 
la  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1873. 

CUETO  FRANCISCO  — Médi¬ 
co — (Biog.) — Nacido  en  el  Callao 
el  año  de  1880,  hijo  de  don  Francis¬ 
co  Cueto  y  doña  Grimanesa  Andue- 
za.  Inscrito  en  la  matrícula  de  Farma¬ 
cia  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima  el  año  de  1898,  abandonó  es 
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tos  estudios  para  seguir  los  de  Medi¬ 
cina  desde  el  año  de  1899,  que  con¬ 
cluyó  el  año  de  1906,  en  que  obtuvo 
el  título  profesional.  Ejerce  la  profe¬ 
sión  en  su  ciudad  natal. 

CUETO  ISIDRO. —  (  Farmacéu¬ 
tico) — (N.  B.)—  Nacido  en  lea  el 
año  de  1860.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1883.  El  año  de  1889  prestaba  sus 
servicios  profesionales  en  la  Droguería 
de  Hague  y  Castagnini,  en  Lima 
(Monitor  Médico,  Lima,  vol.  V). 

CUETO  JOSE  FELIX.—  Médi¬ 
co —  (Biog.)  —  Nacido  en  lea  el  año 
de  1878.  Se  inscribió  en  la  matrícula 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
el  año  de  1886.— Bachiller  en  esta 
Facultad  el  año  de  1892;  su  tésis  : 
“Algunas  formas  clínicas  de  la  gri- 
ppe”,  obtuvo  el  título  profesional  el 
año  de  1893,  trasladándose  a  su  ciu¬ 
dad  natal  el  siguiente  año  de  1894. 

Bibliografía 

1 — Tésis  del  bachillerato  en  Me¬ 
dicina.  Monitor  Médico,  Lima, 
vol.  VIII. 

CUEVA  JUAN  BAUTISTA — 

Médico  —  (Biog.) — Obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1870.  El  año 
de  1886  fué  nombrado  médico  titular 
del  departamento  de  Piura,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  año  de  1892,  en 
que  hizo  renuncia  de  él.  El  año  de 
1889,  con  motivo  de  haberse  desa¬ 
rrollado  en  Piura  una  epidemia  de 
naturaleza  poco  definida,  el  doctor 


Cueva  sostuvo,  contra  la  opinión  de 
sus  colegas,  que  se  trataba  de  la  fie¬ 
bre  amarilla. 

Bibliografía 

1 — “La  epidemia  de  Piura”.  Mo¬ 
nitor  Médico,  Lima,  1889.  Cró¬ 
nica  Médica,  Lima,  1889. 

CUEVA  JUAN  I.—  Médico— 
(Biog.J  —  Hizo  sus  estudios  médicos 
en  la  Universidad  de  Berlín.  De  re¬ 
greso  al  Perú,  revalidó  sus  títulos  con 
fecha  2  1  de  enero  de  1902.  Ejerce 
la  profesión  en  la  ciudad  de  Piura, 
en  cuyo  hospital,  en  el  que  desempe¬ 
ña  el  cargo  de  jefe  de  servicio,  intro¬ 
dujo  mejoras  dignas  del  mayor  elogio. 
Dedicado  especialmente  a  la  Ciru¬ 
gía,  tiene  establecido  en  dicho  Hos¬ 
pital  un  buen  servicio  de  la  especia¬ 
lidad,  que  tuve  ocasión  de  visitar 
personalmente  el  año  de  1910. 

CURIICÜC.— (F.  L.)  —  Adivi¬ 
nos  de  la  época  incaica  que  ejercían 
su  oficio  observando  el  aspecto  de  los 
cuyes  (Lorente :  Historia  de  la  Civi¬ 
lización  Peruana,  III,  1  73).  La  ob¬ 
servación  de  los  cuies  sirve  aun  en  la 
actualidad  a  los  curanderos  de  nues¬ 
tras  serranías  para  algunos  de  sus 
ingenuos  pronósticos  :  ellos  examinan 
el  vientre  de  los  cuyes  en  ios  casos 
de  fiebre  tifoidea  y  de  tifus  exante¬ 
mático;  observan  los  bofes  en  los  ca¬ 
sos  de  neumonía  y  de  bronquitis. 

CULANDRO  — (Bot.)-  “  E  r  y  n- 
gium  foetidum,  L. — Sin  :  Cu- 
landro.  “Hojas  radicales  lanceola¬ 
das,  obtusas,  atenuadas  en  la  base  y 


180) 


aserrado-espinosas.  Cabezuelas  casi 
sentadas  y  cilindráceas,  y  las  piezas 
del  involucro  lanceoladas,  aserrado- 
espinosas  y  mucho  más  largas  que  las 
cabezuelas.  Pajitas  enteras. —  Reg  : 
Indígena  de  la  América  Meridional. 
Cultivado  en  las  huertas  y  jardines. 
Ap :  Empleado  como  condimenticio 
y  febrífugo”  (Herrera  :  Contribución 
a  la  Flora  del  Departamento  del 
Cuzco,  Cuzco,  1921,  p.  151). 

CULANTRILLO— (Bot.)—  ‘"El 

culantrillo,  particularmente  el  que  lla¬ 
man  de  pozo,  es  específico  para  ha¬ 
cer  que  venga  la  menstruación  a  las 
mujeres:  es  muy  cálida:  se  bebe 
caliente  después  de  hervida  ’  (Le- 
cuanda :  Descripción  de  Piura,  en 
Mercurio  Peruano,  tomo  II  de  la  Bi¬ 
blioteca  Peruana,  Lima,  1861) — “El 
Adianthus  Capillus  veneris,  conocido 
en  Lima  con  el  nombre  vulgar  de 
Culantrillo,  es  un  helécho  que  tiene 
sus  peciolos  delgados,  hojas  recom¬ 
puestas,  con  hojuelas  cuneiformes, 
provistas  también  de  un  pequeño  pe¬ 
ciolo  y  con  dos  o  tres  lóbulos  termi¬ 
nales  :  Los  órganos  de  la  reproduc¬ 
ción  están  cubiertos  por  un  indusium 
formado  por  el  márgen  de  las  hojue¬ 
las.  Esta  especie  se  halla  en  Europa 
y  también  en  las  inmediaciones  de 
Lima,  en  los  lugares  húmedos  y  pe¬ 
dregosos.  Se  emplean  sus  hojas  como 
pectoral  pero  también  goza  de  pro¬ 
piedades  excitantes”  (Colunga  :  Bo¬ 
tánica,  Lima,  1878,  tomí  II,  p.  80). 

CULANTRILLO  DE  MEXICO. 

— (Bot.) —  “Adhiantum  Trapezifor- 
me,  L. — Se  usa,  con  el  nombre  de 
Culantrillo  de  México  como  aperitivo 

pectoral  (Martinet:  p.  12). 


CULANTRILLO  NEGRO. 

(Bot.)  —  “Adiantum  nigrum,  L. — 
Usase  con  el  nombre  de  culantrillo 
negro,  como  pectoral  (Martinet  :  p. 
12.) 

CULEBRILLA  —  (Patol.)  ‘‘Cu¬ 
lebrilla.  Enfermedad  propia  de  los 
climas  cálidos,  y  mas  generalmente 
de  la  isla  de  Cuba  :  empieza  con  ca¬ 
lentura  y  decaimiento  de  fuerzas,  lue¬ 
go  se  manifiesta  como  la  señal  de  un 
hilo  que  blanquea  debajo  del  cutis 
en  la  pierna,  y  con  el  tiempo  se  va 
extendiendo  y  dando  vueltas  al  rede¬ 
dor  de  ella  :  el  remedio  es  abrir  el 
cutis  con  una  lanceta  en  donde  está 
la  extremidad  y  a  poco  rato  saca  la 
cabeza  el  insecto  y  lo  atan  a  un  pali¬ 
to  enrrollando  lo  que  ha  salido,  con 
mucho  tiempo  para  que  no  se  rompa, 
y  dejándolo  sujeto  con  una  venda;  se 
repite  la  operación  cada  día  con  lo 
que  ha  salido  hasta  que  se  extrae 
completamente,  precaviendo  no  mo¬ 
jar  aquella  parte  por  el  riesgo  del 
pasmo  y  quemar  inmediatamente  los 
paños  con  que  se  limpia  la  materia 
que  causa,  por  que  es  tan  contagioso 
este  mal  que  solo  con  el  contacto  se 
pega;  y  si  por  desgracia  se  rompe 
antes  de  acabar  de  salir  toda,  queda 
una  infección  para  tener  por  mucho 
tiempo  culebrilla,  y  es  necesaria  una 
dilatada  curación;  los  negros  son  los 
mas  propensos  y  los  que  la  llevaron 
de  la  costa  de  Guinea  a  la  América  , 
algunos  dudan  que  sea  animal  vivien¬ 
te,  sino  humor  maligno  con  esta  con¬ 
figuración.  (Alcedo  :  Diccionario: 

v.) 

CULEN.  (Bot.) — Culen.  Psora- 
lea  Glandulosa  o  Albahaquilla.  Ar- 
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busto  propio  del  reino  de  Chile,  don¬ 
de  nace  expontáneamente,  cuya  hoja 
es  algo  parecida  en  el  olor  al  de  la 
Albahaca  y  contiene  un  bálsamo  muy 
útil  para  las  heridas,  como  asegura 
por  experiencia  el  Abate  Molina  : 
la  flor  es  larga  a  modo  de  espiga, 
blanca,  violácea  y  de  la  especie  de 
las  que  se  comprenden  en  las  legumi¬ 
nosas  :  a  veces  crece  el  culen  a  la 
altura  de  un  árbol  mediano  :  la  infu¬ 
sión  de  sus  hojas  secas  a  modo  de  té 
tiene  virtud  específica  para  las  indi¬ 
gestiones  y  para  expeler  las  lombri¬ 
ces;  y  ya  la  usan  algunas  personas 
en  Europa  :  hay  también  otra  espe¬ 
cie  de  Culen  que  llaman  Amarillo 
en  el  mismo  Reino”  (Alcedo  :  Dic¬ 
cionario,  V) —  “Se  da  en  lugares 
fríos  y  en  este  partido  en  lo  que  com¬ 
prende  a  la  serranía  es  muy  estima¬ 
ble  para  el  uso  de  la  medicina  ;  pues 
sus  hojas  cocidas  en  agua  y  bebida 
esta,  cura  las  indigestiones  y  es  un 
sudorífico  tomada  caliente  para  curar 
los  resfriados,  que  son  comunes  en 
estos  valles”  (Lecuanda  :  Descrip¬ 
ción  de  Piura,  Mercurio  Peruano,  II 
de  la  Biblioteca  Peruana,  Lima, 

1  86  1 ) —  “Esta  planta  es  conocida 
con  el  nombre  de  Cuíén  y  se  emplea 
en  infusión  contra  las  indigestiones, 
los  cólicos  y  las  lombrices  intestina¬ 
les  y  cuyos  buenos  efectos  se  deben 
a  un  aceite  volátil  que  contiene  en 
sus  tejidos”.  Es  la  Psoralea  Glandu- 
íosa  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas  (Colunga  :  Botánica,  Li¬ 
ma,  1878,  tomo  II,  p.  536). 

CULO.  (F.  L.) — Nombre  vul¬ 
gar,  coprolálico  del  ano. 

CULLUSHINA. —  (Bot.)— “Ar¬ 
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busto  muy  abundante  en  las  provin¬ 
cias  de  Jaén  y  Bongará,  con  hojas 
aromáticas.  Las  hojas  machucadas 
se  usan  contra  la  mordedura  de  cule¬ 
bras,  poniéndolas  sobre  la  herida.  El 
zumo  que  sale  cuando  se  arranca  una 
hoja  suelta  las  espinas  que  por  des¬ 
cuido  han  entrado  en  cualquiera  par¬ 
te  del  cuerpo  ( Enrique  Brünning  : 
De  Chiclayo  a  Puerto  Meléndez  en 
el  Marañón”.  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  vol.  XIII). 

CUNA  MATERNAL— (Hist.) 

— Una  piadosa  dama  de  Lima,  culti¬ 
vadora  de  la  tradición  hermosísima 
de  la  piedad  de  la  Lima  virreynal,  tu¬ 
vo  la  generosa  idea  de  fundar,  al  am¬ 
paro  de  la  colaboración  eficáz  de  al¬ 
gunas  personas  que  aprobaron  e  hicie¬ 
ron  elogio  de  la  idea,  la  primera  Cu¬ 
na  Maternal  de  Lima  :  hacemos  alu¬ 
sión  a  la  señora  Juana  Alarco  de 
Dammert  (Véase  este  nombre) — La 
Cuna  Maternal  fué  llamada  después 
“de  los  Naranjos”  por  la  calle  en 
que  está  situada. 

CUNAGUARO— (Zool.)— “Cu- 

naguaro.  Félix  Onza.  Animal  cua¬ 
drúpedo  de  la  provincia  de  Guayana : 
es  de  la  especie  de  los  tigres  a  quie¬ 
nes  se  parece  en  la  figura,  acciones  y 
propiedades  :  solo  se  distingue  por 
ser  menor  y  distinto  el  fondo  pardo 
de  sus  pintas  :  lo  llaman  también 
Gato  o  Lobo  cerval  ;  es  muy  pareci¬ 
do  al  gato  montés  y  del  tamaño  de  un 
perro  mediano  :  se  mantiene  de  caza 
como  el  Tigre  y  se  domestica  cogién¬ 
dolo  pequeño;  pero  es  necesario  te¬ 
nerlo  con  cadena  por  la  noche  pues 


«io  dejaría  pavo,  ni  gallina  viva.  (Al¬ 
cedo  :  Diccionario,  V.) 

CUNNING  CARLOS— Oculis¬ 
ta— (N.  B.)— El  año  de  1861  soli¬ 
cito  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lima,  sin  obtenerla,  licencia  para  el 
ejercicio  de  su  especialidad  de  tal. 
Ello  no  fué  óbice,  sin  embargo,  para 
que  el  señor  Cunning  ofreciese  sus 
servicios  de  oculista  al  público,  en  la 
casa  n.  1  4  de  la  calle  de  Mercade¬ 
res  en  Lima  (“El  Comercio”,  Lima, 
edición  del  4  de  junio  de  1861) — 
En  sus  avisos  se  hacía  apellidar 
Cumning. 

CUÑADO  GABRIEL— Ciruja¬ 
no — (N.  B.) — Cirujano  de  ejército 
que  residía  en  Arequipa  por  los  años 
de  1814  a  1815.  Asi  lo  asevera 
Eguiguren. 

CUPA. —  (Bot.)  —  Véase  :  Mar- 
tuillmac.) 

CURANDEROS  — (Hist.)—  Mu¬ 
chos  años  después  de  establecido  en 
el  Perú  el  régimen  colonial  aun  ejer¬ 
cían  funciones  de  curanderos  los  her¬ 
boristas  peruanos  que  ejercieron  de 
tales  entre  los  primitivos  peruanos. 
Ellos  gozaban  de  grandísimo  presti¬ 
gio,  a  punto  tal  que  en  la  Universi¬ 
dad  de  Lima,  uno  de  los  doctores  del 
Claustro,  el  doctor  Monzo  de  Fiuer- 
ta,  manifestó  ser  innecesaria  la  crea¬ 
ción  de  cátedras  de  Medicina  exis¬ 
tiendo  en  los  barrios  del  Cercado  y 
de  Surco  tan  acertados  curanderos 
indios —  La  falta  de  buenos  médicos, 
de  una  parte,  y,  de  otra,  el  prestigio 
del  ambiente  misterioso  en  que  tales 


curanderos  ejercían  su  oficio,  contri¬ 
buyeron  eficazmente  a  darles  reputa¬ 
ción  de  infalibilidad  que  para  noso¬ 
tros  quisiéramos  los  médicos  a  juzgar 
posible  la  infalibilidad  profesional. 
El  establecimiento  del  Real  Colegio 
de  Medicina  y  Cirugía  de  San  Fer¬ 
nando,  el  año  de  1  808,  ya  contribu¬ 
yó,  en  buena  parte,  a  restar  importan¬ 
cia  a  la  obra  de  los  curanderos;  el 
de  la  Facultad  de  Medicina,  por  He- 
redia,  el  año  de  1856,  hizo  el  resto. 
Sólo  que,  como  los  médicos  prepara¬ 
dos  convenientemente  no  lo  fueron  en 
número  bastante  para  abastecer  de 
ellos  a  todas  las  provincias,  los  cu¬ 
randeros  fueron  refugiándose  en  aque¬ 
llos  centros  huérfanos  de  la  asistencia 
médica,  los  mismos  en  que,  aún  en  la 
actualidad,  son  los  tradicionales  riva¬ 
les,  tradicionales  y  venturosos  muchas 
veces,  de  los  profesionales  diploma¬ 
dos  por  la  Facultad.  En  el  número 
de  estos  se  cuentan  los  justamente 
celebrados  Ccallahuayas,  en  algunas 
poblaciones  de  la  serranía  llamados 
Ccamillis,  que  conservan  la  tradición 
de  la  medicina  incaica  y  que  recorren 
la  América  del  Sur  en  casi  toda  su 
extensión  conduciendo  yerbas  y  sim¬ 
ples  de  pretendidas  propiedades  ma¬ 
ravillosas,  asi  para  el  tratamiento  de 
las  enfermedades,  como  para  el  amor 
y  otros  menesteres.  “The  Lancet” 
de  Londres,  fundado  en  cuanto  había 
dicho  respecto  a  estos  Ccallahuayas 
el  profesor  Markham,  pretendió,  po¬ 
co  después,  manifestar  que  tal  era 
el  estado  de  la  Medicina  en  el  Perú 
y  esta  equivocada  aseveración  se  hu¬ 
biese  mantenido  en  pié  a  no  inter¬ 
venir  el  doctor  Archibaldo  Smith, 
con  gentileza  y  oportunidad,  a  desva- 
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necer  el  equívoco  en  que  había  incu¬ 
rrido  publicación  tan  seria  como  la 
nombrada.  —  En  la  actualidad  los  cu¬ 
randeros  cuyas  prácticas  hemos  anali¬ 
zado  con  la  mayor  prolijidad  posible 
en  nuestro  libro  “La  Medicina  Po¬ 
pular  Peruana”  (por  Valdizán  y  Mal- 
donado,  Lima,  Imp.  Torres  Aguirre, 
1922),  ejercen  en  secreto,  cuidán¬ 
dose  mucho  de  ser  descubiertos,  en 
los  centros  en  que  existen  médicos  y 
delegados  de  la  Facultad  de  Medici¬ 
na;  con  mayor  libertad  ejercen  en 
aquellos  centros  faltos  de  esta  asisten¬ 
cia. —  A  estos  curanderos  se  han 
agregado  los  herbolarios  chinos,  cuyo 
numero  en  Lima  y  Callao  es  conside¬ 
rable  y  que,  en  su  mayor  parte,  sólo 
son  charlatanes  sin  título  alguno,  ni 
aun  el  de  herboristas.  Pero  ellos  ha¬ 
cen  un  grandísimo  negocio  :  sus  bre- 
vajes,  algunos  de  los  cuales  fueron 
descubiertos  por  el  químico  peruano 
Davalos,  actúan,  por  mecanismo  psi- 
coterapico  incuestionable,  en  un  buen 
número  de  casos,  constituyendo  la  ba¬ 
se  real  del  prestigio  de  que  ellos  go¬ 
zan  :  no  sólo  el  bajo  pueblo  sino  aun 
la  gente  llamada  culta  ocupa  a  estos 
herbolarios,  para  quienes  no  tiene  la 
severidad  de  crítica  y  la  libertad  de 
critica  que  se  reserva  para  los  profe¬ 
sionales  diplomados. 

CTJRI.  (Bot.) — “En  Olmos  me 
recomendaron  contra  los  dolores  neu¬ 
rálgicos  una  yerba  de  Curí;  esta  yer¬ 
ba  se  estruja  en  el  agua  y  con  esta  se 
lava  la  parte  dolorida  repetidas  veces. 
No  me  quitó  el  dolor,  seguramente 
por  que  no  era  neuralgia,  como  mas 
tarde  supe.  También  me  recomenda¬ 
ron  otra  yerba  :  la  alcaparrilla.  Pro¬ 


bé  también  otra  que  crece  en  las  altu¬ 
ras  de  la  hacienda  Chinche  y  que  en 
OI  mos  es  conocida  con  el  nombre 
de  Tucasquilla;  pero  sin  producir  el 
efecto  deseado  :  es  una  clase  de  be¬ 
juco  cuyas  hojas  anchas  se  aplican 
sobre  la  parte  dolorida,  habiéndolas 
previamente  calentado  (Enrique  Brün- 
ning  :  “De  Chiclayo  a  Puerto  Me- 
léndez  en  el  Marañón.  Boletín  de  la 
Sociedad  Geográfica,  Lima,  vol. 

XIII.) 

CURBINATA. —  (Zool.)—  “Pez 
que  se  halla  en  los  ríos  y  lagunas  de 
la  América,  singular  por  la  particula¬ 
ridad  de  tener  encima  de  cada  ojo 
una  piedra  blanca  y  transparente  del 
tamaño  de  un  hueso  de  aceituna,  la 
cual  tiene  especial  virtud  contra  el 
mal  de  orina  y  para  deshacer  las  pie¬ 
dras  que  se  concretan  en  la  vejiga, 
por  lo  cual  se  buscan  y  guardan  con 
mucha  estimación  :  en  el  Nuevo  Rei¬ 
no  de  Granada  lo  llaman  Pavón  y 
Hernández  Tlacamichín  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) 

CTJRCXJ. — (F.  L.)— Téi  mino  vul¬ 
gar  de  origen  probablemente  indígena 
empleado  en  las  poblaciones  de  la 
sierra  para  designar  a  los  jorobados. 
Ta  mbien  se  les  llama  curcunchus. 
Pudiera  también  ser  adaptación  kes- 
hua  del  castellano  corcobado.  Entre 
las  danzas  indígenas  del  departamen¬ 
to  hay  una,  llamada  “Curcu  danza” 
o  sea  “Danza  de  los  jorobados”,  en 
la  que  los  bailarines  adoptan  para  sus 
bailes  la  actitud  jibada  de  tales  en¬ 
fermos  o  simulan  la  jiba  por  medio 
de  trapos  que  se  ponen  en  las  espal¬ 
das,  entre  los  vestidos  y  las  carnes. 
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CURDEL  PEDRO.— Filántropo 
(N.  B.) — El  año  de  1901  cedió  a 
la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública 
de  Lima  una  finca  situada  en  la  calle 
de  Monserrate,  en  Lima,  que  dedicó 
a  Asilo  de  Pobres. 

CURIEL  EVA  MARIA  —  Far¬ 
macéutica  (Biog.)  —  Nacida  en 
Chiclayo  el  año  de  1 895,  bija  de 
don  Feliz  G.  Curiel  y  doña  Eulogia 
R.  de  Curiel.  Se  inscribió  en  la  ma¬ 
trícula  de  Farmacia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Lima  el  año  de 
1912  y  obtuvo  el  título  profesional 
el  año  de  1915. 

CURIMULI MB  O.— (Bot.)— 
Vease  :  Tigrilla  (Alcedo:  Diccio¬ 
nario,  V.) 

<{  CURIQUINGUE— (Zool.)— 
Cunquingui.  O  Veteado  de  oro, 
llamado  también  Ave  del  Inca  :  en 
el  Perú  es  mayor  que  una  gallina, 
con  las  alas  y  la  cola  mas  largas  :  es 
de  color  pardo  claro,  manchado  de 
ondas  de  amarillo  muy  subido,  o  de 
color  de  oro,  por  lo  que  le  dan  el 
nombre  :  es  ave  casi  tan  doméstiea 
como  las  gallinas,  pero  rara  vez  se  la 
ve  sola  y  vuela  poquísimo  al  salir  de 
sus  dormidas  hasta  unirse  muchas  en 
los  campos  y  prados,  donde  están 
dando  carreras  todo  el  día,  limpian¬ 
do  y  purgando  la  tierra  de  insectos 
hasta  retirarse  a  dormir  por  las  no¬ 
ches  :  es  enemiga  de  las  culebras 
que  embiste  poniendo  el  ala  por  es¬ 
cudo  para  defenderse  de  las  picadu¬ 
ras  hasta  que  la  mata  y  separa  la  ca¬ 
beza  para  comerse  el  resto.  Dicen 
los  naturales  del  Remo  de  Quito  que 


si  alguna  vez  la  muerde  la  culebra, 
corre  apresurada  a  buscar  una  yerba 
con  que  se  libra  del  veneno  (Alcedo  : 
Diccionario,  V.) 

CURLETTI  LAURO  ANGEL 

Médico — (Biog.) — Nacido  en  el 
Callao  el  año  de  1876,  hijo  de  don 
José  Curletti  y  de  la  señora  A.  A. 
Valdés—  Bachiller  en  Ciencias  Na¬ 
turales  en  la  Universidad  de  Lima,  el 
23  de  julio  de  1  896,  sostuvo  al  efec¬ 
to  una  tésis  titulada  “Extracción  del 
amoniaco  en  LimaL  Doctor  en  la 
misma  Facultad  el  14  de  junio  de 
1  898,  sustentando  una  tésis  relativa 
a  “Enología  nacional”.  Adjunto  ti¬ 
tular  de  la  misma  Facultad  el  1  7  de 
octubre  de  1  899  y  Catedrático  Prin¬ 
cipal  de  Química  el  6  de  agosto  de 
1  900. — Inscrito  en  la  matrícula  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima  el 
año  de  1895,  terminó  sus  estudios 
profesionales  en  París,  revalidando 
sus  títulos  en  Lima  el  año  de  1  902. 
Iniciado  en  la  vida  política  del  país 
en  el  desempeño  de  la  Dirección  de 
Salubridad  en  la  administración  del 
señor  Guillermo  Billinghurst,  el  año 
de  1912,  el  doctor  Curletti  realizó 
obra  intensa  en  pró  del  saneamiento 
nacional  y  concedió  a  la  educación 
sanitaria  de  la  masa,  por  medio  de 
folletos  y  de  conferencias  de  divulga¬ 
ción,  la  importancia  que  debe  conce¬ 
derse  a  esta  obra,  número  preliminar 
obligado  de  todo  empeño  sanitario. — 
Desempeñando  el  doctor  Curletti  la 
Dirección  de  Salubridad  Pública,  se 
establece  en  Lima  el  servicio  de  Asis¬ 
tencia  Pública,  que  estuvo  encomen¬ 
dado  al  doctor  Enrique  León  García. 
Ampl  ia  fué  la  organización  de  este 
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servicio  que,  desgraciadamente,  no 
ha  alcanzado  todo  el  desarrollo  que 
para  él  es  de  desear.  Senador  a  Con¬ 
greso  por  el  departamento  de  Huánu- 
co,  el  doctor  Curletti  ha  desempeña¬ 
do  en  la  administración  ultima  del  se¬ 
ñor  Augusto  B.  Leguía  (191 9 — 
1  923)  la  cartera  de  Guerra  y  Mari¬ 
na,  primero,  y  la  de  Fomento,  des¬ 
pués.  En  el  desempeño  de  esta  últi¬ 
ma  cartera  ha  sido  colaborador  va¬ 
lioso  de  todos  los  empeños  progresis¬ 
tas  del  régimen,  habiendo  contribui¬ 
do  eficazmente  a  la  modernización  de 
la  administración  sanitaria.  El  doc¬ 
tor  Curletti,  en  su  calidad  de  Cate¬ 
drático  de  la  Facultad  de  Ciencias, 
ha  sido  Director  de  la  mayor  parte  de 
las  excursiones  científicas  realizadas 
por  los  alumnos  de  dicha  Facultad  a 
diversas  regiones  de  nuestro  territorio. 
— El  autor  de  este  Diccionario  debe 
al  doctor  Curletti  una  palabra  de 
agradecimiento  por  las  facilidades  por 
él  concedidas  a  la  publicación  del  li¬ 
bro  que,  en  colaboración  con  el  doc¬ 
tor  Ángel  Maldonado,  escribiera  en 
1922  con  el  título  de  “La  Medicina 
Popular  Peruana”. 
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ÍI. 

C  URRUCAL. —  (Bot. —  “Curru- 
cal.  Arbol  de  fuerte  y  excelente  ma¬ 


dera  que  se  cría  en  la  provincia  de 
San  Juan  de  los  Llanos  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  de  la  cual  sacan 
un  bálsamo  que  allí  es  muy  estima¬ 
do.  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CURSOS—  (F.  L.) — En  la  ter¬ 
minología  médica  del  Perú  colonial 
esta  palabra  sirvió  para  expresar  to¬ 
das  las  enterorreas.  Aplicada  la  pa¬ 
labra  a  cada  caso  particular,  se  admi¬ 
tió  unos  “cursos  de  humor”,  que 
comprendían  todas  las  diarreas  no  he- 
morrágicas  y  los  “cursos  de  sangre” 
que  comprendían  las  hemorrágicas  ex¬ 
clusivamente.  En  la  actualidad  se 
emplea  el  término  y  se  dice  “irse  en 
cursos”;  pero  también  se  dice  que  un 
sujeto  arrojó  sangre  “por  el  curso” 
queriendo  significar  una  enterorragia. 

CUSHPIN. —  (Zool.) —  Lombris 
de  tierra  que  usan  como  carnada  en 
los  anzuelos  para  pescar  los  habitan¬ 
tes  de  las  provincias  de  Jaén  y  Bon- 
gará  (Enrique  Brünning  :  “De  Chi- 
clayo  a  Puerto  Meléndez  en  el  Ma- 
rañón”.  Boletín  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica.  Lima,  vol.  XIII). 

C  USIC  USI . — (Zool .) — ‘  ‘  Cusicu- 
si.  Didelphis  Marsupialis.  Animal 
cuadrúpedo  de  la  Guayana  o  Nueva 
Andalucía  :  es  de  la  longitud  de  un 
gato;  de  pelo  suave  y  espeso;  de  co¬ 
lor  pardo  :  el  Padre  Gumilla  dice 
que  no  tiene  cola;  pero  se  equivocó 
o  no  lo  vió,  pues  la  tiene  muy  larga  y 
rrolliza.  Desde  que  se  pone  el  sol 
hasta  que  amanece  sale  a  buscar  su 
alimento  y  vive  retirada  por  el  día  : 
en  las  casas  se  domestica  como  el  ga¬ 
to  casero  y  no  deja  rincón  del  suelo, 
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paredes  y  techos  que  no  escudriñe  pa¬ 
ra  hurtar  cuantos  comestibles  encuen¬ 
tra  :  en  Nueva  España  lo  llaman 
Claquach.  (Alcedo  :  Diccionario,  V). 

CUSSURO.— (Bot.)— “El  Géne¬ 
ro  Nosfoc ,  que  ha  dado  su  nombre  a 
la  tribu,  comprende  algas  que  se  co¬ 
nocen  fácilmente  por  que  tienen  la 
forma  de  pequeñas  masas  de  aspecto 
gelatinoso  y  que  examinadas  con  el 
microscopio  aparecen  como  atravesa¬ 
das  por  muchos  filamentos  articulados 
en  forma  de  rosario.  Una  especie  de 
este  género  el  Nostoc  vesiculosus,  se 
encuentra  en  mucha  abundancia  so¬ 
bre  los  cerros  y  llanuras  arenosas  de 
las  inmediaciones  de  Lima,  especial¬ 
mente  en  el  invierno  y  después  de 
una  lluvia  mas  o  menos  prolongada. 
Esta  Alga  tiene  la  forma  de  peque¬ 
ñas  vejigas  de  aspecto  gelatinoso  de 
color  verde,  del  tamaño  de  una  ave¬ 
llana  poco  mas  o  menos.  En  algunos 
puntos  del  interior  del  Perú  es  cono¬ 
cida  con  el  nombre  vulgar  de  LIuc- 
llucha;  en  otros  con  el  de  Cassuru  y 
la  emplean  como  alimento.  (Colun- 
ga  :  Botánica,  Lima,  1878,  II,  p. 
40)  Nostoc  vesiculosus,  Vauch. 
(EndI.  30).  Se  usa  como  alimento 
con  el  nombre  vulgar  de  Cussuro  o 
Llucllucha  en  algunas  partes  de  la 
sierra  del  Perú  (Martinet  :  p.  2)— 
En  el  departamento  de  Huánuco  se 
toma  este  Cussuro  en  sopa,  en  los 
días  de  semana  santa  :  es  el  plato 
correspondiente  a  la  fiesta. 

CUTICHE. — (F.  L.)— 

C ÜTIPPAT A  QUISK A. — 

(Bot.) —  Variedad  de  la  “Opuntia 


subulata'  cuyos  troncos  se  emplean 
para  fabricar  mangos  (cuti)  para  las 
lampas.  Provincia  de  Paucartambo. 
(Herrera  :  Contribución  a  la  Flora 
del  Departamento  del  Cuzco,  Cuz¬ 
co,  1921,  p.  141.) 

CUY.—  (Zool.)  —  -Cuy  (Mus 
P orcellus).  Especie  de  conejo  pe¬ 
queño  que  algunos  han  confundido 
con  el  Erizo  de  Indias,  sin  embargo 
de  diferenciar  tanto  en  la  figura,  co¬ 
mo  en  los  caracteres  genéricos  ;  es 
algo  mayor  que  el  topo  grande  cam¬ 
pestre  :  tiene  el  cuerpo  casi  cónico, 
las  orejas  pequeñas,  peludas  y  pun¬ 
tiagudas,  el  hocico  largo,  la  dentadu¬ 
ra  como  el  conejo  o  la  liebre;  cuatro 
dedos  en  los  pies  anteriores  y  cinco 
en  los  posteriores,  que  son  mas  lar¬ 
gos;  y  la  cola  tan  corta  que  a  prime¬ 
ra  vista  no  se  le  advierte.  Como  este 
animal  es  doméstico  está  expuesto  a 
variar  de  color  y  asi  los  hay  blancos, 
negros,  grises,  cenicientos  y  mancha¬ 
dos  con  mezclas  de  varias  tintas  :  su 
pelo  es  finísimo  pero  tan  corto  que  no 
se  puede  hilar,  su  carne  blanca  y  muy 
delicada  :  las  hembras  paren  seis  o 
siete  hijos  cada  mes.  A  pesar  de  la 
semejanza  que  tiene  el  cuy  con  el  co¬ 
nejo,  huye  de  su  compañía  y  jamás 
se  han  visto  asociadas,  ni  juntos,  bien 
que  tienen  gran  temor  a  los  gatos  y  a 
las  ratas,  que  son  sus  enemigos  y  des¬ 
tructores.  (Alcedo  :  Diccionario,  V.) 

CUYA  MAURO  R, — Farmacéu¬ 
tico —  (Biog. —  Nacido  en  Mala  el 
año  de  1  890,  hijo  de  don  Fernando 
Cuya  y  doña  Emiliana  de  Cuya.  Se 
inscribió  en  la  matrícula  de  Farmacia 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
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el  año  de  1 908  y  obtuvo  el  título 
profesional  el  año  de  1911. 

CUZCO. — Aguas  minerales  del 
— (Hidrol.) —  En  este  Diccionario 
están  citadas  las  siguientes  aguas  mi¬ 
nerales  situadas  en  el  departamento 
del  Cuzco  :  Andigüela,  Colpani 
(provincia  de  Concepción),  Yauris- 
que  (provincia  de  Paruro),  Lares. 

CUZCO  —  COLEGIO  DE 
CIENCIAS  Y  ARTES  EN  EL— 
(Hist.) — El  General  Gamarra  fundó 
este  establecimiento  docente  en  la 
ciudad  del  Cuzco  el  año  de  1831 ; 
dióle  una  organización  de  tendencias 
marcadamente  universitaria  y  estable¬ 


ció  en  el  numero  de  las  materias  de 
enseñanza  la  “Materia  Médica”  (M. 
Nemesio  Vargas  :  Historia  del  Perú 
Independiente,  Lima,  1914). 

CUZCO  — ESCUELA  SECUN¬ 
DARIA  DE  MEDICINA  DEL— 

(Hist.)-  -Véase  :  Escuelas  Secunda¬ 
rias  de  Medicina. 

CUZCO  —  HOSPITALES 
DEL. — (Hist.) — Véase:  Hospitales. 

CUZCO  — JUNTA  DIRECTI¬ 
VA  DE  MEDICINA  DEL — 

(Hist.) — Véase:  Juntas  Directivas 
de  Medicina. 
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Quince  años  después  de  la  publicación  del  tomo  primero  de  ésta  obra  y 
nueve  de  la  muerte  de  quien  le  diera  vida,  Hermilio  Valdizán,  aparece  hoy  el 
segundo  volumen  de  una  de  sus  mas  Valiosas  contribuciones  a  la  Medicina  Pe¬ 
ruana,  que  el  inolvidable  maestro  comenzara  a  escribir  en  Roma  "en  apenas 
unas  páginas  de  un  cuaderno  de  apuntes”. 

Por  arte  y  obra  de  su  preclaro  talento ,  Valdizán  vive  hoy  otra  vez  en 
éstas  páginas :  en  el  fresco  sabor  de  sus  crónicas ,  en  el  acierto  de  su  crítica ,  en 

la  maestría  con  que  concatena  fechas  y  hechos ,  en  el  especial  colorido  con  que 
presenta  a  sus  personajes. 

Nada  ha  sido  tocado  del  texto  original.  Tal  como  las  escribiera  el  ama¬ 
do  maestro  han  ido  sus  páginas  a  la  imprenta.  Silenciosa  ya  la  mente  que  tan¬ 
tas  magnificencias  produjera,  e  inmóviles  las  manos  que  traducían  sus  pensamien¬ 
tos,  y  estrechaban  con  amor,  no  han  tenido  ya  impresas,  la  fortuna  de  ser  revisa¬ 
das  por  quien  las  escribiera  en  horas  de  tanta  elevación  espiritual,  y  que  artista 
en  esencia,,  hubiérales  dado  la  pincelada  final  con  que  gustaba  orlar  sus  obras 
cuando  salían  a  la  luz  y  se  presentaban  al  juicio  de  los  hombres. 


Consérvame  muchos  de  los  originales  de  sus  Valiosos  escritos,  de  sus  mag¬ 
níficas  contribuciones  a  la  Historia.  Todas  en  espera  de  que  el  empeño  puesto 
por  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  para  publicarlas,  continúe,  como  el 
mas  valioso  homenaje  a  la  esclarecida  memoria  de  quien  con  tanto  brillo  pasara 
por  la  Vida  al  servicio  de  la  Humanidad  y  de  la  Ciencia. 


La  Comisión  de  la  Sociedad  Médica  Daniel  A.  Cerrión  que  a  su  cargo 
tuviera  la  impresión  de  éste  Volumen,  cumple  respetuosa  con  presentar  al  público 
lector  el  II  tomo  del  Diccionario  de  la  Medicina  Peruana  de  Hermilio  Valdi¬ 


zán. 


Lima,  Julio  de  1 938. 
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